é = cm E M a Ф 
e - va te 
- j^ = жес te 
- ~ - 
" pe xo 
ме Rasa * 
x 
» 
: E 2. = np 
~ <= - " 
ve 25 кеч LT FAA vr б 
= << — a. SE 
ae. 26 е. 
е o — 
> +. = > - 
E - чы 
2 


TINT А SATAUTTT T' LA OT AREA TTT TSNTATSAT A 


Las ciudades sumergidas en la selva y las pirá- 
mides templo. que. se alzan hacia el ciclo 
Fepresentan sólo una imagen parcial de la cul 
tura maya, Este pueblo fascinante llegó a 
adquirir durante su epoca clásica (300-900 
d.C.) una Posición destacada entre las grandes 
culturas de nue Stro mundo, gracias a impor- 
tantes ay ances que se reflejan en un sistema de 
escritura muy desarrollado o ciudades densa 
mente pobladas. Sin embargo, esa etapa de 
florecimiento supone únicamente un episodio 
dentro de la historia secular de esta cultura. 

Nuestros conoc Imientos acerca de la vida de 
los mayas se han ampliado conside rablemente 
durante la última década Por este motivo, el 
presente volume n recoja las inve stigaciones 
mas recientes sobre esta cultura, realizadas 
Por especialistas de las diferentes disciplinas, 
Las contribuciones recogidas €n esta obra 
abarcan desde estudios sobre los Mayas más 
antiguos, dedicados a] cultivo del maíz, hasta 
los de las grandes ciudades fundadas en plena 
selva virgen; de sde la conquista española hasta 
los movimic ntos mayas actuales, así como los 
aspectos de la vida cotidiana, la religión, las 
manifestaciones artísticas y las actividades 


Intelectuales de ¢ sta cultura tan significativa, 


Sobrecubierta anterior: 
Palacio y torre de Palenque, ( 'hiapas, México. 
О Tony Stone Images, Münich 


Fotografía: Robert Frerck 
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OCÉANO PACÍFICO 


PROLOGO 


Nikolai Grube 


¿Quién será el profeta, quién el sacerdote que interpretará la lengua de los jero- 
alíficos?” Con esta pregunta finaliza cl libro Chilam Balam de Chumayel (1782), 
escrito en la época del dominio colonial español por un maya que evidentemente ya 


no era capaz de descifrar los enigmáticos signos de sus antepasados. Ya nadie sabía 


nada de las grandes ciudades, nadie conocía los nombres de los viejos reyes, estaba 


prohibido honrar a los antiguos dioses y sus estatuas de arcilla yacían destrozadas en 
el suelo. Pocas veces ha sido tan exacto el cliché de la cultura hundida como en el caso 


de los mayas. Cuando en el año 1840 el viajero y explorador John Lloyd Stephens 


encontró entre la bruma de la selva virgen los restos, completamente cubiertos, de 
la ciudad de Copán, recurrió a la metáfora del naufragio: “La ciudad se extendía 
frente a nosotros como un barco partido en medio del océano con los mástiles rotos, 


el nombre borrado y la tripulación muerta. No había ningún superviviente que 


pudiese indicar a quién pertenecía la nave, ni el tiempo que llevaba de ruta ni, en 


definitiva, las causas de su naufragio. Un enigma absolutamente único, un oscuro e 
impenetrable enigma...” (fotografía V), 
No fueron ni sacerdotes ni profetas quienes descifraron los jeroglíficos, sino cien- 


tificos, viajeros y aventureros. Caminando a pie por la jungla, con un machete como 


única arma, fueron descubriendo progresivamente nuevas ciudades inmersas en el 
océano verde de la vegetación tropical (fotografía 11). En su mesa de trabajo, entre 
pilas de libros e impresos de ordenadores, analizaron los conocimientos astronómi- 
cos de este pueblo. Arrodillados bajo un sol abrasador sobre el pavimento de una casa 
puesto al descubierto, copiaron milímetro a milímetro las huellas del aplastado hueso 
maxilar de un maya enterrado hacía 3.000 años. Pero al fin y al cabo no sabemos nada 
de la tripulación y desconocemos los nombres del barco y del capitán que lo dirigía. 
S 


después de la pregunta retórica del libro Chilam Balam de Chumayel, los cien- 


tíficos continúan tratando de descifrar los jeroglíficos. 


Nueva imagen de los mayas 


En ningún otro ámbito de la arqueología han sufrido las ideas y los conceptos un 
En 


este caso se habla desde todos los puntos de vista de un cambio de paradigma. Si hace 


cambio tan profundo y radical como en el de los estudios sobre la cultura maya 


todavía algunas décadas se creía que los mayas se dedicaban pacíficamente a cultivar 
maíz, a observar las estrellas y a honrar el tiempo bajo la dirección de los sacerdotes, 
hoy se sabe que estaban gobernados por reyes y principes tan aferrados al poder y tan 
vacuos como los soberanos de cualquier otra civilización. Aunque todavía muchos 


libros insisten en que los mayas se limitaban a roturar los campos mediante el fuego 


Doble págir 


tabaco, | 


anterior: Nobles con lazos sagrados y cestas de П Alfred Percival Maudsluy en Chichén Itzá. Fotografia 


dengue, Chiapas, México, banco del templo XIX, de placa de vidrio de H.N. Sweet, 1889 


lado ос 


Clásico tardio, 736 d.C. El científico y explorador británico Alfred Percival 
Maudslay (1850-1931) fue un pionero de los estudios 
mayas. À los 30 anos de edad oyó hablar de las ruinas de 
Copán y de Quiriguá y decidió visitar aquellos lugares. 
ара geomorfolágico del territorio maya Su breve estancia se convirtió en una pasión de por vida. 
En sus largos viajes Maudslay visitó y estudió las ciuda 
des de Palenque, Copán, Quiriguá, Chichén Itzá, Tikal y 


Yaxchilán. 


? centroamericana con la impronta de la cultura 


ma Б : 
il rende un área de 500.000 km: y se divide en 


modernos. 


formas de agricul- 


y a cultivar maíz exclusivamente, hoy se sabe que desarrollar: 
tura intensiva ya desde el periodo preclásico, que construyeron bancales elevados y 


canales en los terrenos pantanosos, que impulsaron una horticultura a gran cscala 


y que concibieron sistemas complejos de regadío. Hasta no hace muchos años no se 
sabía nada de las grandes ciudades preclásicas del norte de Guatemala, donde las ülti- 
mas excavaciones datan de unos 500 años antes del comienzo de la civilización urba- 
na en las tierras bajas. Y sólo desde hace dos o tres años estamos seguros de la lengua 
en que los escritores mayas redactaban sus mensajes. Los descubrimientos continüan. 
Las sorpresas son inevitables cada vez que los arqueólogos deciden utilizar sus palas. 
¿Quién iba a pensar antes del año 1997 que bajo las ruinas de la acrópolis de Ek 
Balam se ocultaba una fachada de estuco magníficamente conservada y, además, con- 


cebida en el estilo de la arquitectura de Chenes, sin correspondencia alguna en una 


extensa zona? (fotografía I11), Cada año aparecen datos que nos obligan a revisar 
nuestra visión de los mayas y a renunciar a entrañables concepciones. 

Pero es justamente este dinamismo y esta increíble evolución lo que tanto incita 
al estudio de la civilización maya. ¿En qué otra parte del mundo perma aún 
ocultos en la selva centros enterds de una cultura antigua cuyo mapa arqueológico 
presenta incluso comarcas enteras en blanco? ¿En qué otro lugar del mundo son tan 
escasos nuestros conocimientos de las bases económicas de una civilización antigua? 


¿En qué otra parte del mundo desaparecieron todas las grandes ciudades de una cul- 


tura, abandonadas por sus habitantes sin que se conozcan las causas determinantes de 


dicho abandono? 
Los estudios mayas se encuentran todavía en mantillas. Constituyen una discipli- 


na tan reciente que prácticamente no existen instituciones ni cátedras universitarias 


dedicadas a la investigación científica de esta cultura. Como consecuencia de la falta 


mbre institucional, no sólo quedan por resolver problemas de gran interés 
о e histórico, sino que además los estudios tienen que afrontar el desafío de 
la destrucción de la herencia cultural maya. Hace ya tiempo que las obras de arte 
mayas han alcanzado cifras exorbitantes en el mercado; se trata de objetos proceden- 
tes en su totalidad de excavaciones furtivas llevadas a cabo por ladrones de arte que 


se introdujeron sin ningún miramiento en las pirámides para saquear las tumbas. 


Ш Fachada de estuco de la acrópolis. Ek Balam, Yucatán, de conservación y con una riqueza de detalles únicos en cl 


México. Piedra revestida de estuco y pintada mundo maya. Junto a la calidad de la escultura, llamó la 


Los arqueólogos del Instituto Nacional de Antropología e — atención el revestimiento de la puerta en forma de fauces 


Historia (INAH) efectuaron excavaciones entre los años — abiertas de serpiente; se trata de una decoración que sólo 


1998 y 2000 en la zona arqueológica de Ek Balam, en cuya aparece en el lejano estilo arquitectónico de Chenes. 


acrópolis descubrieron un friso de escayola, en un estado 


L 


IV Retrato en estuco. Alrededores de Palenque, Chiapas, 
México; clásico tardío, 600—900 d.C; altura 24,4 cm, 
anchura 18,9 cm; Ciudad de México, Museo Nacional 

de Antropología 


En el arte maya la representación de cabezas suele estar 
idealizada y no presenta rasgos individuales. Sólo los artis- 
tas de Palenque parecen haber intentado perpetuar los 
rasgos reales de los retratados. Este retrato en estuco de un 
maya desconocido tal vez un príncipe o uno de los reyes 
de Palenque- es una verdadera obra maestra que ofrece la 


expresiva imagen de un personaje destacado. 


V Gran Plaza de Copán. Litografía en color de Frederick 
Catherwood, hacia 1844 
s | 


preten 


é interpretar la imagen de los sobrecoge- 


dores efectos de los monumentos mismos, tal como se 
encuentran en el corazón de una selva tropical, silenciosos 
y solemnes, con su extraña y maravillosa planta, soberbia- 
mente cincelados...”, escribía John Lloyd Stephens, quien, 
E о ompañía del dibujante Frederick Catherwood, redes- 
cubrió 


1 para la ciencia en el año 1840 las olvidadas ruinas 
de Copán 


Los arqueólogos han perdido desde hace ya mucho tiempo la batalla contra ellos; 
los centros mayas han sido saqueados en su gran mayoría y algunos incluso han su- 
frido una total destrucción para llenar las vitrinas de coleccionistas de Boston y de 


Ginebra. El estudio, la protección y la conservación futura de los centros que subsis- 


ten requerirán enormes esfuerzos. Pero el problema no sólo reside en la falta de 
recursos; está, por otro lado, la división política del viejo país de los mayas en cinco 


estados modernos (México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador) que hace de 


cualquier proyecto o iniciativa una aventura burocrática. Es cierto que los cinco esta- 
dos se han propuesto crear una “ruta maya" con el objetivo de desarrollar la integra- 
ción turística del mundo maya manteniendo las fronteras abiertas al viajero, pero en 
cualquier caso la investigación científica de esta cultura no ha obtenido las mismas 
ventajas de este proyecto. 

A pesar de todos estos inconvenientes, actualmente estamos en condiciones de 
perfilar una imagen del progreso y la evolución de la cultura maya frente a la cual las 
anteriores representaciones globales resultan meros esbozos. Si éstas últimas destaca- 
ban el exotismo de la civilización, su diversidad y su singularidad, las modernas 
publicaciones, como las recogidas en este libro, presentan a los mayas como un pue- 
blo cuyos problemas, intenciones y motivos no diferían mucho de los de cualquier 
otro (fotografía IV). Aun con las connotaciones de exotismo y de romanticismo pre- 
sentes en la palabra “maya”, sus representantes se alinean con las grandes civilizacio- 
nes antiguas de Egipto, Mesopotamia, India y China. 

La presente obra tiene por objetivo intentar comprender a los mayas y reflejar la 
lógica interna de la historia de este pueblo. De este modo también esta cultura entra- 
rá en la escena de la historia universal; todavía hoy la ciencia espera descubrir nuevos 


datos que perfilen con mayor nitidez la imagen de e 


antigua civilización y den 
lugar a que sus monumentos no continúen siendo testigos mudos de una cultura hace 


tiempo desaparecida. 


VI Estela 50. Izapa, Chiapas, México, plaza principal; pre- 
clásico tardío, 300 a.C—100 d. 
México, Museo Nacional de Antropología 


piedra arenisca; Ciudad de 


El momento de mayor esplendor de la ciudad de Izapa, 
situada cerca de la costa del Pacífico en una zona de cul- 


tivo del cacao, fue el preclásico tardío. Cientos de estelas 


VII Ser fabuloso en un trono. Palenque, Chiapas, México, 
grupo B, edificio 3, tumba 1; clásico tardío, 600-900 d.C.; 
arcilla modelada, pintada; figura: altura 17 cm, anchura 

8,3 em, trono: altura 6,6 cm, anchura 13,6 cm; Palenque, 
lberto Ruz Lhuillier” 


Los estudiosos de |: 


Museo de Sitio “ 


cultura maya se enfrentan una y otra 


vez a los límites de sus posibilidades de interpretación, 


como sucede con esta extraordinaria figura de arcilla que 


Periodos y lugares 


y de altares de piedra reflejan las actividades rituales de 
sus habitantes. La estela 50 representa a un dios de la 
muerte en posición sedente; de su esqueleto parten líneas, 
espirales y acaso la figura de una divinidad o de un ani- 
mal, imagen tal vez de un acompañante de almas, 


fue encontrada en una tumba situada fuera del centro de 


Palenque. Su conservación es magnífica e incluso mues- 


tra restos de su pintura primitiva. Todavía se desconoce 
la identidad de la figura sentada en el trono. Podría tra- 
tarse de un ser fabuloso mitad pavo mitad hombre, o tal 
vez simplemente de un hombre con máscara 


Los antecesores de los mayas llegaron al continente americano a través del estre- 


cho de Bering durante la última glaciación. En calidad de cazadores y recolectores, 
estos pobladores ocuparon las tres regiones en que geológica y climáticamente se sub- 
divide el territorio de los mayas: costa del Pacífico, tierras altas y tierras bajas. Se sabe 
muy poco de la primera fase de la cultura maya, la época arcaica, aunque consta que 
en el segundo milenio anterior a la era cristiana la gente ya residía en aldeas, como 
consecuencia de la aparición de la agricultura y de los comienzos del cultivo del 
maíz. Á este periodo se remontan los primeros objetos de alfarería que nos han lega- 
do los mayas. Este proceso no se llevó a cabo de una forma general ni tampoco simul- 
tánea; es probable que el sedentarismo comenzara antes en la costa del Pacífico que 


en las tierras bajas. 


Los arqueólogos califican de preclásico el periodo en que fue desarrollándose 


lentamente la cultura maya y lo subdividen en temprano (2000-900 a.C.), medio 


(900—300 a.C.) y tardío (300 a.C.—250 d.C.). Si en el preclásico temprano se formaron las 
primeras comunidades rurales, el preclásico medio destaca por la aparición de las pri- 
meras muestras de una arquitectura monumental en piedra. En esta época surgieron 
en los poblados jerarquías sociales, como se desprende de las diferencias en la riqueza 
de ornamentación de las tumbas y de los antiguos monumentos de piedra que repre- 
sentan a dignatarios. Las excavaciones de los últimos diez años han modificado pro- 
fundamente nuestra visión de este periodo. Al norte de Guatemala, no lejos de la fron- 


tera mer 


ana, se han descubierto enormes emplazamientos urbanos que datan del 
preclásico medio y que, por tanto, fueron contemporáneos de las ciudades de la cultura 
olmeca de la costa del golfo de México, que en épocas pasadas fue considerada como la 
cultura matriz de Centroamérica. 

En el preclásico tardío la diferenciación social fue haciéndose cada vez más com- 
pleja. Este hecho determinó probablemente la aparición de Estados o de entes políticos 
con una jerarquía claramente perceptible de sujetos con capacidad de decidir y con un 
poder central asentado en una capital. El preclásico tardío se caracteriza por sus obras 
monumentales, básicamente templos y palacios, decorados todos ellos con sobredimen- 


sionadas máscaras de dioses en estuco. Las excavaciones de Calakmul han alumbrado 


incluso una obra arquitectónica ünica. En efecto, allí se encontró un edificio preclásico 


dotado de una verdadera bóveda, es decir, autosustentante y con su propia clave, en 


tanto que los mayas del periodo clásico recurrfan exclusivamente a la bóveda falsa, 


forma de construcción que sólo ellos utilizaron en toda la América precolombina y que 


constituyó la base de su arquitectura monumental y de su urbanismo. 


Finalmente, en cl preclásico tardío aparecieron los primeros monumentos de pie- 
dra con jeroglíficos. En los textos más antiguos la escritura presenta tal grado de sim- 


plificación y al mismo tiempo de complejidad para ser descifrada que se presupone 


xistencia de otras fases previas; el hecho de que no existan muestras de las mismas 
puede deberse a que se escribieron en un material perecedero o simplemente a que 
aún no se ha dado con ellas. 

A finales del preclásico tardío se registraron en todo el dominio maya diversos 
acontecimientos decisivos, conflictos bélicos y desplazamientos demográficos. En 
El Salvador, la erupción del volcán Ilopango sepultó parcialmente las tierras altas 
bajo cenizas y lava. En las tierras bajas se produjeron probablemente cambios climá- 
ticos, pero también debieron de estallar conflictos armados. Fueron muchas, aunque 
no todas, las ciudades preclásicas abandonadas. La mayor ciudad maya de las tierras 


altas, Kaminaljuyá, fue conquistada por los antecesores de los actuales k’iche’. 


El periodo clásico 


Señalar cl año 250 d.C. como frontera entre los periodos preclásico y clásico no 
deja de ser una convención, una fijación de naturaleza arbitraria para establecer un 
marco cronológico general. En realidad, el paso del preclásico al clásico fue paulati- 
no y no se produjo simultáneamente en todas las regiones bajo el dominio maya. 
La periodización en vigor plantea el problema adicional de haber sido establecida en 
un momento en el que la civilización maya se asociaba exclusivamente al periodo clá- 
sico y a sus logros. El periodo preclásico cumplía la función de precedente inmaduro 
Y el clásico tardío se concebía como la fase de decadencia subsiguiente al colapso de 


las ciudades de las tierras bajas, dado que sus legados materiales resultaban menos 


Espectaculares que los del clásico. En la actualidad, la mayoría de los investigadores 


adopta una perspectiva mucho más amplia y considera que el periodo clásico no es 


VIN Jeroglífico en estuco. Palenque, Chiapas, México, 
templo Olvidado, intradós de la puerta de acceso; 647 d.C.; 
estuco modelado, pintado; altura 17 cm, anchura 21 єт; 
Palenque, Museo de Sitio “Alberto Rue Lhuillier” 

El primer edificio construido por el gran rey K'inich 
Janaab Pakal (615-683 d.C.) fue el templo llamado 


al hecho de encontrarse cn plena selva, lejos del centro 
urbano propiamente dicho. El rey Pakal lo construyó en 
el año 647 d.C., como se desprende de los jeroglíficos en 
estuco que antiguamente adornaban el edificio. En la 
fotografía aparece uno de ellos, que forma parte de los no 
descifrados todavía. 


Olvidado. Se trata de un edificio que debe su nombre 


más que una de las muchas manifestaciones a través de las que se ha expresado el arte 
maya a lo largo de su larga historia. 

El periodo clásico se subdivide en dos fases, en tres según algunos estudiosos. 
Son el clásico temprano (250-550 d.C.) y el clásico tardío (550-900 d.C.). El concepto 
de clásico final utilizado por algunos historiadores se refiere a los últimos 100 años del 
clásico tardío, cuando la cultura maya de las tierras bajas presentaba ya todos los signos 
de su inminente desmoronamiento. Durante el periodo clásico en las tierras bajas ha- 
bía diversas ciudades-estado enfrentadas entre sí. Al frente de cada una de ellas había 
un rey, que legitimaba su poder en el origen divino de sus antecesores y actuaba de 
intermediario entre el mundo de los dioses y el de los hombres. Los suntuosos palacios, 
el lujo material y las obras de arte destinadas a la representación de unos soberanos ple- 
namente conscientes de su condición son otros tantos testimonios de una sociedad cor- 
tesana muy desarrollada. También la escritura jeroglífica formaba parte de la cultura 
de la aristocracia; son miles de textos que, consignados en columnas conmemorati- 
vas de piedra que los estudiosos designan con el nombre de “estelas”, en altares, mura- 


les, cerámicas y joyas, registran las biografías y hazañas de los reyes e informan de gue- 


rras y alianzas, aunque también simplemente del artista que ha creado la obra en cues- 


tión (fotografía VIII). El desciframiento de la escritura maya es, sin duda alguna, uno 
de los logros más importantes de la arqueología y nos ha permitido reconstruir la situa- 
ción política del periodo clásico y también la cultura intelectual, la astronomía y la 


mitología de este pueblo, 


arqueológicos en la actual Guatemala y en México es 


ІХ Arco de puerta en la estructura norte de la acrópolis, 
Ireimié, Campeche, México; fotografia de Teobert Maler, 1887 
Al igual que Alfred Percival Maudslay, cl arquitecto, 


fruto de su incansable actividad. En 1880 y 1890 llevó a 
cabo numerosas expediciones en la península de Yucatán 
aventurero y viajero germano-austríaco Teobert Maler donde se encontró, en la ciudad de Iximché, con grupos 
(1842-1917) fue uno de los pioneros de los estudios mayas. — de edificios construidos en el primer estilo Puuc, entre 


El descubrimiento de un elevado número de yacimientos ellos el arco de puerta aquí reproducido 


El clásico temprano se caracteriza en buena parte por los contactos con la metró- 
poli de Teotihuacán, situada en el centro de México, la mayor ciudad del ámbito cul- 
tural mesoamericano. Ahora sabemos que estas relaciones ejercieron una influencia 
directa en la política y en la historia dinástica de la civilización maya. En esta fase se 


fue desarrollando el antagonismo entre las dos superpotencias de los mayas de la 


época clásica, Tikal y Calakmul, un antagonismo que terminó dando lugar a dos 


grandes sistemas de alianzas. Ambos definieron la política y la estrategia a principios 
del periodo clásico tardío, pero terminaron quebrando para iniciar un proceso de des- 
composición y de desintegración que fue acelerado por las catástrofes naturales y la 
superpoblación. Durante los siglos IX y X d.C., las ciudades fueron abandonadas una 
tras otra por sus habitantes; sólo unas pocas familias permanecieron en las desmante- 


ladas ruinas de sus antiguos palacios. 


El periodo posclásico 


Durante mucho tiempo el periodo posclásico fue considerado como una fase de 


decadencia, pues las muestras de su cultura descubiertas por los arqueólogos eran menos 


espectaculares y valiosas que las del periodo clásico precedente. Hoy, sin embargo, se 


parte de la base de que tras él se oculta la nueva conciencia que de sí mismos tienen sus 
representantes. Si el periodo clásico fue la época de los reyes divinos despóticos, las 
menores dimensiones de los palacios y la menor suntuosidad de la arquitectura oficial 
indican que se redujo la importancia de las elites dirigentes tradicionales. Como contra- 
partida se formó, según parece, una especie de clase media que tomaba parte en el co- 


mercio a larga distancia y obtenía beneficios del mismo. En el periodo posclásico, el 


comercio se incrementó en términos generales, según se desprende de las mercancías 


exóticas tales como el oro importado del sur de Centroamérica, las turquesas del sudo- 
este de Estados Unidos y el cobre de la costa occidental mexicana. 

También el periodo posclásico se subdivide en distintas fases. Se considera posclásico 
temprano (900-1200 d.C.) la época en que Chichén Itzá, metrópoli que mantenía estre- 
chos contactos con el sur de Centroamérica, dominaba el norte de la península de 
Yucatán. El auge de la ciudad de Mayapán y la influencia que ejerció en todo Yucatán 
definen el posclásico medio (1200-1450 d.C.). Fue también la época en que los mayas k'i- 
che’ dominaban e imponían su sello en las tierras altas de Guatemala y en toda una serie 


ásico tardío es la fasc inmediatamente anterior a 


de pueblos extranjeros. El periodo pos 


la conquista española. En la península de Yucatán, el territorio controlado por Mayapán 
se desintegró en diversos estados rivales, algunos de los cuales pactaron con los españoles 
a principios del siglo XVI con el único objetivo de contar con unos aliados en sus luchas 
contra sus hostiles vecinos, En las tierras altas de Guatemala el posclásico tardío significa 
la pujanza de los kaqchikel y de su capital, Iximché, en tanto que decayó la importancia 
de los k’iche’. No obstante, en las tierras bajas centrales, donde anteriormente había flo- 


recido la cultura maya, surgió un estado poderoso en el posclásico tardío y los mayas itzaj 


pudieron hacer frente a la conquista española hasta el año 1697 desde la capital insular de 
Noj Petén. Cabe señalar que el final del posclásico tardío y cl comienzo de la era colonial 


no fueron simultáneos en todo el territorio maya. 


Época colonial y época actual 


La mayoría de las representaciones de la cultura maya concluyen definitivamente 
con la conquista española, como si con ella se hubiera cerrado la historia de este pueblo. 
Sin embargo, a pesar de las crueldades de la conquista militar, de la esclavización y de 
las enfermedades transmitidas, que redujeron drásticamente la población nativa, los 
mayas sobrevivieron y conservaron múltiples aspectos de su cultura. También hicieron 
historia bajo el colonialismo, como lo demuestran sobre todo sus insurrecciones frente al 
régimen colonial. Tampoco el proceso de independencia de España de los países latino- 
americanos, que tuvo lugar de 1821 en adelante, mejoró las condiciones de vida de los 
mayas y de los restantes pueblos indios del continente. Los primeros habitantes de 
América formaron durante mucho tiempo grupos marginales situados en el extremo 
más bajo de la jerarquía social, aun en los casos en que constituían mayoría. En este sen- 


tido ni 


siquiera introdujo cambio alguno la mayor y más afortunada insurrección maya, 
la llamada guerra de Castas (1847-1901), en el curso de la cual los mayas de Yucatán 
conquistaron prácticamente la totalidad de la península. 


La violencia represiva y el desprecio de su cultura han sido las características de las 


relaciones con los mayas hasta la época actual, en la que ya no aceptan resignadamente el 


tutelaje y el paternalismo. En México y en Guatemala han surgido fuertes movimientos 


mayas cuyo objetivo es la conquista de sus derechos políticos y culturales. El futuro mos- 


trará si tendremos que añadir a la historia de este pueblo nuevos 


pítulos en los que acaso 


haya que hablar de igualdad de derechos y de autodescubrimiento cultural. 


Tiempo de descubrimientos 


"Estando de caza he visto una estela en la selva”, dijo Andrés, un joven maya que 
intervino en el descubrimiento de las ruinas de Caracol. Nadie acababa de creerle; 
con demasiada frecuencia se presentaban como supuestas estelas piedras que, con sus 
grietas y formas debidas a un capricho de la naturaleza, sólo haciendo uso de gran- 
des dosis de fantasía podían pasar por representaciones de reyes. ; Había que confiar 
en las palabras del muchacho y emprender un difícil camino entre plantas trepa- 
doras, ciénagas y lianas únicamente para terminar sufriendo un nuevo desengaño? 
"inalmente, se impuso la fuerza persuasiva de Andrés y a la mañana siguiente partió 
una expedición para adentrarse, kilómetro a kilómetro, en un territorio no hollado 
srobablemente en los últimos 1.000 años por ningún pie humano, exceptuando los de 
Andrés en su excursión venatoria. El sonido metálico del machete cortando la espe- 
sura no cesaba ni un momento mientras los mosquitos se arremolinaban atraídos por 
el sudor. Finalmente se oyó la voz del guía: “Es aquí”, pero no aparecía ninguna este- 


a por ninguna parte ni se divisaba edificio alguno. Eso sí, al fondo se encontraba el 


»ozo que, abierto por los es cavadores furtivos en su búsqueda de tesoros, conducía a 


pirámide inferior. Los restos de cerámica y de huesos indicaban que los ladrones 


sabían encontrado en ese lugar una tumba. Andrés señaló con gesto triunfal una pie- 


dra situada en las cercanías de la tumba; se trataba, en realidad, de una piedra con 


inscripciones (fotografía XI). No era una estela, sino una de las tapas de bóveda que 


en otros tiempos cumplía la función de sellar la tumba. Sin embargo, una como aqué 
la no se había descubierto todavía en las tierras bajas meridionales. En ella un artis- 
ta maya trazó con líneas seguras y finas una figura humana, probablemente el difun- 
to vestido de ceremonia, y consignó su nombre y la fecha de su muerte (fotografía X). 
amas se habría imaginado que alguien, ni siquiera uno de sus descendientes mayas, 


fuera a contemplar esta piedra destinada a los difuntos. Acababa de iniciarse la época 


de los descubrimientos en el territorio maya y aún en la actualidad son innumerables 


os testimonios de esta antigua civilización, tan floreciente en otros tiempos, que espe- 


ran ser descubiertos. 
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X Тара de bóveda de la tumba con incisiones. Caracol, 

Belice. Grupo Conchita; finales del clásico temprano o princi- 
pios del clásico tardío, 500-650 d. 
nes; altura 88 ст, anchura 22 cm; Caracol, sitio arqueológico 


iedra caliza con incisio- 


La figura, ricamente vestida, lleva en la cabeza como 
adorno la máscara del dios ltzamnaaj. La cadena de per 
las de jade, los grandes pendientes y los adornos de enca 


je de las extremidades reflejan la elevada posición del 


personaje representado. Sobre la cabeza hay dos jeroglí- 
ficos parcialmente conservados que con toda probabili- 
dad indican el nombre del retratado o del difunto. En la 


parte inferior aparece una fecha también incompleta; es 


posible que se trate del día en que se cerró la bóveda 


ХІ André: junto a la tumba y cerca de la tapa de bóveda 
Tras una larga marcha se alcanzó la meta: un grupo de 
construcciones irrelevantes, difícilmente visible en cl en- 
torno ondulado y totalmente cubierto por la selva. Los 
saqueadores se habían adelantado una vez más, pero no 
se habían llevado de la tumba la tapa decorada, Pro- 
bablemente les frenó el peso de la piedra, por suerte para 
los estudiosos, pues no se habían descubierto tapas de 
bóveda similares en ninguna otra parte de las tierras 
bajas mayas meridionales 
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VOLCANES Y SELVA: 
UN VARIADO ESPACIO VITAL 


Nikolai Grube 


El ámbito geográfico en el que todavía viven los mayas es prácticamente idéntico al 
de la región en que se establecieron sus predecesores hace tres o cuatro mil años, El 
"mundo maya" comprende los actuales estados mexicanos meridionales de Chiapas, 
Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo, cl pequeño estado de Belice (antigua- 
mente Honduras Británica), independizado de Gran Bretaña en 1981, la totalidad de 
Guatemala, El Salvador y Honduras occidental. 

La civilización maya se extendía por la región septentrional de Centroamérica, en el 
istmo que une el norte con el sur del continente. Mientras el límite meridional del terri- 
torio es el océano Pacífico, la península de Yucatán se extiende entre el golfo de México 
y el Caribe (fotografía 1). Toda la región se encuentra al sur del trópico de Cáncer y es, 
por tanto, tropical. 

Los grandes desniveles existentes en el interior del territorio habitado por los mayas, 
la gran diferencia de precipitaciones geográficamente condicionada y la diversidad de 
suelos han inducido a los científicos a subdividir el espacio vital maya en tres grandes 
regiones: la llanura litoral del Pacífico, las tierras altas, de formación volcánica, y las tie- 
rras bajas, suavemente onduladas. Como cl foco de la evolución cultural maya se hallaba 
en las tierras bajas y fue allí donde florecieron en el periodo clásico las grandes ciudades- 
estado, es preciso dedicar especial atención a este ámbito cultural. 


Clima tropical 


El clima de la totalidad de la América tropical situada al norte del Ecuador se 
caracteriza por las estaciones lluviosa y seca. Como sucede en todos los países tropica- 
les, la temporada de lluvias coincide con la posición alta del Sol en verano. Las primeras 
precipitaciones aparecen a finales del mes de mayo y alcanzan su punto culminante en 
junio. A principios de agosto, la temporada de lluvias se interrumpe durante un breve 
periodo seco, conocido con el nombre de “canícula”, para recuperar su intensidad en 
septiembre, cuando el Sol vuelve a situarse en posición alta (fotografía 2). En las tierras 
altas la temporada de lluvias concluye en octubre, en tanto que en las tierras bajas con- 
tintia con frecuencia hasta diciembre. Los meses comprendidos entre la canícula y el fi- 
nal del año constituyen la temporada de los huracanes tropicales, que se forman en el 
Caribe en torno a zonas de depresión barométrica extrema. Cuando se acercan al con- 
tinente pueden provocar enormes catástrofes, como sucedió con el huracán Mitch, que 
en octubre de 1998 sepultó bajo grandes masas de agua y lodo vastas extensiones de 
Honduras y del este de Guatemala. 


Doble página anterior: 
Lago de Atitlán, Guatemala 
Los volcanes, parcialmente activos, de San Pedro (izquier- 


Ча), Tolimán y Atitlán (al fondo) dominan el pintoresco 
Palsaje, 


l Vista de las tierras altas de Guatemala 

"Es una región ran hermosa quc duele", escribió Oliver La 
Farge en la década de 1920 rcfiriéndose a las tierras altas. 
de Guatemala y a su población. Los pequeños poblados 
mayas, los volcanes y sus humos, los pinares y los campos 
de maíz, esmeradamente cultivados, componen todavía 
hoy la imagen de las tierras altas. 


Aparte de las oscilaciones estacionales, las precipitaciones meteorológicas varían tam- 
bién en función de la geografía. Las menores cantidades de lluvia caída se registran en el 
noroeste de la península (con 475 mm de promedio anual de precipitaciones); cuanto más 
al sur, más intensas son las lluvias, y alcanzan los 3,000 ó 4.000 mm en el distrito de 
Toledo, al sur de Belice, hasta superar los 4.000 mm en la región de Palenque, en Chiapas. 
No obstante, las precipitaciones meteorológicas efectivas pueden sufrir grandes variacio- , 
nes. Hay años realmente secos y años de lluvias excesivas, con repercusiones desoladoras 
para la agricultura en ambos casos. También puede variar el comienzo de la temporada 


2 Mapa geofisico del territorio maya 

Este territorio, en el que actualmente se encuentran los 
estados de México, Guatemala, Belice, Honduras y El Sal- 
vador, se caracteriza por la gran diversidad de sus formas 


paisajísticas. El paisaje, el clima y la vegetación subdividen 
la región maya en tres grandes zonas: la llanura litoral del 
Pacífico, las tierras altas, que son volcánicas, y las tierras 
bajas, suavemente onduladas, del norte, 
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3 Diagrama climático de distintos lugares de lus tierras bajas 
También cl clima de las tierras bajas depende de 
diversos factores. No obstante, en general se obser- 
va que el número de meses de lluvia se eleva según 


Flores y Palenque, la época sin precipitaciones se 
limita а uno о dos meses al año, cn tanto que en 
Sepacuite, que se encuentra situado mucho más al 
sur, llueve por término medio todos los meses. 


se baja hacia el sur en el mapa. En lugares como 


de lluvias. La inseguridad sobre el comienzo de las precipitaciones y sobre la intensi- 
dad de las mismas representa un grave factor de riesgo para los agricultores mayas. 

A lo largo del año las temperaturas presentan oscilaciones mínimas (fotografía 3). 
Los meses más cálidos son marzo, abril y mayo; son secos, con cielos despejados y un 
sol radiante. Durante la temporada estival en que el Sol ocupa una posición alta, es 
decir, en los meses de junio y julio, la lluvia refresca la atmósfera y las nubes cubren el 
cielo. En las tierras bajas tropicales las temperaturas diurnas oscilan entre los 29 y los 
32°C y las nocturnas, entre los 20 y los 24°C. Por tanto, las diferencias de temperatura 
entre el día y la noche son mayores que las estacionales, por lo que suele decirse que la 
noche es el invierno de los trópicos. 

En la zona de transición entre las tierras bajas y las tierras altas, llamada “zona tem- 


plada”, situada entre los 1.000 y los 2.000 metros de altitud, las temperaturas diurnas sue- 


len ser suaves (24-27%C), pero en la temporada seca no son infrecuentes las tardes con 


А li: : 


temperaturas superiores a los 35°С. Las noches son frescas (14—20°С) у en diciem- 
bre y enero las temperaturas pueden descender en ocasiones hasta el punto de congela- 
ción. La tierra fría, es decir, las tierras altas propiamente dichas situadas a mas de 
2.000 metros de altura, registra temperaturas diurnas agradables (20-27°C) y noches 
frías (por debajo de los 15?C). Entre noviembre y febrero suelen producirse heladas 


nocturnas en la región. 


La llanura litoral del Pacifico 


En el extremo meridional del territorio maya, entre el océano Pacífico y las escar- 
padas tierras altas volcánicas, existe una fértil franja costera de una anchura que oscila 
entre los 40 y los 100 km (fotografía 4). Unos suelos de calidad y unas precipitaciones 
elevadas facilitan el cultivo del algodón y del cacao. Actualmente las plantaciones de 
plátanos y de caña de azúcar se extienden por las vastas llanuras; todavía siguen culti- 
vándose el algodón y el cacao, pero ya no cumplen la importante función económica 
que les correspondía en la época prehispánica y que tan atractiva hacía esta franja 
costera para los mayas y para los pueblos vecinos, que una y otra vez intentaban apo- 
derarse de ella (fotografía 5). Los ríos procedentes de las tierras altas y el terreno de alu- 
vión que depositaban acentuaban su fertilidad. Los suelos, ricos en sustancias nu- 
tritivas, son oscuros como consecuencia de las cenizas volcánicas y en esta zona las 
playas del Pacífico llegan incluso a ser negras. Las precipitaciones anuales se sitüan 
entre los 3.000 y los 4.000 mm, pues en los meses comprendidos entre junio y septiem- 
bre las nubes procedentes del Pacífico descargan en la llanura antes de que el viento las 


empuje contra las escarpadas tierras altas. 


Las tierras altas volcánicas 


Desde México hasta Costa Rica, las cadenas de montañas de las cordilleras forman 
un puente de tierra entre América del Norte y Centroamérica. En su paso por el terri- 
torio maya, la cordillera alcanza los 4.420 m de altitud. No obstante, las cimas más 


altas de la Sierra Madre -nombre que recibe la cordillera a su paso por México y 


4 Estructura geológica y manto vegetal en una línea 
norte-sur del territorio maya 

El espacio vital maya se caracterizaba por unas tierras 
altas volcánicas y por unas tierras bajas geológicamente 


jóvenes, en cuya porosa meseta calcárea se acumulaba 
rápidamente el agua de lluvia. Sólo donde se desmoro- 
naban las cavidades cársticas existía la posibilidad de 
acceso a las corrientes subterráneas, 
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5 Las esculturas de Santa Lucía Cosumalhuapa en una 


finca de caria de az 


Sa 


r de la llanura litoral del Pacífico. 


га Lucia de Cosumalhuapa, Escuintla, Guatemala; 
clásico, 600—900 d.C., basalto 

Actualmente en la llanura litoral del Pacífico la caña de 
azücar, el algodón y el plátano, sobre todo, se cultivan 
en grandes fincas con destino a la exportación. Los 


1 


agricultura. Antes de la lle 


excelentes suclos de la región hacen posible este tipo de 


da de los españoles, diver- 
sos pueblos intentaron repetidamente apoderarse de la 
zona costera para controlar el cultivo del cacao y el 
comercio а distancia. Uno de aquellos pueblos en este 
caso eran oriundos del centro de México- fueron los 


readores de la cultura de Cozumalhuapa, en cuyas rui- 
nas se encontraron estelas y altares de piedra de un esti- 


lo ajeno a los mayas. 


del lago Atitlin con los volcanes Santiago 


tre los volcanes Santia 


o y Tolimán, de 3.525 
tura respectivamente, el lago Atitlán, for- 


gûn Humboldt, cl “más hermoso 


ntra à 1.300 m de altura sobre el 


lel 
del mundo 


las laderas de los volcanes actualmente 


mientras que los habitantes de las orillas 
1 fundamentalmente del cultivo del maíz y 


1, En las orillas meridional y occidental se esta 


10% mayas tzutuhil y en el norte y en el este 


ran las aldeas de los kaqchikel. Más abajo se 


te actualmente constituye cl centro 


Guatemala—, concretamente los volcanes Tajumulco y Tacaná, de 4.420 y 4.093 m de 
altura respectivamente, no alcanzan el límite de las nieves perpetuas. 

Buena parte de las escabrosas tierras altas es todavía tectónicamente activa; nueve 
de los doce grandes volcanes de Guatemala siguen amenazando a las poblaciones cer- 
canas con erupciones ocasionales, lluvias de ceniza y nubes de gases (fotografía 6). 
Asimismo, en el estado mexicano limítrofe de Chiapas y en El Salvador se registran 
repetidamente erupciones volcánicas que han desplazado de sus tierras a miles de 
personas (fotografía 7). Los arqueólogos creen que la erupción del volcán Ilopango, 


catás- 


situado en El Salvador, que se produjo hacia el año 150 d.C. desencadenó un: 


trofe natural de tales proporciones que tuvieron que abandonarse casi todos los asen- 
tamientos de las tierras altas. El florecimiento cultural de las tierras bajas entonces 
iniciado está en relación directa con los movimientos demográficos condicionados 


por las erupciones del volcán. Asimismo, el gran terremoto que sacudió Guatemala 


en el año 1976 provocó en el país cambios demográficos y políticos que todavía hoy 
persisten. A pesar de la amenaza latente y constante que representan los terremo- 
tos y las erupciones volcánicas, la mayor parte de la población maya de México y 
Guatemala habita en las regiones montañosas, lo cual se explica por razones de carác- 


ter histórico. Cuando los españoles desembarcaron en el siglo ХУТ, en las tierras altas 


florecian varios estados mayas grandes y recientes; además, los españoles preferían el 
clima de estas tierras altas, mucho más agradable para un europeo que el de las 
húmedas y cálidas regiones del llano. Además, para poder controlar mejor a los 
mayas vencidos, muchos de ellos se desplazaron a las tierras altas desde las regiones 


sometidas de las tierras bajas. 


Los suelos volcánicos de las tierras altas se formaron en el terciario y en el pleistoce- 


no como consecuencia de las violentas erupciones de piedra pómez y ceniza. Así surgie- 


ron unos sedimentos de varios centenares de metros de espesor que quedaron recubier- 


tos por una fina capa de suelo fértil. A lo largo de miles de años, la lluvia y la erosión 


configuraron un paisaje muy escabroso con profundas quiebras erosivas entre las sierras 


unque también existen extensos valles de suelo fértil (fotografía 7). 


En la transición de las tierras altas г y una zona de calizas terciarias y cre- 


tácicas que en los lugares más hümedos de los límites de las tierras bajas han adoptado 


formas fantásticas debido a la erosión. Como cor ia de las intensas precipitacione 


meteorológicas, que superan por término medio los 4.000 mm al año, y de una tempo- 


rada de llu arga, ha podido formarsc en esta zona un bosque tropical, 


cuyas especies más destacadas son los polipodios, los musgos y los líquenes empapados d 


agua. Es ésta la patria del quetzal (Pharomachrus mocino), un pájaro muy apreciado por 


los mayas por las verdedoradas plumas de su cola, de hasta 40 cm de longitud, que actual- 


mente aparece como ave nacional en el escudo de Guatemala (fotografía 23). 


7 Fotografía aérea del volcán Santa Ana, El Salvador volcán Izalco, que se encuentra detrás, es más bajo, pero 


án Santa Ana es el más — continúa activo; sc formó en el añu 1770 y desde entonces 
alto del país, aunque permanece inactivo desde el año noha dejado de desprender cenizas, lava y gases calientes. 
1880. Unas enormes explosiones originaron cuatro cráte- — Su última gran erupción tuvo lugar en 1966 
res concéntricos. El más reciente alberga en su interior un 


lago, del que salen nubes de azufre. Por el contrario, cl 


X 


Las tierras bajas 


a de la región de Verapaz da paso paulatinamente en 


La selva tropical de monta 


el norte a las tierras bajas, geológicamente recientes, que consti región cen- 


tral de la cultura may ca (fotografía 4). Las tierras bajas meridionales compren- 
den la región de la selva lacandona de Ch iapas, el estado federal mexicano de Tabasco 
y el sur de los estados federales de Campeche y Quintana Roo, los departamentos de 
Petén e Izabal al norte y este de Guatemala, el noroeste de Honduras y la totalidad 
de Belice, en tanto que las tierras bajas septentrionales abarcan la península de 
Yucatán propiamente dicha, es decir, la zona norte de los estados federales 
de Campeche y Quintana Roo y el estado federal de Yucatán. Las tierras bajas, que 
en total una superficie de 250.000 km’, son una meseta calcárea sedimentaria 
si llana y cárstica. Sólo unas pocas sierras interrumpen el ondulado paisaje y única- 
mente el poco estudiado macizo de granito y cuarzo de las Montafias Mayas en el sur 
alcanza en el Victoria Peak de Belice una altura de 1.023 m. 
El hecho de que, inicialmente, amplias extensiones de las tierras bajas estuviesen 
ertas por una selva cerrada da una falsa idea sobre la calidad del suelo. La capa 
de tierra es extremadamente delgada y decrece progresivamente según se avanza 
hacia el norte de la península de Yucatán, donde en ocasiones llega a tener menos de 
50 cm de espesor. Además, los suclos de las tierras bajas son pobres en sustancias 


nutritivas; si bien no dejan de caer hojas que forman material orgánico, la capa super- 


ficial no crece, pues dicho material orgánico se descompone y las sustancias nutriti- 


se pierden de forma inmediata. No obstante, en las tierras bajas septentrionales 


itaciones, se acumula suelo fértil. 


existen depresiones en las que, gracias a las pre 


n de Puuc del noroeste de la peninsula cuenta con muchas de estas depresio- 


nes, que durante el periodo de esplendor de la región pudieron mantener a una 


población muy numerosa 


Uno de los grandes problema las tierras bajas es el de la permeabilidad del 


suelo calcáreo, que da lugar a que el agua de la superficie se filtre rápidamente al 


subsuelo poroso. Mientras al sur de las tierras bajas hay ríos con mucha agua que dre- 


nan las tierras altas (fotografía 9) y que han formado amplios terrenos de aluvión 


(Pasión, Chixoy, Usumacin n Pedro Mártir, Candelaria, Belize River, Hondo), 


su número decrece según se avanza hacia el norte. Lo mismo cabe decir de los lagos 


y de las lagunas. En las tierras bajas meridionales hay muchos lagos grandes, que se 


alimentan de corrientes subterráneas; el mayor de todos es el Petén Itzá. Por el con- 


trario, al norte de la península de Yucatán las aguas superficiales no existen. La falta 
de agua constituye un problema grave para la colonización de las tierras bajas. En 


Petén, al norte de Guatemala, existen extensas depresiones panta as, los llamados 


“bajos”, que se llenan de agua en la época lluviosa, pero que suelen secarse cuando no 
hay precipitaciones. El agua de los pantanosos bajos no es potable, pero en el periodo 


precolombino se utilizó intensamente para la agricultura. 


tierras bajas de Tabasco largo y caudaloso de Centroamérica y en buena parte de su 


Las ag rojizas por el barro, serpen- — recorrido constituye la frontera entre México y Guatemala. 


an perez asco antes de Опа de las rutas comerciales mayas más importantes unía el 


unirse con el sistema fluvial del Grijalva y terminar desem- — golfo de co a través del Usumacinta con el interior de 


bocando en c lo de México. El Usumacinta es cl río más la península de Yucatán. 


В El cenote de Chichén Itzá 
Cuando se hunde la placa calcárea, en la península de 
Yucatán se forman accesos naturales a las aguas subterrá 
neas. Los mayas designaron estas dolinas de hundimiento 


con el nombre de 1z'ono'or, que dio origen a la palabra 


española Hasta la llegada de los españ 
cenote de Chichén Itzá fue un importante centro de pere- 
grinación. A principios del siglo xx, los arqueólogos reti- 
raron una parte de las valiosas ofrendas tras descender al 


fondo del mismo. 


En amplias extensiones de las tierras bajas meridionales hay bolsas de agua lla- 
madas “aguadas”. Se forman cada vez que el suelo de arcilla impide de un modo 
natural en una depresión la filtración del agua de lluvia. Los mayas por su parte cons- 
truyeron impresionantes aguadas artificiales excavando grandes depósitos, que revo- 
caban con cal calcinada para impermeabilizarlos. Muchas de estas aguadas construi- 
das por los mayas son todavía hoy los únicos manantiales de que disponen los 
habitantes de las tierras bajas meridionales. Más al norte, las dolinas de hundimien- 
to de origen natural constituyen la principal fuente de agua potable y de baño (foto- 
grafía 8). Se denominan “cenotes”, palabra derivada de la voz maya tz 'ono'ot. Se trata 
de pozos casi circulares, de paredes escarpadas y con un diámetro de entre 10 y 80 m, 
formados a partir de cavidades subterráneas de la planicie calcárea, cuya parte supe- 
rior terminó hundiéndose. Constituyeron otros tantos puntos de atracción de la 
población desde la primera ocupación del país, pues están siempre llenos del agua 


suministrada por las corrientes subterráneas. 


La flora 


A pesar de la densidad demográfica, en el periodo precolombino buena parte del 
territorio maya estaba cubierta por una espesa selva, como se desprende del mismo 
nombre del país, Guatemala, derivado de la voz nahuatl quauhtimala-tlan, quc a su 


vez es una traducción directa de la palabra maya k'?-chee”, "muchos árboles”. De esta 


| 
palabra deriva en última instancia el nombre del pueblo k’iche’, que actualmente | 


constituye cl mayor grupo maya de Guatemala. 


La flora de las tierras altas depende de la naturaleza del suelo y de la topografía; 
en los niveles superiores de las montañas y de las crestas rocosas predominan las 
coníferas y las gramíneas, en tanto que en los inferiores, es decir, en los valles y en 


las depresiones, crecen también los robles (fotografía 10). En las fértiles laderas de 


los volcanes y en las zonas profundas y protegidas del viento de las tierras altas 
cultiva en la actualidad el café, principal producción del estado mexicano de Chiapas 
y de Guatemala. Sin embargo, el cafeto, originario de Etiopía, no se introdujo en la 
zona hasta cl siglo XIX; los mayas prehispánicos lo desconocían. En las tierras altas, 
los mayas vivían y todavía viven de la milpa (palabra azteca que designa la econo- 
mía del maizal; véase Harrison, pág. 71 y s.), basada en el desbroce por el fuego. Con 
sus escarpadas pendientes, el escabroso paisaje obliga a los campesinos de las tierras 


altas a disponer sus campos en terrazas. Ya en la época precolombina se conocían las 


ventajas de los cultivos escalonados en las pendientes; de este modo se lograba no 
sólo ampliar la superficie cultivable para una población en crecimiento, sino también 
proteger las laderas de la erosión. Sin embargo, los recursos forestales, antiguamen- 
te muy ricos, de las tierras altas han desaparecido en buena parte y la fauna ha que- 
dado profundamente diezmada. 

Dados el clevado índice de precipitaciones, la corta duración de la estación seca 
y la irrelevancia de las variaciones estacionales de la temperatura, tanto en el litoral 


del Pacífico como en las tierras bajas meridionales, centro de la cultura maya clásica, 


10 Bosque en las tierras altas de Chiapas 

En las zonas de transición paulatina de las tierras altas a 
las tierras bajas, como consecuencia del elevadísimo índi- 
ce de precipitaciones se forma una vegetación de bosque 
hámedo que se caracteriza por la presencia de robles de 
hasta 50 m de altura, de laureles y de una gran variedad 


de coníferas. Una densa vegetación de helechos cubre el 
suelo, mientras que en los árboles crecen líquenes y 
tillandsias, que los mayas llaman "barba de los árboles". 


11 Selva tropical del Petén, Guatemala 

Las tierras bajas centrales y meridionales, exceptuada la 
costa, se caracterizan por poseer una densa selva tropical 
Por su espesura, la vegetación, escalonada en varios nive- 
les, impide casi totalmente que la luz del Sol llegue al 
suelo. La fotografía, tomada en la región de Petexbarán, 


cerca del sitio arqueológico de Arroyo de Piedra, muestra 
las impresionantes raíces tablonadas de los gigantes de la 
selva virgen que los sostienen. El árbol de la derecha es 
una ceiba (Ceiba pentandra), el árbol sagrado de los mayas, 


que simboliza para este pueblo el centro del universo. 


predomina una selva tropical de una diversidad fascinante (fotografía 11). Ésta se 


caracteriza por poseer una extraordinaria riqueza de especies, aun cuando de muchas 


de ellas sólo queden ya unos pocos ejemplares. En el espacio de una hectárea pueden 
encontrarse hasta 150 especies arbóreas distintas, cuyas diferentes alturas escalonan 
a vegetación en hasta tres y cinco niveles (fotografía 12). El techo de la selva corres- 
занд а los árboles gigantes, que llegan a alcanzar los 60 т de altura. En un estrato 
inferior, los árboles de unos 30 m unen sus copas formando una bóveda cerrada, en 
tanto que los ejemplares más jóvenes constituyen el estrato inferior de la selva. Entre 
os más altos se encuentra la ceiba (Ceiba pentandra), cl árbol sagrado de los mayas. 
Algunos ejemplares pueden alcanzar los 70 m de altura. Para los mayas, su esbelto 


tronco y su amplia copa representan el eje del universo y del cielo. Mientras la ceiba 


puede desarrollarse también en las tierras altas, la caoba (Swietenia macrophylla), el 
cedro hispánico (Cedrela mexicana) y el zapote (Manilkara zapota) únicamente crecen 
en las tierras bajas. El último proporciona la materia prima de la producción del chi- 
cle; para obtenerla, durante la temporada de lluvias se practica una incisión en su cor- 
teza, que segrega un jugo lácteo que coagula rápidamente (fotografías 13-15). Los 
árboles citados son muy apreciados por su madera, que es muy dura; el número de 
caobas se ha reducido drásticamente en las últimas décadas como consecuencia de las 
talas indiscriminadas. 

El denso follaje de la selva determina que no llegue al suelo más que el 1% de la 
luz solar; de ahí que prácticamente no exista vegetación baja ni gramíneas en el suelo, 
que se encuentra permanentemente cubierto por una gruesa capa de hojas en putre- 
facción (fotografía 11). Solamente los helechos, cuyo crecimiento es extraordinaria- 
mente lento, pueden llevar a cabo la fotosíntesis en el sombrío suelo de la selva. Sin 
embargo, no es posible moverse sin problemas entre los árboles gigantes debido a las 
extensas raíces tablonadas con las que se sujetan firmemente al escaso suelo y también 


a las lianas que cuelgan de los árboles, algunas de las cuales están revestidas de espi- 


nas. Para los mayas, la selva tropical no era un hostil infierno verde, como pensaron 


muchos viajeros europeos, sino un recurso natural que podía aprovecharse de las for- 
mas más diversas. De la madera del tinto (Haematoxilum campechianum) se obtenía 
un colorante adecuado para teñir tejidos; los frutos del ramón (Brosimum alicastrum) 
se molían y, en épocas de escasez, se mezclaban con la masa del maíz para preparar 
tamales y tortillas; las semillas del corozo (Scheelea lundelli) proporcionan todavía 
noy un valioso y aromático aceite y, como hace miles de años, las hojas del guano 


(Sabal mexicana) se utilizan para cubrir los tejados de las casas mayas (véase 


Hammond, pág. 37). 


En las copas de los árboles crecen plantas parásitas que absorben la savia de sus 
huéspedes, así como plantas epífitas, que, tratando de recibir de manera más directa 
a tan descada luz solar, viven adheridas a los árboles aunque sin sustraerles la savia. 
Algunos parásitos, como la higuera asfixiante, el “matapalos” (Ficus lapathifolium), 
legan incluso a acabar con la vida de su huésped; viven en las ramas del árbol del que 


se alimentan, pero dejan caer sus raíces aéreas que, en contacto con el suelo, desarro- 


lan brotes laterales y rodean el tronco del árbol huésped, del que ya no dependen 
Para nutrirse; en consecuencia, el árbol terminará muriendo. Algunas plantas resuel - 


ven la falta de sustancias nutritivas del suelo gracias a fantásticos mecanismos de cap- 


y - Я Рес ‚+ 
шга. Plantas epifitas como el aro captan directamente de la atmósfera las precipita- 


ciones y las sustancias nutritivas en ellas contenidas mediante raíces especiales; las 


romelias, por el contrario, acumulan material orgánico en sus rosetas foliares. Las 


у ” А nc P 
istosas flores de las bromelias y de las orquídeas pasan desapercibidas para el ojo 


humano en el denso follaje de las copas de los árboles. 


12 El techo impenetrable del bosque 
L 


ra, forman un techo cerrado que impide la visión de los 


copas de los gigantes de la selva, de hasta 60 m de altu- 


niveles inferiores, y por lo tanto mucho más la de las ruinas 


de los templos y de los muros derrumbados. Por esa razón, 
todavía siguen sin descubrirse muchos de los asentamien- 
tos mayas. Desde el ciclo sólo se divisa un océano verde, 
aparentemente interminable y sin perfiles reconocibles. 


13 Chiclero trabajando. Campamento La Toronja, Petén, Guatemala; 


fotografia de 1998 


Los chicleros recorren la selva en la temporada de lluvias buscando zapotes. En 
cuanto dan con uno de ellos, trepan valiéndose de unas espuelas y de una cuer- 
da arrollada alrededor del árbol y de las caderas, y practican una incisión en la 
corteza del árbol desde la copa hasta el tocón utilizando un machete estrecho, 
El trabajo de los chicleros es muy peligroso; si llegan a cortar la cuerda con el 


machete se enfrentan a una mucrte segura. 


14 El zapote destila el chicle 

En la época lluviosa los zapotes producen una gran cantidad de una savia blan- 
quecina que constituye la principal materia prima del chicle, Se practica una 
incisión con el machete en la corteza del árbol e inmediatamente fluye la savia 
del tronco rojo. Un chiclero puede trabajar unos tres árboles al día; la canti- 
dad de chicle que puede obtenerse de un árbol oscila entre 1 y 3 kg. El árbol 


sangrado se deja descansar varios años. 


15 Colector de chicle ` 
El chicle se recoge en una bolsa de cuero sujeta en el árbol y se cuece en vasijas 


de gran tamaño denominadas “pailas” sobre un fuego de leña. A continuación, 
la densa masa se vierte en marquetas y, una vez solidificada, se vende en el 
comercio. En la década de 1950, el chicle sintético sustituyó al “chicle de selva” 
hasta el punto que la profesión de chiclero llegó casi a desaparecer; no obstante, 


recientemente la demanda de productos naturales ha reanimado el mercado del 


chicle natural. 


La selva espinosa del norte 


Cuanto más se avanza en dirección norte, menos frecuentes son las precipitaciones. 


El bosque se convierte en una jungla baja y espinosa, en la que ya no hay árboles altos 
como la caoba o el zapote. La temporada seca, muy larga en esta zona, determina que 
la mayor parte de los árboles se desprendan de sus hojas. En definitiva, a lo largo de las 
costas de la península de Yucatán el bosque se convierte en un matorral impenetrable 
(fotografia 16). Hasta la aparición de los tejidos sintéticos, la producción más impor- 
tante de la zona era la del sisal. 

Ni la jungla espinosa del norte ni la selva tropical perenne del sur son realmente 
a 


bosques primarios. En la época de esplendor de la cultura maya clásica, el bosque 


había sido roturado en buena parte y había quedado reducido a unas pocas islas, 
según se desprende de los estudios paleoecológicos y de los análisis del polen. Privado 
de su bosque, el suelo tropical perdió rápidamente fertilidad y no tardó en resultar 
inapropiado para el cultivo, pues se formó en su superficie una capa de lateritas, suelo 
de disgregación rojo característico de los trópicos. Las lluvias tropicales y la intensa 
radiación solar descompusieron el suelo en un espacio de tiempo asombrosamente 
breve, lo cual tuvo unas consecuencias catastróficas para todo el ecosistema y dio 
lugar a que la población se quedara sin su base de alimentación. La catástrofe ecoló- 
gica fue sin duda uno de los factores determinantes de la decadencia de la cultura 
maya en los siglos IX y X. Cuando los mayas abandonaron las grandes ciudades, la 


selva reconquistó las tierras bajas. 


16 Zarzales del norte en los alrededores de Chichén 
fotografía de 1989 de noviembre a abril, los árboles y los arbustos se despren- 
La escasez de precipitaciones y una capadetierraextrema- — den de sus hojas y el paisaje ofrece una imagen árida y 


norte de la península de Yucatán. En la temporada seca, 


damente delgada dan lugar a los zarzales que cubren el — polvorienta, 


casas y habitaciones. 


| agua, andarás entre la 
- te multiplicarás; anda- 
» 


rás y dormirás en las 


Y, tomando cada uno su habitación y morada con- 
forme les había repartido el Creador, habitaron Ulew, 
la Tierra. 


Y habiendo creado todos los pájaros y animales, les 
dijo el Creador: 

“Hablad, y gritad según vuestra especie y diferen- 
cia; decid y alabad nuestro nombre; decid que somos 
vuestras Madres y Padres, pues lo somos. ¡Hablad, 
invocadnos y saludadnos!" 

Pero aunque les fue mandado esto no pudieron 
hablar como los hombres sino que chillaron, cacarea- 
ron y gritaron. 


Probaron a juntar las palabras y saludar al Creador, 
pero no pudieron; por lo que fueron ultrajados y dese- 
chadas sus carnes, y de esta suerte son comidos y muer- 
tos todos los animales que hay aquí sobre la tierra. 

Y así trataron otra vez de hacer otras criaturas, Los 
dos Formadores hicieron un cuerpo de barro, pero era 
pesado, sin movimiento, y como el lodo estaba blando 


EL PAR CREADOR ALOM Y Q'AJOLOM 
DECIDE CREAR LOS ANIMALES 


todo se desmadejaba. Hablaba, pero no tenía entendi- 
miento y se deshacía en el agua. 
Y viendo esto los Creadores, lo deshicieron y con- 


sultaron a los viejos adivinos Xpiyacoc e Xmucané, 
abuelos del Sol y de la Luna, cómo había de hacerse al 
hombre. 


dels SS ee 
un templo. pr Verr ucc 


xüadmente sobre el Hkc ge Qe eed ellos, 


La fauna 


La variedad de la flora se corresponde con la riqueza de especies del mundo ani- 
mal. La fauna de las tierras altas sc distingue muy poco de la de las tierras bajas; sólo 
el hecho de que las primeras estén más pobladas y deforestadas ha dado lugar a que 


Aun 


actualmente la mayoría de la especies animales se encuentre en las segundas 
cuando, exceptuados el pavo y el perro, los mayas no domesticaron los animales, la 
fauna fue para ellos un recurso que supieron aprovechar de muchas maneras. 

Los mayas cazaban por su vistoso plumaje aves como el tucán o el guacamayo uti- 
lizando cerbatanas, con las que disparaban bolitas de arcilla, y mataban con flechas 
aves de mayor tamaño, como el faisán y el pavo silvestre, para complementar su dieta 
con un plato exquisito. Dos especies de monos se columpian en las copas de los árbo- 
les de estas tierras: el pequeño y divertido mono araña (Ateles geoffroyi) y el mono 
aullador (Alouatta pigra), de gran tamaño, cuyos desgarradores aullidos hacen honor 


a su nombre (fotografía 22). Ambos desempeñan una función muy importante en la 


mitología maya como dioses de los escritores y de los artistas. 


El mayor animal del mundo maya era el tapir (Tapirus bairdii). Aunque empa- 
rentado a distancia con nuestro caballo, este animal torpe y tímido no se prestaba a 
la domesticación (fotografía 18). La fauna regional no incluía los grandes mamíferos 
que en la época precolombina hubieran podido utilizarse como animales de tiro. Por 
esta razón, para los mayas la rueda no tuvo una función económica, sino exclusiva- 
mente lúdica. Además del tapir, existían dos especies de cérvidos: el ciervo de Vir- 


ginia (Odocoileus virginianus), de gran tamaño y abundante cornamenta, y la corzuela 


pisadas se oyen a distancia. Cuando los mayas vieron por 


18 Tapir de la selva tropical, Belice 


El tímido tapir de Baird es el mayor mamífero terrestre primera vez los caballos de los españoles, los confundie. 


de Centroamérica. Pesa más de 200 kg y sus ruidosas гоп con tapires y los llamaron tsitmin. 


19 Iguana 20 Serpiente de coral 


La iguana vive cerca de las poblaciones y suele tomar el sol La serpiente de coral no mide más de 85 cm, pero su 


en las cálidas rocas de las ruinas. Son muy apreciados sus veneno es neurotóxico y de efectos rápidos. 


huevos y su carne. 


americana (Mazama americana), pequeña y con cuernos ahorquillados. Ambos fue- 
ron muy apreciados y cazados tanto por su exquisita carne como por su piel y sus 
cuernos. Había también un gran número de animales pequeños que se cazaban 
mediante trampas y cepos. Entre ellos se encontraban el saíno o pecarí, que siempre 
aparece en manadas y constituye una especie de jabalí cuyas glándulas dorsales pro- 
ducen una secreción tan nauseabunda que su penetrante olor permite localizarlo a 
distancia, el agutí (Dasyprocta punctata) y el tepescuintle o paca (Agouti paca), afín al 
anterior —dos roedores, parecidos al conejo, que únicamente abandonan sus guari- 
das subterráneas cuando cae la noche-, el armadillo y el oso lavador. La blanca carne 
de la boa constrictor o divina (Boa constrictor), que puede llegar a medir dos o tres 
metros, es también apta para el consumo. Otras serpientes, como la serpiente de 
coral (Micrurus diastema; fotografía 20), diversas especies de víboras y el crótalo tro- 
pical (Crotalus durissus) pueden ocasionar graves daños a las personas con su veneno 
e incluso matarlas. En el arte maya las serpientes desempeñan una función muy des- 
tacada como símbolos de la transformación y de la unión con los dioses. Entre los 
reptiles, que los mayas apreciaban más que las serpientes, hay diversas especies de 
iguanas (fotografía 19) y tortugas. Todas ellas son terrestres y se cazan tanto por su 
carne como por sus huevos. En los lagos interiores, en los ríos y en las regiones cos- 
teras se encuentran dos especies de cocodrilos y una de caimán que pueden llegar a 
medir de dos a cuatro metros de longitud y que son peligrosos para la especie huma- 
na. En las aguas interiores y en las costas se practica la pesca. Los tiburones, las rayas 
y las torpes vacas marinas garantizan grandes cantidades de carne en toda la costa 
del Caribe. Las espinas de mantarraya se utilizaban como útiles en los sacrificios 
rituales. Los dientes del tiburón servían de adorno y con las espinas del pescado se 


fabricaban agujas de coser, Las valvas de los moluscos, con las que se hacían joyas, 


eran un articulo muy solicitado. Las grandes conchas del estrombo gigante 


(Strombus gigas), que vive en las aguas costeras, se agujereaban y se utilizaban como 
818 1 g ) 


una especie de trompeta. 


o obstante, los más apreciados y temidos de todos los animales eran los grandes 


felinos, sobre todo el jaguar (fotografía 24), muy codiciado por su valiosa y brillante 


piel; el puma, de tamaño similar al anterior; el ocelote, que vive en los árboles y otros 


felinos más pequeños, como el delgado margay (Leopardus wiedii) y el jaguarundí 
(Herpailuros ye 


«arondi; fotografía 21). Estos tímidos animales solamente cazan de 


noche y se mantienen alejados de las concentraciones humanas, por lo que resulta 


muy difícil divisarlos. La espesura de la vegetación los protege de tal manera que sólo 


el ojo experto del cazador puede intuir su cercanía gracias a un par de ramas que- 


bradas o al barro hocicado de una aguada. 
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uede medir hasta 2 m. A pesar de 
contra, todavía se sigue 
! brillante piel, por lo que 


núme jemplares. 


Por el contrario no pasan de sapercibidas las vistosas mariposas, como la morpho, 
que puede alcanzar los 20 cm y vuela entre los árboles mostrando su radiante color 
azul. Al amanecer y al atardecer las cigarras y otros insectos producen un ruido ensor- 
decedor. Los mayas aprovechaban los casi inagotables recursos de ciertos animales pe- 
quefios y de los insectos, como por ejemplo de las abejas autóctonas, qu en de 
aguijón y producen grandes cantidades de una micl muy dulce y de cera. Aún hoy la 
producción de miel constituye un factor económico básico рага 1 mpesinos indios. 

En la actualidad, esta rica fauna ve amenazada su existencia en la medida en que 
el hombre interviene cada vez más en su espacio vital natural, tala bosques, construye 
carreteras y urbaniza costas. Incurriremos en los mismos errores que hace mil años 
determinaron el hundimiento c 


la civilización maya si no nos decidimos oportuna 


mente a proteger el rico tesoro de este mundo tropical. 


25 Fruto de cacao abierto 
Las semillas de cacao se alojan en una 
pulpa blanca. Mientras en la elabora- 
ción actual del chocolate ánicamente 
se utilizan las semillas, los pueblos 
centroamericanos, como los mayas, 
aprovechaban también la pulpa, que 


es exquisitamente dulce. 


26 Cacao cerca de Tapachula, 
Chiapas, México 

A diferencia de lo que sucede con 
los árboles frutales europeos, las flo 
res del cacao brotan en haces direc- 
tamente desde tronco o desde las 
ramas mayores. Son polinizadas ex- 
clusivamente por mosquitos, de ahí 
que el cacao crezca preferentemente 
a la sombra de los grandes árboles. 
Los frutos miden de 10 a 20 cm, tie- 
nen forma de pepino y necesitan 
aproximadamente medio айо para 
desarrollarse y madurar, En cada 
fruto puede haber hasta 60 semillas, 
que han de fermentar, secarse y tos 
tarse antes de que puedan moler- 
se para obtener la pasta de cacao, 
Además de las semillas, los mayas 
consumían la aromática pulpa en 


que ésta se alojan 


Nikolai Grube 


Los europeos descubrieron el cacao en el año 1502, 
cuando, durante su cuarto viaje por el golfo de 
Honduras, Cristóbal Colón se encontró de repente con 
una enorme canoa mercante maya que, de dar crédito 
a un informe de Fernando Colón, hijo del almirante, 
medía más de 40 m de longitud. Además de piedras 
de moler, objetos de cobre, tejidos y vasijas, la canoa 
transportaba raíces y granos y una especie de vino ela- 
borado con maíz. Según parece, los mayas apreciaban 
muchísimo los. granos transportados, pues Fernando 


observó que todos se agachaban para recoger los que 


habían caído al suelo, como si se tratara de sus propios 
ojos. Las extrañas “almendras” que vio Colón eran las 
semillas de un árbol que para desarrollarse necesita 
mucho calor y humedad y al mismo tiempo la sombra 


de la selva virgen, En el año 1753 el botánico Carlos de 


EL CACAO: LA BEBIDA DE LOS DIOSES 


Linneo designó el árbol con el nombre científico de 
Theobroma cacao, designación cuya primera parte sig- 
nifica en griego “alimento de los dioses”. En Europa el 
árbol, sus frutos, sus semillas y la bebida elaborada a 
partir de las semillas pulverizadas y desaceitadas se 
conocen con el nombre de “cacao”. 

Los mayas lo cultivaban ya desde mediados del 
periodo preclásico (600-300 a.C.), si no antes, en las 
costas del Pacífico, al norte de Belice y en las tierras 
bajas de Tabasco, zonas todas ellas en las que las llu- 
vias, el suelo y el clima ofrecen condiciones favorables 
para su delicado crecimiento. 

Los frutos del cacao se desarrollan directamente en 
el tallo (fotografía 26). En su dulce y aromática pulpa 
se alojan entre 30 y 40 semillas con forma de almen- 


dra (fotografía 25). Los mayas utilizaban no sólo las 


ебет Са 


sta es la elaboración 


semillas, sino también la pulpa para preparar exquisitas 


comidas y bebidas. 
Prácticamente todo lo que se sabe de los usos y de la 


elaboración del cacao entre los mayas procede de las ins- 


cripciones je roglíficas de las cerámicas mayas (fotogra- 
fía 28). Concretamente las copas de gran valor llevan 


bajo su labio una inscripción que recuerda su utiliza- 


ción como “taza de cacao” (fotografía 29). El jeroglífico 
que indica la bebida aparece en última posición y está 
formado por los tres signos silábicos ka-ka-wa. Los jero- 
glificos precedentes indican, entre otras cosas, los dife- 
rentes sabores: cacao amargo y dulce, cacao afrutado, 


cacao mez 


clado con masa de maíz y hasta cacao sazo- 
nado con chile. Como sucede todavía en buena parte de 
México y de Centroamérica, el cacao como bebida se 
preparaba con agua. Para darle más consistencia se le 
añadía en ocasiones maíz molido o una masa de maíz. 
La espuma de cacao tenía mucha aceptación; para con- 
seguirla se batía el cacao líquido o bien, como se obser- 
va en algunas cerámicas pintadas, se pasaba repetida- 
mente de un recipiente a otro. 

El cacao era tan apreciado que han llegado a perpe- 
tuarse en monumentos de piedra banquetes en los que 
se ofrecía. Probablemente las grandes copas cilíndricas 


y lujosamente pintadas pasaban de boca en boca rebo- 


santes de cacao espumoso en las recepciones oficiales, 


en las bodas y en las celebraciones rituales (fotogra- 
fía 30). También tenían gran valor las semillas de cacao 
secas; los comerciantes las transportaban al centro de 
México, donde, aunque la bebida era también muy 
apreciada, no existía un clima adecuado para el cultivo 
de la planta. Por otra parte, en el periodo posclásico 
(909-1500 d.C.) las semillas se utilizaron como una 


Especie de moneda con la que se podían pagar produc- 


tos y servicios. 


- ama con flores y fruto); hacia 1820; litografia a la pluma, coloreada 
ue en 1828 cuando nr é C 
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| cacao pulverizado, que suplantó las viejas formas de pre 


partir de las semillas fermentadas y trituradas. Van Houten 
ulica que permitía obtener un cacao en polvo fino y 


n un bajísimo indice de g 


iradero ¢ 


asa. La simplificación del procedi 


d abarataron el coste de este producto y 


todos los bolsillos. Todavía hoy tiene mucha acepta- 


entre niños y adultos. 
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28 Inscripción en un vaso de cerá- 


mica. Lugar del hallazgo descono- 


cido; clásico tardío, 600—900 d.C 
arcilla cocida pintada; altura 

21,3 cm, diámetro 18,5 cm; 
colección privada (Kerr 183 
Las vasijas de cerámica cilíndricas y 


coloreadas del periodo clásico eran 
en su gran mayoría recipientes de 
lujo utilizados para tomar cacao. 
Debajo del borde solía haber una 
inscripción relacionada a la vez con 
el acto de pintar el vaso y con su uti- 
lización. La segunda parte de la ins. 
cripción no designaba únicamente el 
contenido, que era el cacao, sino 
también las diversas maneras de 
prepararlo y las diferentes tenden 
cias del gusto; en este caso se trataba 


de cacao “fresco”. 


29 Recipiente del clásico temprano 
con semillas de cacao. Norte de 
Uaxactún, Petén, Guatemala; finales 
del clásico temprano (Tzakol 3), hacia 
500-590 d.C.; arcilla negra cocida con 


jeroglíficos incisos; altura 13,2 ст, 
ето и) 


diámetro 16,5 cm; Uaxactún, Museo 
Juan Antonio Valdés, 
Las vasijas para el cacao del clásico 


temprano eran más bajas que las 


altas y estrechas del clásico pleno. 


Los jeroglíficos incisos hacen refe- 
rencia al propietario del objeto y 
concretamente el jeroglífico ka-ka- 
wa hace referencia al contenido, No 
obstante, las semillas de cacao secas 


son de una época moderna. 


30 Jarra de cacao estucada 
y pintada. Río Azul, Petén, Guate 
io СІ B, tumba 19; 


clásico temprano, hacia 500 d. 


mala, ed; 


arcilla cocida, estucada y pintada, 
altura 23 cm, diámetro 15,2 cm; 
Guatemala, Museo Nacional 

de Arqueología y Etnología 

En 1984 se descubrió en Río Azul 
la tumba 19 de un príncipe; entre 
sus muchos objetos estaba esta 
extraordinaria jarra de cerámica, Se 
cierra con una tapa de rosca. Tanto 
la tapa como la jarra tenían seis 
jeroglíficos inscritos en el estuco, 
Los de la tapa significan: “Este es el 
vaso para el cacao witik, para el 
acao Дох", 


kox señalan dos gustos diferentes. 


evidentemente witik y 


Los análisis químicos de los restos 
del interior de esta jarra indican 


que efectivamente son de cacao. 


LOS ORIGENES DE LA CULTURA MAYA Y 
LA FORMACION DE COMUNIDADES RURALES 


Norman Hammond 


Los primeros indicios de una colonización del territorio maya datan de poco des- 
pués del final de la última época glacial (24000-8000 a.C.), varios milenios después de 
que los primeros hombres hubieran llegado al continente americano. A pesar de su dis- 
persión, los pocos hallazgos existentes indican que el ser humano se había establecido 
ya tanto en las tierras altas como en las tierras bajas hace 10.000 años. 

El lugar mejor documentado de las tierras altas es el campamento de cazadores de 
Los Tapiales, en Guatemala, en la divisoria hidrográfica continental. Allí aparecieron 
útiles de obsidiana y de basalto, entre ellos una punta de lanza, buriles y raspadores, que 
proceden del periodo comprendido entre los años 9600 y 8800 a.C. El fragmento de 
punta de lanza de Los Tapiales llevaba acanaladuras planas para su encaje en el asta, 
al igual que sucede en Norteamérica con las puntas de lanza de la cultura clovis del 
periodo comprendido entre los años 10200 y 9500 a.C. En las tierras bajas, concreta- 
mente en Ladyville, cerca de la ciudad de Belice, se encontró una punta de lanza de pie- 
dra córnea (canto rodado, en el que también se incluye el pedernal), similar a las del 
tipo Clovis (fotografía 32). 

En la prehistoria centroamericana, estas tumbas se adscribieron provisionalmente 
al periodo paleoindio, 8.000 años anterior a la era cristiana. Sin embargo, la falta de 
contextos y de fechas obliga a mantener ciertas dudas sobre esta adscripción. 

Se trataba muy probablemente de una población de cazadores y recolectores. En la 
gruta de Loltún, al norte de Yucatán, en Petén y en Huehuetenango, en las tierras altas 
de Guatemala, se encontraron, junto a los útiles de piedra, huesos de animales hoy 
extinguidos, en parte con signos de una matanza. De todos modos, la naturaleza de los 
hallazgos no permite una datación exacta con el método del radiocarbono; se encua- 
dran posiblemente en el periodo palevindio o bien en el arcaico, inmediatamente pos- 
terior (arcaico, 8000-2000 a.C.), en el que se registró en Centroamérica un calenta- 
miento del clima. 


Hacia el sedentarismo 


En el transcurso del arcaico los cazadores y recolectores, que levantaban sus campa- 
Mentos varias veces al año, abandonaron su existencia nómada y se decidieron por una 
forma de vida sedentaria. Partían del campamento base para buscar alimentos y en oca- 
siones podían detenerse algún tiempo en otros lugares para cazar, pescar crustáceos o 
fabricar herramientas. Las mejores pruebas de que se dispone en estos momentos pro- 


ceden de los valles de Oaxaca y de Tehuacán, en la altiplanicie mexicana. En la cueva de 
Santa Marta de Chi 


Sucesiv 


apas, en las tierras altas mayas, es evidente la existencia de cinco fases 
as de asentamiento entre los años 7600 y 4000 a.C. aproximadamente; La Pie- 


dra del Coyote, en Los Tapiales, data del periodo comprendido entre los años 8700 y 
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a.C. y también existen yacimientos arcaicos en las cercanas tierras altas del Quiché. 
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Mura sedente. Uaxactiin, Petén, Guatemala, edificio Esta figura, pulida con esmero, fue depositada como ofrenda 
ALS, cueva de sac rifi ^ 
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E 23,3 em; Guatemala, Museo Nacional 
le Arqueología y Etnología 


excéntricos y piezas de obsidiana. Las mejillas están adorna- 
das con el jeroglífico hin (Sol), que en el clásico tardío se con- 
sideraba, entre otras cosas, como un atributo del dios solar, 


32 Útiles de silex del norte de Belice. Periodo precerámico, 
9000-1400 a.C.; Belmopán, Belize Department of 
Archacology 

Superior izquierda: turrialba acanalada (punta de lanza 
Clovis); Ladyville; 9000-8000 a.C., longitud 9 cm; superior 


agarrar, zona de Sand Hill, 2500-1900 a.C., 85 cm y 135 
cm; inferior izquierda: punta Lowe, Pulltrouser Swamp, 
2500-2000 a.C., 45 em; inferior centro: hacha tallada por un 
lado, Pulltrouser Swamp, 1300 a.C., 11 cm. Estos útiles son 
las únicas muestras de la existencia de colonias de cazadores 


centro y derecha: puntas de lanza Lowe con muescas para 


y agricultores en las tierras bajas en el precerámico. — | 


Las puntas de flecha de la costa de Belice son una prueba de que las tierras bajas 
mayas estaban ya colonizadas en el periodo precerámico (hacia 9000-1400 a.C.). El tipo 
Lowe, de mango ancho, se ha encuadrado provisionalmente en el periodo comprendi- 
do entre los años 2500 y 1900 a.C., en tanto que los tipos Allspice y Sawmill son ligera- 
mente posteriores (fotografía 32). En los mismos yacimientos y en Colha, al norte de 
Belice, que fue uno de los centros más importantes de tratamiento del sílex en los perio- 
dos preclásico y clásico, se ha encontrado otro tipo de útiles; se trata de los sílex tallados 
por un solo lado, utilizados probablemente como azada o como hacha (fotografía 32). 
En Pulltrouser Swamp, extensa región pantanosa situada al norte de Colha, se han 
encontrado un hacha de piedra y una punta Lowe. 

La datación mediante radiocarbono de este yacimiento y una sección del suelo de 
Colha, que muestra huellas de una colonización y de un incipiente aprovechamiento 
agrícola del terreno, permiten deducir que aquellos lugares estaban ya habitados en el 
periodo precerámico, entre los años 2500 y 1400 a.C. Los restos de polen encontrados 
en una muestra de perforación de Cobweb Swamp, cerca de Colha, indican que el 
maíz se cultivaba hacia el año 2800 a.C. y el algodón y el chile hacia el año 1700 a.C. 
Hacia el año 1000 a.C. se incorporó la mandioca o yuca como tubérculo comestible. 


Mucho más al norte, en Cob Swamp, las muestras de polen indican que los bosques se 


38 Diagrama del polen de Cob Swamp, al norte de Belice 
El diagrama del polen ofrece indicios de una agricultura 
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desbrozaban ya hacia cl afio 2500 a.C. (fotografia 33). En consecuencia, la interven- 
ción del hombre en el medio ambiente, que se refleja en una flora y una fauna dis- 
tintas de las típicas de la selva tropical, debió de comenzar a mediados del tercer mile- 
nio a.C. No obstante, es posible que la agricultura tuviera menos importancia que la 
recolección de alimentos en la selva. Muchos lugares de la llanura costera, aün sin 
datar, en los que el arqueólogo norteamericano Richard S. MacNeish ha realizado 
excavaciones de prueba, pueden aportar indicios de una colonización en el periodo 
arcaico, ya que útiles allí encontrados, como las piedras de moler, sugieren la impor- 


tancia creciente de los alimentos vegetales recolectados y elaborados, 


Las fases del asentamiento en el preclásico 


En las tierras bajas de Belice y del Petén no se han descubierto hasta la fecha luga- 
res de asentamiento urbano ni del periodo del desbroce de los bosques hacia el año 
2500 a.C. ni del milenio siguiente. El asentamiento más antiguo que se conoce es 
Cuello, habitado del 1200 a.C. en adelante. Se trata de la primera aldea maya preclá- 
sica estudiada a fondo, pues los estratos de esa época con que hasta entonces se contaba 
siempre estaban sepultados bajo construcciones mayores del periodo clásico. Aunque 
la parte principal de este yacimiento corresponde a un centro ceremonial del periodo 
clásico, de 1,6 Кт de superficie, las investigaciones se centraron fundamentalmente 
en la plataforma 34, gran colina de cima plana, que, aunque prácticamente deshabita- 
da después del año 400 d.C., contenía en sentido vertical varios estratos preclásicos con 
restos arquitectónicos y orgánicos perfectamente conservados (fotografía 34). 

La evolución arquitectónica a lo largo de 1.600 años (de 1200 a.C. a 400 d.C.) per- 
mite clasificar los hallazgos en varias fases. Los pobladores más antiguos de la fase 
Swasey (1200-900 a.C.) construían sus viviendas exclusivamente con madera y paja, 
materiales de descomposición rápida, y el suelo era de tierra arcillosa. Posteriormente, 
las casas tenían paredes de estacas revocadas y su suelo consistía en una fina capa de 
yeso o de encalado con piedra picada. Hacia el año 900 a.C. las viviendas se construían 
ya en torno a un patio encalado de unos 15 m de ancho. Las casas con paredes entra- 
madas y con tejados de palma se parecían mucho a las construcciones de ábside, redon- 


deadas en sus lados estrechos, de los mayas modernos de Yucatán (fotografía 35). 


Las casas se alzaban en plataformas de guijarros y tierra, de unos 30 cm de altu- 
ra y redondeadas en los laterales, y tenían un suelo de encalado. En la siguiente fase, 
la llamada Bladen (900-650 a.C.), estas plataformas se ampliaron, siempre mante- 
niendo como núcleo los edificios ya existentes. Se derribaron los lados de la plata- 
forma anterior, de modo que únicamente quedó una simple explanada que terminó 
dando lugar a una plataforma de mayor tamaño. Las perlas de jade dispersas en estos 
niveles de rotura indican que la demolición no era un sencillo proceso práctico, 
sino que tenía un carácter ritual. La reconstrucción de estos edificios, tanto de los pri- 


meros, los de la fase Swasey, como de los posteriores, es difícil en muchos casos, pues 


y al oeste una pirámide de fina- 


preclásico tardío (200 a.C. 
les del preclásico (200-300 a.C.). Sobre los edificios más 
antiguos se construyó la plataforma 34, cuyos pisos de estu- 


34 Cimientos de-una casa. Cuello, Belice; excavaciones 

en curso, fotografía de 1980 

En esta excavación de 30 X 10 m aparecen a la izquierda y 
en el centro restos de casas de principios del preclási- 
co medio (1100-700 a.C.), al fondo, restos de edificios del 


co y material de relleno son perfectamente visibles cn el 


perfil occidental. 


LJ 
Y 


36 Casa absidial. Cuello, Belice, edifie 
Sx4m 


plataforma; 
preclásico medio, 900-800 
Se reconocen perfectamente los agujeros de las estacas 
en el entramado de madera. Los fragmentos de las pare- 
des revocadas con estuco de barro indican que la cons- 


trucción de esta casa era similar a la de los edificios 


mayas del periodo histórico (Fotografía 34). La cavidad 


más honda de la derecha es una tumba más reciente. Al 
fondo se reconocen perfectamente en la sección del terre- 


no los suelos de los edificios posteriores 


ASNO 
NN 


OSA 
8 Na 


35 Casa moderna de Yucatán 


Fotografía de una casa maya moderna de entramado 


(aproximadamente 8, 5 m), con paredes de estacas 


revocadas: de barro y estuco y con tejado de palmas de 
jano. La planta en forma de ábside y cl tipo de con 


trucción son similares a los de las casas preclásicas 


excavadas en Cuello (véanse fotografías 36 y 37) 


para ello sólo se cuenta con las explanadas formadas por los materiales de relleno y los 
suelos, y con los agujeros de las estacas de las paredes en el suelo del patio. 

No obstante, se puede afirmar que en Cuello uno al menos de los edificios de la fase 
Bladen (construcción 323) superaba los 11 m de longitud y los 5 m de anchura y que su 
plataforma se encontraba a un metro sobre el nivel del patio. Otro edificio más antiguo 
(construcción 326) estaba sepultado y prácticamente se mantenía intacto (fotografía 36) 
por haberse construido sobre él. Es la construcción mejor conservada de la transición 
del periodo preclásico temprano al medio. 

Los edificios rectangulares, que aparecieron por vez primera entre los años 650 y 
400 a.C., eran mayores que todos los anteriores existentes al ocste y al norte del patio. 
No se sabe si desempeñaron una función ritual, sobre todo porque su demolición 
borró todos los indicios de actividad en ellos. Sin embargo, los templos construidos 
inmediatamente después sobre el edificio occidental permiten pensar en que hacia el 
año 400 a.C, empezó a desarrollarse una arquitectura religiosa a partir de la construc- 


ción de viviendas tradicional. 


37. Fase de ocupación 1 en Cuello, Belice, 900-800 a.C. 
Los planos de las excavaciones de Cuello, Belice, per- 
miten establecer dos fases de colonización en el preclá- 
sico medio. En el periodo más antiguo había hogares en 
el patio, que entonces desempeñaba una función exclu- 
sivamente doméstica. Entre las viviendas se construye- 
ron muros, que delimitaban hacia cl exterior la parte 
pavimentada del patio. 


© Agujeros 
de las estacas 


38 Fase de ocupación 2 en Cuello, Belice, 650-550 a.C. 
En la segunda fase se amplió y se rodeó de nuevos edifi- 
cios el patio existente alrededor de los hogares. El hogar 
se encontraba en el edificio 319 de la parte superior derc- 
cha del plano. En el suelo de estuco del patio se cavé una 
rumba destinada a la inhumación de un antepasado ilus- 
tre (tumba F49). En conjunto el grupo del patio tenia un 
carácter más íntimo y privado. 


Ф Agujeros de las estacas 


^^ Suelo de estuco 


Cp Hallazgos (cerámica) 


Las tumbas facilitan información sobre la sociedad maya primitiva 


El patio se configuraba de acuerdo con un plano determinado. A partir del año 
800 a.C. los “hoyos de fuego” (utilizados para cocinar y también para otras activida- 
des domésticas), que antes se dispersaban indiscriminadamente por el patio, se empe- 
zaron a colocar a los lados del mismo. Un muro divisorio alzado entre dos casas deli- 
mitó la parte pavimentada del patio, de modo que éste quedó cerrado al exterior 
(fotografía 37). Una tumba situada en el centro de un patio de Cuello, en la que fue 
inhumado un anciano (fotografía 38), data aproximadamente del año 600 a.C. Podría 
tratarse del cabeza de la familia allí residente que a su muerte centró en sí el culto de 
los antepasados. 

Las tumbas son unas de las mejores fuentes de conocimiento de la sociedad maya 
primitiva. Los 27 cuerpos encontrados procedentes de las fases Swasey y Bladen de 


Cuello (cinco de ellos corresponden a la fase Swasey, 900 a.C.) son, con mayor o menor 


seguridad, siete varones adultos, diez mujeres adultas, dos jóvenes y ocho niños. 


de estuco 


Tumba F49 


Al principio las tumbas se cavaban probablemente sin más en el suelo de arcilla 
de la planta baja de una casa, pero después se pasó a colocarlas en la plataforma de 
yeso (fotografía 39), La posición del cuerpo del difunto en la sepultura era proba- 
blemente independiente de la edad y del sexo; los cuerpos aparecen mayoritaria- 
mente tendidos de espaldas, aunque se han encontrado algunos cuerpos de cuclillas, 
y а veces incluso atados para conservar esta postura. Del año 600 a.C, en adelante los 


mue ч е a ч 
muertos se enterraban con frecuencia sentados con las piernas extendidas. Entre 


los > . % "w^ Р 
objetos funcrarios encontrados hay vasijas de cerámica, reclamos de aves, joyas 


desde г Й 
jade у de valvas y útiles de hueso y de sílex. En muchos casos se colocaba una 


fuente sobre la cabeza del difunto. 


La naturaleza y disposición de los objetos funerarios entre 1200 y 650 a.C. indi- 


Сап que la elección de | 


3 os mismos no dependía únicamente de la edad y del sexo del 
difunto. Determin 


adas tumbas infantiles tenían centenares de abalorios de valvas, 
algunas incluso el valioso nác 


à; ar rojo del Spondylus, lo cual sugiere que la prosperi- 
Sad Y la posición social de una persona se debían normalmente a su nacimiento y no 
Siempre se adquirían en la vida adulta. Algunos objetos de las tumbas infantiles eran 
incluso de mas valor y más exóticos que los de las tumbas de los adultos, concreta- 
к los colgantes de jade azul traidos con toda seguridad a Cuello desde varios 
“entos de kilómetros, bien desde el territorio olmeca, bien desde unos yacimientos 


- ON а 
© jade azul no identificac 


los de las tierras altas. 


39 Enterramiento de una mujer adulta. Cuello, Belice, la pelvis (diámetro 50 cm). Bajo sus piernas hay una 
preclásico medio, hacia 600 a.C. 
La sepultura es 80 cm más larga y más ancha que el 


esqueleto femenino, tendido con la cabeza hacia el oeste; 


sepultura de niño anterior. Bajo el fémur de la mujer se 
observa la fuente de cerámica colocada en la cabeza del 
niño. Ambas sepulturas aparecieron en el suelo cerca de 


sobre su rostro hay una fuente de cerámica y otras йз єп la pared norte de una vivienda. 


De finales del preclásico medio, entre el 650 y el 400 a.C. (fase López-Mamom), 
proceden 30 tumbas en las que se encontraron los cuerpos de 20 adultos y 10 jóve- 
nes. De los adultos, 16 eran varones y sólo tres mujeres, desproporción de sexos que 
se mantendrá hasta periodos posteriores. Todas las tumbas, excepto dos de ellas, se 
encontraban en casas o en edificios anexos. Como ya se ha mencionado anterior- 
mente, solía haber una en medio del patio. Los objetos funerarios existentes eran 
más numerosos que antes. En las tumbas más ricas había objetos exóticos y de alto 
valor, como sucede con el varón de la tumba 169, que se adornaba con perlas de jade, 
huesos huecos tallados y un colgante en forma de máscara hecho con un hueso cra- 
neal humano (fotografía 40). Seguramente, los objetos de este tipo trataban de des- 
tacar la elevada posición social del difunto. 

El análisis de los esqueletos de los mayas primitivos permite obtener interesan- 


tes conclusiones sobre las enfermedades que padecieron, aunque las investigaciones 


arqueológicas no puedan ofrecer pruebas de muchas patologías, ánicamente certifi- 
cables mediante el análisis de las alteraciones de los tejidos blandos o a través de la 
superficie de los huesos bien conservada. El dato más interesante podría ser tal vez 
la constatación de treponematosis, es decir, de sífilis o de framboesia (fotografía 41). 
La existencia de la sífilis antes de la llegada de los conquistadores españoles estaba 
ya confirmada en otros lugares del continente americano. En muchos esqueletos de 
las tumbas de Cuello, por ejemplo, en una de las más antiguas —datada hacia el año 
1000 a.C 


de la tibia. Los restos de sangre en las superficies óseas y las caries degenerativas de 


. son evidentes las típicas “piernas estevadas” con engrosamiento interno 


las mandíbulas son síntomas evidentes de la falta de vitamina C. La tardanza en la 


aparición del esmalte de los dientes indica que los niños no eran destetados hasta los 
tres o cuatro años de edad, sin que la leche materna fuera entonces sustituida por 
otras fuentes de proteínas similares. No obstante, hacia el año 400 a.C. la salud de la 
población maya era en conjunto mejor que la de los siglos posteriores, como lo indi- 
can los restos humanos preclásicos de Altar de Sacrificios. Además, en la primera 
fase la altura media de los mayas era mayor que en el preclásico tardío, ya que la 
oferta alimenticia, progresivamente decreciente como consecuencia del incremento 


demográfico, dio lugar a que la población tuviera una estatura menor. 


41 Tibias humanas. Cuello, Belice, preclásico medio; dos Aunque muchos de ellos sufrieron esta infección, los habi- 


tibias humanas de sepulturas; longitud aproximada 30 cm tantes de Cuello solían alcanzar la edad adulta. Tras los 


Mientras el hueso superior presenta una forma normal, el descubrimientos de Frank y Julie Saul, las muestras de 


inferior es lo que se llama una tibia estevada, Esta alteras — Cuello son las pruebas más antiguas de la existencia de tre- 
ción ósea, así llamada por su forma típica, está provocada — ponematosis en el territorio maya 


por treponematosis tales como la sífilis o la framboesia 


40 Colgunte de hueso humano. Cuello, Belice, tumba 160; 


El colgante presenta los ragos de un monstruo. Apareció 


preclásico medio, 500-400 a.C.; hueso de cráneo humano; en el cuello de un adulto varón enterrado en la tumba 160. 


diámetro 7,5 cm; Belmopán, Belize Department of Otros objetos funerarios encontrados fueron las perlas 


Archaelogy cilíndricas de hueso con el motivo de la estera, símbolo de 


la dignidad real, En la misma sepultura estaba enterrado 


bajo el adulto un acompañante 


La evolución de la cerámica y sus fases 


Desde 1975 se sabe que en Cuello se elaboraba la cerámica más antigua de las tierras 
bajas. Aun cuando, debido a las impurezas, las primeras dataciones de esta cerámica 
basadas en el método del radiocarbono resultaron excesivamente tempranas (hacia el 
año 2000 a.C.), se ha comprobado con toda certeza que en Cuello se fabricaba cerámica 
ya hacia el año 1200 a.C. "Teniendo en cuenta las formas y la decoración de las vasijas, 
entre los años 1200 y 400 a.C. se distinguen tres clases diferentes: Swasey, Bladen y 
López-Mamom (fot grafía 43). Aunque las cerámicas Swasey son de las más antiguas 
que se conocen en las tierras bajas mayas, no tienen en absoluto carácter experimental, 
sino que reflejan una madurez total en su fabricación y en su ornamentación, por lo que 
es posible que hubiese habido una fase evolutiva anterior, Además, por su forma, por su 
coloración y por su ornamentación los hallazgos son típicos de las tierras bajas mayas y 
no presentan ningún tipo de afinidad con la cerámica de la costa del Pacífico, en el cora 
zón del territorio olmeca en el litoral del golfo, ni con la de las tierras altas mayas. 


La cerámica Swasey es relativamente sencilla (fotografía 43.1) Se trata fundamen- 


talmente de fuentes, de escudillas planas y c 
la cocida de color rojo o naranja. Las vasi 


yracticadas con un palo o un hueso puntiag 


е jarras, en parte hechas con engobe o arci- 
jas sin engobe se decoraban con incisiones 


udos y a veces incluso con lujosos modelos 


ajedrezados. Los alfareros obtenían otros ornamentos acanalando, punteando o mode- 


ando plásticamente la arcilla antes de cocer 


ral estas vasijas se utilizaban para almacena 


blemente desde mucho antes de descubrirse 


a. Dos de las formas más llamativass que se 


ian encontrado son una jarra con un borde grueso y angulado unido a la panza median 


te un asa de dos cilindros de arcilla paralelos y una botella de cuello estrecho. En gene- 


r líquidos, tal vez también cereales, y para 


distribuir en porciones los alimentos. Los vasos de calabaza venían utilizándose proba- 


la cerámica. 


La cerámica de la fase Bladen (fotografía 43.3), que sucedió a la fase Swasey hacia 


el año 900 a.C., es por una parte muy pare 


mente proviene, pero por otra resulta radica 


cida a la precedente, de la que indudable- 


Imente autónoma por sus detalles formales 


ién por su repertorio decorativo, mucho más am- 


Interior. 
: rojo se aplica intercalado sobre un 


fondo:d ma, lo que da lugar a la aparición de modelos 
le franjas o aj ados. Además hay engobes de color crema, 

irdo 01 luzco, parcialmente dotados de complejos 
pardo o n 


modelos i iracteristicos. En el siglo УП a.C. se utilizaba un 


procedim ente en aplicar masas de recubrimiento or 


ña se pintaba cl modelo en la superficie de la 


ija util sustancia orgánica, por ejemplo mi 


n un fuego abierto hasta lograr un color 


contin udct e соста c 


« masas orgánicas de recubrimiento se combina- 


gris osc 
ban con otr rnamentos y daban lugar a un modelo tricolor. 
lestaca sobre todo por la cerámica de la fase Swa- 


aen rcano Colha, cuyo complejo de cerámica Bolay data 


del periodo c nprendido entre los anos 900 y 500 a.C., se ha en 
contrado sobre todo cerámica Bladen. Lo mismo cabe decir de 
una media docena de yacimientos situados en el norte de Belic 
como Nohmul y Santa Rita Corozal. Pueden señalarse relaciones 
má is у de carácter más gencral con la cerámica Xe de 
Altar de Sacrificios y con Seibal, en el valle del río de la Pasión, 
al sur del Po il igual que la de los primeros pobladores de Ti- 
kal, al nordes Petén. Estas tradiciones regionales y estas 
interrelación cerámica son típicas de todos los periodos 
posteriores ajas mayas 

de Cuello se encuentra en el campo 
de difusión 
bal, al sur, ! , al nordeste de Yucatán y presenta 
sorprendentes coincidencias desde el punto de vista de las for- 
mas de li as, del engobe y de la decoración. El incremento 
demográfico determinó una mayor densidad de población, lo 
cual a su el intercambio cultural y comercial entre las 
diversas regiones. Por primera vez varios grupos de población 
compartían en todas las tierras bajas la misma concepción del 


ispecto exterior de las vasijas; lo mismo sucedía en el norte, 


donde en la f Mamom empezó a fabricarse cerámica en mu- 


chos lugares. Aunque la extensa difusión de la obsidiana de los 


yacimiente tas volcánicas de Guatemala refleja 


la exist 
la existenc 


e comunicación en funcionamiento, las 


diferencia 


rámicas desde el punto de vista de la masa 


de arcilla, ‹ nezclas y del tratamiento de la superficie indi- 


can que 


ctos no eran articulos comerciales, sino que, 


destinaban al consumo local. 


Entr ultaridades técnicas de la cerámica Mamom está 


la introdu 
ntroducc un engobe blando, ceráceo, que daba lugar 


a lasi ; 
nnumer › [isuras capilares de la típica superficie de cra- 


quelado. Se 
1 О. 5 ias capas finas de arcilla, la última 


de las cu н : 
cual contraia durante la cocción y estallaba or 


nando est 3 
t rnamental. El color predominante era, como 


eren mediante cavidades ¢ 
perficiales, con un orificio circular en el 
centro cada una. En la cabeza y en c] torso, 
conformación. sencilla olocaron la 


nariz, la boca, la c ma y los pendientes. 


FASES CERAMICA OBJETOS FUNERARIOS Y PIEZAS PEQUENAS 


SWASEY 
1200-900 a.C. 


BLADEN 
900-650 a.C. 


LÓPEZ-MAMOM 
650-400 a.C. 


COCOS-CHICANEL 
400 a.C.-250 d.C. 


ateriores, el rojo monocromo (fotografia 44). Las formas de las fuentes y 
en épocas a ё ? 


ran muy variadas, aunque abundaban más las piezas con bordes ѕа- 


de los platos 


соз. Se modelaban también con arcilla figuritas humanas y de anima- 
lientes y con picos. эе mod g 


n forma de ocarinas, que señalan el comienzo del arte figurativo maya 


12). Se cree incluso que algunas de estas figuras humanas eran re- 


tratos de deter personalidades, tal vez de los soberanos de Cuello 


Útiles de piedra y valvas 


Después de las piezas de cerámica, el segundo grupo más numeroso es el de los ar- 


tefactos encontrados en Cuello, formado por fragmentos y trozos de útiles de piedra, 


xe de pedernal y de calcedonia; ésta última es una variante transpa- 


| 
fundamental 


rente y blanda del cuarzo. La calcedonia y algunos silex grises y blancos bastos apare 


cen en el mismo lugar, pero los preciados sílex pardos con bandas procedían de una 


mina de sílex" situada al este del New River, al norte de Belice, que se prolongaba ha- 


cia el sur hasta cerca de Altun-Ha. Dentro de esta zona se encontraba Colha, que, so- 


bre todo en el preclásico tardío y en el clásico, contaba con docenas de talleres en los que 


se fabricaban útiles de sílex de formas estandarizadas. A más tardar en el año 900 a.C. se 


43 Desarrollo d los funerarios, cerámica y pieza 


p ] то de Cuello, Belice 


ıs tierras bajas mayas 
la pertene la Hamada “fase Swasey” (1200. 
100 a.C.). Los objet tros materiales, como hue 
sos y valv cnas se han conservado. En la fase Bla- 
len (900-650 а.с tencia en aumento de los 
objetos de e molt 1 crecimiento de 
cont omerciales. En | guiente, llama 
Lape › +00 a. C.), los objetos de jac 


que también sc han encontrado en las tumbas de ni 


ban. En la fase Cocos-Chica- 


nel (400 a,C, 250 d. riedad de formas de la се. 
rámica aumentó considerablemente y los objeros fu 
jerarios ya muestra r mo que se diferencia 
muy poco del « mprar 
И Jarra con pico. ( П 
100-300 a. á 5 
Est 

н s itualmente con el nombre de 

MSsalateras”, aunque no hay pruebas de que en el 
Preparase o sc te r ee 
cal 1 саб. La pieza de la 


riva en la que fue 


nombres 


i d obstrucción de la plataforma 34. Con 


upo de 


tios 


edio de 4 (0 a.C. (fotografia 3: 


habrían establecido ya en Colha gentes cuyas casas, artículos de cerámica y estilo de vida 
se asemejaban a los de Cuello. Cabe pensar en que también allí fue temprana la pro- 
ducción de ütiles de sílex y cs posible que los artículos ya terminados se exportasen a 


| norte de Belice. 


Cuello y a otros asentamientos ‹ 
Entre el instrumental de Cuello se encuentran los útiles ligeros de uso doméstico, 


sujetas a una vara de 


los átiles pesados, como las cuchillas trabajadas por los dos lados 
madera y utilizadas como hachas, y otros destinados probablemente a fines rituales. 


Los primeros se utilizaban para cortar, agujerear, raspar, desollar y picar, en tanto que 


los útiles pesados servían para talar árboles y para cavar. Con frecuencia se reacondi- 


cionaban los fragmentos viejos y rotos, que se destinaban a otros fines, hasta que los res- 
tos eran demasiado pequeños o estaban excesivamente deteriorados. 

Para fabricar otros ütiles cotidianos los mayas recurrían a variedades más duras de 
piedra caliza. Cuando hacían metates (piedras de moler) y “manos” (rodillos de mano), 


utilizaban habitualmente piedra caliza, aunque ya en la fase Swasey había piedras de 


moler de piedra arenisca rosa importadas de los Montes Mayas, situados al sur a 160 km 
de distancia. 


Las manos de mortero acanaladas, dotadas de un asa de madera de mimbre y 


utilizadas en la fabricación de tejidos o de papel de corteza de higuera, no aparecieron 


hasta la fase Bladen, Es cierto que el preclásico tardío no ofrece indicios de una escritura, 


pero el papel podía utilizarse no sólo para confeccionar libros plegables, sino también 


zas de 


para otras muchas finalidades prácticas, por ejemplo para la confección de pie 
ropa y de tocados. 

Las valvas llegaban a Cuello desde la costa del Caribe, situada a escasos 50 km 
de distancia río abajo. Durante la fase Swasey hubo 11 especies distintas; después 
hubo más. Los restos de valvas indican que en Cuello se fabricaba con este material 
una amplia serie de objetos; los más frecuentes eran las perlas redondas o irregulares 
que, enhebradas en largas cadenas, se utilizaban como collares o como adornos 
de otras partes del cuerpo, En su gran mayoría las perlas procedían de especies blan- 
cas, como el estrombo gigante (Strombus gigas), aunque en la fase Bladen aparecie- 
ron ocasionalmente perlas talladas del valioso nácar rojo del Spondylus. En una sc- 
pultura se encontró media valva completa de Spondylus con la parte interior roja 
raspada; estaba agujereada para poder ser utilizada como colgante (fotografía 43.4). 
También se hacían perlas y colgantes con los huesos de los animales sacrificados, 


сото Corzos y perros. 


La aldea y su entorno 


El entorno inmediato de Cuello ofrecía todo lo necesario para vivir. Tras lavar y 
cribar escrupulosamente más de diez toneladas de tierra de todos los periodos y con- 
tando con los restos encontrados de vegetales, moluscos, caracoles y otros animales 
se ha podido reconstruir cl entorno de la aldea en el preclásico medio. 

Al iniciarse la fase Swasey, hacia cl año 1200 a.C., el bosque natural estaba prác- 
ticamente virgen, pues aproximadamente la tercera parte del carbón vegetal proce- 
día de los árboles de la selva. De aquí se deduce que en el cultivo del maíz se man- 
tenían. periodos de barbecho relativamente largos o que los campos eran muy 


pequenos o estaban muy dispersos. En las milpas о plantaciones, que permanecian 


Recursos forestales Recursos forestales 
secundarios primarios 
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en tanto por ciento 
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45 Tubérculos de mandioca (Manihot esculenta) 

Los tubérculos de la mandioca son ricos en hidratos de car- 
bono, pero en crudo tienen un jugo tóxico que contien 
ácido cianhídrico, Para que la mandioca sea comestible 
una vez pelados y raspados los tubérculos hay que extraer 
les el jugo tóxico. A continuación se lava y se tuesta la masa 
para convertirla en harina. Ahora bien, los tubérculos fi 
brosos de la mandioca dulce, que no son tóxicos, se pelan y 
tras varias horas de remojo, se cuecen y se consumen com: 


la patata. 


46 Historia medioambiental de Cuello, Utilizando resté 
vegetales macroscópicos (semillas, frutos, carbón vegetal 
Charles Н. Miksicek reconstruyó 1.300 años de historia 
medioumbiental de Cuello, Belice 

La fase Tabarca de 1200 a 1000 a.C. y las fases 1х—Хи de 100 
a 


la fase L en tanto que es sensiblemente más bajo el porcen 


a 100 d.C, En el 90% de las pruebas aparece e 


taje de carbón vegetal (30%) de árboles de la selva; por otro 
lado, el porcentaje de arbustos (20%) es alto. Por todo ello 
se deduce que en aquellas fechas el paisaje debía estar des 
brozado y destinado al aprovechamiento agrícola de sd 
mucho tiempo atrás (véase fotografía 33). A finales de la 


fase Ш se registró un retroceso del cultivo del maíz unid 


a un avance del bosque. Posteriormente volvió a dest 
lo 
zarse el suelo, que incluso fue aprovechado de un mod 


más intenso. 


Los fruros, 


vote (Manilkara zapota) blanda, de color salmón tirando a rojo. 


1 varias especies de árboles de Centroa- de sabor dulce, pueden alcanzar un peso de entre 05 y 
s. Éstos son ovalados o tienen forma de 2kgo más 


l aproxi 


la de 8 а 20 cm. Su piel. 


esa y leñosa, Su carne es 


improductivas entre dos y cinco años, se desarrollaba generalmente la maleza. Los 


hallazgos de restos « 


moluscos, muy sensibles a las alteraciones medioambientales, 
indican que en el paisaje predominaba el bosque. La planta útil más cultivada era el 


Maíz, cuya presencia es evidente en más del 90% de las pruebas analizadas corres- 


е ; А ү 
pondientes a las fases Sw asey y Bladen (fotografia 46). 


En las fases Swasey y Bladen los frijoles, el segundo grupo de alimentos basicos 


d * А r 5 В 
€ los mayas, eran más pequeños que en los periodos siguientes. Es posible que los 


rime ( $ > “hi 
primeros frijoles y los primeros chiles se recolectasen en tierras no cultivadas. Los 


Mayas culti " 2 Я = " : 
5 cultivaron la calabaza común a partir de especies silvestres. Además, desde la 


fase Blade Р = 5 oh E 
Sladen se cultivaron dos especies de tubérculos: la mandioca (fotografía 45) y 


la mal 
a alant nt ic E " arc M ÁXICOS n 1 
апра, planta arácea cuyos tubérculos, tóxicos en crudo, constituyen, una vez 


cocido P [ Ce 5 í 9 
8, Una importante fuente de féculas. La dieta incluía probablemente también 


el boniato, 


aunque hasta la fecha no haya podido comprobarse este hecho. Los ma- 


yas recole е А 
есгађап los frutos de los arboles de los bosques, como el aguacate, la gua- 


yaba (Psidium 
Psidium guayava), el ar 


zapote (fotografia 4 


rdo (fotografía 48), la ciruela balsámica, la anona, el 


) y la cereza de las Antillas (Byrsonima). Es imposible saber 
punto los f 


salvados durante 


hasta qué 2 К 

rutos procedian de árboles silvestres o de huertos (árboles 
E el desbroce o brotados casualmente de los desperdicios domésti- 
os 


En el 
preclásico medio de Cuello no hay constancia de la utilización del grano 


48 Fruto del anacardo (Anacardium occidentale) semillas se toman generalmente tostadas o se utilizan 


La semilla del árbol del mismo nombre se llama también para elaborar aceite comestible. Los frutos tienen un 


semilla de maranón; es arriñonada y se encuentra en Suave sabor dulce y son muy ricos en vitamina C y en sus 


el extremo inferior del fruto en forma de pera dd tancias minerales 


anacardo, que puede ser rojo, blanco o amarillento. Las 


de cacao (véase Grube, pág. 32 y ss.), que posteriormente se usaría para preparar una 
bebida muy apreciada y como moneda. 

Las semillas y los restos de carbón vegetal excavados y el polen contenido en las 
muestras de los sedimentos de los lagos del territorio maya permiten establecer 
as variaciones de la vegetación y los cambios climáticos. La selva tropical se formó 
al final del último periodo glaciar, en la fase húmeda y cálida comprendida entre los 
años 30000 y 8800 a.C. El incremento del carbón vegetal de coníferas demuestra que 
entre los años 900 y 400 a.C. se registró en Cuello un enfriamiento general del clima. 


El preclásico medio fue frío y húmedo. Los restos de carbón vegetal de Cuello y el 


polen de las muestras de perforación indican asimismo que en el preclásico tardío 


el clima volvió a calentarse. También varió ostensiblemente en Cuello el nivel de las 


aguas subterráncas, lo cual coincide con las grandes variaciones del nivel del mar 
y de los ríos en la época comprendida entre los años 1500 y 500 a.C. No se sabe si 
todos estos cambios afectaron a la sociedad preclásica. En cualquier caso, es cierto 


que a finales de la fase Bladen, en el siglo УП a.C., existió un claro abandono del cul- 


tivo de los campos con el consiguiente avance de la selva, aunque esta regresión tran- 


sitoria de la población debió de estar condicionada por factores económicos o socia- 


les de carácter local. Del año 600 a.C. en adelante la sociedad reflejaba el mismo 


dinamismo que antes basado en el crecimiento demográfico. 


49 Arquitectura antigua, Komchén, Yucatán, México alzaba una gran construcción, que en el preclásico tardío 


a partir del año 400 a.C. quedó unida con el complejo mediante una calzada 


Las primeras construcciones monumentales de las tierras (sakbe). Para el total de las seis plataformas sc manejaron 


bajas mayas septentrionales aparecieron en. Komchén, alrededor de 60.000 m? de material de relleno 


cerca de Dzibilchaltán, al norte de Mérida. A 250 m se 


Indicios de una complejidad creciente en la cultura maya 


Se han excavado otros lugares, como los yacimientos de Colha y de Kaxob, en la 
misma zona de Cuello, correspondientes a los principios del preclásico medio, al pe- 
riodo comprendido entre los años 900 y 650 a.C. Aunque no se han publicado en su 
totalidad, los resultados de estas excavaciones demuestran que allí se había estable- 
cido una sociedad con unas formas de vida equiparables. Más al oeste, en los niveles 
más antiguos de Seibal, los investigadores encontraron ofrendas de jade del año 900 
a.C., que tanto por su contenido como por su estructura podrían estar en relación 


con las olmecas. Los jades de estilo olmeca de Yucatán y la cerámica maya del yaci- 


miento olmeca de La Venta demuestran claramente la existencia de contactos entre 
ambas regiones. Lo mismo cabe decir de las esculturas de Xoc, al este de Chiapas —el 
saqueo de los ladrones ha sido total— y de los alrededores de Palenque. 


Komchén, al norte de Yucatán, estaba poblada desde el año 600 a.C. Si hasta el 


año 450 a.C. la aldea sólo contaba con edificios de una sola planta y construidos con 


materiales perecederos, a partir de entonces se registró una evolución arquitectónica 


50 Pirámide E-VII 
preclásico tardío, 400 


ub. Uaxactün, Petén, Guatemala, intacta hasta nuestros días. En cada uno de los cuatro la- 


C.—100 d.C. 


исо modelado sobre — dos de la pirámide hay una escalera hasta la plataforma 


muros de piedra caliza superior, donde se alza una plataforma más pequeña. Ca 


Esta pirámide del preclásico tardío fue repetidamen- а escalera está flanqueada por cuatro máscaras de estuco 


te ampliada en fechas posteriores y se ha mantenido casi 


muy rápida. Entre otras cosas se construyeron cinco grandes plataformas de piedra 
alrededor de una plaza central (fotografía 49). En Yaxuná, cerca de la ciudad de 
Chichén Itzá, se construyó entre los años 600 y 400 a.C. una pirámide de 11 m 
de altura con sillares labrados por canteros especializados. El vertiginoso creci- 
miento y la densidad en aumento de construcciones en el Seibal preclásico de los 
años 600-400 a.C., con varios centros ceremoniales más pequeños alejados del nú- 
cleo y los pequeños edificios públicos construidos en el cercano Altar de Sacrificios, 


entre otros, demuestran la creciente complejidad de la cultura maya. En Tikal, en el 


llamado grupo del Mundo Perdido situado al sudoeste de la Gran Plaza, bajo las 


construcciones del preclásico tardío y del clásico temprano han aparecido ed ificios 


más antiguos del preclásico medio, 


Así, por ejem plo, el edificio 5C-54, una pirámide de grandes dimensiones, se 
construyó hacia el 600 a.C. como una plataforma baja con escalones (fotografía 51) 


frente a una subconstrucción alargada del lado este de la plaza. En ese lugar se edi- 


ficaron más tarde una serie de templos funerarios reales preclásicos. En conjunto los 


dos grupos constituían seguramente una muestra temprana de un observatorio 


solar, como el representado sobre todo por el grupo E de Uaxactún, y demuestran — 51 Comienzos preclásicos de la arquitectura monumental observatorios astronómicos o como monumentos. El 
t xistía una relación formal entre los espacios públicos y los centros del Perén. Tikal, Petén, Guatemala, ed. 50-54 diagrama de la izquierda refleja la reconstrucción de J. P. 

que ya entonces existia ип: а J 5D-84; preclásico, 800 a. C.—1 d.C Laporte del estado del edificio en la f Eb (Sí 

ceremoniales El impresionante edificio 5С-54, pirámide del grupo del — 600a4 lel centro en la fase Tzec (600—350 a 


Mundo Perdido situado al sudoeste de la Gran Plaza, у de 


do edificio 50-94, al este c 


derecha en la fase Chuen (350 a.C.-1 .С.); los edi 


nisma, constitu- ficios fueron ampliados sin que se modificasen ni su 


Малга ni su distribución 


yen el núcleo más antiguo del 


mplejo de edificios pá- 


blicos de Tikal y pudieron haber servido, además, como 


LA OBSIDIANA: EL METAL DE LOS MAYAS 


Nikolai Grube 


Cuando se adentraron en el territorio de los mayas, 
los españoles quedaron fascinados por su civilización, 
aparentemente más refinada y en muchos aspectos 
más evolucionada que la suya propia, aunque no de- 
jaba de resultar atrasada en determinados sentidos. 
Habituados a manejar el duro acero de Toledo, a los 
españoles les sorprendió el hecho de que los mayas y 
otros pueblos mesoamericanos hubieran alcanzado ex- 
traordinarios logros artísticos y culturales sin utilizar 
herramientas metálicas. Aunque en la sociedad maya 
el metal prácticamente no desempeñaba ninguna fun- 
ción (hubo que llegar al periodo posclásico para crear 
joyas de oro), sería un error calificar a los mayas de 
"pueblo de la edad de piedra" desde un punto de vista 
tecnológico. La tecnología de esta antigua civilización 
estaba condicionada en buena parte por el uso de la ob- 
sidiana, que es una roca vítrea volcánica formada por 


el enfriamiento y cl endurecimiento rápidos de lava 


PENÍNSULA DE YUCATÁN 


con un alto indice de silicio. Las vetas de obsidiana se 
encuentran en determinados puntos de las tierras altas 
volcánicas; cuando afloran a la superficie están expues- 
tas a la erosión, por lo que existen yacimientos en los 


que es posible recoger directamente del suelo bloques 


52 Pieza de obsidiana. El Meco, 
Quintana Roo, México; poseldsico tar- 
dio, 1450-1550 d.C.; obsidiana lubra- 
da; altura 10,9 cm, diámetro 8,5 em; 


Quintana Roo, Museo Arqueológico 
de Cancún 

Los bloques toscos de obsidiana se 
convertían en piezas mediante gol- 
Cozum pes certeros. Eran la forma bruta de 
la que se obtenían afiladas cuchillas 
utilizando ganchos de tracción de 


madera, 


54. Mapa de las principales rutas co- 
merciales de la obsidiana 

El análisis químico de los yacimien- 
tos permite establecer el origen de 
la obsidiana y fijar sus rutas comer- 
ciales. Este material procedía funda- 
mentalmente de los tres yacimientos 
de las tierras altas y se transportaba a 
las tierras bajas por vía fluvial y a lo 
largo de las costas del Caribe. 


Presión contra 
el suelo 


53. Representación esquemática de la fabricación de cuchillas de obsidiana 

Para fabricar cuchillas utilizando un gancho de tracción de madera, primero 
se sujetaba la pieza de obsidiana firmemente en el suelo para evitar su desli- 
vamiento. El gancho se colocaba en el borde de la pieza, se desplazaba con un 


leve tirón y después se levantaba; a 
afilada. 


se desprendía una cuchilla alargada y 


y fragmentos de esta "roca. La obsidiana tiene un alto 
índice de silicio, pero los análisis han mostrado que 
además tiene en proporciones variables oligoelementos 
tales como cesio, uranio, hafnio y cobalto. Los diversos 
yacimientos se caracterizan por las combinaciones es- 
pecíficas de los mismos en diferentes proporciones, de 
modo que es posible asignar con precisión la obsidiana 
encontrada arqueológicamente a los diversos yaci- 
mientos de las tierras altas. 

Los mayas de las tierras bajas recurrieron inicial- 
mente sobre todo a dos yacimientos de obsidiana: el de 
El Chayal, 25 km al norte de la ciudad de Guatemala, 
y el de San Martin Jilotepcque, al oeste. En estos luga- 
res se extraía obsidiana ya a principios del preclásico 
medio y probablemente se acarreaba por tierra hasta 
los ríos Pasión y Chixoy. Desde allí los bloques de roca 


se transportaban hacia el norte primero en canoas y 


después por vía terrestre. Los indicios más antiguos de 
la utilización de la obsidiana en las tierras bajas proce- 
den de Cuello y datan de los comienzos de la fase Swa- 
sey, aunque cl escaso número de objetos de obsidiana 
encontrados indica que el transporte era todavía muy 
caro y requería grandes esfuerzos. El comercio de la 
obsidiana floreció a principios del clásico temprano: 
Los comerciantes utilizaban dos vías para trasladar el 
codiciado elemento hasta los consumidores de las tie- 
rras bajas (fotografía 54). La obsidiana de El Chayal y 
de San Martín Jilotepeque se transportaba por tierra 
y la de Ixtepeque, lugar situado en la frontera de El 


Salvador, se llevaba por el valle fluvial del Motagua 


ta caribeña desde donde se transportaba 


hasta la co 
por mar noas hacia el norte. 
En cl periodo clásico hubo una clara competencia 
tr ienes comercializaban la obsidiana y quienes 
entre Y ) 


vacimientos, por lo que la obsidiana 


ido desplazar a la de San Martín de 


Jilotepe ce que habia contratos comerciales 
fijos, que ilaban al cliente con un proveedor 
leterminado. Sólo así se explica que lugares que com- 


xidiana de Ixtepeque no adquiriesen los 


praban 


bloc 


El Chayal y viceversa. Sin embargo, en las 


islas situadas frente a la costa de Belice se ha encon- 


dos regiones en cantidades simi- 


trado obsidia 


lares. En opinión de 


os arqueólogos, los intermedia- 


rios neutral an aquellas islas como base y 
almacér 

La influencia de la metrópoli de Teotihuacán en 
todo el terr ¡o maya (véase Martin, pág. 99 y ss.) se 
explica también por su control del comercio de la obsi- 
diana. La ciudad se encontraba 55 km al sur de los ya- 
cimientos de Pachuca, donde podían recogerse en la 
superficie grandes bloques de color verde oscuro bri- 
llante. El esplendor económico de la ciudad se fundaba 


en buena pa en cl monopolio del comercio de 
la obsidiana de Pachuca. Al acentuarse la influencia 
sobre el territorio maya también quedaron bajo el 

Teotihuacán los yacimientos de El Cha- 


Esperanza (400-600 d.C 


control d 


la ciudad de 


yal. En su fa 


] 
s de obsidiana 


уге todo para fabricar armas y útiles. Manejando 


| ¡dera los mayas podían fabricar en poco tiempo cuchi- 


ws útiles inservibles sc han y se sustituian 


56 Figura antropomorfa de obsidiana 


Los mayas no sólo utilizaban la obsidiana para fabricar objetos de uso, sino 
también frágiles objetos de arte sin una utilidad reconocible. Estas “obsidia 
nas excéntricas”, como se designan técnicamente, presentan normalmente la 
forma de cuerpos humanos o animales estilizados. Sobre su función, sólo ca 
ben especulaciones: probablemente eran ofrendas de alto valor y se deposita 


ban en los lugares sagrados en el curso de las ceremonias de consagración 


Kaminaljuyú, situada muy cerca de El Chayal, quedó 
a merced de Teotihuacán, que la convirtió en un puesto 
comercial. Mientras Teotihuacán controló la red co- 
mercial de la obsidiana, a las tierras bajas llegaba no 
sólo la de El Chayal, sino también la obsidiana verde 
del lejano yacimiento de Pachuca. 

La roca vítrea volcánica era muy importante para 
os mayas, pues con ella podía prepararse una amplia 
gama de útiles. En las tierras bajas hubo talleres espe- 
cializados en los que los toscos bloques de obsidiana se 
convertían en “piezas” casi redondas (fotografía 52), 
Bastaba presionar hábilmente con un gancho de ma- 
dera para arrancar de la pieza afiladísimas cuchillas de 
afeitar (fotografía 53). Mediante golpes certeros se fa- 
ricaba en poco tiempo un gran número de útiles tales 
como puntas de lanza, puñales y grandes cuchillos (fo- 
tografía 55). La herramienta estropeada o rota se ti- 


raba y sin grandes esfuerzos se fabricaba una nueva. 


„a tecnología de la obsidiana cra económica y rápida, 


y constituía, por tanto, una alternativa a cualquier 
manipulación del metal, que además de cara requería 
mucho tiempo. 


Sin embargo, cl gran valor que los mayas conce- 


dían a los artículos de obsidiana no residía fundamen 
talmente en el trabajo en ellos materializado, sino en 
su origen exótico. La obsidiana era un artículo de lujo 
sobre todo por el hecho de que habia que adquirirla en 
mercados lejanos. El estudio de las viviendas exca- 


le la so- 


vadas demuestra que sólo una pequena elite 
ciedad maya utilizaba útiles de obsidiana. Los menos 
pudientes tenían que contentarse con útiles de sílex, 
matcrial más frágil, pero que se encontraba también en 
las tierras bajas. 

Con la valiosa obsidiana se fabricaban asimismo 
joyas y objetos rituales (fotografía 56). Eran especial- 
mente espectaculares y excéntricos los objetos en for- 
ma de cuchillas, pero también los antropomórficos y 
los zoomóorficos, fabricados exclusivamente para las 
ceremonias de los sacrificios. Se han encontrado mu 
chos de ellos como ofrendas a los dioses debajo de es- 
telas, altares y pisos (fotografía 57). En la inhumación 


de un príncipe se enterraban en el acceso a su sepultur 


miles de pequeñas esquirlas de obsidiana. Aunque to 


davía no puede interpretarse este ritual, es indudable 
que la obsidiana tenía gran importancia simbólica en 


la cultura maya. 


57 Hacha de silex 
Para fabricar útiles, armas, azadas y hachas los mayas utilizaban más el sil 


existente en las tierras bajas, que la valiosa obsidiana. No obstante este ha 


cha es un objeto de uso exclusivamente ceremonial, pues a difere 


“auténticas” hachas, sus hojas y su ma 


0 son de una sola pieza, Es posible 
que adornara la imagen del dios Chaak, que solía representarse con un hacha 


en la mano para lanzar rayos 


Durante mucho tiempo no hubo ninguna prueba de que el territorio maya hubiera 
estado poblado durante el periodo preclásico. Se suponía, en consecuencia, que las raí- 
ces de la cultura maya se encontraban forzosamente fuera de las tierras bajas y se apun- 
taba a la altiplanicie del centro de México, donde el clima era supuestamente más 
favorable, y a la costa del golfo, patria de los olmecas. Hasta no hace muchas décadas, 
para los invest igadores los olmecas habrían desarrollado la cultura matriz de todas las 
civilizaciones centroamericanas, incluida la maya. 

En la década de 1920, las primeras excavaciones llevadas a cabo en Uaxactün, Gua- 
temala, crearon una auténtica conmoción arqueológica, Descubrieron vestigios mayas 
tempranos, inicialmente calificados de enigmáticos y “primitivos”. Pero en las décadas 
de los años 1960 y 1970 los estudios realizados por la universidad de Pensilvania en Ti- 
kal y las excavaciones de Norman Hammond en Cuello (véase Hammond, pág. 38 
y ss.) demostraron que la colonización y el desarrollo arquitectónico de las tierras bajas 
mayas habían comenzado ya en el primer milenio antes de la era cristiana. Las excava- 
«ciones llevadas a cabo posteriormente en los cercanos yacimientos de Colha y Cahal Pech 
confirmaron la temprana colonización unitaria maya de las cuencas de los ríos, de las 
rutas comerciales y de las llanuras fértiles. Los estudios realizados en las tierras bajas 
documentan la existencia de construcciones del preclásico medio en Tikal, Altar de Sa- 
€rificios, La Lagunita, Rio Azul, región de Yaxhá-Sacnab, Komchén, Dzibilchaltún, 
Yaxuná, Nohoch Ek, Colha, Cuello, Cahal Pech y Blackman Eddy (fotografía 59). 

Las tierras bajas mayas se prestan a un fascinante estudio casuístico de un capítulo 
especial en la evolución de las sociedades humanas, ya que en la selva tropical, donde 
los ríos son relativamente escasos, la civilización se desarolló de un modo totalmente 
distinto al de por ejemplo el antiguo Egipto, Mesopotamia, la cuenca del Indo o China, 


donde las diversas culturas se formaron en regiones secas pero muy cercanas a fértiles 
Cuencas fluviales. 


Los ricos yacimientos de la cuenca de El Mirador 


La cuenca de El Mirador está geográficamente bien definida y claramente delimi- 


tada. Situad 


a en el extremo norte de Guatemala y al sur de Campeche (México), en ella 
se estableció una gran población maya mucho antes de que surgiese la mayor parte de 
las restantes ciudades antiguas de las tierras bajas de Centroamérica. Los yacimientos 
de la cuenca de El Mirador datan del preclásico medio (1000-350 a.C.) y del preclásico 
tardío (350 а.С.—150 d.C.) y algunos del periodo clásico tardío (600-800 d.C.). Cuatro 
de los Mayores yacimientos se encuentran en El Mirador, Nakbé, Wakná y Tintal. 


% на de la máscara de estuco del edificio 34. 
Ek Mirador, Petén, Guatemala 


cio 34 del preclásico tardi es una pequeña pla 

L E i 
ү ы al sudoeste de [a gran pirámide de El Tigre 
MO tiempo una de las Construcciones mejor estu- 


de la ciudad de El Mira 
ко que ымы, sh 


Por dos ma, 


ornamentación arquitectónica de la época. Uno de cllos 
representa a un dios de nariz larga y grandes ojos. Dos 
grandes orejeras, de las que salen garras de jaguar, en- 
marcan la cabeza. Antiguamente la máscara estaba ínte- 
gramente pintada y debió de ejercer en quien la contem- 
plara una impresión dramática por su colorido y por su 
monumentalismo. 


or, La escalera revocada 
luce а Ja plataforma está flanqueada 
rones descomunales, característicos de la 


PRIMERAS CIUDADES. URBANIZACIÓN INCIPIENTE Y 
FORMACIÓN DE ESTADOS EN LAS TIERRAS BAJAS MAYAS 


Richard D. Hansen 


La acumulación de grandes construcciones, de entre 40 y 72 m de altura, indica 
que en la región de El Mirador la evolución empezó a principios del preclásico. 
La conexión entre estos grandes edificios dio lugar a una complicada red de calza- 
das que se extendían en el interior de cada ciudad-estado y entre ésta y las demás. 
Así, por ejemplo, estaban comunicadas El Mirador, Nakbé y Tintal y, posiblemente, 
también Wakná, Uxul y Calakmul, en la zona de El Mirador/Nakbé. Estas calzadas 
terraplenadas, llamadas sakbe, conducían asimismo desde Tintal a varios lugares 
desconocidos del sur y del este de la región. 


59 Los sitios preclásicos más importantes del mundo maya 
Hasta no hace muchas décadas la existencia de asenta- 
mientos preclásicos en el mundo maya cra totalmente 


desconocida. Las excavaciones arqueológicas llevadas 


а cabo en numerosas ruinas descubrieron vestigios su- 
yos tanto en las tierras altas como en las tierras bajas. 


los pantanos periódicos facilitaban una agricultura inten 
siva, existen muchos yacimientos preclásicos. De todos 
modos, cs posible que el mapa ofrezca una imagen equi- 
vocada de la distribución de los mismos, pues todavía 
puede haber restos preclásicos ocultos bajos las construc- 
ciones posteriores. 


Concretamente al norte de Guatemala y en Belice, donde 


Primeras-formas de colonización a principios 
del preclásico medio 


La evolución de la arquitectura preclásica de la cuenca de El Mirador es especialmen- 


te clara en Nakbé (fotografia 60). Los análisis de las capas sedimentarias y de las escasas 
muestras de cerámica de la época por un lado y las fechas establecidas a través del radio- 
carbono para los estratos más antiguos por otro fijan cl comienzo de la primera coloniza- 
ción en cl periodo comprendido entre los anos 1000 y 800 a.C. Al igual que en Cuello, la 
arquitectura se limitaba a unas sencillas viviendas construidas con materiales perecederos 
(fotografías 61 y 62). En Nakbé, las pruebas de este tipo de colonizaciones se encuentran 
en las capas sedimentarias más antiguas bajo las plataformas de escombros y de tierra de 
un complejo de edificios que los arqueólogos designan con el nombre de “grupo este”. 

La construcción de plataformas formales de piedra comenzó poco después, entre los 
años 800 y 600 a.C. Las plataformas en cuestión se alzaban sobre muros verticales de dos 
a tres metros de altura, construidas con piedras planas labradas (fotografía 65), y recu- 
biertas con una sencilla argamasa de cal y barro o con un encalado. Los suelos eran bá- 
sicamente de adobe, de marga calcárea (saskab) o de una delgada capa de encalado. En 
Nakbé aparecen plataformas con este tipo de suelos en los grupos este y oeste. Indepen- 
dientemente de sus dimensiones, éstas constituyen los primeros complejos arquitectó- 
nicos importantes de este yacimiento. 


En ciertas regiones los mayas se especializaron en la fabricación de figuras peque- 


nz 


El arqueólogo Ron Bishop, de la Smithsonian Institution, en Washington, estudió, 


recurriendo a la activación de los neutrones, los elementos químicos de las estatuillas 


de Nakbé y comparó los resultados con la composición química de las estatuillas de 
Uaxactün del preclásico medio. De la comparación se deduce que, a pesar de las grandes 
similitudes de forma, perfil y decoración, la mayor parte de las figuritas de ambos grupos 
había sido fabricada en cl mismo yacimiento donde fueron encontradas. Sin embargo, se 
comprobó que tres de las figuritas encontradas en Uaxactún fucron realizadas en Nakbé 
y que ya en csta fase tan temprana existía un intercambio, aunque de pequeño volumen, 
entre las diferentes poblaciones. 

Las cerámicas que el arqueólogo Donald Forsyth, de la universidad Brigham Young 
de Provo, Utah, estudió entre 1978 y 1989, reflejan una asombrosa variedad en las formas 
y en el tratamiento de las superficies. Las muestras halladas presentan uno o dos colores, 
dibujos incisos, acanaladuras —estrías verticales- o masas de recubrimiento y estan pinta- 
das o llevan estuco pintado (fotografías 63 y 64). Coinciden plenamente con las cerámicas 
del preclásico medio, que se habían generalizado en las tierras bajas mayas durante aque- 
Ila fase tan temprana, lo cual demuestra que existía una comunicación intensa entre los di- 
versos poblados. 

En Nakbé, Uaxactún, Tikal, Colha, Cahal Pech y región del río de la Pasión cl pre- 
clásico medio temprano se caracteriza por la diversidad de los objetos fabricados con val- 
vas. Entre los tipos más frecuentes están las valvas perforadas del crustáceo caribeño 
Strombus gigas. Los fragmentos de valvas en cuestión (fotografía 66) presentan una perfo- 
ración y están recortados en piezas cuadradas o rectangulares, aunque sin ningún otro tipo 
de manipulación; las puntas y los salientes espiniformes permanecen intactos. Como estos 


objetos ornamentales han aparecido exclusivamente cn contextos rituales o solemnes de 


estratos del preclásico medio temprano, es probable que se utilizaran para reflejar la posi- 


ción política o económica de determinados individuos. Llama la atención el hecho de que 


60 Mapa del centro de Nakbé, Guatemala 


La gran ciudad preclásica de Nakbé se encuentra en una 


zona de selva virgen de dificil acceso, Se conocía su exis- 
tencia desde 1930 a través de fotografías aéreas, pero 
hubo que esperar hasta 1962 para que el arqueólogo cs- 
cocés lan Graham la visitase y la 


artografiase. Dos enor- 
mes plataformas configuran el centro de la ciudad. La 
plataforma este tiene 32 m de altura y la oeste, con sus 49 
m de altura, es una de las mayores construcciones de las 
acrópolis mayas. Una calzada terraplenada une Nakbé 
con la ciudad de El Mirador, a 13 km de distancia en di- 
rección пого 


‚ Estas vías atraviesan pantanos periódi- 


cos, que hacían posible una agricultura intensiva con va- 


rias cosechas de maíz al año. 


jarra del tipo 


no tenía e 


hacia 1000-4 


64 Cenámiea tempr Na Guatem 
1000-800 a.C.; arcilla cocida 


Este fragm rra data de 1000-800 a.C 


65 Excavaciones al pie de la escalera del edificio 51 del 
фе 

Sc aprecian claramente los bloques compactos de la esca 
lera en la parte superior del corte de la excavación, La es- 
calera y la plataforma se construyeron simultáneamente 
Para construir la plataforma, se acumularon grandes can 
tidades de piedras y escombros sobre los restos de asen- 
tamientos anteriores. Al pie del corte de la excavación 
delante del obrero arrodillado, cl agujero de un poste en 
la roca indica la existencia de un edificio ante-rior de 


madera y palma. 


61 Excavación al pie del edificio 51 a Guatemala 

Las e ciones practicadas al pie del edificio 51 de 
Nakbé (derecha) aportaron numerosos hallazgos. El hoyo 
(inferior derecha) muestra los agujeros de los postes, cfec- 
tuados directamente en la roca, de un edificio construido 
con materiales perce uado bajo un piso de yeso fe- 
chado entre los años 800 y 600 a.C. El gran altar plano 
de la derecha de la fotografía es contemporánco al piso. En 
la parte superior derecha se reconoce un muro intacto de 
plataforma del preclisico medio y en el centro izquierda 


aparece la estela 1 


62 Arquitectura de Nukbé, Guatem 
preclásico medio, ha 
El muro vertical d sico: medio sc encuentra bajo 


un piso de yeso rústico. Entre los dos pavimentos apart 


cen los restos de un edificio de comienzos del preclásico 


medio y de una acumulación de residuos de alrededor del 
año 800 a.C. 


66 Capurazón de estrombo gigante de yacimientos del 
preclásico medio 


gigas) 


Los caparazones del estrombo gigante (Stromb 


ate valic 


eran entre los mayas objetos especialme os y 


exóticos, pues tenían que recorrer un largo camino 


Jesde las costas del Caribe hasta el interior del país. 


68 Fragmento con motivo de estera. 


sico medio, 


Nakbé, Guatemala; precl 


arcilla quemada 


Entre los mayas l: 


estera (pap en maya) era 
simbolo del poder real. E] motivo podría 
ser un indicio de la formación de clases di 
rigentes antes de la aparición de la realeza 


divina. 


En Nakbé aparecen tinicamente en el contexto. de 
los hallazgos del preclásico medio. Los caparazones se 


fragmentaban y se perforaban y, una vez engarzados en 


hilos, se llevaban como joyas de prestigio. 


67 Dientes con incrustaciones de jade. Nakbé, 


preclásico medio 
A lo largo de toda la historia maya, el adorno de los dien: 


tes con incrustaciones de piedras preciosas estaba consid 


rado como un distintivo de belleza que, al mismo tiempo, 


reflejaba una posición social elevada, Los restos de dient 


69 Fragmento de cerámica con la representación del adorno 
de la cabeza del dios Hu'unal. Preclásico medio; arcilla cocida 
En el arte clásico el dios Hu'unal aparece representado 
con un tocado de tres puntas. Dada su semejanza con un 


gorro de bufón, en la literatura especializada se le llama 


encontrados en Nakbé demuestran que la práctica de la 


incrustación con discos finos de jade enia realizando 


desde el preclásico medio 


“dios bufón”, nombre que nada tiene que ver con su fun 


ción verdadera de dios de las dinastías reales. El fragmento 


de cerámica de la fotografía podría representar de hecho 


tocado; de ser así, se trataría de la representación más anti- 


а de este motivo. 


ien la cuenca de El Mirador ni en ningún otro de los extensos yacimientos del preclásico 
ni en la а s 


dío aparezcan valvas de Strombus gigas, por lo que su existencia únicamente puede en- 
tardío aparezcan vi 


cuadrarse en el preclásico medio temprano. 

Los análisis químicos de las cuchillas y esquirlas de obsidiana de los hallazgos seguros 
de Nakbé indican que apre »ximadamente dos terceras partes de la obsidiana del preclásico 
medio procedían de las reservas de San Martín de Jilotepeque, en las tierras altas guate- 
maltecas. Algo menos de la tercera parte se obtenía en El Chayal (Guatemala) y sólo una 
minima parte, en Ixtepeque (en la frontera entre Guatemala y El Salvador). 

También se enmarcan en el preclásico medio los símbolos corporales indicadores de la 
condición de la elite maya, como las deformaciones craneales provocadas por la aplicación 
de una tabla en la frente en los días inmediatamente posteriores al nacimiento o los dien- 
tes adornados con piedras preciosas (fotografía 67). Las estatuillas del dios Hu'unal, que 
más adelante se convirtió en el dios de los reyes (fotografía 69), y el motivo de las esteras 
trenzadas (fotografía 68) de los estratos sedimentarios del preclásico medio temprano in- 
dican que los simbolos del poder político, cuya existencia está demostrada en los olmecas 


de la costa del golfo de México, existían entre los mayas desde antes del año 600 a.C. 


Aparición de la arquitectura monumental en el 
preclásico medio tardío 


A finales del preclásico medio, entre los años 600 y 400 a.C., se erigieron en Nakbé 
pirámides de hasta 18 m de altura. Se trata de formas construidas con largas series linea- 
les de piedras sobre plataformas y revestidas con sillares de ladrillo silicocalcáreo esme- 
radamente colocados. Los restos de la aldea existente en este lugar en el preclásico me- 
dio temprano desaparecieron bajo el material de relleno de piedra. No obstante, la 
distribución de los estratos más antiguos del yacimiento indica que el núcleo del asenta- 
miento de Nakbé no alcanzaba las 50 hectáreas. 

La orientación de este recinto es claramente distinta de la de los centros contempo- 
ráneos de la costa del golfo y de las tierras altas. Mientras los poblados olmecas se orga- 
nizaban predominantemente en torno al eje norte-sur, Nakbé, como los restantes cen- 
tros mayas primitivos de Tintal, El Mirador y posiblemente Naachtún, se orientaba por 
el eje este-oeste. Este hecho se corresponde con la orientación de los centros mayas pos- 
teriores e induce a pensar en un desarrollo autónomo, sin influencias exteriores, de la ar- 
quitectura monumental de las tierras bajas. 

Las enormes plataformas, que podían llegar a medir 40.000 m, constituían la base 
de la construcción de un complejo arquitectónico riguroso y unitario, de un tipo de for- 
mación que, descubierto por vez primera en Uaxactún, fue clasificado por los arqueólo- 
Bos como “grupo E”. La creación de estos grupos del preclásico medio en Nakbé y en 
otros lugares supuso la aparición de un importante elemento arquitectónico ritual que 
¥ mantuvo durante siglos en centenares de centros mayas. El grupo E siempre estaba 
formado al menos por d 
taforma. La construcció; 
Sontraba sobre una plat 
lado oeste solía ser una pirámide con escaleras en todos sus lados. 
à Además, en el prec 
Wego de pelota, que en 


de Aba' Takalik i i i " 
baj Takalik y desde el punto de vista arquitectónico anticipa los posteriores cam- 
pos de juego de pelota 
En Nakbé en la década с 


velaron con todo detall 


os edificios principales, cada uno de ellos alzado sobre una pla- 
n del lado este, con frecuencia un ünico edificio central, se en- 


aforma alargada, situada en el eje norte-sur, en tanto que la del 


ásico medio tardío se construyó en Nakbé el primer campo de 


cuanto a las fechas se corresponde con otro del preclásico medio 


preclasicos de las tierras bajas. Las excavaciones llevadas a cabo 


€ 1990 por el arqueólogo guatemalteco Juan Luis Velasquez re- 


€ la sucesión de las tres fases de la construcción del campo de 


Mego de pelota hasta suc 
señalar que con tod 


Juego, а que se ha x " s 
ya que se ha descubierto que durante este periodo el recinto fue alzado en alguno 
SUS puntos con un 


onclusión en el preclásico tardio (fotografías 70 y 72). Hay que 


à certeza la población del clásico tardio volvió a utilizar la cancha de 


à nueva grada hecha de sencillos bloques de piedra. 


70 El campo de juego de pelota de Nakbé en el preclásico 
medio tardío, 500—400 a.C. 

El campo de juego de pel 
del grupo este, Las excav 


a de Nakbé se encuentra al sur 
aciones llevadas a cabo durante 
la década de 1990 por el arqueólogo guatemalteco Juan 
Luis Velasquez demostraron que fue construido en tres 
fases, la más antigua de las cuales se remonta al preclásico 


71 El сатро a principios del preclásico tardío 
A principios del preclásico tardío se amplió la superficie 
de las dos plataformas que delimitaban esta construcción 


Preclásico medio tardío, hacia 500-400 a.C. 


medio tardío. En consecuencia, el campo de juego de 
pelota de Nakbé es el más antiguo de los de Centroamé- 
rica, Ya en su primera fase de construcción presentaba 
la forma característica de dos construcciones paralelas y 
de poca altura, entre las que se encontraba el campo pro- 
piamente dicho. 


Principios del preclasico tardío, hacia el 300 a.C. 


y por tanto se redujo el campo de juego real. No obstante, 
se mantuvo la forma del anterior. 


ә 


0 4m 


—— ИНША 


72 Fl campo de juego de pelota en el preclásico tardío 
Hacia el año 100 a.C., cuando había pasado ya la época 
de esplendor de Nakbé, el campo de juego de pelota fue 
reconstruido por segunda vez. En esta ocasión se derribó 


Preclásico tardío, 100 a.C. 


una parte de las anteriores plataformas y se construyeron 
plataformas bajas con escaleras por los dos lados. Tam- 
bién esta reconstrucción refleja en su orientación el plano 
del primer campo. 


74 Monumento 2. Nakbé, Guatemala; preclásico medio 
tardio, hacia 500-400 a.C; piedra caliza; altura 48 ст, an 
chura 43 cm 

El monumenro 2 de Nakbé es el fragmento de una este 
la plana, esculpida tanto en su parte anterior como en 
uno de sus lados estrechos. Las esculturas del preclási 


co se caracterizan por símbolos abstractos, líneas curvas 


espirales y por un horror vacui o "terror al vacío" que im 


pulsaba al escultor a rellenar toda la superficie disponible. 


En la mitad superior del monumento se aprecia la repre 


sentación, marcadamente abstracta, de un árbol del 


mundo en forma de eruz, similar al que aparecerá mucho 


después en los famosos murales de Palenque, 


o 


10 cm 


Primeras esculturas de piedra 


Las primeras cstelas y los primeros altares de piedra tallada de la cuenca de E 
Mirador se alzaron en el preclásico medio tardío en Tintal, Nakbé, Isla, Pedernal y 
posiblemente en El Mirador. Estos monumentos se parecen en mültiples aspectos a los 
de la costa centroamericana del golfo y del Pacífico del periodo comprendido entre 
el 500 y el 350 a.C. Entre las características específicas de los monumentos de Tintal y 
Nakbé están las grandes piedras en forma de hacha, desconocidas en la zona, con re 
presentaciones de personas en actitud de marcha (estela 1 de Tintal, estela 1 de Nakbé 
fotografía 75), los lados estrechos de los monumentos esculpidos con símbolos abstrac 
tos (monumentos 2 y 3 de Nakbé; fotografía 74), los grandes altares de losas situados en 


el eje central de los edificios (altar 4 de Nakbé), los bloques naturales de piedra con 


73 Monumento 8. Nakbé, Guatemala; preclásico medic 
tardio, hacia 300-400 a. 
Este altar circular esculpido es un monumento poco 


habitual, que sólo se corresponde con las esculturas de 


borde exterior está parcialmente recorrido por la llamada 
banda celestial, que se desarrollaba a derecha e izquierda 


en cabezas de 


eres parecidos a cait puesto qui 


parecer, durante cl preclásico medio el cielo se represen- 


inspiración olmeca de las tierras altas de Guatemala, El таһа de una forma animada 


75 Estela 1. Nakbé, Guatemala, plaza principal del grupo 


riamente grandes. La estela | apareció en la plaza principal 


nales del preclásico medio / princi- — del grupo este. En su cara anterior presenta dos figuras cr 


pios del preclásico tardio, hacia 500-200 a.C; piedra caliza guidas en evidente comunicación recíproca y con todos s 


altura 340 cm ornamentos. Delante del tocado de la figura de la derecha 


Mientras las estelas del preclásico tardio eran simples mo- hay una máscara cuyos rasgos olmecas =n: a y ancha 


numentos de 1 m de altura, la estela 1 de Nakbé demuestra — y boca muy abierta, con feroces colmillos- hacen pensar en 


que los monumentos de épocas anteriores eran extraordina- — un contacto con las poblaciones olmecas vecinas. 


79 Mamposteria del edificio 35. Nakbé, Guatemala, 


" piedra caliza 


En el preclásico m 
cambio en Nakbé. Fn lug 


o la mampostería sufrió un 


F le los muros toscos de losas su- 


perficialmente talladas, alrededor del año 500 a.C. se empe- 


zaron a tallar los bloques de t en sillares regulares de 
сам 1 m de көй 

n de | parcdes exteriores de los edificios 
se recubriero I 

bricron con estuco. Por aquella época las fachadas 


empezaron a 


irse por primera vez en una 


perio 
penar otra inmediatamente inferior 


retranqueada: sc 
Ene un perfil que se designa con la ex- 
tes i 


77 Mampo, 


ресі 


teríu del руе 


medio. Nakbé, Guatemala, 
co medio 


Aunque las piedras de si 


unas dimension 


le este edificio presentan 


la fachada se distingue por 


150 el revestimiento de estuco 


sino que además prote 


representaciones incisas de los dioses (estela 1 de Isla) y los altares circulares esculpidos 


con reptiles de dos cabezas que miran hacia abajo y van unidos por una franja de sim- 
bolos del cielo y del agua (monumento 8 de Nakbé; fotografía 73). 
En el clásico tardío (600-800 d.C.), en la cuenca de El Mirador se veneraron ri- 


tualmente es como lo demuestran la estela 1 de Tintal, los monu- 


atuas antigu 
mentos 2 y 3 de Nakbé, las estelas 1 y 3 y el altar 2 de Isla y los seis monumentos co- 
nocidos de Pedernal (estela 1, altar 5 y monumentos 2—5). En las proximidades de 
estos monumentos se quemaron con fines rituales piezas de resina de copal en in- 
censarios y se inhumaron personalidades de alta posición. También tendría carácter 
ritual la destrucción de centenares de objetos de cerámica del clásico tardío, en espe- 
cial los que contenían líquidos. 

Es posible que los monumentos del preclásico medio y tardío fueran desplazados 
de su contexto original para ser colocados de nuevo en edificios del clásico tardio, pues 
en los grandes yacimientos de este periodo aparecen casi exclusivamente esculturas 
que inicialmente ocupaban otro lugar, como cs el caso de la estela | de Tintal, tallada a 
partir de una losa de piedra arenisca roja de 6,42 toneladas de peso como mínimo. Ba- 
sándose en sus análisis químicos, los geólogos Paul Wallace y Thomas Schreiner, de la 
universidad de California, en Berkeley, demostraron que el monumento procedía 


de la región de Altar de Sacrificios, en cl curso inferior del río de la Pasión y en el su- 


perior del Usumacinta, y que fuc transportado hasta la cuenca de El Mirador, a 110 km 
de distancia. Con toda probabilidad cl transporte tuvo lugar en cl preclásico medio tar- 


dío (500-350 a.C.), pues la población establecida en Tintal a finales del preclásico no 


disponía de una organización centralizada capaz de efectuar el traslado del monu- 


mento a una distancia tan considerable. 


Una sociedad compleja 


Durante el preclásico medio tardío la sociedad maya ganó en complejidad y en 
articulación jerárquica. Esta evolución resulta evidente, entre otras cosas, en la arqui- 
tectura. Las dimensiones y la forma de los bloques de piedra arenisca utilizados 
en las construcciones sufrieron cambios notables, pues se utilizaron piedras de sille- 


ría esmeradamente labradas de hasta 90 cm (fotografías 76 y 77). Se recurría con fre- 


cuencia a la cal cocida y al estuco para revocar y decorar los edificios. La introducción 


de métodos de agricultura intensiva, concretamente la creación de terrazas elevadas, 


78 Plano del grupo este de El Mirador, Petén, Guatemala 

En el extremo septentrional de Guatemala y a sólo 7 km 
de distancia de la actual frontera mexicana se encuentra 
la gigantesca ciudad maya preclásica de El Mirador. Fl 
centro ocupa una superficie igual a la del centro de Ti- 
kal. Sus enormes pirámides y plataformas desplazan a 
segundo término todas las construcciones posteriores, La 
plataforma mayor, El Tigre, se alza sobre una base que 
es seis veces superior a la del edificio más alto de Tikal, 
el templo IV. Varias calzadas terraplenadas unen el cen- 
tro de El Mirador con los grupos de edificios exteriores y 
con otras ciudades, como Nakbé y Tintal. Un terraplén, 
que, como la mayoría de las construcciones, data del pre- 


clásico tardío, rodea el grupo oeste por el este y por el sur. 


79 Reconstrucción gráfica de la vista de la plataforma 

de El Tigre desde la gran acrópolis de El Mirador 

Las grandes plataformas piramidales, que soportaban tres 
edificios, constituyen una característica arquitectónica del 
preclásico. La plataforma de El Tigre es la mayor de este 
aciones han des- 


tipo en todo el territorio maya. Las es 
cubierto una serie de superestructuras que datan del pre- 
clásico tardio. La plataforma 34, situada al sur =a la iz- 
quierda de la plaza en el dibujo- también sostenía tres 
edificios. Además de reflejar las dimensiones antiguas de 
la ciudad, la reconstrucción gráfica facilita una visión de 
su colorido, pues prácticamente todos los edificios estaban 


revocados con estuco y pintados de rojo. 


Aguad: 


------- = camino 


100 m 


que se rellenaban con cieno de pantano y se utilizaban en los centros urbanos como 
jardines y huertos, fue probablemente determinante para el desarrollo general de la 
complejidad social y económica. 

Numerosas excavaciones y muestras recogidas atestiguan que los pantanos co- 
lindantes fueron para los mayas la verdadera razón de establecerse en ese territorio. 
Los resultados de los diversos métodos de investigación, como los análisis del polen y 


del suelo, los estudios geológicos y geográficos, la botánica y la paleobotánica, indican 


que las zonas que en la actualidad son pantanos (los llamados “bajos”) de escaso va- 
lor y de aparición periódica eran fértiles en el preclásico medio y tardío. Los restos fó- 
siles de estas antiquísimas zonas húmedas facilitan el seguimiento de los cambios evo- 
lutivos del paisaje. Los bajos no sólo proporcionaban agua, plantas y animales, sino 
también, y sobre todo, una tierra vegetal fértil con capacidad de autorregenerarse 


que, una vez trasladada a las poblaciones, se utilizaba en los jardines públicos y pri- 


vados (véase Harrison, pág. 76 y 

Estos recursos naturales posibilitaban un eficaz aprovechamiento del suelo y un 
alto rendimiento; a su vez, la favorable situación alimenticia constituía la base de las 
innovaciones culturales, que facilitaban el acceso socialmente legitimado a la ri- 


queza y a la posición social. Esta base impulsó la explotación organizada de nuevos 


cursos naturales, la introducción de métodos de cultivo sistemáticos, la intensifi- 
recursos naturales, 


cación progresiva del trabajo y la especialización de los sistemas de producción. 
Como cons 
de las nuevas elites y se acentuó la complejidad de las estructuras sociales, políticas 


ecuencia de este cambio radical se consolidó el poder económico y social 


y económicas. 


Urbanización y formación de estados en el preclásico tardío 


El desarrollo económico y político registrado en cl preclásico medio determinó 
que en el preclásico tardío se alcanzara una de las cimas culturales de la historia 
maya. En esta fase (hacia 350 a.C.—250 d.C.), tanto en la cuenca de El Mirador como 
en todo el territorio maya se produjo un cambio extraordinariamente dramático, 
cuya expresión quizá más llamativa fue la creación de una arquitectura monumen- 
tal de unas dimensiones desconocidas hasta entonces. En esta época, que podría ca- 
lificarse de “era de la monumentalidad”, se erigieron en El Mirador (fotografía 78), 
Nakbé, Tintal, Wakná y, posiblemente también en La Manteca y Naachtún, enor- 
mes pirámides de entre 40 y 72 m de altura. La construcción o reconstrucción de las 
plataformas requirió millones de metros cúbicos de relleno (fotografía 79). De aquí 
se deduce que la aristocracia gobernante ejercía un control enorme, único hasta la 
fecha, sobre la mano de obra y sobre los recursos económicos. Además, los métodos 
intensivos de cantería y de construcción maximizaron las dimensiones y la cantidad 
de los bloques labrados y su perfil más regular permitía encajar las piedras de sille- 
ría en los muros con mayor precisión (fotografía 76). Entonces se acentuó la necesi- 
dad de mano de obra y de materiales y consecuentemente se dispararon los costes de 
construcción. 

Sorprendentemente, en los lugares bien situados de las cuencas fluviales, de los 
lagos o de las costas, donde en el periodo clásico surgieron las potencias dominantes, 
no hubo emplazamientos en el preclásico tardío. De ahí que los factores de la pre- 
sión demográfica, de la guerra o de la lucha por los recursos decrecientes no sean ar- 
gumentos a favor de la progresiva complejidad social y política del preclásico tardío, 
pues aunque la tierra y los recursos naturales hubieran estado limitados, estas regio- 
nes habrían sido ocupadas. Es cierto que hubo poblaciones preclásicas bien situadas 
junto a los grandes lagos, ríos o lagunas, como por ejemplo Yaxhá (Guatemala) o 
Lamanai (Belice; fotografía 80), pero sorprendentemente en el preclásico medio no 
estaban habitadas de un modo permanente, aunque es de suponer que aquellos lu- 
ares, con tantos recursos, atrajeran a muchos pioneros. Por el contrario, el número 
de habitantes se elevó claramente en Lamanai durante el preclásico tardío, por ejem- 
plo cuando se construyó la pirámide principal, de 33 m de altura y situada en el cen- 
tro, que los arqueólogos designan con el nombre técnico de “N10-43”. Otras cons- 
tucciones importantes (estructuras N9-56, P9-2, P9-25 y P8-12) del preclásico tardío 
Aparecen sobre todo al norte del poblado y cerca de un hipotético puerto antiguo. 
Tampoco la población de Cerros, situada en la misma costa de la bahía de Chetumal, 
€reció hasta e] preclásico tardío, por lo que debe concluirse que durante el preclásico 
шей los centros del interior no crearon colonias cerca de los yacimientos de mate- 
Mas primas marinas, aunque la importación de valvas de moluscos representaba un 
capitulo comercial importante, La ciudad de Cerros y otras poblaciones costeras apa- 


ieron exclusivamente en el preclasico tardio y hasta su desaparicién conocieron 


Varios siglos de esplendor cultural. 
Independientemente de las monumentales dimensiones de los edificios, que se 
горар ЖҮ ; : 5 
E Pagaron rápidamente por las tierras bajas, sobre todo por el corazón del norte del 
tén, la arq 
ака, " Реф, - Р 
3 ormas de las pirámides que soportaban tres edificios. Este tipo se conoce con 
Nombre de “form 
trucción centra] 


uitectura registró cambios estructurales radicales, como las grandes 


а arquitectónica triádica”, El triple conjunto incluye una cons- 


dominante y dos construcciones secundarias más pequeñas, situadas 


una frente a otra, y constituye la organización arquitectónica predominante en el 
preclásico tardío. Basándose en las afirmaciones de los chamanes mayas sobre diver- 
sas constelaciones, los etnólogos Barbara y Dennis Tedlock facilitaron en 1992 los 
primeros datos sobre la significación y la posible finalidad de los grupos triádicos. 
Constataron que, según la concepción de los modernos mayas k'iche', las tres estre- 
llas de la constelación de Orión (Alnitak, Saiph y Rigel), constituían los tres hogares 
de la cocina maya en los que se avivaba el fuego de la creación. Para los K'iche”, la 
nebulosa M42 existente en el centro de la constelación representaba el fuego mismo. 
Esta forma triádica era considerada como especialmente sagrada, pues se mantuvo 
hasta el clásico tardío. Entre los mayas lacandones del estado federal mexicano de 


Chiapas existen todavia “casas comunitarias" dispuestas triádicamente. 


80 Plano de la ciudad de Lamanas, Belice 

El yacimiento arqueológico de Lamanai se encuentra a ori- 
llas del New River, que desemboca en el Caribe y forma en 
la zona una laguna ancha. La ciudad estuvo permanente- 
mente habitada, desde el preclásico hasta las épocas históri- 
cas más recientes. En el siglo XVII los españoles construye- 


de la región, por lo que el lugar se conoce también con el 
nombre de “Indian Church”. El New River fue una vía 
comercial importante, de ahí que Lamanai contase con un 
puerto en el que atracaban las canoas de los comerciantes. La 
mayoría de los restos preclásicos se hallan al norte del recin- 
to, exceptuada la pirámide del preclásico tardío, de 33 m de 


altura, que se designa con el nombre técnico de "N10-43". 


ron aquí una pequeña iglesia para evangelizar a los mayas 


Estuco: el medio artístico del preclasico tardío 


Además de la persistente alteración del paisaje arquitectónico provocada por la 
monumentalidad de las construcciones y por la introducción de la forma triádica, las 
primeras ciudades mayas registraron otra novedad: los monumentales ornamentos 
arquitectónicos de las escaleras principales de los edificios. Los bajorrelieves apare- 
cieron sin duda en el preclásico medio tardío, pero fue en el preclásico tardío cuando 
la escultura arquitectónica monumental se convirtió en el medio preferente para 
expresar el poder y la autoridad. Las esculturas en cuestión eran enormes masca- 
rones de dioses, de dos y hasta cuatro metros de altura, y aparecían muchas veces 
flanqueadas por representaciones en perfil de la misma divinidad con una larga se- 
rie de atributos simbólicos (fotografía 81). Para pintar el estuco de los mascarones y 


de las tablas se extendía primero una capa de color crema y sobre ella se trazaban 


como acentos líneas rojas y negras. Estas esculturas ofrecían un contraste muy vivo 


con los edificios en los que se encontraban, únicamente pintados con hematita roja, 
Los primeros mascarones de estuco de este tipo aparecieron en Uaxactún en la dé- 
cada de 1920. Posteriormente se han encontrado en gran número adornos arquitec- 
tónicos similares en Cerros y Lamanai (Belice), Tikal, Uaxactún, El Mirador y 
Nakbé (Guatemala) y en Calakmul, Edzná, Chiapa de Corzo y al parecer también 


en El Tigre (México). 


81. Máscara de estuco de la pirámide principal, Acanceh, 
Yucatán, México, pirámide principal; preclásico tardío, ha 
cia 300 4.C.—250 d.C.; estuco, pintado; altura 285 ст 
Acancch fue una importante colonia del preclásico tardío 
en el noroeste de la península de Yucatán. Sobre los restos 
del antiguo recinto se alza actualmente el pueblo moder- 
no del mismo nombre. Lin el centro se encuentra la pirámide 


principal, preclásica, cuyas cuatro caras se adornan con enor 
mes mascarones de estuco que arqueólogos mexicanos des 
cubrieron a finales de la década de 1990. Presentan cabezas 
humanas enmarcadas por numerosos atributos simbólicos, 
como lujosas orejeras, un gran tocado y espirales que salen de 
la boca de los monstruos. 


del grupo Н de Uaxactún 

» H de Uaxactün fue excavado 
en 1985 por un grupo ¢ arqueólogos guatemaltecos di- 
rigidos por Juan Antonio Valdés. Se mat de unà plata- 
forma del preclásico tardío en la que había seis edificios, TOM. 
cuatro de ellos remátados con bóveda de saledizo. Las fa- 
chadas exteriores estaban pintadas de rojo y se ador- 
naban con murales figurativos. El edificio Sub-3 es un 
basamento piramidal de 5,25 m de altura que soportaba 
una construcción de material perecedero. Las escaleras 
de la plataforma superior estaban flanqueadas lateral- 
mente por mascarones de estuco pintados de rojo, blanco 
y negro. El pequeño edificio de entrada Sub-10) presenta 
simbolos de esteras y representaciones de antepasados 
divinizados. lo cual indica que el complejo servía para 
legitimar el origen divino de un linaje (acaso cl de los 
soberanos de Uaxactin), 


82 Reconstrucción gráfica 
El complejo arquitce tón 


Edificio Sub-5 


83 Interpretación de una de las cuatro máscaras del edificio 
5C-2' de Cerros, Belice 
Cerros, situado en la bahía de Chetumal, al norte de Be- 
lice, se formó a partir de una pequeña población preclá- 
sica, aunque por su privilegiada situación en las rutas co- 
merciales se convirtió en un centro importante en el 
ico tardío, Hacia el año 50 a.C. parte del poblado 
ntiguo quedó sepultada bajo los nuevos edificios, entre 
ellos el 5C-2", que era una plataforma piramidal en te- 
-trazas en cuya cara sur habia cuatro mascarones de es- 
taco. Dos de ellos representaban a los dioses de Venus 
Goma estrella matutina y vespertina y los orros dos al Sol Edificio Sub-7 
en la Tierra y cl inframundo. El mascarón de la fotogra- 
2 responde al dios del Sol en el mundo superior. 


Manifestacion 
del dios del Sol Tocado del dios del Sol 


Fauce de serpiente abierta Jeroglifico K'in (Sol) Ojos del dios del Sol 


Aumento de la población y diferenciación social 


En el preclásico tardío los poblados de la cuenca de El Mirador y otros centros de las 


cima densidad de edificación y el indice más alto de nue- 


tierras bajas alcanzaron su má 
vas construcciones püblicas y privadas como consecuencia de un aumento drástico de 
a población (fotografía 84). La superficie poblada estaba delimitada, de forma que las 


zonas de viviendas se extendían alrededor de los centros principales hasta los pantanos 


que se formaban periódicamente. El auge económico y político de la época exigió la re- 
modelación o la construcción de poderosos terraplenes en las depresiones pantanosas 
xara abrir vías directas de transporte y peatonales entre los diversos lugares y poblacio- 
nes. Los terraplenes tenían entre 18 y 24 m de anchura y de 1 a 4 m de altura. Estas cal- 
zadas, algunas de las cuales alcanzaban los 20 km de longitud, son unas de las construc- 


ciones monumentales más impresionantes de Centroamérica y desempeñaron una 


función muy importante en la consolidación de los estados que empezaban a formarse 
en la cuenca de El Mirador (véase Eberl, pág. 232 y ss.). 

En el preclásico tardío se intensificaron claramente el aprovechamiento agrario ex- 
tensivo y la utilización del lodo como abono en los jardines públicos. Los campos se cul- 


tivaban en terrazas superpuestas y yuxtapuestas; se trataba de colinas que se habían he- 


cho cultivables mediante muros de contención, terrazas naturales de tierra arcillosa 
rellenadas con lodo y terrazas de huerto muy cerca de los complejos arquitectónicos. Las 
capas sucesivas de lodo y un sistema de cultivo escalonado, descubierto por un golpe de 
fortuna, con pequeñas colinas y depósitos de agua, hacen pensar en una intensificación de 
la agricultura. Los depósitos se reconocen por una delgada capa de cal extendida de un 
modo característico. La superficie del campo estaba llena de este tipo de elevaciones arti- 
ficiales planas y redondas, así como de cavidades de entre 80 cm y | m de diámetro que 
recogían y encauzaban el agua de lluvia. Los estudios de fósiles vegetales realizados por 
el biólogo Steven Bozarth, de la universidad de Kansas, demostraron que entre las plan- 
tas cultivadas estaban el maíz, la calabaza, la palmera y ciertos árboles frutales. 

La prosperidad alcanzada a través de la agricultura se tradujo en nuevas ta- 


reas para la mano de obra, en artículos de importación de difícil y cara adquisición, 


probablemente en un ejército profesional y en ambiciosos proyectos de obras. Y no en 
última instancia precisamente, la riqueza sentó las bases de una posición social here- 
ditaria, atestiguada por las tumbas reales y los sepuleros elitistas, como los de Wakná 
y Tikal, que aparecieron por primera vez en aquella época. 

El mejor parámetro de la complejidad social y política de una sociedad es su ar 
quitectura monumental, aunque no sea más que por los recursos y la mano de obra 
que han de movilizarse y organizarse mas allá de las necesidades de la vida cotidiana, 
Otro parámetro son los avances sociopolíticos y económicos imprescindibles para 
proyectar, construir y mantener tales obras monumentales. Por ejemplo, se ha calcu- 


lado que para el complejo de El Tigre, en El Mirador (fotografías 78 y 79), se nece- 


sitaron unos 428.680 m‘ de relleno, que sólo para su transporte exigieron las presta- 
ciones correspondientes a cinco millones de jornadas de trabajo. El análisis detenido 
de los métodos aplicados por los mayas en las labores de cantería y en el labrado de 
los sillares refleja la enorme cantidad de días de trabajo y de mano de obra requerida 


para partir, labrar y dejar a punto la piedra. Las investigaciones, no concluidas toda- 


vía, sobre la importante producción de cal en cl territorio maya indican las cantida- 
des y variedades de leña y de piedra caliza utilizadas y reflejan tanto el volumen de 
producción como los procedimientos y estrategias aplicados para obtener la cal en las 
tierras bajas mayas. Según estas investigaciones, en esa región había ya desde épocas 
muy tempranas sistemas de producción especializados que no existían, o sólo en una 


medida mucho menor, en otros grupos centroamericanos complejos. En cualquier 


caso, los refinados métodos y tecnologías mayas aparecieron ya en la antigua fase de 
formación de los estados. 

El preclásico tardío se caracterizó, entre otras cosas, por la sorprendente homoge- 
neidad de su cerámica. Los artículos conocidos con el nombre de chicanel se fabrica- 
ron en gran número en todas las tierras bajas. Para el tratamiento de la superficie se 


utilizaba predominantemente engobe, lodo de arcilla ceroso de color rojo, negro o 


crema. La coincidencia en engobes y formas, incluso tratándose de cerámicas de uso 
doméstico, sugiere una concepción unitaria y estandarizada de la, cerámica y un índice 


relativamente bajo de expresión individual. 


84 Vivienda. Nakbé, Guatemala, edificio 84, 
preclásico tardío 
En las ciudades preclásicas de Nakbé, El Mirador, La 


akmul no sólo se han encontrado 


manai, Cerros y C 
grandes plataformas, sobre las que probablemente sc al 
zaban templos, sino también viviendas, Construidas so 
bre zócalos bajos, a los que se accedía por escaleras, las 
viviendas eran de materiales perecederos, como madera 
y pálmas, aunque también había edificios de piedra con 


bóyeda de saledizo. 


Guate preclásico tardío 

elto el problema de si la escritura 
maya surgió en las tierras altas de Guatemala o en las tie 
tras bajas del Petén. No obstante, con sus jeroglíficos, fina 


mente 


ados, la estela 2 de FI Mirador demuestra que 


en esa cuenca la escritura se utilizaba ya en el preclásico 
tardío. Aunque todavía no se ha descifrado la totalidad del 
texto, algunos de sus signos indican que trata de aconteci 
mientos de la vida de un príncipe 


En la cuenca de El Mirador las esculturas del preclásico tardío eran de un menor 


tamaño que 


las de los periodos anteriores y posteriores (fotografía 86). Esta intere- 


sante к 
inte paradoja contradice aparentemente la norma de que los soberanos más desta- 


cados ordenaser 


terminadas fechas de 


de pequeñ 
Pequeño formato (aproximadamente de 1 m de altura) los 


Con textos jeroglíficos esmer; 
fueron aparecienc 
que fueron amplián 


nos de un modo pasivo, 


Posiblemente 


Junto con la tupida red viaria, que favoreció la integración y. 


construcción de impresionantes estelas y altares con ocasión de de- 


interés dinástico e histórico. En su lugar eran los monumentos 


ue presentaban tablas 


adamente esculpidos (fotografía 85). Los textos escritos 
lo cada vez más en los objetos pequeños portátiles, lo cual indica 


lose los estratos de población que dominaban la escritura al me- 


„la unidad política y económica, los esfuerzos realizados en la arquitec- 


tura me М "Р г н > - 
*numental del preclásico tardío de El Mirador, Nakbé, Tintal, Wakná y de los 


Brandes centros limí 


Pezaban a formarse 


Рага la formación ç 


terminada, pero los pre 
t 


nales de] preclásico 


r ө, 
tas regiones, 


trofes como Calakmul son una prucba concluyente de que em- 


estados en la cuenca de El Mirador, Cabe pensar que el impulso 
le estados en las tierras bajas pudo haber partido de una región de- 
»yectos de construcción bajo una dirección estatal, como los ca- 


tardío de Edzná, se realizaron sin duda simultáneamente en va- 


La enigmática función de las ciudades preclásicas 


Las primeras ciudades de las tierras bajas tuvieron que hacer frente a una fuerza 
militar en plena fase de prosperidad, de progreso intelectual y de esplendor artísti- 
co y arquitectónico. Las excavaciones rcalizadas en Becán entre 1969 y 1971 por los 


arqueólogos E. Wyllys Andrews IV (Tulane University, Nueva Orleans) y David 


Webster (universidad de Pensilvania) descubrieron una acequia artificial del preclá- 
sico tardío alrededor del recinto (véase Hohmann-Vogrin, pág. 208). Un canal o ace- 
quia de las mismas características rodeaba también el centro de Cerros. En Edzná ha- 


bía una “fortalez 


' rodeada por una fosa y también existían fortificaciones de este 


tipo en El Mirador, 

Aunque es evidente que diversas poblaciones importantes de las tierras bajas se 
prepararon para defenderse, desconocemos el tipo de amenaza que provocó la cons- 
trucción de unas fortificaciones tan sólidas. Incluso en centros de las tierras altas como 
Chiapa de Corzo hay signos de incendios y de estragos en la época de transición del 
). El hecho de 


que las poblaciones preclásicas de Chiapas estuviesen situadas en lugares que facilita- 


sreclasico tardío (350 a.C.-250 d.C.) al clásico temprano (250-500 d.C 


ban la defensa guarda cierta semejanza con las estrategias de los habitantes de las 


tierras bajas. En las ех 


cavaciones practicadas en la cima de la pirámide de 


El Mirador aparecieron numerosas puntas de proyectiles y cuchillas de asta y obsi- 


diana con forma de prisma, Como las piezas de obsidiana procedían generalmente de 


diversos yacimientos mexicanos, la batalla pudo haber tenido lugar en cl clásico tem- 


prano (más o menos en los siglos Ш o 1v d.C.), cuando ya se mantenían contactos con 


el interior de México. 


Uno de los descubrimientos más sorprendentes efectuados en los centros mayas pri- 


mitivos fue el hecho de que estaban prácticamente vacíos a finales del preclásico tardío. 
Se abandonaron las viviendas y los edificios ceremoniales; aparecieron intactos objetos 


de piedra y cerámicas chicanel (fotografía 87), que simplemente habían quedado sobre 


el pavimento de estuco. A finales del preclásico tardío (hacia 150-250 d.C.) no sólo en 


la cuenca de El Mirador, sino también en muchas otras zonas se registró el abandono 


86 Estela 1. El 
tardío; hacia 0-250 d.C.; piedra caliza; altura 50 ст 


'hiquero, Petén, Guatemala; preclásico 1 de El Chiquero sólo se conserva la mitad inferior; el mo- 


numento completo no mediría más de 1 m de altura, En el 

A finales del preclásico tardío se tallaron estelas de pe- fragmento aparece un par de piernas en pose dinámica 
8 Ё 

queño formato que, al igual que las representaciones figu- — y una superficie rectangular en la que se han grabado los 


rativas, muestran superficies con jeroglíficos. De la estela — jeroglíficos, 


casi simultánco de numerosas poblaciones, entre ellas Uaxactün, Seibal, Cerros, Colha 
y Becán en el Yucatán central, Dzibilchaltán y Komchén en la costa norte de Yucatán, 
Isla Cancün, Edzná, Santa Rosa Xtampak y muchas otras más. Por las mismas fechas 
en muchos asentamientos de las tierras altas se registraron asimismo fuertes disminu- 


ciones de población. Aunque todavía se desconocen las causas, es indudable que los 


problemas fueron sin duda muy complejos y que, además de la interv ención militar se 
ñalada, desempeñaron un papel importante factores tanto de índole climática como 


ecológica y cultural. 


El protoclásico en la cuenca de El Mirador: la vida en las ruinas 
del antiguo esplendor 


Durante la breve fase del llamado “protoclásico”, que se sitúa entre los años 150 
y 250 d.C. aproximadamente y que para muchos investigadores no es más que la fase 
final del preclásico, se registró segün parece en muchas partes del territorio maya una 
drástica regresión demográfica, como se deduce de la interrupción de la construcción 
y de otras actividades. La cerámica de esta época presenta determinadas caracterís- 
ticas típicas, como los engobes cerosos (fundamentalmente de un solo color: rojo, ne- 
gro o crcma). Este estilo se extendió en el preclásico tardío, pero tenía un tono mu- 


cho más mate y se exfoliaba. Las vasijas con pintura de gotas y modelos incisos 


imitaban el estilo Usulután de las tierras altas orientales, que se caracterizaba por sus 
engobes de color naranja decorados con bandas rojas y negras. Se utilizaron por pri- 
mera vez arcillas de color naranja y adornos geométricos policromos y se crearon nu- 
merosas formas nuevas, como las vasijas con una especie de gancho insinuado en la 
parte superior del borde o las fuentes con cuatro apoyos redondos, denominados 


“mamiformes”, es decir, con forma de mama. 


Las importaciones de obsidiana se redujeron drásticamente en comparación con 
el activo comercio del preclásico tardío y además no se llevó a cabo ningún proyecto 
de construcción monumental. Es posible que a comienzos del periodo clásico tem- 
prano (250-550 d.C.) las poblaciones más importantes de la cuenca de El Mirador es- 
tuvieran totalmente abandonadas, con la única excepción de un pequeño número de 
personas que habría seguido viviendo en la ciudad de El Mirador y en varios com- 


plejos residenciales de Nakbé y Zacatal. Se interrumpió cualquier tipo de actividad 


constructora de grandes proporciones y a la cuenca de El Mirador dejaron de llegar 
artículos importados del exterior. Los poblados eran mucho más dispersos y la selva 


tropical se extendió sobre las grandes poblaciones soberanas de otros tiempos. 


En el clásico tardío (550-800 d.C.) se multiplicaron en la cuenca de El Mirador 
los poblados pequeños, diseminados entre las ruinas de los grandes centros antiguos. 
Cerca de ellos se construían indiscriminadamente viviendas con piedras y materia- 
les obtenidos en las ruinas preclásicas. En muchos casos los edificios del clásico tar- 
dío se alzaban directamente sobre las ruinas de plataformas y terraplenes del pre- 
clásico, evidentemente sin que sus constructores hubieran tenido en cuenta su 
función inicial. Según parece en aquella época no había prácticamente relaciones en 
tre las diferentes poblaciones, pues los modelos arquitectónicos, los tipos de cerámica 
y la arquitectura y objetos funerarios variaban muchísimo dentro de la misma re- 
gión c incluso en el mismo lugar. Los edificios eran relativamente pequeños y pre- 
sentaban exquisitos adornos de ca pintados, pinturas murales, decoraciones de es- 


tuco, bóvedas de saledizo y suntuosas cámaras funerarias. Así, las paredes de varios 


Mirador estaban decoradas con murales. En las 


edificios pequeños de Nakbé y de 
fachadas y buhardillas de edificios pequeños y de tamaño medio aparecen valio 


sas esculturas de estuco con representaciones de hombres y de seres mitológicos. La 


ón acercó a la cuenca de El Mirador artículos exóticos de valvas, obsidiana, 


importaci 
jade y granito. Todo esto indica que las zonas con gran densidad de población en el 
clásico tardío estaban deshabitadas en el preclásico, con la única excepción quizás del 
gran centro de Naachtún, al nordeste de la cuenca de El Mirador, que fue muy im- 
portante en el preclásico y donde han aparecido además muchas estelas y grandes 
edificios del clásico tardío. 

En algunas poblaciones del clásico tardío aisladas y diseminadas entre los centros 
preclásicos de la cuenca de El Mirador los mayas produjeron cerámicas policromas, 
decoradas con dibujos de rayas finas sobre un fondo de color crema. Estas piezas de 
diferentes formas se clasifican dentro del estilo códice porque presentan escenas 
claves mitológicas repetidas, que evidentemente fueron copiadas de dichas fuentes 


Las escenas representadas se acompañan de textos jeroglíficos y reflejan viva y deta 


lladamente la mitología, la arquitectura, las armas, la cerámica, los animales, las divi- 
nidades y las actividades cotidianas de los mayas. Han aparecido cerámicas de estilo 
códice en Nakbé, El Mirador, Zacatal, La Muerta, La Muralla y Porvenir, aunque su 
composición química v aría en cada caso (fotografía 88). En una tumba importante de 
un soberano de la estructura 2 de Calakmul apareció una de estas vasijas, con los mis 


mos rasgos artísticos y la misma composición química que las cerámicas de estilo 


códice de Nakbé. Dado que las cerámicas de este tipo son muy apreciadas por los la- 


is de la cuenca de El Mirador 


drones y los saqueadores, innumerables recintos may 
han quedado devastados. Actualmente muchas de las vasijas más hermosas de estilo 


códice se encuentran diseminadas por todo el mundo en colecciones privadas. 


87 Cerámica de una tumba 


queada: Wakná, Petén, 
Guatemala; preclásico tardío; arcilla cocida 
En el emplazamiento de Wakná, situado al sur de Nakbé 


los arqueólogos encontraron una tumba real saque 1 


una cámara funeraria abóvedada. Los ladrones no se 


varon la cerámica, que no les interesaba por no estar pin 
tada, Las vasijas de estilo chicanel del preclásico tardio s 
caracterizan por sus engobes monocromos en blanco Y 
negro, por la reducción progresiva del diámetro de sus 


paredes hacia la base y por el borde saliente de su bast 


88 Vasija cilindrica de estilo códice. Nakbé, Petén, 
Guatemala; clásico tardío, hacia 600-900 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 19,5 em, diámetro 12,8 cm 

Abandonada casi totalmente a principios del periodo cli 
sico, la cuenca de El Mirador volvió a poblarse durant 
el clásico tardío y se convirtió en un centro productor de 
cerámica, cuya pintura negra sobre fondo de color crema 


se parece a la de los códices mayas. En este fragmento de 


cerámica aparece un dios de los escritores con un libro 


abierto en sus manos. 


EL JADE: EL ORO VERDE DE LOS MAYAS 


Elisabeth Wagner 


Los objetos de jade son unas de las obras de arte 


más fabulosas que nos han dejado los mayas. La ma- 
yoría de los hallazgos procede del periodo clásico, aun- 
que se van descubriendo cada vez más objetos de 
jade del preclásico. Entre los hallazgos más antiguos 
de este género están las perlas, sencillas y sin deco- 
ración, procedentes de las tumbas de Cuello (Beli- 
ce), que datan aproximadamente de los anos com- 
prendidos entre 1200 y 900 a.C. Por aquellas fechas, 
el arte de grabar en piedra estaba muy desarrollado 
entre los olmecas, que empezaron a trabajar el 
jade mucho antes que los mayas. 

En Centroamérica cl jade se encuentra ex- 
clusivamente en forma de jadeíta y no existe la 
nefrita, piedra que algunos también designan 
con el nombre de jade. Sin embargo, en el ámbito 
centroamericano la palabra "jade" incluye toda 
una serie de piedras de tonos verdosos o azulados, 
como el diópsido, el crisopacio, la albita, la serpentina 
y la piedra mixta de jadeíta y diópsido. Los análisis 
han demostrado que algunos objetos no eran de jadeíta, 
como venía suponiéndose, sino que estaban hechos con 
las piedras verdes señaladas, aparentemente iguales. se 
Durante largo tiempo se desconoció la existencia m 
de yacimientos de jade en Centroamérica. Su re- 
descubrimiento se produjo en la década de 1970, 
concretamente en el valle del río Motagua, en Gua- 
temala, y desde entonces las minas son explotadas 
por la industria joyera autóctona. De los estudios 
mineralógicos se desprende que toda la jadeíta 
trabajada en el territorio maya y en el resto de 
Centroamérica procedía de este valle. La materia 
prima aparece, tanto en forma de pequeños gui- 
jarros como en bloques de hasta 100 kg de peso, 
entre los sedimentos depositados por el río Mota- 
gua. En Guatemala, los centros en que se labraban 
la jadeíta y otras piedras verdes durante el periodo 
clásico se encuentran a ambos lados del río Mota- 
gua y cerca de los yacimientos de jade. En estos 
lugares, los hallazgos de superficie aportaron, ade- 


más de herramientas, artículos semifacturados y ti 


89 Máscara funeraria. Calakmul, Campeche, México, edificio VII, tumba 1; 90 
clásico tardio, 600—900 d.C; mosaico de jade con incrustaciones de schulp 

y obsidiana; altura 15 cm, anchura 13 cm, profundidad 5 cm; Campeche, Museo 
Histórico, fuerte de San Miguel 

En varias tumbas reales de Calakmul se han encontrado máscaras funerarias de 
mosaico de jade. La de la fotografía, hallada en una tumba del edificio 7, es la más 


expresiva y realista de todas ellas y sin duda refleja los rasgos faciales del difunto. 


Bu 
Es 


un; 


de 


t 


obsidiana molida e incluso el 


productos residuales con indicios de corte, de perfora- 


ción o de otro tipo de manipulación. 


Ahora bien, la materia prima no se trabajaba 
únicamente cerca del yacimiento, sino que también 
era transportada a larga distancia como artículo 
comercial, Así lo demuestra, por ejemplo, un 
bloque de unos 100 kg encontrado en Kaminal- 
juyú, del que se extrajeron fragmentos para su 
posterior tratamiento. El jade de los yacimien- 
tos de la cuenca del río Motagua llegaba has- 
ta Honduras e incluso hasta Costa Rica. En la 
provincia de Guanacaste, en este último país, se 
encontraron jades que, trabajados primero por 
artistas mayas, fueron sometidos a nuevos reto- 
ques. Los habitantes de la región de Guanacas- 
te, que no eran mayas, no entendían ni sus ins- 
cripciones ni sus motivos, así que cortaron los 
objetos originales en varias partes, destruyendo 
así obras de arte maya. Como se deduce obser- 
vando su estilo, los jades mayas encontrados en Cos- 
a Rica pertenecen al periodo clásico temprano. 
En el tratamiento del jade se empleaban medios 
ncillos. Se cortaba con cuerdas, con un trozo plano de 
adera dura o incluso con pizarra, herramientas que, 
impregnadas de un material abrasivo como la arena, la 
polvo de jade, se frotaban 
repetidamente contra la piedra. Una vez cortada 


hasta la mitad, se le daba la vuelta y se trabajaba la 


otra cara del mismo modo. Cuando los dos cortes 
eran suficientemente profundos, se partía la pieza 
golpeándola con fuerza contra otra piedra que ha- 
cía las veces de martillo. 

También se utilizaba un trozo de obsidiana ter- 
minado en punta para rayar unas líncas que después 
se profundizaban o se ensanchaban con la ayuda de 
un palito puntiagudo y de material abrasivo. Para 
conseguir una línea curva, se efectuaba una serie de 
perforaciones superficiales biseladas y después se 
eliminaban las irregularidades. 

Había dos tipos de barrenas. El primero consis- 


ía en un palito con arena u obsidiana pulverizada en 


Máscara funeraria. Río Azul, Petén, Guatemala; clásico temprano, 


300—600 d.C.; fucsita; altura 19,8 cm, anchura 15,7 em; Barcelona, Museo 


rbier-Mueller de Arte Precolombino 

ta máscara procede con toda probabilidad de una tumba de Rio Azul, pues 
а inscripción de la cara posterior indica la muerte de un antiguo soberano 
este emplazamiento. La máscara reproduce el rostro del dios de la lluvia» 


Chaak, y tenía probablemente carácter funerario. 


ta barrena se utilizaba para practicar orifi- 


la punta E 
ueños, por ejemplo los de las perlas. El segundo 
cios pequeños Р 


га la barrena hueca, que probablemente se hacía 
tipo era 


o con cañas, Utilizando un abrasivo 


con huesos de 
pieza cilíndrica, que se pulía y redondea- 


ba una р 


se cor 
ba hasta obtener una pe rla. En muchos casos las perlas 
se taladraban por los dos lados, hasta que ambos orifi- 
cios se encontraban en el centro, Para lograr perlas es- 
féricas más fácilmente se recurría a los guijarros de 
iade redondeados por el agua, que sólo requerían un li- 


tado y un pulimentado superficiales. Los discos de las 
jado 


fabricaban también con la mejor de las dos 


orejeras sc 


| ijarro de jade de forma esférica, Con 


mitades de un gui 


forma de media luna obtenidos se fabrica- 


los trozos en I 


ban perlas o figuritas (fotografía 91). Los fragmentos 


iles más pequeños se utilizaban para hacer finí- 


resi 


simas plaquitas de mosaico, que se ajustaban con preci- 


sión absoluta a su soporte material —por ejemplo, una 
valva de molusco- se adherían a la madera o se encaja- 
ban en las hendiduras ya realizadas (fotografía 94). A la 


hora de utilizar los fragmentos se aprovechaba su 


forma originaria o se elegían piezas que se acercaban 


91 Estatuilla de jade. Palenque, 
Chiapas, México; templo de las Ins 


cripciones; clásico tardío, 683 d.C.; 


jadeita; Ciudad de México, Museo 
Nacional de Antropología 

Esta estatuilla sedente de la tumba 
del soberano Janab Pakal represen- 
ta a una divinidad que aparece en el 
arte como forma personificada de un 
árbol, concretamente del árbol del 


mundo. 


92 Pectoral. Copán, Honduras; 


L-26 clásico temprano, 


; jadeita; altura 22 cm, 
em, grosor 2,7 cm; Copan, 
onal de Arqueología 

Este depósito, construido en el año 
d.C. por K'ak' Yipyaj K'awiil, 


soberano 15 de Copán, contenía en 


tre otras cosas el pectoral de una fi 
gura masculina erguida, Su rostro 
con orejas de jaguar y con la mandi 
bula sustituida por raíces estilizadas 
corresponde a la variante de cabeza 
del jeroglífico te, que significa "ár 


bol" o “madera” 


93 Vaso de mosaico de jade de 

la tumba del soberano Yik'in Chan 
K'awiil. Tikal, Petén, Guatemala; 
edificio 5D-73, tumba 196; clásico 


tardío, después de 734 d.C.; mosaico 


de jade sobre madera; altura 24,2 cm, 
diámetro 10 cm; Ciudad de Guatema 
la, Museo Nacional de Arqueología y 


Etnología (Kerr 4.887) 


El vaso presenta un mosaico de lámi 
nas de jade yuxtapuestas. La cabeza 
que hay en la tapa representa al so 
berano como dios del maíz, al que 
también hace referencia la cabeza 
del llamado "monstruo de Xook”. 
Esta cabeza estilizada de tiburón 
constituye el adorno de cinturón tí 


pico del dios, 


mucho a la forma deseada. Para alcanzar el alto nivel 
de pulimento que muestran muchos objetos se utiliza- 
an exclusivamente materiales finos, como hematita 
pulverizada o jade en polvo con agua. 

Los objetos de jade se empleaban como ofrendas 
funerarias, como objetos rituales y obviamente como 
joyas. El jade servía no sólo para fabricar perlas, que 


con frecuencia se montaban en pendientes y cadenas 


complejas, sino también orejeras (fotografías 96 y 97), 
brazaletes, cintas para las piernas y tobilleras, cinturo- 
nes, pectorales y adornos para ropa y tocados. Como sc 
desprende de determinadas representaciones de dig- 


natarios mayas, muchas veces los pectorales estaban 


hechos de pequeñas láminas de jade en relieve. Los 


orificios que aparecen en este tipo de objetos indican 
que formaban parte de un atavío más complejo. 
Las inscripciones existentes en los objetos de jade 


facilitan el nombre de los mismos y también el de su 


propietario. Así, algunas orejeras llevan grabado el je 


roglífico u tup, (“su orejera”), seguido del nombre y de 
los títulos de su dueño. Otras inscripciones contienen 


referencias históricas o genealógicas. 


Pieza de 
perforación 


Guijarro esférico de jade, 
perforado en el centro 
y cortado en dos mitades 


para la orejera 


Perla cilindrica con 


Disco de orejera pulido 


perforación longitudinal 


Para los mayas y para el resto de los pueblos cen- 
troamericanos, el verde del jade tenía una importancia 
capital por ser el color de las plantas y el símbolo dcl 
maíz en proceso de crecimiento. Tanto en la consagra- 
ción como en la demolición ritual de los edificios se de- 
positaban objetos de este mineral en los recipientes 
destinados a las ofrendas. Los ricos hallazgos de jade 
del cenote de Chichén Itzá son la muestra más impre- 
sionante. En él se depositaron jades de todas las partes 
del territorio maya, que de este modo dan fe de la sig- 
nificación suprarregional de este santuario. También 
en los recipientes de las ofrendas aparecen con fre- 
cuencia pequeñas figuras de este material. Estas repre- 
sentaciones pueden ser desde simples guijarros, en los 
que unos cortes o unos orificios elementales sugieren 
miembros del cuerpo o rostros, hasta relieves o peque- 
ñas esculturas perfectamente modeladas. 

Los objetos de jade se transmitían como herencia 
de generación en generación y a veces se honraban y se 


enterraban ritualmente en calidad de patrimonio de los 


95 Collar. Copán, Honduras; Las Sepulturas, grupo de edificios 9N-8, tumba 


VIIL27, preclásico medio, 900-400 a.C.; jadeía; longitud 80 cm; Copán Ruinas, 
Museo de Arqueología 

Este collar apareció, junto a 300 objetos de jade, en una suntuosa tumba de 
uno de los barrios periféricos de Copán. 


Corte de la pieza bruta 


Fragmentos residuales 
de media luna 


Cabecitas de jade y perlas fabricadas con 
los fragmentos residuales de media luna 


antepasados. En ocasiones los mayas realizaron inscrip- 
ciones incluso en piezas del periodo olmeca, que proba- 
blemente se llevaban o se guardaban como objetos sagra- 
dos. Un ejemplo notable en este sentido es un pectoral 


olmeca con inscripciones mayas (fotografía 100). Este 


94 Fabricación de una orejera y 
aprovechamiento de los restos. Fuente: 
Adrian Digby, Maya Jades; British 
Museum, Londres, 1972; fig. 4 

Se supone que las partes redondas 
en forma de discos se obtenian de 
un guijarro de jade lo más esférico 
posible que se dividia en dos mita- 
des, A continuación se desprendian 


de cada mitad cuatro fragmentos en 
forma de media luna, que eran so- 
metidos a un tratamiento posterior. 
Las piezas cuadrangulares así ob- 
tenidas se pulían hasta redondearse 
y se perforaban mediante una ba- 


rrena hueca; los fragmentos resul- 
tantes de la perforación eran objeto Perla 


de un nuevo aprovechamiento, Е 
Disco de 


la orejera 


96 Par de orejeras, Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardio; 600-900 d.C; 
jadeíta; diámetro 8,3 cm; Denver, The Denver Art Museum 

Una orcjera dc estas características simboliza una flor; el disco de la orejera 
representa el cáliz y las perlas cilíndricas alargadas, los pistilos. 


Perla cilíndrica 


tipo de objetos, que ha aparecido en tumbas o en depó- 
sitos sagrados, no se fabricó necesariamente en este lugar 
ni tampoco poco antes de depositarse (fotografía 98). En 
un recipiente sagrado situado al pie de la escalera con 
jeroglíficos del edificio 26 de Copán se encontró un pec- 
toral que, por su estilo, pertenece indudablemente al 
clásico temprano, en tanto que el depósito sagrado en 
cuanto tal no fue colocado hasta el clásico tardío con oca- 
sión de la inauguración de la escalera. Es posible que el 
pectoral en cuestión hubiera pertenecido a un antiguo 
soberano o incluso a Yax K’uk’ Mo’, fundador de la di- 
nastía, y que se transmitiese por herencia de generación 
en generación. No obstante, existe la posibilidad de que 
fuera retirado al abrir una tumba en cl marco de un ri- 
tual funerario, si se ticne en cuenta que en Copán la 
abertura de tumbas está documentada tanto por inscrip- 
ciones como por la arqueología. 

Probablemente los objetos de jade entraban en la 
dote de las mujeres de la nobleza que pasaban a for- 
mar parte de otras dinastías por vía matrimonial. Así se 
podría explicar hasta cierto punto el hallazgo en Copán 
de una cabeza de jade correspondiente al colgante de un 


cinturón, cuya inscripción cita los nombres de diferentes 


Pequefio dis- 
co de adorno 


Perla 


Cuerda de sujeción de 
las partes de la orejera 


97 Par de orejeras. Lugar del hallazgo desconocido; clásico temprana, 200-600 d.C; 


las 


jadeita; diámetro 5,7 ст, grosor 2 ет; Princeton, Art Museum Princeton Universit) 
Estas orejeras son de jade verde claro y estén trabajadas como flores estilizad 
de discos anulares sencillos. Cada flor está formada por cuatro volutas caladas 
dispuestas a la contra. 


ie. Dos inscripciones de Copan se- 


p 


nq 


personas de s 
Ire de Yax Pasaj, soberano 16 de Co- 


ñalan que la mac 
procedi ide Palenque. Aunque desgraciadamente 
pan, roc 
lesconoce el lugar preciso en que fue encontrada 

se desconoce el lug 


Бега: podria formar parte de la dote de 
esta cabez: | 


aquella mujer 
que representan la cabeza del 


Los peque n 


ап parte de las insignias reales, 


dios Hu'unal 
muchas representaciones del arte 


como se obs 


maya. Se llevaban en la frente o incluso alrededor de la 


ibeza y simbolizaban las flores de la ceiba en el centro 
cabeza y si! 


lel universo. Esta diadema floral era en la totalidad de 


gno más importante de la soberanía 


Centroameri 
cca, Dicha diadema equiparaba 


desde cl peri 


1 los soberanos cor irbol del mundo del centro del 


Al coloc 


ı en la cabeza, el monarca repe- 


universo 
e de la creación: el nacimien- 


tía un acontecimiento 
to de dicho árbol. Uno de los objetos más impresionan- 
tes que simbolizan este hecho y que incluso presentan al 


soberano muerto en su tumba como cjc central del cos- 


mos es una cabeza de jade de 4 1 
\ltun-Ha (Belice). 


Las diademas de jade se guardaban también en los 


x de peso encontrada en 


la tumba B4/7 d 


depósitos sagrados para señalar el centro. En uno de es- 
tos recipientes hallado en Cerros (Belice) se encontra- 
ron pequeñas cabezas florales de jade dispuestas en el 
mismo orden en el que estaban engarzadas en una dia- 
dema, aunque ésta ya se había descompuesto mucho 
antes. Este mismo simbolismo relacionado con el cen- 
tro se repite en la decoración de otros objetos de jade 


encontrados en depósitos sagrados. Representan en 


muchos casos una figura antropomorfa erguida y per- 
sonifica el árbol del mundo. Se cree que las piezas de 
jade dispuestas en y upos de cinco, sobre todo si no es- 
tán perforadas, eran piedras utilizadas en los ritos adi- 
Mmatorios. Con ellas los hechiceros y los chamanes de- 


limitaban cl espacio sacro en el que llevaban a cabo sus 


Ceremonias. 


We ollar. Pale nque, M. 
México. Museo N, 
Según sc сур, 
Mujeres se Adornaba 


оюма, de, Mia B 
Varias cade 


vico, co tardio, 600-900 d.C.; jadeíta; Ciudad de 


Presentaciones del arte, tanto hombres como 


lenas de jade. En muchos casos el collar 


El hecho de depositar objetos de jade simbolizaba 
asimismo la colocación de las tres piedras del hogar 
míticas del día de la creación. Creando un depósito sa- 
grado se repetía igualmente cl acto de la creación. 

Ningún otro material era tan duradero y resistente 
como el jade. Así se explica que se utilizase tanto en 
el culto funerario como ajuar suntuoso de los sobera 


nos muertos, sobre todo en las máscaras de mosaico 


100 Pectoral olmeca con inscripción maya del preclísico tardío. Lugar del hallazgo 
desconocido; preclásico medio, 100-600 a.C.; cuarcita verde; altura 9 cm, anchura 
26,7 cm; Washington D.C., Dumbarton Oaks Research Library and Collections 

En el centro de la cara anterior del pectoral aparece el rostro de una divinidad 


olmeca, que combina rasgos faciales humanos con rasgos de ja 


98 Vista de la tumba de Jasaw Chan 
K'awiil de Tikal. Tikal, Petén, Gua 
temala; templo 1, tumba 116; 


tardío, 732-734 d.C.; fotografi 

ano 1962 

En la fotografía aparece el arqueó 
logo Aubrey Trik rescatando los 
hallazgos de la tumba 116, descu: 


bierta e 


1962. El espacio está prác- 
ticamente ocupado en su totalidad 
por un estrado en el que se encon 
traron los restos mortales de Jasaw 
Chan K'awiil con sus ricas perte- 
nencias. El cadáver estaba de espal- 
das y portaba fastuosas joyas de 
jade. Además de orejeras, brazale 

tes y tobilleras llevaba un collar an- 
cho de perlas de jade alargadas y en 
la región abdominal отго colgante 
con 114 perlas redondas de este 
mismo material. Entre los objetos 
funerarios había también un vaso 
de mosaico de jade, con una ins 
cripción en su tapa con el nombre 


de Jasaw Chan K'awiil 


(fotografía 89) que se colocaban sobre el rostro del di- 
funto o incluso sustituían a los cráneos retirados en los 
ritos de apertura de tumbas. Inhumado con ricas pic- 
zas de jade (fotografías 99 y 95), el soberano difunto se 
equiparaba al dios del maíz, que, como el grano sem- 
brado en la tierra, esperaba su resurrección y su reno- 
vación en las aguas subterráneas, en el interior del 


monte místico, en el centro del cosmos. 


101 Cabeza de serpiente emplumada. Chichén Itzá, Yucatán, México; gran cenote; 
finales del clásico, 900-1000 d.C.; jadeita; longitud 14,1 cm, anchura 5,7 cm; Méri 
da, Museo regional de Yucatán “Palacio Cantón” 


Este pectoral procede de finales del periodo clásico y, como muchas otras jo 


yas, fue depositado en calidad de ofrenda en el cenote de Chichén Itzá 
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Antes de llegar a ser una civilización diferenciada hacia el año 2000 a.C., los ma- 


yas conocían ya la agricultura. El proceso de cultivo se desarrolló o bien en la altipla- 


nicie mexicana o bien en Sudámerica, desde donde esta práctica se extendió a 


la región ocupada por los mayas (fotografía 103). El maíz, el frijol y la calabaza 
fueron los primeros productos cultivados sistemáticamente por los habitantes de 


Centroamérica (fotografía 107). El maíz se sembraba en lo que es actualmente Mé- 


xico ya en cl año 5000 ac. 
riedades de calabaza y plantas no comestibles, como cl algodón. Se desconoce la fe- 


Posteriormente se cultivaron también cl chile, distintas va- 


cha a partir dc la cual los mayas empezaron a cultivar una planta tan importante para 
‘ellos como cl á rbol del cacao. 

No están documentados arqucolégicamente los campos en que, como dicen los 
mayas, “se hacia milpa”, es decir, se practicaba la agricultura itinerante. Por este mo- 
tivo resulta imposible determinar su situación exacta. Sin embargo, existen indicios 
de su existencia. Se han encontrado residuos de los alimentos ingeridos en los restos 
humanos del periodo arcaico (cuevas de Tehuacán, México) y de la época de esplen- 


r de los may 
Esta civi 


res que se nutrían fundamentalmente con proteínas animales, complementadas 


ción se desarrolló a partir de una sociedad anterior de recolectores y ca- 


a economía rural de la milpa 


El método de cultivo más antiguo que se conoce, el desbroce por el fuego, se co- 
en Centroamérica con el nombre de “agricultura de la milpa”. El término 
pa" es de origen azteca, significa “parcela” y designa un trozo de tierra desbro- 
y quemada para la siembra, Se trata del procedimiento más antiguo y más sen- 
Cilo de producción sistemática de alimentos. 

Pero la agricultura de la milpa es sencilla sólo en apariencia. Se empieza des- 
ando una parcela, es decir, quemando toda la vegetación existente. También se 
los grandes árboles cercanos para que el suelo reciba directamente la luz solar 
ografía 104). A continuación se lleva a cabo la siembra y, si se cuida la parcela 
los factores naturales acompañan, al final se obtiene la cosecha. No obstante, el 
ultor ha de ser capaz de “leer” las estaciones del año y conocer bien qué di- 
Pensiones y características debe tener la superficie a cultivar. El desbroce y la quema 
preceden a la siembra deben efectuarse con la suficiente antelación respecto de 
Megada de las primeras lluvias monzónicas, pues las cenizas cumplen una función 
3 Siva de abono. Estas deben quedar necesariamente en la superficie y penetrar en 
con las primeras lluvias (fotografía 105). Si el desbroce y la quema se efectüan 


do pronto, cl viento esparcirá las cenizas, el terreno no dispondrá de sustancias 


Vista de ur paisaje de terrazas de Sololá, en el 
Pano de Guaten |e 

n densidad 
altas al a p 
© Metra disponi; 


El maiz, el frijol, la calabaza y el chile se cultivan in- 
cluso en pendientes escarpadas. Protegidas por muros, 
las terrazas permiten un riego uniforme de las superfi- 
cies cultivables y al mismo tiempo frenan la erosión de 
las laderas. 


de población obliga a los mayas de las 
rovechamiénto agrario de cada palmo 
ble, como lo hicieron sus antepasados. 


LA AGRICULTURA MAYA 


Peter D. Harrison 


hacia el 3500 a.C. Desde aquí la agricultura sc extendió 
posteriormente a la cueva de La Perra, en Tamaulipas, Mé- 
xico, al mismo valle de México y a la cueva de Santa Marta. 
en Chiapas. La última zona tuvo una importancia decisiva 
para la difusión de la agricultura en las tierras bajas mayas. 


103 Extensión de la agricultura en Centroamérica 
Las muestras más antiguas de las diversas especies cultiva- 
das proceden de los estratos sedimentarios de las cuevas de 
Tehuacán, en el centro de la altiplanicie mexicana, donde 
está demostrado que cl primer cereal cultivado fuc el maíz, 


nutritivas y la cosecha será pobre. Por el contrario, si esto sucede demasiado tarde, 
la humedad ya existente originará mucho humo pero poca ceniza, por lo que tam- 
bién en este caso se alteraría el delicado equilibrio. Dada la necesidad de tener un co- 
nocimiento exacto de las estaciones del año, se hizo inevitable el desarrollo de 
un calendario, que fue concebido acaso comunitariamente por anteriores civiliza- 
ciones centroamericanas mucho antes de que apareciesen los mayas como grupo lin- 
güístico y cultural independiente. 

El conocimiento de los datos espaciales, reflejado en la misma disposición de la 
parcela, para la cual se tenían en cuenta puntos de vista de carácter ritual, tenía una 
importancia similar a la del conocimiento del calendario. La parcela no debía ser ni 
demasiado grande ni demasiado pequeña; en ambos casos daría resultados negati- 
vos. Además sólo podía cultivarse por término medio durante tres años; después las 
cosechas se reducirían considerablemente, pues se habrían agotado las sales y los mi- 
nerales aportados al suelo por las cenizas del desbroce quemado, El suelo volvía a re- 
cuperarse tras cinco años de barbecho, En este periodo de tiempo había que acondi- 
cionar una milpa en otra parte. Como una fase de cultivo de tres años de duración y 
un barbecho de cinco años hacían imposible un abastecimiento permanente, se im- 
ponía constantemente el desbroce de nuevas parcelas. De ahí que incluso una pobla- 
ción reducida necesitase un árca extensa para este tipo de agricultura. Este aprove- 
chamiento extensivo del campo no tardaría en tropezar con sus límites naturales y, 
sobre todo, en épocas de aumento de la población, hubo que pensar en otros méto- 
dos agrarios, concretamente en una agricultura más intensiva, que aumentase la 
producción de alimentos en superficies limitadas. 

En cl caso de la agricultura de la milpa, el suclo fértil se repartía entre varios 
agricultores, que acondicionaban una nueva milpa en otro lugar hasta que el suelo 


exhausto se recuperase y pudiesen volver a la primera parcela. 


104 Quemando una milpa las cenizas, pero si se tarda demasiado, la lluvia impodirá 
El momento de la quema de una milpa tiene una impor- la combustión total de los troncos y de la maleza. En am 
tancia capital y exige un conocimiento exacto del ciclo de — bos casos la consecuencia es una cosecha pobre 


lluvias. Si se quema demasiado pronto, cl viento esparce 


106 Una milpa antes de la siembra un lado, variedad de alimentos con un solo desbroce por 


Las milpas se siembran fundamentalmente de maíz, aun- — fuego y, por el otro, determinadas plantas suministran sus 
que las cosechas son mayores cuando se combina el maíz tancias nutritivas al suelo, que de este modo mantiene su 
con otros productos agrícolas. El cultivo misto ofrece, por — fertilidad 


Todo ello dio lugar al desarrollo de una determinada concepción del espacio y 
a la aparición de derechos de propiedad sobre la tierra. Otras ideas relacionadas con 
la división del terreno eran de origen religioso, por cjemplo, la forma rectangular 
de la parcela y su orientación acorde con los puntos cardinales, que no tienen una сх- 
plicación práctica, aunque evidentemente eran obligadas. Todavía hoy los mayas, 
que continúan con la práctica del desbroce por fuego, se atienen a estas normas mi- 
lenarias (fotografía 114). Así, por ejemplo, la parcela ha de bendecirse antes de la 


primera siembra con conjuros y quemando incienso en sus cuatro lados. Estas cos- 


tumbres persisten en algunas zonas de Yucatán y de las tierras altas de Guatemala 


donde bajo el nombre del cristianismo se han mantenido muchas concepciones reli- 
giosas prehispánicas 


El 30% de la península de Yucatán está formado por los denominados “bajos' 


(terrenos húmedos) en los que no se practica el desbroce por fuego. En la región de 


105 La milpa después de lu quema Esta fotografia fue tomada en el mes de mayo del ai 


Después de la quema, el suelo se cubre con una 


apa de — 1974 al sur de Quintana Roo, cerca del sitio arqueológico 
ceniza rica en fosfatos. Los troncos grandes no quemados de Dzibanché, algo más al norte que el lugar que apar 


se quedan donde están y se siembra alrededor de ellos en la fotografía 104 
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107 Milpa antes de la cosecha superan los dos metros de altura, y refuerzan las esta 
Según sea la variedad del maíz sembrado, las mazorcas dad de los tallos frente a las tormentas 
pueden cosecharse entre tres y seis meses después de | 


siembra. Los frijoles trepan por las plantas de maíz, que 


Pe 
significa que, sobre todo durante la época de lluvias, se inunda una gran parte c 


En cl clásico tardío (550-900 d.C. 


n, en las tierras bajas centrales de Guatemala, esta proporción llega al 50%, lo cua 


vals. 


.) estos bajos constituían únicamente un paisaje de la- 
gos, por lo que eran inapropiados como superficies habitables y cultivables. En conse 
cuencia, solamente las tierras altas, accidentadas y permanentemente secas, permitían 
la agricultura de la milpa. No es, por tanto, casual la habilidad de los actuales mayas 
para cultivar en pendientes. A pesar de la falta de pantanos, o tal vez como conse- 
cuencia de la misma, en las tierras altas no se desarrollaron las grandes poblaciones n! 
las complejas vinculaciones políticas de las ciudades-estado de las tierras bajas. 

La agricultura itinerante fue la clave de la producción alimentaria de los mayas- 
que heredaron los conocimientos de sociedades anteriores y siguieron utilizando sus 
métodos. El sistema de la milpa contribuyó, entre otras cosas, a que la civilización 


maya mantuviera su esplendor a lo largo de 2.000 años. 
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or disposición eclesiástica un in- 
u trabajo. Las siguientes observa 


principios ae la época colonial 


en Yucatán, 1588, Traduc 
ción y nota ‚ Noyes, Department of Middle 
American Rc ‘Tulane University, Nueva Or 
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“Еп esta tierra no se han encontrado minas de oro 
» metal, ni parece haberlas, пі 
en parte alguna. La harina de 
Iro, con la cnden habitualmente el pan 
en las ciudad. ; de l ñoles, se trae por mar desde 


Veracruz; el р. 


tillas de qese rigo de los indios, y del que 


que se toma en todo el país son las tor 


producen tanta cantidad en la provincia que se exporta 
y se transporta en barcos hasta Habana y Florida [...] 
Parece imposible que el maíz del que hablamos 
pucda desarrollarse en esta provincia, pues los indios 
lo siembran entre piedras en que aparentemente no 
hay humedad, pero la tierra es tan fértil y fecunda que 
se cultiva sin ninguna otra labor, sin ararla ni layarla, 


sólo quemando en su momento debido la vegetación, y 


de este modo se prepara tan bien para la siembra que 

una vez sembrada, produce tallos muy altos y robustos 
y en cada uno de ellos crecen dos o tres mazorcas, y 
cuanto más y mejor se quema la milpa, mejor maíz 
produce, pues el fuego y las cenizas de la quema sirven 
de abono, que consume los insectos y las raíces de las 
malas hierbas, y cuando la milpa está quemada y el 
maíz está sembrado y llegan las Iluyias [los indios lo 
apuntan minuciosamente], brota rápidamente y crece 
con los chubascos, y cuando € mpieza a crecer la hierba 
mala, se encuentra el maíz ya crecido; no puede crecer 
hasta que no se corte y se entierre la hierba mala, y en- 
tonces el maíz crece y se desarrolla rápidamente hasta 


que alcanza toda su altura 


pimientos chiles, calabazas, boniatos, raíces de jicama 


y otras verduras y hierbas para alimento y disfrute de 


EL MAIZ CRECE ENTRE LAS PIEDRAS 


Junto al maiz crecen en abundancia muchas judias, 


los españoles y de los indios" 
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un color rojo intenso; el árbol se llena de flores. Los mayas 


109 El pochote 


Los mayas cultivaban en sus ciudades el pochote (Psewdo- recog 


n la savia del pochote y la fermentaban para obte- 
bombax elipticum) y el ramón (Brosimum-alicastrum). En ner una bebida alcohólica destinada a las ceremonias ritua- 
les. Esta fotografía fue tomada en 1965 junto al templo 1 


de Tikal 


mayo, poco antes de iniciarse el periodo de lluvias y, por 


tanto, antes de quemarse la milpa, sus hojas se tifien de 


Silvicultura 


La silvicultura consiste en cultivar y recolectar determinadas variedades de plan- 
tas silvestres que no pueden transplantarse artificialmente a una parcela, Entre los 
mayas la silvicultura está documentada por la acumulación puntual de ciertas espe- 
cies vegetales alrededor de los yacimientos. De todas ellas, la especie más cultivada 
era el ramón (Brosimum alicastrum), cuyos frutos, comestibles, se encuentran dentro 
de un folículo también comestible (fotografía 110). Los mayas actuales aprecian esta 
planta por varios motivos. Sus hojas, por ejemplo, se utilizan para alimentar a las 


bestias de carga, como el burro y el caballo. Aunque estos animales se desconocían 


antes de la llegada de los españoles, los mayas utilizaban las hojas de la planta para 
alimentar a los animales semidomesticados, como el venado y el pécari, que se man- 
tenían en cautividad hasta el momento de ser sacrificados y disponer de ellos como 
reserva alimentaria. En vasos de cerámica pintados aparecen numerosas representa- 
ciones de venados con trabas en los pies. En la actualidad, se aprovechan sobre todo 
los frutos del ramón, ricos en proteínas, que, convertidos en una pasta, sustituyen 
o complementan al maíz en la preparación de las tortillas. Este fruto probablemente 
debió de ser muy apreciado en la cocina maya incluso en tiempos de abundancia 


de maíz. 


n las típicas tortillas. Actualmente, 


10. Frutos y hojas del ramón parcialmente al 


Los frutos del ramón son muy importantes para los. los chicleros buscan sistemáticamente este árbol en sus rë- 
mayas. Son comestibles, auñque tienen muy poca carne. corridos por los bosques del Petén, pues alimentan con 


Son ricos en vitaminas y han sido muy apreciados por sus hojas a los animales de ca 


el pueblo maya desde siempre. Molidos, sustituyen 


Otro árbol muy frecuente en los antiguos yacimientos mayas es el pochote (Pse- 
dobombax elipticum; fotografía 109). Este árbol indica que los mayas estaban estable- 
cidos con carácter permanente en el lugar donde se encuentra. En primavera no pro 
duce flores, sino unos frutos cuya característica fundamental es el color intensamente 
rojo. Para los mayas, el rojo no era sólo el color sagrado asignado al este y el del Sol 
naciente venerado como dios, sino también el color de la vida, debido tal vez a su aso- 
ciación con la sangre. Sin embargo, no era éste el motivo principal por el que los ma- 
yas cultivaban el pochote. La savia de esta planta se extrae con facilidad y su fermen- 
tación da lugar a una bebida alcohólica. En muchas cerámicas pintadas aparecen 
imágenes de orgías, lo cual indica que estas celebraciones tenían carácter ritual y que 
en determinadas ocasiones solemnes, por ejemplo en actos espirituales y rituales, s¢ 
llegaba a la embriaguez con esta bebida. En definitiva, el pochote "sagrado" consti- 
tuía una de tantas posibilidades de obtener una bebida alcohólica para ciertas cere- 
monias que así lo requerían. 

Los antiguos mayas tenían asimismo unos conocimientos de farmacología mu- 
cho más amplios de lo que se venía suponiendo. Cultivaban numerosas hierbas Y 
plantas medicinales en el marco de la silvicultura. No obstante, el huerto era el lu- 
gar más importante por estar destinado al cultivo de especies de aprovechamiento 


especialmente valioso, 


Horticultura 


le con la agricultura itinerante, es bastante difícil localizar y excavar 
Como sucede con la ag | қ 

| үшегто de aquella época. La razón de ser del cultivo de un huerto, 
‚ un huerto de aquella ё 

los restos de 


horticultura, es poder disponer de plantas para ser utilizadas como 


también llamado | F = or 
de cocina y como medicina. Son plantas que las familias 


especias, como ingrediente : c | 
і tivan junto а su casa (fotografia 111). Сото consecuencia de la superfi- 
cuidan y cultiva 11 


por un huerto, este tipo de cultivo sólo es posible en un ámbito rural. 
a Е 


la actualidad es post ale encontrar este tipo de huerto, que en la mayoría de 
Aún en la actualidad es | 


erca de la vivienda correspondiente. Los pequeños edificios 


сіс requeric 


encuentra 


ocasiones se : 
selen utilizarse para ilmacenar los productos y como taller para fabricar 
ele zi ) 


contiguos st 


lar el instrumental agrícola. En las grandes poblaciones mayas, el modelo de 
y guarda А 


lificación más extendido y gener alizado consistía en disponer las viviendas en cír- 
edificació а еп 5 


los concéntricos alre dedor del monumental centro ceremonial, formado habitual- 
culos с a 


mente por templos y palacios de dimensiones gigantescas. A medida que se alejaban 
е ) pali gig 


Jel centro, los edificios estaban mas distantes los unos de los otros y sus proporcio- 
del c , los c ) 


nes eran menores nbién se cultivaban huertos en lugares próximos al centro ur- 


nunciar los reyes a las exquisiteces de un huerto? Sin em- 


bano; ;por qué iban 
bargo, cl denominado "jardín sagrado", de carácter más noble y destinado a fines 


ceremoniales, era totalmente distinto. Se cultivaba específicamente para las clases 


superiores cerca de los edificios sagrados. Estas construcciones se utilizaban princi- 


ol y los fenómenos estacionales, como 


palmente para observar los movimientos de 
los solsticios y los equinoccios. Existe constancia de un jardín sagrado en el grupo 


E de Uaxactún, posiblemente en un lugar próximo al gran grupo del Mundo Per- 


dido de Tikal. En la parte norte del grupo y en una parcela perfectamente delimi- 


tada hay, además de árboles frutales, una sorprendente variedad de hierbas útiles y 


aromáticas. A pesar de que las nuevas investigaciones tendrán que evaluar su im- 
portancia, no hay ninguna duda de que estos huertos sagrados constituyen la versión 


noble del huerto popular 


11 Horticultura 

Los huertos son una parte irrenunciable de las casas del 
pueblo llano, En ellos se cultivan desde siempre funda 
mentalmente plantas aromáticas y medicinales, pero 


también alimentos básicos. Alrededor de las casas anti 


guas siempre se han encontrado zonas despejadas con in- 
dicios de haber sido utilizadas tradicionalmente como 


huerto, Actualmente se alcanza tal rendimiento de éste 


que, como seguramente ya sucedía en épocas anteriores, 
los alimentos no sólo se destinan al consumo familiar, 


sino que también se venden en los mercados 


112 En el mercado de Chichicastenango 
Los productos agrarios no necesarios para el autoabasteci- 
miento se ponen a la venta como ya se hacía en la época 
prehispánica. Concretamente en el altiplano de Guate- 
mala se celebran periódicamente mercados en los que se 
venden flores, especias, frutas, verduras y animales do- 
mésticos. El mercado dominical de Chichicastenango es 


uno de los mayores de las tierras altas 


Agricultura intensiva 


La agricultura itinerante era la forma más sencilla y más antigua de producir ali- 
mentos y estaba al alcance de cualquier grupo unifamiliar. La responsabilidad recaía en 
el jefe varón, que aspiraba a producir más de lo que su familia podría necesitar durante 


un año, hasta la siguiente cosecha. Sin embargo, cl campesino no trabajaba únicamente 


para los suyos; estaba sometido al soberano bajo cuya jurisdicción vivía, quien le prote- 


gía en caso de guerra, le asesoraba sobre la temporada adecuada para cada planta e in- 
tercedía ante los dioses por el buen resultado de las cosechas. Como contraprestación, 
el campesino debía pagar tributos a la corte en forma de alimentos, es decir, tenía que 
cubrir las necesidades de una clase social que no tomaba parte en la producción арга ы 
ria. Además, fuera de temporada su tributo podía consistir en colaborar en la cons- 


trucción de obras públicas. 


Se han señalado ya las limitaciones con que tropieza la agricultura de la milpa. F 
tán en relación con el aprovechamiento extensivo de grandes extensiones de terreno, 
que hay que trabajar parcela a parcela de forma alternativa para garantizar una pro- 
ducción continuada. Además, el cultivo depende de las estaciones del año; el trabajo es 
pesado, desde luego, pero tiene una duración limitada, de modo que en los meses res- 
tantes el agricultor puede dedicarse a otras tareas. Por el contrario, los diversos y múl- 
tiples métodos de agricultura intensiva requieren menores superficies, pero reclaman 
una dedicación laboral continua. En el sistema de la milpa todo queda a merced de la 
naturaleza, cuyos procesos se siguen atentamente, pero sin poder influir en ellos. 

Se designa con el nombre de agricultura intensiva cualquier técnica de cultivo que 
intervenga en las condiciones naturales para aumentar la producción. Uno de los mé- 
todos más sencillos de incremento del producto es el del abono. En el desbroce por el 
fuego, para mejorar el suelo sólo se utilizaban las sustancias nutritivas liberadas al que- 


mar la vegetación, que incluso penetraban en él por vías naturales, concretamente a tra- 


vés de la lluvia. Por el contrario, el simple hecho de suministrar sustancias nutritivas en 
forma de estiércol constituye un método intensivo. Los excrementos humanos y ani- 
males se extendían por los campos creados artificialmente, Por otra parte, la orina se 


utilizaba para curtir las pieles. 


16 IX año 
de cultivo 


Il ó X año 
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VIII año 


Vil año 


. , Milpa en el 1° año de cultivo 
[X Milpa en el 2° año de cultivo 


[384 Barbecho 


Vaño 


113 Las chinampas de Ixtapalapa 
En los alrededores de Ciudad de México hay antiquísimos 


terrenos dos, de creación azteca; son las llamadas 


“chinampas”. Creadas hace 400 6 500 años en el fondo del 


antiguo lago Texcoco, actualmente reciben cl agua del rio 


asegurado, se producían hasta dos y tres cosechas al año. 
El aprovechamiento y cultivo ininterrumpido desde la 
época azteca refleja la importancia de los terrenos cleva- 


dos como método de producción de alimentos. Todas 


hoy llegan sus productos a los mercados de verduras del 


que queda del lago. Mientras el suministro de agua estaba Ciudad de México, 


Dispositivos hidráulicos 


El siguiente paso, ya más complejo, de la agricultura intensiva consistió en el con- 
trol del agua suministrada a los campos. La canalización sistemática significó un gran 
avance que no sólo hizo posible el suministro de agua a la población, sino también 
el riego de campos cada vez más extensos. Se proyectaron con todo esmero grupos de 
edificios de grandes dimensiones, como la acrópolis central de Tikal, para dirigir el 
agua de lluvia hacia un colector o a los campos y huertos sirviéndose y aprovechando! 
suelos escarpados, corrientes subterráneas y orificios practicados en las paredes latera- 
les. De este modo, se contrarrestaba al mismo tiempo la pérdida natural provocada por 
la evaporación y la originada por el goteo. 

Se construyeron asimismo canales en las orillas de los ríos para llevar el agua а su- 
perficies más altas. Los mayas crearon campos artificiales con tierra mezclada con lodo! 
del mismo cauce del río. Estas técnicas de cultivo sólo podían realizarse en aguas de 
poco fondo, de flujo lento o estancadas. Como ya se ha dicho, más del 50% de las ties 
rras bajas del Petén eran “bajos”. No obstante, los sondeos realizados en niveles inte- 


riores indican, teniendo en cuenta el espesor de los sedimentos en varios puntos claves 


que antiguamente, mucho antes de la época maya, hubo allí lagos profundos. En el mo- 


mento de establecerse el pueblo maya, los lagos estaban ya desecados hasta el punto de 


que eran aprovechables para una agricultura intensiva. 


114 Representación esquemática del ciclo de la milpa 
La agricultura de la milpa necesita grandes extensiones 


de terreno. Generalmente cada campesino dispone de va- 


rias parcelas, aunque en realidad sólo trabaja dos de ellas 


El primer año se explora una nueva parcela, cl segundo 


año todavía se puede hacer una milpa, pero cl tercero se 


deja el campo en barbecho para que la tierra se recur 


^ Jespuési 
La parcela solamente podrá cultivarse de nuevo despues 


5 val 
de seis años de barbecho. Los periodos reales de cultivo 


; vegel 
y de regeneración varían según la región, el tipo de У 


tación y el suelo, 


de terreno elevado todavia existente, mantenido de forma continua 


El prototipo 
e los siglo 
largo de los sig | | 
" i 4 сараар (fotografia 113). El antiguo fondo del lago se ha secado, pero 
distrito de Ixtapalap: j 
"el río que atravies 
"Jos aztecas prepara 
"cambios en su superficie, 
[а incesante acumulación de nueva tierra fértil ha hecho que actualmente los cam- 
ince: a 


pos se encuentre 
el punto de que hoy se utilizan bombas modernas para poder regarlos. Es algo que ya 


se hacía en la época maya, sólo 
is nuevo ejemplo del enorme esfuerzo que suponía la agricultura intensiva. 
, 


Existen huell 
del asentamiento de Y 


s. se encuentra en los alrededores de Ciudad de México, en el 


vel distrito proporciona agua suficiente para regar los terrenos que 
ron en el siglo ХУІ. Desde entonces, las parcelas han sufrido varios 


pero en ningán momento han dejado de ser aprovechadas. 
n a mucha más altura con respecto al nivel del agua que antes, hasta 
que entonces se recurría a la fuerza de hombres y ani- 


as de canales abiertos en varios lagos, como en los situados al norte 


faxhá, en Petén, al este de Tikal y cerca de Río Azul, al nor- 


cuando una modificación artificial de la corriente de agua no puede calificarse de 
перо en sentido propio, obliga a pensar en un aprovechamiento intensivo del suelo 
que excede con creces la capacidad de producción de una sola familia. Su finalidad 


era elevar la producción de alimentos a un nivel imposible de alcanzar con el sistema 


ional de la milpa. 
El desarrollo y la aplicación de métodos propios de la agricultura intensiva con- 


taba con una base importante. Era imprescindible una forma muy evolucionada de 


Sa 
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deste del Petén, que reflejan las técnicas de canalización de los antiguos mayas. Aun- 


organización social para realizar tales obras de ingeniería, lo cual, a su vez, implica- 
ba una instancia central de control, similar a la que se desprende de los sistemas 
de suministro de agua de las civilizaciones del Viejo Mundo. La introducción de 
los métodos de la agricultura intensiva repercutió en la densidad de población. Or- 
ganizando con rigor el trabajo y manteniendo un control estricto, la producción de 
alimentos podía ser tres y hasta cuatro veces superior a la obtenida con el sencillo sis- 
tema de la milpa y, por tanto, podía cubrir las necesidades de una población mucho 
mayor. Consecuentemente, en una ciudad de las dimensiones de Tikal podían vivir 
cientos de miles de habitantes. Las grandes extensiones con terrenos clevados ejercían 
la función de "despensas", en las que centenares de campesinos trabajaban todo el ano 
para producir alimentos que ya no iban a consumir únicamente ellos y sus familias, 
sino que se destinarían a cubrir las necesidades de los sectores de población que no 
trabajaban en el campo. 

Ahora bien, desde el punto de vista sociológico este hecho contradice el con- 
cepto tradicional del caciquismo centroamericano, basado fundamentalmente en la 
supremacía de unos pocos clanes familiares. Una comarca situada al sur de Quintana 
Roo proporciona una muestra en este sentido. Las fotografías aéreas del bajo Moro- 
coy, que es una extensa región pantanosa, descubren un área de campos y canales de 
246 km’. El gran yacimiento de Dzibanché se encuentra en una elevación lindante 


con el bajo, lo cual significa que los alimentos producidos en aquellos campos se des- 


tinaban a alimentar a los habitantes de la ciudad situada en las inmediaciones, que 


115 Representación esquemática de la creación 

de terrenos elevados 

La creación y la orientación de los terrenos elevados y de 
sus canales pueden sufrir fuertes variaciones, En el terri- 
torio maya, los campos regulares y de tamaño uniforme 
son menos frecuentes que los orientados según el curso 
n el norte de Be- 


de los ríos y las cadenas de montañ 


lice hay también campos elevados creados mediante di- 


ques construidos en el agua. La anchura de los canales y 
la altura delos terrenos que sobresalen del agua son muy 
diferentes, 


116 Terrenos elevados en Pulltrouser Swamp, Belice 

Fotografía del extremo septentrional del brazo este del 
Pulltrouser Swamp, al norte de Belice. Se distinguen cla- 
ramente los terrenos. 


vados creados por los mayas en 
este humedal. Los campos y canales, comparables con las 
chinampas aztecas (fotografía 113), fueron utilizados in- 
rensivamente por los campesinos locales. Los campos de 
este humedal fueron elevados artificialmente y produ- 
cian una cantidad de alimentos tres veces superior a la 
que los campesinos necesitaban para su consumo directo. 
Los excedentes se transportaban a las ciudades del oeste. 


estaba ya demasiado poblada como para abastecerse exclusivamente mediante el sis- 
tema de la milpa. Los estudios realizados al norte de Belice, concretamente en el hu- 
medal conocido con cl nombre de “Pulltrouser Swamp", demuestran que las formas 
de los campos varían segün los diferentes tipos de orillas y las diversas alturas del 
suelo sobre el nivel del agua (fotografía 116). Pueden formarse campos de cultivo 


rrebatados artificialmente a la naturaleza en zonas abiertas a la orilla del río por 


medio de canales que conducen el agua alrededor de las parcelas y que deslindan 
éstas de la tierra firme (fotografía 115). Estos campos se ampliaban con frecuencia 


rellenando de manera artificial el pantano con tierra que procedía de otros lugares 


0 bien del fondo del mismo. El segundo tipo consistía en la creacién de una isla arti- 


ficial, alrededor de la cual se abrían canales de mucha profundidad. Finalmente, la 
tercera forma de los campos de Pulltrouser Swamp derivaba de una combinación de 
los tipos anteriores. En este caso, se deslindaba, mediante la ayuda de canales, una 


parcela de la orilla firme y se ampliaba la isla así formada acumulando de manera 


artificial el lodo excavado. 

Probablemente el aprovechamiento de cada humedal era ligeramente distinto en 
función de factores tales como la procedencia del agua, el drenaje natural a través 
de dolinas, las oscilaciones estacionales del nivel de la capa freática y el desnivel del 
terreno circundante. 

Es evidente, en cualquier caso, que el sistema de la milpa no hubiera podido por 
sí solo garantizar la alimentación de una población que tuvo que ser muy numerosa, 
como se deduce del número de casas habitadas en las grandes ciudades. La variedad 


de formas que presentan los campos en Pulltrouser Swamp єз impresionante 


junto 


a las parcelas ovaladas en forma de "L" y de “Y,” hay muchos campos rectangulares 


(fotografía 115). Algunas zonas acusan los cambios que sufrieron posteriormente 


117 Alfombra de campos en las tierras altas de Guatemala campo de trigo hasta el volcán siempre activo de Santa 


Las tierras altas de Guatemala se cultivan en su totali- — María, próximo a Quetzaltenango, la segunda ciudad d 


dad; la gran necesidad de tierras ha supuesto una fuerte — Gua-temala, pasando por una alfombra de grandes y pe 


reducción de los recursos forestales, muy importantes en queñas parcelas agrícolas. 


otros tiempos. En este caso la vista se extiende desde un 


para adaptar el terreno a otras funciones. En alguna parcela aparecen diques cons 
natural, 


truidos en fechas posteriores para delimitar los viveros de peces. Como es 
los canales construidos alrededor de los campos podían aprovecharse también para 
esta función (fotografía 116). 

Todavía quedan por resolver varios problemas sobre la importancia de la 
agricultura intensiva. ¿Estaban extendidos por todas las tierras bajas el aprovecha- 
miento de terrenos clevados y los dispositivos hidráulicos o había sólo determinadas 


> 


ciudades a las que favorecía su entorno natural inmediate zul era la relación 


inta 


existente entre la agricultura y la densidad de población? Y finalmente, la pr 


ccisiv 


¿qué repercusiones tuvo el sistema de los terrenos elevados en la deca 


dencia de la civilización maya de las tierras bajas centrales? Fue suficiente un breve 
periodo de observación para registrar cnormes oscilaciones en las precipitaciones me 
teorológicas y en el nivel del agua tanto en las antiguas cisternas como en el extenso 
humedal limítrofe del Bajo de Santa Fe. Las sequías prolongadas habrían producido 
efectos catastróficos en el rendimiento de los terrenos elevados, que dependían pt 
completo del suministro constante del agua. Habría bastado que la población estu 


i : “р 1- 
viese peor abastecida de alimentos durante algún tiempo para que se exacerbase la А 
8 F q 


К „йй 
ha por el sustento у se desencadenasen guerras y enfermedades, con la consiguie! 


: ; SN sta 
y más que probable regresión de la población. No obstante, tan aceptable como €5 


ión de la despoblación de las tierras bajas centrales en el siglo X cs la teoría 
aci i 


explic ۴ : E 
y istico descenso de la población maya en la intervención huma 


; aen el 
que situa el dr: 


medio ambiente 


Cultivos en terrazas 


La construcción de canales y terrazas artificiales estaba muy extendida. En mu- 


hos lugares de las tierras bajas centrales, donde cl desnivel natural las permitía, ha- 
che а 


bia terrazas re llenas de tierra con un muro de contención de picdra en su parte infe- 


rior. Este sistema facilitaba el control y la distribución regular del agua de lluvia en 


varias terrazas superpuestas, que a la vez captaban el agua y frenaban la erosión. 


Como sucedía con los terrenos elevados artificiales, también en este caso había va- 


riantes que iban desde cultivos escalonados sencillos, adaptados al desnivel de una co- 


lina, hasta terrazas situadas al pic de pendientes muy escarpadas, que captaban y al- 


macenaban el agua que bajaba de las mismas, pasando por bancales formados en 


campos naturales provistos de canales (fotografías 118 y 120). Aunque se han descu- 
< bierto estas terrazas en todas las tierras bajas, es evidente que existieron en mayor nú- 
mero en torno a las ruinas de Caracol y en la región de Mountain Cow, ambas al sur 
de Belice, al sur de Quintana Roo, donde aparecen en las colinas existentes entre 
Xpuhil y Francisco Bravo, y al este del Petén, cerca de las poblaciones de los alrede- 


dores del lago Petexbatün. 


Importancia del sistema de la milpa en la cultura maya 


Sin embargo, el método más importante de la producción de alimentos fue el cul- 


tivo de la milpa, iniciado hace 5.000 anos. En ningán momento se abandonó este mé- 


todo agrario, el más sencillo y extensivo, que todavía sc sigue practicando hoy. 
Los resultados de este sistema de cultivo no se resintieron por los cambios ecológicos, 


sino solamente por su rendimiento, limitado en sí mismo. Por el contrario, los méto- 


dos agrarios intensivos, sobre todo el aprovechamiento de terrenos elevados artif 


a- 
les, dependían de unas condiciones ambientales estables muy concretas. Una pequeña 
alteración de la situación ecológica tenía efectos devastadores para esta forma de agri- 
cultura, sobre todo en los humedales. 


Nivel de paso 


Muro de protección 


MO Representación ¢ 
raras 


A construcción de terrazas supuso la crea 


alargadas 
з Raas de terreno llano muy ipropiado para la 
lin. El terraplén ahoni] 


iba là capa fértil. Los mu- 
Ms impedían là erosión durante la 


quemátic 


la creación de terrazas 


ión de super- 


temporada de lluvias y 
^ un mejo l 
s mejor control e incluso la canalización у la 
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posa escasa distancia de 


120 Sección del muro de protección de una terraza agraria 
Los muros de protección de las terrazas destinadas a la 
agricultura, como las encontradas en los alrededores de 
la ciudad de Caracol, Belice, tienen hasta 1 m de altura. 
Constan generalmente de simples piedras, no labradas, 
que, recogidas en las pendientes, se amontonan sin arga- 
masa. Los muros de protección se apoyan en uno de sus 
lados en un montón de escombros, lo cual representa un 
refuerzo adicional. 


118 Маш cerca de Antigua, Guatemala 
En las montañosas y densamente pobladas tierras altas 


pendientes más escarpadas. Actualmente las parcelas se 
cultivan varios años seguidos sin tiempo intermedio para 


de Guatemala, hoy ya по es posible la economía basadaen regenerarsc. Este tipo de agricultura intensiva sólo puede 


la milpa. Las terrazas permiten el aprovechamiento de las — practicarse utilizando abonos artificiales muy caros, 


Mientras el sistema de la milpa se practica todavía en la actualidad, ya no se recu- 


rre a ninguno de los métodos de agricultura intensiva, es decir, ni a los terrenos ele- 


vados ni a las terrazas. Es posible que estos sistemas, de desarrollo posterior, hayan 


desaparecido precisamente a causa de modernos sistemas de producción. En la socie- 
dad actual es impensable contar con una mano de obra, permanentemente disponible 
y más o menos esclava. Una milpa de explotación familiar ofrece por el contrario la 
posibilidad de preparar en cualquier momento campos nuevos en zonas distintas 


siempre que se disponga de sufi 


iente terreno para llevarlo a cabo. Independiente- 
mente de los imperceptibles cambios ambientales, la gran cantidad de mano de obra 
requerida explica por qué la mayoría de los métodos de producción de alimentos fra- 


casó en la economía maya. 


Nivel de paso 


E 2 


Relleno de escombros 


Acumulación de piedras calizas 


TORTILLAS Y TAMALES: EL ALIMENTO 
DE LOS HOMBRES DE MAÍZ Y DE SUS DIOSES 


A primeras horas de la mañana, al mediodía y por 
la tarde en todas las casas mayas se puede escuchar lo 
mismo: el sonido ritmico que se produce cuando se 
prepara la masa de maiz para convertirla en tortillas, 
el alimento de los “hombres de maiz”, que es como los 
mayas se llaman a sí mismos. Las tortillas de maiz, que 
así se llaman en México y en el resto de Centroamérica, 


se toman a todas horas y en gran cantidad; cl maya 


Marta Grube 


medio ingiere el 60% de sus calorías diarias en forma 
de tortillas, que vienen a ser la esencia de su alimenta- 
ción (fotografía 122). 

La preparación de este alimento es muy laboriosa. 
Se comienza desgranando las mazorcas. Los granos, 
que son duros, se mantienen durante toda la noche en 
agua, a la que previamente se ha incorporado cal o ce- 


niza del hogar, con la consiguiente aparición de una 


121 Hombres de Tixcacal Guardia preparando tamales 
El tamal o pan de ofrenda, llamado пој waa}, es elaborado exclusivamente por 


los hombres. Mientras las mujeres dan forma a las tortillas de cada día con 


una mano en una mesa de trabajo, los varones preparan con las dos manos el 
pan de los dioses. 


122 Tamales con una crus de semillas de calabaza tostadas 
Los gruesos tamales llevan una cruz de semillas tostadas y trituradas de 
calabaza (sikil) para indicar su carácter sagrado. 


solución alcalina que contribuye a la formación en 
el maíz de aminoácidos químicamente ligados y al in- 
cremento de su valor nutritivo. 

A horas muy tempranas, mucho antes de que apa- 
fezean en el horizonte las primeras luces del alba, la 


solución y los granos, ya ablandados, se trituran en un 


Metate utilizando un rodillo manual o “mano” hasta 


Sonseguir una pasta fina. A continuación se da forma 


manualmente a las тог! 


ıs, momento en que se escu- 


Фа el sonido rítmico característico. Las tortillas, del 


amano de la mano, se tuestan hasta dorarse en una 


placa de arcilla. que se calienta con fuego de leña y 


" À > 
P apoya en tres piedras. Este plato se toma pre- 


feriblemente de inmediato. En cierto sentido, 


la 
tortillas son también los cubiertos de los 


Maya ñ ili 
5; partidas en trozos pequeños, se utili- 


Zan cor c 
10 cuchara para tomar sopas pican- 


BE fol. Tp: > 
moles y, si la caza ha sido fructífera, 


hatos de e 
Platos de carne, todo ello servido en fuentes 


de calabaza 


Si bien es indudable 


3 que el maíz consti- 
tuía e] 


a - 
limento básico en la época prehispá- 
MICA, existen interr 


ogantes acerca de la forma 
de pre 


pararlo. Probabl 
исо Maya no sc 


aaj), 


mente en el periodo clá- 


tomaba el maíz en forma de torti- 
as, sino e 

^en fo 1 1 

orma de empanada (tamal; del maya noj 


Que se rellenab; 


con chile, con frijoles y, en los 
as de fiesta А 


di 


COn carne, Relleno de pavo y envuelto en 


123 Plato de arcilla con la imagen de una mujer moliendo maiz. Procedencia 
desconocida, clásico tardio, 600—900 d.C.; arcilla cocida, pintada; diámetro 


el Museum 


31 em; Jerusalén, 
En las cerámicas mayas pintadas pocas veces aparecen escenas de la vida coti 
diana. Esta im 


n de una mujer moliendo maíz, que aparece en un plato de 
cerámica destinado tal vez a guardar tamales, es una excepción. La mujer está 
arrodillada ante la piedra de moler y trabaja con el rodillo manual la masa de 
maíz con la que se hacen los tamales. Frente a ella está un hombre fumando; 
probablemente se trate de su hambriento esposo 


124 Preparación de tamales, Tixcacal Guardia, Quintana Roo, México 


Entre los mayas yukatek, las fiestas religiosas importantes llevan aparejada la 
preparación de grandes tamales o panes de ofrenda, que se cuecen durante 
varias horas en hornos de tierra. La preparación de estos panes es ya una 
fiesta en sí misma. Entre los mayas cruzoob de Quintana Roo, que viven ais 
lados, es una tarea exclusivamente masculina, pues sólo el varón es ritual 
mente puro, En la fotografía algunos dignatarios religiosos del poblado de 
Tixcacal Guardia, sagrado para los mayas cruzoob, se reúnen delante del 
santuario de la “cruz parlante” para introducir en el horno de tierra los ta- 


males envueltos eri hojas de plátano. 


hojas de plátano, el tamal es actualmente sobre todo la 
comida de los dioses; no puede faltar en ninguna cere- 
monia sagrada de los mayas de Yucatán. En las ce- 
remonias ch'a chaak (invocación a la lluvia), que se 
celebran al comienzo de la temporada de lluvias 
o bien durante la misma, todos los hombres de 
una aldea se reúnen en un campo. Las mujeres 
sólo pueden asistir a estas ceremonias en ca- 
lidad de espectadoras. Aunque recae sobre 
ellas la responsabilidad de la familia, para los 
mayas de Yucatán las mujeres son ritualmen- 
te impuras, por lo que los varones son los úni- 
cos que pueden preparar los tamales para las 
as 121 y 124). 


El тееп, “hacedor”, como se Пата al sacer- 


ofrendas (fotogra 


dote maya, y su ayudante establecen las caracterís- 
ticas y el número de tamales sagrados y controlan el 
proceso de elaboración. Algunos de estos tamales se 


preparan superponiendo varias tortillas, pero otros, en 


125 Adornos del pan de ofrenda 
Se efectúan con los dedos unos hoyos 
en el pan de ofrenda que represen 
tan simbolos sagrados y se rellenan 
con semillas de calabaza. Después las 
piezas se envuelven en grandes hojas 


y se atan con lianas, 


126 Adornando el altar 

Se construye un altar de madera en 
la milpa. Previamente se ha purifi 
cado el lugar que ocupa con incienso 
de resina del árbol pom. El altar es 
una representación del cosmos; su 
forma cuadrada simboliza los cuatro 


lados del universo. 


127 Ofrenda de balche 


Para que pueda empezar la parte 


principal del ch'a chauk, la ceremo 


nia en que se pide agua. el sacerdo 


te responsable (Amen) se arrodilla 
inte el altar ¢ invoca con largas 
oraciones al dios de la Huvia Chaak 
y à sus ayudantes, a la vez que les 
invita al banquete. En la mentali 
dad maya Chaak presenta muchas 
manifestaciones, cada una de las 


cuales corresponde à los diversos di 


e lluvia 


Y 


cambio, se preparan directamente a partir de una bola 
de masa de maíz. 

Si se trata de tortillas superpuestas, los hombres in. 
troducen entre ellas semillas de calabaza molidas (sj 
kil) y las distribuyen formando una cruz u otros sím- 
bolos sagrados (fotografías 122 y 125). Existen también 


empanadas endulzadas con miel; los mayas yukate 


las llaman oxdias, palabra derivada de “hostia”. Este 
préstamo no es más que una muestra de la mezcla de 
la antigua tradición maya y de la simbología cristiana 
que se observa en las ceremonias agrarias. Otra remi- 
niscencia de la eucaristía católica es la elaboración y 


consumo del balché, bebida ligeramente alcohólica 


y fermentada que se prepara con la corteza del árbol 
del mismo nombre (Lonchocarpus longystilus). Actual- 
mente el balché únicamente se elabora con ocasión de 
celebraciones religiosas y, recordando la eucaristía ca 
tólica, se designa también con el nombre de “vino” 
Para bendecirlos, el sacerdote principal rocía con bal 
ché los tamales ya preparados. A continuación se cn 
vuelven uno por uno en grandes hojas de plátano, se 
atan con lianas o con cortezas fibrosas y se amontonan 
zajo la sombra de los árboles. 

Entretanto los hombres cavan un horno de tierra 
en el campo cerca del altar. Sobre la leña apilada en el 
hueco depositan grandes piedras calizas, que con el ca- 
or quedan en el suelo al arder la leña. Tras retirar las 
brasas, ponen los tamales envueltos entre las piedras 


calientes y los cubren con hojas. Finalmente acumulan 


a tierra excavada sobre las hojas y dejan los alimentos 


tres horas en el horno de tierra. Durante este tic mpo, 


os sacerdotes y sus ayudantes, en presencia d los 


rombres, adornan la mesa del altar con flores, velas de 


cera de abejas salvajes sin aguijón, pues sólo su cera es 
ritualmente pura, con imágenes de santos cristianos 
vestidos, eso sí con trajes mayas—, con cruces y con un 
baldaquino construido con las hojas de un árbol al que 


26). 


se atribuye un poder sagrado especial (fotografía 


; | 
Se termina bendiciendo el altar con una libación de 


balché y el sacerdote invoca con largas oraciones tanto 
al dios de la lluvia Chaak y a su séquito como al Dios 
cristiano y a los santos católicos (fotografía 127). 

Una vez transcurrido el tiempo de cocción, sc ibre 


el horno de tierra y se quitan las envolturas a las hu- 


meantes piezas de pan, que, tras ser pasadas por 
pom, el incienso de los mayas, se depositan en el altar 


Algunas de las piezas se parten en trozos pequeños 
rne 


para preparar una sopa espesa con caldo de 
Después se colocan panes en el altar. Se acerca cl caldo 
en cubos hasta el altar y se vuelca encima de cada pa? 
de ofrenda una fuente de calabaza llena de sopa y ® 


zos de carne (fotografía 128). 


a A a 
También se vierte balché en fuentes de calabaZ 


i |. altar 
que aparecen cuidadosamente dispuestas en el alta 


> nad 
La disposición de las ofrendas tiene una important 


obre todo se tiene en cuenta el nú- 


rd a y 
extraordinar! 


los panes y d: las fuentes de sopa y bebida, 
y de los pani ) 


mer 

n en cort spondencia con el cuatro, el 
uc siempre estan 
р TA vúmeros considerados sagrados por 

el trece, Е 
nueve y с 
n y i 29 

pe mayas рг hispán (Fotografía 129). 
los mayas | ! 


( -olocadas las ofrendas еп el altar, los con- 
na vez coloc 


divinidad cristiana y maya que 


sregados suplican û k 
greg L a 

los “bocad agrados” v los dones del altar, 
acepten los g 

jan con ben icia las ofrendas libremente 

Que acojan con 
1 
| tadas y qui uchen su petición de lluvia (foto- 
depositadas y « 

130), A continuación se entregan simbólicamen- 


gra 


blaciones a los dioses, para lo cual los varones se 
las ol 


‚ la mesa del altar. Cada uno de ellos levanta 


un pan o una fuente d calabaza y los ofrece a los dio 


. Vuclve a incensarse 


E los cuatro puntos cardinales 


| altar: la invisible esencia sagrada de las ofrendas as- 


jende hasta los dio n cl denso humo. De este modo 


concluye la ceremonia propiamente dicha. A continua- 


ción los panes, la sopa y las calabazas de balché se rc- 
parten primero entre los hombres, después entre las 
mujeres, que han seguido la ceremonia a distancia, y 
finalmente entre los niños. También se invita a la co- 


irefios que están de paso y a los extran- 


mida a los 


feros. La ceremonia de las ofrendas es una gran fiesta 
para cuantos toman parte en la misma; es una comida 
entre amigos y las ofrendas presentadas garantizan 
que no tardará en llover 

El maíz se utiliza en muchas otras comidas, ade- 
más de los tamales y de las tortillas. Así, por ejemplo, 
se mezcla la masa de maíz con agua y especias para 
elaborar el atole (en maya: ul) y con los granos de maíz 
tostados y molidos se prepara una especie de café, que 
Raj). 


Aun cuando las tortillas y los tamales continüan 


los mayas llaman 


pinole” (en maya: 


peupando la primera posición en la dieta maya, la ma 


nera de prepararlos ha sufrido cambios sobre todo en 


MS Zonas próximas a las ciudades. Ahora no es sólo el 


balmoteo r Я 

Palmoteo ritmico el que anuncia la proximidad de la 

E. К r 
mida, sino también el zumbido del molinillo eléc- 


trico ; | i 
» que ha sustituido en muchas partes a la piedra de 


molc i 
f, y las ruidosas sacudidas de las máquinas de tor- 


tillas ir TIS 
* implantadas en las plazas y mercados públicos, 


que ге; Ч җе + B .. 
j alizan el trabajo de la elaboración y cocción de 


las tort х 4 
illas. Ahora bien, los mayas están convencidos 


Че que los panes de 
puede cla 


maíz, la comida de los dioses, no 


rarse con máquinas; su elaboración ha de 


MT neces, 
апатепе lenta y deben cocerse durante ho- 


FAS ente 


tas en hornos de tierra. 


128 Fuentes de 


trozos de carne 
Tras su cocción en el horno de rie 
mos лоў ruaj (panes de ofren 


parten, se desmenuzan y $ 
incorporan a un caldo caliente de 
pollo y pavo. Esta sopa, denomina 


¢ en fuentes de cala 


nta en cl altar junto 


on las otras ofrendas. 


129 Ofrendas sobre el a 
El número de fuentes de calabaza 
grandes y pequeñas con ofrendas, al 
igual que cl de velas y tamales, es 
fijo y obedece al simbolismo numé 
rico, muy importante en el periodo 


prehispánico, En este caso, la cru 


del altar no representa la Pasión de 
Cristo, sino que es el punto en que 


se congregan los dioses invisibles de 


la lluvia 


130 Oración y presentación 

de ofrendas 

El momento culminante de la cere 
monia es la presentación de ofren- 


das. El Améen, y con él todos los de- 


más participantes, se arrodillan para 
orar y después elevan las ofrendas 
para presentárselas y ofrecérselas a 
los dioses. Una vez aceptada por los 
lioses la esencia de la comida, el res 
to constituye un gran banquete para 


todos los asistentes. 


NACIMIENT 
DE CIUDADES 


>> 


La aparicion de poblados habitados de un modo permanente en el sur de Cen- 


a data de principios d 
aciones practicadas en distintos yacimientos arqueológicos de la 


troaméric, el preclásico temprano, alrededor del año 2000 a.C. 
No obstante, las excav 
altiplanicic y delas regiones costeras de México y en la costa del Pacíficode Guatemala 
y Costa Rica indican que grupos 
cho antes en la región, hace aproximadamente 10.000 años, si bien de modo temporal. 


En muchos casos es difícil dar con indicios de estos asentamientos, debido, por una 


de cazadores y recolectores se habían establecido mu- 


rmanecian muy poco tiempo en el mismo lugar y, por otra, 


parte, a que tales grupos pe 
daban unas condiciones climatológicas adversas de hume- 


a que en muchas zonas se 


dad atmosférica extrema que favorecia la putrefacción, acompañada con frecuencia de 
lluvias torrenciales y de tormentas que lo arrastraban todo. Además, desde el punto 
de vista geológico esta zona es insegura; en ella son frecuentes los terremotos y las 


erupciones volcánicas. Por todo ello, es muy difícil encontrar huellas de los primeros 


colonizadores. 


Primeras aldeas costeras y ribereñas 


Al final de este periodo, que los arqueólogos designan con el nombre de “arcaico” 
(8000-2000 a.C.), cerca de la costa y de las orillas de los ríos del golfo de México, del 
Pacífico y del Caribe fueron surgiendo poco a poco pequeñas aldeas en lugares en 
que los colonizadores podían aprovechar los recursos del mar y de los ríos y desa- 
frollar una agricultura rudimentaria, en tanto que los bosques y la jungla cercanos 
garantizaban la caza. 

Inicialmente, las comunidades rurales respondían a una organización iguali- 
taria y probablemente estaban formadas sólo por unas pocas familias numerosas. 
La estructuración social paulatina no empezó a perfilarse hasta el preclásico tem- 
prano. Las distintas tribus porfiaban por imponer cada una su jefe, cuya autoridad 
era probablemente hereditaria. 

Esta diferenciación social y la creciente complejidad a que dio lugar la seden- 
се. de las tribus se explican a través de dos factores relacionados entre si. El 
Primero es la situación de dependencia en que esta sociedad paleolítica se encontraba 
[ресто de su entorno inmediato, у que en su mentalidad no podia cambiar: ni la 
Agricultura ni la domesticación de los animales respondían a unos planes sistemáti- 
ES de modo que el hombre dependia por completo de lo que en cada caso le ofre- 
ese la naturaleza. Otro factor pudo ser tal vez la necesidad de encontrar una ex- 


Plicaci - e. E "y 
lica бп a los fenómenos naturales en el marco de una construcción ideológica 


la E sittin Teotihuacán, México. 

ien Мат, de 1 km de longitud, visto 
NAM le de la Luna en dirección sur. En primer 
E plaza de la pirámide de la Luna; en la parte 


Healing i aparece la pirámide del Sol, de 65 m 


131 Figura sedente de Villa Nueva. Valle de Guatemala; 
preclásico medio, 700-500 a.C.; piedra dura de grana fino; 
altura 26,5 cm; Ciudad de Guatemala, Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología 

Esta figura de piedra forma parte de un grupo olmeca tar- 
dío o posolmeca de esculturas antropomorfas o zoomorfas 
de pedestal de las tierras altas centrales de Guatemala. 
Aparecen sentadas en un trono o en un banco y represen- 
tan probablemente a un soberano divinizado. 


DE LOS CACICAZGOS A LOS ESTADOS 
EN LAS TIERRAS ALTAS DE GUATEMALA 


Federico Fahsen 


aunque toda la zona estaba ocupada, determinadas agru- 
paciones regionales, posibles células de futuros estados, se 
fueron fundiendo poco a poco entre sí. En la fase final del 
preclásico, algunas de estas subregiones constituían csta- 
dos de pleno derecho, con su sistema administrativo, su 
religión y su monarquía, 


132 Sitios preclásicos de Guatemala 

Este mapa de los centros preclásicos de Guatemala in- 
cluye algunos de los sitios arqueológicos más importantes 
estudiados hasta la fecha del periodo comprendido entre 
el preclásico medio (600-300 a.C.) y el preclásico tardío 
(300 a.C.-250 d.C.). Las referencias se fundan en los da- 
tos facilitados por diversos autores y demuestran que, 


unitaria y, sobre todo, aceptada por todos los integrantes de la comunidad para dar 
sentido a las actividades cotidianas. 

La organización social de la producción de los elementos básicos requeriría en pri- 
mer lugar un cacique y posteriormente unas clases altas que coordinaran las activi- 
dades de la aldea durante la siembra y la recolección. El cacique se encargaba además 
de la distribución de los excedentes agrarios y de adoptar las medidas oportunas en el 
caso de que las cosechas se malograsen. 

El desarrollo de un sistema ideológico de interpretación del mundo obedecía a la 
necesidad de explicar las catástrofes naturales, tan frecuentes en esta zona, pero tam- 
bién a la de conocer con anterioridad las condiciones favorables para la agricultura y 
la vida en general, con la consiguiente aparición de grupos de intermediarios, aislados 
primero y específicos después, entre el mundo sobrenatural y los hombres. El presti- 
gio y la influencia de la casta sacerdotal tuvieron su origen en un sistema que en defi- 
nitiva situaba en el vértice de una pirámide social jerárquica a un cacique investido de 
poder divino. 

Existen muy pocos hallazgos arqueológicos procedentes de poblaciones de la primera 
mitad del preclásico temprano, debido, por un lado, a la precaria consistencia de los ma- 
teriales empleados en la construcción y, por otro, al hecho de que todavía no existían for- 
mas firmemente establecidas de un culto religioso que hubieran hecho imprescindible 
una arquitectura sacra de piedra. No obstante, en Chiapas y en otros lugares de la costa 
del Pacífico se han encontrado colinas de tierra de altura considerable que, según los in- 


vestigadores, podrían haber sido construidas artificialmente con fines culturales. 


133 Figura femenina. Kaminaljuyú, Guatemala; preclisica en su cuerpo excepto unas orejeras de gran tamaño; es po- 


medio, 900-600 a.C.; arcilla pulimentada de color crema; sible que, como una muñeca, estuviese vestida con ropas 


altura 24 cm, anchura 18 cm. Ciudad de Guatemala, Museo cortadas para ella, Las figuras panzudas estaban muy di. 


Nacional de Arqueología y Etnología fundidas en el preclásico medio: además de los ejemplares 
Esta escultura de arcilla recubierta de engobe blanco tenía — de arcilla, en las tierras altas han aparecido también escul 


inicialmente brazos articulados. Presenta un ombligo muy turas de piedra con vientres hinchados; se trata 


le loque se 


marcado, pechos pequeños y sonrisa jovial y no lleva nada — conoce con el nombre de “esculturas panzudas" 


Lo poco que saben los arqueólogos sobre la primera mitad del preclásico temprano 
de la costa del Pacífico y de las tierras altas se basa fundamentalmente en sus análisis de 
los hallazgos de cerámica. Las cerámicas más antiguas de esta época son las Chantuno 
y datan probablemente del periodo comprendido entre los años 2000 y 1700 a.C. Los 
arqueólogos distinguen otros dos tipos más recientes de cerámica, Barra у Locona, fa- 
bricados hacia el año 1500 a.C. Hacia cl año 1200 a.C., estas fases enlazaron con una tra- 


dición cerámica más trabajada y compleja, que se designa con el nombre de "Ocos". 


Los primeros cacicazgos del preclásico medio 


El paso del preclásico temprano al medio tuvo lugar alrededor del año 1000 a.C 


sc manifestó, entre otras cosas, en la formación del primer cacicazgo regional impor- 
tante de la costa del Pacífico de Guatemala. La ciudad de La Blanca, relacionada con 
los estilos de cerámica costeros de Cuadros y Jocotal, dominaba en el territorio com- 
prendido entre la costa del Pacífico y las tierras altas. En esta región existían contactos 


ininterrumpidos entre los mayas y otros grupos, pues la llanura costera del Pacífico 


134 Cub 


preclísico me 


га colosal olmeca. La Venta, Tabasco, México; 
io, 1000500 a. 


le La Venta, situada en la costa mexicana del golfo, en cl 


74 basalto; altura 218 ст, 


estado federal de Tabasco. Las cabezas colosales son proba- 


Villahermosa, Tabasco, Parque Museo La Venta blemente retratos de soberanos y dignararios. Es indudable 


Las cabezas humanas sobredimensionadas son una carac- — que en el preclásico temprano y medio los olmecas ejercie- 
terística distintiva del arte olmeca. Se han encontrado en ron gran influencia sobre los mayas, quienes incorporaron 
todos los centros de la cultura olmeca, la cultura urbana — muchos de sus avances 


más antigua de Centroamérica, por ejemplo en la ciudad 


constituía una importante ruta comercial para las gentes del istmo de Tehuantepec 


y para los olmecas, que se habían establecido en la vertiente atlántica del estrecho 


centroamericano y querían mantener relaciones con los mayas de las tierras altas, 
Los intercambios económicos y culturales sentaron las bases de una prosperidad que 
duraría tres siglos, en una época en que el yacimiento arqueológico de Abaj Takalik y 
otros yacimientos del este estaban convirtiéndose en pequeños cacicazgos locales 

Las excavaciones de los yacimientos del preclásico medio (800—500 a.C.) y tardío 
(500—200 a.C.) demuestran que en aquella época había poblaciones rurales y relativa. 
mente complejas en la totalidad de Guatemala y en buena parte de Chiapas, Belice y 
El Salvador. Muchas de ellas dieron lugar a estados germinales o se integraron en la es 


fera de influencia de poblaciones mayores (fotografía 132). 


Las rutas comerciales de la costa del Pacífico 


Los alrededores de los centros de La Blanca y de Izapa, en la costa occidental del Pa- 


cífico, habitados desde mucho tiempo atrás, fueron una de las regiones que experimen- 


taron un rápido desarrollo. A La Blanca sucedió el centro de Ujuxte, situado mucho más 


al este, cuya ocupación tuvo lugar hacia el año 600 a.C. Se supone que hubo una segunda 
zona de asentamientos humanos tempranos en la parte central de la llanura costera gua- 
temalteca del Pacífico en torno a los yacimientos de El Baúl, Balberta y Monte Alto. Es- 
tas ciudades, que se encontraban a lo largo de importantes rutas de comercio a distancia, 
frecuentadas tanto por los olmecas como por los comerciantes locales, estuvieron habita- 


das entre los años 800 y 100 a.C. y aun después. La influencia olmeca se refleja en los res- 


tos de numerosas esculturas y cerámicas (fotografías 135 y 136). La llanura costera del Pa- 
cífico y la subida a las tierras altas son dos de las comarcas más fértiles de Guatemala, lo 
cual contribuyó sin duda ninguna a que los grupos inicialmente establecidos en el golfo 


de México se interesasen por aquellos territorios. La ruta comercial fue una vía impor 


tante hasta la llegada de los españoles y todavía hoy constituye un importante lazo de 


unión entre México, Guatemala y los países situados más al sur. 


IIS. Figura colosal. Monumento 4, Monte Alto, Escuintla, 
Guatemala. Preclásico medio, 600—100 a.C; basalto; altura 
157 em, anchura 180 cm, grosor 170 em; actualmente en el 


parque local de La Democracia, Escuintla 
Esta escultura, que probablemente precede en unos pocos 
dies al monumento 2 contiguo, presenta características del 
"еш barrigón” de la región, mientras que el acoplamiento 
de hos brazos y de las piernas al cuerpo refleja una tradición 


representativa predominante en la costa del Pacífico. La ca 
beza no está separada del cuerpo y aparecen en las mejillas 
surcos profundos a ambos lados de la nariz. Los ojos cerra- 
dos con los párpados hinchados sc repiten de forma similar 
en otras esculturas de piedra, Independientemente de los 
brazos y de las piernas, las orejas son los únicos atributos 
humanos por los que la escultura de piedra se distingue de 
un bloque de roca natural 


La Lagunita y El Portón: estados pequeños del preclásico medio 


En el preclásico medio hubo otras dos comarcas en las tierras altas de Guatemala 


que alcanzaron la condición de estados de alcance regional. La primera se extiende 


por la cuenca central del Quiché a ambos lados del valle del río Chixoy. Los resul- 


tados de | 


as excavaciones llevadas a cabo en Santa Cruz del Quiché, así como los am- 


plios estudios topográficos realizados al oeste de los distritos administrativos de Baja 


Verapaz y El Quiché, en los 
Queológico, ‹ 


de estilos art 


Ísticos regionales, indic 


Más acentuada, 
la 


ormación de 


Micas de La 


£n puntos de 


dades de las tierras altas. 


En el va 
fempran 


Preclásico medio que 


males. F] Portón fur 
5003. 
tografia 139) 
Parece se 
E * ser una segunda person 
stico, e 

9, el tratamiento 


a, y un texto jerogli 


ue han aparecido numerosos restos de gran valor ar- 
emuestran la existencia de una especialización artesanal y el desarrollo 
os claros de una diferenciación social cada vez 
Asimismo la riqueza con que están dotadas algunas tumbas refleja 
una sociedad compleja y la aparición de la monarquía. Las cerá- 
Agunita demuestran que estos procesos se dieron de forma simultánea 


la costa del Pacífico, en la gran ciudad de Kaminaljuyá y en otras ciu- 


le de Salamá, al norte de Kaminaljuyú, tuvo lugar una evolución tan 
à como importante. Los arqueólogos excavaron unos 15 yacimientos del 
contenían plataformas de templos, tumbas y viviendas seño- 
probablemente capital regional del valle de Salamá hasta el año 
+5 54 monumento | es una muestra notable de documento escrito antiguo (fo- 


En la estela aparecen el retrato de un soberano o cacique con lo que 


f 


ico. Desde el punto de vis 


a esti- 


c la piedra es similar al de la estela 1 de Nakbé, población 


136 Cabeza colosal. Monumento 2, Monte Alto, Escuintla, que 
Guatemala; preclásico,600-100 a.C.; basalto; altura 147 cm, 


sincide con el llamado periodo posolmeca. Es evidente 


la influencia de las cabezas colosales olmecas (fotografia 


anchura 200 cm, grosor 180 cm; actualmente en el parque 134). Esta cabeza humana con orejas, con ojos entornados o 
local de La Democracia, Escuintla cerrados, con una nariz de marcado perfil y con los labios 
Esta escultura de basalto forma parte de una tradición ex- abultados típicos del estilo olmeca produce la impresión de 
tendida en la costa del Pacífico y contemporánca de las “es- — un trofeo. Sus párpados cerrados sugieren que la imagen 
culturas barrigonas” de las tierras altas, El estilo abarca el corresponde a un difunto o a un prisionero. 


periodo comprendido entre los años 500 y 200 a.C., por lo 


situada mucho más al norte, lo cual demuestra que ambos lugares contaban con una 
tradición artística e ideológica común. Los dos monumentos datan aproximada- 
mente del año 400 a.C. El Portón y todo el valle de Salamá constituían el extremo 
meridional de una ruta comercial que comenzaba en la región de Alta Verapaz, pa- 
saba por Sakajut y Chisec y llegaba a las tierras bajas mayas o bien, río abajo, hasta 


Chama y Salinas de los Nueve Cerros, a orillas del Chixoy. 


Kaminaljuyú: la población preclásica más importante 
de las tierras altas de Guatemala 


Otra región no menos importante fue el valle central de Kaminaljuyú y sus alre- 


dedores, que actualmente forman parte del extrarradio de la capital guatemalteca. 


En el preclásico esta población era el centro cultural más importante de Guatemala, 


con enormes complejos ceremoniales, numerosas esculturas, tumbas, monumentos 
funerarios e ingeniosas instalaciones de riego (fotografía 137). Sus habitantes practi- 


caban la agricultura intensiva» Antiguamente la esfera de la influencia política de Ka- 


minaljuyú abarcaba la actual Ciudad de Guatemala y sus alrededores, incluía al oeste 


y se extendía 


los actuales distritos administrativos de Chimaltenango y Sacatepéque 
hasta la costa del Pacífico. Los cercanos yacimientos de obsidiana de El Chayal eran de 
enorme valor económico; tenían tanta importancia para todas las ciudades-estado 


de las tierras alte 


que ni los interminables conflictos políticos impidieron el libre ac- 


ceso a los mismos (véase Grube, pág. 48 y s.). 


federales mexicanos limitrofes de Chiapas y de Tabasco. Las inscripciones de Kami 
naljuyú indican que allí se hablaba y se escribía una variante antigua de estas len- 
guas. Así, por ejemplo, cl texto de la estela 10 (fotografía 142) incluye palabras como 
шпа! (mes) y ch’oR (muchacho), así como la combinación de los signos chi y chan —ta] 
vez con el significado de chi[k]chan (serpiente de la lluvia)—, palabras todas ellas que 
se conservan inalteradas en la lengua ch'ol actual. El monumento presenta además 
dos signos de días que pueden interpretarse como 7 muluk y 8 ok. Todas las piedras 
conmemorativas con inscripciones jcroglificas de Kaminaljuyü pertenecen al periodo 
preclásico tardío. 

Otros monumentos con signos cscritos, como la estela 1 de El Baul, los monu- 
mentos 11 y 12, la estela 2 y el altar 13 de Abaj Takalik, y el monumento 1 de Chal- 
chuapa reflejan una difusión de inscripciones en las que los soberanos aparecen ejer- 
ciendo su función de chamanes o sacerdotes. La estela 11 de Kaminaljuyú es un 
monumento sin texto, aunque representa inequívocamente a un soberano (fotogra- 
fía 145). Presenta una figura enmascarada; probablemente se trata de un soberano 
en un ritual con un arma de sílex en su mano izquierda. Aunque carece de un tex- 
to jeroglífico propiamente dicho, la imagen lleva algunos signos, entre ellos el de 
ak bal (noche) y el pronominal z, así como también bandas cruzadas, que se repiten 
en textos completos, de fecha posterior, encontrados en Kaminaljuyú y en otros lu- 
gares. El signo ajaw (rey, principe) de la parte posterior de su chaqueta indica clara- 


mente la condición de soberano de la persona representada. Muchos de estos signos 


137 Vista de Kaminalrmys 

De la quc antiguamente fue la mayor ciudad de las tic- 
rras altas de Guatemala, en la actualidad sólo quedan 
unos restos de escasa entidad, Ubicados en el extrarradio 


occidental de Ciudad de Guatemala, desaparecen ante 


Las primeras excavaciones de Kaminaljuyú, nombre que 


significa “colina de los muertos”, fueron realizadas en 
1935 por la Carnegie Institution of Washington. En 1960 
la universidad de Pensilvanta llevó a cabo unas operacio- 


nes de rescate y desde 1993 existe un proyecto guatemal- 


el empuje creciente de la construcción en una metró- teco de estudio sistemático de la ciudad у del área po- 


poli en expansión que cuenta con millones de habitantes. blada circundante. 


Hacia el norte, hubo relaciones hasta el final del periodo preclásico (0-200 d.C.) con 
el valle de Salamá, que en el momento en que cayó bajo la influencia de K Kaminaljuyü 
tenía una categoría similar. Al este, Kaminaljuyú controlaba los yacimientos de obsi- 
diana de El Chayal, que aportaron a la ciudad una notable prosperidad. Desde este 
lugar, la obsidiana en bloques se exportaba ya en el preclásico temprano a la cuenca 
inferior de Chiapas, a las tierras bajas al norte y a la costa del Pacífico. El hecho de que 
las rutas del comercio a larga distancia entre El Chayal y las costas del mar Caribe y del 
océano Pacífico atravesasen el valle de Kaminaljuyú fue muy importante para la pobla- 
ción, pues las intensas relaciones comerciales entre las ricas zonas productoras de cacao 
del litoral y los yacimientos de jade del valle del rio Motagua redundaron en beneficio 
de la ciudad. El desarrollo de Kaminaljuyú alcanzó su apogeo durante el periodo com- 
prendido entre cl año 400 a.C. (fasc Verbena) y los años 100—200 d.C. (fase Santa Clara: 
fotografía 138). 

Sólo tras las intensas investigaciones de los últimos años se ha recopilado suficiente 
información como para establecer conclusiones acerca de factores tales como la identi- 


dad étnica, la situación política, las relaciones comerciales y los intercambios entre las 


diversas ciudades-estado. 


Lengua y sistema de escritura de Kaminaljuyú 


Según un estudio realizado en el año 1996, las esculturas e inscripciones jero- 
glíficas halladas en Kaminaljuyú constituyen uno de los sistemas de escritura más 
antiguos de todo Mesoamérica. En varios monumentos de Kaminaljuyú aparecen 
inscripciones cuyos autores hablaban un idioma con bastante probabilidad empa- 
rentado con las lenguas mayas de la rama ch'ol (fotografía 146). En la actualidad es- 


tas lenguas se hablan únicamente en las tierras bajas de Guatemala y en los estados 


138 Cronología de Kaminaljuyú 

Esta cronología, establecida por los arqueólogos Marion 
Hatch y Edwin Shook, es actualmente aceptada por la 
mayoría de los científicos que trabajan en la zona. Tras 
la fase Arévalo del preclásico temprano (1100-1000 a.C.) 
llegó cl periodo del preclásico medio, que se subdivi 


de en tres fases (Las Charcas, Majadas y Providencia). 


Tardio 
Posclásico 
Clásico 
Temprano 


кс = 


Tardio 


Preclásico 


El preclásico tardío abarca las fases Verbena y Arenal, 
que han sido perfectamente estudiadas, y concluye con la 
fase Santa Clara, que fue corta y probablemente turbu 
lenta, La decadencia paulatina de los centros se inicia con 
las fases Amatle y Pamplona; las fases restantes constitu- 


yen el periodo posclásico. 


Chinautla 


Verbena 


. — — — A ees 


Providencia 


Las Charcas 
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Copan. 


énero de dudas que las lenguas 


is bajas, si es que no se identificaban 


misma disposición se repi 


empiezan por una mano dirigida hacia la derecha seguida 
de una linea de separación. Viene a continuación un јего 
glífico que probablemente representa la palabra ¿hu 

(entronización). Tras un texto ilegible aparece una cabez 
de buitre y tal vez un signo ujaw, con el que concluye la 


inscripción. 


sobre las cabezas de una serpiente bicéfala. Sobre ellas apa 
rece una representación simbólica del firmamento en 
forma de una serpiente celeste. Como es habitual en las ti 
rras bajas durante cl periodo clásico, delante de la estela 


hay un altar. 


flanqueada por dos figuras ricamente decoradas, con do: 


chas de la cuenta has sc leen de arri 


bajo. La 
que aparece en la izquierda corresponde al 84.5.17.11 (6 de 
junio del 126 d.C. del calendario juliano) y la de la derecha 
cs probablemente el 8.3.2.10.5 (12 de mayo del 103). Por de 
cia, los jeroglíficos que siguen a las fechas están tan detc- 


riorados que ya no dejan leer lo que anunciaban antaño 


ico temprano y en el clásico en las inscripciones jeroglíficas de 


abladas y es- 


de Kaminaljuyú y en las comarcas de los alrededores eran 


todo 


n este sentido el altar 1 de Kaminaljuyú o la estela 5 


en los que aparecen columnas dobles con jeroglíficos entre dos fi- 


n monumentos contemporáneos 


por ejemplo en el altar 1 de Polol y en el marcador “Motmot”, de 


ت و 


132. Estela 10. Kaminaljuyú, Guatemala; preclásico tardío, 
hacia 200 a.C.; basalto negro de grano fino; altura 107 em, 
longitud 122 cm, anchura 100 em; Ciudad de Guatemala, 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología 

La estela 10 fue probablemente un altar con motivos de es- 
teras en las superficies laterales. Aparece representado un 
soberano en funciones de un dios “antiguo”; el hacha de sí- 


lex de su mano izquierda lo equipara con el dios de la lluvia. 


Tras él se cierne una máscara de pájaro —probable referen- 
cia al dios de los pájaros, y bajo él aparece un prisionero 
arrodillado. Hay dos textos grabados en la superficie. Es 
un jeroglífico de entronización claramente reconocible, en 
cuya parte narrativa se cita el nombre divino del personaje: 
se trata de un jeroglífico de buitre, tal vez un logograma de 


“príncipe”, y del signo witz (cerro). 


La cultura ch'ol de Kaminaljuyü 


La patria originaria de la comunidad lingüística ch'ol se encontraba también en 
Kaminaljuyá. La repentina emigración hacia cl este de los grupos lingüísticos del valle 
de Kaminaljuyü que hablaban esta lengua, que se produjo a finales de la fase Santa 
Clara (100—200 d.C.), explica tal vez el refortalecimiento de Copán y de otras ciudades 
del mismo ámbito lingüístico. El hecho de que los ch'ol abandonasen Kaminaljuyú 
estaba relacionado probablemente con la expansión del grupo k'iche', que desplazó 
del norte y del este de las tierras altas de Guatemala a quienes hablaban ch'ol. Así pudo 
allanarse el camino de la expansión por estas tierras a nuevos grupos étnicos, como los 
родот, los pí 'qomchi', q'eqchi y los mam. Estos grupos reemplazaron à los anteriores 
habitantes, que hablaban ch'ol, y posteriormente se dividieron en nuevos subgrupos 
(fotografías 146 y 147). 

Las clases altas de Kaminaljuyú no sólo hablaban el mismo idioma que los mayas 
de las tierras bajas, sino que poseían la misma cstructura social, con un soberano divi- 
nizado en su centro. A finales de la fase Verbena (250—200 a.C.), durante toda la fasc 
Arenal (200 a.C.—100 d.C.) y en la primera mitad de la fase Santa Clara (100—150 d.C.) 
se crcaron esculturas representando a soberanos con ropa y atributos propios dc los po- 


deres divinos. Por el contrario, salvo las máscaras de dio 


ss, destinadas probablemente 
a ceremonias püblicas de danza, como las de la estela 11 (fotografía 145), no hay estatuas 
de divinidades. El gran tamano de las tumbas y la enorme cantidad de objetos funera- 
rios demuestran la aparición de estructuras jerárquicas en la transición de una sociedad 
primitiva a otra estatalmente organizada. Una tumba de Kaminaljuyú (tumba 1) con- 


tenía un total de 345 objetos y la tumba 2, de construcción más tardía, tenía 200. 
J ) 


143 Soporte de incensario Kaminaljuyú, Guatemala, 
edificio D-111-6; preclásico tardio/protoclásico, 

400 a.C.—250 d.C.; piedra arenisca; altura 79 cm, anchura 
82.6 cm; Ciudad de Guatemala, Museo Nacional dc Arqueo 
logía y Etnologia 

Esta escultura en forma de cabeza de un dios desconocido 
tenía tres pivores verticales, actualmente rotos, s bre los 
que se colocaban las fuentes con incienso. Es uno de los tres 
soportes de incensario encontr ados en un gran terraple n 


del sudoeste de la acrópe lis principal de Kaminaljuyú 


144 Estela 9. Kaminaljuyd, Guatemala, pirámide 

C-HI-6; fase Las Charcas, hacia 1000 -700 a.C.; basalto, 
altura 154 cm, anchura 22 ст; Ciudad de Guatemala, 
Musco Nacional de Arqueología y Etnología 

Esta estela, consistente en una estrecha columna de basalto 
con el bajorrelieve de una figura masculina desnuda, ‹ 
uno de los monumentos esculpidos más antiguos de Ka- 
minaljuyú. La persona representada se muestra en una 
pose inhabitualmente dinámica, probablemente dan- 
zando y cantando en pleno éxtasis. Mira hacia arriba y de 
su boca abierta salen espirales que en toclo el arte centroa- 


mericano son signos de habla o de canto 


145 Estela 11. Kaminaljuya, Guatemala; preclás ico tardío, 


hacia 200 a.C.; granito; altura 183 em, anchura 70) cm. 


grosor. 30 cm; С iudad de Guatemala, Museo Nacional 

de Arqueología y Etnologia 

Esta notable estela de releve claramente esculpido 
muestra a una persona mirando hacia la izquicrda entre 
dos incensarios. El soberano aparece eyere iendo la fun 

ción de un pájaro. Lleva la máscara de un pájaro-ser 
piente que cubre casi totalmente su rostro. Su desbor 

dante tocado incluye un elemento vegetal y su ropa esta 
adornada con varios signos de ak'bal loscuridad). En su 
taparrabos se observa un gran jeroglífico de ajaw (rey) 
En su brazo izquierdo lleva un hacha de sílex y en el de- 


recho una especie de cuchilla o de vara. 


~~ و 


El número de obietos funerarios era muy superior al de algunas 
m rcales posteriores de las tierras bajas. La importancia y la ri- 
queza de las personas allí enterradas reflejan un verdadero poder 
э „а diferenci de los cacicazgos таз bien igualitarios y poco 


E 1 5 ganizado de distribución de 
erarquizados. Hubo un sistema muy organ ad e dis 

a bienes en forma de tributos, que cn fases posteriores de la evolu- 
ción social se rc distribuían en grandes fiestas públicas. 
Los indicios de la existencia de unas instituciones administra- 


oficiales de segundo orden hacen pensar que en la ciudad de 
tivas O e 5 


ı una organización fuertemente centralizada. 


Kaminaljuyú existia 


Había instituciones de control y administración de los recursos hí- 


Iricos y de las instalaciones de riego (por ejemplo el canal del lago 
‹ а E 


Miraflores, al sur € el valle), así como centros secundarios dedi- 


ados a la organización del comercio con las llanuras próximas a la 
cados a la org: 


costa. Kaminaljuyú « xplotaba las minas de obsidiana de El Chayal 


v las reservas de jade de la cuenca fluvial del Motagua. En la fase 


final del periodo prec lásico, Kaminaljuyü dominaba todas las tie- 


rras altas centrales. La ciudad colonizó y hasta fundó ciudades 


télite, que durante algún tiempo controlaron parcialmente la ver- 


tiente del Pacífico y Baja Verapaz al norte. 


En los vacimientos situados sobre todo en las antiguas rutas co- 
merciales olmecas (Abaj Takalik, Chocolá, El Baúl, Chalchuapa, 
ete.) se han encontrado monumentos con textos jeroglíficos que, 
aunque no han sido descifrados todavía, se parecen por su forma y 
por su sintaxis a los textos en lengua ch'ol hallados en Kaminal- 
juyú. De esto se desprende que en las tierras altas de Guatemala 
hubo durante el periodo preclásico tardío una cultura floreciente 
que no se distinguía en sus manifestaciones, sobre todo lingüísti- 
cas, de la de las tierras bajas. Resulta evidente que poco tiempo 


después de esta fase de esplendor se registró un rápido desmoro- 


namiento de la cultura en las tierras altas. 


El colapso del estado en Kaminaljuyú 


En un momento determinado, que los investigadores no han 


logrado precisar todavía, las relaciones entre los k'iche', los habi- 


tantes de la costa del Pacífico y los del valle de Kaminaljuyú expe- 
Timentaron un cambio profundo, tal como se deduce de las carac- 
teristicas de los objetos de cerámica que nos han legado. El estilo de 
las cerámicas del valle mantenía hasta entonces estrechas vincu- 
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La decadencia del estado ch’ol de Kaminaljuy estuvo condicionada tanto por la 
llegada de grupos lingüísticos k'iche' al valle de Kaminaljuyú como por la fundación 
del pueblo de Solano en el paso, estratégicamente favorable, entre Escuintla, en 1а 
costa del Расібсо, у el valle de Guatemala (fotografia 147). De este modo se inte- 
rrumpieron para Kaminaljuyú, o al menos se redujeron drásticamente, las relacio- 
nes de intercambio comercial entre las dos zonas económicas. Los k'iche' conquis- 
taron finalmente Kaminaljuyú hacia el año 200 d.C. Sus habitantes abandonaron la 
ciudad, probablemente tras largos años de intensa presión, llevándose consigo una 


tradición milenaria. 


La fase Aurora de Kaminaljuyú 


La fase Aurora siguiente (200-400 d.C.) ilustra la regresión de la población de 
Kaminaljuyá con un cambio drástico en el estilo de los objetos de cerámica; llegó in- 
cluso a desaparecer por completo la cerámica de uso corriente. Por las mismas fechas 
se destrozaron o se destruyeron todos los monumentos con inscripciones jeroglificas. 
Otros hechos menos espectaculares demuestran asimismo que se produjeron cambios 
importantes. Por ejemplo, pudo surgir un nuevo estilo en las cerámicas utilizadas por 
las clases altas debido a que este grupo acusó la influencia extranjera o fue vencido y 
emigró. Ahora bien, los cambios registrados cn la cerámica de uso corriente indican 
que también emigraron las clases bajas de la población local llevándose consigo los 
objetos de uso cotidiano. 

La destrucción generalizada de las historias redactadas en forma de jeroglíficos 
debe atribuirse, con bastante probabilidad, a los invasores k’iche’, que carecían de un 
sistema de escritura propio. La mayoría de los grupos mayas que habitaban las tie- 
rras altas de Guatemala no utilizó nunca una escritura de jeroglíficos, por más que 
el libro Popol Wuj aluda a la existencia de una escritura k'iche' en esa región. Si bien 
es cierto que los k’iche’ desempeñaron en Centroamérica una función muy 
importante desde el punto de vista económico como productores y comerciantes, hay 
que tener en cuenta que hasta el periodo posclásico no estuvieron en condiciones de 


sentar las bases de un estado sólido y realmente efectivo, debido, tal vez, a la falta 


de una escritura. 


En los 200 años que duró la fase Aurora de impronta k'iche' de Kaminaljuyú se 
registraron cambios profundos en todo el territorio maya. En las tierras bajas, las flo- 
recientes ciudades de Tikal y Uaxactün y otros muchos estados complejos reempla- 
zaron en su función de metrópolis dominantes a las poblaciones de El Mirador y 
Nakbé, que habían controlado el norte de las tierras bajas centrales (véase Sachse, 
pág. 356 y ss.). El apogeo clásico de la cultura maya (250-909 d.C.) se situó en las tie- 
rras bajas y fue provocado y acelerado por la llegada de grupos lingüísticos ch’o| 
desde las tierras altas de Guatemala. 

Durante la fase Aurora, Kaminaljuyá fue un centro provincial sin gran relieve 
suprarregional. Dejaron de explotarse las relaciones comerciales, tan importantes en 
épocas anteriores. Los k'iche' llegados a Kaminaljuyú no pudieron acceder a las fér- 
tiles comarcas de Escuintla, en la costa del Pacífico, pues nuevos pueblos, probable- 
mente los xinka y los pipil de lengua nahuatl, habían ocupado el litoral. La conse- 
cuencia fue el desmoronamiento de la ciudad-estado de Kaminaljuyú, hundimiento 
acelerado posiblemente por la pérdida de las minas de jade del valle del Motagua que 
pasaron a manos de Guayatán, un cacicazgo independiente aunque aliado de Copán. 


Influencia de Teotihuacán en las tierras altas de Guatemala 


Por las mismas fechas en que los k'iche' se establecían en Kaminaljuyú y trataban 
de consolidar su supremacía en las tierras altas, en Escuintla, en la costa 
del Pacífico, y en Amatitlán, al sur del valle, se impuso la influencia ajena de Teo- 
tihuacán, probablemente como consecuencia de una conquista militar efectiva o de 
un monopolio del comercio a gran escala. Las relaciones con esta ciudad respondían 
a un poderoso sustrato ideológico, que justificaba que los extranjeros se hiciesen con 
el comercio y con los recursos y que, entre otras cosas, tuvo su reflejo en el arte, donde 
se utilizaban los símbolos y los elementos estilísticos propios habituales en Teotihua- 
cán (fotografía 148; véase Martin, pág. 109). 

La conquista de Kaminaljuyú por Teotihuacán aceleró la implantación de un 
nuevo orden, pues las ciudades satélite de Solano y Frutal, situadas al sur de Kami- 
naljuyú, formaban con ésta última un triángulo que controlaba el comercio entre las 
zonas de cultivo del cacao y las tierras altas k'iche'. 


146 Expansión del grupo lingüístico K'iche' y de las lenguas 
mayas orientales hacia el ano 200 d.C. 

Los grupos lingitisticos ch'ol ocuparon en el periodo clá- 
sico una amplia faja de tierra entre la costa del golfo 
de México, en Tabasco, y el oeste de Honduras. Estos gru- 
pos ch'ol vivian al este de las tierras bajas de Chiapas Y 
por el sur llegaban hasta Copán. De los textos e inscrip- 
ciones de El Portón, Kaminaljuyá, El Baúl, Chalehuaps, 
Chocolá y Abaj Takalik se desprende que los pueblos 
ch'ol, о al menos sus dirigentes, ocuparon un territorio 
que desbordaba ampliamente las fronteras de su actual 
área lingüística. 


aproximadamente y proceden del corazón del distrito 4 


ministrativo de Quiché, de los valles de Sajcabaja y Га L 
ntes. 


gunita. Los complejos de cerámica y, por tanto, las ge 
se desplazaron desde aquí a la parte oriental de Guate 
mala, a Sololá (San Andrés Semetabaj) y Chimaltenango 
(Sumpango). Finalmente en la fase Santa Clara (100-200 
d.C.) conquistaron el valle de Kaminaljuyú y al mis 
tiempo se expandieron hacia el norte y el oeste. Asi cons 
tituyeron una cuña por la que los grupos lingüísticos h'ol 
avanzaron progresivamente hacia el norte. 


Existen diversas teorías que en cualquier caso no acaban de resolver de forma 
satisfactoria la cuestión, sobre los contactos existentes entre Teotihuacán, Kaminal- 


Juyú y 


as tierras altas. Las bases de las pirámides A y B y la arquitectura de talud y 
tablero, tan característica de Teotihuacán, de la acrópolis Palangana de Kaminaljuyú, 
hacen pensar cn una fuerte presencia en la zona de extranjeros, que fueron alcan- 
zando posiciones dominantes gracias a haberse casado con oriundos o que sometie- 


ron la ciudad por la vía militar. 


Las fases Esperanza y Amatle de Kaminaljuyü 


I 


La fase Esperanza de Kaminaljuyá (400—550 d.C.) se caracteriza principalmente 
pr la arquitectura de talud y tablero, por un estilo especial de cerámica, con vasijas 
cilindriformes de tres pies vistosamente pintadas y estucadas, por los campos de jue- 
80 de pelota y por las esculturas de nuevo cuño. En lugar de retratos de soberanos, 


las e. ‘ я 
esculturas representaban marcadores del campo de juego de pelota en forma de 
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án y del restablecimiento de las relaciones comerciales con la costa del 


la evolución demográfica del valle alcanzó un nuevo punto culminante. 


A medi; y 5 e 
Mediados de la fase Amatle, los habitantes podrían ser unos 15.000, antes de que la 


148 Tupa de incensario. Tiquisate, Escuintla, Guatemala; 

fase Esperanza, 400-600 d.C.; arcilla pintada; altura 

48 cm, anchura 52 cm; colección privada 

La influencia de la metrópoli mexicana central de Teo- 
tihuacán en las tierras altas de Guatemala y en su ver- 
tiente del Pacifico es simultánea de la ejercida sobre las 
tierras bajas. La arquitectura de Kaminaljuyü reproduce 
muchas características de Teotihuacán, aunque también 
la cerámica permite apreciar los contactos existentes 
En Tiquisate, población situada en la ruta que unía Ka 

minaljuyú con la costa del Pacífico, se han encontrado 
numerosas tapas de incensarios de arcilla con decoración 
figurativa como las que únicamente había en Teotihua 


cán, Representan a dioses del panteón de Teotihuacán 


suntuosamente engalanados, Las ricas aplicaciones se fa 


bricaron en modelos y se sujeraron tras la cocción. Dada 
su gran Fragilidad, estos incensarios tenían que ser de fa 
bricación local 


ciudad se despoblase de manera definitiva hacia el año 800 d.C. y posteriormente se 
formasen pequeñas comunidades diseminadas por el centro del valle. 

Este resurgimiento está documentado por los monumentos esculpidos en un es- 
tilo nuevo, por el traslado de los monumentos antiguos a los nuevos santuarios de la 
acrópolis Palangana y por la construcción de nuevos campos de juego de pelota. 
Es posible que la desaparición de las influencias extranjeras hacia el siglo vil y el hun- 
dimiento de Teotihuacán pocos años después favoreciesen el reforzamiento de los ca- 
cicazgos mayas independientes de las tierras altas, proceso en que los k'iche' desem- 
peñaron un papel importante (véase Sachse, pág. 356 y ss.). El ascenso de los k'iche' y 
su despliegue a través de las tierras altas son los principales acontecimientos que se- 


fialan el comienzo del posclásico, periodo caracterizado por las disensiones internas y 


por los estrechos contactos, mantenidos de manera libre o forzada, con los extranje- 


ros del centro de México. 


Sólo cuando Kaminaljuyú impuso su supremacía en el preclásico contaron las tie- 
rras altas de Guatemala con un estado capaz de conservar los recursos hídricos, de 
controlar las rutas comerciales, de desarrollar un sistema de escritura, de construir 
obras monumentales y de extender su área de influencia por buena parte del litoral y 
de la vertiente del Pacífico, por el oeste de El Salvador y por las tierras altas centra- 
les de Guatemala. Kaminaljuyú fue el primer estado preclásico del territorio maya. 
Su organización pudo haber servido de modelo en el periodo clásico a los reinos ma- 


yas de las tierras bajas. 


LOS 


La monarquía teocrática maya, asi como todo el sis- 
tema político que la rodeaba, se fundaba en la exhi- 
bición del poder, cuyo afianzamiento, basado en la uti- 
lización de la violencia física, costó numerosas vidas, 
un sinfín de recursos y gran cantidad de energía hu- 
mana. Pero si un rey sabía demostrar fehacientemente 
que tenía el poder, que era cl sucesor legítimo del fun- 
dador de la dinastía y que los dioses estaban de su parte, 
entonces le bastaba un gesto de amenaza para conse- 
guir sus propósitos y no tenía por qué correr el riesgo 
de una campaña militar. De ahí que el arte cortesano 
cumpliese la importante función de visibilizar y esce- 
nografiar el poder real. En su entronización los reyes 
recibían distintivos que simbolizaban su estatuto espe- 
cial. Se trataba de objetos de gran valor material y sim- 
bólico, transmitidos en muchos casos de generación en 
generación y cargados de energía espiritual, de forma 
que conferían fuerzas especiales a su portador. 

En el marco de estas ceremonias de entronización, 
que probablemente tenían una duración de varios días, 


al joven monarca se le hacía entrega de un cetro que 


representaba al dios K'awiil (fotografía 152). Como 


19 Máscara. Tikal, Petén, Guatemala, tumba 85 de la acrópolis norte; 
preclásico tardío, finales del siglo 1 d.C.; fucsita, valva; altura 12,3 em; 
Tikal, Museo Sylvanus Morley 
«La máscara procede probablemente de la tumba del fundador de la dinastía real 
de Tikal, Yax Ecb Xook. Lleva la diadema real; el elemento trictispide del cen- 
tro hace referencia a la representación estilizada de una flor y fue sustituido en 
fechas posteriores por la imagen del dios Hw'unal. 


DISTINTIVOS DEL PODER 


Nikolai Grube 


dios de la transformación y de las visiones, K’awiil era 
al mismo tiempo el dios de las dinastías reales, pues 
cran fundamentalmente los reyes los que estaban capa- 
citados para tener revelaciones visionarias. 

En muchas estelas aparecen reyes portando el cetro 
de K'awiil en su mano derecha. En estas representacio- 
nes, una de las piernas del dios termina en el cuerpo de 
una serpiente y sirve al mismo tiempo para agarrar cl 
cetro. Desgraciadamente no se conserva ninguno de es- 
tos cetros de K'awiil, pues probablemente estaban he- 
chos de madera. No obstante, en el cenote de los Sacri- 
ficios de Chichén Itzá los arqueólogos han encontrado 
cetros de madera en cl lodo, que en estos casos ha ser- 
vido de conservante. Aunque en ellos no aparece el dios 
K'awiil, son una buena muestra de la configuración de 
este tipo de distintivos. 

En su entronización los reyes se colocaban el to- 
cado del dios Hu'unal (fotografía 150), que originaria- 
mente era una cinta para ceñir la frente adornada con 
flores. La cinta como tal era de corteza fibrosa o de pa- 
pel fabricado con este material, Au'un en maya. Ya en 


el periodo preclásico las flores fueron sustituidas por 


150 Cabeza de jade del dios Hu'unal. Lugar del hallazgo desconocido; clásico 
tardío, 600-900 d.C.; jadeíta; altura 13,5 єт, anchura 9 cm; Salt Lake City, 

Utah Museum of Fine Arts 

Hu'unal fue el dios de la realeza. Se distingue por su tocado, cuyas tres pun- 
tas recuerdan el gorro de un bufón. En la fotografia sólo aparece una de ellas. 
En realidad son representaciones estilizadas de flores con las que los sobera- 
nos adornaban su cabeza. 


151 Tablero ovalado del Palacio. Palenque, casa E del palacio; clásico tardío, hacia 
650-660 d.C.; piedra caliza; altura 117 cm, anchura 95 cm; en su lugar de origen 
El llamado “tablero ovalado” del Palacio estaba empotrado en la pared de la ca- 


sa E sobre el trono del rey de Palenque, En él aparece K'inich Janaab Pakal, de 
12 años de edad, sentado en un trono en forma de un jaguar bicéfalo; recibió el 
tocado real en el año 615 d.C. de manos de su madre, Sak K'uk', que murió 
elaño 640 d. 


minoria de edad de su hijo. 


tras haber desempefiado probablemente la regencia durante la 


figuras de jade, que las personificaban (fotografia 149). 
El conjunto de la cinta de la frente y las figuras de los 
dioses se llamaba Aw'unal y la divinidad del mismo 
nombre se convirtió en el dios de la realeza. Las repre- 
sentaciones de este dios se reconocen por las tres pun- 
tas que, como si se tratase del gorro de un bufón, salen 
de su frente y simbolizan probablemente brotes vege 
tales o bien pétalos. 

Aunque el vestuario de los reyes se distinguia del 
de la gente sencilla y del de la nobleza por su riqueza y 
por la variedad de sus atributos, en realidad el verda- 
dero distintivo del soberano era el tocado. Los había de 
distintos tipos, pero en ningün caso podían faltar las 
largas plumas doradas y verdes del quetzal, ave que 
vive en los bosques montafiosos del norte de las tierras 
altas (Pharomachrus mocinno; fotografía 23). Sus plumas 
constituyen con frecuencia el fondo de las máscaras 


de dioses y de animales así como de otros objetos de la 


ia simbólica, concebidos para expresar la dignidad real, el objeto tenía vida. Segün la 


ortanc 


maxima imp! 


el soberano se ёт 
isos en los que se conoce el significado 


xcontraba bajo protección divina. Son misma inscripción, el tocado de K'an Joy Chi- 
quc 


tam nació en el año 598. 
contadísin 


nos los c: 


ido y en los que están identificados los 
En 


lel t Nadie ocupó el trono de Palenque 
concreto de oc 


dos por las máscaras de los rey hasta cl año 721. Las últimas excavacio- 


presenta 


dioses re А 
posible que detrás de dichas máscaras se 


3 nes, llevadas a cabo bajo la dirección 
ocasiones es 


srorectores de la ciudad o de la di- del arqueólogo Alfonso Morales, 


en los dioses [ 


is máscaras de animales representan a 


ocult к 
1; 1 han descubierto un templo con 
nastia real; 


te a los dobles del rey o de su una especie de trono en su inte- 


su vez probablem: n 


1 destino (véase Eberl, rior, que está decorado con un 


familia vinculados con ¢ 


pág. 312 y s.)- largo texto jeroglífico y con dos 


Sobre todo en las inscripciones halladas escenas de varias figuras entre las 


que se encuentra el nuevo sobe- 
rano, K'inich Ahkal Mo' Naab. 


En el relieve del lado sur del trono 


en Palenque se presta mucha atención a 


las insignias de la realeza. Las inscripciones 


jerogiificas y los relieves hacen referencia 


a distintos objetos valiosos que sus predece- aparece el rey rodeado por scis 


5 o sus padres ‹ ntregaban a los sobera- dignatarios y vuelto hacia uno de 


sore 


ción. ellos que le ofrece la máscara del 


nos locales con ocasión de su entronizz 


Aparte de la cinta para ceñir la frente los dios Hu'unal; a sus espaldas se en- 


soberanos recibían un escudo y una punta cuentra el tocado de perlas de jade 


con forma de casco. En esta escena 


de lanza, símbolos bélicos que los acompa- 
ñarían en la batalla. Además en Palenque e UEM 
había un tocado real especial, consistente dres ni sus antecesores quienes le 


en un casco formado por discos de jade y alcanzaban los distintivos del po- 


adornado con la imagen del dios Hu'unal der, sino miembros de la aristo- 


(fotografía 151). Según parece, todos los cracia de Palenque, que fueron los 
monarcas de Palenque recibieron de sus que en el interregno mantuvieron 
predecesores este casco como distintivo del la vigilancia sobre el tocado real y 
poder real, como sucedió con el rey Kan sobre la máscara del dios Hu'unal. 


Joy Chitam, el hijo menor del gran mo- En cuanto objetos animados, el to- 


marca K'inich Janaab Pakal. Sin embargo, cado y los restantes atributos del 


el tocado no lo libró del infortunio y en el poder real debían ser atendidos y 


año 711 Kan Joy Chitam fue hecho prisio- protegidos como seres vivos, y so- 


Mero por su enemigo jurado de Toniná. bre todo debían recibir alimentos 


Desconocemos su suerte en Toniná, pero es en forma de ofrendas tales como 


probable que no fuera inmediatamente eje- sangre e incienso. El recién exca- 
CUtado sino que se le mantuviera con vida у vado templo 19 era probablemente 
; y I F 

Mera reducido a la humillante condición la casa en la que se custodiaban los 


de “rehén importante”. distintivos del poder durante el rei- 
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Pasaron más de diez años antes de que nado del monarca Ahkal Mo’ Naab. 
D. 

Palenque con 


No deja de I 
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que e : i 
WE en aquel interregno el pal: no, sino al lugar en el que se guarda- 


lenque se am 


No estaba d 


ban y protegían los distintivos bajo 
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», la Joya dejaba de ser un simple re- 
Cuerdo Material de 


ado que K'an Joy Chitam 152 Estela 4, Machaquilá, Petén, Guatemala. 

Plaza Mayor, clásico tardio, 28 de diciembre del año 
820 d.C;; piedra caliza; altura 183 cm, anchura 82 cm; 
Ciudad de Guatemala, Museo Nacional de Arqueolo- 
gía y Etnología 


su anterior portador para 


yaj K'in Chaak 


Bohvertirse en su F 
) aparece aqui con todos 


yas, dur 


El rey divinizado de Machaquilá, $ 
(“El Chaak nacido del Sol 


sus ornamentos celebrando los dos finales de ciclo del 


'ersonificación. Para los ma- 


ante -h г 
Ite mucho tiempo aquel tocado no fue 


Micamente una 


calendario maya. Sostiene en su mano derecha un ce- 


Joya familiar heredada; estaban 


conve 
MVencidos de que 


tro con la forma del dios K'awiil como símbolo de su 


al igual que otros signos de realeza; un pie del dios descansa sobre una serpiente. 


LA GRAN POTENCIA OCCIDENTAL: 
LOS MAYAS Y TEOTIHUACAN 


Simon Martin 


más fascinantes de la civilización maya están sus relaciones con 


Entre los aspectos 


vecinos del centro de México, sobre todo con la importante ciudad de Teotihuacán. 
sus vec 


Es 


actual Ciudad de México, fue € | núcleo de una civilización que ejerció una influencia in- 


poderosa metrópoli, cuyas ruinas se encuentran a 50 km escasos al nordeste de la 


comparable en todo ‹ | espacio centroamericano. Su arte y su arquitectura, inconfun- 
dibles, aparecen en todas las grandes culturas de la zona y emergen en todo el territorio 
maya, desde el norte de Yucatán hasta las zonas fronterizas de Honduras y de la costa 
«B Pacífico cn Guatemala, pasando por la región central mexicana (fotografia 154), 
Aunque los investigadores están en condiciones de cartografiar el área de difusión 
de los artefactos y de las tradiciones arquitectónicas de Teotihuacán, no acaban de 
aclarar su significación. Se desconoce hasta qué punto cl legado artístico y arquitec- 


tónico era expresión de contactos políticos, culturales o económicos. Tampoco es fácil 


determinar dónde estuvieron presentes las gentes de Teotihuacán ni dónde hubo un 


simple proceso de asimilación de sus logros y avances culturales. La intepretación de 


las obras de arte de Teotihuacán llevó a algunos investigadores a pensar en un sistema 
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de gobierno pacífico, colectivo y de inspiración teocrática. Según esta concepción, la 
religión era una fuerza de unión que conducía al pueblo hacia un paraíso en la tierra, 
donde el respeto reverencial al cosmos soberano no sólo presidía la ordenación urbana, 
sino también el orden social. Las intensas actividades comerciales de Teotihuacán fue- 
ron el motor de su influencia cultural y el componente militar no tendría relevancia 


hasta fechas posteriores. 


Teotihuacán: la Roma mesoamericana 


Teotihuacán cntré en la historia de Mesoamérica como una ciudad importante en el 
año 100 d.C. y desde entonces dominó la parte septentrional de la cuenca de la montaña 
mexicana, Cuando alcanzó su momento de mayor apogeo hacia el 500 d.C., podía ufa- 
narse de tener entre 125.000 y 200.000 habitantes. Su urbanización respondía a un es- 


tricto modelo de tablero de ajedrez; hasta el río San Juan, que antiguamente atravesaba 
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Templo de Quetzalcoatl 


lo, sufrió una rectificación y hubo de deslizarse por un canal con re- 
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s (fot 

ectangularc | | | 

ados r le la ciudad se mantenía casi con exactitud total en la dirección norte- 
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1 la cal ida de los Muertos, que era una majestuosa via pre xeesional flan- 
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do la sede del gobierno de Teotihuacán. En el centro de la Ciu- 


rcados, El primero podría haber sido la plaza del mercado 


1 ido con el nombre de Ciudadela, incluía un complejo resi- 
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dencial, que pudo haber si 
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nide suntuosamente dec orada con divinidades de serpientes esculpidas. Unos 
una pirámide 5 i 


‚ que ocupaban una superficie superior a los 22 km’, rodea- 


3:300 complejos de viviend 


ficios centrales de 


ciudad. Las viviendas, de una sola planta, estaban cons- 
ban los edif 


truidas con piedras o adobes toscamente encajados, llevaban un revoque de yeso y esta- 


Dun separadas unas de otras por unas calles estrechas. En su interior todos los complejos 


c habitaciones y patios unidos entre sí y habilitados como cocinas, dormito- 


disponían ‹ 


n ellos se guardaban además los cofres comunitarios o familiares. Uno 


nos o almacenes; 


de los complejos excavados tenía 176 salas. 


La principal característica de la arquitectura ceremonial era el estilo de fachada 
lud y tablero” (fotografía 156). Aunque no se trataba de una creación propia (posible- 
mente se desarrolló en la cercana zona de Puebla), fue uno de los productos de exporta- 
ción más conocido de Teotihuacán (véase Fahsen, pág. 95). Los edificios de este tipo 
presentan alternativamente taludes oblicuos y tableros salientes en forma de cajas; esta- 
ban construidos por bloques de piedra dispuestos sobre un núcleo de adobe, llevaban un 
revoque de yeso y estaban pintados con motivos figurativos de seres fabulosos, por ejem- 
plo, y con ornamentos acuáticos y florales, todos ellos con una paleta de colores en la que 
predominaban el rojo y el verde. Esta tradición de pintura mural vigorosa, aplicada con 
verdadera técnica de fresco, iparecia con múltiples motivos en toda la ciudad y, sobre 
todo, en el interior de los complejos de viviendas. En el arte de Teotihuacán la abstrac- 
ión y las formas geométricas alcanzan unas proporciones más relacionadas con Suda- 
Menca que con la tradición centroamericana, en la que tanta importancia tuvieron. Los 
Simamentos florales y la afición al detalle minucioso compensaron y suavizaron esta base 


sérica. Los dioses v los príncipes retratados dan la impresión de perderse en la magnifi- 


encia de su ropaje (fotografía 157); las capas, los mantones y las borlas porfían con las 


plumas, las pieles y 1 


as perlas por cautivar la atención del espectador. El adorno más Ila- 
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156 Fachada "talud y tablero". Mundo Perdido, Tikal, 
Guatemala, pirámide del Mundo Perdido (5C-54); clásico 
0-500 d.C. 


Las fachadas realizadas en estilo "i 


temprano, 
lud y tablero” son ca 


racterísticas de la arquitectura de Teotihuacán. Aparecen 
en muchas poblaciones con las que la ciudad mantuvo 
relaciones comerciales o a las que extendió su ámbito de in 
fluencia, como por ejemplo Oxkintok, al norte de Yucatán, 


y Kaminaljuyá, en las tierras altas de Guatemala 


La pirá- 
mide principal del grupo del Mundo Perdido de Tikal, del 
clásico temprano, permite reconocer la alternancia de los 
taludes, cortados oblicuamente, y de los tableros, cornisas 
dobles salientes en forma de cajas. En Tikal, las fachadas 
“talud y tablero" son anteriores al año 378 d.C., lo cual in- 


dica que existían relaciones entre las dos ciudades antes de 
la llegada de Siyaj K'ak' 


pinturas murales se repiten los grupos de hombres que cantan o salmodian; desde sus 
labios se despliegan "tiras" con decoración floral. 

Resulta extraño que una sociedad tan compleja dispusicse únicamente de una escri- 
tura rudimentaria. Es cierto que en las paredes y en los paneles de las plazas püblicas apa- 
recen antropónimos y topónimos en forma de jeroglíficos, pero hasta la fecha no se ha en- 
contrado ningün indicio de un sistema de escritura similar al desarrollado por los mayas 
y por otros pueblos mesoamericanos. Esto significa que con toda probabilidad está defi- 
nitivamente cerrada la vía de la comprensión real de la extraordinaria historia de esta ciu- 
dad. Sabemos muy poco de la población de Teotihuacán como tal, de su procedencia, de 
su lengua, de su estructura social y politica y de muchos otros aspectos de su vida. La falta 
de monumentos dinásticos confirió rasgos impersonales y colectivos a su entidad estatal. 
No obstante, las fastuosas tumbas excavadas, como las del templo de Quetzalcoatl, indi- 
can que existía una enorme distancia entre las diferentes capas sociales. 

La gran riqueza de la ciudad se basaba, entre otras cosas, en la fabricación de artícu- 
los de artesanía y en el control de los recursos clave tales como la obsidiana, la roca vítrea 
volcánica con la que se preparaban afiladísimas hojas de todo tipo. Con su típica tonalidad 


verdosa, la obsidiana, explotada en los yacimientos cercanos de Tepeapulco y Pachuca, se 


157 Principe de Teotihuacán. Teotihuacán, drea residencial 
de Techinantitlá; hacia 650—750 d.C.; altura 70 ст, 
anchura 97 cm; San Francisco, The Fine Arts Museum 

of San Francisco 


Este fragmento de una pintura mural se encontraba origi- 


la mano derecha lleva una bolsa con las ofrendas que es- 
parce con la izquierda. De su boca sale una “tira”, que es 
un canto o una canción; su decoración de flores y amule- 
tos simboliza la “santidad”. El príncipe aparece adornado 
con los ornamentos de “ojos saltones” y con un tocado con 
nariamente en un complejo de viviendas situado cerca del 
centro urbano y representa a un soberano de Teotihuacán, 
Las huellas de los pies indican el camino que recorre. En 


borlas. Este último podría indicar su posición social y se 
repite en la parte inferior derecha del glifo de su nombre. 


abrió paso a todas las regiones de Mesoamérica. La amplia difusión de la cerámica dc 
estilo “naranja suave" es un nuevo indicio de los contactos mantenidos con Teotihuacán: 
los productos de este estilo se exportaban y se imitaban con frecuencia. 

El alto número de representaciones militares lleva a pensar que también el oficio de 
las armas desempeñó una función clave en la prosperidad de la ciudad. La potencia bé- 
lica garantizaba la seguridad de las rutas comerciales de Teotihuacán. En la época azteca 
—varios siglos después— existía una casta de comerciantes soldados, pochteca, que cumplía 
una función especial en el comercio a larga distancia, de modo que también cabe suponer 
la existencia de un sistema similar de dispositivos de seguridad militar en Teotihuacán. 


De hecho, los pochteca aztecas eran sólo uno de los distintos instrumentos de un reino 
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portamiento de su familia. 


le las colonias de los territorios mayas y de las regiones de Oaxac 


iz formaban barrios independientes, en los que se conservaban muchos ele 


suponer, por tanto, que buena parte de la riqueza acumulada 
ra obtenida por la fuerza. En cualquier caso, es posible que se requi- 
les ingresos para satisfacer las necesidades de los habitantes de Teotihuacán, 


los como para que el cultivo de los campos de los alrededores les pro- 


ad cosmopolita; acogía a un número considerable de ex- 


jutóctona, como, por ejemplo, las técnicas de construcción, los ri- 
ración y los estilos de cerámica. Seguramente algunos extranjeros eran co- 
los allí por motivos profesionales y por su libre elección, pero es 
x demás se encontraran en Teotihuacán desplazados contra su voluntad. 
Jo el mundo las grandes potencias han obligado a los representantes de un pueblo 
generalmente a los hijos de sus soberanos, a residir en la capital de los vence- 


actuaban de embajadores y a la vez de rehenes para forzar el buen com- 


Por tanto, en conjunto la ciudad de Teotihuacán y la cultura de sus habitantes cons- 


tituyen un fenómeno incomparable; fue el centro urbano más complejo y más poblado 


del periodo clásica ) así como una inigualable superpotencia cultural y económic 


. Su es- 


plendor duró más de 500 años, pero en el siglo УП sufrió una decadencia devastadora. 


ISS Fragmenzo de pintura mural con el búho de la guerra 
Teotihuacin, área residencial de Techinantitlá; hacia 

150-750 d.C.; fresco; altura 
de México, Instituto Nacional de Arqueología e Historia 


0, anchura 30,5 em; Ciudad 


Uno de los motivos bélicos más importantes de Teotihua- 
in es el búho con escudo circular y armado con lanza- 
¡dardos (urlar!). Según las diferentes interpretaciones, se 
тиз una divinidad, de un emblema de una casta o clan de 


guerreros o incluso de un nombre o título personal. Las 
espirales que salen del pico son un motivo frecuente en el 
arte de Teotihuacán y representan palabras habladas o 


también en el arte 


cantos. El búho de la guerra apare 


maya, donde acompaña al dios L, que era tanto un dios de 
la guerra como del comercio, dos aspectos íntimamente 
relacionados con la influencia ejercida por Teotihuacán en 


el territorio maya. 


205 edificios públicos del corazón de la ciudad fueron sistemáticamente incendiados y 
destruidos, saqueados por los invasores o arrasados en el curso de una revolución in- 
terna. Hacia el año 750 d.C. la población de Teotihuacán era sólo una mínima parte de 
a que fue en otros tiempos. 

En su época, Teotihuacán fue el centro del mundo mesoamericano en la misma me- 
dida en que Roma lo fue del mediterráneo. Es evidente, sin embargo, que el im- 


perialismo de cuño mesoamericano se diferenciaba de su equivalente occidental y que 


posiblemente sólo dejó débiles huellas arqueológicas. Dada la falta de pruebas conclu- 
yentes, son pocos los que se atreven a hablar de un “reino de Teotihuacán”. En lugar 
de establecer un control rígido sobre los territorios conquistados —algo que sí hacía cl 
maduro Imperio Romano y que dio lugar a las enormes obras públicas distribuidas por 
toda Europa-, los mesoamericanos pensaron más en mecanismos de control de carác- 
ter “hegemónico”, pero con estructuras flexibles que acentuaban las vinculaciones per- 
sonales con las elites sometidas. 

Es importante destacar que, en cuanto temas del arte de Teotihuacán, el militarismo 
y el orden político hablan su lenguaje más claro fuera de sus fronteras y, sobre todo, en el 
territorio maya. La información facilitada por los mayas ofrece literalmente una visión 


singular de la influyente potencia de su tiempo y a la vez proporciona datos fundamen- 


tales sobre el concepto que los mayas tenían de sí mismos. 


159 Búho de la guerra de Teotihuacán. Lugar del hallazgo | motivo, estilizado hasta con- 
desconocido; hacia 650-750 d.C.; diámetro 26,4 cm; Ciudad 
de México, A 
E: 


de Teotihuacán aparece en la tapadera de una vasija negra — las esculturas de piedra de Teotihuacán. 


de cerámica y reproduce 


vertirse en emblema, con cl escudo cn posición central y 


seo Nacional de Antropología con dardos cruzados de arlarl. El mismo motivo aparece de 


forma similar en las pinturas murales. en las cerámicas y en 


a maravillosa. representación del búho de la guerra 
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Teotihuacán y los mayas 


La influencia de Teotihuacán sobre los mayas aparece documentada arqueológica- 
mente en su arte y, desde hace algunos años, en sus inscripciones jeroglificas. Ambas áreas 
ofrecen sus propios puntos de partida, aunque lo que más llama la atención sea la función 
que la representación alegórica al estilo de Teotihuacán desempeña en el arte maya. 

Importa subrayar que nunca hubo una fusión real de los dos estilos; indiscutiblemente 
los motivos de Teotihuacán aparecen siempre como “ajenos” y “extranjeros”. En el regla- 
mento de la moda maya los elementos de Teotihuacán forman un capítulo aparte. En de- 
terminadas representaciones sólo se incorpora un motivo mexicano aislado a las ropas de 
estilo maya, mientras que en otros casos la influencia de Teotihuacán se extiende de la ca- 
beza a los pies, 

El tocado siempre ha sido, en toda el área centroamericana, un soporte de primera 
clase de informaciones simbólicas y en mucho casos debe “leerse” como un texto. En el 
mayor y más voluminoso tocado con que se presenta un rey maya aparece una serpiente 
monstruosa y acorazada (fotografía 162). Como predecesora del dios azteca Xiuhcoatl, esta 
divinidad constituía el centro de un "culto de la guerra" en Teotihuacán. Los mayas la co- 
nocían bajo la misteriosa denominación de waxaklajuun ubaah chan, "serpiente de 18 ca- 
bezas” (fotografía 161). Las realizaciones afines de tocados mexicanos eran un casco re- 
dondo de plaquitas de valva, que los mayas llamaban kojaw, y un “globo” deforme de piel 
de ciervo, al que se incorporaban plumas de búho de punta negra. En estos contextos se 
repite el motivo de los "ojos saltones", como máscaras o como simples círculos fijados en 
la frente. En ocasiones se observa incluso la trompa estilizada del dios Guerra Mariposa. 


Corazones 
sangrando 
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de valor 
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(sangre) 


160 La "sustancia sagrada” de Teotihuacán, Isquierda: 
detalle de la pintura mural de Pórtico 11; Teotihuacán, 
México, Tetitla; derecha: detalle de la estela 3/6 de 
Yaxchilán; Yaxchilán, México 

El río de los dones que distribuía la Gran Diosa de Teoti- 
huacán tenía carácter divino y valioso en virtud de los em- 
blemas en él existentes, como corazones estilizados, valvas, 


ojos, manos y flores. La misma sustancia aparecía en los ritos 
dela siembra, realizados por príncipes que personificaban a 


las divinidades. Por otra parte los simbolos caracterizaban 
las distintas formas de expresión oral, como canto, canción 
lirica y poesía (véase fotografia 157). En el periodo chisico los 
mayas incorporaron progresivamente los conceptos y el len- 
guaje simbólico de Teotihuacán. La “sustancia sagrada” de 
Teotihuacán accedió a los jeroglíficos mayas [uh (dios) y 
k'uhul (sagrado; superior derecha). Asimismo aparecian mo- 
tivos propios de Teotihuacán (inferior derecha) en las repre- 
sentaciones de los ritos de la siembra de los reyes mayas- 


El uniforme de gala mexicano se completa con un escudo cuadrangular, diferente del cir- 
cular de los mayas, adornado con la serpiente de la guerra, y con el lanzadardos o utlatl. 

Todos estos aditamentos aparecen en un contexto bélico y simbolizan caracteres espe 
cificos que los reyes mayas utilizaban para dar a conocer sus victorias, en clara referencia 
a la temible fama de Teotihuacán como potencia militar. Había un segundo tipo de tocas 
do que podría calificarse de “corona”. La posesión y exhibición de tocados de prestigio 
desempeñaban un papel fundamental en las ceremonias de entronización. El estilo de ta- 
les distintivos refleja en muchos casos relaciones con Teotihuacán. 

Un ritual maya especialmente vinculado con Teotihuacán fue la “ceremonia de la 
siembra”, durante la cual los soberanos esparcían gotitas o bolitas sobre un altar, pr 
viamente atado y anudado con cuerdas por razones desconocidas, o sobre el fuego de 
un brasero. La bolsa de la que extraían las esencias pendía de un asidero y estaba inv 
riablemente decorada con motivos mexicanos. 

En realidad en las pinturas murales de Teotihuacán se representa exactamente d 


mismo ritual; en este caso las ofrendas del "cuerno divino de la abundancia" consistían €? 


idos a amuletos: valvas, corazones, ojos, flores y manos. No se sabe qué es lo 


te se esparcía, aunque es posible que la sangre y el incienso fueran las ofren- 


e reali x 4 б 
ara la “esencia sagrada”. Según parece, las dos culturas asociaron 


3 apropiadas p 


inceptos similares а esta sustancia que los mayas denominaban 4'uhul, La palabra deriva 
| ente de f wh (dios) y, por tanto, significa simplemente “sustancia sagrada”. 
lífico maya correspondiente a estos conceptos presenta algunos de estos amuletos, 
ejemplo, la media valva, que también aparece en Teotihuacán. Según esto, el rito de 
Р tiene con toda probabilidad un origen mexicano (fotografia 160). 

El siguiente ejemplo muestra cómo los textos jeroglíficos reflejan con claridad el 
це mexicano, con el que mantienen relaciones de reciprocidad. Un signo que aparece 
in frecuencia en las representaciones alegóricas de Teotihuacán ha sido descifrado 
ори o como puh, vocablo maya equivalente a "panoja de caña” (fotografia 164). 
senificativamente los textos centroamericanos de la época colonial hablan de Tollan o 
var del cañaveral”. Esta ciudad legendaria era la imagen misma del orden social y 


oso. No obstante, el concepto se aplicó a toda una serie de centros del poder polí- 


co y mundano. 
Cuando se planteaban problemas de legitimación, por ejemplo, los reyes insistían 
n proceder de una dinastía real de Tollan o peregrinaban hasta allí para legitimar su 


Teotihuacán, los cuales, según los casos, le conferían cl 
rango de fundador, de conquistador o de rey supremo. El 
príncipe cabalga sobre una serpiente de guerra con gran- 
des "ojos saltones" y lleva rocado de borlas y cerro de 
gancho. 


| Principe maya vestido ul modo de Teotihuacán. 
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desconocido; hacia 700 d.C. 

co habitual que el principe maya de la escena in- 
de tantos símbolos ajenos originarios de 
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162 La serpiente de la guerra entre los mayas. Bonampak, 
México, dibujo de la estela 3; 785 d.C. 

Los reyes mayas del periodo clásico adoptaron con fre- 
cuencia elementos del potencial bélico de Teotihuacán 
para compartir el poder de los dioses de esta ciudad y la 
fama de sus habitantes como conquistadores y jefes. En 
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este monumento maya tardío aparece Yajaw Chan Mu- 
waan (príncipe del halcón celeste), rey de Bonampak, con 
una serpiente de guerra como tocado y con un atlatl o lan- 
zadardos con cl mismo motivo. 
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es decir, com 


concepción de Teotihuacán como Tollan 

un "lugar del cañaveral”, Con menos fortuna se ha desg 
frado el signo de las “antorchas cruzadas”, que sugiel 
una especie de sede primitiva, lugar de origen nmi 
morativo de una dinastía vinculada con la gran ciudad d 
Teotihuacán. Uno de los títulos reales era el 
Aalonue’, que significa más o menos "gran principe" o if 
cluso “emperador”. Unido a oochk'in da lugar pre 
sión “gran principe de occidente", relacionada con pers 
nalidades llegadas de Teotihuacán o que hacian valer 
hecho de que sus orígenes estuvieran en esta ciudad 


165 Llegada de los mexicanos. Tikal, Guatem 
300 d.C.; arcilla cocida; depósito desconocido: dibu 
Universidad de Pensilvania, EE.UU. 
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Estas ideas formaban parte de una concepción jerárquica del universo, 
3 mérica era mucho mas amplia y no se limitaba al mundo mortal, sino 
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ia en todo el ámbito centroamericano durante el periodo clásico refleja hasta 
sia CI 


sus ideales pc 


o esto sc observ 
ina, K'abal Xook, conjurando la visión de una serpiente de guerra mexicana 


netraron en las concepciones políticas y religiosas de los mayas. 
a perfectamente en la ciudad de Yaxchilán. En el dintel 25 
3 E esqueletizada el dia de la entronización de su esposo Jaguar Escudo 
il d.C.). De las fauces de la serpiente sale un guerrero totalmente vestido al modo de 
; se trata probablemente del mismo rey, representado como prototipo del 
o y como instrumento de una divinidad local, cuyo nombre se cita en el texto ad- 
ato. Con este procedimiento la reina se convierte en la divinidad personificada, que 
en el glifo de su nombre la "antorcha cruzada", motivo mexicano especialmente re- 


senado con los documentos políticos fundacionales. 


uacán y Tikal 


es la ciudad centroamericana que mejores pruebas ofrece de la influencia 
de Teotihuacán en cl arte y en los textos jeroglíficos. Las excavaciones de la 
de 1960 documentaron la intensificación sübita de la influencia mexicana a fi- 
siglo iv d.C. Los monumentos de Tikal, población situada a más de 1.000 km 
ia de Teotihuacán, presentan directamente figuras vestidas al modo de los 
de esta última, y en muchos sepulcros y lugares conmemorativos aparecen 
as con tapadera y tres patas en el estilo propio de la misma ciudad (véase 
| in, pag. 159). En una vasija con relieves se observan guerreros mexicanos y 
es con tocado de borlas; llevan vasijas y salen de una ciudad de estilo “talud y ta- 
Ў en dirección a un lugar habitado por mayas. Es posible que la escena refleje la 
¡ón de los habitantes de Teotihuacán a Tikal, que es justamente lo que sugie- 
las últimas interpretaciones de las inscripciones de esta ciudad (fotografía 165). 

Se trata de un acontecimiento vinculado a una fecha concreta del año 378 d.C, que 
\ la llegada de un tal Siyak K'ak' (“Nacido en el fuego”). Apareció por primera 
días antes, pero no en Tikal, sino en El Perú. Ahora bien, la llegada de Siyaj 
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K'ak' no fue el único acontecimiento del día; en esa misma fecha murió “Gran Garra 
de Jaguar", uno de los soberanos más importantes de Tikal. Obviamente tuvo que ha- 
ber una toma de posesión de carácter político o una conquista. Con toda seguridad 
esto significaba el final de una vieja dinastía de Tikal y su relevo por una linea dinás- 
tica que hacía valer su ascendencia mexicana. 

Siyaj K’ak’, cuyo título estaba asociado al concepto de "occidente", constituía el eje 
del nuevo orden político. En el año 379 d.C. impuso a Yax Nuun Ayiin 1 (“Cocodrilo 
verde” o “Cocodrilo primero”) como primer soberano de Tikal y colocó a otros prin- 
cipes al frente de las ciudades de Uaxactún, Bejucal y Río Azul. Todavía no está re- 
suelto el problema de si se trataba de líncas dinásticas extranjeras, es decir, mexicanas, 
o de líneas dinásticas locales capacitadas para desempeñar sus funciones. 

El mismo Nuun Yax Ayiin aparece con una indumentaria propia de Teotihuacán 
y el nombre de su padre, “Búho con lanzadardos”, alude al motivo del “búho de la 


Lanzadardos 


“a 
Cuatro guerreros de Teotihuacan 


Plumas de quetzal 


166. El marcador de Tikal. Tikal, Guatemala; 416 d.C.; 
piedra caliza de grano fino; ultura 100 cm; Ciudad de 
Guatemala, Museo Nacional de Arqueología y Etnologia 


como saludo militar o como propiedad del "báho con lan- 
zadardos". De hecho, en cl medallón central aparece un 
búho junto а un arlarl o lanzadardos. Por lo demás, el texto 
Esta soberbia escultura apareció en un complejo de vivien- habla de la entronización del "búho con lanzadardos" 
das encuadrado en la tradición arquitectónica mexicana y como soberano de 5-? Monte. Cabe pensar que se trata de 
representa una bandera adornada con plumas del mismo un sinónimo de la ciudad misma de Teotihuacán 


tipo que puede encontrarse en Teotihuacán. Según el texto 


1 


gad 


grabado en su pie, este hallazgo, conocido con el nombre 


de “marcador”, fue entregado solemnemente en el 416 d.C. 


guerra”, tan frecuente en Teotihuacán (fotografía 168). En otros dos lugares el búho 
con lanzadardos aparece citado como el soberano supremo de todos los reyes mayas; se- 
gún parece, personificaba como autoridad suprema la presencia mexicana en las tierras 
bajas (fotografía 166). 

Otros hallazgos acreditan que las relaciones entre Tikal y Teotihuacán son muy an- 
teriores al año 378 d.C. Desde mucho antes, Tikal y sus alrededores disponían en gran- 
des cantidades de la obsidiana de reflejos verdosos obtenida cerca de Teotihuacán, 


| cen- 


prueba evidente de una larga tradición comercial en virtud de la cual llegaban 4 


tro de México productos de las tierras bajas tales como plumas exóticas pieles y tejidos. 
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llegó (título) 
Siyaj K'ak' Kalomte" 
(título) 
entró en 
al mismo tiempo el inframundo 
(murió) 
Chak Tok Ich'aak 
(rey de Tikal) 
167 Llegada de Siyaj K'aK'. Tikal, Guatemala, estela 31 el 15 de enero del año 378 d.C. Ese mismo dia murió el 
(reverso); 445 d.C.; piedra caliza; altura 230 cm; Tikal, rey Chak Tok Ісаак, por lo que cabe pensar que exist? 


ado al 


Museo Sylvanus Morley una relación entre la llegada de Siyaj K’ak’, aso 
En el ano 445 d.C. 


Tikal, ordenó la erección de la espléndida estela 31 para 


iyaj Chan K'awiil, soberano XVI de punto cardinal oeste, y la muerte del soberano, El aconte 
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ercana 


cimiento fue tan importante que quedó registrado en € 


celebrar el término de un periodo de diez años. Los lados marcador contiguo y en dos monumentos de la 


ente 


estrechos y el reverso de este monumento informan de ciudad de Uaxactán, cuya dinastía real probablen 


acontecimientos muy lejanos de la historia de la ciudad, — fue reemplazada por vasallos amigos de Teotihuacán 


pero también de la llegada de Siyaj K’ak’, que tuvo lugar 


El hecho de que Tikal terminara convirtiéndose en el centro de la región se debió, Y 


En 


no en última instancia precisamente, a aquellas lucrativas relaciones comerciales. 


grandes complejos ceremoniales de 


Tikal se construyeron alrededor del año 250 d. 
estilo “talud y tablero”, lo cual podría incluso apuntar a posibles lazos dinásticos ante 
riores al año 378 d.C. 


En el reinado de Siyaj Chan K’awiil I (dios K'awiil, nacido en el cielo; reinó de 411 


а 456 d.C.), hijo de Nuun Yax Ayiin, desaparecieron prácticamente todas las refere 


cias a Teotihuacán, pues la dinastía mexicana, ligada por vínculos matrimoniales, $ 


presentaba como legítima dinastía maya. 


La influencia de Teotihuacán en las ciudades 
mayas de Kaminaljuyú y Copan 


I avaciones pr icticadas en otra gran metrópoli maya, Kaminaljuyú, al 
As excave E М : 

Je las tierras bajas, reve lan la existencia de un contacto intenso con Teotihua- 
sur de las tierras 1, . | а iin : 
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cán a finale 5 
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casi totalmente des 


Jud y tablero refleja su re surgimiento. Las tumbas correspondientes incluían her- 
talud y U ` 7 


is en el estilo de Teotihuacán y objetos indicadores de prestigio proce- 


mosas vaso _ "е 
tan alejados сото la costa del golfo de México. Un grupo de ha- 


dentes de lugares 


bitantes de Teotihuacán, que, teniendo en cuenta el contenido de sus tumbas, 
Ц 


pertenecia а la nobleza, se hizo con el poder en Kaminaljuyú para poder controlar 


Jas riquezas naturales de la región, como cl jade y otros tesoros del subsuelo, in- 


cluidos los ansiados yacimientos de obsidiana, y los artículos de lujo perecederos, 


como las plumas de que tzal y los granos de cacao de la costa del Pacífico, en cl sur. 


Asimismo, el hallazgo de "incensarios" de Teotihuacán (cerámicas decorativas con 
aplicaciones de modelos cn relieve) apunta a una influencia mexicana. 

En Copan se encuentra tal vez la prueba más concluyente de la función activa 
que Teotihuacán o sus aliados mayas desempeñaron en la implantación de nuevas 
dinastias y en la difusión del ideal clásico en nuevos territorios. El altar Q (foto- 
grafía 169), la proclamación del poder dinástico más grandiosa de toda la historia 
maya, es un bloque cuadrangular de piedra, en el que los soberanos de Copán apa- 


recen en sucesión cronológica; cada uno de ellos se sienta sobre el jeroglífico de su 


nombre. Al cerrarse el círculo, el “fundador” de Copán, Yax K'uk' Mo’ (Primer 


Ara Quetzal; reinó desde el año 426 hasta el 437 d.C. aproximadamente) habla con 
su sucesor, el soberano XVI, promotor del monumento, Yax K'uk' Mo’ está ador- 
mado con los significativos ornamentos de los “ojos saltones” y lleva el escudo cua- 


drangular de Teotihuacán. 


MS Un nuevo rey de Tal. Tikal, Guatemala, presidida por quien se hallaba al frente de la misión 


Tutela ЇЇ; 445 d.C.; piedra caliza; altura 230 ст; Tikal, anteriormente descrita, Siyaj K'ak'. El 
Maceo Sylvanus Morley 


padre de Yax 
Nuun Ауйа fue “Búho con lanzadardos", el supuesto 
El primer rey que ocupó cl poder tras la llegada deha- — soberano de Teotihuacán. En este retrato el rey apa- 


tantes de Teotihuacán fue Nuun Yax Ayiin 1(°Co- rece vestido totalmente de guerrero de Teotih 
gno verde” o “Cocodrilo prin 


án, 


), La ceremonia — con tocado aplanado; lleva un collar de valvas articu- 


eu entro " f f i 
entronización tuvo lugar en el año 379 d.C. y foe ladas, distintivo de los príncipes de Teotihuacán. 


169 Yax Kuk’ Mo’ y Yax Pasaj de Copán. Copún, 
Honduras; altar О; piedra toba; 776 d.C.; Copán, Museo 
de las Esculturas 

El altar Q de Copán, en el que aparecen representados 16 
reyes de la ciudad, es uno de los documentos claves para 
comprender la sucesión dinástica. En cada uno de sus la. 
dos hay cuatro reyes con los jeroglíficos de sus nombres 
Al final del circulo se encuentra Yas Pasaj, que ordenó la 
construcción del monumento en el año 776 d.C, frente а 
Kinich Yax K'uk' Mo", el fundador de la dinastía real de 
Copán, quien llegó a la ciudad en el año 426 d.C. Se des- 
conoce su patria de origen, aunque el escudo cuadrangu- 
lar y los “ojos saltones” hacen pensar cn unos contactos 
estrechos con Teotihuacán. 


Según una interpretación moderna del texto de la mesa del altar, Yax K'uk' Mo’ ac- 
cedió al poder y entró en la “casa de las antorchas cruzadas” en el ano 426 d.C., entre 
otras causas menos importantes, por cl apoyo que le prestó Quiriguá, población situada 
cerca de Copan. Al igual que Siyaj K'ak', Yax K'uk' Mo’ se asocia por su título con 
el concepto de "occidente". Las “antorchas cruzadas” sefialan claramente su origen o el 


lugar en que se fundó la dinastía; 


e trata del lugar del "primer fuego" en que se en 
cendió la primera llama de una familia real. 

Las excavaciones realizadas en los estratos inferiores de Copán, que corresponden 
al nivel de la construcción de la época del fundador de la dinastía, iluminan el pro- 


blema, no resuelto todavía, del origen de Yax K'uk' Mo’ (fotografía 171). Las obras más 


antiguas de Copán acusan la influencia de Tikal. El único edificio de Copán de arqui- 


tectura de talud y tablero apareció en la base del templo 16. Antiguamente su interior, 


171 Un motivo de Teotihuacán en el arte т 
México; h 


En 1992 se descubrió un espectacular fri 


00 d. C.; estuco 


la ciudad maya de Toniná, en las tierras 


En cl aparecen li diversas figuras 


ría de las cuales son supuestamente ашуо/ 


tino). Todos los principes mayas 


milar en forma de animal fants 


o de hojas invertidas en ¢ 


ingulo es ur 


tihuacin, donde ар 


originario r 


mente en las pinturas murales. por ejem 


e nto de Ateteleo (fotografía Ы á 
en ambos casos fuera comparable aunque 

ximación, nos encontraríamos con una base | 

pretar los símbolos, misreriosos con Freen 

cuadros de Teotihuacán 

170 Vasija “Daz: Copán, Honduras, acrópo à 
450 d.C; arcilla cocida, estucada, pintada; altura 2 


diámetro 27 uto Hondureño de <) 


em; Copán, In: 
pologia e Historia; (Kerr 6785) 


Aunque profundamente teotihnacana por su represent 


ción y por su técnica, esta vasija de tres patas 


colores vivos, fue encontrada en uni 


la acrópolis de Copán. Su motivo principal relacion 


templo de estilo “talud y tablero” y una figur 
brazos extendidos, cuyos “ojos saltones" y adorn 
nariz emergen de la oscuridad de la entrada pr 
Podría tratarse de una imagen de Yax Kuk’ M 
dador de la dinastía, que en este caso se repres 


su propio ataúd 


como sucedía en Teotihuacán, estaba decorado con pinturas murales de colores vivos 


1105 


En el pavimento había una tumba de varón con gran cantidad de objetos funer 


La situación de la tumba y su superestructura, consistente en un mínimo de siete tem 


plos en memoria del fundador de la dinastía, constituyen una base sólida para suponer 


les 


que se trata del cadáver de Yax K'uk' Mo’. Del análisis químico de sus huesos sc ‹ 


prende que no se crió en el valle de Copán y que, como lo señalan los textos escritos, cr? 


un “extranjero”. Asimismo es importante el hecho de que una tumba cercana gu irda 
un cadáver con dardos de atlatl y con dos “ojos saltones” de valva en su frente 
Como sucedió en la ciudad de Tikal, también en Copán se registró en fechas pos 


teriores un resurgimiento del estilo de Teotihuacán; también en este caso se trat iba 


ala 


sobre todo de una respuesta a ciertos acontecimientos politicos, concretamente 


captura y ejecución del soberano de Copán a manos de un virrcy rebelde de Quir gua. 


| El templo 26, del que formaba parte la soberbia escalera de jeroglificos con la inscrip- 
| ción maya más larga que se conoce, está dedicado a este acontecimiento, En la escalera 
aparecen scis soberanos de Copán, vestidos con ropas propias de los guerreros de Teo- 
tihuacán, en medio de una descripción detallada de la historia dinástica de la ciudad. 
La característica más sorprendente es la inseripción del santuario superior de la pirá- 


mide. Data del año 751 d.C. y está redactada en un texto “bilingüe” único, con jerogli- 


ficos de Teotihuacán acompañados de una “traducción mà 


Un modelo del “imperialismo” maya 


La influencia que Teotihuacán ejerció sobre los mayas era compleja, presentaba 
múltiples facetas y constituía una combinación de interacción efectiva y de resonancia 
cultural que se mantuvo hasta mucho después de la caída de aquella gran ciudad (fo- 
tografia 171). En un plano estrictamente ideal y religioso, Teotihuacán era Tollan, el 
Mitico “lugar del cañaveral”, y constituía, por tanto, una fuente lejana de prestigio y 
de autoridad. No obstante, su capacidad de influir directamente en la historia maya 
(ач, por ejemplo, la ciudad ejerció temporalmente la soberanía sobre determinados te- 
Iritorios conquistados probablemente mediante campañas bélicas) indica que su posi- 
Sión se asentaba en un poder político y en ocasiones también militar. 

Las proporciones de la penetración de las tradiciones artísticas de Teotihuacán en 


todo: i = А ae 
5 los ámbitos culturales de las elites mayas superan la simple apropiación y reve- 


lan un - А ; idi i А 
? proceso más profundo. Para los reyes mayas del periodo clásico, Teotihuacán 


Sonstituía un mode 


lo natural y una inspiración. Todo esto resulta paradójico cuando, 
Xgün se ha señala 


lo anteriormente, Teotihuacán se entiende como la encarnación dcl 
E SIN rostro, dinástico, En ciertos casos los naturales de Teotihuacán intervinieron 
_ mee © por intermediarios en la fundación de las dinastias reales mayas. Esta 

та la Característica singular de su “imperialismo”; Teotihuacán no actuaba como una 
Potencia conquistador. 


función de 
Aprovech 


à, sino que imponía sus objetivos, probablemente concebidos en 
la salvaguarda de sus recursos y de sus rutas comerciales, incorporando y 


a А ei 
ndo las tradiciones e instituciones locales. 


172 Pinturas murales de Atetelco (detalle), Atetelco, 
Teotihuacán; hacia 400 d.C.; pintura sobre estuco 

Como en todas las viviendas de grandes dimensiones del 
centro de Teotihuacán, también muchas de las salas inte 
riores del complejo amurallado de Atetelco estaban deco 
radas con murales policromos, Es posible que para com 
prender mejor los diferentes objetos gráficos y las escenas 


haya que pasar por el arte maya, que incorporó simbolos 


y motivos de Teotihuacán. El encuadramiento de las fi- 
guras mediante franjas florales entrelazadas pudo haber 
servido de modelo al friso de estuco de Toniná. En todo 
el arte centroamericano estas cenefas hacen referencia а 
determinados lugares mitológicos y también históricos. 


"1 


3 
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El desciframiento de los jeroglificos mayas constituye una de las grandes aventu- 
de £ 


intelectuales de nuestra época. Hace medio siglo era inimaginable que algún día 
газ і ales 


jeran leerse los textos mayas como cualquier otro sistema antiguo de escritura. El 
d y 
imismo eran tan grande que la mayoría de los estudiosos de mediados del siglo 


ficaba con resignación la escritura maya de "problema insoluble". Aunque los in- 
estigadores no están todavia en condiciones de descifrar todos los signos escritos y 
has inscripciones siguen planteando grandes enigmas, lo cierto es que los textos 
del periodo clásico maya empiezan a hablarnos (fotografía 176). El desciframiento de 
1 escritura jeroglífica ha modificado en las últimas décadas la imagen de los mayas 
| mayor medida que las restantes disciplinas cientificas. 

Cuando llegaron a los territorios mayas, los conquistadores españoles se encon- 
con una escritura jeroglifica en pleno uso, Convencidos de que los libros y los 
os mayas eran un obstáculo para la conquista y la evangelización, los españoles 
propusieron destruir todos los testimonios de la cultura india. El obispo Diego de 
ó: “Encontramos entre ellos un gran número de libros con estas letras, 
o no contenían nada que estuviera libre de la superstición y de los engaños del 
o, los quemamos todos, con grandes lamentos y pesar de los indios”. Los miem- 


de la nobleza maya que sabían escribir fueron reeducados en monasterios y se 


Halle de la inscripción en la parte posterior de la 
Il de Tikal, Guatemala, #45 d.C.; piedra caliza; 
И Museo Sylvanus G. Morley 

tla 31 de Tikal fue erigida en el año 445 d.C. por 
fa) Chan K'awiil y resume más de 200 años de la his- 
stela se encuentra en excelente estado 
vación, pues en algún momento del siglo Vi 
trasladada de su lugar original a una primera 
¡del templo 33 y después quedó sepultada bajo un 
б posterior. El detalle del texto de la fotografía se 
єп el reverso de la estela y es una extraordina- 
Bra de la caligrafía del clásico temprano. 


tura e inscripción jeroglífica 
de Palenque. Palenque, Chia- 


0 estê consid, 
lerado como escubri- 
b uno de los descubri 


Ы | 3 
Pectaculares de los últimos años y facilita 


la mitologi, 
itologi y 
tologia de la creación en los mayas del 


LA ESCRITURA JEROGLÍFICA: LA PUERTA DE LA HISTORIA 


Nikolai Grube 


prohibió la utilización de la vieja escritura bajo la amenaza de graves sanciones. De 
este modo, el uso y el conocimiento de la escritura jeroglífica se extinguieron en po- 
cos años. Si bien es cierto que los mayas continuaron consignando por escrito su pro- 
pia literatura después de la invasión española, entonces utilizaban caracteres latinos. 
La escritura jeroglífica se mantuvo hasta el año 1697 sólo en las regiones aisladas de 
la selva del sur y del centro de la península. El franciscano fray Andrés de Avendaño 
de Loyola, que en el año 1696 visitó a los mayas itzaj de aquellas zonas para evange- 
lizarlos, habló con asombro de la enorme importancia que la escritura y los libros te- 


nían para los mayas de Noj Petén, su capital. 


174 Dibujo de Waldeck de la tabla del templo de la Cruz 
de Palenque 

El excéntrico conde Waldeck fue uno de los muchos via- 
jeros que visitaron las ruinas de Palenque a principios del 
siglo XIX y realizaron dibujos de las esculturas. Sin em- 


ejemplo, en su dibujo Waldeck reproduce de un modo in- 
completo el largo texto jeroglífico de ambos laterales de la 
escena central y las dos columnas simples de los bordes iz- 
quierdo y derecho son este caso un aditamento decorativo 
totalmente fuera de contexto. 


bargo, aquellas primeras documentaciones no podían ser- 


vir de base para un desciframiento sistemático. Así, por 


ua =$) 
ILI ide 


Redescubrimiento de los textos escritos 


Solamente cuatro manuscritos mayas escaparon al fuego o se libraron de la des- 
composicién natural debida al clima húmedo y cálido de las tierras bajas. Tres de 
ellos eludieron el destino de los restantes libros ánicamente porque, en el momento 
de establecerse los primeros contactos entre los mayas y los conquistadores espafioles, 
llegaron a la corte de los Austrias como rcgalos exóticos para perderse inmediata- 
mente y cubrirse de polvo en las salas de objetos curiosos sin que nadie se interesase 
por ellos. Uno de los manuscritos viajó a la capital austriaca por vías misteriosas y 
desde allí a la ciudad alemana de Dresde, donde despertó el interés de Alexander von 
Humboldt, quien en su famoso Viaje a las cordilleras reprodujo cinco páginas del 
llamado Códice de Dresde, impulsando así el redescubrimiento de la escritura maya 
(véase Eggebrecht, pág. 395 y ss.). 

Tr 


bros de los exploradores John Lloyd Stephens (1805—1852) y Frederick Catherwood 


inta años 


o 


espués de la publicación del relato de viajes de Humboldt, los li- 


(1799-1854) desataron un verdadero entusiasmo por las misteriosas ruinas del pue- 
blo desaparecido en la selva virgen. Los brillantes y minuciosos dibujos de las ins- 
cripciones jeroglíficas de las estelas (fotografía 184), los dinteles, los altares, las pa- 


redes de las casas y las escaleras no ofrecían ninguna duda de la importancia del 


pueblo que había dejado tales testimonios de piedra. Muchos contemporáncos, sin 


embargo, no acababan de creer que los pobres y analfabetos indios de las aldeas cer- 


canas a las ciudades en ruinas fueran los herederos de aquella civilización. En con- 
secuencia, se formularon las más diversas teorías para explicar la existencia de una 
cultura escrita en Centroamérica. La escritura precolombina del continente ameri- 
cano respondería a estímulos externos provocados por los contactos con el Viejo 
Mundo. Ni Stephens ni Catherwood estaban de acuerdo con aquellas teorías. Ellos 
fueron los primeros en utilizar la palabra “maya” para referirse a los constructores 
de las viejas ciudades y en considerar que la población india procedía directamente 


de sus antiguos habitantes. 


Las escasas muestras de textos jeroglíficos minuciosamente recogidas por Ste. 
phens y Catherwood no constituían un punto de partida sólido para el desciframiento 
sistemático (fotografía 184). No obstante, pronto se comprobó que las inscripciones 
en piedra de los yacimientos de Copán, Quiriguá y Palenque, entre otros, respondían 


al mismo tipo de escritura que los libros de corteza fibrosa conservados, 


Desciframiento del calendario 


El Códice de Dresde ocupó durante mucho tiempo el interés de los investigadores 
(fotografía 213). Era cl documento escrito más largo y más accesible de que disponía 


la incipiente investigación de los temas ma Apoyándose en las tablas de calenda- 


rio y astronómicas del manuscrito, Ernst Fórstemann (1822-1906), bibliotecario de la 
corte real de Sajonia, consiguió descifrar en las dos últimas décadas del siglo xix el 
sistema aritmético y el calendario de los mayas (fotografía 177). Fórstemann descu- 


brió que el sistema aritmético se basaba en la unidad 20 (era, por tanto, vigesimal) y 


que los mayas disponían de una “cuenta larga” en la que se contaban todos los días 
transcurridos desde el punto cero en cl iv milenio a.C. Comprobó asimismo que co- 
nocían el concepto del cero y su importancia. 

Aden 


de piedra coincidía con la de los manuscritos encontrados y que en ambos soportes los 


, se advirtió que la escritura jeroglífica que aparecía en los monumentos 


textos jeroglíficos debían leerse en columnas dobles. Es decir, había que empezar por 
el jeroglífico situado en la parte superior izquierda, continuar con el inmediato de la 
derecha y proseguir una línea más abajo con el de la izquierda y, a continuación, con 
el de la derecha hasta llegar hasta el final del texto. Entonces había que continuar, 
aplicando el mismo principio, por la siguiente columna doble situada a la derecha de 
la que se acababa de leer. 


En un estadio inicial, el estudio de las inscripciones jeroglíficas de los monumen- 


tos de piedra apenas si registraba avances significativos, pues hasta finales del siglo XIX 


175 Fachada sur del palacio de las Inscripciones 
Xcalumkin, Campeche, México; fotografía de Teobert 
Maler del año 1887 


Ningún otro explorador encontró tantos yacimientos 
mayas como Teobert Maler (1842-1917), que llegó a Mé 
xico formando parte del séquito del emperador Maximi 


liano para descubrir en este país su interés por la arqueo 
logía, Recorrió en difíciles viajes las selvas virgenes de 


todas las tierras bajas y fotografió edificios y ¢ «culturas 


con una pesada cámara de placas. Xcalumkin es una de 
las escasas poblaciones de las tierras bajas septentrionales 
que cuentan con un elevado número de inscripciones 


bien conservadas y perfectamente legibles. 


тріо + 


176 Detalle del texto jeroglífico del dintel 3 del t 
Tikal, Guatemala. Madera de zapote (Manilkora 22) 
altura 1,69 m, anchura 1,90 m; Basilea, Museum de 
Kulturen der Welt 


pata) 


Los dinteles de madera de los templos de Tik al son unos 
de los documentos más importantes que poscemos de o 
hechos históricos acaecidos en las tierras bajas me ridie 
nales, El dintel 3 se encontraba sobre una de las puer 
del templo 4, el mayor de todos los templos mats ч 
inscripción consta de dos partes (la fotografía sólo repro 
duce una de ellas) y habla de una campaña militar tou 
fal del rey Yik'in Chan K'awiil del año 743 contra la 
dad de El Perú, aliada de Calakmul. La segunda PI 
del texto, aquí reproducida, habla de un sacrificio Y 

griento y de una danza de celebración de la victoria Y" 


mina nombrando a los padres del rey victorioso 


tres años después 


legó a Tal 
fide 13 obo! 1 ch'en 
(s de julio del 746 dC) 
(7) con la serpiente Tzab Chan, 
él soberano de fue su primer 
sacrificio sangriento (?) 
persombca al dios de la guerra 
sl dios Alan (7) quien es el dios del 
"ч La primera vez 
е0 
la Q) serpiente, 
Ys 7 
MR Chan Kawi EX 
Pobre del tey) rey divino de 
mutal (Tikal) 


Naabnal K'inich 
(titulo) 


baila 


el dios Akan. 


Akan Haabnal 
(nombre de un templo 
o de una plataforma) 


él (Yik'in Chan K'awiil) 
mismo es 


la señora (?)-nal 


(la señora) Doce Plumas 
de la Cola del Papagayo, 
(nombre de la madre) 


el hijo del padre 


rey divino de mutal 
(Tikal) 


Emperador 4 k'atun 

(el emperador que 

se encuentra en el 
cuarto periodo de 
veinte años de su vida) 


vestido como (?) 


Construye 


(en el) primer lugar 
originario (auténtico) 
de Tikal 


el protegido 
(el hijo de) 


princesa de Yokman 


él es el regalo, 


Jasaw Chan K'awiil 
(nombre del padre) 


Emperador 4 k'atun 
(el emperador que 
se encuentra en el 

cuarto periodo de 

20 años de su vida) 


177 Ernst Fürstemunn (1822-1906) 

El filólogo Ernst Fórstemann, que por su condición de bibliote- 
cario de la biblioreca real de Sajonia guardaba el más hermoso ma- 
nuscrito maya, fue un pionero de los estudios de los jeroglíficos 
Descifró integramente el sistema del calendario y las tablas astro- 


nómicas del Códice de Dresde. 


178 Tatiana Proskowriakaff (1909-1985) 

La arquitecto y dibujante norteamericana Tatiana Prokouriakoff, oriunda de Tomsk, en 
Siberia, introdujo un cambio de paradigma en los estudios mayas con su artículo sobre el 
carácter histórico de las inscripciones de Piedras Negras. Idenrificó muchos verbos rela- 
cionados con acontecimientos de la vida de los soberanos tales como su nacimiento, su 


muerte, su entronización y su captura. 


179 Heinrich Berlin (1915-1987) 
Heinrich Berlin, arqueólogo e historiador de arte germano-mexicano, 


demostró que en los textos jeroglíficos de las tierras bajas aparecen 


líficos em- 


jeroglíficos específicamente locales que denominó "jerog 
blema”. Fue una primera aproximación a la comprensión histórica de 


las inscripciones, 


cran muy pocas las inscripciones en piedra conocidas. Con el fin de ampliar la base de 
datos con vistas a ulteriores desciframientos, el investigador británico Alfred P. 
Maudslay (1850-1931) y el arquitecto germano-austriaco Teobert Maler (1842-1917) 
-que llegó a México formando parte del séquito del emperador Maximiliano- em- 


prendieron unas duras expediciones a lomo de mulas a través de las selvas vírgenes 


del sur de México y del norte de Centroamérica. Buscaban 


nscripciones en las ciu- 
dades mayas en ruinas y las fotografiaban con sus pesadas cámaras (fotografía 175). 
Aquellos dos pioneros de la investigación descubrieron un gran nümero de yaci- 


mientos, entre cllos algunos tan importantes como los de Yaxchilán, Piedras Negras, 


Seibal, Altar de Sacrificios, Naranjo y Yaxhá. Las fotografías que tomaron, reprodu- 
cidas en tonos brillantes, provocaron a su regreso una auténtica avalancha de estudios 
científicos que se proponían llegar al fondo de aquellos misteriosos signos escritos. 
No obstante, sólo se lograron resultados en el ámbito de los pasajes correspondientes 
al calendario, que daban la impresión de tener un peso importante. Así, por ejemplo, 


Joseph Goodmann, cditor de periódicos norteamericano, consiguió situar en nuestro 


calendario la “fecha cero" del calendario maya. Su cálculo se fundamentaba básica- 
mente en la comparación de las fechas mayas de la época colonial con acontecimien- 
tos cuyo equivalente juliano era conocido. La correlación de calendarios por él pro- 
puesta permitió situar con bastante precisión en nuestro calendario las fechas del 
calendario maya. Aunque algunos estudiosos no han dejado de formular sus dudas so- 


bre la constante de correlación establecida por Goodman, lo cierto es que la misma se 


sigue aplicando en la actualidad con ligeras modificaciones y sirve de base para la da- 


la por distintos cálculos astronó- 


tación mantenida en este libro. Además está apoy 
micos, como los eclipses consignados por los mayas, y también por otros métode 
científicos de datación. 


A pesar de todos los esfuerzos por descifrar las inscripciones que aparecen en las 


cstelas, en los altares y en los dinteles, en aquel entonces no fue posible ir más allá c 


la interpretación de los pasajes correspondientes al calendario. Y como todo lo q 


podía “leerse” eran fechas de calendario y cálculos astronómicos, en la primera mit 


jes del texto, no descifrat 
facili- 


del siglo XX se tenía la impresión de que los restantes p: 


todavía, se ocupaban del cálculo de los ciclos de los cuerpos celestes. Esta idea, 


tada por las inscripciones, se completaba con la concepción entonces dominant: de la 


civilización maya como una sociedad de agricultores pacíficos, gobernados por sûce 


dotes y dedicados a observar el cielo y a pensar en el fenómeno del tiempo. Como n? 


gis- 


había guerras ni reyes ávidos de poder, no interpretaron que las inscripciones reg 
traran ningún tipo de historia. Para algunos estudiosos de la talla del británico Eric 
Thompson (1898-1975; véase Grube/Martin, pág. 149 y ss.), las inscripciones conte- 
nian himnos esotéricos al tiempo; para él y sus contemporáneos, las representaciones 


a ч an "m 
que actualmente interpretamos como testimonios irrefutables de agresiones bélic 


eran enfrentamientos entre dioses, 


181 Mor 
Guaten 
758 d.C 


de la entre 


ard 
La estela 19 es una hermosa muestra del mori 


vo de la ent 


ación, descubierto por Tatiana 


I en distintos monumentos de 


s. En este caso el soberano 5 de la 
ciudad aparece sentado el día de su entroniza 
» del año 758 d. 


10 de ma n un trono 


daldaquino de símbolos celestes 
el cual extiende sus alas el pájaro del ciclo 
Su esposa está enfrente y muestra un puñal ador 


nado con plumas para su autosacrificio. 


de "nacimiento" y "entran; 


Tatiana Proskouriakoff descubrió que toc 
estelas de Piedras Negras en las que aparece una 
figura sentada en un nicho tienen un jeroglífico 
que se asemeja a una cabeza vendada para tratar 
el dolor de muelas. En este monumento hay otro 
jeroglífico cn forma de una rana que mira hacia 


arriba, incluye fechas que remiten a veinte años 


atrás. La investigadora llegó а la conclusión de 


que el "jeroglífico de la rana vuelta" 


palabra equivalente a "nacimiento" y que el "je- 
roglifico del dolor de muelas” significa "entroni 
zación". Actualmente podemos leer los dos jero- 


glíficos en la lengua ch'ol 


perto en escritura y lingüista ruso Yuri Knorozov dio pa "me 
y, Fue el primero en demostrar que Siyaj (nació) 


silibicos y que la escritura no reproduce sólo ideas 


rura ma 


El descubrimiento de la historia 


La historiadora de arte ruso-americana Tatiana Proskou- 


Wakoff (1900-1985 
dras Ne 


gras reaparecian con el intervalo de una generación (fo- 


advirtió que determinadas estelas de Pie- 


tografia 181). Encontró un je roglífico de “nacimiento” y otro de 
Éhtronización" (for gratia 182) e identificó como jeroglífico 
Че muerte" el ültimo signo de una serie de fechas. En los dos 
lentes signos reconoc 16 en cada caso los jeroglíficos de los Joy Ajaw (fue entronizado) 
Hombres de personajes históricos. Con su descubrimiento de- 
Mostró Mequivocamente que las inscripciones informaban 


de la Vida y de la h 


taban Una visión 


des 


‘storia de príncipes temporales y que facili- 


política y del poder de las grandes ciuda- 


de las tierra 


5 bajas. A conclusiones similares había llegado 
Antenor, p 
nente › 
lin (f Ate cl arqueólogo germano-mexicano Heinrich Ber- 
(foto > Ё 
рга ‹ ча “> E 
Bralía 179), Descubrió jeroglíficos cuyas partes fun- 


eler tempre eran las mismas, aunque contenían un 
nc 
taba variaciones locales. Entre tales jero- 


que él llamó “glifos emblema", que, 


“clan referencia a ciudades о a casas reales 


\ 100 т 


— Fronteras nacionales 
Е Caracteres que'indican la palabra “ajaw” (rey) 


E Caracteres que indican la palabra "k'uhul" (divino) 


Toniná 


P 2Chantiho" 
/ Dzibilchaltün 


O sv 
e Machaquilá 
Yak? 


Cancuén 


Sal 


7) 
>) K'antumaak/Caracol 


La clave del desciframiento de los jeroglificos 


A pesar de este revolucionario cambio de paradigma, que con- 


na sociedad “prehistórica” en un pueblo con una 


vertía de repente U 


historia escrita, no siempre se estaba en condiciones de leer correcta- 
istoria d 


mente la escritura maya. La "lectura" de un texto significa en defi- 
ente là ) 


nitiva 50 recomposición lingüística. En este sentido, se conocía la es- 


tructura de la escritura maya y se articulaban los signos tal como lo 


hacían los mayas del periodo clásico, Pero, ¿eran los jeroglíficos mayas 


una escritura en la que los signos correspondían a sonidos lingúísticos 
concretos? Los inv estigadores defendían hasta hace pocas décadas la 
tesis de que los caracteres remitían a ideas de un modo poco preciso. 
Según estas teorías, no había necesidad de conocer la lengua maya, 
pues, como sucede en la actualidad con los símbolos de los aeropuer- 
as estaciones de trenes, todo el mundo podría comprender los 


tos y de l 
signos. independientemente de la lengua que se hablasc. 

El arqueólogo y especialista en escritura Yurii Knozorov (1922— 
1999; fotografía 180) mantenía una opinión totalmente distinta. En el 
año 1945 entró en un Berlín en llamas con el Ejército Rojo en calidad 
de joven soldado de artillería, En las calles próximas a la biblioteca 
del Reich, Knozorov encontró cajas de libros que los alemanes no 
pudieron poner a salvo de la ocupación rusa. Ávido de ejemplares 
escritos, rebuscó entre las cajas y encontró una edición del informe de 
Diego de Landa sobre la situación de Yucatán y una reproducción de 
los tres manuscritos mayas entonces conocidos. Knozorov regresó 
a Leningrado con este valioso botín de guerra para finalizar en esta 
ciudad sus estudios. Su tesis doctoral consistió en una traducción 
comentada del manuscrito de Landa, la fuente más importante sobre 
la vida de los mayas de la península de Yucatán antes de la conquis- 
ta española. En uno de sus capítulos, el manuscrito de Landa habla- 
ba de los caracteres mayas. Landa, que no conocía otros sistemas de 
escritura que los alfabéticos, estaba convencido de que los signos 
mayas correspondían a una escritura alfabética. De hecho su libro 
contenía un alfabeto en el que se establecía una correspondencia 
entre los jeroglíficos y cada letra del alfabeto latino (fotografía 187). 
Fascinado por la descripción de la escritura que Landa ofrecía, Kno- 
zorov se dedicó a estudiar los jeroglíficos de una manera sistemática. 
Tenía ya experiencia en el tratamiento de otros sistemas de escritura 
antiguos y sabía que, con sus aproximadamente 800 caracteres, la 
escritura maya no podía ser alfabética, es decir, no podía haber una 
Correspondencia unívoca entre letra y sonido. Por otro lado, tampo- 
€ podían ser los jeroglíficos mayas una escritura puramente idco- 
gráfica, pues ninguna lengua dispone únicamente de 800 palabras. 


N à n : 
© obstante, este número de caracteres era similar al de otros sis- 


temas anti E z А pa m 
emas antiguos de escritura, que no eran ni puramente ideográficos ni 


Puramente alfabéticos, pero tampoco puramente silábicos. Así, por 

eje i eh " mes Р 

Jemplo, la escritura cuneiforme sumeria utilizaba más de 600 carac- 

teres y = E "m Є 5 n A 4 
5 y la escritura jeroglífica hitita sólo disponía de 497, Estos dos sis- 


tema de escritura, comparables entre sí por su estructura, combinaban 
los caracteres silibicos y los logogramas. 

De todos modos, para la mayoría de los estudiosos de los textos 
Mayas, con Eric "Thompson al frente, era inimaginable que la escri- 
Mra maya funcionara de un modo similar a las del antiguo Oriente. 
Sin embargo, a una gran distancia € independientemente de los 


gr 


and. ү" a 
Es centros de estudio situados al otro lado del telón de acero, el 


183 Lo: glifos emblema de las ciudades mayas más importantes 

Los glifos emblema descubiertos en el año 1958 por Heinrich Ber- 
lin son rítulos con los que los soberanos se presentaban como "reyes 
divinos” de una ciudad determinada o de un territorio. Los signos 


marcados en rojo significan “divino”, los que lo están en naranja 


representan el título de aja, “rey”, El significado esencial de los gli- 


fos emblema (aquí en amarillo) señala el nombre de cada ciudad o 


del alcance de dominio. Los nombres que ya se han descifrado apa- 


recen en cursiva junto a las denominaciones actuales de las ciudades. 


184 Copán, estela A según un dibujo de Catherwood 

John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood llegaron a Copán en 
el año 1840 y quedaron fascinados por los monumentos en ruinas de 
una gran civilización. Stephens creía ya entonces que en las este- 
las de piedra de la ciudad estaba escrita la historia de sus reyes. 
Habrían de pasar 120 años antes de que su intuición quedase confir- 
mada, Hoy sabemos que la estela A dibujada por Catherwood fue 
erigida en el año 731 d.C. por Waxaklajun Ubaah K'awiil у contie- 
ne, entre otras cosas, una lista de los jeroglíficos emblema de las ciu- 
dades más importantes del mundo maya a los ojos de Copán: Tikal, 
Calakmul, Palenque y, obviamente, Copán. 


joven Knozorov consiguió demostrar la existencia de caracteres silábicos. Estaba con- 
vencido de que se había entendido mal el discutidísimo alfabeto de Landa y que en 
realidad la combinación de consonantes y vocales cra un silabario. Partió de la base de 
que Landa no entendió el principio de las escrituras silábicas y sólo por esta razón 
interpretó, por ejemplo, el signo silábico be como el signo fonético b. 

Knozorov pudo demostrar la exactitud de sus reflexiones apoyándose en los 
manuscritos en los que había breves textos jeroglíficos junto a la mayoría de las re- 
presentaciones. El investigador alemán Paul Schellhas había descubierto a principios 


iablemen- 


del siglo que, en las acotaciones, determinados jeroglíficos aparecían inva 
te junto a las mismas representaciones de los dioses y que los animales eran designa- 
dos con sus propios jeroglíficos. Knozorov comprobó que el jeroglífico correspon- 
diente al pavo constaba de dos caracteres, el primero de los cuales se relaciona en el 
alfabeto de Landa con la letra q (fotografía 185). Segtin Knozorov este signo corres- 
pondía a la sílaba ku. De hecho la palabra que designaba el pavo salvaje era Ruts. 
Knozorov dedujo que el segundo signo transcribía el inexistente -rz. Volvió a encon- 
trar este mismo signo como primera parte del jeroglífico correspondiente a la pala- 
bra "perro". En la península de Yucatán, antes de la conquista espafiola había una 
raza canina que se llamaba zz. De esta forma quedó demostrado que el primer sig- 
по del nombre de perro tenía que ser tzu; del segundo signo supuso que correspon- 
día а la sílaba /u. Finalmente en un pasaje del Códice de Dresde Knozorov encontró 
una fecha en la que, en lugar del número 11 calculado, había un jeroglífico con tres 
elementos: un signo deteriorado y bajo él los signos que interpretó como lu y ku. La 
palabra maya correspondiente a “once” es buluk. Así conseguía una prueba más de 


actitud de su cálculo metódico 


sus desciframientos y de la e 
Apoyándose en esta combinatoria, Knozorov descubrió un clevado número de 


caracteres silábicos y demostró que éstos siempre se combinaban entre sí del mismo 


modo para transcribir palabras mayas. Como prácticamente todas las palabras mayas 
tenían la misma estructura y constaban de consonante-vocal-consonante, una palabra 
podía transcribirse con dos caracteres silábicos prescindiendo de la vocal del segundo 
signo silábico. 


convincentes sus 


Por lógicas que parezcan ahora las reflexiones de Knozorov y 


desciframientos, sus propuestas encontraron inicialmente un rechazo frontal. Aparte 
de la retórica marxista que se veía obligado a introducir en sus textos, había algunos 
errores de detalle que facilitaban a sus críticos la tarea de atacar sus hipótesis. No obs- 


tante, en la década de 1960 investigadores norteamericanos como Floyd Lounsbury, 


lu 


IS NE 


buluk (once) 


kutz (pavo) 


185 Signos silábicos del Códice de Dresde 
Desde principios del siglo XX se sabe que el buitre, al 


significado de pavo salvaje y por combinación dedujo que 


el segundo signo transcribía la sílaba teu. La presencia « 


igual que el perro, se representaba con una combinación segundo signo en el jeroglífico zzal, que significa perro, 


de dos caracteres. Sin embargo, no habían podido desci- — confirmó su intuición inicial. Apoyándose en este método 
frarse lingüisticamente los dos signos. Fue Yurii Knozo- — combinatorio consiguió descifrar varios signos más 


rov el primero en atribuir el valor fonético ku del alfabe- 


to de Landa al primer signo del jeroglífico que signifi- 


ca pavo. Encontró en diccionarios la palabra kuts con el 


David Kelley y Michacl Coe apostaron por Knozoroy y demostraron con sus nuevos 
desciframientos que la escritura maya era realmente un sistema formado por logo- 
gramas por un lado y por caracteres silábicos por otro, por lo cual los especialistas 


hablan de escritura logosilábica o de “escritura mixta”. 


Estructura de la escritura maya 


Posteriormente un pequeño grupo de estudiosos de los jeroglíficos, que trabaja- 
ban en estrecha colaboración, trató de aplicar el método de Knorozov, que hasta 
entonces estaba limitado a los manuscritos, al corpus mucho más extenso de las ins- 
cripciones que aparecían en los monumentos del periodo clásico. De este modo con- 
siguieron descifrar buena parte de los aproximadamente 800 caracteres y clasificarlos 


signos silábicos pre- 


en un cuadro silábico (fotografía 189). En la escritura maya los 
sentan sicmpre la misma estructura y constan invariablemente de una consonante y 
de una vocal. Hay por lo menos un signo para cada combinación posible de conso- 
nante y vocal. Como el ch'ol -la lengua de los jeroglíficos- tiene 5 vocales y 22 con- 
sonantes, tiene que haber un mínimo de 110 signos silábicos. Por otra parte, existe 
una serie de signos vocálicos puros. No obstante, de hecho el número de signos vocá- 
licos era como mínimo el doble, pues había dos o más signos para la mayoría de las 
sílabas. Así, la sílaba 67 podía escribirse con un signo básicamente formado por cinco 
puntos, pero también con un signo que representaba una pisada humana y que en 
ch'ol se llamaba 07. 

La existencia de uno o de varios signos para la misma sílaba obedecía fundamen- 


talmente a motivos artísticos y ortográficos. Los escribientes mayas aspiraban al nivel 


más alto de ostentación visual y de variación óptica (fotografía 186). La impresión de 


186 Jeroglíficos de figura completa de Copán. Delantera demostración artística de la fantasía caligráfica de los €s- 
tallada del “banco de Harvard”; clásico tardío, 600-900 d.C.; 


piedra toba 


cribientes mayas. En este caso aparece el nombre del 
soberano XV de Copán. Как" Yipiyaj K'awiil ("EI fu 


Todos los caracteres podían ser reproducidos como seres esla fuerza del dios K'awiil”), que reinó desde el año 


vivos. Estos textos transcritos con figuras completas pre- hasta el 763 aproximadamente. 


sentan muchas dificultades de lecrura, pero son toda una 


LAS LETRAS DE ESTAS GENTES 


de los dioses y los textos habiéndoles nosotros hecho entender que son dos También lo escriben por partes, pero de la una y 


¡genes 


grandes hogueras, eran gira letras, lo escribían ellos con tres poniendo a la aspira- otra manera que no pudiera aquí sino por dar cuenta 
»ofundamente impresionado 


Aunque en iu v 


ior, que mand 


diablo, Diego de ! 


cultura mays | 
г de la escritura тауа 


тїбї y гарт. 
E sidad. Ejemplo manera: 


s ción de la / la vocal e, que antes de sí trae, y en esto no entera de las cosas de esta gente: Ma in Kati quiere 
ta refleja el intento de Lan А х 
yerran aunque usen (otra) e, si quieren ellos, por curio- decir no quiero y ellos lo escriben por partes de esta 


Relación de las cosas de 


5.^.; México, 1986 


te Diego de Lan 
k Editorial Da 


UD también « vente de ciertos caracteres 6 


п las cuales escribían en sus libros sus cosas 


guas y sus cien: las y con estas figuras y algunas 
Bede las mismas, entendían sus cosas y las daban 
Ше: y enseñaban. Hallámosles gran número de 
Me estas sus letras. у porque no tenían cosa en 
hubiese supersticion y falsedades del demonio, 
quemamos 1 dos, lo cual sintieron а maravilla y 
dio Mucha pena Después, al cabo, le pegan la parte junta. Siguese su abecé 
Ha, que quiere decir De las letras que faltan carece esta lengua y tiene 
iDesuslerras pondre «quí un abecé, que no permite ада, porque la A tiene a otras añadidas de la nuestra para otras cosas que las ha 
| ambre más, porque usan para todas las aspira antes de sí, la ponen ellos Ч menester у ya по usan para nada de estos sus caracteres, 
Bellas letras de 10 carácter, y después, jántanle al principio con а, y al especialmente la gente moza que ha aprendido los 


de Otro y asi vi 
Шеп el siguiente ciemplo. Le quiere decir lazo 


sena ser dn infinitum, comòse cabo de esta manera: nuestros,” 


187 El alfabeto de Landa: la piedra Rosetta del estudio de las caracteres maya 
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Cacofonia vocal: ye-bu = y-eeb (su escalera) H glotal - hamliiy (fue abierto) 


Combinación de logograma y signo silábico 


idro silibico 
3 inco reine todos los signos silábicos de la escritura jero- 


ta la fecha. Exceptuados los vocálicos, todos ellos 
+ una vocal, El espacio superior izquierda, 
signos silábicos que pueden utilizarse 


19 
El cuadro sili 
ба conocidos has 
combinan unà co 

plo, contiene tod 


м. El espacio inmec : 
п que todavía no se han descifrado los 


msonante 


Jos le 
gor ciem 
para la sílaba А 
c jos indica 
os espacios vacíos i 
de Ls e espondientes. Llama la atención el hecho de que muchas 
garacteres сө! е5) 1 
silabas contasen con * 


gran variedad 


lata mente inferior corresponde a la 


arios signos; así el escribiente disponía de una 


trabajo. Procedencia desconocida; clásico tardío, 


190 Escribiente en 
100-900 d.C.: arcilla cocida; р 
En la pintura de estilo códice del fondo de esta fuente aparece un escri 


hiente en pleno trabajo 
| fino, Los escribientes guardaban el pincel y el 


colección privada 


^ni 


en su mano izquierda un códice abierto 


y enla derecha un pine 


Jano de los utensilios en su tocado, El oficio de escribiente gozaba de 


gran prestigio social posible que muchos de ellos formasen parte de 


Ta aristocracia y que viviesca y trabajasen en la corte real 


ML La precisión de la escritura maya 

La escritura maya permitía reproducir con precisión todos los sonidos 
de la lengua, Así, se distinguían consonantes simples y consonantes 
plotalizadas; por ejemplo, chok significaba 
(pe joven”. También se podía marcar la diferente longitud de las voca- 
les; as 
Se transcribia con la silaba final фи (no con Ze). Por el contrario la vocal 
We wits, "montana", era breve. Dc ahí que la vocal no leída conjunta- 
mente del segundo signo silábico debía corresponder a la del primero, 


irar” y ch'ok, “niño, prin- 


la palabra усе, "su escalera”, tenía una vocal larga, por lo que 


6© decir, wi-tzi, Finalmente los escribientes distinguían entre una A 
prácticamente imperceptible (como en hamliiy, “fue abierto”) y una j 
áspera, de sonido similar al de la j castellana de rojo (como en jarzay, 


“golpeó”. 


plenitud barroca que se impone al espectador era algo buscado por los escribientes 
mayas y se lograba a través de la posibilidad de escribir la misma palabra con dife- 
fentes variantes (fotografía 188). 

Las grafías de la palabra ajaw (“soberano, rey”) reflejan la complejidad de la 
Escritura maya con su combinación de logogramas, sílabas y vocales. Había tres logo- 
Bramas diferentes para transcribir ajaw: un signo en el que aparece una cabeza con 
ha cinta en la frente, la cabez 


a de un buitre real y finalmente un signo abstracto. 


Pero existía z pas : . a. : 
9 existía también la posibilidad de combinar cl signo vocálico a con los silábicos 


E- No obstante, las más frecuentes eran las grafías en que aparecían juntos los 
u Tes i ۹ pa 
Pos de signos. Por ejemplo, se tomaba el signo vocálico a y se colocaba delante 


dela c is Н i mi i 
E abeza del buitre, que ya significaba ajaw por si mismo, En una variante gra- 
а de estas caracte 


My de destacar ¢ 


Cuando los signo 


complementos fonéticos". 


rísticas, la a cumpliría únicamente la función de facilitar la lectu- 
que la lectura de la cabeza de buitre empezaba exactamente por a. 


s silábicos de esta forma se combinan con logogramas, los estudio- 


El he я ; : х 1 
cho de que determinados signos puedan leerse de diversos modos complica 
Todavía má at r xs Р > 
ás la lectura de los textos jeroglíficos mayas. Así, por ejemplo, una cabeza 


ina puede : "m : ü 
ln Puede significar tanto ixik (mujer) como na (madre) y, según el contexto, 
SMO si " А , n A 
EÀE Igno representa o bien la sílaba ku o bien el logograma tuun (piedra). Los 
lentes más v; » ‹ : 

más virtuosos acrecentaban la complejidad visual de la escritura, para lo 


NO se limit: . . 
4 mitaban a colocar los signos uno tras otro, sino que los sobreponian o 
© encajaba ^u ا‎ And я 

Jaban uno dentro de otro sin introducir ningün cambio en la lectura. 


Por último, había muchos signos susceptibles de presentarse en una variante plena o 
en su forma abreviada. Cuando un escribiente caligráficamente ambicioso quería 
hacer del texto una verdadera obra de arte, conformaba los signos como cabezas o 
incluso como figuras completas (fotografía 186). La calidad estética de la escritura era 
muy importante para subrayar su carácter sagrado. A diferencia de la mayoría de los 
restantes sistemas de escritura, la escritura maya no fue producto de la necesidad de 
asegurar las transacciones comerciales, sino que desde el primer momento fue un 
medio utilizado para dirigirse a los dioses o para legitimar el poder de los reyes, que 
se equiparaban a los dioses. Los escribientes, que operaban con la escritura jerogli- 
fica, ocupaban una posición social elevada (fotografía 190) y generalmente vivían y 
actuaban en las cortes reales. Segün parece, al igual que sucedia en otros pueblos cen- 
troamericanos, entre los mayas el dominio de la escritura, y lógicamente de la lectura, 
aunque solamente fuera pasivo, formaba parte de la educación de la aristocracia. No 


se sabe a ciencia cierta si la escritura había arraigado también en la sencilla población 


rural; es muy poco probable que así fuera, pues no existen documentos escritos sobre 
la vida cotidiana de las clases sociales inferiores. No obstante, posiblemente todo el 
mundo podía reconocer el nombre del soberano reinante en la inscripción de una pie- 
dra. El carácter gráfico de muchos jeroglíficos facilitaba seguramente cl reconoci- 


miento de los diversos signos. 
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Kiche'an 


Desciframiento de la literatura maya 


De los cerca de 800 signos de la escritura maya, actualmente están descifrados 
unos 300 y se tiene una idea más o menos precisa de la significación de otros tantos. 
Aunque el desciframiento se encuentra en una fase muy avanzada, lo cierto es que 
quedan por resolver varias cuestiones, como por ejemplo el problema de si los mayas 
marcaban en la escritura la diferente longitud de las vocales y cómo lo hacían. Más 
importante es el estudio lingüístico del idioma de la escritura jeroglífica. Sin duda 
alguna ésta última fue desarrollada en el preclásico tardío por un grupo lingüístico 
ch’ol, una de las numerosas lenguas mayas estrechamente emparentadas entre sí 
(fotografía 192). Aunque posteriormente otros grupos lingüísticos mayas, sobre todo 
los yukatek del norte de la peninsula de Yucatán, adoptaron la escritura, el ch'ol con- 
tinuó siendo la lengua predominante en las inscripciones. Era la lingua franca, es decir, 
la lengua de relación de la aristocracia maya del periodo clásico, y disfrutaba de gran 
prestigio como lengua escrita. En realidad la escritura jeroglífica disponía de muchas 
posibilidades estilísticas y estaba en condiciones de reproducir todos los matices de la 
lengua (fotografía 191). No obstante, con sus giros formalistas y sus incesantes repeti- 


ciones los textos escritos conservados producen una impresión de monotonía. Son 


comunicados oficiales, propaganda real y crónicas prolijas. Las formas expresivas 


narrativas y poéticas estaban ausentes, al menos en los monumentos públicos. 
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Kiche' 
Sipakapense 
Sakapultek 
Kaqchikel 
Tzutujil 


192 La familia lingüistica maya 

Esta representación de la fragmentación protomaya y 
“lengua primitiva” en las 31 lenguas mayas conocidas, 
todavia habladas cn su mayor parte, se basa en la recon; 
trucción elaborada por los lingüistas norteamer 
Lyle Campbell y Terrence Kaufman: La escritura jere 


glifica fuc desarrollada por los hablantes del gran ch lay 


icanos 


antes de que se produjese la separación del tzeltilan 


aproximadamente a comienzos de la era cristiana, Eas 
lenguas de la rama yukatekan (yukatek) adoptaron ly 
escritura en fechas posteriores. El sombreado indica las 
lenguas que utilizaban la escritura y la época en que lo 


hicieron 


198 Inscripción de inauguracién. Fk Balam, Yucatán, 
México, balustrada oeste de la escalera а la acrópolis 
clásico tardío, hacia 830 d.C.; piedra caliza 

En las excavaciones de Ekbalam, al norte de la peninsula 
de Yucatán, se encontraron entre 1998 y 2000 numerosas 
inscripciones en buen estado de conservación. Los jéro- 
glíficos de la fotografía deben leerse de izquierda а dere 
cha. Se trata de una inscripción de inauguración, género 
literario particularmente frecuente en Yucatán: "Se ter- 
miné (2) el relieve el ?-Uh, éste esel nombre de la esca- 
lera del soberano Kit Kan Leek Tok’, rey divino de Ek 
Balam”. Probablemente la colocación de una inscripción 


de estas características era en sí misma un acto religioso 
que se acompañaba con largas ceremonias. 


194 “Bocadillo” maya (detalle de la fotografía 196). 
Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardio, 720-730 
d.C.; arcilla cocida; colección privada 

En muchas cerámicas mayas se citan textos hablados; 
como en las actuales viñetas, las palabras se relacionan 
mediante líneas con la boca de los hablantes. El "bocadi- 
Mo” de la fotografía reproduce las quejas que el dios L 
presenta ante el dios del Sol de la cerámica de la fotogra- 
fía 195. El dios L se lamenta: “Señor, la liebre, se llevó mı 
adorno (2), mi ropa, mi carga". Los textos de este tipo 
son poco frecuentes y contienen formas lingüisticas que 
n en las inscripciones exclus 


prácticamente по арага 
vamente narrativas. 


No obstante, en las vasijas de cerámica pintadas aparecen indicios de anteriores 
0 ору! 5 


iones literarias perdidas y del amplio espectro de temas consignados por escrito 
creaciones 


épocas interiores (fotografía 195). Tales 
єп épocas 1 


to reducido y privat i: 
hay pinturas en las que aparecen hombres manteniendo una conversación; los jero- 
pintor 


glificos rece 


rnos, unas líneas unen los “bocadillos” de los jeroglíficos con las bocas de los 
modernos, una 


as estaban concebidas para un ámbi- 


lo, de forma que los artistas sufrian menos limitaciones. En ellas 


ygen sus palabras. De un modo muy similar a las viñetas de los cómics 
g 


hablantes. а ч | 

No debe olvidarse que sólo se conserva una pequeña parte de la riquísima litera- 
tura maya. La humedad y el calor del clima tropical provocaron la pérdida de todos 
los soportes de la escritura elaborados con material perecedero, como las inscripcio- 


nes en m 
Actualmente sólo contamos con lo que los escribientes redactaron en piedra o en 


adera o tejido y, sobre todo, la larga serie de libros de papel de amate. 


otros materiales resistentes al paso del tiempo (fotografía 193). La mayor parte de las 
inscripciones aparece en las columnas conmemorativas de piedra, llamadas estelas, 
‘en altares, en paneles, en tronos y en dinteles. Se llenaban de inscripciones los edifi- 
cios y se decoraban con ellas escaleras enteras, como por ejemplo la famosa escalera 
jeroglífica de Copán, con sus más de 2.000 jeroglíficos. Los jeroglíficos se realizaban 
en estuco y se colocaban tanto en el interior como en el exterior de los edificios; las 


paredes estaban pintadas y las representaciones escénicas se acompañaban de acota- 


ciones explicativas. Los textos se grababan en objetos de jade, hueso y valva; nor- 


malmente contenían breves notas sobre el propietario de una joya valiosa: “Ésta es la 


"prejera de...". Las mejores creaciones de la caligrafía maya se encuentran en las cita- 
das vasijas de cerámica y en los cuatro manuscritos conservados. 

El desciframiento de la escritura ha revolucionado los estudios mayas en mayor 
ida que cualquier otra disciplina científica. Ahora bien, las últimas conclusiones 
ue se ha llegado a partir del estudio de los jeroglíficos no sólo tienen interés para 
¡círculo reducido de especialistas. Los mismos mayas reconocen que la escritura de 
0% antecesores es un clemento clave para comprender su pasado. Los mayas de Gua- 
la y de México hacen suya la escritura jeroglífica para recuperar una parte de su 


ntidad a través de ella y proclamarse así herederos legítimos de una cultura escrita 


195 El "raso de los conejos”. Lugar del hallazgo 
desconocido; clásico tardio, 720-730 d.C.; arcilla cocida; 
colección privada 

El llamado "vaso de los conejos" es una obra тасуга de 
la pintura de vasijas del periodo clásico. Fue с 
los alrededores de Naranjo para su soberano K'ak' Tiliw 
Chan Chaak, Está pintado сой dos escenas mitológicas 


ado en 


aparentemente relacionadas entre sí, con el vicjo dios L 
como protagonista. La escena de la derecha representa 
probablemente el primer episodio; una liebre sostiene en 
su mano la ropa y el tocado del dios L. En la escena de la 
izquierda el dios L parece quejarse ante el dios del Sol, 
quien se sienta en un trono ricamente adornado, A sus es- 
paldas se oculta la liebre que se ha apoderado de los dis- 
tintivos del dios L. el cual está prácticamente desnudo. 


LIBROS DE PAPEL DE AMATE 


Nikolai Grube 


El día 12 de julio del año 1561 Diego de Landa, 
obispo de Yucatán, encendió una gran hoguera en la 
plaza del convento franciscano de Mani. Se alzaron 
cruces, se dispusieron bancos para los espectadores y se 
lanzaron a la hoguera y fueron pasto de las llamas 
todos los “ídolos” y todos los objetos de culto al diablo 
con que pudieron hacerse él y sus hermanos de reli- 
gión. Al final de la misa, se comunicó a los nobles 
mayas no dispuestos a abjurar de sus antiguas creencias 
el castigo previsto para la idolatría: 200 latigazos a cada 
uno propinados en la misma plaza. 

Entre los tesoros quergados por Landa había libros, 
según un informe del año 1590 del jesuita José de 
Acosta: “En la provincia de Yucatán había antigua- 
mente libros de hojas, en los que los sabios indios reco- 
gían la sucesión de su tiempo, como también sus cono- 
cimientos de las plantas, de los animales y de las 
costumbres, de una manera muy hermosa y cuidada, 
Un maestro de la doctrina pensó que todo aquello sólo 
servía para desarrollar la magia y las artes mágicas y 
por esta razón se quemaron todos los libros. Posterior- 


mente lamentarían su acción no sólo los indios, sino 


también muchos españoles sinceros que querían cono- 
cer los misterios de aquel país”. 

Lo que Acosta llama “libros de hojas” eran en reali- 
dad libros de un papel obtenido con las fibras de la corte- 
za de una higuera, conocida con el nombre de “amate” en 
Mesoamérica (Ficus citinifolia) (fotografía 199). Las 
fibras del árbol se mezclaban con almidón y se trabajaban 
hasta obtener unas tiras planas de papel. Para ello se uti- 
lizaban mazos de piedra con estrías en su parte inferior, 
que han aparecido en gran cantidad en las excavaciones 


arqueológicas. El papel de amate se blanqueaba con una 


de jaguar. 


hu'un (libro) 


197 El jeroglífico hu'un (libro) 
La escritura jeroglífica ofrece 
diversas posibilidades de trans- 
cripción de la palabra Au'un 
(libro, papel). Una de ellas es 
este logograma, en cl que un 
manuscrito plegado aparece en- 
tre dos tapas forradas con piel 


196 Cerámica en forma de valva con incisiones. Tikal, Petén, Guatemala, edifi- 
cio 5-73, tumba 196; clásico tardío; arcilla cocida, pintada; longitud 18 cm; 
Tikal, Museo Sylvanus Morley 

Los escribientes mayas utilizaban como tinteros valvas con incisiones, cuyas 
diferentes secciones les permitían manejar una gama de colores. Un artista 
de Tikal tuvo la idea de reproducir en cerámica una de tales valvas. El jero- 
glifico del fondo significa арак (tinta). 


fina capa de cal, sobre la cual se escribía con minúsculos 
pinceles y con plumas finas (fotografías 196 y 198). Las 
tiras de papel de un manuscrito podían medir varios 
metros y se plegaban como un acordeón o como un 
álbum plegable; de este modo se podía abrir a voluntad 
y juntar varias páginas. Los manuscritos tenían tapas de 
madera y en ocasiones de piel de jaguar (fotografía 197), 
y se guardaban en cajas de madera. Las páginas de los 
manuscritos tienen generalmente entre 20 y 25 cm de 
altura y su anchura viene a ser la mitad. Posiblemente 


fue éste el formato estándar de los libros mayas, pues los 


cronistas españoles, testigos de la utilización de los mis- 
mos, hablaban de un formato en octavo. Las páginas de 
los libros aparecen con frecuencia divididas mediante 
finas líneas rojas en tres o cuatro secciones horizontales, 


Sucede muchas veces que el “capítulo” se prolonga a lo 


largo de la franja horizontal que ocupa varias páginas. 
Otras páginas están concebidas de forma que deben leer- 
se desde la parte superior izquierda a la inferior derecha. 

Libros de un valor inestimable se convirtieron 
entonces en pasto de las llamas. De todos modos, aun- 
que no hubiera tenido lugar esta quema de libros, no se 
hubiesen conservado muchos más libros mayas preco- 
lombinos que los cuatro con que actualmente cuentan 
los investigadores, debido fundamentalmente al clima 
tropical, que concede una vida muy corta al papel a no 
ser que se conserve con total esmero. La mayor parte de 
los libros mayas, concretamente los manuscritos del 
periodo clásico, se habían desintegrado mucho antes de 
que llegaran los españoles. De este modo se perdieron 
bibliotecas enteras. 

Los cuatro manuscritos mayas precolombinos que 
se han conservado hasta hoy proceden, probablemente 
en su totalidad, de la época inmediatamente anterior 
a la invasión española. Incluso es posible que el ma- 
nuscrito conocido con el nombre de Códice de Madrid 
por el lugar en el que se guarda apareciese en el si- 
glo ХҮП en la última ciudad maya independiente Taya- 
sal (fotografía 199). 


198 Prendedor de hueso con la imagen de la mano de un escribiente. Tikal, 
Petén, Guatemala, templo 1, tumba 116; clásico tardío, hacia 734 d.C.; hueso, 
grabado coloreado con hematita; Tikal, Museo Sylvanus Morley 

Con delicadas y elegantes líneas un artista desconocido ha grabado esta mano, 
que sostiene un pincel similar a los utilizados por los escribientes de libros. 


Además de pinceles se utilizaban plumas recortadas. 


Los tres manuscritos guardados en bibliotecas 
opeas llegaron a Europa en los primeros tiempos de 
xolonización; el cuarto se encontró en cl ano 1971 en 
cueva excepcionalmente seca del sur de México 
grafía 200). 
El Códice de Dresde tiene un total de 74 páginas; no 
le luego el más extenso, pero sí el más bello de los 
tro libros mayas. De contenido exclusivamente reli- 
y ritual, la obra trata de los periodos de Venus, del 
Пешо de sus fases, de la predicción de los eclipses sola- 
ES y lunares y de los rituales correspondientes al cam- 
iode año. Incluye además un capítulo que se ocupa de 
А diosa de la Luna y de su influencia sobre las enfer- 
medades y los nacimientos, así como otros capítulos 
‹ dicados al dios de la Iluv ia, Chaak, y a su poder sobre 
8 tempestades y las cosechas. El Códice de Dresde da la 
sión de ser una copia posclásica de un manuscri- 
| periodo clásico. Los distintos estilos de escritura 
Pintura observables en sus páginas indican que en 


- elaboración intervinieron al menos cinco maestros 
Barte de escribir. No ca 


ca del lugar de origen d 


ben mayores precisiones acer- 


manuscrito; lo máximo que 
afirmarse es que pr 


te de Yucatán. 
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buena caza hasta los largos 


dios de la lluvia y su influencia en el 
ando por temas como la apicultura y la 
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199 Códice de Madrid, páginas 18-21. Lugar del hallazgo desconocido; posclási- 
«o tardío, 1450-1650 d.C.; papel de fibra de higuera, cubierto con una capa de cal, 
pintado; página: altura 23 em, anchura 12 cm; Madrid, Museo de las Américas 
Aunque sus escribientes cometieron muchas faltas de ortografía, el Códice de 


Madrid es un documento esencial de la cultura escrita del posclásico tardío. 


200. Códice Grolier, página 6, Lugar del hallazgo desconocido; posclásico medio, 
1100-1350 d.C; papel de fibra de higuera, cubierto con una capa de estuco, pintado; 
altura 19 em, longitud total 125 cm; Ciudad de México, Museo Nacional de Antropologia 
e Historia, Sección de Arqueologia 


Un coleccionista mexicano de arte compró el códice en el año 1965 a excava- 


dores furtivos. Fue expuesto por primera vez en el año 1971 cn el Grolier 
Club de Nueva York, una galería de arte que le dio su nombre. 


cual es buena prueba de que durante el periodo posclá- 
sico las ideas religiosas respondían a cánones muy mar- 
cados. En cualquier caso, los escribientes del Códice de 
Madrid no dominaban del todo su oficio; los errores, 
las omisiones y los cambios de jeroglíficos advertidos 
han llevado a algunos estudiosos a calificarlos de mayas 
disléxicos. 

El Códice de París tiene 22 páginas y se conserva en 
la Biblioteca Nacional de París. No alcanza la calidad 
del manuscrito de Dresde en cuanto a la elegancia de 
sus líneas, pero supera al de Madrid en precisión y en 
riqueza de detalles (fotografía 199), Desgraciadamente 
la finísima capa de estuco que recubría el papel de cor- 
teza de higuera se encuentra en tan mal estado que se 
ha perdido aproximadamente el 70% de la pintura ori- 
ginaria. No obstante, de los textos ¢ imágenes conser- 
vados se deduce que el Códice de París se ocupa sobre 
todo de tres temas, a saber, de las predicciones para los 
ciclos k'atun del calendario maya, que duran -13 veces 
20 años, de la descripción y creación del universo y del 
zodíaco maya con sus 13 constelaciones (fotografía 217). 

El cuarto códice, encontrado en México hace tan 
sólo tres décadas, se conoce con el nombre de Códice 
Grolier en atención a la galería en que se expuso por 
primera vez (fotografía 200). Estilísticamente se distin- 
gue de los otros códices por cl hecho de que sus únicos 
caracteres son cifras. En un primer momento se pensó 
que las once páginas del manuscrito podrían ser una 
falsificación, pero no tardó en comprobarse que el papel 
del manuscrito era precolombino y que, como el Códice 
de Dresde, contenía un calendario de Venus, por lo que 
ya no volvió a ponerse en duda la autenticidad de este 


fragmento de libro. 


Los mayas son el único pueblo centroamericano que nos ha transmitido extensos 


jentos de matemáticas y de astronomía. Todos estos saberes de la época preco- 


mbina han llegado a la posteridad a través de una larga serie de inscripciones en 
Е ntos de piedra y de cuatro libros de pliegues de amate llamados “cédices”. De 
colonial la Relación de las cosas de Yucatán, compuesta con los apuntes del fran- 
cano Diego de Landa (1524-1579), y los libros de Chilam Balam (libros del sacerdo- 
), que son colecciones de textos transcritos con caracteres latinos, pero redac- 
en maya yukatek, nos proporcionan importantes informaciones y perspectivas de 
rama de la ciencia maya. Numerosos estudios etnológicos realizados en las tierras 
de Guatemala, donde todavía se tienen en cuenta ciertos elementos del calendario 


olombino, nos ayudan a comprender las ideas mayas relacionadas con el tiempo y 


“Los mayas utilizaron sus conocimientos matemáticos y astronómicos para con- 
iar su calendario. Gracias a éste estaban en condiciones de calcular con antici- 
ón acontecimientos importantes y también de concretar qué omnipresente ser 
renatural dominaría una fecha determinada con sus atributos positivos o negati- 
pronósticos permitían a los sacerdotes del calendario, los aj k'inob (literal- 
4 “señores de los días”), preparar las ceremonias con las que pretendían influir 
tivamente en la acción de las fuerzas sobrenaturales sobre los individuos y sobre 


a comunitaria. 


Mua del clásico temprano con series de signos de días. 
E Petén, Guatemala, complejo del Mundo Perdido; 
o, siglo Ш d.C; arcilla cocida, pintada; 
Ў em, diámetro 10 cm; Ciudad de Guatemala, 
Nacional de Arqueología y Emología (Kerr 5618). 
pa cilíndrica y policromi formaba parte de las 


ofrendas funerarias de una mujer de la nobleza. Al agitarla, 
los pies de sustentación, que eran huecos y contenían bolitas 
de arcilla, actuaban de сагтасаѕ, El asa de la tapadera tenia 


forma de ave acuática. En la pared exterior aparecen pinta- 
dos con tonos negros sobre un fondo claro los signos de los 
dias del calendario ritual tzolk'in, de 260 días de duración. 


ASTRONOMÍA Y MATEMÁTICAS 


Alexander W. Voß 


Bases matemáticas 


En sus cálculos, los mayas utilizaban exclusivamente los números enteros positivos 
y recurrían a un sistema de adición y multiplicación que viene a coincidir con nuestro 
sistema de numeración decimal. 

En este sistema el valor de una cifra depende de su posición dentro del nümero. 
Así, por ejemplo, nuestro dato numérico "2001" se descompone de derecha a izquier- 
da en valores crecientes de unidades, decenas, centenas y millares. En este caso la base 
está constituida por el sistema decimal fundado en el número 10. El valor propio de 
cada posición viene dado por las cifras de 0 a 9; concretamente en el ejemplo propues- 
ta | para las unidades, 0 para las decenas, 0 para las centenas y 2 para los millares. Los 
mayas, por el contrario, utilizaban como base de cálculo la unidad 20, por lo que su sis- 
tema de numeración se conoce con el nombre de sistema vigesimal. Sus valores de posi- 
ción son 1, 20, 400, 8.000, 160.000, 3.200.000, 64.000.000 etc. 

El valor propio de cada posición en el sistema vigesimal se expresa por los números del 
lal 19. Para su representación escrita los mayas necesitaban generalmente dos signos: pun- 
to y barra. El punto equivale a 1 y la barra a 5. Combinando estos signos los mayas estaban 
en condiciones de transcribir las cifras del 1 al 19. Los puntos y las barras no estaban mez- 
clados, sino que aparecían en grupos separados. Los puntos formaban una serie y estaban 


en paralelo con las barras, que también se colocaban unas junto a otras (fotografía 202). 


202 Signos numéricos del O al 20 

Para transcribir los números, los mayas disponían de una 
notación de puntos y barras o también de signos de cabeza 
individuales. Para formar los signos numéricos del 13 al 19, 
se combinaban las cabezas correspondientes a los núme- 
ros del 3 al 9 con la forma de la mandíbula descarnada del 


número 10. E] Û, que para nosotros representa una posición 
vacía, se representa mediante un caparazón de caracol esti- 
nte una cabeza con una mano humana por 


mandíbula, El 20 se representa con el signo de la Luna, en 
la quesólo la forma de la cabeza destaca como perfil huma- 
по en la configuración del contorno. 
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208 El Caracol. Chichén Itzá, Yucatán, México; finales del 
»eriodo clásico, 850-1000 d.C.; piedra caliza; altura 11,5 т, 
diámetro 11 m 

El Caracol es uno de los pocos edificios circulares de los 
que hasta la fecha existe constancia en los territorios ma 
yas. Debe su nombre a la escalera de caracol de su interior 
que conduce a la planta superior. Esta sala elevada conta 
ba con ventanas adecuadas para la observación astronómi- 
ca. En consecuencia, el Caracol era el observatorio de Chi. 
chén Itzá; desde él podían observarse las posiciones del Sol 


y de la Luna en cl espacio. Los textos jeroglíficos del edi 


ficio datan de la seguna mitad del siglo IX. 


204 Plano del Caracol 


Este edificio circular, concebido como ot 


nómico, se alzaba sobre una plataforma rectangular y el 


excavar las escaleras de la plataforma aparecic 


ron inscripciones rc 


segunda mitad del ¿época en que probablement 


termino la ültima fase de la construcción del edificio. 


vatorio astro- 


cionadas con acontecimientos de la 


2 
Puesta de Sol 


en los ii 


E / 
Nu 9 "Ed Aproximación: 
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205 Ventanas de observación del Carac 


Sólo se conservan tres ventanas de este edifici : 
que permitian observar desde el interior d y 
menos astronómicos. Los bordes de las 


de líneas de mira 


indicación de una рх sición vacía constituye un caso especial. El sistema arábigo recu- 
La indicació! 
rre al 0, pero 
Jos números del | 
fico correspondiente a la Luna. 
signo gráfico corres] 
соп el signo $ 


Los mayas recu 
Con los denominados "s 


los mayas utilizaban caparazones de caracol estilizados. Además del 0 y de 


ıl 19, también el 20 tenía su propio signo, que presentaba semejanzas 


rrian también a otras representaciones gráficas para reproducir 


gnos de cabeza” se podian representar los 


los números- | 
>] 0 al 20, Así, por ejemplo, el número 9, “bolon” en maya yukatek, 
números del Û al +0. а ag 


presentaba mediante una cabeza con la mitad inferior del rostro cubierta 
Io 


ша piel de jaguar, pues el vocablo maya correspondiente a “jaguar” era balam 
pee un: B : 


(fotografía 202). | | 

Ahora bien, esta manera de escribir los números cra bastante más que un diverti- 
mento gráfico y fonético. Apuntaba a un aspecto fundamental de la concepcién maya 
del mundo: los números y el tiempo no cran magnitudes abstractas, sino vivas. Eran 
dioses, que mantenían entre sí las relaciones más diversas y que influían en la vida del 
hombre con sus atributos buenos o РЕ РА 


Las bases astronómicas 


Los mayas desarrollaron su calendario basándose en sus observaciones astro- 
nómicas, que eran exclusivamente visuales. Escrutaban el horizonte desde posi- 
ciones fijas, sobre todo al amanecer y al atardecer, para observar la aparición y la 
desaparición de los astros. Construyeron edificios específicamente diseñados para 
la observación astronómica (fotografía 206). La muestra más impresionante de la 
que se tiene constancia es el edificio circular llamado “Caracol”, que se encuen- 
tra en la ciudad de Chichén Itzá, Yucatán, México (fotografías 203 y 204). La plan- 
fa superior, con sus ventanas, era un observatorio de la órbita de los astros (fotogra- 
fia 205): del Sol (X'in), de la Luna (uA), de las estrellas (ek ob) y del planeta Venus, la 
gran estrella (chak ck’) (fotografía 208). 


¥ Representación esquen 
po E de Vaxactiin 


а de las líneas de mira del 


verano, mientras que desde el borde derecho del edificio 
del sur construido sobre la plataforma sc podía fijar su 


El complejo de edificios del clásico temprano conocido 
em la bibliografía especializada con el nombre de “gru 


PEE era probablemente una estructura sencilla conce 


Ida para observar la órbi 
ángulo izquierdo del ed 


anual del Sol. Mirando por 


cio norte se veía el punto del 
onte por el que aparecía el astro en el solsticio de 


salida en el solsticio de invierno. Por el contrario en los 
equinoccios de primavera y de otoño el Sol aparecía en la 
dirección del edificio central. Se han descubierto cons- 
trucciones similares en muchas otras ciudades mayas. 
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207 Astras y fenómenos astronómicos en una franja celeste. 
Quiriguá, Izabal, Guatemala, al sur de la Gran Plaza, 

estela 1; clásico tardío, 15 de agosto del año 800 d.C.; piedra 
1) 


El conjunto existente û la espalda del soberano representa 


urenisca de color pardo rojizo; altura 410 cm (con pedes 


al cielo, en el que aparecen suspendidos símbolos celestes 
y seres miticos y el pájaro del cielo impone su presencia 
con sus alas extendidas. 


Kin (Sol) 


Ek (estrella) 


208 Los astros y sus signos gráficos 


a astro, El Sol 
se representaba como una flor de cuatro hojas y la Luna, 


Los mayas tenían un signo gráfico para cz 


como una superficie ovalada con líneas cruzadas para sus 
manchas. El signo de la estrella se parecía а la letra “W”, 
El símbolo de Venus constaba de dos signos de estrella 
unidos entre si. 


Uh (Luna) 


9 
OO 


Chak Ek' (Venus) 


sek yax muwan 


209 Los meses del calendario haab, de 365 dias del año un mes corto de cinco días de infortunio. Cada 
El año ordinario maya comprendía los acontecimientos 
de un ciclo agricola completo. Se dividía en 18 zeinal o 


winik de 20 dias, los llamados “meses”, y añadía al final 


mes se representaba mediante un jeroglífico nominal, que 


designaba la característica más importante del periodo 


correspondiente, 


El calendario ritual tzolk'in y sus componentes 


Las observaciones astronómicas permitieron a los mayas establecer scrics de días 
y ciclos que se repetian y se ensamblaban entre si. El calendario ritual, el ciclo de 
días más importante del pueblo maya, duraba 260 días, resultantes de multiplicar cl 
número 20 por el 13. Es indudable que el factor 20 corresponde al total de dedos que 
el ser humano tiene en sus manos y pies. Todavía no están claros los otros elementos 
afiadidos. No existe ningün vocablo precolombino que designe este ciclo de 260 días. 
Los investigadores han admitido el término rzo/k’in adoptado por el norteamericano 
William Gates (1863-1940), que lo acuñó partiendo del concepto k'iche' de ch’ol q'iij 
(“el orden de los días"). 

Un nombre de día del tzo/k’in se compone de dos partes; un número y un signo 
de dia (fotografias 204 y 210). En total hay 20 signos de dia, que se unen con las cifras 
del 1 al 13 de una manera continuada y en el mismo orden de sucesión. La combi- 
nación de los dos elementos es el nombre del día. Pero como sólo hay 13 cifras para 
los 20 signos de día, el 14 repite el número 1 y recibe el signo del día 14. El día 21 
rctoma la serie de signos de día desde el principio, mientras que la serie numérica en 
su segundo recorrido llega al ntimero 8. Por lo tanto, la serie de los 20 primeros días 
es la siguiente: 1 imix, 2 ik’, 3 ak'bal, 4 Klan, 5 chikchan, 6 kimi, 7 manik’, 8 lamat, 
9 mulu, 10 ok, 11 chuwen, 12 eb, 13 ben, | ix, 2 men, З kib, 4 kaban, 5 etz'nab, 6 kawak, 
7 aja. 

La siguiente unidad de 20 días empieza con 8 imix, 9 ik’ y así sucesivamente. 
Realizando todas las combinaciones posibles se obtiene un ciclo completo de 
260 días. Entonces la serie se repite y el día 261 empieza de nuevo con 1 imix y una 
nueva serie. 

Este calendario tuvo su origen probablemente en la cultura olmeca, que lo pro- 


pagó durante el preclásico por toda el área centroamericana. La primera referencia 


0 Ge 9o QO 


chuwen kib 


imix kimi 


210 Días del calendario tzolk'in, de 260 días 
El calendario ritual tzoll/in. utilizaba 20 signos de días 
distintos, que se combinaban con los números del 1 al 13. 
En la fotografía los signos de dia aparecen dispuestos en 


cuatro columnas, que deben leerse de arriba hacia abajo y 
de izquierda a derecha. En cada caso sc reproducen dos 
signos de día, uno procedente de las inscripciones en pie- 
dra y otro de los códices. 


escrita apareció en las inscripciones en piedra del Monte Albán, cerca de Oaxaca, y 
data del siglo v a.C. Los mayas se hicieron con este calendario probablemente a tra- 
vés de los pucblos mixe-zoque, sus vecinos occidentales y meridionales cn el istmo 
de Tehuantepec. | 

La importancia del calendario ritual radicaba en las caracteristicas de cada dia, 
que determinaban el destino. Así, а cada signo de dia del tzo/k’in le correspondía un 
ser sobrenatural, que condicionaba el destino de las personas desde el día de su naci- 
miento e influía persistentemente en él. La significación del número modificaba el 
poder sobrenatural del signo del día y había una serie de 260 posibilidades de esta- 
blecer los pronósticos de la comunidad social. 

El signo del día de la fecha de nacimiento condicionaba el carácter y el destino 
del recién nacido. Las características de los signos del día se consignaban en listas de 
pronósticos, llamadas “mensaje y arte de los días" (u mutil u chuwenil k'in). Asi, por 
ejemplo, en el libro Chilam Balam de Kaua del signo de día muluk se dice lo siguien- 
te: “El tiburón es su mensaje. Devora descendientes y esposas. Hijos y esposas mue 
ren continuamente. Son ricos. Es uno que mata y destruye, también los alimentos". 
vo del signo de día chuwem 


“Es el carpintero. Es el tallista. La hormiga migradora es el mensaje de los arts- 


Frente a este pronóstico negativo, está el jx 


tas. Es acaudalado. Todo el camino (de su vida) es muy bueno. Lo conseguirá todo. 
Es también un señor prudente”, Sobre el signo de dia etz'nab sc nos dice: “Es Ah 
Tok'Ch'ak wil, el señor del pedernal para cortar. Es Etz’nabil Tok’, pedernal afila- 
do. El pájaro Toch es su mensaje. Es Ah Toh Olal, el señor de corazón íntegro: Cau- 
sa dolor y lo reparte. Es también un guerrero”. 

y en las 


" А ee А | . рит 
actividades de la comunidad. También aqui presentaba una lista el libro de Chila 


Cada uno de los 260 nombres de día influiría a su vez en la convivencia 


4 р : 9 я ue 

Balam de Кама. El día 3 chuwen, por ejemplo, era nefasto para sembrar, en tanto d 
7 Р 5 " -osecha 

cl 8 fib prometía un buen айо, con abundantes lluvias y con una coset 


|. Se recurría asimismo a los nombres de los días para fijar el comienzo y 


espléndid 
la celebración de festividades religiosas. 


Los mayas de Yucatán continuaron registrando y consignando en los libros Chi- 


lam Balam sus ideas sobre la importancia que los signos y los nombres de los días 


tenían en rel 
ala, el ch’ol q'iij de 260 días se sigue utilizando aün en la actualidad como 


ación con el destino hasta principios del siglo xix. En las tierras altas 


de Guatem 


calendario adivinatorio y en los últimos años ha adquirido en la cultura maya una 


nueva significación, de carácter identificante, en el marco de la revitalización de las 


tradiciones antiguas. 


El año ordinario haab 


Además del calendario ritual, los mayas disponían de un año ordinario, similar 
al solar; constaba de 365 días y se llamaba “haab”. Se dividía en 18 periodos de 
20 días cada uno (fotografía 209), designados en idioma yukatek con la expresión 
“winal jun ck'eh" y comparables con los meses del calendario cristiano. Cada uno 
de estos periodos del haab estaba bajo la protección de un patrono, que influía con 
sus poderes sobrenaturales en cada uno de los 20 días del winal. Al término de 
los 360 días, los cinco días sobrantes constituían un resto independiente que estable- 
cía el final del año. Dado que incluir estos cinco días en el sistema vigesimal repre- 
sentaba un problema, se los desginaba con el nombre de “los durmientes del año” 
(и wayeb и haab) o de “los días sin nombre” (ma k’aba’ K'in) y se les atribuían pro- 
nósticos desfavorables. 

A diferencia de lo que sucedía con el calendario ritual, el tzo/k’in, en el cóm- 
puto de los días del año haab se utilizaba también el valor 0. Según la concepción 
maya, el día () era la fecha en que se presentaba un nuevo patrón protector, cu- 


ya influencia se extendería a los 19 días siguientes, los cuales, a su vez, se escribían 


M Pawajtuun impartiendo "clases de matemáticas” 
Rollo de cerámica. Lugar del hallazgo desconocido; clúsico 
tardio, 600-900 d,C.; arcilla cocida, pintada; altura 9,7 em, 
diámetro 19,2 cm; colección privada (Kerr 1196) 

En esta fuente policromada aparecen representados dos 


dos ancianos eran característicos de los pazajtuun, que 
tenian el carácter de dioses del viento y de portadores de 
los cuatro puntos cardinales, Llevaban su pincel de escri- 
bientes en los lazos de sus tocados. Por sus “bocadillos” 
sabemos que instruían a sus alumnos en el arte de la escri- 
adultos impartiendo clase a cuatro jóvenes. Frente a cada tura y en matemáticas. 


maestro hay dos discípulos. Los tocados reticulados de los 


mediante el sistema habitual de puntos y barras o bien con los correspondientes sig- 
nos de cabeza. 

En su relación sobre Yucatán, fray Diego de Landa ofrece una descripción com- 
pleta del año haab. En su obra cita los nombres de los meses y enumera todos y cada 
uno de los días, que acompaña con los correspondientes nombres del tz0/k'in. El 
haab empieza con el mes maya pop y termina con el kamk’u, seguido de los cinco días 
del wayeb. 

Hacia 1550, el año ordinario maya comenzaba a mediados del mes de julio. 
Resulta prácticamente imposible averiguar si sucedía lo mismo en la época preco- 
lombina, pues no se sabe si en el ajuste de su calendario los mayas equiparaban su 
año ordinario de 365 días al año solar tropical, que es unas seis horas más largo, 
intercalando algunos días. Aunque, según Diego de Landa, los sacerdotes del calen- 
dario yukatck cran conscientes de esta diferencia de tiempo y en consecuencia inter- 
calaban un día cada cuatro años, lo cierto es que no se sabe cómo conseguían acoplar 


sin más cambios el año ordinario y el calendario ritual. 


Fiestas religiosas 


El año maya, como el año litúrgico cristiano, incluía festividades religiosas, 
distribuidas homogéneamente a lo largo de los meses del año haab. Una vez más, 
la única exposición completa de las mismas procede del franciscano Diego de Lan- 
da. Según éste, la fiesta de Año Nuevo era la mayor de todo el año, pues era una cele- 
bración comunitaria. En tal fecha se acicalaban las casas, se sustituían los viejos 
utensilios por nuevos y se renovaban los paños de los haces de reliquias y de 
las estatuas de los dioses. Todo ello se hacía para dejar simbólicamente a un lado 
los desechos y el peso del año viejo y recibir respetuosamente al que se iniciaba. 

Los cazadores y los pescadores celebraban su fiesta en demanda de una buena 
caza y de una buena pesca respectivamente en cl mes sip, que en la época de la 
conquista española coincidía con los meses de agosto y septiembre, en tanto que los 
propietarios de colmenas la celebraban en solicitud de una gran cosecha de miel en 
el mes teek (octubre). El mes mol (diciembre) pasaba por ser especialmente favorable 
para tallar estatuas de dioses con destino a los altares familiares y domésticos. En 
el mes yax (enero) se celebraba solemnemente la renovación de las estatuas de los 


dioses, que eran de arcilla, y de los templos. En el mes sak (febrero) los cazadores 


celebraban una fiesta para dar gracias por el resultado feliz de su campafia. En 
el mes mak (marzo y abril) se pedía agua suficiente para cultivar los campos y se rea- 


lizaba la ceremonia del fuego denominada “tup k’ak’” (“apagar el fuego"). Los cul- 
tivadores de cacao celebraban su fiesta de rogativas en el mes muwan (abril y mayo). 
Para obtener triunfos militares, los mayas celebraban en el mes pax (mayo) una fies- 
ta en la que bailaban la danza guerrera llamada “holkan ok'ot”. Finalmente, en 
el lapso de tiempo que quedaba hasta los cinco días de infortunio o "días sin nom- 
bre" (hacia mediados de julio) se celebraban grandes y diversas fiestas conocidas 
como "sabakil t'an" (literalmente "habla tiznada"). Durante los días de infortunio 
del wayeb, el pueblo se preparaba para la llegada del nuevo año; no se realizaban 
trabajos físicos importantes ni se cuidaba el cuerpo por temor a que sobreviniese 


alguna desgracia. 


К'ап, nombre de dia con 
cuatro días de vigencia 


Nümero con cuatro 


días de vigencia Fecha haab 


con cuatro dias 
de vigencia 


4 ajaw 8 kumk'u, 
rueda calendarica 

del inicio del mundo; 
se repite cada 52 años 


Haab, 
año de 365 dias 


Los 20 signos de días y 
los 13 números del tzolk'in 


О kumk'u, 
el ültimo día 


Rueda calendárica y portadores del afio 


Aunque el zzo/k’in ritual y el haab profano eran calendarios independiente, 
entre sí, los mayas los fundieron en un ciclo superior que se conoce técnicamente con 
el nombre de “rueda calendárica” (fotografía 212). Entonces, sólo cada 18.980 dias 
coincide uno de los 260 días del tsolk'in con otro de los 365 días del haab. La razón 
aritmética está en el mínimo común múltiplo de ambos ciclos, para cuyo cálculo sólo 
se tienen en cuenta una sola vez todos los factores de los dos números: 260 se resuel. 
ve en 13 x 5 х 4 y 365 en 73 X 5 días. El mínimo común múltiplo se obtiene multi- 
plicando 73 X 13 X 5 x 4. Así, un día 5 imix del tzolk’in y el día 9 kumk'u del haab 
sólo volverán a coincidir tras la sucesión de las 18.980 uniones distintas de los cuatro 
elementos -número y nombre de día del rzo/k’in y número y nombre de mes del 
haab—, lo cual equivale a 52 años ordinarios del haab. Este ciclo de la rueda calen- 
dárica estaba extendido en toda el área centroamericana y constituía una nueva base 
para los pronósticos de calendario. Según los mayas, el día de la creación del 
mundo coincidía con la combinación de la rueda calendárica 4 ajaw 8 kumk'u (véase 
Wagner, pág. 283). 

La rueda calendárica daba lugar a los portadores del año, bakab en el maya 
yukatek. Se trata de los cuatro signos de día del tzo/k’in que podían coincidir con el 
día de año nuevo del Aaaé, por lo que podían condicionar los pronósticos del mismo 
año. Cada signo de día con carácter de cargador del año se asociaba con un punto 
cardinal, con un color y con determinadas profecías. Los mayas creían que el día en 
cuestión tenía la máxima importancia para todo el año, La sucesión de los portado- 
res del año se calculaba aritméticamente. Dado que un mes haab contenía invaria- 
blemente un múltiplo entero de 5 días, lo mismo que el ciclo de los 20 signos de días, 
en cada número de día del haab sólo podían coincidir 4 signos de días distintos del 
tzolk'in, que mantenían entre sí una distancia de 5 días. Por tanto, en la época de 
Diego de Landa los signos k’an, muluk, ix y kawak sólo podían coincidir con el pri- 
mer día del mes pop con que empezaba cl año, El año ordinario maya del que habla- 
ba Landa era un año k’an, pues todos los meses лаар empezaban con el signo de día 
k’an del tzolk'in. Por el contrario, en el posclásico eran los signos de día ak’bal, lamat, ben 
y etz’nab los que condicionaban el año (fotografía 220). 

Según la concepción maya, los portadores del año eran seres sobrenaturales, 
colocados en los cuatro puntos cardinales del universo cuando se creó el mundo para 
sustentar el cielo. A cada bakab se le asignaba un punto cardinal, un color y fuerzas 
sobrenaturales, con las que influfan en el лаар que empezaba con su signo de dia. 
Muluk se asociaba con el este (el k'im) y con el color rojo e Ix con el norte (nal 
o xaman) y con el blanco. Kawak se relacionaba con el oeste (oochk'in o chik'in) у 
con el color negro mientras que K'an entraba en combinación con el sur (nojol) 
y con el amarillo. Los sacerdotes mayas trataban de armonizar sus concepciones del 
espacio y del tiempo combinando los portadores del año con los puntos cardinales y 
los colores. 

El cambio anual de los portadores del año tenía lugar en una ceremonia solem- 
ne. Para ello, se amontonaban piedras en los accesos de las poblaciones mayas, que 
se encontraban en los cuatro puntos cardinales, y sobre las piedras se colocaban esta- 
tuas de los portadores del año. Por ejemplo, al término de un año k’an, se fabricaba 
una estatua ritual de arcilla del bakab en curso, llamada £'an way и haab (“durmien- 
te amarillo del año”), que se colocaba sobre el montón de piedras del acceso sur 


y a continuación se trasladaba en procesión al centro de la población. El día de 


212 Acoplamiento de los ciclos temporales 

Este diagrama refleja el acoplamiento del calendario 
ritual taolk'in con el año ordinario haab, de 365 dias. 
El primero consta de los números del I al 13 (rueda A) y 
de los 20 signos de día (rueda B); el segundo tiene 18 me- 
ses de 20 días y un apéndice de 5 días al final del año. 


Para mayor claridad, no se reproduce la rueda com- 
pleta, sino sólo el mes Дей, de 20 dias de duración (rue- 
da C). La conjunción de las tres ruedas indica la fecha, En 
total, para que una fecha concreta se repita han de pasar 
18.980 días o 52 años haab: 


213 Códice de Dresde, páginas 25 у 26 del capítulo de año 
nuevo. Lugar del hallazgo desconocido; posclásico tardio, 
1200-1500 d.C.; papel de corteza fibrosa de higuera, recu- 


bierto con una capa de cal, pintado; página: altura 20,4 cm, 


anchura 9 cm; Dresde, Sächsische Landesbibliothek 


El capítulo del año nuevo está concebido de forma que €? 
cada página se representa el desarrollo completo de la cere- 
monia de uno de los cuatro portadores del año posibles 
Ak'bal, Lamat, Ben y Etz'nab. El texto y la imagen descri- 
ben los ritos fundamentales y las ofrendas pertinentes. 


año nuevo se llevaba el mismo portador del año al acceso este de la aldea, donde 
permanecería a lo largo de un año ordinario. Al año siguiente se colocaba el siguien- 


te portador del año en el norte (fotografía 213). 
La cuenta larga: división del tiempo 


Los mayas asociaron los ciclos de días que se repetían constantemente compu- 
tando los días sucesivos en línea recta; así lograban una fijación cronológica precisa. 
La creación del mundo en su forma actual constituye el punto de partida de la cuen- 
ta larga. En principio era similar al calendario cristiano, cuyas fechas indican los 
días, los meses y los años transcurridos desde cl nacimiento de Cristo. 

Para calcular y representar el tiempo transcurrido, los mayas, basándose en sus 
observaciones astronómicas, desarrollaron un sistema de datación independiente 
con sus propios valores de posición, que dividía su calendario en periodos tempora- 
les cada vez más largos. 

El dia, А770, era el periodo más corto. Tras esta unidad básica venía el siguiente 
periodo, de 20 días de duración, que se denominaba “winal” o “winik”. En el tercer 
nivel superior se producía un desvío hacia el sistema vigesimal puro, En lugar de la 
esperada unidad 400 aparecía, multiplicando el winal por el factor 18, una unidad de 
sólo 360 días, que según las diversas regiones, se conocía con el nombre de “haab” o 


“tun”, es decir, “año” o “piedra”, Este desvío respondía evidentemente al intento de 


Bak'tun 
20 K'atun/400 tun 
(144.000 días) 


K'atun 
20 tun 
(7.200 días) 


Tun 
(año de 360 días) 


Winal 
(20 días) 


Kin 
(día) 


lograr una aproximación aritmética al año ordinario de 365 dias. Todas las unidades 
siguientes de la cuenta larga volvían a multiplicarse por el factor 20. Así, 20 tun, con 
sus 7.200 días en total, formaban un Á'atun, es decir, un periodo de tiempo de apro- 
ximadamente 20 años, Luego, 20 &'atun, con sus 144.000 días en total (aproximada. 
mente 395 años) constituían un bak'tun; 20 bak'tun, con sus 2.880.000 días u 8.000 tun 
en total, originaban un piktun (unos 7,890 años), el cual, a su vez, multiplicado por 
20, daba lugar a un kalabtun de 57.600.000 dias (unos 157.810 años). Los mayas redu. 


jeron esta serie matemática a la magnitud 20?! zzz. Con e 


os cálculos trataban de 
fijar con precisión en su calendario el primer día de la creación del mundo y de inte- 
grarse en el orden cósmico. 

Los nombres en uso de los diferentes periodos temporales corresponden а 
designaciones de la época colonial y proceden de fuentes yucatecas (fotografía 214), 
Hasta la fecha únicamente han podido descifrarse en inscripciones los términos 
correspondientes a las designaciones de los tres valores de posición más bajos: día, 
mes y año (K'in, winal o winik y haab o tun). Al escribir una fecha en la cuenta larga, se 
colocaba al principio el llamado “glifo introductor”, con un elemento intercambiable 
en su interior que hacía referencia a los meses лаар. Este símbolo representaba al 
patrón protector del mes haab en curso y cambiaba al término de los 20 días o, en su 
caso, de los 5 días del wayeb. 

Venían a continuación, en sucesión decreciente, los periodos bak’tun, Katun, tun, 
winik y K'in. Según esto, la fecha anotada en la estela 11 de Yaxchilán indica que des- 
de la creación del mundo habían transcurrido exactamente 9 bak’tun de 144.000 dias 
cada uno, 16 k’atun de 7.200 días y 1 tun de 360 días, con un total de 1.411.600 días; 
la rueda calendárica correspondiente a la fecha era 11 ajaw 8 rzek (fotografía 216). 

La relación sobre Yucatán de Diego de Landa y los textos mayas de Oxkutzcab 
y Yaxkukul, escritos con caracteres latinos durante la época colonial, facilitan la 
armonización de la cronología europea con el calendario maya. Así, por ejemplo, 
el día de la creación, que para los mayas era el 4 ajaw 8 kumk’u, correspondía al 8 de 
septiembre del año 3113 a.C. del calendario juliano, utilizado en Europa hasta 
la reforma del calendario que el papa Gregorio хш (1502-1585) llevó a cabo en cl 
año 1582. Por tanto, la fecha de la estela 11 de Yaxchilán corresponde al 29 de abril 
del año 752 d.C. 

Los mayas adoptaron el principio de la cuenta larga de los pueblos mixe-zoque. 
Las primeras referencias a la existencia de este calendario datan de la época com- 


prendida entre los años 50 a.C. y 200 d.C. De esta forma, pues, la cuenta larga cs 


el sistema más antiguo del mundo con la cifra 0, muy anterior al sistema aritmé- 


tico indio. 


Los nueve señores de la noche 


En la transcripción de una fecha, tras la cuenta larga y el día del t30/k'ín, apare- 
cía el jeroglífico de uno de los seres sobrenaturales que dominaban un día deter- 
minado y que variaban de un modo consecutivo. Erróneamente se designaban con 
la expresión de “señores de la noche”, por más que sus nombres no incluían refe- 
rencia alguna a la noche. La fecha inicial del calendario maya 4 ajaw 8 kumk'u 
se asociaba con el jeroglífico del noveno señor, tras el cual venía otro que probable- 
mente indicaba que cl “señor de la noche" para un periodo de un día colocaba un 
tocado como signo de su poder. En la época de la fecha citada en la estela 11 de Yax- 


chilán, también dominaba el noveno señor. Desgraciadamente no se sabe mucho 


214 Los periodos de la cuenta larga inferior . El Karan (7.200 días) aparecía como una lechuza 
Al igual que los números, los periodos temporales se repre- — mítica. Un búho con sólo medio pico y un ojo en forma del 
sentaban como unidades abstractas o mediante una forma — signo de día Hix indicaba el rum o Auab (360 dis) 
de cabeza. El bakan (144.000 días) se representa mediante — El winal o sinik (20 dias) se representaba como cocodrilo 


un búho, con una mano humana en lugar del medio pico Para “dia” se urilizaba el dios del Sol. 


lio, 20 de abril del año 752 d.C; piedia caliza de grano 
400 ст (sin zócalo), anchura 115 em, grosor 27 ст 
а estela apa 
го Jaguar ТУ") de Yaxchilán y la fecha en la que fue 


ece el joven soberano Vaxuun Balam 


alzada en forma de una serie inicial que establece el nú- 
mero de días transcurridos desde la creación del mundo 
que, según los mayas, tuvo lugar el 13 de septiembre del 
año 3113 a.C. La fotografía reproduce únicamente un 
detalle del texto, que transcribe la fecha en la cuenta larga. 


Glifo introductor con el 
protector del mes tsek 


16 k'atun 


día tzolk'in 
11 ajaw 


más de las características de los “señores de la noche” ni de su importancia ni origen 
(fotografía 216). 


El ciclo de 819 días 


Los mayas recurrieron a los números 7, 9 y 13 para establecer, por multiplicación 
de los mismos, un nuevo ciclo sobre la base de 819 días. El transcurso de los 819 días 
corresponde estructuralmente al ciclo de los portadores del año con el cambio inin- 
terrumpido de los cuatro puntos cardinales y sus colores correspondientes. Este ciclo 
influía, sin lugar a dudas, en la prosperidad de ciudades-estado enteras. Aparece 
con frecuencia en relación con la fecha de nacimiento y con la entronización de 
algún soberano, según se desprende de numerosas inscripciones de Palenque. 
La fecha cero del calendario de la cuenta larga era el tercer día del ciclo de los 819 
iniciado con anterioridad, que coincidía con el este y con el color rojo asociado a este 
punto cardinal. Como el este simbolizaba el origen de la vida por ser el punto de 
salida del Sol, era aquel un momento favorable para la creación del mundo. Es evi- 
dente asimismo que los mayas no concebían la creación del mundo como origen del 


tiempo, sino como un acontecimiento encuadrado en periodos más largos. 


1 tun, ( wink y Û kim, es decir, el día 29 de abril del año 
752 d.C. A continuación aparece la serie complemen l 
con datos del calendario lunar y de otros ciclos rituales. 
Finalmente se incluyen el verbo correspondiente al acto 
de alzar una estela (no transcrito) y el nombre del nuevo 
soberano. 


216 Transcripción de la fecha de la estela 11 de Yaxchilin 
Como sucede habitualmente en la cuenta larga, la 
de la estela 11 comienza con un jeroglífico de gran tamaño; 
se trata del llamado “glifo introductor”. Aparece a conti- 
nuación la fecha propiamente dicha, registrada en dobles 
columnas que se leen de arriba abajo: 9 bak tun, 16 Ratu, 


Jeroglífico C: 

señor de la a 

noche G9, TUNE 

ien К (significado 
та 

elt > confuso) 

Jeroglifico D: 

"han llegado, 

es decir, Jeroglífico 5C: 

han pasado, diosa de la Luna 

12 (días)" 

Jeroglífico B: 

“el nombre de la 

luna incompleta", Exi 

jeroglfico А: ekcon 

lunación clasificador te 

de 29 días 


217 El zodíaco en el Códice de París, pág. 23. Lugar del El zodíaco consta de un ciclo de 364 días. dividido en 13 pe- 


hallazgo desconocido; pasclásico tardío, 1200-1500 d.C.; riodos de 28 días, Cada línea indica un transcurso completo 


papel de corteza fibrosa de higuera, recubierto con una capa cl primer día de visibilidad de un signo del zodíaco se con- 


de cal, pintado; página: altura 23,5 ёт, anchura 12,5 ст; signa mediante el símbolo de día. Los 13 signos del zodíaco 
Ц 3 ig 


París, Bibliothèque Nationale se representan como animales y seres míticos. 


La serie lunar 


Además de los dos calendarios tzolk'in y haab y de la cuenta larga, los mayas 
prestaban una atención especial a la serie lunar, como así lo atestigua la estela 11 de 


Yaxchilán (fotografía 216). Basaban sus cálculos en el mes lunar, de 29 ó 30 días de 


10 i х guien: 
duración, correspondiente al tiempo transcurrido entre una luna nueva y la sig 


х qi s el inter 
te. La edad de Ja Luna se calculaba teniendo en cuenta su visibilidad tra el 


А > : ; : ; -raelífico espe 

lunio y los días transcurridos se reflejaban igualmente mediante un J€ roglífico esf 
m : : « ^ : 5 mero 

cífico, consistente en el verbo correspondiente a llegar” precedido de un nv 


asado, UN de- 
| ia 'axchilá a llevas 
terminado nümero de días. En el caso de la estela 11 de Yaxchilán, la Lun | 
eses lunares е 


La expresión venía а decir que había llegado, es decir, que habían р 


ba ya doce días de visibilidad. El jeroglífico siguiente incluía los m E 
x T к ; » venia 

tres grandes ciclos de cinco o de seis meses lunares, en tanto que el que Vo" a 

icit 


5 ep А 5 [^ Н DOS! 
continuación indicaba el nombre de la luna en curso. Éste respondía alat 


E. Dresde, pág, 57 del capítulo de los eclipses, Lit- 
m desconot ido; poselásico tardío, 1200-1500 d.C.; 

Corteza fibrosa de higuera, recubierto con una cupa 
Es pintado; página: altura 20,4 cm, anchura 9 em. Dres- 
3 he Landesbibliothek 
E los eclipses permitía calcular los eclipses del 

а Luna. Las columnas con tr 
Anvariablemente los ci 
Producirse un eclipse. € 


cs signos de dia desig- 
clos de tres días en los que 


¿omo los mayas no utilizaban 
los Periodos de duración inferior a un día se 
à T Y se intercalaban en el lugar corres 

Я ajuste aritmético, | 
taban media 


Boeneuadrap los s 


spondiente para 


lipses solares o lunares se 


nte una superficie en blanco y negro 
No correspondientes al Sol y la Luna. 


219 Códice de Dresde, página 49 del capítulo de Venus. 
Procedencia desconocida; posclásico tardío, 1200-1500 d.C; 
papel de corteza Jibrosa de higuera, pintado; página: altura 
20,4 em, anchura 9 cm; Dresde, Sáchsische Landesbibliothek 
El capítulo de Venus servía para calcular las estaciones 
que recorre el planeta Venus durante los 584 días de su 
rotación. Se consideraba especialmente funesto el tiempo 
en que Venus es visible como estrella matutina, cuyos 


señores se representan con sus cualidades negativas en la 
mitad derecha de la página. En cl centro, el dios de la 
estrella matutina aparece como guerrero con lanzadardos 
y flechas. En la parte inferior, se reproduce la imagen de 
su enemigo mortalmente herido, que se retuerce en el suc- 
lo con un dardo en su cuerpo. 


de dicho astro dentro de uno de los tres grandes ciclos, los cuales a su vez estaban 
bajo la vigilancia de uno de los tres dioses: el dios Jaguar del inframundo, el dios de 
la muerte y la diosa de la Luna. En la inscripción de la estela 11 de Yaxchilán, la 
blanca esfera se encontraba justamente en cl mes quinto y bajo la tutela de la diosa 
de la Luna. 


El ciclo de los eclipses y los signos del zodíaco 


En el capítulo que trata de los eclipses del Códice de Dresde, los ciclos establecidos 
mediante los seis meses lunares constituyen la base del cálculo de los eclipses solares 
y lunares posibles (véase Grube, pág. 144 y ss.) En él, el eclipse aparece representado 
como una superficie en blanco y negro con cl signo del Sol o el de la Luna dentro 
(fotografía 218). Los signos del zodíaco se acoplan aparentemente con los ciclos 
de los eclipses. Así, en una representación del Códice de París los diversos signos 
del zodíaco penden de una franja celeste y se aferran al símbolo del eclipse solar 
(fotografía 217). Por lo visto, los mayas pensaban que en los eclipses solares el 
Sol desaparecía engullido, pues, a propósito de uno de ellos, en el libro de Chilam 
Balam de Chumayel se decía que “entonces fue mordida la cara del Sol”. El zodíaco 
maya constaba de 13 signos: un ave (Libra), una tortuga (estrellas del cinturón de 
Orión), un escorpión (Escorpión), una lechuza (Géminis), una serpiente (Sagitario), 
un papagayo (Capricornio), una rana (parte oeste de Leo), un murciélago (Acuario), 
un cerdo (parte este de Leo), un signo no conservado (Virgo), un esqueleto (Piscis), 
un jaguar (Aries), así como un signo todavía no identificado. Esta sucesión de signos 
del zodíaco no se corresponde con su posición real en el firmamento. Los aj k’inob o 
sacerdotes del calendario agrupaban los signos del zodíaco por pares. Eligieron esta 
distribución para que apareciesen emparejados el signo que emergía al amanecer 
por el este y el que simultáneamente se ocultaba por el oeste. De este modo podían 
averiguar exactamente cuál era la posición de los signos del zodíaco en el firma- 


mento sin tener que recurrir a medios técnicos. 


El planeta Venus 


Uno de los capítulos más destacables del Códice de Dresde es el consagrado a chak 
ek’, Venus (fotografía 219). Como para los mayas este planeta era un ser portador de 
malas nuevas, de presagios funestos y de guerras (fotografía 221), los aj K'inob deter- 
minaban con precisión sus posiciones para conjurar anticipadamente sus desgracias 
mediante las ceremonias correspondientes. Para ello, dividían los casi 584 días del 
periodo de rotación de Venus en cuatro partes; 236 días de visibilidad en el este como 


estrella matutina, 90 días de paso tras el Sol o conjunción superior, 250 días de apa- 


rición en el oeste como estrella vespertina y 8 días para el paso no visible entre la Tie- 
rra y el Sol o conjunción inferior. El hecho de que las revoluciones se estableciesen 
a partir del momento en que se hacía visible por primera vez en el este indica que 
los mayas prestaban una atención especial a la estrella de la mañana. Se trataba, sin 
duda, de la parte más crítica de todo el ciclo en relación con las repercusiones nega- 
tivas. Por esta razón, la parte este se asociaba con cinco divinidades de la guerra. Sólo 
dos de ellas, concretamente el llamado dios L y Lajun Chan (“diez cielos”), proce- 
dían de la cosmología maya. Las tres restantes fueron incorporadas del panteón de 
los aztecas o de sus predecesores para quedar alineadas junto a los propios dioses 
de Venus. Se trataba de Tlahuizcalpantecuhtli (“señor del amanecer"), Xiuhtecuhtli 
(“hermoso señor del año”) y Kaktonal (“dia de las sandalias”) o Ce Acatonal (“uno- 
caña”). Todas aquellas deidades eran portadoras de muerte y destrucción. Atrave- 
saban a todos los seres cósmicos con sus dardos y privaban a la humanidad de las 


cualidades positivas de los asesinados. 


ULTIMOS TESTIMONIOS DEL CALENDARIO 
MAYA EN LA EPOCA COLONIAL 


Los Anales de Oxkutzeab son un breve documento del año 
1685; está escrita con caracteres latinos pero redactado en maya 
yukatek. El estilo de este documenta único indica que se trata de 
una copia de un texto escrito originariamente con jeroglíficos. 
Los Anales hablan de importantes acontecimientos relacionados 
con la conquista española de la peninsula de Yucatán, Las fechas 
de los hechos históricos se consignan a la vez según los calenda- 
rios cristiano-jultano y maya. 


Fuente: Anales de Oxtutzcab, Tozzer Library, 
Harvard University 


“... En el ano 1542, el | pop coincidió con el 13 Kan, 
los españoles fundaron una colonia en Tiho [la actual 
Mérida]. Allí se establecieron, y por primera vez las 
gentes de Mani y su provincia empezaron a pagar 
tributos... 

a En el año 1543, el 1 pop coincidió con el 1 
muluk, la población de Dzidzantun fue asesinada por 
un ejército español, cuyo capitán era Alonso López..." 

Datos de esta naturaleza, consignados en docu- 


mentos de la época colonial, permitieron a los prime- 


ros investigadores acceder a la comprensión del calen- 
dario maya. Evidentemente, el autor de los Anales no 
tenía ningún interés en registrar con precisión el día y 
el mes de los hechos, sino sólo los años. Consignó en 
primer lugar los años según el calendario juliano 
entonces en uso y después los registró de acuerdo con 
el calendario maya. En ambos casos señaló al día 1 pop, 
primero del айо. de 365 días que los mayas llamaban 


haab, El número 1 indicaba que se trataba del primer 


día del mes (cada mes tenía 20 días, excepto el 19, que 


sólo tenía 5). Pop era el nombre del primer mes, por lo 


quese puede decir que para los mayas el I pop era el 
día de año nuevo. Además del calendario de 365 días, 
los mayas tenían otro de 260 días, que discurría en 
paralelo respecto del primero. De ahí que el autor de 
los Anales señalase los días 13 Kan y 1 muluk, Eran los 
días del calendario de 260 días en que cayó el año nue- 
vo del calendario de 365 días en los años 1542 y 1543, 
Entre el 1 pop de 1542 y el 1 pop de 1543 había exac- 
tamente 365 días. El nombre de un día del calendario 
de 260 días constaba de los números del 1 al 13 y de 
20 nombres de día distintos. Por tanto, un periodo 
de 365 días incluía un ciclo completo de 260 días más 
los primeros 105 días de un segundo ciclo. Sun día del 
calendario de 260 dias tenía en su nombre el número 
13, el año nuevo siguiente caía en un día con el núme- 
ro 1, pues 365 es igual a 28 x 13 más 1 de resto. Como 
en el calendario de 260 días sólo se contaba de 1 a 13, 
no había ningún día con cl número 14, sino que enton- 
ces empezaba una nueva cuenta. 

Los nombres de los días se adelantaban 5 días, pues 
365 es igual a 18 x 20 (nümero de los nombres de días), 
más 5 de resto. Un sacerdote del calendario sabía con- 
tar los días: K'an, chikchan, kimi, manik, lamat y muluk 
y conocía el nombre del día en cuestión. Así, el primer 
día de año nuevo posterior a 13 Kan caía en el 1 muluk 
y al año siguiente caería en el 2 ix. Los sacerdotes del 


calendario llamaban “portadores del año” a los días del 


D 
calendario de 260 dias que coincidían con e! | pop. 
Algunos grupos mayas de las tierras altas de ‹ пае 


d 


mala todavía los calculan y los celebran con йез 


fiestas. 


220 Eluüo de fundación de Mérida (Yucatán, México) en la cronalo. ayd 

El esquema refleja el año de la fundación de Mérida en la стоп! | maya 
según aparece en los Angles de Oxtutzcab. Se trata del año 1542 cl... darê 
juliano, En este caso se combina el awd, de 305 días de duración. <<» «| ciclo 
койп, de 260 días, El año de 365 días. empieza con el primer día die! vs pap 
el | pop. que en ed calendario juliano de 1542 coincide con cl día т del 
teolk'in, Justo 365 dias después, en 1543, el día de año nuevo | por | hash 
coincide con el día J muluk del 1zolW'in. El nombre del día 12014 + -1 que 


empezaba el año nuevo Auub ега el mismo del portador del año. tet 


mente en este caso se trata de los portadores del año K'an y Mulul 


| soberano Yaxuun Balam. 


Di la imagen 
1 Dintel con loca GRE 
, жара, México, lado oeste û " 
Vurchilin, ( 


о tardio, 5 de mayo del año 755 d.C.; piedra 
dintel 41; clásico t 


yitud tot 


uperior a los 120 cm 


Gala de prono aa 03 em, grosor JÛ cm; Londres, 
ffragnento 60 cm), 
e ss «soberano Yaxuun Balam (“Pájaro- 
se is Wak Jalam Chan Ajaw E testo superior 
gone de consigna la fecha 7 ix 14 ek (5 de mayo del 
MES d.C). Vienen a continuación el llamado “verbo 
Ж guerra delas estrellas”, consistente cn un signo de 
Mb ela demediado y en gotas de agua cayendo, y una 
"Ic fugat. El texto dice, por tanto, que Yaxchi- 
indicación 
lin prendi una guerra contra una población cercana: 
¿stenclida, lg posición de: Venns 


Жер la concepción más 
(omo astro matutino d 

la fijación de los días favorables para llevar a cabo 
en la fijación de 


acciones bélicas 


mpeñaria una función decisiva 


Ahora bien, todavía no se conoce con 


exactitud la relación existente entre Venus y los días en 


que se emprendian campañas militares 


Para establecer unos cálculos precisos, el periodo de Venus estaba registrado 
65 veces, lo cual equivalía exactamente a 104 años ordinarios, a 146 periodos tzolk’in 
û a dos ruedas calendáricas. Ahora bien, el hecho de que tras los 65 periodos de 
Venus apareciese un error de cálculo de 5 días constituía un problema. Como cl 
calendario se adelantaba al movimiento real de los planetas, había que retrasarlo 
mediante el oportuno acoplamiento. El procedimiento de corrección inverso se apli- 
có en el zodíaco, que, con una longitud de sólo 364 días, acumulaba tras cinco reco- 
rridos 6 días de retraso. A pesar de estas inexactitudes matemáticas, el capítulo de 
Venus del Códice de Dresde señalaba para la primera aparición de Venus como estre- 
lla matutina el día 20 de noviembre del año 934 d.C. (10.5.6.4.0. según la cuenta lar- 


Ba, 1 ajaw 18 Хауа de la rueda calendárica); se trata de un acontecimiento real- 


mente observado, que permitió confirmar los cálculos precedentes del calendario 


Maya y del cristiano, 


Los mayas y su concepción del tiempo 


Este resumen de matemáticas y astronomía mayas ofrece un panorama muy 
limi : 2 : 3 É 
imitado de los complejos saberes aportados a través de varias generaciones por la 
asta sacerdotal para desarrollar su complejo calendario. Una exposición pormeno- 


Wada de este sistema de calendarios requeriría varios libros. El calendario surgió de 


la observació ; -— nr 8 pate: 
observación de diversos fenómenos astronómicos, pero también del interés por 


en 2 i = я s 
contrar fórmulas que relacionasen o abarcasen los distintos ciclos temporales. 


Otre Р A А и 
2 motivo que indujo a los mayas a idear constantemente nuevos calendarios fue 


el d y , 2 FRE . 
€seo de adivinar el futuro y de conocer y precisar con anticipación las fuerzas y 


los i 
4 Movimientos de los astros. 


El cale, 


| ndario jamás fue un objetivo en sí mismo ni sirvió únicamente рага articu- 
аг el tiem 


po. Las representaciones y descripciones, que eran plásticas y realistas, indi- 


Can que en la с РА ч m жез, 2 
1 la concepción maya el tiempo no era un fenómeno físico abstracto, sino que 


se manifestaba en los entes sobrenaturales más allá del mundo humano. Eran seres 


que vivían, amaban, se alimentaban, dominaban y mataban. Nacían, desplegaban su 
poder y morían en un movimiento circular constante para volver a nacer en un 
momento perfectamente predecible e inaugurar un nuevo ciclo, 

Para los mayas, los seres sobrenaturales representaban el tiempo y mantenían el 
orden cósmico. Sus peculiaridades y sus actividades determinaban el curso del mun- 
do. Los aj &'inob o sacerdotes del calendario creían reconocer la actuación de los 
seres cósmicos en los fenómenos astronómicos. El conocimiento de su regularidad, 
que se imponía al ser humano, les permitía establecer pronósticos con los que inten- 
taban anticiparse a la acción de las fuerzas sobrenaturales y así lograr que la huma- 
nidad se preparase para afrontar los acontecimientos futuros. 

Con la llegada de los españoles y la subsiguiente conversión al cristianismo, cl 
viejo tesoro de la ciencia maya pasó paulatinamente a segundo término. Sin embar- 
go, las concepciones occidentales del orden cósmico y de la salvación no se impu- 
sieron en las regiones mayas de un modo homogéneo. Mientras la poderosa presen- 
cia de la iglesia católica al norte de Yucatán contribuyó pertinazmente a la destruc- 
ción del orden social tradicional y aceleró la desaparición de las antiguas creencias y 
de las ideas relacionadas con el calendario, en las tierras altas de Guatemala sobre 
todo los dioses sufrieron diversos cambios para seguir ocupando su posición de siem- 
pre con ropajes occidentales y con nuevos nombres junto a las figuras de Jesús, de 
María y de otros santos católicos. Los conceptos relacionados con la astronomía y el 
calendario se mantienen fundamentalmente en lugares de dificil acceso, 

Desde el siglo xx, la ciencia occidental ha contribuido a la recuperación parcial de 
la cosmología maya con su redescubrimiento y desciframiento del legado escrito de la 


cultura maya precolombina. 


ECLIPSES SOLARES: LA ANGUSTIA DEL FINAL 


En el pueblo maya de Seüor, en el remoto centro 


de Quintana Roo —donde me refugié para aprender la 
lengua maya yukatek— había una gran excitación. Los 
periódicos hablaban de que durante la noche se produ- 
ciría un eclipse lunar total. Si bien es cierto que muy 
pocos mayas yukatek del pueblo sabían leer, la noticia 
se difundió rápidamente gracias a los jóvenes, que 
habían estudiado en la escuela de la ciudad más cercana. 
También la emisora de radio de habla maya hizo refe- 
rencia al inminente suceso. La noticia del inmediato 
eclipse lunar hubiera podido pasar fácilmente desaper- 
cibida entre las noticias de todo el mundo transmiti- 
das con voz serena y los pronósticos sobre las próximas 
elecciones al cargo de gobernador del estado federal 
de Quintana Roo. Pero en Señor el fenómeno natural 
que estaba a punto de suceder ocupaba y preocupaba a 
todos. “¿Volverá alguna vez la señora Luna? ¿Por qué 
nos deja?", me preguntó angustiada una anciana, que 
se disponía a protegerse en una iglesia cercana. 

Para los mayas, la Luna no es un cuerpo celeste que 
vaga sin vida por el universo, sino una mujer, concre- 
tamente la vieja diosa de la Luna. De ahí que un eclip- 
se solar o lunar no sea otra cosa que una gran desgra- 
cia sobrevenida a la diosa de la Luna o al dios del Sol. 
Cuando el Sol se oscurece en pleno día hasta el punto 
de que sobreviene la noche o cuando en una noche de 
luna llena de repente aparece un disco negro delante 
de ésta, los mayas no dudan de la inminencia de una 
gran desgracia. En consecuencia, todavía hoy los eclip- 
ses solares y lunares se viven con angustia y terror. 
Y como la diosa de la Luna es la encargada de velar 
sobre los embarazos y los nacimientos, de acuerdo con 
las creencias mayas las mujeres embarazadas corren 
un peligro especial durante un eclipse lunar. Además, 


en la época precolombina se creía que los eclipses 


Nikolai Grube 


eran el preludio de guerras o de grandes catástrofes 
para toda la comunidad. 

Cuando hay un eclipse, las mujeres y los niños se 
refugian en la iglesia y los hombres disparan sus esco- 
petas para alejar a las grandes hormigas que, según los 
mayas, se disponen a engullir al Sol o a la Luna. De ahí 
que el término correspondiente a “eclipse solar” sea и 
chibal k’in, “tragar el sol” (fotografía 224). En Señor el 
sacerdote maya hacía sonar incluso las campanas de 
la iglesia mientras los niños golpeaban ollas con sus 
cucharas. Un ruido infernal salía del templo en plena 


noche. Delante de la iglesia los hombres disparaban 


222 Eclipse total de Sol 

Los eclipses totales de Sol, en los que la luna oculta totalmente al astro son visi- 
bles sólo en contadísimas ocasiones. En todo el mundo auguran el terror y la 
desgracia, pues convierten el día en noche, hasta el punto de que, en el momen- 
to de máxima oscuridad, puede verse incluso el cielo estrellado. 


^ Г ^ 
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223 Explicación del origen de los eclipses según el libro de Chilam Balam. 
Manuscrito, página 27; segunda mitad del siglo xvni; Filadelfia, University 
Museum 

Los misioneros españoles trataron de explicar a los mayas durante la época 
colonial el punto de vista europeo del origen de los eclipses. En este texto sc cali- 
fica de errónea la idea de que la luna cs engullida, 


sus viejos rifles y en el interior las mujeres rezaban el 
rosario de rodillas y al mismo tiempo invocaban a sus 
viejos dioses. 

En la época precolombina no era menor el terror 
ante los eclipses, aunque los sacerdotes eran capaces de 
señalar con anticipación los días peligrosos en los que 
podría haber un eclipse de Sol o de Luna (véase Voss, 
pág. 141). Siete páginas del Códice de Dresde contienen 
una tabla que permitía a los sacerdotes del calendario 
establecer con precisión los días en los que la órbita de 
la Luna en el firmamento se cruzaría con la aparente 
del Sol (fotografía 225). Sabían que los eclipses solares 
y lunares tendrían lugar dentro de los 18 días anterio- 
res o posteriores a dicho “paso de nodos”, que es la 
expresión técnica con que se designa en astronomía el 
cruce de las órbitas del Sol y de la Luna. Habían obser- 
vado que entre los diferentes eclipses, tanto solares 
como lunares, transcurrían de hecho entre 148 (cinco 
meses lunares) y 177 días (seis meses lunares). Aunque 
muchos de los eclipses, la mayoría incluso, no podían 
observarse por no ser visibles en el territorio maya, los 
astrónomos mayas recurrían a los datos observados a 
través de varios siglos y recopilados en libros para 
conocer y predecir los ciclos de los eclipses. 

Por tanto, los dos intervalos de 148 y 177 días cons- 
tituyen el punto central de la tabla de eclipses de las 
páginas 51-58 del Códice de Dresde (fotografía 225). 
La parte principal empieza en la mitad superior de la 
página 52 con las fechas a partir de las cuales ha de cal- 
cularse la tabla, En la parte inferior de la mitad supe- 
rior de la página 53 aparece el número 177 transcrito 
con cifras mayas; se escribe con un 8 rojo sobre un 
17 negro, lo cual equivale a 8 x 20 + 17 X 1 = 177. Este 
es el número de días que habrán de transcurrir entre 
un eclipse y el siguiente. De todos modos, no se espe 
raba un eclipse realmente visible al término de los 
177 días. А la derecha vuelve a aparecer el número 177 
y en la tercera columna el 148, detrás del cual las 
columnas de números se interrumpen por la presencia 
de la imagen de un dios de la Muerte sentado en un 
trono de huesos, que indica que se había observado 
realmente un eclipse o que se esperaba que hubiera 
uno visible. Los investigadores no han podido resolver 


hasta la fecha el problema de si esta tabla servía Рага 


predecir los eclipses solares y lunares o de si en reali- 

dad se limitaba a registrar los observados en Yucatán: 
: ВЕ = 

Las siete páginas que componen la tabla abarcan u 


total de 405 meses lunares u 11.960 días, un espacio de 


Texto aclaratorio 
de la tabla 


tiempo significativo para los mayas, pues correspondía 
a 46 ciclos de 260 días cada uno. 

A pesar de que los conocimientos astronómicos 
mayas se perdieron a raíz de la invasión española, 
todavía hoy continúa extendida la idea de que los 
eclipses significan el fin del mundo y acarrean desgra- 
cias y enfermedades. Se trata de algo realmente sor- 
prendente, ya que desde el primer momento de la 
colonización los misioneros y los maestros españoles 
trataron de explicar a los mayas que los eclipses se 
debían a la sombra que la Tierra proyectaba en la 
Luna o a que la Luna ocultaba el disco solar (fotogra- 
fía 223). Asimismo el periódico en el que algunos jóve- 
nes de Señor habían leído la noticia explicaba pacien- 
temente al lector todo cuanto acontecería con ocasión 
del inminente eclipse lunar. Pero las viejas creencias 
siempre terminaban imponiéndose a las explicaciones 
científicas expuestas con total claridad. Quinientos años 


de contacto con la mentalidad europea no han acabado 


Texto aclaratorio 
de la tabla 


d 679 856 1033 502 + 177 =679 
679 + 177 = 856 


856 + 177 = 1035 


EEN 


Wxi= Fechas del calendario 
22 Ц de 260 días alcanzadas 
177 tras el intervalo 
= 6 lunaciones 


de 5 б 6 lunaciones 


148 


| 


(Interv qe 66 lugaciones) 


Texto aclaratorio 
de la tabla 


13x20= 


260 | 
16x1=16 - 


Fechas del calendario 
de 260 días alcanzadas 
tras el intervalo 
de 5 ó 6 lunaciones 


E” j 


Estos dias puede 
haber eclipses, 
pero no son visibles 


REN 8x20=160 
e. 17х1=17 
= 177 

= 6 lunaciones 


Texto aclaratorio 
de la tabla 


Er = 


| 7618 
| 


@* 1x7200=7200 
= 1х 360 = 360 


11 x 20= 220 
15х1= 15 
| 7795 


7116 


Fechas del calendario 
de 260 dias alcanzadas 
tras el intervalo 
de 5 б 6 lunaciones 


(Intervalos de 3 0 6 lunaciones) 
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Fechas del calendario 
de 260 dias alcanzadas 
tras el intervalo 
de 5 ó 6 lunaciones 


177 177 177 


(inte sis | 
| 


con las ideas tradicionales mayas пі еп Ѕейог ni en 
muchas otras partes. 

Cuando a primera hora de la mañana la luz de la 
media luna, pálida al principio y cada vez más intensa, 
demostró la supervivencia de la diosa de la Luna, Señor 
estalló de júbilo. Una vez más se había evitado que una 


gran desgracia se abatiese sobre el mundo. 


224 Una serpiente con las fauces abiertas provoca un eclipse. Códice de París, 
pagina 23; lugar del hallazgo desconocido; papel de corteza fibrosa de higuera, 
recubierto con una capa de cal, pintado; posclásico tardío, 1350-1500 d.C; 

altura 24,8 ст, longitud total 145 cm; París, Bibliothèque Nationale 

La serpiente es uno de los 13 signos del zodíaco. En este caso señala el lugar 
del ciclo en que se verá un eclipse, Sus fauces abiertas reflejan la idea de que el Sol 
ola Luna son engullidos en los eclipses. 


225 Primera página de la tabla de los eclipses (representación esquemática y fotogra- 
fia). Códice de Dresde, página 53; lugar del hallazgo desconocido; posclásico tardío, 
1200-1500 d.C.; papel de corteza fibrosa de higuera, recubierto con una capa de cal, 
pintado; página: altura 20,4 cm, anchura 9 cm; Dresde, Sächsische Landesbibliothek 
La tabla de los eclipses ocupa seis páginas y comienza en la parte superior de la 
página 53 aquí reproducida. Para pasar a las inferiores, deben leerse previa- 
mente las mitades superiores de las páginas 5158. 


POLITICA 
Y DINASTIA 


LA HISTORIA DINASTICA DE LOS MAYAS 


Nikolai Grube y Simon Martin 


El uso de una escritura jeroglífica es el rasgo cultural más importante que 
distingue el periodo clásico de los mayas (250-909 d.C.) del preclásico inmedia- 
tamente anterior. El nacimiento de la escritura jeroglífica en las llanuras de 
Yucatán fue consecuencia de los profundos cambios sociales acaccidos tras la 
ruina de las grandes ciudades preclásicas (véase Hansen, pág. 51 y ss.). El proce- 
so que finalmente condujo al ocaso de la mayoría de las poblaciones aún no está 
claro. Sin embargo, está demostrado que algunas ciudades sobrevivieron a esa 
violenta transformación y se convirtieron en pequeños núcleos que iban a origi- 
nar la cultura maya clásica. Especialmente en la zona central de las tierras bajas 
del sur, algunas localidades como Tikal, Uaxactún, Yaxhá y Xultún incluso 
salieron reforzadas de esas revoluciones. 

Al mismo tiempo que la escritura jeroglífica, durante la primera época clási- 
ca se desarrolló una nueva institución política: la monarquía hereditaria. En tan- 
to que el arte preclásico aún era impersonal y se expresaba ante todo en forma de 


caras de dioses y símbolos cósmicos, al iniciarse la época clásica pasó a un pri- 


m 
mer plano la representación de personajes históricos configurados individual- 


mente. La tarca de los escritos jeroglíficos y de las obras de arte del periodo clá- 
sico consistió en reafirmar las reivindicaciones de poder de reyes equiparables a 
dioses en su función de centro del cosmos y de mediadores entre la humanidad y 


las divinidades. 


La fundación de las dinastías monárquicas 


Los primeros textos escritos fijan la fecha de la fundación de las primeras 
dinastías monárquicas en el siglo 1 d.C. y narran retrospectivamente esos hechos 
históricos. La carencia de inscripciones contemporáneas a los propios fundadores 
de las dinastías puede estar relacionada, por un lado, con el hecho de que ellos no 
se vieran a sí mismos como tales, sino que ese papel se lo atribuycran las genera- 
ciones posteriores. Por otro lado, quizás se deba a que los acontecimientos de la 
época se escribían sobre materiales perecederos, por ejemplo madera o papel de 
Corteza, o se ilustraban en pinturas sobre muros estucados. 

A los fundadores dinásticos les corresponde una gran importancia en la histo- 
ria de las estirpes de soberanos. Los reyes posteriores se referían a ellos con títulos 
Que a menudo rezaban “soberano número X en la sucesión del fundador”, lo cual 


soberanos. 


Significa que llevaban un cómputo exacto de los 
Una de las primeras dinastías monárquicas perteneciente a las tierras bajas 


Mayas fue la de Tikal. A pesar de que no se tienen datos sobre la vida de Yax Ecb 


Doble página 226 Fragmento de un incensario, Copán, Honduras, templo 


26 ante la tumba XXXVITA; clásico tardío, siglo Vit d.C; 
arcilla pintada; altura 58 cm, diámetro 26,5 cm; Copán, 
Instituto Hondureño de Antropología e Historia 

En la entrada de la tumba del rey 12 de Copán, debajo del 


ndricos rotos, Las 


Anterior; 


1, н PE 
ы" desenrallada de una cerámica maya, procedencia 
Esconocida; clásico tardio, 700-850 d.C.; arcilla pintada; 


id 16 em, diámetro 16,4 cm (Kerr 5943) 


n 
noble sc arrodilla con los brazos cruzados y haciendo 


Feverene > i Р 
Srencivs como símbolo de respeto, ante un soberano — templo 26, зе hallaron H incensari 


Maya se 4 
Уа sentado en un trono-jaguar. Detrás del soberano, 
Чок sirvientes 


Órdenes del I 


tapas de los mismos tienen forma de figuras sentadas en 
con un abanico y una toalla aguardan las un trono y probablemente representan a los 11 anteceso 


"íncipe res del difunto. 


Xook, cl primer soberano de esa familia real, a partir de la numeración de sus 
sucesores es posible reconstruir que vivió y reinó durante la segunda mitad del 
siglo 1. Probablemente se encuentre enterrado en cl sepulcro real más antiguo, 
descubierto en la acrópolis norte de Tikal. En él se encontraron ya algunos objc- 
tos funerarios, como por ejemplo una máscara de tamaño natural con la diadema 
real Awun, adornada con tres flores estilizadas. En la época clásica, el tocado 
hu'un adquirió un carácter divino y protector para las dinastías monárquicas 


(véase Grube, pág. 96 y ss.) 


Reinos divinos en competencia 


Tanto los fundadores de las dinastías monárquicas como sus sucesores recibían 
tras su entronización cl título de ajaw (soberano, príncipe, rey). Después del año 
400 d.C. los soberanos supremos eran nombrados k'uhul ajaw (rey divino), para 
diferenciarlos de la clase noble, cada vez más numerosa, y resaltar su origen supe- 
rior. Si bien cl titulo de Kuhul ajaw se reservó al principio a las monarquías más 
importantes, como la de Tikal o la de Calakmul, muy pronto también se adorna- 
ron con él otros muchos soberanos que querían proclamar así su legitimación divi- 
na. Hacia el año 450 d.C., en las tierras bajas había varias docenas de reyes que 
reclamaban su derccho a ese título, invocaban a un fundador dinástico y se consi- 
deraban centro de un pequeño estado. 

Durante toda la época clásica no cambió nada en esc conjunto de pequeños rei- 
nos. Las tierras bajas no estuvicron unidas políticamente en ningún momento y 
jamás hubo un reino maya común a todas ellas como se creyó durante mucho tiem- 
po. El fraccionamiento político de estos territorios se puede comprobar en el gran 
número de los llamados jeroglíficos emblemas existentes (véase Grube, pág. 120). 
Estas inscripciones son títulos reales que acreditaban a sus portadores como ġ'uhul 


ajaw (rey divino) de un territorio determinado, Cada jeroglífico se compone de tres 


partes b: 15, dos de las cuales indican el titulo de k’uhul ајаш, en tanto que la ter- 


cera y más larga cita cl nombre del estado correspondiente. Los reyes de Tikal, que 
en la época clásica se llamaba Mutal, tenían el título de Д’ mutal ajaw (dios divi- 
no de Mutal/Tikal), en tanto que, por ejemplo, los soberanos de la ciudad de Pie- 
dras Negras llevaban el de Аий yokib ajaw (rey divino de la tierra de los desfila- 
deros) (fotografía 183). 

La recopilación de todos esos títulos muestra que en el transcurso de la historia 
hubo unos cincuenta pequeños estados, cada uno con su propio ajaw a la cabeza 
que rcivindicaba su origen divino. El hecho de que jamás se llegara a la coalición 
política de esos reinos independientes podría estar relacionado con la forma espe- 
cial de soberanía hegemónica que se había extendido por toda Mesoamérica, por la 
que los territorios conquistados no se ancxionaban al territorio de los vencedores, 
sino que seguían existiendo como estados autónomos, si bicn los reyes vencidos 
estaban obligados a rendir lealtad y a pagar tributos. Una red de estrechas relacio- 
nes personales y familiares entre las familias reales (por ejemplo, cl matrimonio de 
los hijos) creaba vínculos entre los estados sometidos y sus conquistadores y con- 
vertía a los vencidos en leales vasallos. 

Entre los tributos debidos se contaban plumas de quetzal, cacao, valiosos obje- 


tos de cerámica o paños tejidos con delicadeza. 


Jerarquía entre los estados mayas 


La idea, predominante durante mucho tiempo, de que esos pequeños estados 
eran totalmente autónomos e independientes unos de otros se demuestra infun- 


dada con sólo comparar la arquitectura de sus capitales. De ser así, una ciudad 


del tamaño de Tikal hubiera debido disponer del mismo poder político que la 
pequeña localidad de Dos Pilas, que también era la residencia de un Khal aja. 
De hecho, las inscripciones jeroglíficas también muestran un sistema político en 
el que el poder y la riqueza se distribuían de forma desigual entre los estados y 
en el que unos pocos reinos dominaban al resto. Las diferencias de poder e 
influencia se reflejan también cn inscripciones jeroglíficas que describen cómo 
algunos estados intervenían en asuntos internos de otros y manipulaban su polí- 
tica, las guerras y el orden de sucesión dinástica. En las inscripciones se pueden 
encontrar relatos que hablan de la existencia de soberanos que tomaban posesión 
de su cargo bajo el control del rey de otro lugar (fotografía 228). Estas declara- 
ciones son testimonios concretos de subordinación. El título de yajaw, derivado 
de la palabra ajaw (rey, soberano), también ofrece signos evidentes de la existen- 
cia de jerarquías entre reinos. La traducción literal del título reza "... es el rey 


de. 


”, lo que hace suponer que el portador de ese título cra súbdito a su vez de 
otro monarca, es decir, se considera que era de su propiedad, ya que al título le 
sigue el nombre de un segundo rey, que invariablemente era cl más poderoso de 
los dos y para quien el portador del título de yajaw no representaba más que un 
vasallo del que podía disponer a su antojo. Si se consideran estos indicios de 


subordinación y vínculos jerárquicos en el contexto de otros acontecimientos polí- 


ticos, campañas militares y actos diplomáticos, resulta un cuadro sorprendente de 
las relaciones de subordinación entre los numerosos estados mayas. Fueron sobre 
todo dos reyes, los soberanos de Tikal y Calakmul, quienes entronizaron regentes 
de otros estados y quienes fucron nombrados señores de los príncipes vasallos. 


Es cierto que en las tierras bajas hubo algunos estados poderosos e influyentes, 


cuyos reyes también entronizaron a soberanos vasallos, pero ninguno dispuse \ 

i p К : > ›ае 
tanto poder у habilidad diplomatica como Calakmul y Tikal. 

Tikal y Calakmul fueron superpotencias en toda regla en las tierras bajas q, 

) s bajas de 

los mayas, que disponían de una red propia de estados vasallos (fotografia 243) 


Aunque las relaciones entre los diferentes estados cambiaron o 


ionalmente 
v con frecuencia se produjeron revueltas en las que un reino vasallo intenta, 
: aba 


sacudirse de encima su condición de dependencia y sus obligaciones tributarias 
el sistema de las dos superpotencias se mantuvo sorprendentemente estable 
durante la mayor parte de la época clásica, pues descansaba sobre todo en víney 


los personales y familiares. 


La cultura de las cortes reales 


Aun siendo diferente el poder de las dinastías de los pequefios estados y el de 
las dos superpotencias, una cultura cortesana comün unió a los nobles mayas de 
todos los reinos. Los reyes de la época clásica y sus allegados disfrutaron de una 
cxistencia privilegiada, rodeados de riqueza y lujos personales (fotografia 227). 

Los príncipes jóvenes —quizas también toda la nobleza— que no tenían una 
condición regia, portaban el título simbólico de ch’ok (niño). Al futuro sucesor al 
trono se le llamaba bah ch’ok (primer niño) y debía demostrar su aptitud para 
el cargo que ocuparía posteriormente en múltiples actos rituales, entre ellos por 
lo general un primer sacrificio de sangre, que se cclebraba cuando el heredero 
alcanzaba la edad de cinco años (fotografía 229). La sucesión al trono solía con- 
sumarse dentro de la línea paterna y generalmente se designaba sucesor al pri- 
mogénito. No obstante, éste era el caso ideal, que no siempre se daba; con lay 
muerte temprana en el campo de batalla de un sucesor al trono designado, un 
hermano ocupaba su lugar y, si no había más herederos varones, también las 


mujeres podían alcanzar el poder. Dentro de las dinastías monárquicas, pero 


Caracol 
(16 de abril 
del 553 d.C) 


Cancuén 
(12 de diciembre 
del 656 d.C.) 


quii 
(29 de diciembre 
del 724 d.C) 


Bonampak 


(6 de mayo 
del 747 d.C) 


Piedras Negras 
(fecha incierta) 


Escena dé la core reul. Lagar del hallazgo desconocido; 

tardio, 600-900 d.C. imagen desenrollada de una 

mist arcilla pintada en policromía; colección privada 
ida en la corre real se caracterizaba por la pompa y 
2 cortesanos se ocupaban de la asistencia y la 
mde la familia real. En esta cerámica puede 
perio el rey de Motul de San José sentado 
з Eo reclinado sobre un cojín que está sostenido 
tente, Las larguisimas uñas de los dedos de sus 


se convirtió en rey, Yaxuun Balam (de Yaxchilán) 


manos y su corpulencia dan a entender que no tenía que 
desempeñar ningún trabajo físico y que gozaba de una 
existencia privilegiada. Algunos bufones enanos y unos 
jorobados están postrados ante él y un enano sentado en 
el trono sostiene un espejo de obsidiana. En la imagen 
sobresalen dos trompetas de arcilla y un tritón, pero los 
músicos de la capilla real permanecen ocultos detrás de 
una columna o un cortinaje. 


por la autoridad de [Piedras Negras] 


228 Entronización bajo el control de un soberano 
extranjero 

Entre los textos jeroglíficos más importantes que relatan 
acontecimientos se encuentra la entronización de los 
reyes mayas. No obstante, muchos de ellos no conserva- 
ban la dignidad real gracias a su carisma o à su posición 
como sucesores al trono de una dinastía real, sino porque 
otros soberanos más poderosos que ellos los apoyaban y 
favorecían. Éstos exigían al agraciado lealtad y apoyo en 


sus propias decisiones políticas. Los grabados compilan 
escenas de entronizaciones de diversos lugares y épocas, 
en las que un rey sube al trono al ser favorecido por un 
soberano más poderoso. En la mitad izquierda de los gra- 
bados se reproducen las entronizaciones y en la parte 
derecha, los nombres de los protectores, siempre con el 
jeroglífico u kabjiiy (bajo el control de). Parece ser que los 
reyes de Tikal y Calakmul controlarón entronizaciones 
foráncas con especial frecuencia. 


también entre estados, surgieron muchos conflictos a causa de la sucesión legal al 
trono. Por lo tanto, un sucesor al trono designado hacía bien en poner a prueba 
sus aptitudes de señor de la guerra antes de ser entronizado. Así, es posible que 
algunas campañas militares sirvieran sólo para esbozar el perfil del futuro sobe- 
rano. Si un rey había hecho cautivo a alguien importante antes de tomar posesión 
de su cargo, en muchos casos se adornaba de por vida con cl título de “propieta- 
rio de...” y el nombre de su prisionero. 

Llegado el momento de subir al trono (generalmente entre diez días y varios 


de 


meses después de la muerte del predecesor), se iniciaban pomposas ceremoni 
entronización, cuyo curso raramente aparece representado en el arte. Asimismo, 
los textos jeroglíficos relatan algunos episodios clave mediante fórmulas estandari- 
zadas, como chumlaj ti ajawlel (se sentó en el trono real), и ch'amaw k'awiil (tomó 


el cetro en forma del dios K’awiil) y А'а/ау hu un tu-baah (se cinó el tocado real a la 


cabeza; fotogre 


Al subir al trono, los reyes se cambiaban el nombre. En ocasiones conservaban 
también su nombre de juventud, pero la adopción de un била! Када, un nombre 


CO- 


divino, era la expresión de su nuevo papel y su nueva identidad. Los nombres c 
gidos solían aludir a dioses y a sus actividades, a objetos con un especial significa- 
do sagrado o a animales que desempeñaban un papel importante como manifesta- 
ción o asistentes de algunos dioses. Siguiendo el deseo de continuar una larga 
tradición. los sucesores al trono también solían elegir el nombre de un abuelo o de 
otro antepasado célebre. Con la adopción de un nombre divino, el nuevo soberano 
, se convertía finalmente en un Kuhl ajaw (rey divino), y así se elevaba a otra esfe- 


ra de la existencia. 


29 


Tablero 19. Dos Pilas, Petén, Guatemala; ent, 
E; piedra caliza; altura 64 em; С 
Guatemala, Museo Nacional de Arqueología y Е 


El primer sacrificio de sangre raramente dispone q 


to espacio como en cl tablero 19 de Dos Pilas, L 


sentación, extraordinariamente explicita, del n 
sacrificio de sangre de un niño, llamado ch'ok za] ajay 
(principe de Dos Pilas) en el texto anexo, se trata supues 
tamente del del joven K'awiil Chan K'inich. En ella se 
observa claramente que su antecesor, el soberano 3, que 
fue quien encargó el tablero, estaba muy preocupado por 
su sucesión. En el centro de la escena aparece un joven de 
pie, lujosamente vestido, cuyo pene es perforado por un 
sacerdote arrodillado ante él. La sangre gotea sobre una 
bandeja. La escena es observada atentamente por el sub 


tano 3 y su esposa, natural de la localidad de Cancuén 


ambos siruados a la izquierda, mientras que a la 


aparecen erguidos dos altos dignatarios, uno de los 


les es un enviado de Calakmul 


BO Las dos caras de un cetro. Lugar del halla 


desconocido; clásico tardío, 600—900 d.C 


24,4 em, anchura 8,75 ст; colección pri 


Este cetro tallado en pizarra era un valioso sig 


nidad y poder. Tiene forma de hacha y en las partes m 
anchas muestra representaciones figurativas. En una 
cara se puede reconocer a Hun Ajaw, uno de los gemelos 
divinos, que aquí aparece representado como cazador. 
En la otra cara aparece un soberano sentado en un trono 
bajo, quien probablemente fue el antiguo propietario de 
esta suntuosa pieza. Un texto jeroglífico grabado en la 
parte estrecha designa al propietario "presa del soberano 
de Pusilhá". Puesto que dicha ciudad se encuentra situs 
da al sur de Belice, en una región donde de hecho se 
encentra la pizarra, se supone que el cerro se fabricó en 
la región fronteriza entre Guatemala y Belice 


236 Estela E. Ouiriguá, Guatemala, Plaza Grande; 
20 de enero de 771 d.€ 


La estela E, con sus 7,23 metros, es la más alta de 


4 piedra arenisca; altura 7,25 crm 


el territorio maya. La construcción de este monolit 
30 toneladas de peso debió de ser una obra maestra d 


nica y organización, Las gigantescas dimensiones del 
monumento del clásico tardío de Quiriguá reflejan la alų- 


vez de la ciudad después de que su rey K'ak' Tiliw Ch " 
Yoaat hubiera caído sobre Copán en el año 738 dí 


hubiera decapitado al rey local Waxaklajuun Ubaal 


wiil. Es curioso el hecho de que ese soberano de С, 

fuera precisamente quien 14 años atrás había avu lad. А 
K'ak' Tiliw a acceder al poder. Por tanto, el acto bélico d 
Quiriguá supuso una traición a un antiguo protector, |. 
estela E, aquí en una fotografía histórica de Alfred 
Maudslay, es el retrato monumental de Kak’ Tiliw como 


triunfador orgulloso con todas las ensenas de su pode 


237 Danza de Pájaro-Jaguar. Yaxchilán, Chiapas, México, 


dintel 1, estructura 33; hacia 760 d.C.; piedra cali altura 
94 cm, anchura 83 ст, grosor 40 cm; in situ 
Entre las actividades de los reves también se encontraban 


las danzas, actividad que ejecutaban vestidos suntuosa- 
mente con ocasión de fiestas significativas y aniversarios 
de acontecimientos históricos importantes. Es sobre todo 
en la ciudad de Yaxchilán donde muchos dinteles mues- 
tran danzas reales en las que aparecen Itzamnaaj Balam 
y su sucesor Pájaro-Jaguar IV vestidos de dioses y con 
numerosos atributos que dan nombre a esos bailes ritua 
les. En cste dintel, se ve a Pájaro-Jaguar IV en el día de 
su entronización, el 29 de abril del 752 d.C. Una de sus 
esposas, Chak Joloom, le alcanza un hatillo sagrado. 


mientras él se prepara рага la danza con el cetro K'awiil 


238 Comerciantes y traductores en la corte. Procedenci 


desconocida; clásico tardío, 700—750 d.C.; arcilla pintada 


altura 17,1 ст, diámetro 14,3 cm; colección privada 
(Kerr 1728) 

Entre los temas representados cn las vasijas de cerámica, 
a menudo pintadas en policromía, se encuentran esce 
nas palaciegas. El cortinaje enrollado sobre la escena, 35 
como el rrono dan a entender gue nos hallamos en el inte- 
rior de un palacio. Acaban de llegar dos comerciantes que 
ofrecen sus mercancías. Delante de los mercaderes vent 
dos de lejos, un escriba y un chilam o intérprete están 


sentados en el suclo, El rey K'inich Laman Ek’ de Motul 


de San José aparccc sentado en el trono y detrás de él se 
encuentra un cortesano en una postura relajada, con un 
ino 


cigarro en la boca y una tea para encenderlo en lam 


derecha. Del texto se infiere que los reunidos negocian 


precio de las mercancías ofrecidas. 


Las ocasiones en las que los reyes aparecían como dioses, ofrecían sangre y 
organizaban rituales eran de diversa indole. Así, el final de los grandes periodos de 
tiempo, como los veinte años de k’atun, pero también de periodos de cinco o diez 
años, se celebraban con grandes festejos. En la mayoría de las ciudades, los reyes 
erigían al final de un Z'atun una estela con un altar delante (fotografía 236). La ins- 
talación de la estela г2'арау u lakamtuunil, un ritual que se describe como “unir pic- 
dras” o Kal tuun (fotografía 234), así como el vertido de sangre o la quema de 
incienso en cl altar chokwaj ch'aaj cran actos rituales que evocaban episodios míti- 


cos en los que los dioses ponían en movimiento cl universo. 


La vida en la corte 


La vida de los reyes transcurría sobre todo en palacio. Aunque es difícil atri- 
buir funciones concretas a las ruinas de las edificaciones, las pinturas policromas 
de los objetos de cerámica nos ofrecen una visión de la vida palaciega (fotogra- 
fias 227 y 238). Muchas de ellas se elaboraron en talleres de palacio para cubrir 
las necesidades internas e ilustran escenas como la entrega de tributos, la llegada 
de vasallos y los preparativos de danzas, aunque también actividades de los cor- 
tesanos, entre los que también se encontraban algunos enanos y jorobados (véase 
Prager, pág. 278 y ss.) cuya tarea consistía en distraer al rey y a sus eminentes 
invitados. Las escenas de pago de tributos muestran al rey en un soberbio trono 
cubierto con pieles de jaguar; ante él se arrodillan unos vasallos que le entregan 
un hatillo con telas nobles, plumas y saquitos de granos de cacao (fotografía 238). 
Entre los empleados de la corte también se encontraban los aj zz iib (escribanos), 
que cotejaban los bienes ofrecidos con sus listas de tributos. Este tipo de escenas 
nos transmite una singular visión de la economía de los estados mayas y explican 
que una de las actividades más importantes de los reyes era el incremento de la 
propia riqueza, pero también de la de toda la comunidad. Con ese objetivo se 
hicieron guerras y se invadieron estados vecinos. A los soberanos de los reinos 
vencidos se les hacía prisioneros y en algunos casos se les retenía como rehenes. 


No obstante, a veces se les dejaba regresar a su lugar de origen y se les obligaba al 


v? 


vm INIA AA 


pago regular de tributos (fotografía 239). Una forma sutil de la toma de rehenes 
era la construcción de residencias en la capital del vencedor, destinadas a los hijos 
y otros familiares de los príncipes sometidos. Oficialmente, los nobles extran- 
jeros eran embajadores y emisarios de las ciudades-estado sometidas, pero en 
realidad garantizaban con sus vidas la renuncia a la rebelión y el pago regular de 
tributos. Algunos de los grandes palacios de ciudades como Tikal y Calakmul 
debieron de ser residencias para familias de príncipes sometidos. Es posible que 
los vástagos de los nobles extranjeros incluso sc educaran en la corte del vence- 
dor, de manera que, cuando se necesitaba un sucesor al trono cn el estado vasa- 
llo, regresaban al lugar donde nacieron, pero mantenían sus vínculos con cl rci- 


no en cl que se habían criado. 


un tamaño de sólo pocos centi 
metros se representa con trazo seguro una esce 
na de entron ión. El candidat 
sienta en un trono situado debajo 
quino (cor ncor que está coro 
nifestación en forma de pájaro 
тпай}, El ant 


les encarnación 


delante del 
de 752 d.C. 
Al ponerse máscaras con forma de 
reyes adoptaban su identidad, t 

; en la estela 11 de Yaxcl 
Pájaro-Jaguar IV aparece con una m 
dios Chaak que le cubre 
los artistas mayas se pre 
pudiera reconocer la doble 
reyes, Por eso, bajo la máscara se 


ciendo el semblante humano del regente 


Mediadores entre la humanidad y los dioses 


Como seres equiparables a dioses, los reyes se situaban fuera de la sociedad, 
vivían en un mundo diferente al de sus súbditos. Esa posición se expresa en toda la 
cultura cortesana, pero también en las esperanzas que los hombres de una ciudad- 
estado depositaban en su rey. Su posición cercana a los dioses obligaba al soberano 
à presentarse como mediador e intercesor de la comunidad ante ellos y, a la vez, a 
fansmitir los me divinos a los hombres. 

El papel del rey como eslabón que unía ambos mundos también sc expresa cn su 
Yesimenta. Muchas representaciones muestran a monarcas соп itributos de dioses 


Motosrafía ^3 т Е " 
Хоргаба 232). En estos casos, el observador tenía bien claro que los reyes no se dis- 


fra Р ГРИГ x s 
azaban, sino que adoptaban la identidad del dios repre sentado. Como divinidades, 


los reve 5 : x г - 
reyes efectuaban múltiples rituales püblicos, que debían servir para influir favora- 


bler , 33 А 
nente en el destino de toda la comunidad (fotografia 233). En su papel de dioses 


x 


Secutaban da 


Cre. 


dramáticas en las que algunos episodios centrales del mito de | 


ac! < i 
tón no sólo se representaban y escenificaban públicamente, sino que se repetían 
теба; с. RE, 
licamente en la cor del ctador v así se consumaban de nuevo. Estas 


danzas real 


> 


5 son el objeto de muchas representaciones art sticas (fotografía 233). 


Unc ; 
ho de los actos rituales más importantes era el sacrificio de sangre de los reyes 


(foro, z 

"rà › : i 

М Brafía 2 Los soberanos varones se extraían sangre con aguijones de man- 
arraya 


Rua o d 
E. su miembro viril, y ésta era la sangre más sagrada. Sin embargo, las esce 
аз de « j e : 


agujas de hueso o puntas de idiana de los lóbulos de las orcjas, de la len- 


а + é 

tef, Crificios de sangre de mujeres muestran como éstas se pasan una cuerda 

ог, A 
аа 


а соп espinas рог un agujero abierto en la lengua. La valiosa sangre real 


239 Tablero 3. Piedras Negras, Petén, Guatemala, edificio 
0-13; 7824 
Nacianal de Antropología y Etnología 


piedra caliza; Ciudad de Guatemala, Museo 


Emporrado en el muro del templo 0-13 de Piedras Negras, 


este tablero fue entregado como tributo por el soberano 7 
soberano 4. La inscripción de la tabla acaba con la descrip 
ción de un ritual de fuego ejecurado en el año 782 junto а esa 
tumba. La escena muestra la celebración del Alutun de la 


entronización del soberano 4, en el año 749. El rey aparece 


el dia 12 ajaw/ 


se completó/ 


y 2 tun después 


esto fue el/ 
día 9 chuwen 


8 keh [el día 9.11.0.0.0 en la cuenta 
larga y el día 11 de octubre del 
652 en el calendario juliano] 


el periodo 11 k'atun [20 años] 


bajo el control de/ 
K'inich Janaab Pakal | 


que [tiene] 5 pirámides/ 
rey divino de Palenque. 


11 días, 1 winal/ 


sentado en un trono decorado, rodeado de altos dignatarios y 
visitantes. Entre éstos se encontraba el rey Yo-Aat Balam Il 
de Yaxchilán, quien seguramente era un vasallo de Piedras 
Negras, motivo por el cual su nombre se silencia pudorosa- 
mente en las inscripciones posteriores de su reino, En el sue- 
lo. delante del rey, están sentados algunos gobernadores de 
provincias, escribanos y sabios. Las vasijas de cerámica situa- 
das entre ellos debian de contener cacao, producto que se 
ofrecia en las celebraciones de tales aniversarios. 


9 mak [el dia 9.11.2.1.11 en la 
cuenta larga y el 1 de noviembre 
del 654 en el calendario juliano]/ 
hubo un incendio 


[en] la casa de la piel blanca 
[casa E del palacio]/ 
en el edificio de 


240 Texto del tablero de los 90 jeroglíficos de Palenque 

Los conocimientos que se tienen sobre la historia dinás- 
tica de los mayas, el nacimiento y la entronización de los 
reyes han sido obtenidos de la interpretación de las ins- 
cripciones jeroglificas. Sin embargo. no todos los textos 
son tan comprensibles como cl del citado tablero de los 96 
jeroglificos, que se halló a los pies de la torre del palacio 
de Palenque. El texto relata la consagración de un ala 
del palacio de Palenque (la "casa de la piel blanca") en la 


K'inich Janaab Pakal 1/ 
el rey, que cumplió 5 periodos 
de 20 años, 


Y entonces/ 
17 días, 4 winal 


8 tun/ 
y 2 Katun después 


esto fue el/ 
día 5 lamat 


6 xul [el día 9.13.10.6.8 en la cuenta 
larga y el 30 de mayo del 702 en el 
calendario juliano]/ 

ocupó 


el cargo de rey, Ox-?/ 
K'inich K'an Joy Chitam II 


rey divino de Palenque./ 
Ocupó el trono 


[en la] casa de la piel blanca./ 
Y luego, 


época de K'inich Јапаа Pakal I y la entronización de tres 
de sus sucesores en un trono erigido en ese ala. La inse 
cripción finaliza, como suele suceder en las inscripciones 
conmemorativas, mencionando el nombre del artista que 
esculpió el tablero en el año 783 d.C. por encargo del rey 


K'inich K'uk' Balam. 


14 dias, 15 winal/ 
y 19 tun después 


esto fue el/ 
dia 9 ik’ 


5 K'ayab (el dia 9.14.10.4.2 en la 
cuenta larga y el 30 de diciembre 
del 721 en el calendario juliano)/ 
ocupó el cargo de rey, 


el jefe de la familia (?)/ 
K'inich Ahkal 


Mo Naab Ill,/ 
rey divino de Palenque. 


Ocupó el trono/ 
[en la] casa de la piel blanca. 


Y luego/ _ 
5 días, 14 winal, 


2 tun/ > 
y 2 k'atun después, 


Finalmente los palacios reales también cran los lugares donde se celebraban 
ın , 

uniones у fiestas. 
sas reales y se oficiaban bodas, se recibía a las visitas de estado, se 


Allí se cerraban contratos matrimoniales entre los hijos de las 


ferentes Ca 


aba а los peticionarios y se realizaban las asambleas de los caudillos de 
distintos linajes nobles. Como centros administrativos, los palacios también 


n de ser sede de funcionarios, comandantes militares, almacenistas y otros 


alternos. 


El ascenso de Tikal 


Para obtener una visión de la historia de las tierras bajas no es necesario esbo- 
ır el destino de cada uno de los más de 50 pequeños estados que entonces exis- 
Es suficiente con dirigir la mirada hacia las dos superpotencias de Tikal y 
kmul, cuya politica e intereses marcaron el destino de las tierras bajas con más 
тга que cualquier otro reino. 

La historia dinástica de Tikal se ha investigado especialmente a fondo y certi- 
ca que este reino fue una de las potencias lideres de las tierras bajas desde finales 
e la época preclásica. El fundador de la dinastía monárquica de Tikal, Yax Eeb 
k, vivió en la segunda mitad del siglo 1 y fue enterrado en un sepulcro lujosa- 
adornado en la acrópolis norte. Se desconoce quiénes fueron sus sucesores 
rectos, que no dejaron ningún texto escrito. La estela más antigua de Tikal, la 
29, conserva la fecha de 292 d.C. y muestra en la cara frontal a un soberano 
tido con ornamentos sacerdotales (fotografía 241). Si bien la inscripción que 
fa а la fecha en la estela no se ha conservado, se puede identificar al rey repre- 
tado como cl soberano Siyaj Chan K'awiil I. Se ha conservado una segunda 
la de este monarca en la cercana localidad de El Encanto, que muestra una 
sólo unos años posterior. En una vasija de cerámica, elaborada al menos dos 
os después, Siyaj Chan K’awiil I recibe el apelativo de “sucesor 11” de Yak Ecb 
» de lo que se deduce que entre el primer rey y Siyaj Chan K’awiil debió de 
otros nueve soberanos, cuyos nombres y biografías no conocemos. 

Parece ser que en el año 317 d.C. se produjo una interrupción en el orden de 


Cesión masculina de esta dinastía, puesto que los festejos del final del K'atun 


esto fue el/ 
día 9 manik’ 


15 wo la día 9.16.13.0,7 en la 
cuenta larga y el 4 de marzo del 
764 en el calendario juliano]/ 
ocupó el cargo de soberano, 


aquél con la sombra del destino 
de los huesos,/ 
él, que es un jugador de pelota, 


K'inich K'uk' Balam 11/ 
rey divino de Palenque. 


Se sentó en el trono/ 
[en la] casa de la piel blanca. 


Y luego,/ 
Т K'atun después, 


esto fue el/ 
Фа 7 manik’ 


cuando ya habia llegado el mes 
pax [el día 9.17.13.0,7 de la cuenta 
larga y el 20 de noviembre de 783 
en el calendario juliano]/ 

se cumplió 


8.14.0.0.0 los organizó una mujer que, con el nombre de Une Balam (bebé ja- 
guar), se identificaba con una diosa local. El soberano 13 de Tikal fue K'inich 
Muwaan Jol. Se sabe poco de su reinado, sólo que fue el padre del siguiente rey 
de Tikal y que probablemente murió en el año 359 d.C. Su hijo y sucesor Chak 
Tok Ich'aak I es el más famoso de los primeros soberanos de este reino. Tras 
acceder al trono en cl 360 d.C., mandó ejecutar diversos proyectos arquitectóni- 
cos importantes. Bajo sus auspicios no sólo se amplió el complejo de Mundo Per- 
dido, uno de los dos centros rituales del lugar, sino que también se inició la cons- 
trucción de un gran palacio (véase Harrison, pág. 222 y ss.), a partir del cual se 
desarrolló posteriormente la acrópolis central. Las estelas con relieves de la épo- 
ca de Chak Tok Ich’aak I son obras maestras de la escultura. Asimismo, las vasi- 
jas de cerámica de su tiempo narran el saber hacer de los artistas y la riqueza de 
Tikal bajo su regencia. Chak Tok Ich'aak I gobernó sobre las ciudades mayas 
más grandes y avanzadas. Una parte del gran éxito de Tikal se debió segura- 
mente a sus buenas relaciones comerciales tanto con las tierras altas de Guate- 


mala como con el centro de México. 


La conquista de Teotihuacán 


Las relaciones entre Tikal y México central cambiaron bruscamente en el año 
378 d.C., cuando un grupo de teotihuacanos “llegó” a Tikal bajo el mando militar 
de un noble de Teotihuacán, nombrado siempre en las inscripciones de los mayas 
como Siyaj K'ak' (el nacido en el fuego). En la estela 31 de Tikal, esa llegada se 
menciona junto a la muerte del rey Chak Tok Ich'aak I, de modo que cabe pensar 
que se trató de un suceso violento. A consecuencia de ese trastorno dinástico, en 
Tikal se instauró una nueva dinastía inspirada en Teotihuacán. El nuevo soberano, 
Yax Nuun Ayiin, era supuestamente el hijo de un alto dignatario de Teotihuacán 
y de una mujer de la nobleza de Tikal. El arte de esos años en Tikal, sobre todo en 
la producción de cerámica y en la arquitectura, refleja la enorme influencia de 
Teotihuacán en esa sociedad. En los años posteriores a la conquista de Tikal, la ciu- 
dad se convirtió en el motor de profundas transformaciones que también afectaron 


a muchos otros lugares de las tierras bajas, como por ejemplo a Uaxactún, situada 


su primer k'atun/ 


en el cargo de rey, la señora Saj Hu,/ esto fue 7 días 


después del dia 13 ajaw/ 

13 muwan [el dia 9.17.13.0.0 de la 
cuenta larga y el 13 de noviembre 
de 783 en el calendario juliano] 


aquél con la sosia del destino 
de los huesos,/ 
el jugador de pelota 


jefe de la familia (?)/ 


[cuando el] 13 tun [se completó]/ 
K'inich K'uk' Balam II 


entonces se completó 


señor de un K'atun,/ 


1 ies su primer K'atun en el cargo de rey,/ 
primero del mundo 


Esculpió la piedra más preciosa, 


8 Uut Ajaw/ 
es el hijo de/ K'uhul-(Q)-Q)-an [inomb: 
6 deen tan [inombre 


‚2 ella [la tabla del jeroglífico] se erigió 
herd bajo el control de/ d 
2... el que se encontraba en el 5 K'atun 
rey divino de Palenque;/ K'inich Janaab Pakal./ 
él mismo es Éste [el rey K'inich K'uk' Balam 11] 


el niño procurado/ 


эш un K'atun/ 
de la señora (?)-la 


en el cargo de rey. 


sólo 20 km al norte de Tikal. Sus soberanos locales fueron sustituidos por una 
dinastía afín a Teotihuacán el mismo día que los de Tikal. Pero incluso algunas 
localidades mucho más lejanas, como Río Azul, Bejucal y quizás también Copan 
registran la entronización de nuevos soberanos bajo cl control del teotihuacano 
Siyaj K’ak’. 

Las dos estelas que Yax Nuun Ayiin mandó erigir en vida se apartan clara- 
mente de todas las representaciones de soberanos anteriores de Tikal. Muestran al 


rey de frente y sentado, vestido con una toga y un tocado que aluden a la metró- 


poli del oeste. Hasta su muerte en el año 410 d.C., Yax Nuun Ayiin fue el repre- 
sentante de una influyente Teotihuacán. Incluso su cámara funeraria, extraordina- 
riamente grande incluso para un soberano, refleja en su configuración un origen 
externo a las tierras bajas. 

Esta forma de autorrepresentación varió en la época de su hijo Siyaj Chan 
K'awiil I, que intentó vincularse de nuevo a la tradición maya de los antiguos 
soberanos. Dado que sólo estaba emparentado con el fundador de esa dinastía a 
través de su madre, en sus esculturas otorgó un puesto especial a esa línea de ante- 
pasados. Entre otras cosas, mandó crigir la estela 31, que resume toda la historia de 
Tikal y que en la cara frontal lo retrata con sus ornamentos sacerdotales, en tanto que 


las caras más estrechas muestran a su padre vestido de guerrero de Teotihuacán. 


Tiempos turbulentos: guerras y crisis dinásticas en Tikal 


Siyaj Chan K'awiil П reinó en Tikal desde el ano 411 hasta el 457 (1. st 
, antes 


de que su hijo K'an Chitam asumiera la sucesión en el año 458 d.C. Poco hay que 
relatar del reinado de Kan Chitam, excepto que bajo sus auspicios probable 

mente se produjo una de las primeras campañas militares que se relatan en К. 
inscripciones. Es cierto que antes también hubo conflictos bélicos, pero en aquel 
momento los enfrentamientos militares mostraron c laramente una mayor inten. 


sidad y trascendencia política, de modo que se convirtieron en objeto de Mota 


ciones. Es posible que esa campaña militar también fuera una reacción a las pro 


fundas transformaciones sufridas en las relaciones de poder —y en sus principios 
económicos-, a las que Tikal y gran parte de las tierras bajas se vieron sometidas 
cn la segunda mitad del siglo v. De la reducción del tamaño y la calidad de las este- 
las de Tikal se puede deducir que, después de erigirse el último monumento que 
se conserva de la tradición preclásica, la estela 40 del año 468 d.C. (fotografía 242), 
ya no había recursos para ejecutar grandes proyectos ambiciosos de autorre 

presentación. También el hijo de K'an Chitam, Chaak Tok Ich'aak II, erigió sólo 


estelas más pequeñas y de una calidad inferior. Su reinado concluyó con la señal 


certera de que Tikal ya no poscía la hegemonía indiscutible en las tierras bajas. 


241 Estela 29, la estela datada más antigua de lus tierra 
bajas. Al norte del templo 111, Tikal, Petén, Guatemala 


8 de juli 
64 cm, grosor 32 cm; Tikal, Museo Syl 


del 292; piedra caliza; altura X 


La estela 29 lleva la fecha más antigua de todas las ins 
cripciones de las tierras bajas halladas en excavacio 
nes controladas. Es cierto que existen inscripciones con 
fechas más antiguas, pero proceden de objetos de los 

se desconoce su origen exacto y su contexto arqueo 

co, por haber sico saqueados. La parte frontal muestra 
al rey Siyaj Chan K'awiil T mirando а su recha, con 
un lujoso tocado y la máscara de un dios en su mane 
izquierda. En la parte posterior, de arriba abajo, se reco 


14 tan 


noce la fecha 8 bak'tun, 12 kate 


que corresponde al 8 de julio del 292 d.C. Es posible qu 


se trate de la fecha de entronización del sob: 


242 Estela 40. Tikal, Petén, Guatemala, al oeste dei eu 
5D-29; 19 de junio del 468 d.C.; pi 
Museo de las Estelas 

La estela 40 de Tikal, descubierta en agosto de 


último monumento de este reino en el estilo barr“ 


derallista del clásico temprano. En la parte f 


puede ver al rey 17 de Tikal, K'an Chita 


jl, en la 
una vara ceremonial, símbolo de su autoridad real, 

y estela 
mano izquierda. Las dos caras más estrechas de 
reproducen a sus padres; en la izquierda se puede Ө 

adr. 


su padre Siyaj Chan K'awiil y, en la derecha, a sU! 


уйпа. La parte posterior, que aquí no se muestra f 
imie 


senta un largo texto jeroglifico que describe el n 
то de K'an Chitam en el año 415, su entronización 


año 458 y la construcción de la estela en 468 d. 


En el año 508 d.c 


uno de los soberanos del nuevo reino floreciente de Yaxchi- 


lán r Fi 
än, a { 5 га ale 
orillas del río 1 sumacinta, emprendió una guerra contra Tikal en la que 


Consiguió ; T 6 
810 apresar a un miembro de la casa real enemiga. El rey de Tikal murió 


Pocos dí spu isi 
fas después de ser capturado prisionero, tal y como se narra en un altar 


de Toning. 
Lar 
Auerte del monarca supuso un giro dramatico para Tikal, Era evidente 


Que no se Е " M m "e 
disponía de ningún sucesor varón al trono. Así, en el año 511 d.C. se 


frigió er 
П rege ~ А = ij 
Fegente una niña de sólo seis años de edad, probablemente una hija de 


Ch. | 
hak Tok ‚ . = iu E 
a k Ich'aak П. ЕЈ hecho de que la casa real se decidiera a dar ese paso inu- 
al mues; { i 
tàn, tra con que desespero se intentaba conservar la linea dinástica. No obs- 
s 


* а espaldas d 


pod © la niña eran algunos nobles quienes en realidad tenían el 

Ten sı 1 A 

a 15 manos, entre ellos un jefe militar con el nombre de Kalomte Balam, 
Сеп el 486 : i { 

> Ч.С. у, por tanto, en vida del rey anterior, ya se habia destacado en 


una campaña contra el soberano de Maasal (probablemente el reino situado en el 
actual yacimiento arqueológico de Naachtún). Kalomte Balam, cuyo origen fa 
miliar no está claro, se designa en la estela 12 del año 527 d.C. como "descendien 
te 19” y “rey divino de Mutal”, señal de que había arrebatado el poder sobre Tikal 
y había apartado a un segundo plano a la soberana, que en aquel entonces conta 
ba con 22 años de edad. 

Sin embargo, Chak Tok Ich'aak también tenía un hijo, Wak Chan K’awiil. 
Nació en el 508 d.C., es decir, el año en el que murió su padre, pero debido a su 
tierna edad al principio no se le tuvo en cuenta como sucesor al trono. No obstante, 
mucho después se convertiría en rey de Tikal, aunque no siguiendo el camino habi- 
tual. Wak Chan K'awiil vivió en el exilio durante la regencia de su hermana mayor 
y no regresó a su lugar de nacimiento hasta el año 537 para hacerse con el poder 


que le correspondía como descendiente varón. 


El conflicto con Caracol 


A pesar de ese desorden dinástico, Tikal continuó siendo un jugador poderoso 
en la esceria política. En el año 553 d.C., Wak Chan K'awiil entronizó a un nuevo 
rey que debía gobernar sobre la ciudad de Caracol, situada unos 60 km al sudeste, 
en cl Belice actual (fotografía 244). Caracol estaba poblada desde finales del pre- 
clásico y tenía una dinastía monárquica propia, cuyo fundador, Te K'ab Chaak, 
había subido al trono en el año 331 d.C. Situada en un páramo delante de las mon- 
tañas mayas, Caracol tenía importantes recursos naturales, como el granito, la 
pizarra y la hematites, y también pinedas, lo cual la convertía en un importante 
centro estratégico y económico. Yajaw Te K'inich, el nuevo rey, era hijo de su pre- 
decesor K'an I. Cuando en la estela 6 y en el altar 21 se declara su ascenso al trono 
como obra de Wak Chan K'awiil de Tikal, se presenta un indicio de la fuerte 
influencia política que este estado ejercía en los asuntos internos de Caracol. Sin 
embargo, la vinculación de Caracol a Tikal no duró mucho tiempo. Naranjo, otro 
reino situado entre Tikal y Caracol, cayó en la esfera de influencia de la gran 
potencia floreciente de Calakmul, situada unos 100 km al noroeste de Tikal. Pare- 
ce ser que Caracol tampoco pudo rehuir durante mucho tiempo la presión de los 
poderosos reyes de Calakmul. Así, en el año 556 d.C. estalló un conflicto entre 
Tikal y su vasalla Caracol, cuando Wak Chan K'awiil mandó decapitar a un noble 
de esta ciudad. Sólo unos años después, Wak Chan K'awiil se vio abocado a un des- 
tino similar. La inscripción del altar 21 de Caracol relata una guerra contra Tikal 
en el afio 562. Aunque la inscripción se halla en muy mal estado, atin se pueden 
reconocer suficientes detalles que indican que esa guerra comenzó por iniciativa de 
Calakmul, la nueva superpotencia de las tierras bajas. La guerra contra Tikal 
debió de ser una reacción frente al conflicto entre Tikal y Caracol, en el que 
Calakmul habría intervenido como nucva potencia protectora de Caracol. Con la 
derrota militar, el papel preeminente de Tikal en las tierras bajas centrales quedó 
cn suspenso al menos durante 130 años y comenzaron tiempos oscuros para la ciu- 


dad, durante los que no se erigicron ni cstelas ni obras arquitectónicas. 


Calakmul 


©) 


Piedras Negras 


Palenque Yaxchilán 


El ascenso de Calakmul 


La derrota de Tikal marca el inicio de un nuevo periodo en las tierras bajas, a 
el que Calakmul se convirtié en el centro de una nueva red de estados dependientes 
(fotografia 243). Situada sólo a unos pocos kilómetros de El Mirador, Calakmul se 
veía a sí misma dentro de la tradición y como heredera de las grandes ciudades pre- 
clásicas. Calakmul fue un centro preclásico de considerable tamaño, una ciudad que 
como Tikal había sobrevivido a las convulsiones políticas surgidas en el tránsito de 
la época preclásica a la clásica (fotografía 246). Desde un punto de vista estructural 
Calakmul se distinguió de los demás reinos de las tierras bajas por controlar un end 
torio mucho mayor y es posible que incluso llegara a ser una especie de estado regio- 
nal dividido en provincias. La gran zona actual de las ruinas de Calakmul no debió 
de ser la única capital ni la más grande del reino. Los primeros indicios de los reyes 
divinos de Calakmul conocidos no se encuentran en ese mismo territorio, sino en 
el yacimiento recién excavado de Dzibanché, situado 150 km al nordeste de Calak- 
mul, donde una escalinata jeroglífica narra las expediciones de conquista del rey 
Yuknoom Ch'een I hacia finales del siglo V (fotografía 245). 

El ascenso vertiginoso de Calakmul como contrincante de Tikal se puede ob- 
servar en las numerosas menciones que en otras ciudades se hicieron de sus sobe- 
ranos, que aluden a su intromisión en los asuntos internos de éstas. La señal más 
antigua de la expansión de Calakmul es una inscripción de la ciudad de Naranjo 
que relata la entronización del soberano local Aj Wosal en el 546 d.C. bajo el con- 
trol de Tuun K’ab Hix de Calakmul. Esta injerencia en la sucesión al trono de un 
estado vecino a Tikal debió de ser una provocación para éste y el primer eslabón 
en una cadena de enfrentamientos por la supremacía política en las tierras bajas. 

Bajo soberanía del rey “Observador del cielo”, la localidad de Los Alacranes 
también entró en el centro de gravedad política de Calakmul, pues el soberano de 
este último estado también se encargó de nombrar a un rey local en el 561 d.C, La 
exitosa campaña bélica de Calakmul contra Tikal durante cl año siguiente también 


fue obra de “Observador del cielo” y condujo a que este último reino quedara fuera 


W La influencia de la superpotencia Сати! 
sobre otras ciudades 

relaciones vasallas 

contactos diplomáticos 

referencias a conflictos armados 

relaciones vasallas (inciertas) 

contactos diplomáticos (inciertos) 

referencias a conflictos armados (inciertos) 


Esta gráfica muestra que Calakmul disponía de una red 
de relaciones personales y políticas, con ayuda de las cua- 
les mantenía su influencia sobre las tierras bajas. Ningu- 


na otra ciudad de las tierras bajas ejerció una política 


suprarregional tan activa como Calakmul. Mientras las 
relaciones de la mayoría de las ciudades con Calakmul 
fueron de naturaleza amistosa y diplomática, surgieron 
las relaciones antagónicas con Palenque y Tikal. que s 
= ~ manifestaron en diversas guerras. En el caso de las demás 


ciudades que entraron en conflicto armado con ( alakmul, 
n las que 


- ` seguramente se trató de acciones de castigo 
Calakmul quiso evitar que esas localidades s€ apartaran 
de su área de influencia. 


Cancuén 


1M Vista de la mes d rámide Caan km de longitud. Las secciones alargadas de los dife- 
Д Beli rentes niveles de la pirámide eran supuestamente los 
La ciudad de Caracol es de residencia de la familia real y de los miembros 
il sur di t ‚ en Belice, La pirámi- de la corte. Las construcciones situadas sobre la platafor- 
lamada Caana, de 4 5 de altura, domina una de ma superior estaban recubiertas con ornamente estu 

, a partir de la cual se co, entre los que también se hallaban unos textos jeroglí 


vadas de hasta que una guerra entre Caracol y 


principal de Dzibanché, dirigidas por el arque 


cano Enrique Nalda, sacaron a la luz una escalinata jero- 

рше Kaan, tal у como fica en la que se relatan las conquistas realizadas por cl 
aia ranos de Calakmul, no proce- — soberano Yuknoom Ch'een I entre cl 479 y el 490 d.C. 
localidad de Dzibanché, si- ^ Es posible que Dzibanché fuera la sede principal de | 


dinastia soberana de Calakmul en cl clásico temprano. 


d 


Juego durante los 130 años posteriores. Parece ser que con el ataque a otros alia- 
dos de Tik L 
„78 

247). En el 


ilakmul extendió su área de poder en la época posterior (fotografía 


ano 599 d.C., la ciudad de Palenque, estrechamente unida a Tikal y 
Situada en la 


orilla oeste del territorio maya, sufrió un ataque de Calakmul que 


tuy A » ` 
© como consecuencia su completa destrucción. En el año 611 d.C. se produjo 


gundo atac 


Mada” de ( 


Un s, 


jue contra Palenque, dirigido por el soberano “Serpiente emplu- 


акти], Los reyes de la ciudad fueron asesinados y, de ese modo, se 
inte ? у 
Merrumpió 1 


sucesión por línea paterna. Si se considera la gran distancia existen- 
Centre p. iler 


с y Calakmul, más de 200 km, la ambición política y los anhelos de 
alakmul por 


u supremacfa en las tierras bajas se hacen evidentes. 


Una alianza contra Naranjo 


Mientras Calakmul afianzaba su influencia en el oeste de las tierras bajas 
mediante campañas bélicas y una diplomacia hábil, en el este perdía un fiel alia- 
do con la muerte del rey Aj Wosal, al que su monarca había puesto en el cargo. 
Al morir Aj Wosal, un nuevo soberano se hizo con cl poder en Naranjo, que evi- 
dentemente quiso desligarse de sus compromisos con Calakmul y escapar de su 
hegemonía. De ahí que Caracol, que se había convertido en un socio seguro de 
Calakinul en las tierras bajas del este, interviniera en el 626 d.C. con una acción 
de castigo. El soberano de Caracol, K'an П, estaba estrechamente unido a la 


familia real de Calakmul por nacimiento: era hijo del soberano Yajaw Te K'i- 


nich, bajo cuyos auspicios Caracol se había separado de Tikal y se había aliado 
con Calakmul, y de una princesa que a los 18 años, en el ano 584, se había casa- 
do con Yajaw Te K'inich. Aunque no conocemos cl lugar donde ésta nació, exis- 
ten numerosos indicios de que procedía de la familia real de Calakmul o de una 
familia muy allegada a la misma. En el año 626 d.C., K'an П atacó dos localida- 
des del territorio de Naranjo. Estos ataques eran tan sólo preparativos para el 
ataque definitivo, que se produjo cinco años después, pero esta vez bajo la direc- 
ción de Calakmul. A consecuencia del mismo, el rey rebelde fue llevado a la fuer- 
za hacia Calakmul, donde recibió tortura. 

Durante unos años, Naranjo se hundió en la insignificancia política. La falta 
de estelas o de otros monumentos de esa época es un indicio de que el trono per- 
manccía vacante o de que el soberano no disponía de suficiente poder o recursos 
para hacerse inmortalizar en monumentos. Aún así, las ambiciones políticas de 
Naranjo no quedaron totalmente diluidas. Una inscripción en estuco de Caracol 


relata que un soberano de Naranjo, cuyo nombre no se menciona, se vengó en el 


año 680 d.C. Cayó sobre Caracol y mandó al exilio al rey de esta ciudad, que era 


un sucesor de K’an П. Esta inscripción es una prueba de que durante el decenio 


247 Las guerras más importantes en lus tierras bajas del sur 
durante el clásico tardío 

En el clásico tardío, Tikal fuc protagonista de enfrenta 
mientos bélicos con algunas localidades, todas cllas vasa 
llas de Calakmul, En el año 558 d.C., Ti 


y como consecuencia de esta acción sufrió las iras de 


al atacó Caracol 


Calakmul, que atacó este estado en el 562 d.C. Dos Pilas, 


cuya dinastía gobernante sc habia separado de Tikal, 


| 


Dos Pilas 


246 Fotografía aérea de la estructura 2 de ( 
México 

Calakmul, con más de 6.000 edificios descubierto, 
ahora por los arqueólogos y registrados cart 


te, fue seguramente la mayor de todas las ciudad 
En el centro de ésta se encuentra la estructur 
me plataforma preclásica que mide más d 


en cada uno de sus lados y que alcanza 


45 metros. En excavaciones realizadas entre lo 


y 2000 se pusieron al descubierto los restos del 


un palacio de la primera época del preclásico 


fachada de estuco, lujosamente adornada, se | 


do por completo. A principios de la 


la pi 
mide preclásica se completó con una gran cı ión 

la que se cmplazaron tres templos: En el clásico tardio 
proyectó y se inició otra construcción que, sin emb, 

no se concluyó jamás К 
reclamó el poder sobre esta ciudad. Así, los soberanos 
de Dos Pilas utilizaron los mismos símbolos jeroglíficos 


que los de Tikal. Después de que esta última venciera a 


Calakmul en el año 695 d.C., la red d 
ban aliados con Calakmul se fue desmorona 
consolidar su supremacía, Yik'in Chan K 


atacó cn el 743 y 744 las ciudades de El Pert 
antiguas vasallas de Calakmul 


= GUERRAS ENTRE 
“чч. LOS GRANDES 


Caracol 


precedente Naranjo había conseguido volver a liberarse del yugo de Calakmul. 
Cuando una ciudad relataba que había sido atacada por los enemigos, solía 
hacerlo con el objetivo de justificar un golpe militar propio. El texto en estuco 
citado no se ha puesto al descubierto por completo, pero es de suponer que al 
final acaba, como era habitual en estos casos, con la victoria de Caracol sobre 
Naranjo. El hecho de que Naranjo no consiguiera una victoria duradera también 
se puede observar en la falta de inscripciones o de indicios de actividad arquitec- 


tónica en ese reino. 


4 


Dos Pilas: un segundo Tikal 


El destino de Tikal durante los 130 años posteriores a su derrota frente a 
Calakmul sigue permaneciendo en la oscuridad. Lo que sabemos de Tikal en esa 
época se basa en inscripciones de vasijas de cerámica y platos, encontradas en 
algunas sepulturas y en las que se menciona a algunos reyes posteriores. Un so- 
berano de nombre “Cráneo de animal” fue el sucesor del vencido Wak Chan 
K'awiil. Sin embargo, existen indicios de que “Cráneo de animal” no tenía nin- 
Suna vinculación con la antigua dinastía de Tikal, sino que era una marioneta en 
granos de los conquistadores. Puede ser que incluso fuera un miembro de la fami- 
lia rea] de Calakmul, que hubiera sido enviado a Tikal. Aunque las particulari- 
dades de la soberanía de Calakmul sobre Tikal no se conocen, cabe suponer que 
el reino vencedor consiguió dividir a los miembros que quedaban de la antigua 
familia Soberana de su vasallo. Así, se formaron dos grupos dentro de la nobleza 
de Tikal: uno que cooperó con la nueva potencia hegemónica y otro que se man- 
tuvo fiel 4 la antigua dinastía real. Al parecer, a mediados del siglo vn, la fracción 
que invocaba a los antiguos reyes de Tikal consiguió ventaja en las luchas in- 


t > 3 
ernas por el poder, pues en el año 648 d.C. una rama de la familia soberana, 


El dia 4 ak'bal 11 muwan (8.12.672), Nuun U Jool Chaak de Tikal 
inició una guerra contra Balaj Chan K'awiil. 


El día 9 imix 4 pax (20.12.677), Yuknoom Ch'een (rey de Calakmul) 
inició una guerra contra Pulul (una localidad ocupada por las tropas 
de Tikal). Nuun U Jool Chaak fue desterrado. 


El día 11 kaban 10 sotz” 
(30.4.679) fueron derribados 

(o destruidos) la piedra de vidrio 
y el escudo de Nuun U Jool 
Chaak por Balaj Chan K'awiil, el 
propietario (del cautivo) Taj Mo’. 


788 La descripción de la guerra entre Calakmul, Tikal 
y Dos Pilas en la escalinata jeroglifica 3 de Dos Pilas 
Los cinco escalones llenos de inscripciones jeroglíficas de — en el año 679. Es cierto que algunos relatos bélicos reco- 
la escalera 3 de Dos Pilas se excavaron en 1990 y relatan los gen derrotas, pero sólo con el objetivo de que, al final, el 
diferentes episodios del enfrentamiento entre las ciudades triunfo parezca aún mayor y para justificar el aniquila- 
de Dos Pilas, Tikal y Calakmul. Como era de esperar, la miento del enemigo. 


crónica de la guerra finaliza con la victoria de Balaj Chan 
K'awiil de Dos Pilas sobre Nuun U Jool Chaak de Tikal 


descontenta o expulsada de Tikal, se estableció en Dos Pilas y convirtió esta loca- 
lidad en la capital de un nuevo estado. Los nuevos reyes de Dos Pilas llevaron el 
titulo de “rey divino de Mutal”, igual que los de Tikal. Los exiliados, que compe- 
tian por el poder sobre el estado de Mutal, buscaron entonces la protección de 
Calakmul, que en aquel momento había perdido claramente el control sobre 
Tikal, conquistada 86 anos antes. Probablemente también esperaban de Calakmul 
el apoyo para recuperar el poder sobre Tikal. 

A mediados del siglo vn, en Tikal había subido al trono Nuun U Jol Chaak, 
un soberano que anhelaba independizarse de Calakmul. En aquella época, Tikal 
se convirtió en el objetivo de una nueva ofensiva por parte de Calakmul (foto- 
grafía 248) con cl resultado de que Nuun U Jol Chaak fue desterrado de Tikal. 
Algunos textos jeroglíficos del lejano Palenque lo mencionan en el año 659 d.C. 
como acompañante del gran soberano K'inich Janaab Pakal. Se desconoce cuán- 
to tiempo permaneció Nuun U Jol Chaak asilado en Palenque, pero es evidente 
que consiguió reconquistar Tikal c incluso emprender una campaña de vengan- 
za contra Dos Pilas en el 672 d.C. Por un breve lapso de tiempo, el destino cambió 
y, durante los cinco años en que Nuun U Jol Chaak mantuvo la ocupación de Dos 
Pilas, su regente Balaj Chan K'awiil fue expulsado del lugar. En cl año 677 d.C., 
Calakmul llegó en ayuda del huido Balaj Chan K'awiil y liberó Dos Pilas. 


Dos años después se produjo la última batalla decisiva, en la que Nuun U Jol 
Chaak fue vencido por Dos Pilas y su protectora Calakmul. No está claro cuál 
fue el destino del rey de Tikal, pero la falta de indicios posteriores en forma de 
monumentos triunfales o de otros soportes de imágenes o textos permite suponer 
que o bien murió en el campo de batalla o regresó como vencido sin gloria a la 
abatida Tikal. 


Calakmul en la cüspide de su poder 


Con la renovada victoria sobre Tikal, Calakmul había alcanzado la cáspide de 
su poder. Bajo la soberanía del rey Yuknoom el Grande, que ascendió al trono en 
el año 636 d.C., Calakmul extendió su poder por todo el territorio de las tierras 
bajas. En todo caso, la victoria sobre Tikal fue útil para ello. Por un lado, así se 
puso fuera de juego al competidor más importante para conseguir la supremacía 
en las tierras bajas y, por otro, la guerra ganada contra Tikal fue un signo eviden- 
te de la potencia bélica de Calakmul, que no necesitó volver a emplear la fuerza 
militar para conseguir su objetivo: la simple amenaza bastaba para doblegar a los 
estados y convertirlos en leales vasallos. 

Uno de los pocos estados que se atrevió a liberarse del yugo de la hegemonía 
de Calakmul fue Naranjo, situado unos 129 km al sudeste. Sin embargo, la fal- 
ta de indicios sobre la existencia de una dinastía soberana propia indica que el 
intento de Naranjo de caer sobre Caracol en el 680 d.C. fracasó y se vio seguido 
de una acción de castigo. El objetivo de Yuknoom, el soberano de Calakmul, 
fue entonces crear una nueva dinastía dependiente en Naranjo, de la que no hu- 
biera que temer nuevas rebeliones. Así, en el año 682 d.C. Balaj Chan K'awiil, 
el rey de Dos Pilas y vasallo de Calakmul, envió a su hija “Seis Cielos” a Naranjo, 
donde emparentó por matrimonio con una de las familias nobles del lugar 


(fotografía 250). A pesar de su origen noble, el esposo no tenía ningün cargo po- 


lítico. “Seis Cielos” reinó en Naranjo e incluso dirigió algunas guerras. Cuando su 


hijo Kak’ Tiliw Chan Chaak cumplió seis años de edad, lo ascendieron al trono, 
Así se estableció un sucesor varón que, a través de su madre, estaba emparenta- 
do con Naranjo, un estado leal a Calakmul. De hecho, el nuevo soberano se Ila. 
mó “vasallo de Calakmul” y sus campañas militares posteriores se dirigieron con. 
tra numerosas antiguas posesiones de Tikal, entre ellas la gran ciudad de Yaxhá 
y la localidad de Ucanal, que mantenía vínculos con Tikal desde los рбай 
afios de la época clásica. 

El poder de Calakmul se puede observar claramente en los lugares que la acep- 
taron como potencia reguladora. Yuknoom el Grande supervisó la entronización 
del soberano de la ciudad de El Perú, situada al oeste de Tikal. En Cancuén, situa- 
da unos 250 km al sur de Calakmul, tres generaciones seguidas de reyes se llama- 
ron también “vasallos de Calakmul”. En Moral, situada unos 250 km al norte 
de Palenque, Yuknoom el Grande también controló la subida al trono del sobe- 
rano local, e incluso en Piedras Negras, la localidad más grande a orillas del río 
Usumacinta, se pueden observar signos del reconocimiento de Calakmul como 
superpotencia (fotografía 249). Cuando Yuknoom el Grande murió en el año 686 
d.C., Tikal se hallaba casi completamente cercada por vasallos y aliados de Calak- 
mul. Sin embargo, es evidente que Calakmul no consiguió subyugar a Tikal 


durante demasiado tiempo. 


249 Tablero 2. Piedras Negras, Petén, Guatemala; 

25 de julio del 667; piedra caliza; altura 91,5 cm, anchura 
122 cm; Cambridge, Peabody Museum, Harvard University 
Piedras Negras fue durante mucho tiempo la ciudad más 
poderosa a orillas del río Usumacinta, una importante ru 
ta comercial entre el golfo de México y las tierras bajas cen- 
trales. Hacia finales del clásico temprano y a principios del 
clásico tardío, Piedras Negras dominaba toda la región 
del Usumacinta. El tablero 2, una escultura de la época del 
reinado del soberano 2 (639-686 d.C.), muestra al rey; 


detrás de él se ve al joven sucesor y, delante, a seis vasallos 
de rodillas con uniformes militares. Se trata de jóvenes 
ajaws de las localidades de Yaxchilán, Bonampak y Lacan 
há, Sin embargo, la inscripción jeroglífica sc refiere a un 
‚ es decir, 150 
años antes que la escena representada, cuando uno de los 


acontecimiento ocurrido en el año 510 d. 


primeros reyes de Piedras Negras recibió el casco de gue 
rrero kohaw de las manos del rey de Calakmul, señal de 
que Piedras Negras también se hallaba en cl área de 
influencia de este último reino. 
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250 Estela 24. Naranjo, Petén, Guatemala, delante 
del edificio C-7; 22 de enero del 702; piedra са 
altura 192 cm, anchura 87 cm; Ciudad de Guatemala, 


au; 


Museo Nacional de Arqueología y Etnologia 

Esta estela de la ciudad de Naranjo es uno de los pocos 
monumentos en los que se muestra a una mujer en la 
pose de una guerrera victoriosa, sobre la espalda de un 


prisionero. La soberana “Seis Cielos” nació en Dos Pilas. 
Era hija del monarca Balaj Chan K'awiil y fue enviada a 


Naranjo en el año 682 para contraer matrimonio con un 


noble local y establecer una nueva dinastía vasalla, fiel a 


Calakmul. Tuvo un hijo que accedió al trono siendo aún 
niño, aunque en realidad ella siguió dirigiendo los asun- 
tos políticos, 


251 Croquis de la estela 5. Tikal, Petén, Guatemala, 
plataforma norte de la Plaza Grande; 10 de junio 

del 744; piedra caliza 

Con la victoria sobre Calakmul en el 695 d.C., sc inició un 
nuevo ascenso de Tikal hacia el poder. El rey Yik'in Chan 


K'awiil (734-hacia 


de influencia de Tikal al entablar guerras contra los esta- 


746 d.C.) consolidó con éxito el árca 


dos vasallos de Calakmul, entre los que se encontraba la 
ciudad de Naranjo, situada al este. El 4 de febrero del 744 
venció a Naranjo e hizo prisionero a su rey Yax Mayuy 
Chan Chaak. El soberano vencido aparece aquí como un 
prisionero atado a los pies del rey de Tikal. Éste se mues- 
tra vestido lujosamente y porta una gran coraza con la 


representación de un dios protector o de la guerra 


La recuperación de Tikal 


Ni Tikal ni Calakmul estaban en posición de con: 
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que permitiera e 
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fue un error fatal de Calakmul. Jasaw Chan K'awiil, 
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B Mapa de las últimas fechas registradas en las ciudades 
últimas fechas que se señalaron cn las inseripciones 
ciudades de las tierras bajas abarcan el lapso de 
po en que se produjo el desmoronamiento de la cul- 
а maya clásica. El final de la instalación de monu- 
os datados es un signo de la decadencia de los reinos 
os y de las instituciones que los sustentaban. Tras la 
aún quedó población en las 
lo de unas pocas Familias que 
on los decadentes edificios. Las fechas permiten 
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las ciudades de las tierras bajas centrales o de la peri- 
Ma más lejana existicron durante más tiempo. La últi- 
ha escrita en estilo. clásico se encuentra en el 
mento 104 de la localidad de Toniná, en Chiapas 


А abandono de las ciudades en la fase final de la época clásica 


j A pesar del crédito recuperado y del poder fortalecido, a pesar de una fase de esta- 
interna y de un orden de sucesión regular entre los soberanos, a principios del 
| IX Tikal sufrió una crisis que finalmente conduciría al abandono de la ciudad. 

po últimos soberanos de Tikal fueron príncipes insignificantes que no encar- 
ningún proyecto arquitectónico digno de mención y que sólo erigieron unas 
5 estelas. En tanto que los reyes anteriores celebraron los finales de cada k’atun 
indo una estela, a finales del bak'tun 10, uno de los ciclos temporales más signi- 
tivos del calendario maya, no se erigió ningún monumento. La última estela de 
es la estela 11, del año 869 d.C. Ésta es la última inscripción de la ciudad y supo- 
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Dién el final de su dinastía real. Casi todas las ciudades de las tierras bajas se 
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vieron alcanzadas por ese mismo destino en los siglos УШ y Ix (fotografía 253). La 
última inscripción de Palenque data del año 799 d.C. y, diez años después, Yaxchilán 
erigió su último dintel. Dos Pilas quedó destruida ya en el 761 d.C. y el último monu- 
mento de Caracol es una estela del año 859 d.C., ejecutada toscamente. En Copán, un 
escultor incluso dejó incompleto un altar encargado hacia el año 822 d.C. (fotogra- 
fía 255). El ocaso de la cultura maya clásica duró más de dos siglos. En el año 909 d.C. 
se esculpió la última inscripción para un rey maya clásico en la ciudad de Toniná, 
situada en el extremo sudoeste del territorio maya. Así, el sistema político de la época 
clásica, eficaz durante siglos, se hundió definitivamente. Las teorías sobre ese espec- 
tacular desmoronamiento fascinan tanto a los investigadores como a los legos en la 
materia, pero aún no existe una explicación definitiva sobre qué sucedió en las tierras 
bajas del territorio maya durante los últimos 200 años de la época clásica. 
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256 Altar L, lade 
La parte posterior del altar demuestra que la 


osterior. Copún, Honduras 

a jamás se concluyó. La autoridad del nue- 

vo soberano fue tan breve que duró menos 

que el corto periodo de tiempo que hubiera 
ulpir el altar. concluyó el 

do de las líneas que perfilan las fi 

y de algunos jeroglíficos. Después, el artista 


dejó caer sus herramientas y desapareció. En 


un lu xn, tan apasionado por las 
esculturas en piedra, este hecho supone real- 


mente una señal de ocaso. 


Durante cl periodo clásico, las cifras de población muestran una curva perma- 


nte de crecimiento y en su fase final incluso una auténtica explosión demográfica. 
ne ¢ E 


Durante cierto tiempo se pudo asegurar el sustento para una población que había 


loblado su número, pero en algún momento las transgresiones medioambientales 
dobl: 


lebieron de ser tan drásticas que los años de sequía condujeron irremisiblemente 
c 


3 hambrunas. La creciente erosión de los flojos suelos tropicales, la tala de los álti- 
mos recursos forestales, los cambios climáticos que la acompañaron y la disminu- 


lel nivel de la capa freática fueron factores de riesgo que pasaron cuenta 


a 


ción ¢ 
toda la sociedad maya. Los reyes divinos no pudieron superar los nuevos proble- 


mas ecológicos y logísticos. Basándose en hallazgos de esqueletos se puede mostrar 


que las enfermedades carenciales aumentaron en la fase final de la época clásica, 


igual que la mortalidad infantil. 
E 


El desmoronamiento del orden político 


o obstante, algunas investigaciones recientes siguen anteponiendo factores 


políticos para explicar la decadencia. El desmoronamiento de los dos bloques hege- 


mónicos antagónicos condujo a la disolución de la estructura política y social de la 


sociedad maya clásica. Mientras los dos grandes bloques de poder estuvieron polí- 
ticamente cquilibrados, las guerras se restringieron y fueron calculadas por ellos. 
Sin embargo, con la ruptura del equilibrio entre las dos potencias también dismi- 
nuyó la interacción entre los estados. La época final del clásico fue un periodo en 
el que los reinos mayas poscyeron una mayor independencia, aunque simultánea- 


mente también estuvieron más aislados entre sí. A esto se une el fenómeno de que 


cada vez más ciudades, que antes habían sido sede de príncipes subalternos, se 
constituyeron en capitales de pequeños estados nuevos. La excesiva parcelación 
política de las tierras bajas se puede observar también en el arte, donde los reyes 
suelen aparecer en un segundo plano, en favor de otros príncipes y funcionarios. 


El monopolio de los reyes de hacerse inmortalizar en la piedra se quebró y algunos 


investigadores incluso hablan del surgimiento de una clase media que intentó 


hacerse con los privilegios reales. 


Aunque algunos estados como Caracol y la ciudad de Seibal, a orillas del río de 
a Pasión, se aprovecharon durante algún tiempo de los trastornos de finales de la 
Época clásica (fotografía 260), la sociedad maya había cambiado tanto que ya no era 


posible regresar a las formas de organización de la época clásica. La tendencia 


acia la parcelación excesiva y, al final, hacia una disolución cada vez mayor se hizo 


insostenible 


Uno de los factores desencadenantes de la desintegración del sistema político 


"udo ser la victoria de Tikal sobre Calakmul en el año 695 d.C. Aunque aparente- 


mente sólo se trató de una guerra entre tantas otras, esa victoria logró socavar el sis 


tema del poder hegemónico, que se basaba en la declaración y observancia de la 
soberanía. Los estados dependientes y aliados quizás interpretaron esa batalla como 
sefial de la vulnerabilidad de sus potencias dominantes y sacaron provecho de ello. 
De hecho, esa fecha se puede considerar como punto de inflexión en la estructura 
Política de las tierras bajas, pues con ella se inicia la pérdida de relevancia política 


de C. 


la victoriosa Tikal no consiguió establecer una nueva infraestructura que pudiera 
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luedaron despobladas. Pocos años después de que los últimos reyes hubieran aban- 


nado sus palacios, la selva virgen reconquistó las ciudades. 


257 Estela 10. Seibal, Petén, Guatemala, plaza sur, al norte y 
delante del edificio A-3; 26 de abril del 849 d.C.; piedra caliza de 
grano fino; altura 217 cm, anchura 129 cm, grosor 35 cm; in situ 


Entre los años 830 y 889 d.C., mientras en las tierras bajas 
se abandonaban las ciudades, Seibal se erigía en un centro 
de importancia suprarregional. Diversos investigadores 
remiten cl breve auge de este reino a una influencia ajena 


queen esa época no se percibió únicamente en la forma de 


los objetos de cerámica, sino también en los rasgos de los 
s. No 


obstante, los soberanos de Scibal se ven en la tradición del 


rostros de los príncipes representados en las es 


clásico y persiguen una restauración política. Así, la este- 
la 10 relata el intento del soberano Wat'ul K’atel en el 849 
por consolidar una liga política suprarregional, invitando 
a los reyes de Tikal, Calakmul y Morul de San José con 
motivo de la celebración del final de un periodo. 


— 


MATRIM 


La contribución más im) rtante hasta ahora a la in- 


koff (1909-1985), una rusa que vi 
PX MORSU NN CNET y 

; еее 
a us 


y. 
Se 


res. En las representaciones plásticas 
suele aparecer subordinada como regente y actúa sobre 
todo desempeñando sus tareas de madre del sucesor al 
trono. Las únicas mujeres en la historia de los mayas 
consideradas regentes proceden de Palenque y Tikal. 
El hecho de que su posición fuera inusual y problemá- 
tica se hace patente en las dificultades de legitima- 
ción de sus sucesores, que debieron realizar muchos 
esfuerzos para acceder al trono heredado de sus ma- 
dres. No obstante, no se puede subestimar la posición 
de las mujeres en esa sociedad patriarcal. A menudo se 
les dedicaron monumentos propios, recibieron altos 
títulos, ocuparon incluso cargos y, en los calificativos 
que identifican la ascendencia de sus hijos gobernan- 
tes, los nombres de las madres se encuentran en las 
mismas condiciones que los de los padres. 

Las mujeres de la capa social. dominante desempe- 
fiaron un papel importante sobre todo en la política de 
las alianzas por matrimonios. No sólo eran garantes 
de los pactos familiares más allá de las fronteras, sino 
que también conferían prestigio, especialmente cuando 


soberana Uh-Chanil 


primera reina divina 


NIOS DIPLOMÁTICO: 


soberano Yaxuun Balam, Yaxchilán, 
Chiapas, México, edif 
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258 - Dintel con la representación del 


clásico tardio, 77 
га, antiguamente | 


durante 
erii 


9926 


то- 


sa la lengua con un cordel. 
vo de la mortificación aparece en. 
el texto que acompaña a la imagen. - 
elata el nacimiento del hijo 
Escudo-Jaguar el 18 de febrero de 
752 d.C. Aunque Mutul, la mujer de 
la imagen, no es la madre natural del 
niño, como su representante, apoya 
el derecho sucesorio de su esposo. 


la novia provenía de una localidad más poderosa que el 


novio. Las inscripciones que relatan los esponsales son 
muy escasas. De un enlace matrimonial sólo se hallan 
referencias en el jeroglífico “esposa de” o en los nombres 
que indican la ascendencia de los hijos gobernantes. 


Algunas inscripciones bien conservadas de Yax- 


 chilán, a orillas del río Usumacinta, у de Naranjo, al 


este del Petén, ofrecen una visión ejemplar sobre la 
política de matrimonios, planeada estratégicamente, 
del clásico tardío. 

Antes de mediados del siglo УП, una boda condujo 
a la coalición de dos potencias hasta entonces autóno- 
mas, situadas a orillas del Usumacinta. Los investiga- 


dores conocen este territorio con el nombre genérico de 


Yaxchilán. Durante el reinado del hijo nacido de esa 


princesa de Calakmul 


MUJER 


princesa de la guerra del este 


unión, Itzamnaaj Balam II, la región experimentó ul 
fuerte auge que se reflejó sobre todo en un amplio pro- 
grama plástico con las representaciones de sus actos vic- 
toriosos. Este regente tuvo varias mujeres, entre las que 
también se encontraba una noble de la antiguamente 
influyente ciudad de Calakmul. De ese enlace nació su 
hijo Yaxuun Balam IV, quien, sin embargo, no subió al 
trono hasta^el año 751, once años después de la тией 
de su padre. Se supone que las causas de esa tardía toma 
de poder fueron diversas, entre ellas los desórdenes de 
la guerra contra Dos Pilas y las rencillas en política inte- 
rior. Es probable que su procedencia obstaculizara una. 
entronización más temprana, pues su madre no se. 
mencionó en vida de su padre y, además, el lugar de na- 


cimiento de aquélla estaba estrechamente relacionado | 


259 Jeroglifico del nombre de la soberana Uh-Chanil. Detalle 
de la estela 10 de Yaxchilán, Chiapas, México; clásico tardio, 
766 d.C. 

El pictograma aquí representado muestra una cabeza feme- 
nina que sirve para aludir a un nombre de mujer Y debe 
leerse como ixik (mujer). El segundo jeroglifico menciona sU 
nombre personal que, a raíz de las investigact 
entre otros, el apodo de soberana Cráneo-Ik, aunque probe 
blemente rezara Ixik Uh-Chanil. A éste le siguieron títulos 


como, por ejemplo, aj A'ujul hu'un (propietaria de la сима 

irpe, que 
le Calak- 
1k pasa 


iones le vali 


real que se ciñe en la frente) y la mención de su cst 
la presentaba como mujer ajaz (reina o princesa) * 
mul. En los anales de Yaxchilán, la soberana Cráneo 
por ser la madre del célebre soberano Pájaro-Jaguat 


con Dos Pilas. Р 
tuvo que 
el poder. 
Yaxchilán y 
surgido de es 


bargo, no sólo erigió su poder con la 


ayud 


Se casé con una mujer de 
nombró sucesor al hijo 


e matrimonio. Sin em- 


a de personas influyentes den- 
tro de su estado, sino que también lo 


extendió a otros lugares mediante 


guerras victoriosas y uniones matri- 


moniales con otras mujeres. Yaxuun 
Balam IV se aseguró la ratificación 
como sucesor y seguidor legítimo de la 
línea dinástica incluso fuera de su esta- 
doal hacer representar a una mujer de 
la localidad de Hix Witz en un sacrifi- 
Gio de sangre con motivo del naci- 
miento de su hijo. Con ello se hizo evi- 
dente, también en el exterior, que 
Yaxuun Balam IV disponía de muje- 


linastías monárquicas que 


res de otra: 


lo asistían en los acontecimientos 


or eso Yaxuun Balam IV 


ictuar hábilmente para alcanzar 


para revitalizar la dinastía en 
aquella localidad. Ésta fue una 
estrategia interesante, pues así 
pudo conseguir un segundo 
punto de apoyo y demostrar su 
poder frente a Tikal, su gran 
enemiga. El nombre de su hija 
no sólo determinaba su ascen- 
dencia noble, sino que también 
mantenía el título de soberana 
de Dos Pilas, su lugar de origen. 
Cuando el hijo de ésta cum- 

plió cinco afios, sc convirtió en el 
soberano de Naranjo. El nifio no 
gobernaba, sino que confiaba a su 
madre los asuntos políticos. Parece 
ser que el padre era un noble sin 
importancia, al que apenas se men- 
ciona en las inscripciones. Los an- 
tepasados de los soberanos de Dos 
Pilas, y con ello también la sobera- 


na Wak Chan Ajaw, procedían de 


familiares y religiosos importantes Calakmul y, al final, fue ella quien 


(fotografía 258). Asimismo, se procuró llevó a Naranjo a la zona de influen- 
un socio también mediante el matrimo- cia de esa gran potencia, siempre enc- 


niocon una noble de la localidad de Mo- mistada con Tikal. Por lo tanto, es 


tul de San José, la capital de un pequefio lógico que su hijo se conociera como 


estado que se hallaba en las inmediaciones “vasallo del rey de Calakmul”. En los 
de la gran potencia de Tikal y que anti- años cuarenta del siglo ҮШ, Tikal pre- 
fuamente también se había embarcado en paró un contraataque e inició una gue- 
una guerra contra Dos Pilas. A su muerte, rra contra Calakmul y Naranjo. Esta 
su hijo Itzamnaaj Balam Ш continuó la última, que había vivido una época de 
política de matrimonios para ganar aliados. esplendor con la soberana Wak Chan 
ASi, se casó con una noble en Bonampak Ajaw y después con su hijo, que reinó 
para fijar allí la antigua amistad y asegurarse durante varias décadas, perdió poder y 
el apoyo en sus numerosas guerras. prestigio en los años posteriores. Tal 
Naranjo era la capital de un pequeño esta- y como muestran los ejemplos, la di- 
do influyente, situado al norte del Petén. En el plomacia de los matrimonios —como 
aho 642, la ciudad se granjeó la enemistad de en la Europa de la Edad Moderna— 
¡Caracol y se vio envuelta en una guerra con ese fue una estrategia importante de la 
poderoso estado. Algunos investigadores supo- aristocracia para perseguir fines políti- 
| Ren que fue por cl matrimonio entre una noble 


E ў 
€ Naranjo y una personalidad de alto rango de 


Tikal, | 


cos. Asi se alcanzaba, por un lado, la 


estabilidad en el interior y, por otro, 
à enemiga mortal de Caracol, pues con también aliados en política exterior. 


ello Na 3 эне 1 
Naranjo se convirtié finalmente en aliada de 


Tikal. р 260 Га llamada estela Yomop. Procedencia desconocida; 
Mal. Pero esa guerra ensombreció la historia clásico tardío, hacia el 700 d.C.; piedra caliza; altura 178 
de Nar. ст, anchura 82 ст, grosor 8,5 ст; propiedad particular 


anjo, de modo 5 E " 
Jo, odo que en esa época apenas se A menudo es dificil acreditar alianzas y matrimonios entre 


dinastías, ya que se desconoce la procedencia exacta de una 
estela о de una inscripción. Esta estela en buen estado de 
conservación muestra una mujer vestida con la indumenta- 


COnstruy, j Ё 
truyeron monumentos. La ciudad no logró 
Técuperar su antigu 


A a importancia hasta 40 años 
pués, cuando el 


soberano de Dos Pilas aprove- ria de la diosa de la Creación o de la Luna, que se encuentra 


E. . à en un infierno acuoso, rodeada de nenúfares. Según la ins- 
portunidad que le ofrecía la decadencia de Е 


, cripción, se trata de una noble de Yomop, una localidad 
arahjo. Este d 


situada probablemente entre Tortuguero y Toniná. El artis- 
ta que construyó el monumento es de Oxte K'uh, que tam- 
bién es mencionado en las inscripciones de Palenque. Eso 
confirma la hipótesis de que la estela y la mujer en ella 
representada, Ix Ook Ayiin (“soberana Pie de Caimán"), 
provienen de las tierras bajas may 


rey se casó con una mujer de los alre- 


Ores y a A " 
E 5 y de este modo consolidó su soberanía en la 
BION. En el año 682 


d.C., envió a Naranjo a su hija 
Wak Chan A; 


aw, fruto de su segundo matrimonio, is occidentales, 


BAJO EL SIGNO DE UNA ESTRELLA FATAL: 
LA GUERRA EN LA EPOCA CLASICA MAYA 


Simon Martin 


De todas las ideas falsas que marcaron persistentemente la imagen de los mayas 


en la 
de la armonía dc la convivencia y el carácter pacífico de este pueblo. Sus monu- 


primera mitad del siglo XX, la más difícil de erradicar en la actualidad es la 


mentos representan siempre motivos bélicos, empezando por las armas que esgri- 
men sus reycs, hasta los cuerpos encadenados de los prisioneros que se ven aplas- 


tados bajo sus pies. Numerosas pinturas murales y vasijas pintadas muestran 


escenas de batallas y ajustes de cuentas sangrientos en forma de tortura y ejecucio- 
nes de los enemigos derrotados (fotografía 272). La teoría de que se trataba de 
"agresiones" menores en las que se debía hacer prisioneros para los sacrificios 
humanos rituales queda desmentida por los recientes conocimientos sobre las bata- 
llas en las que se disputaban enconadas luchas entre los reinos rivales para adqui- 
rir o mantener el poder. 

Si bien las ilustraciones de los objetos de cerámica y de los murales propor- 
cionan una visión significativa de los conflictos bélicos de los mayas, únicamen- 
te las inscripciones transmiten el fondo histórico y el contexto político y econó- 
mico de las luchas por el poder, los cambios de alianzas, las intrigas y las 
tragedias. En un paisaje político compuesto por un sinnúmero de reinos limita- 
dos territorialmente, contiguos y cada uno de ellos gobernado por un k’uhul 
ajaw o “rey divino”, no es de extrañar que surgieran conflictos con frecuencia. 
Sin embargo, más allá de las desavenencias entre vecinos se desarrollaron pro- 


Сезоз muy complejos en la región. Los soberanos poderosos anhelaban el rango 


WL Dintel con la imagen de una presentación de prisioneros. 
Lugar del hallazgo desconocido, probablemente Laxtunich, 
Chiapas, México, o La Pasudita, Petén, Guatemala; 783 d.C.; 
Piedra caliza con restos de pintura; altura 115,3 cm, 

Chieu 88,9 cm; Fort Worth, Kimbell Art Museum 
Sentado en un trono grab: 


ado con su nombre, el rey 
Meamnaaj Ш de Yaxchilán (769-hacia 800 d.C.) recibe a 
YN general llamado Aj Chak Maax, que le presenta a tres 
encadenados sobre I 
del trono. Pa 


Helos orejas, 


›5 escalones que conducen a la sala 
ira humillarlos, se les quitaban los adornos 
que se sustituían por tiras de papel. A eso se 


fere posiblemente el texto al decir que a los prisione- 
Abr se les "adornaba como vasallos” tres días después de 
Mi captura, 
* Bu. 
Bae p, D dela guerra, Ucanal, Раё, Guatemala, estela 4 


^ot; O 
viembre del 849 А.С. piedra caliza; Ciudad de 


la; Museo М, 53, 
C Huseo Nacional de Arqueología y Emología 
? primeros y 
monument ástici c apa 
entos dinásticos, que aparecen 


E bajas mayas hacia el año 300 d.C., también 
Еа que se veían en el papel de re- 
E ^ Эй rasgo característico es la representa- 
ЧА Prisionero о varios encadenados a sus pies. Si 
t los primero; años del 


Wencedor realizando acc 


armas y el equip, 


timer plano. 


| clásico aún se puede ver al 
jones rituales, en el clásico 
amiento militar están siempre 


de “rey supremo” para ampliar su área de poder y, en ocasiones, convertir a los 
monarcas de algunos reinos lejanos en sus vasallos. Tikal y Calakmul, aunque 
eran los estados más influyentes, no fueron de ningún modo los únicos que par- 
ticiparon en ese juego sobre un escenario geopolítico mayor. El enriquecimien- 
to material fue uno de los objetivos principales de esos estados hegemónicos 
dinámicos, pero a la vez estables. El pago de tributos desempeñó un papel cen- 
tral en toda la historia documentada de los mayas. De esta manera, por ejemplo, 
las escenas representadas en numerosas vasijas se ocupan de la recepción y asien- 
to del pago de impuestos (véase Reents-Budet, pág. 252). Junto a causas políti- 
cas, las motivaciones para una guerra solían basarse también en las emociones 
provocadas por ofensas, envidias o desavenencias, que probablemente perdura- 


ban durante generaciones. 


Es probable que los mayas de la época clásica (250-900 d.C.) se atuvieran a cier- 
to código de honor en las guerras. Un principio ético reconocido en general impe- 
día la aniquilación total de otros pueblos y de su patrimonio. Sin embargo, en los 
inicios del siglo IX esos principios morales perdieron su carácter obligatorio y 
los mayas se precipitaron al caos incesante de numerosas guerras. La fase de des- 
moronamiento de la sociedad maya con el drástico cambio en sus condiciones de 
vida, que se manifestó en una mezcla de decadencia ecológica, descenso demográ- 
fico intenso y disminución de la autoridad de los reyes, se caracterizó realmente 


por una violencia desenfrenada. 


Representación de escenas bélicas en el arte maya 


Las primeras representaciones de prisioneros de guerra proceden de finales de 
la época preclásica y acompañaron el surgimiento de los poderosos centros puli. 


ticos de esa época, como fueron El Mirador o Nakbé. Con las primeras | 


ma- 
ciones gráficas de conflictos hacia el año 300 d.C., también se impuso un nuevo 
esquema de representación en las tierras bajas. En tanto que el arte püblico de] 


preclásico se dedicó a la representación impersonal de divinidades y temas cósmi 


cos, en la época clásica se reprodujeron indiv iduos, generalmente el soberano en 
el papel idealizado de “rey de la guerra". Este aparecía siempre por encima de su 
enemigo cautivo, al que solían identificar glifos con nombres sobre el tocado o 


263). 


posteriormente, también algunos textos gráficos (fotografía 


En el siglo VI, la temática bélica se hizo cotidiana en las inscripciones jcroglí 
ficas. Este hecho marca un importante desarrollo de la propaganda de los reyes y 
evidentemente tuvo una nueva función política. Ese tipo de relatos sirvió para 
dejar constancia de cuándo se había producido un enfrentamiento bélico deter 
minado y para divulgar todos los detalles sobre la identidad del enemigo. La gran 
mayoría de las inscripciones aluden a campañas militares dirigidas con éxito 


(fotografía 269) y sólo ocasionalmente mencionan derrotas humillantes. Estos 


gos y constituyen un recur- 


pasajes, menos gloriosos, aparecen en relatos más la 
so estilístico para anticipar una victoria sobre el infortunio o la justificación de 
hostilidades y, así, alabarlas, o forman parte de prolijas aclaraciones históricas 


que explican una perturbación dinástica. 


aj rd ajchiik el hom bre 
de Chiik Naab 
(Calakmul ) 
nabi па 
pe yet Se a 
prisionero de 
I—— K'inich Кіпісћ-2-Как 
Kak’ (rey de 
Tonina) 
263 Humillación de un prisionero. Alrededores de Puerto 264 Identificación de prisioneros. Esbozo; Toniná, Chiapas 
Barrios, Izabal, Guatemala; 17 de septiembre del 320 d.C. México, monumento 153; clásico tardío, 7 С 
jade; altura 21,7 єт; Leiden, Rijksmuseum voor Volkenkunde piedra caliza; altura 81 cm, anchura 55 cm diá 260) 
El arquetipo maya de la pose de un vencedor consistía en —— Tonind, Museo del Sitio 
representarle pisoteando al contrario sometido, del mis En cualquier caso, para los mayas era importante deter 
mo modo en que los faraones egipcios derribaban a sus nar la identidad de los prisioneros. Asi, las inseri] ines 
enemigos. Esta célebre "placa de Leiden” muestra а un — registran habitualmente los nombres, el origen, la poss” 


príncipe triunfante y a un prisionero desconocido. Sus y la fecha de la captura de sus víctimas. Este tpt 


miembros están dislocados y él casi desnudo. mentación se encuentra incluso en esculturas руб! 


lo cong 


1istado 


4, trajeron рг 


Gale! 


его 
Estab 
ias. 
de | 
distin 
onse í 
htz 


Relatos bélicos en textos jeroglíficos 


Como en la mayoría de los textos mayas, el estilo de los escritos bélicos presen- 
ta un estereotipo formal; carece de un colorido vivo y de detalles descriptivos. Sin 
embargo, reproduce con exactitud la manera en que se realiza el ataque, identifi- 
cando al enemigo por su nombre o citando un lugar. 

Uno de los jeroglíficos que resulta más enigmático continúa siendo la “gue- 
rra de las estrellas” (fotografía 267). En las inscripciones clásicas, las batallas, 
que se vinculaban a un fenómeno astronómico, se simbolizaban mediante un 
jeroglífico especial que todavía no ha sido descifrado y que muestra una estrella 
de la que brota un líquido, agua o sangre, que cae sobre la Tierra (fotografía 
267). Estas representaciones tratan siempre de los enfrentamientos más dramá- 
ticos, que finalizan con la muerte de un rey o la caída de una dinastía. En todas 
las culturas mesoamericanas, el señor celestial de la guerra no cra Marte sino 
Venus, a quien los mayas llamaban Chak Ek' (gran estrella). El Códice de Dres- 
de proporciona una idea clara de su crueldad. En él se reproducen las salidas del 
lucero del alba como personificaciones diferentes de Venus, cada una de las cua- 
les atraviesa con una lanza a una víctima que yace en el suelo (fotografía 266; 
véase Vob, pág. 141 y ss.). 

Otro glifo bélico, el verbo ch'ak, que literalmente significa “despedazar”, se 
refiere cn algunos textos a decapitaciones: ch'ak u баай (le cortaron la cabeza). 
En otro contexto, el concepto ch’ak designa una acción contra una localidad y 
debe entenderse en un sentido amplio como "asalto" o "destrucción". En el rela- 
to de uno de esos ataques contra Palenque se cuenta que se derrocó a los dioses 
protectores de la ciudad (yalej), aludiendo así a la profanación de sus estatuas en 


cl centro de la misma. 


chukaj 


jubuy u took’ pakal 


266 Venus como dios de la guerra. Códice de Dresde; 
fragmento de la página 49; lugar del hallazgo desconocido; 
posclúsico tardío, 1200-1500 d.C.; papel de corteza cubierto 
con una capa de cal y pintado; página: altura 20,4 cm, 
anchura 9 ст; Dresde, Süchsische Landesbibliothek 

Para todos los pueblos mesoamericanos, Venus era un fenó- 
meno que causaba pavor y cuya aparición en el firmamento 


podía significar muerte y destrucción. En el Códice de Dres- 
de de la época posclásica se encuentra una tabla con cálculos 
de las apariciones de Venus al amanecer. En ella, el lucero 
del alba aparece representado como una divinidad que, con 
ayuda de un lanzadardos (obsérvese el objeto en forma de 
gancho que sujeta con la mano izquierda), atraviesa con fle- 
chas a su enemigo tendido en el suelo. 


Una forma relativamente extraña es ooch ch'een (penetrando en la cueva; foto- 


grafía 267). СА'ееп (cueva), un signo d 


ifrado recientemente, parece significar cn 


sentido figurado también “ciudad”, quizá porque las poblaciones se instalaban 
simbólica o realmente junto a cuevas (véase Brady, pág. 297 y ss.). Se consideraba 
que las cuevas eran el centro espiritual de un reino y, probablemente, el lugar de 
nacimiento o residencia de los dioses protectores. 

Una de las designaciones más expresivas para un ataque la aporta el radical 
pul (arder; fotografía 267). En la iconografía de las culturas mexicanas, una con- 
quista se representa con un templo en llamas. La expresión que suele aparecer 
con más frecuencia en el vocabulario bélico es chukaj (que significa: fue apresa- 
do; fotografía 267). Jubuy (derribar, hacer caer) parece ser el enunciado princi- 
pal utilizado en las batallas campales celebradas fuera de los centros donde se 
concentraban los guerreros (fotografía 267). El concepto aparece a menudo jun- 
to a took’ pakal (pedernal y escudo) que, por un lado, parece ser una especie de 


estandarte de campaña de gran significación simbólica y, por otro, esa expresión 


267 Jevoglificos de guerras 

Las inscripciones mayas que se centran en el tema de la 
guerra no fijan sólo acontecimientos, escenarios y la iden- 
tidad de los participantes, sino que incluyen además otras 
expresiones. El más decisivo de estos vocablos es el térmi- 
no “guerra de las estrellas”, aunque este símbolo maya 
aún no se ha descifrado realmente. Se representa con el 


glifo utilizado para "estrella", del que surge un líquido 
que fluye sobre el dibujo de la Tierra o, en algunos cas 
también sobre el nombre de la localidad atacada. Un ver 
bo todavía más ilustrativo es ch'ak (despedazar). En esté 
caso se trata de una designación común para la toma de 


ciudades mayores y menores 


Jesignaría en Mesoamérica los dos objetos más importantes en la guerra: una 

a s sarg , 

le lanza de pedernal y un escudo protector. La rendición del took’ pakal, 
ta с - es 

pun 


del sob 


rano enemigo, también podría ser una alusión directa a la derrota de su 
"T go, 


ejército. 


El destino de los prisioneros 


Como la mayoría de las sociedades prehispánicas, los mayas concedían valor 
al hecho de apresar con vida a sus enemigos, exhibirlos en la capital de los ven- 
cedores (fotografía 275) y humillarlos; en muchas ocasiones, torturarlos y, final- 
mente, darles muerte (fotografías 268 y 269). Se podría decir que el sacrificio de 


los prisioneros de guerra tenía su propio templo: el campo empedrado para el 
juego de pelota (véase Colas/VoD, pág. 186 y ss.), que se encontraba situado en 
el corazón de las ciudades mayas más importantes y que siempre fue algo más 
que una simple arena de combate. Ese escenario simbolizaba el campo de pelota 
del infierno, donde según la mitología maya se disputaba la lucha decisiva entre 
la vida y la muerte. El equipo derrotado simbolizaba el enemigo vencido, del 
mismo modo que aún en la actualidad la mayoría de los deportes de equipo pue- 


de recordar vagamente a una guerra. En una forma extremadamente macabra de 


sacrificios humanos se podía ver algunos prisioneros que eran arrojados por las 
escaleras (incluso atados a una gran pelota) y de esta manera morían o quedaban 
gravemente heridos, 

El destino de los vencidos era otras veces el llamado k’uxay, ser “torturado” y 


en ocasiones también “devorado”. El canibalismo ritual no era desconocido en 


Lanza con punta 
de pedernal (took) 


Tiras de papel en 
jar de joyas 
de jade: simbolo 

de humillación 


Prisionero 


Relato de la captura 
del rey de Toniná 


"Serpiente de la gue- 
rra" de Teotihuacán 


El rey K'inich Kan 
Balam de Palenque 


Escudo flexible de 
algodón (pakal) 


268 La mitología de los sacrificios. Toniná, Chiapas, 
México, monumento 155; 688-715 d.C.; piedra caliza 

En ocasiones se alude a los vencidos como nawaj (adorna- 
dos). Probablemente, con ello sc hace referencia a los jiro- 
nes de ropa y tiras de papel que se les ponía en el lóbulo 


de la oreja en lugar de sus valiosas joyas. Sin embargo, en 
algunos casos, el término parece designar un atavio más 
ceremonial. Esta víctima de Anayte, cerca del Usuma- 
cinta, fue capturada supuestamente por K'inich Baknal 
Chaak, quien fue rey de Toniná hacia el año 700. Apare- 
се encadenado por los brazos y muestra el “amasijo”, el 
cerco de los ojos y las orejas en llamas de una conocida 
divinidad jaguar, Si se tiene en cuenta que los príncipes 
mayas solían ir a la lucha caracterizados como un deter- 
minado dios, entonces la acentuación de un mito que cul- 
mina con el sacrificio de la divinidad permite suponer 
que al vencido se le preparaba de forma especial para re- 
presentar el correspondiente acontecimiento mitológico 
del dios al que personificaba 


269 Rey y prisionero. Croquis de un tablero en relieve; 

Palenque, Chiapas, México, templo XVI; hacia el 687 

d.C.; piedra caliza; Palenque, Museo del Sitio de Palenque 
El motivo del prisionero aplastado se limita generalmen 
te a las estelas monoliticas de formato estrecho; en los 
tableros más anchos se encuentran también escenas más 
naturalistas y retratos más emotivos de la miscria de los 
cautivos, En este tablero aparece representado un rey de 
Palenque que sostiene una lanza dentada en una mano 
y un escudo flexible (probablemente de algodón) en la 
otra. En su tocado se encuentra la serpiente mejicana de 
la guerra, una alusión al destacado talento militar de la 
gran potencia de Teotihuacán. El breve texto situado en 
la parte superior derecha parece referirse a una derrota 
del gran rival de Palenque, el reino de Toniná, en el año 


687 d.C. 


Mesoamérica, aunque probablemente se reservaba para los delitos mas abomina- 
bles, entre los que evidentemente se encontraba la rebelión contra el "rey supre- 
mo”. En un texto de Yaxchilán se dice de los prisioneros que eran la “comida” de 
los dioses locales. Visto desde esa perspectiva, los prisioneros de guerra se con- 
vertían en cl alimento necesario para las divinidades, que sin las provisiones 
regulares de los sacrificios de sangre se debilitaban y podían perder sus poderes 
protectores. A partir de los textos jeroglificos no se puede deducir si realmente se 
devoraba a los prisioneros o si sólo se ofrecían a los dioses de forma simbólica 


como comida. 


Armas y protección 


Se tienen muy pocos datos sobre las tácticas militares de los mayas clásicos, ya 
que las representaciones de la época o algunas fuentes posteriores apenas permiten 
reconocer indicios de tropas en formación (fotografías 270 y 271). El arma princi- 
pal en la lucha cuerpo a cuerpo era evidentemente la lanza, compuesta por una 
pesada asta que raramente superaba los dos metros de longitud, y que estaba equi- 
pada con una gran punta de pedernal (fotografía 271). En ocasiones, el asta supe- 
rior aparece representada con bordes dentados que debían de abrir desgarradoras 
heridas, semejantes a las producidas por una sierra. El atlatl, el lanzadardos, era un 
arma de tiro de gran alcance, que funcionaba más o menos como una honda. Tenía 
dos aberturas para introducir los dedos y lograr así una mejor sujeción, y un hueco 
para montar las largas flechas. Su alcance y precisión impresionantes han quedado 


demostrados por modernos exámenes. 


Trompetas 


En el arte de los mayas, el atlatl suele encontrarse en relación con vestimentas 
mexicanas no autóctonas y parece que se le consideraba un artículo especial impor- 
tado. Los mayas reprodujeron un gran número de hachas y mazas, y, aunque 
apenas aparecen vestigios de cuchillas de piedra sujetas a mangos de madera, está 
claro que también se utilizaron en la lucha. Algunas imágenes permiten obseryar 
que los mayas llevaban “espadas” que, a semejanza de los aztecas, se guarnecian 
con astillas de pedernal o de obsidiana. 

Para protegerse, los guerreros llevaban siempre un escudo redondo o réctan- 
gular, evidentemente hecho de madera y, en ocasiones, recubierto con pieles de ani- 
mal. La cara frontal solía adornarse con motivos heráldicos o retratos de dioses, 
Los guerreros mayas también llevaban armaduras, si bien su abundante decora- 
ción dificulta a menudo reconocerlas como tales. Unos pesados pectorales de cuer- 
da, probablemente hechos con algodón trenzado o fibra de palma, les protegían el 
pecho. Asimismo, llevaban corazas de algodón o de pieles de animal muy ajusta- 
das. Por lo que se puede observar en las obras de arte, el tocado no tenía ninguna 
función protectora en especial y en él se concentraba el impresionante alarde de 
elementos preciosos de adorno, entre los que se encontraban las reproducciones 
de animales o incluso animales disecados, a menudo gatos salvajes, venados o ser- 
pientes, así como los omnipresentes abanicos de plumas abiertas (fotografía 276). 
Los guerreros mayas vestían, al igual que los aztecas, este tipo de atuendo molesto 
en la lucha, tal y como indican las representaciones de escenas bélicas. 

En muchos retratos se puede ver a los soberanos mayas con vestidos y armas 
mexicanos, especialmente al antiguo estilo de Teotihuacán (fotografía 269), ya que 
se esforzaban por cubrirse con los símbolos de una potencia extranjera, cuya glo- 


ria militar impresionaba profundamente a toda la región. Sin embargo, los reyes 


El rey Chan 
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Bonampak 
Caudillo 
militar de 


alto rango 


5 Botin de guerra 
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Pared sur 


mayas deseaban sobre todo implorar la ayuda de los dioses de Teotihuacán como, 
por ejemplo, la serpiente de la guerra waxaklajuun ubaah chan, un dios protector 
que se fue asociando cada vez más con los objetivos de la conquista y hegemonía 
panmesoamericanas. 

En la historia de la humanidad, las ligas armadas siempre han utilizado símbo- 
los sonoros o visuales para fortalecer la moral de sus luchadores y amedrentar al con- 


trincante. A partir de informes de la invasión española sabemos que los ejércitos de 


1% Pintura mural de la baralla de Bonampak. 


Reproducción de los muros 


«атата 2, Bonampak, Chiapas, México; clásico tardío, 
hacia el 790 d.C. 


Los guerreros caen unos sobre otros en la batalla cuerpo 


c, sur y oeste de la 


A cuerpo, de la que se informa en tres muros de una obra 
Arquitectónica de Bonampak. El enfrentamiento debió 
de suceder hacia el 


io 790, pero no se ha podido asegu- 
rar la fecha exacta. En el extremo izquierdo, tres solda- 
dos sostienen estandartes “sombrillas” y, a la derecha, 
otros dos hombres con trompetas y matracas se ocupan 
We dotar a la escena del ruido necesario, En el centro se 
Eicuentra Yajaw Chan Muwaan, el rey de Bonampak, 
Justo en el momento de caprurar a un prisionero, mién- 
Mas sus antepasados lo observan desde el cielo junto a los 
fnemigos que ellos derrotaron en vida. En el extremo 
Merecho se puede ver al bando perdedor con un cesto 
donde posiblemente se h illa la imagen de un dios. 


02 El triunfador. Croquis de 
(reconstruido digitalmente), В, 
> tardío, hacia el 790 d.( 
E “р Че una guerra maya era la captura de 

de alto rango, 
Monumentos, vasijas pinta 


1 muro sur de la cámara 2 


onampak, Chiapas, México; 


scena que se reproducía en 


5 0, como en este caso, en 
pinturas murales, Aquí vem 


Oa un jubón de piel de jagua: 
Mosaico decorativo de Jade, 
Muelle, El perfi à 
Mo es una терге 
Menta el hı 
Agura de un 

0 despojada с 


Mente, es 
Mente al suelo, 


» a Yajaw Chak Muwaan 
r, trofeos en la cabeza y un 
que cn esta ocasión adorna 
| poco reconocible que se ve ante su ros- 
sentación en detalle de su máscara, que 
echo de que habia entrado en batalla con 
dios o de un antepasado. La víctima ha 
le sus Fopas y su lanza ha sido destruida. 


asida por el cabello y arrojada brutal 


271 Escena bélica. Imagen desenrollada de un recipiente 
cilíndrico pintado; región de Nebaj, Guatemala; clásico tar- 
dio, 600-800 d.C.; arcilla pintada; altura 19 ст, perímetro 
58 cm 


Algunas de las escenas de batallas mayas más impre- 


sionantes se encuentran cn recipientes cilíndricos del 
departamento guatemalteco de Nebaj. Simbolizan la 


magnificiencia de las plumas exhibidas y de los refinados 
tejidos, pero también los accesorios funcionales como los 
arneses de piel o de algodón. En la imagen, numerosos 
luchadores hunden sus lanzas con ambas manos para 
cumplir su objetivo con la mayor energia posible. Lla- 


man la atención los tres trofeos de cabezas que uno de los 


soberanos lleva alrededor del cuello. 


los mayas entraban en batalla acompañados por el estruendo de trompetas de capa- 
ón de caracol, tambores madera y caparazones de tortuga (fotografías 271 

. Las pinturas en el cuerpo, los atuendos bélicos y los estandartes procuraban 

un aspecto marcial a la tropa. De ello sólo nos han llegado unas pocas imágenes, en 
las que sin embargo se pueden observar con claridad algunas banderas, que segu- 
ramente estaban pintadas con emblemas y colores vistosos. En ocasiones aparecen 
representados guerreros que no sostienen el pendón en la mano, sino que lo apo- 
yan en unas varillas sujetas en la parte trasera del cinturón, como los eminentes 
samuráis del Japón medieval. Muy importantes eran los estandartes de plumas, 
una evolución evidente de las sombrillas. Sujetar las sombrillas más pequeñas vuel- 


tas hacia abajo solía ser un símbolo de sumisión o derrota. 


Protección divina 


Los mayas llevaban consigo a la batalla a sus patrones en forma de imág 


dioses sobre artísticos portes. En la manera de entender la guerra de los mayas, los 


seres divinos, igual que los mortales, se enfrentaban en el campo de batalla. La , on 


quista de una imagen divina enemiga tenía tanto valor como un prisionero de alte 


rango y, del mismo modo, se exhibía por toda la capital de los vencedores en un d 


file militar (fotografías 273 y 274). De manera parecida obraban los aztecas, que man 


tenían las imágenes de dioses conquistadas cautivas en templos erigidos expre 


te para ese fin, donde se las veneraba como seres glorificados, que por supuesto 


quedaban sujetos a los poderosos dioses de los aztecas, Los fenóme 


275 Exhibición de prisioneros. Imagen desenrollada de Algunos eran sacrificados directamente, pero muchos se 


una vasija cilíndrica pintada; lugar del hallazgo desconoci- convertían en esclavos o simplemente en vasallos. En algu: 


do; arcilla pintada; altura 28,1 cm, circunferencia 45 cm; 
colección privada 

Después de la baralla se conducía a los prisioneros a la capi 
tal de los vencedores, donde les esperaban distintos destinos. 


276 Estatuilla de un guerrero en estilo Jaina. Lugar del 


nas escenas representativas de la ceremonia de su someti 
miento, como en ésta, se pueden ver a menudo montañas 
de objetos preciosos, que podrían provenir de saqueos o de 
exigencias tributarias brutales. 


Este guerrero lleva un atuendo de plumas azules con un 


hallazgo desconocido; clásico tardío, 600-800 d.C.; arcilla 
cocida; altura 26 cm; Cleveland, Cleveland Museum of Art, 


amplio cuello protector y un casco adornado con plumas 
anchas. La lanza y el escudo se han perdido 
James Albert and Mary Gardiner Ford Memorial Fund 


sobre las víctimas y las circunstancias de su muerte. Se han hallado también algunos 
indicios de incendios, pero su causa no suele estar clara, y sabemos que la mayoría de 
los destrozos de las guerras se repararon. Por regla general, las fortificaciones ofrecen 
la mejor información, aunque en el territorio maya sólo se hallan en contadas ocasio- 
nes. En los últimos tiempos de esta cultura, las ciudades del norte estaban cercadas por 
muros dobles o por empalizadas de madera, pero sólo se han podido identificar algu- 
nas de estas instalaciones de la época clásica en las tierras bajas (fotografías 278 y 277). 

En la década de 1960 se puso al descubierto un profundo foso, 4,5 km al nor- 
te de Tikal, de 9,5 km de longitud y con un terraplén. Las ruinas de una barrera 
similar al sur de la ciudad indican que formó parte de una imponente fortifica- 
ción, sobre la que probablemente transcurría un parapeto que unía entre sí los 
pantanos colindantes del este y el oeste. En ese sentido, Tikal es única. Sin embar- 
go, se conocen muy pocos datos sobre el interior de las ciudades mayas como para 
poder descartar la existencia de otros bastiones semejantes, especialmente cuando 
en su mayoría habrían sido erigidos con cmpalizadas de madera y modestos fosos. 
En Becán se encuentra un foso impresionante, que aparentemente se construyó 
muy pronto. Asimismo, en el clásico tardío, cuando el gran colapso de la socie- 
dad maya ya se había iniciado en la zona sur de las tierras bajas, se levantaron 
a toda prisa las instalaciones defensivas de poca altura del territorio de Petexbatún. 
Una gran abundancia de hallazgos muestra que estos obstáculos se salvaban 


con facilidad y por ello las poblaciones que se intentaban proteger con ellos, sobre 


todo la ciudad de Aguateca, fueron abandonadas precipitadamente y quedaron 


reducidas a cenizas. 


Lo cierto es que sólo una ínfima parte de esas instalaciones defensivas podían 
resistir un asalto sin la participación de una defensa activa. Hubiera sido necesaria 
una gran cantidad de personas para equipar fortificaciones como la de Tikal o para 
concentrar las defensas en la parte atacada. La extensa superficie que cercaban, unos 
125 km’, muestra que el objetivo primero de la defensa era el territorio central rural 
y no su nücleo urbano. Esta suposición insta a aceptar el hecho de que las instala- 
ciones sólo funcionaban temporalmente, cuando determinadas cosechas estaban 
especialmente amenazadas por los incendios, la devastación o el robo, o entre sep- 
tiembre y enero, cuando las mazorcas de maíz ya habían madurado y la mano de 
obra sólo era necesaria de vez en cuando, de manera que los hombres podían estar 


libres de trabajo para defender sus propios campos o atacar cultivos ajenos. 


Envergadura y significado de las guerras 


Es difícil deducir en la actualidad si la sociedad maya disponía de una casta 
guerrera y, con ello, de una especie de ejército permanente. Las fuentes de la épo- 
ca colonial mencionan a una elite militar que, en cualquier caso, capitaneaba tro- 
pas de campesinos separados de sus labores agrícolas. Los investigadores que se 
han ocupado estadísticamente de la frecuencia de las guerras a lo largo del año 
encontraron indicios de un aumento de los conflictos bélicos en las temporadas 
secas. Esto no sólo habría facilitado cl transporte de las tropas, sino que también 
refuerza la tesis de que la mayoría de las guerras se disputaron cuando la cosecha 
ya se había recogido y el máximo número de hombres estaba disponible para la 
lucha. Hasta ahora, éste es también el punto de partida más sólido para la hipóte- 
sis de que el número de efectivos militares de los ejércitos mayas podía llegar a ser 
muy alto si las circunstancias lo requerían. Es difícil de imaginar que los violentos 
choques, que acababan con la ocupación de ciudades extranjeras y el cautiverio o 
la muerte de los reyes, fueran llevados a cabo por unas minorías profesionales. 
Scguramente se movilizaba también a un gran nümero de sübditos reales para que 
defendieran sus ciudades y a los soberanos "divinos" (fotografía 272). 

El alcance de los enfrentamientos bélicos en los inicios de la civilización maya 


sigue sin conocerse, pero se puede deducir que las guerras desempeñaron un papel 


sakbé B 
(calzada en terraplén) 


Cenote 


Muro exterior 


Planta incierta 
de edificios 


277 Ataque a una ciudad con fortificación doble. Chichén 


Itzá, Yucatán, México, casa de las Monjas; cámara 22, 
finales del clásico o inicios del posclásico, 800-1200 d.C. 
pintura mural (copia) 

Aunque sólo se han conservado algunos fragmentos, esta 
pintura mural ilustra de manera única la fortificación doble 
de una ciudad en estado defensivo. En la parte superior 


derecha vemos unos templos rodeados por un muro guar- 
necido con una orla de rombos y cercado por un segundo 
muro pintado de rojo. Una tormenta de flechas encendidas 
azota los templos. Seguramente provienen de los azlatl (lan- 
zadardos) de los asaltantes. En esa zona, otros guerreros 
parecen formar parte de los defensores. Los de su derecha 
podrían ser perfectamente prisioneros. 


esencial en la creación de las complejas sociedades preclásicas y de sus capita- 
les. Con la irrupción de la época clásica, es decir, como muy tarde a partir del año 
300 d.C., los temas militares ocuparon una posición clave en el arte de las tierras ba- 
jas y el ideal del “rey guerrero” entre los mayas se hizo perceptible como un compo- 
nente decisivo en la forma de gobernar. A partir del siglo vi, el desarrollo de una 
estructura de poder político, surgida a partir de numerosos reinos rivales, condujo a 
nuevas reivindicaciones de dominio y a nuevas alianzas. En las inscripciones del clá- 
sico tardío, las acciones militares se fueron plasmando cada vez según su alcance 
dinástico y no como retrato genérico de actos militares heroicos. 

Estas relaciones siguieron existiendo en las tierras bajas del sur floreciente has- 
ta la profunda decadencia de la sociedad clásica en el siglo 1x. El hundimiento de 
la soberanía de las dinastías reales condujo aparentemente a una nueva fragmen- 
tación del paisaje político, que pasó a ser dominado por pequeños príncipes que 
lucharon por conseguir el control de los recursos, que habían disminuido. En las 
zonas donde siguieron existiendo grandes poblaciones mayas, unidas en ligas, 
como por ejemplo en las tierras bajas del norte y en las tierras altas, los conflictos 
políticos se siguieron solventando como hasta entonces. 

La sociedad maya prehispánica no se asemejaba en modo alguno a la utopía 
idílica que una vez marcó nuestra forma de concebirla. Pero sus campañas milita- 
res, no más brutales que las de civilizaciones similares, al menos nos permiten 
conocer hoy en día una imagen más detallada y convincente de una cultura que se 


encuentra entre las más destacadas del mundo. 


278 Una fortificación doble en Yucatán. Plano del centro 
arqueológico de Cuca, Yucatán, México 

Este plano de Cuca muestra murallas concéntricas, muy 
semejantes a las de Chichén Itzá. El anillo exterior no 
es muy alto, pero tiene más de 4 metros de grosor y 


antiguamente pudo haber estado equipado con empali- 
zadas o una protección de setos de zarzas. El muro inte- 
rior, macizo, tiene un grosor de entre 10 y 12 metros y en 
algunos puntos alcanza los 3 m de altura. 


= 


UN JUEGO A VIDA О MUERTE: EL JUEGO DE PELOTA MAYA 


Pierre К. Colas y Alexander УоВ 


El juego de pelota era parte integrante de la vida 
social de los mayas prehispánicos. Se han encontrado 
rastros de campos de juego de pelota y representaciones 
de jugadores no sólo en la región maya, sino también 
en los territorios de todos los demás pueblos de Mesoa- 
mérica. Además, el juego de pelota se extendió incluso 
a la zona sudoeste de lo que la actualidad es EE.UU., 
de modo que realmente se puede hablar de un fenóme- 
no cultural muy expandido. 

No obstante, este juego no sólo se propagó en una 
amplia zona geográfica, sino que también tuvo una 
continuidad sorprendente en el tiempo. Sus huellas 
arqueológicas se remontan al siglo v a.C. Las canchas 
de pelota más antiguas se descubrieron en el estado 
mexicano de Chiapas, junto al río Grijalva. El yaci- 
miento olmeca de San Lorenzo probablemente tam- 
bién es de esa época. La mayor parte de los campos 
de juego de pelota en territorio maya se trazaron en 
el periodo clásico, entre los siglos Ш y IX d.C. Sin 
embargo, poco antes de la llegada de los colonizadores 
espafioles, en la región maya sólo se podían encontrar 
campos de juego en las tierras altas de Guatemala, en 
zonas habitadas por los k'iche' y los kaqchikel, como 
las ciudades de Utatlán o Iximché. En la actualidad, 
atin sc practican algunas variantes del juego de pelota 
en los estados federales mexicanos de Sinaloa y Micho- 
acán. La conservación de este juego a lo largo de 
muchos siglos y de muchas rupturas históricas es una 
prueba de la gran importancia cultural que tuvo en 


Mesoamérica. 


279 Marcador de piedra central del Gran Juego de Pelota. Copán, Honduras, 
campo de juego de pelota А-П; clásico tardío, después de 650 d.C.; toba verde; 
diámetro 74 cm; Copán Ruinas, Museo de Arqueología 

En el centro y en los extremos del terreno de juego se hundían tres marcadores. 
Esta piedra central procede de una construcción anterior a la actual. El relieve 
muestra al rey jugando y representando el papel de un dios del inframundo. Otra 
referencia al averno como lugar donde se está desarrollando el juego es la repro- 
ducción estilizada en el borde de un paso que conduce hacia allí. 


280 Juego de pelota. Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, 600- 900 d.C.; 
arcilla cocida; altura 23 ст, diámetro 17,7 cm; Saint Louis, Saint Louis Art Museum 
La escena parece una instantánea de un momento del lance entre dos partici- 
pantes en el juego de pelota. Todos los jugadores llevan cinturones de protec- 
ción y rodilleras, así como un tocado que muestra claramente el equipo al que 
pertenecen, Los dos competidores situados a la izquierda de la pelota llevan un 
tocado en forma de cabeza de pájaro y los de la derecha, de cabeza de venado. 
En una escalera exterior que sirve de tribuna para los espectadores, dos hom- 
bres se distraen animados, mientras un tercero, con una caracola en la mano, 
parece jalcar a los jugadores. Las líneas onduladas negras y los jeroglíficos del 
fondo describen la fama de los participantes. 


El mito del juego de pelota 


La clave para entender el juego de pelota en la cul- 
tura maya se encuentra en los relatos del Popol Wuj, el 
“libro del consejo”, que describe el mito del nacimien- 
to del pueblo k'iche”. Si bien se trata de un documento 
de la época colonial, las coincidencias entre sus relatos 
y las transmisiones jeroglíficas o las representaciones 
alegóricas son tan grandes que los mitos del Popol Wuj 
pasan por ser una versión posclásica del mito de la crea- 
ción del periodo clásico. 

En la primera parte de la obra se habla de dos 


hermanos, Jun Junajpu (uno-cerbatana) y Wuqub' 


- Junajpu (siete-cerbatana), que jugaban a pelota delante 


del portal del inframundo. A los señores del averno les 
molestó el ruido y ordenaron a los jugadores que des- 
cendieran a su reino para poder competir con ellos. Se 
trataba de una trampa y los dos hermanos fueron aco- 
rralados y asesinados. Después, colgaron de un árbol la 
cabeza de Jun Junajpu. Una doncella llamada Xkik’ 
(mujer de la sangre) vio el curioso árbol y se acercó a 
él, momento en el que la cabeza dejó caer saliva en la 
palma de su mano. Xkik’ quedó encinta como por arte 
de magia. La joven temió las iras de su padre, uno de 
los señores del infierno y huyó a casa de la madre 
de los hermanos muertos, situada en el mundo exte- 
rior, Allí dio a luz a los gemelos Junajpu (cerbatana) y 
Xb'alanke (joven-jaguar). Los muchachos encontraron 
el equipo de jugar a pelota de sus padres, comenzaron 


a practicar el deporte y, tal y como les había sucedido a 


éstos, fueron citados al inframundo, donde debieron 
superar todo tipo de pruebas. 

En una de ellas, un murciélago le arrancé la cabe- 
za a Junajpu. Los señores del inframundo creyeron 
segura la victoria, pero Xb'alanke sustituyó la cabeza 
de su hermano por una calabaza. Fue el propio Junaj- 
pu quien animé a los sefiores a jugar a la pelota con su 
cabeza. Después de tramar un ardid, un conejo saltó 
sobre la plaza como si fuera la pelota y despistó a los 
señores, de modo que Xb'alanke consiguió recuperar 
la cabeza de su hermano y devolverle la vida. Después 
de superar todas las pruebas, los señores del infra- 
mundo mandaron que los mataran. Sus restos fue- 
ron esparcidos por el río del averno, pero cinco días 
después regresaron y consumaron una serie de mila- 
gros, que consistieron en matar un gran námero de 
criaturas y resucitarlas después. Cuando los señores 
del inframundo les pidieron que hicieran lo mismo 
con cllos, los gemelos los mataron, pero no les devol- 
vieron la vida, con lo cual los vencieron. Después, los 
hermanos ascendieron al cielo convertidos en el Sol 
y la Luna. 

Este mito es especialmente impresionante en los 
relieves del Gran Juego de Pelota de Chichén Itzá 
(fotografía 283), donde aparece un jugador de rodillas 
y sin cabeza, con la sangre brotándole en forma de 
serpiente desde el cuello. El jugador situado frente a 
él sostiene la cabeza cortada en su mano izquierda y 
un cuchillo de pedernal en la derecha. Estas escenas 
son representaciones gráficas del mito de los héroes 
gemelos y no ofrecen ningün indicio de que se sacri- 
ficara a los jugadores al final de un juego. Los relatos 
de este estilo son narraciones fantásticas que, a pesar 
de su gran exotismo se siguen aceptando de manera 


poco crítica. 


Las reglas del juego 


Las reglas del juego de pelota en la época clásica sólo 
se han podido reconstruir parcialmente a partir de 
representaciones en pinturas de vasijas, objetos de cerá- 
mica o monumentos de piedra. Algunos relatos testimo- 
niales de europeos del siglo xv1 también hacen posible 
formarse alguna idea de cómo se desarrollaba el juego de 
pelota maya. De todos modos, lo único que en verdad se 
sabe es que al iniciarse el juego, la pelota se lanzaba a la 
cancha con la mano, pero después sólo se podía tocar con 
las caderas o los muslos; todo lo demás era una infrac- 
ción de las reglas. No se conoce ni cómo se realizaban 
las puntuaciones ni cómo se determinaba quién era el 
ganador, y se supone que existían diversas variantes 
regionales. Tampoco se ha aclarado la cuestión de si 
había equipos ni de cuántos jugadores formaban cada 


uno, En base a los datos ofrecidos por el Popol Wuj se 


281. Jugador de pelota con cinturón de protección. Lugar del hallazgo desco- 
nocido; clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida; colección privada 

Esta pequeña escultura de arcilla muestra claramente los distintos elementos 
que componían el equipo de un jugador. Alrededor de las caderas, con las que 
se golpeaba la pelota, se coloca el gran cinturón protector. Las rodilleras debían 
protegerlo para evitar que se produjera heridas si tenía que lanzarse al suelo 
duro para pasar el balón. 


puede formular la conjetura de que se jugaba tanto indi- 
vidualmente —un participante contra otro-, como en 
parejas o en grupos de diferentes dimensiones (foto- 
grafía 280). Las representaciones del juego de pelota 
muestran casi exclusivamente participantes masculinos. 
Sólo en la escalinata jeroglífica 2 de Yaxchilán aparecen 
dos mujeres disputando un partido. La mayor parte de 
los jugadores aparece de rodillas o casi yace ladeada en el 
suelo, a veces apoyándose sobre un brazo (fotografía 
282). Otros participantes aparecen de pie sujetando la 
pelota con la mano. Las diferentes posturas de los juga- 
dores muestran claramente distintos momentos del jue- 
go y se pueden entender como representación de deter- 


minadas jugadas. 


El equipo de los jugadores 


Puesto que los jugadores solían recibir impactos 


directos de la pelota de caucho maciza y se lanzaban muy 


a menudo al suelo, debían protegerse para evitar rasgu- 
ños, contusiones y magulladuras. La pieza más impor- 
tante de su traje de protección de cuero era un cinturón, 
llamado “yugo”, que tenía forma de herradura y se 
ceñía alrededor del abdomen (fotografía 281). Se han 
hallado numerosos yugos de piedra, pero aún no está 
claro cuál era la finalidad de esa pesada pieza. Según 
una teoría, servían de molde. Sobre éstos se colocaba 
un pedazo de cuero húmedo para imprimir los motivos 
del patrón. Una vez seco, el cuero se retiraba y se seguía 
curtiendo. Los jugadores también llevaban protecciones 
en las rodillas, las manos y los antebrazos, así como, oca- 
sionalmente, calzado (fotografía 281). Las rodilleras 
tenían forma de pequeños escudos y se fijaban por de- 
bajo de las rodillas. Las nalgas y los muslos se protegían 
con una falda de cuero y un taparrabos. Los jugadores 
de pelota casi nunca llevaban sandalias, pues solían 
jugar descalzos, La mayor variedad de formas se en- 
cuentra en los tocados de los jugadores. Las representa- 
ciones muestran cabezas de venado (fotografía 280), 
sombreros de ala ancha y redecillas como las que lleva- 
ba el antiguo dios N. Un dato interesante es que esos 
adornos los llevaban tanto los jugadores de pelota como 
los cazadores. Este paralelismo, conocido desde hace 
ya mucho tiempo, todavía no ha podido ser suficiente- 


mente interpretado. 


282 Soberanos jugando a pelota. Probablemente de La Corona, Petén, Guatemala; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; piedra caliza; altura 38,1 cm, anchura 27,6 cm, grosor 
2 em; Nueva York, National Museum of the American Indian 

Este relieve pertenece a un grupo de monumentos. La coincidencia en material y 
estilo indican que todos proceden del mismo lugar. En la imagen, un jugador ves- 
tido lujosamente, arrodillado para golpear la pelota con la cadera. Delante de su 
rostro, los jeroglíficos mencionan su nombre y un título: pitzil (jugador de pelota). 


283 Relieve del Gran Juego de Pelota. Chichén Itzá, Yucatán, México; finales 
del clásico, 900-1000 d.C.; piedra caliza 

En este relieve del Gran Juego de Pelota se puede ver la procesión de 14 juga- 
dores que se agrupan én una escena central que asocia dos episodios narrados 
en el Popol Wuj. La cabeza representada en la pelota simboliza el cráneo de 
Jun Junajpu cscupiendo y transmitiendo así su energía vital a la generación 
siguiente, Simultáneamente alude a la decapitación y muerte del hermano 
gemelo, Por lo tanto, este motivo supone una alegoría del ciclo eterno del 
nacimiento y la muerte. 


La pelota 


Los balones se elaboraban con el látex líquido que 
se extraía de los árboles de caucho autóctonos. La resi- 
na se ponía a calentar y así formaba hilos que primero 
se enrollaban y finalmente se amasaban con las manos 
o se prensaban en un molde. Una pelota solía pesar 
entre 3 y 8 kg. Este peso provocaba que la pelota se 
deformara rápidamente y que hubiera que extenderla 
para volver a darle forma. Evidentemente, cada juga- 
dor tenía su propio balón, pues éste formaba parte de su 
equipamiento personal. Una escena del Popol Wuj des- 
cribe cómo los señores del inframundo y los gemelos 
discuten sobre la pelota con la que van a jugar antes de 


iniciar el juego (fotografía 280). En las representaciones 


Jeroglifico de “campo de juego 
de pelota" 


Pe 
ae, 


" 
OO 


9-Nab (jeroglifico en los balones) Ik (2)-Nal (agujero negro) 


284 Jeroglíficos de a) jugador de pelota, b)campo de juego de pelota, c) pelota y 
d) inframundo 

a) El primer jeroglífico se lee pirzil. En las inscripciones suele aparecer como 
título que acompaña al nombre de los soberanos. b) El segundo es un pictogra- 
ma y muestra el alzado de una cancha, con una pelota situada en el centro entre 
los taludes. c) En los balones suele aparecer un jeroglífico que se lee nab y lleva 
antepuesto un número. Hasta ahora se han documentado las cifras 7, 9, 12, 13 y 
14. No obstante, el significado del jeroglifico atin no está demasiado claro. d) En 
algunas inscripciones se narran juegos de pelota mitológicos que sc celebraron 
en el inframundo, cuyo nombre maya se traduce por “agujero negro”. 


aparecen desde pelotas que caben en una mano 
hasta algunas del tamaño de un balón de baloncesto 


actual. 


El juego de pelota como drama religioso 


Remontándose al mítico episodio del juego de pe- 
lota narrado en el Popol Wuj, algunos artistas mayas 
dibujaron en los esféricos el cráneo de Jun-Junjapu o 
el conejo de la leyenda, y a veces algún prisionero 
encadenado (fotografía 285). Por lo visto, a estos cauti- 
vos desamparados se les lanzaba por el talud de la can- 


cha o por una escalinata con la intención de matarlos 


(fotografía 285). 


285 Vencedor y vencido en el juego de pelota. Yaxchilán, Chiapas, México, 
edificio 33; clásico tardío, antes del 771 d.C.; piedra caliza; anchura 165 cm 

El relieve muestra al rey Pájaro-Jaguar IV como jugador ante una escalera por 
la que cae rodando una pelota con la representación de un prisionero. La escena 
alude al sacrificio de un cautivo de guerra de la localidad de Lakamtuun que, 
encadenado, es lanzado por la escalera como si se tratara de una pelota. Los dos 
enanos situados a la derecha de Pájaro-Jaguar son emisarios del inframundo. 
El texto jeroglífico de la derecha relaciona el acontecimiento con un juego de 
pelota mitológico que se celebró en un pasado lejano. El texto de la izquierda 
narra tres decapitaciones que se efectuaron en una cancha del averno. 


Las representaciones de este tipo manifiestan el 
aspecto cruel del juego de pelota: el soberano se presen- 
taba como vencedor inflexible en la lucha por el poder, 


das 


püblicas y lo humillaba. Naturalmente, este escenario 


pues exponía a su adversario sometido a las mira 


también tenía una correspondencia mitológica, de la 
que sólo nos han llegado algunos fragmentos a través de 


s, pero que coincide con el Popol 


las inscripciones clási 
Wuj en partes esenciales. Así, el texto de la escalinata 
jeroglífica 2 de Yaxchilán (fotografía 285) habla del sui- 
cidio (ch'ak Баай) de tres dioses del pasado mitológico, 
Cada uno de los tres suicidios se presenta como una vic- 
toria (ahal). Puesto que tuvieron lugar en un campo de 
juego de pelota, la cancha en la que se desarrolló el dra- 
ma recibió el nombre de “Ox Ahal Eeb" ("escalinata de 
las tres victorias"). La inscripción continúa narrando 
que, después de morir, los tres seres mitológicos salie- 
ron de la cancha y se adentraron en el inframundo 
(ooch bih). El lugar donde ésta se halla recibe el nombre 


de 


gujero negro”, lo que demuestra que se encuentra 
en la entrada al averno. Las tres divinidades decapitadas 
constituyen distintos aspectos del dios del maíz. Preci- 
samente es esa muerte en el inframundo lo que posibi- 
lita cl nuevo nacimiento del maíz, ya que así se comple- 


ta el ciclo de la vida según las creencias mayas. 


Los campos de juego de pelota 


as canchas de juego de pelota mantuvieron una 
forma característica en todas las épocas. Los lados lon- 
gitudinales del terreno de juego rectangular miden 
entre 20 y 30 m y están bordeados por taludes de 3 a 


le altura (fotografía 287). En las plataformas aña- 


didas suelen hallarse edificios que podrían haberse uti- 
lizado como salas de descanso para espectadores de 


honor, En los extremos de la pista se encuentran unos 


terrenos de juego adicionales que confieren al campo 


forma de una “I” latina. Un buen ejemplo al respecto es 


Ao 


Templo Norte 


Tzompantli 
(plataforma de 
los cráneos) 


Templo del 
Jaguar superior 


Relieves del 


Y 
=—— 

< сатро де pelota 

\ 


Terreno de juego 


Templo del 
Jaguar inferior 


| 


Templo Sur 


286 Dibujo que reconstruye el Juego 
de Pelota de Copán 

En este dibujo de la arquitecta e his- 
toriadora del arte Tatiana Proskou- 
riakoff se plasma la arquitectura 
del Juego de Pelota de Copán en su 
fase definitiva. La cancha se enterró 
y se volvió a construir encima en 
diversas ocasiones. La primera ver 


sión fue trazada a principios del 


K'uk' Mo’, el fun- 
dador de la dinastía monárquica, en 


siglo v por 


tanto que la última se debe a Маха 
klajuun Ubaah K’awiil, quien poco 
después caería prisionero de Quiri- 


gud y sería decapitado. 


287 El Gran Juego de Pelora. Chi- 
chén Itzá, Yucatán, México; finales 
del clásico, 900-1000 d.C.; longitud 
138 m, anchura 40 m, altura 8 т 


E] mayor campo de 


de la región maya y de toda Mesoa 


mérica se halla en Chichén Itzá. Su 
extensión y su forma lo distinguen 
claramente de otras canchas. La 
planta se asemeja también a una 
"H" longitudinal, pero aparect 
limitada por muros verticales altos 
Asimismo, los taludes de los late 
rales son extremadamente delga 


dos y muy inclinados en compa 


ción con la anchura del terreno de 
juego. Se adornan con bajorrelieves 


(fotografía 283) 


el Juego de Pelota de Copan (fotografias 286 y 292), 
considerado uno de los más hermosos de Mesoamérica. 
En el eje longitudinal del terreno de juego suele haber, 
por lo general, tres marcadores a intervalos regulares. 
Algunas veces, aparece uno solo situado en el centro del 
campo. En Copán, los bordes exteriores de los taludes 
presentan unos marcadores adicionales en forma de 
cabeza de papagayo (fotografía 290). En cl centro de los 
lados longitudinales de algunas canchas también suele 
haber esculturas o, en su lugar, anillos de piedra. Hasta 
ahora no se conocen esculturas o vasijas mayas pintadas 
que reproduzcan completamente un campo de juego 
de pelota. Generalmente sólo muestran una vista fron- 
tal y casi nunca una sección transversal. Los laterales 
suelen aparecer como escaleras por las que la pelota 
baja rodando. En las inscripciones se.hallan los símbo- 
los correspondientes: eeb para "escalera", pitz para “ju- 
gar a pelota” y aj pitz para “jugador”. Este último era 
también un título que ostentaban muchos soberanos 
(fotografía 284). 


Continuidad y cambios: el Gran Juego 
de Pelota de Chichén Itza 


El campo de juego de pelota más impresionante de 
todo el territorio maya se halla en Chichén Itzá. Con 
una longitud total de 180 m y una anchura de 40 m, es 
el mayor de los que se construyeron en Mesoamérica 
(fotografía 289). Sin embargo, no se distingue del resto 
de las canchas de pelota mayas sólo por sus dimen- 
siones, sino también por su trazado. Los taludes son 
delgados; desde ellos no se podía lanzar a ningún pri- 


sionero para causarle la muerte. En cambio, los muros 


288 Aro de piedra del Gran Juego de Pelota. Chichén Itzá, Yucatán, México; 
finales del clásico, 900-1000 d.C. 

En la parte superior del muro que cerca el terreno de juego aparecen ins- 
talados unos aros de piedra verticales, a través de los que se debía pasar la 
pelota. Las anillas están decoradas con un relieve que representa a dos ser- 
pientes entrelazadas. El tamaño del campo y los aros objetivo de la pelota 
demuestran claramente que en Chichén Itza se jugaba siguiendo una técnica 
y unas reglas diferentes a las de la región sur de los mayas. 


289 Vista del extremo sur del Gran Juego de Pelota. Chichén Itzá, Yucatán, 
México; finales del clásico, 900-1000 d.C. 

En el extremo sur (igual que en el norte, no visible en la imagen) del Gran 
Juego de Pelota se alzan pequeños templos, cuyos interiores abovedados estu- 
vieron decorados originalmente con escenas mitológicas. 


del terreno de juego sobresalen 8 m en línea vertical. 
En el noroeste de México se encuentran posibles ante- 
cedentes de este tipo de construcción. Los aros de pie- 
dra con aberturas de 50 cm de diámetro están colocados 
en el centro de los muros a 7 m de altura (fotografía 
288). Para poder jugar a pelota a través de los aros, los 
jugadores empleaban un utensilio auxiliar con mango, 
que en el extremo superior se adornaba con una cabeza 
de reptil. El equipamiento de los jugadores de Chichén 


Itzá también diferia del de otros lugares. 


Para protegerse de las pelotas lanzadas altas, llevaban 
una pieza adicional en el cinturón que les resguardaba el 
pecho y la cara. Este objeto, en forma de cuchara, se 
designa con el nombre de “palma” o “palmeta” y sólo 


se encuentra en Chichén Itzá, en Veracruz, en Puebla y 


en las tierras altas de Guatemala. De la monumentalidad 
del campo se puede deducir que seguramente se forma- 
ban equipos grandes, que se distinguían entre sí por los 


adornos de la cabeza y del pecho. 


El ciclo de la vida y el juego de pelota 


El carácter deportivo del juego de pelota ya se cono- 
cia a partir de los relatos espafioles sobre los aztecas, 
pero su dimensión religiosa permaneció durante mucho 
tiempo sin ser explicada. Lo que sí es seguro es que exis- 
te un vínculo dir&cto entre el significado del juego y los 
gemelos que jugaban a pelota en el Popol Wuj y vencie- 
ron a los señores del inframundo. El hecho de que este 
deporte estuviera estrechamente asociado a la toma de 
contacto con cl averno se aprecia asimismo en una pin- 
tura donde aparece Junajpu como jugador de pelota en 
la cueva de Naj Tunich (fotografía 291). Se tenía la cre- 


en 


de que las cuevas eran accesos naturales al infra- 


mundo y se utilizaban como lugares sagrados para cele- 
brar algunos rituales. Por su trazado, las canchas eran 
como abismos artificiales y simbolizaban, como las cue- 


vas, los portales del inframundo. Eran un escenario 


donde se representaba uno de los mitos centrales en los 


que se basaba la soberanía de los príncipes, equiparable 


290 Escultura de la fachada del Jue 
до de Pelota. Copán, Honduras; edi 

ficio I0L-10; clásico tardío, 738 d.C. 

Al igual que en todos los cdificios 
del centro de Copán, la arquitectura 
que rodea el Juego de Pelota tam- 
bién presenta una abundante deco- 
ración en la parte superior de la 
fachada. Por regla general, la deco. 
ración escultórica sintoniza con el 


r mitológico que simboliza la 
obra arquitectónica, Esta escultura 
muestra un ser volador con la cabe- 
za de un papagayo ara, combinada 
con motivos que aluden a una mon- 
taña sagrada. El Juego de Pelota se 


ara así a un equivalente suyo 


tn el inframundo, situado en el inte- 
lor de la mítica montaña de Mo' 
), 
nombrada con frecuencia en las ins- 


Witz (“montaña del papagayo ar: 


cripciones de Copán 


291. Junajpu como jugador de pelota. Naj Tunich, Petén, Guatemala, dibujo 21; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; carbón sobre tablero de piedra caliza; altura 22 ст, 
anchura 19 cm 

El dibujo mural de la cueva de Naj Т 
delante de una escalera con tres peldaños, Se observa claramente el equipo del 


inich muestra a un jugador de pelota 


jugador, compuesto por una rodillera en la pierna izquierda y un cinturón de 
protección en el torso del que pende un mandil. En el escalón central aparece 
una pelota. El significado del número que se lee en el balón, no está del todo cla- 
ro, aunque supuestamente relaciona este deporte con los juegos de pelota mito- 
lógicos que se celebraron en el inframundo. Es posible que el representado sea 


el equivalente clásico de Junajpu, uno de los héroes mitológicos del Popol Wu 


a la divina. Allí, los soberanos podían actuar como 
héroes que bajaban al inframundo para vencer a la 
muerte. El hecho de que al jugar a la pelota los reyes se 
adentraban simbólicamente en el averno para medirse 
con los señores que allí moraban, se muestra también en 


los tres marcadores del Juego de Pelota de Copán. 


a 


Todas las escenas encajan en un marco que representa 
entrada al inframundo. Cada uno de los tres marca- 
dores de piedra de la cancha muestra a dos jugadores 
situados a los lados de una pelota. En la piedra septen- 
trional se puede ver a los gemelos Junajpu y Xb'alanke, 
y en la meridional, a su padre y a su tío antes de comen- 
zar el juego. El marcador central reproduce al cons- 
tructor de la cancha, el soberano Waxaklajuun Ubaah 
K'awiil (672—738) de Copán, compitiendo con un sefior 
del averno. Por tanto, los campos de juego de pelota no 
eran solamente entradas simbólicas a ese mundo infe- 
rior, sino también lugares donde se podía vencer a la 


muerte. La concepción de este juego en el universo de 


las tierras altas mayas de los k’iche’ está estrechamente 


unida a la muerte y a la resurrección. Así se explica el 


movimiento cíclico de la vida y la muerte en una de las 
narraciones mitológicas que forman parte de la historia 


de la humanidad. 


292 Juego de Pelota. Copán, Honduras, campo de juego de pelota А-П, edificio 
10L-9/10; clásico tardío, 738 d.C.; longitud 36 m, anchura 10 m 

Este campo de juego de pelota, uno de los más bellos de la región maya, es 
característico de las tierras bajas meridionales: el terreno de juego en forma de 


alargada o de “Н” se limita con dos taludes. A lo largo del eje longitudinal 
del campo se clavan en el suelo tres marcadores de piedra, uno en el centro y 
uno en cada extremo. Frente a éstos, en el borde exterior de los taludes, apa- 
recen otros jalones de piedra que en Copán suelen estar esculpidos como cabe- 


zas de papagayo. La cancha está rodeada a ambos lados por edificios 
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UNIDAD DE ESPACIO Y TIEMPO: 
LA ARQUITECTURA MAYA 


Annegrete Hohmann-Vogrin 


De todos los testimonios de la antigua civilización maya, los más impresionantes y 
conocidos son los arquitectónicos. Los edificios se presentan como aglomeraciones de 
terrazas, plataformas, patios y plazas formados con muros de contención, escaleras, esca- 
lonamientos y edificios con recintos interiores pequeños y poco numerosos en compara- 
ción con los espacios exteriores. La interpretación de la arquitectura maya tiene aún 
muchos temas pendientes. Los investigadores se atreven a hablar de "ciudades mayas" sin 
rodeos ni limitaciones desde hace bien poco. Designar a los altos edificios escalonados y 
algo aislados del resto con el nombre de "pirámides" es, ya en relación a la forma, una bur- 
da simplificación; asimismo, la distinción de la mayor parte del resto de los edificios en 
"templos" y "palacios" es a menudo arbitraria, puesto que hoy en dia atin no se ha aclara- 
do del todo cuáles eran su función y su significado. Sólo se pueden identificar con claridad 
os campos de juego de pelota por los característicos muros paralelos que los limitan. 

E] material de construcción disponible en cada región, sobre todo los diferentes tipos 
de piedra, era uno de los factores de los que dependía el estilo. Si bien en amplias zonas 
predominaba la piedra caliza, en algunas áreas también había otros materiales aptos para 
a construcción. En Copán, por ejemplo, disponían de toba, un mineral fácil de trabajar 
y en Quiriguá abundaba la piedra arenisca. En la arquitectura de Comalcalco sc utiliza- 
ban principalmente ladrillos planos cocidos (fotografía 295). 


Los cambios que se pueden observar en la técnica y en el estilo de la construcción a lo 


argo de los siglos en una misma región insinüan que también debió de variar la cantidad 
disponible de herramientas de pedernal y obsidiana, aptas para trabajar la piedra, o de 
madera para quemar cal. Quizás los yacimientos de obsidiana y pedernal dejaron de ser 
accesibles o se agotaron, o ya se habían talado los bosques que suministraban combusti- 
ble. Así, el uso de otros materiales y de otras herramientas en la construcción tuvo como 
efecto una transformación del estilo arquitectónico. No obstante, las diferencias estilísti- 
cas en la arquitectura se deben en primer lugar a los cambios producidos en la esfera de 
las influencias culturales. 

Mientras una localidad estaba poblada y prosperaba, se veía sometida a constantes 
transformaciones. No sólo se ejecutaban nuevos proyectos de construcción después de 
demoler vastamente lo que ya existía, algo también típico de nuestra cultura, sino que a 
menudo éstos consistían en superponer construcciones reiteradamente. Los edificios 
anteriores se integraban generalmente en las nuevas construcciones y se utilizaban como 
fundamento para obras arquitectónicas de mayor altura (fotografía 294). Así, en locali- 
dades con una larga historia, los imponentes sistemas de plataforma incluyen en su últi- 


ma versión numerosas capas de suelos de estuco, terrazas, plataformas, grandes escalones 


293 El Castillo. Chichén Itzá, Yucatán, México 


Doble página anterior: Con sus 91 peldaños en cada uno de sus laterales, la pirá- 


294 Sección del templo 26 de Copán, Honduras 
La acrópolis de Copán es un ejemplo de cómo pueden 


A principios del siglo vit, el soberano 11 mandó erigir 


encima una obra conocida por los arqueólogos como 
“Chorcha”, en la que el monarca está enterrado. Des- 
pués, su cámara mortuoria quedó cubierta por el edificio 


crecer y cambiar los complejos arquitectónicos con 
el paso del tiempo. El edificio más antiguo situado deba- 


jo del templo 26 es el llamado “Papagayo”, Este templo, 
probablemente encargado por el soberano 2 de la ciudad, 
se demolió parcialmente y fue sustituido por una cons- 
trucción nueva y mayor durante el reinado del soberano 4. 


Esmeralda. En la época de los reyes posteriores, el tem- 
plo 26 de Copán sufrió nuevas reformas y ampliaciones, 
entre ellas la instalación de la escalinata jeroglífica por la 
que es célebre en la actualidad. 


Amanecer en la acrópolis central de Tikal, Guatemala 

Vista de la acrópolis central, situada al sur de la Gran Pla- 
za de Tikal. Las casas alargadas, situadas sobre terrazas 
escalonadas, con recintos contiguos o superpuestos y cu- 
biertas con bóvedas falsas forman patios interiores. La 
acrópolis central era probablemente la residencia principal 
de los nobles de Tikal. 


mide de El Castillo, situada en la Gran Plaza de Chichén 
Itzá, asocia espacio y tiempo: si se añade la base de acceso 
al templo, la suma total de escalones coincide con el núme- 
ro de días de un año solar. Al igual que otras muchas obras 
arquitectónicas mayas, El 
voco еп la época de 


stillo recibió su nombre equí- 


colonización. Para los mayas era una 
imagen de la montaña donde surgió el maíz. 


y escalinatas. A veces, por suerte para la arqueología actual, la superposición de cons- 
trucciones se realizó conservando cuidadosamente lo ya existente y la decoración de las 
fachadas se ocultó con delicadeza antes de iniciarse los trabajos para erigir encima la nue- 
va cubierta. Estas actividades arquitectónicas suelen estar relacionadas con entierros de 


nobles y con la consiguiente instalación de cámaras mortuorias en esos edificios. 


Edificios de materiales perecederos 


En todas las épocas, gran parte de las edificaciones estaba realizada con materiales 
perecederos. Existen numerosos indicios de la existencia de casas sencillas situadas sobre 
plataformas de base, tal y como aún es habitual en el territorio maya, que contribuían a 
formar la imagen de un poblado (fotografía 296). En el suelo de una plataforma cuida- 
dosamente instalada se hundían algunos postes que después soportarían el tejado. Éste se 
fabricaba entrelazando los materiales con lianas y se unía a los postes (fotografía 297). El 
tejado se hacía con hojas de palma u otros materiales naturales (fotografía 298). La cons- 
trucción de los muros dependía del grosor deseado. Así, o bien se levantaban con palos 


entrelazados, con un entramado de madera embadurnado de barro o bien con un tren- 


zado de mimbre asimismo cubierto de barro y enlucido. A veces, la parte inferior de los 
muros estaba formada por algunas capas de mampostería de piedra, tal y como se puede 
observar aún en las zonas habitadas de Copán y como se pudo comprobar en las ruinas 


de la antigua ciudad. Las casas con muros hasta el tejado tampoco son inusuales. 


297 Construcción del tejado de una vivienda maya 
La fotografía muestra un detalle de la construcción del 
tejado de una casa maya. Los nudos unen los postes verti- 


cales con las vigas de madera, horizontales y redondas, 


incorpora el anillo. Éste mantiene juntos los 


a las que 
cabrios en los que se fijan unas varillas largas, en las que 


después se entreteje el techado de hojas de palma. 


295 Construcción con ladrillos cocidos. Comalcalco, 
Tubasco, México 

En tanto que en la arquitectura de casi todas las ciudades. 
mayas sc utilizaba principalmente piedra local, en esta zona 
1 material de construcción eran los ladrillos planos cocidos. 
Con ellos se erigían incluso bóvedas, tal y como muestra la 
imagen de esta edificación, aunque esté casi en ruinas. Para 
protegerlos de la erosión, los muros de ladrillo se recubrían 


con una capa de estuco de cal. 


296 Plataforma de una casa. Uaxactin, Petén, 
Guatemala, grupo А-5 

En las excavaciones realizadas por la Carnegie Institu 
tion of Washington en el grupo A de Uaxactún, se en- 


contraron debajo de un gran palacio clásico los restos 


298 Casa moderna sobre una plataforma de bas 
Las casas sencillas sobre distintos tipos de basamento 
siguen siendo habituales en la región maya, En la imagen 


aparece un tipo de construcción de maderos redondos 


299 Pirámide N10-43 de Lamanai, Belice 
A pesar de las numerosas reformas, las primeras constr 


ciones preservaron su forma, que se caracter 


escalinatas flanqueadas por máscaras de estuco d 


metros de altura. Esta amplia plataforma en terra 
ásico tardío alcanzaba una altura de 33 m. Sobr 
alzaban tres edificios de madera y paja de palm 


truidos siguiendo el típico orden triádico del preclá 


de una plataforma oval de la época del clásico temprano 
Los cuatro agujeros del suelo marcan las antiguas posi 
iones de los postes de madera que soportaban un tejado 


de madera y paja de palma 


mamposteado con varillas entrelazadas, y como en este 
caso embadurnado de barro, y cubierto con un tejado 


palmas de guano (Sabal mexicana) 


Grupo de patios tipico 


La casa, la plataforma y la plaza delantera conforman los elementos fundamenta- 
les del típico grupo de patios, que consta de varias casas o plataformas instaladas en tor- 
no a un patio común. Esta ordenación espacial по sólo marca la arquitectura sencilla, 


sino que también fue el principio básico de la arquitectura monumental (fotogra- 


fia 299). La construcción de plataformas de dimensiones extraordinarias, que rodeaban 


amplias plazas y patios, caracterizó los proyectos arquitectónicos colectivos más anti- 
guos de Mesoamérica y también de la región maya. En las tierras altas de Guatemala, 
por ejemplo en Kaminaljuyú, estas plataformas se levantaban formando terraplenes de 
hasta 20 m de altura y se recubrían de barro mezclado con ceniza volcánica. Al igual 
que en la zona maya, el uso de la piedra en la costa del Pacífico aún era muy limitado. 
Sólo en las tierras bajas centrales, de composición caliza, en la selva tropical, donde 


muchas localidades debían componérselas sin agua en la superficie, se construyeron, ya 


en el milenio 1 a.C., plataformas de piedra y mortero macizas y resistentes a la gran 
humedad que provocaban las lluvias tropicales, como por ejemplo en Nakbé y poste- 
riormente en El Mirador. En ese primer momento, algunas de las plataformas se unic- 


ron superando 


las Superficies de las plazas, se fijaban con una gruesa capa de mortero. En las plazas se 
alzab, 


s irregularidades del terreno mediante calzadas anchas que, igual que 


an plataformas escalonadas, cuya parte superior formaba una terraza que, en la 


forma А 1 
гта típica de aquella época, podía estar a su vez rodeada en tres de sus laterales por 


9tros zócalos escalonados (fotografía 300). En este caso, el central, situado frente a la 
escalera pr incipal, era claramente más grande y más alto que los dos laterales. La cons- 
trucción de cada uno de los diferentes niveles se realizaba con muros que los cercaban 
€ incluían un núcleo de material tosco de ripio probablemente distribuido en cámaras 
Por cuestiones de estática. La superficie exterior se cubría con capas gruesas de mortero, 
Que se pulimentaban, pintaban o incluso se adornaban con bajorrelieves del mismo 


Material (véase Hansen, pág. 51 y ss.). 


300 Representación esquemática de una pirámide 

Por regla general, los templos se encuentran sobre basa- 
mentos erigidos a menudo encima de cámaras mortuo- 
rias y con escaleras exteriores antepuestas. Para dar esta- 
bilidad al conjunto se levantaban celdas con muros de 


piedra de mampostería, y dentro se vertían piedras y 
mortero. Al final, estas pirámides se recubrian de piedra 
picada y se trazaba una escalera de acceso. El último 
paso era la construcción del templo en sí, que podía ser 


de piedra o de madera y paja. 


301 Relieve en estuco del palacio de Palenque (fragmen- de piedra. En algunas ocasiones, incluso se elaboraban for. 


10). Palenque, mas toscas en piedra, que después se recubrían con estuco. 


Chiapas, México, subterráneos del palacio 


Los trabajos en estuco se realizaban con maestría sobre Га representación en relieve del monstruo del cielo (en la 


todo en Palenque. Los relieves en ese material, muy utili- imagen se ve una de sus dos cabezas) está colocada sobre la 


zado en la ciudad, decoraban tanto las fachadas como el entrada a una estancia de la acrópolis. 


interior de los edificios, y sc fijaban en el muro con pernos 


Trabajos en estuco 


En el preclásico medio y tardío, el estuco era el principal material con el que se for- 
maban y modelaban relieves en la parte exterior de los edificios (fotografía 301). De esos 
primeros años son características las máscaras de estuco de hasta 4 m de altura que repre- 
sentaban a diferentes divinidades y adornaban las fachadas de las plataformas. Sólo se han 
conservado unos pocos ejemplos de esculturas preclásicas en estuco. Los únicos lugares en 
los que las decoraciones en este material han resistido el paso del tiempo son las solitarias 
pirámides de los complejos arquitectónicos del clásico tardío que encierran un núcleo pre- 
clásico, Un ejemplo al respecto es el grupo del Mundo Perdido de Tikal, con una pirámi- 
de principal que, construida sobre diversas estructuras superpuestas, alcanza unos 30 m de 
altura. Hasta que Caracol cayó en el ocaso, una obra similar de esta ciudad se mantuvo 


como la edificación más imponente, tanto como la pirámide principal de Calakmul, una 


a de Méxi 


(INAH) sacaron a la luz todo cl friso, se comprobó qu 


302 Relieve en estuco de Balamkú (fragmento). Balamkú, Instituto Nacional de Antropol 


Campeche, México 
El asentamiento de Balamkú, al sur del estado federal ёе decoraba la parte superior de una fachada y que m 
mexicano de Campeche, no sc descubrió hasta el año 1990. — traba tres ranas de cuyas fauces abiertas surgían figuras 


Los ladrones de tumbas toparon con partes de un friso de humanas, Los animales están sentados sobre tres máscaras 


estuco de la época preclásica. Cuando los arqueólogos del que representan a Witz, cl dios de las montañas 


gran urbe que se encontraba entre los centros mayas más importantes del c 


Muchos de los edificios decorados con máscaras de estuco, como los de Kohunlich o 
Balamkú (fotografía 302), se remontan al clásico temprano (siglo VI d.C, o antes). No obs- 
tante, los trabajos en estuco menos antiguos son más delicados, los temas son mucho más 
variados y su ejecución, más diferenciada. Este material se siguió utilizando en el clásico 
tardío, pero sólo muy ocasionalmente y con la intención de crear en los edificios de piedra 


una capa protectora que también podía servir de base para pinturas. 


Técnicas de construcción de puentes y arquitectura de bóvedas 


Los cambios que se produjeron entre el preclásico y el clásico temprano se muestran 


también en el perfeccionamiento de las técnicas de construcción. La mampostería se fue 


elaborando con piedras talladas con mayor precisión, de manera que la capa de mortero 


podía ser más fina. Esto es válido tanto para los muros visibles de las obras arquitectónicas 


1 de basamento como para las paredes de los edificios. 


en for 


La mayoría de las cámaras mortuorias, situadas en los estratos inferiores, se cerraban 
ya en el clásico temprano con una bóveda voladiza, construcción que inició el desarrollo 
de las más diversas técnicas de cubiertas realizadas en piedra y mortero (fotografía 305). 


Una gran parte de los edificios de los centros del clásico tardío presenta bóvedas falsas, 


es decir, embovedados que no se basan en el principio del arco de descarga. Se trata o bien 
de bóvedas voladizas (fotografía 304), que tienden un puente sobre el abismo creado entre 


dos muros maestros, agrupando unas piedras que van sobresaliendo sobre las anteriores, o 


bien de bóvedas enripiadas, en las que el anclaje necesario de las piedras saledizas se insta- 
la en la mampostería aplicando una mezcla de mortero y piedras, de mancra que las pie- 
dras visibles de la bóveda a veces son sólo mampostería cegada dispuesta con esmero. 

Entre unas y otras existen numerosas formas intermedias. Las paredes que soportan 
las bóvedas se construyen de manera similar a éstas. Generalmente se realizan con dos 
capas de mampostería y un núcleo de ripio de piedra y mortero. La cantidad de material 
de unión varía. En algunas bóvedas se han conservado vigas transversales de madera dura 
o en el muro aún se aprecian aberturas que demuestran su antigua existencia. Puesto que 
tales vigas no eran necesarias para mantener la estática, se supone que sólo formaban par- 
te de un andamiaje que se tenía instalado durante la construcción. La razón de que hayan 
permanecido en algunas bóvedas concluidas es que ofrecían la posibilidad de colgar cosas 
de ellas (fotografía 303), una costumbre que aún hoy se observa en las casas mayas. 

Con el desarrollo y la implantación, rápidamente extendida, de la bóveda falsa se com- 
pletó el tránsito entre las casas sencillas de material perecedero y las resistentes viviendas 
de piedra, Las nuevas técnicas de construcción hicieron posible la variedad de nuevas for- 
mas de los edificios. Con ello se hizo factible la construcción de secciones longitudinales 
con varios ejes de entrada y entre dos y tres hileras sucesivas de recintos cubiertos con una 
bóveda, de cámaras transversales en los extremos y de diversos tipos de edificación de 
varios pisos con sus correspondientes escalinatas. Los espacios interiores abovedados se 
alternaban o bien se superponían directamente. Las fachadas de estos edificios se estruc- 
turaban horizontalmente en una pared y en una zona abovedada, debajo de la cual solía 
situarse aún un basamento entre el nivel de la terraza y el borde superior del suelo del inte- 
rior de la casa. Generalmente estas zonas se separaban unas de otras mediante cornisas. 

En algunas regiones y edificios significativos aparecen suntuosas cresterías en los teja- 
dos que se ocupan de elevarlos (fotografía 317c). Las aberturas de entrada interrumpen el 
muro casi hasta la zona de la bóveda y se rematan con un dintel de losas de piedra o de 
vigas de madera, de las que se conservan algunos ejemplares. Los elementos de esta arqui- 


tectura eran ciertamente simples, pero dieron lugar a una gran variedad de formas. 


303 La bóveda del Caracol. Chichén Itzá, Yucatán, México 
El llamado Caracol de Chichén Itzá, un templo circular 
de dos pisos levantado sobre un fundamento macizo, 


cra seguramente un observatorio. Los corredores con sus 


304 Representación esquemática de una bóveda voladiza 
La bóveda voladiza es una bóveda falsa. Unas piedras dis- 
puestas horizontalmente sobresalen estrato a estrato y así 


305 Esquema de una cubierta de vigas estucada 


, las cubiertas 


En la época entre el clásico final y el pose 
de vigas estucadas se extendieron por las tierras bajas mayas. 


Tenían la ventaja de que podían cubrir estancias grandes. 


pesadas bóvedas de cañón están dispuestos en forma de cír- 
culo. Los pisos se comunican a través de una escalera de 
caracol angosta 


van uniendo paulatinamente la distancia existente entre 
dos paredes vistas. El remate de la bóveda está formado 


por una losa plana de piedra 


Sin embargo, también eran menos estables y gruésas, de 
modo que para evitar las filtraciones de agua, sobre todo en 
la época de las lluvias, se tenían que impermeabilizar cons- 
tantemente con nuevas capas de estuco, 


Las múltiples funciones de la arquitectura maya 


Ei 


sidad de desviar rápidamente el agua de las fuertes lluvias tropicales y de tomar las 


л la civilización maya, la construcción estaba determinada sobre todo por la nece- 


medidas necesarias para acumularla durante algún tiempo. Las agrupaciones de patios 
con casas a menudo situadas sobre plataformas de varios pisos y en ocasiones rodeadas 
por jardines eran especialmente adecuadas para ello. El agua podía correr en todas las 
direcciones o se podía encauzar hacia sistemas de acumulación, cisternas familiares o 
grandes depósitos. Esto mismo es también válido en la arquitectura monumental de 
templos y palacios. Los patios y las grandes plazas afirmados con estuco y, en parte, tam- 
bién las calzadas parecían estar hechos a propósito para conducir y recoger el agua. 

El clima tropical es el motivo más importante de que en esas zonas haya relativa- 
mente pocos espacios cerrados y techados. La mayor parte de la vida privada, pero 
sobre todo de la pública, se podía desarrollar al aire libre o bajo tejados ligeros. Esto 
sugiere ciertas reflexiones sobre la función de la arquitectura maya en cuanto a los espa- 
cios abiertos. 

A partir del grado de accesibilidad y centralismo de los complejos arquitectónicos 
y de su relación entre ellos, se puede concluir el carácter público o privado de una zona 
determinada. Según esto, la función de culto acompaña a los edificios de difícil acceso, 
pero muy visibles, situados en un lugar central. La visibilidad limitada de los comple- 
jos de patios, anejos a las grandes plazas abiertas y generalmente extendidos en diver- 
sas superficies, los acredita como palacios. Según su situación en la estructura global se 
pueden estipular zonas destinadas a las funciones de representación de los príncipes y 
al abastecimiento con los correspondientes almacenes, así como las reservadas a fun- 
ciones administrativas. En muchos asentamientos de las tierras bajas centrales, por 
delante de los grandes complejos de palacios se extienden campos de juego de pelota. 


En la actualidad, éstas son las únicas instalaciones con una función clara, si exceptua- 


mos los baños de vapor o las plazas habitadas, donde algunos indicios, como hogares y 
pozos con materias primas a medio trabajar, demuestran que allí se llevaban a cabo 
actividades determinadas. Parece ser que en las tierras bajas del norte las distintas fun- 
ciones de un palacio (residencia, representación y administración) se desarrollaban en 


complejos arquitectónicos separados. 


El significado simbólico de la arquitectura maya 


La arquitectura de los grupos simples de patios se repite en los palacios con una 
ejecución monumental. En cuanto a la estructura, ambos presentan similitudes con e] 
paisaje natural que los rodea (montañas que se elevan por encima de los llanos húme- 
dos) y también con la idea mítica de los pueblos mesoamericanos, documentada en 
numerosas fuentes, de que la Tierra era una masa bañada por agua. Con esto, la 
arquitectura maya se puede ver como simbolización de esa imagen del mundo. Esta 
interpretación sc apoya también en la designación jeroglífica que reciben las obras 
arquitectónicas elevadas, como witz (montaña). En la actualidad, numerosos pueblos 
de Centroamérica relacionan el paisaje con ideas simbólicas y mitológicas que tam- 
bién se aplican a las construcciones, lo cual demuestra que la concepción tradicional 
de arquitectura y paisaje ha tenido continuidad hasta las épocas más recientes, Sin 
embargo, en la comprensión maya del mundo, éste no consta únicamente de una 
superficie superior, sino también de un mundo subterráneo oscuro y de una bóveda 
celeste estrellada (fotografía 306). Después de ocultarse por el oeste, el Sol recorre el 
inframundo hasta que al amanecer vuelve a aparecer por el este. Los puntos de la sali- 
da y de la puesta del astro en el horizonte natural avanzan a lo largo del año entre las 


posiciones de los dos solsticios que marcan el inicio del verano y del invierno. Duran- 


te los equinoccios, a principios de primavera y otoño, cuando la noche iguala al día, 
el Sol se pone en el centro de esos dos puntos. Los tramos que unen estas cuatro posi- 
ciones del astro rey constituyen para los mayas las cuatro partes del mundo: este, nor- 
te, oeste y sur, que incluso se acompañan de diferentes colores y características. En el 
centro del universo se encuentra el árbol del mundo, que une el cenit y el nadir (véa- 
se Wagner, pág. 288). En la arquitectura, las plazas y los patios también se limitan de 


maneras distintas, pero las construcciones siguen estando relacionadas de múltiples 


formas a pesar de las constantes modificaciones sufridas. Integradas en el paisaje que 
las rodea, en muchos casos las obras arquitectónicas creadas por la civilización maya 
parecen estar asimismo orientadas hacia los puntos por donde los cuerpos celestes 
salen o se ponen en determinados días del año. De este modo, la idea de la unidad de 
espacio y tiempo encontraba una forma de expresión convincente dentro de la estruc- 


tura del mundo construido. 


306 Portal de edificio en estilo Chenes. Chicanna, 


Campeche, México, 


ficio II, portal central 
La entrada a este edificio de dos pisos, que presenta una 


fachada con abundante decoración similar a un mosaico, 


está configurada por las fauces abiertas de una máscara 


que alcanza la altura de un piso y que, probablemer 
representa a una divinidad, quizás a Witz, el dios de | 
montañas. Los portales de este estilo son característicos 


de la arquitectura Chenes, que se puede encontrar 
todo en la zona central del estado federal mexic 
de Campeche. De todos modos, las alas laterales del cdi 


ficio I1 sólo presentan accesos sencillos y sin adornos 


Tikal: modelo de la arquitectura de las tierras bajas 


En las tierras bajas centrales, la gran ciudad maya de Tikal marcó un estilo propio 


(fotografía 307). Poblada desde aproximadamente el año 600 a.C., su desarrollo alcanzó el 


vi- 


punto álgido hacia el año 700 d.C. (véase Harrison, pág. 219 y ss.). En esa época qui 
vían en ella entre 70.000 y 80.000 personas, en una superficie de unos 120 km’. Los impo- 
nentes grupos principales se alzan en una topografía abrupta. La extracción de piedra, la 
instalación de los depósitos de agua necesarios en la zona y el trazado de las plazas amplias 


y de las 


Izadas de comunicación se realizaron al unísono. Seis obras arquitectónicas del 


clásico tardío, escarpadas, aisladas y escalonadas, que miden hasta 65 m de altura y son ac- 
cesibles a través de una escalera simple, continúan marcando actualmente la imagen de ese 
complejo. Estas construcciones aparecen coronadas por edificios de un solo eje, general- 
mente con tres recintos y con imponentes cresterías, antiguamente muy decoradas. Las es- 
tancias eran minúsculas en comparación con la formidable masa arquitectónica de los edi- 
ficios. Los antecedentes de este tipo de construcción, renovados constantemente a través de 
los siglos, se concentran de forma atípica, casi simétrica, en una plataforma común llama- 
da “acrópolis norte”, donde se pudieron identificar innumerables sepulturas de personas 


pertenecientes a la nobleza. El templo I (fotografía 307), la primera construcción escalo- 


da erigida en la zona sur de la acrópolis norte por el rey Yik'in Chan K’awiil hacia el 
año 735 d.C., en el lateral este de la Gran Plaza, contenía un sepulcro real. El templo II, 


situado enfrente, es simétrico a aquél sólo en apariencia, pues los ejes de las escaleras 


307 Vista de los templos I y 11 de Tikal, Petén, Guatemala 


El templo I, situado en la parte oeste de la Gran Plaza, 
descansa sobre un fundamento inclinado con cuatro ni 
veles y mide en total unos 47 m de altura. La obra se 
erigió en una sección situada sobre la gran cámara mor- 
tuoria del rey Jasaw Chan K’awiil (682-734 d.C.), cuya 
figura en piedra y estuco de cal embellece la caracteristi 
ca crestería en la parte posterior. En el extremo of 

de la Gran Plaza se alza el templo 11, que en la fotogra- 
fía sólo puede verse desde la parte posterior. Este edificio 
debía de ser el templo sepulcral de la soberana Kalajuun 
Une’ Mo’, esposa de Jasaw Chan K'awiil, aunque hı 
ahora no se han hallado pruebas de la existencia de 


cimara mortuoria 


308 Excavación de los templos Il, Ш y IV de Tikal. 
Fotografia de Alfred P. Maudslay del año 18 


Alfred P. Maudslay emprendió los primeros estudios cien- 


tíficos de Tikal entre los años 1881 y 1882. Para poder 
mostrar un plano del centro del complejo y de su arqui 

tectura, Maudslay mandó liberar las pirámides de la vege- 
tación que las cubría por completo. La fotografía muestra 
los templos II (en primer plano), III (a la izquierda) y IV 
(en el fondo, a la derecha) en el estado en que se encontra- 
ban antes de ser realmente excavados y restaurados. 


principales no coinciden. Sobre las terrazas y plataformas inferiores se levantaron por 
regla general edificios longitudinales dispuestos alrededor de patios, normalmente de va- 
rios pisos y que, en la zona correspondiente se abrían por medio de galerías representativas 
y escalinatas a plazas públicas, como por ejemplo al pequeño campo de juego de pelota del 
templo I. Los escalonados y la formación de los ángulos de terrazas y basamentos son obras 
de arte muy bien proporcionadas. De las decoraciones de las fachadas apenas se ha con- 


servado nada, salvo las cresterías típicas de la zona, que se repiten constantemente. 


309 Vista de Palenque. Litografía coloreada de Frederick 
Catherwood, 1844 

Entre los muchos yacimientos arqueológicos que visita- 
ron el diplomático estadounidense John Lloyd Stephens y 
su dibujante británico Frederick Catherwood también se 


cuenta Palenque, que antes ya había despertado el interés 


de los aventureros. Esta representación romántica de 
Catherwood emplaza el palacio en un espléndido paisaje 
montañoso que se corresponde más con el gusto de la 
época que con la realidad, No obstante, sus láminas, que 
plasman la arquitectura y los relieves, se caracterizan por 


su exactitud y objetividad 


Palenque: la sencillez y elegancia del clásico 


Completamente diferente sc presenta Palenque, ciudad situada más allá de la llanura 


del río Usumacinta y atravesada por numerosas corrientes de agua, una de las cuales, «| 


arroyo Otolum, incluso se canalizó durante un tramo ¢ leterminado mediante un canal qu 


contaba con una béveda voladiza rüstica. Las terrazas artificiales imitan el terreno nat 


ral. Junto a otros edificios exentos situados so 
nscripciones (fotografías 314 y 315) dorgina 


construcción contiene la cámara mortuoria c 


5 


€ basamentos escalonados, el templo de | 


este centro atin hoy (fotografia 310). Esta 


lel rey K'inich Janaab Pakal, decorada con 


magníficos estucos y situada en el extremo de una salida cubierta artísticamente con ur a 


bóveda en el interior del basamento escalonad 


pleté hasta aproximadamente el año 690 d.C., 


„a Obra se apoya en la montaña que se alza а 


plejo de palacios que fue modificado constant 


Es muy probable que el monarca, falleci 


do en cl año 683 d.C., proyectara su propio monumento fünebre, aunque éste no se com 


durante cl reinado de su hijo Kan Balam II 
sus espaldas. Delante se encuentra un com 


emente y que presenta una superposición de 


construcciones. Asimismo, consta de varios patios muy diferenciados, situados sobre una 


310 El centro de Palenque, Chiapas, México. Vista desde el 
templo de la Cruz hacia templo del Sol, los templos 14 y 15 
y el templo de las Inscripciones (en el centro de la imagen) y 
del palacio de Palenque (en el borde derecho) 

La ciudad de Palenque está sobre una terraza situada en 


la falda más septentrional del altiplano de Chiapas, por 


osta 


encima de las amplias llanuras de la 


golfo, antiguamente muy pobladas de bosques. Su arqui 


tectura maravilla a los visitantes, y no sólo por sus di 


mensiones, sino también por su elegante encanto y por 


sencillez. Originalmente, todas las obras arquitectón 


estaban decoradas con éstuco y coloreadas. 


0 10m 


311 Trazado de la torre del palacio de Palenque 
En el patio sudoeste del palacio de Palenque se alza una 
arre de cuatro pisos, cuya fase final se erigió probable- 
mente en la época de K'inich K'uk' Balam II (764-hacia 
1 783 d.C.). Un jeroglífico en el interior, que significa 


312 El complejo del palacio de Palenque, visto desde el 
templo de las Inscripciones 

Sobre una plataforma común, accesible también a través 
de escaleras interiores, se agrupan alrededor de varios pa- 


tios interiores unos edificios que se extienden longitudi- 


palacio presenta escalinatas imponentes y galerías colum- 


nadas. Las zonas abovedadas se orientan hacia atrás y, 
como muchas otras partes de la construcción, estaban de- 


coradas con delicados relieves en estuco. 


313 Planta del palacio de Palenque 
El palacio, situado en el centro de la ciudad, es el mayor 
complejo arquitectónico de Palenque. Los edificios se 
alzan sobre una plataforma de unos 10 m de altura y una 


superficie de 80 x 100 m. Dos escalinatas, situadas en las 


Venus" o "estrella", quizás aluda al hecho de que eledi- nalmente, por regla general con dos bóvedas. La torre de 


ficio también fuera un observatorio astronómico. cuatro pisos era un observatorio. En la parte exterior, el 


plataforma común con escaleras interiores. Durante el reinado del penúltimo rey conoci- 
do de esta ciudad, K’uk’ Balam II, y como ültimo apéndice del palacio (fotografías 312 
y 313), se añadió una obra arquitectónica casi cuadrada y semejante a una torre que reci- 
be el nombre de “Observatorio” (fotografía 311). Los arqueólogos también han encontra- 
do en el palacio un pequeño recinto interior con agua corriente que demuestra la función 
profana de esos patios. 

Las fachadas de numerosos edificios, así como las rampas que acompañan a las distin- 
tas escaleras, estaban ricamente adornadas. Las bóvedas, aquí siempre retranqueadas, aún 
presentan algunos restos de elegantes relieves en estuco. Las cresterías, con muchas fili- 
granas (fotografías 316 y 317), confieren a los edificios una singular ligereza. Algunas de 
las bóvedas, así como los nichos típicos de Palenque y las aberturas en las zonas aboveda- 
das, muestran obstinadamente una sección transversal similar a una hoja de trébol. En las 
fachadas, aunque también en el interior de los edificios, hay relieves de estuco que anti- 
guamente estuvieron pintados, pinturas murales con inscripciones y motivos ornamentales 
O figurativos. En algunas construcciones se han conservado grandes tableros sobre caliza 
con artísticos relieves, a veces relacionados con complejas representaciones escénicas. Hoy, 
puesto que las inscripciones se han descifrado en gran parte, los relieves contribuyen a una 


mejor comprensión de la historia de algunos edificios, así como de su significado ritual, 


caras norte y oeste, facilitan el acceso a los recintos que se 
agrupan alrededor de tres grandes patios interiores, 


Representación. 
de prisioneros \\ 


Patio este il 


Recintos 
del basamento 


314 El templo de las Inscripciones de Palenque 
El templo de las Inscripciones es un adoratorio de 25 m 


de altura en memoria del gran rey de Palenque K'inich Ja- 
naab Pal 


al. Tras la muerte de este soberano, acaecida en el 


Escalera y pasadizo de las almas 


Pozos de 
ventilación 


Cámara 
mortuoria 
Q * 20m 
Jambas 
(decoradas con 
t 
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Descenso a la cá- 
mara mortuoria 


0 20m 


Bóveda escalona- 
da por encima de 
la escalinata que 
conduce a la cá- 
mara mortuoria 


= Sarcófago 
Cámara mortuoria 


0 20m 


año 683 d.C., su hijo Kan Balam (684—702 d.C.) erigió la 
obra sobre el sepulcro de su padre. La escalera exterior, que 
conduce a la plataforma de la pirámide, se reformó en di- 
versas ocasiones con el objetivo de ampliarla. 


315a Planta del templo de las Inscripciones de Palenque 
El acceso a la escalinata que conduce a la cámara mor- 
tuoria del rey K'inich Janaab Pakal fue descubierto en 
1949 por el arqueólogo mexicano Alberto Ruz Lhuillier, 
después de que éste se percatase de que en el suelo del 
templo había unas grandes losas de piedra con orificios 
para levantarlas. Debajo apareció una caja de escalera 
abovedada, repleta por completo de ripio. La excavación 
de la pieza duró tres años. 


315b Alzado del templo de las Inscripciones de Palenque 
En el año 1952, Alberto Ruz Lhuillier alcanzó el final 
de la escalera y el acceso a la mayor de las criptas halla- 
das hasta entonces en la región maya. Mide 4 x 10 m y la 
bóveda tiene 7 m de altura. La cámara mortuoria con 
el gran sarcófago se encargó y ejecutó probablemente 
mieni 


el rey aún vivía. 


315c Sección transversal del templo de las Inscripciones de 
Palenque 

La sección transversal muestra el tamaño de la cámara 
mortuoria en comparación con el templo, situado sobre 
una pirámide de base. La escalinata desciende des 


e el re- 
cinto posterior del templo hasta la cripta, que en parte se 
halla por debajo del nivel de la plaza delantera. 


IE 


316 El templo de la Cruz de Palenque, 692 d.C. 

El templo de la Cruz pertenece a un grupo de tres templos 
ubicados sobre una base en forma de pirámide, que se cons- 
truyó en el año 692 d.C. por orden del rey de Palenque Kan 


Cámaras | 
laterales 


2 ® МД Cámaras 
[ laterales 


Adoratorio 


Cámaras laterales Adoratorio Cámaras laterales 
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Escalera hacia la plaza del grupo de la Cruz 


Balam sobre una gran plaza elevada, situada cn cl sector est 
de la ciudad. Los otros dos templos (el templo del Sol y e 


templo de la Cruz Foliada) son más bajos y pequeños 


el templo de la Cruz, que domina todo el complejo. 


317a Sección longitudinal del templo de la Cruz de 
Palenque 

Al igual que otros muchos edificios de Palenque, el tem 
plo de la Cruz, concluido en cl año 692 d.C., seduce por 
sus proporciones equilibradas. En el centro del tejado pre 


senta una estructura decorativa con filigranas, conocida 
por el nombre de "crestería", que estaba decorada con es 
tuco y colorcada. 


317b Planta del templo de la Cruz de Palenque 

Igual que en los otros dos templos del llamado "grup: 
de la Cruz”, en la parte posterior de este edificio se en- 
cuentra un recinto que a su vez rodea un santuario. En 
la pared del fondo de este adoratorio se halla una tabla 
con relieves que narra la creación del universo y el naci- 
miento de los dioses protectores de Palenque. Los mayas 
llamaban al adoratorio pib naah (casa del nacimiento de 
los dioses). 


317c Sección transversal del templo de la Cruz de 
Palenque 

La sección transversal del templo de la Cruz permite ob- 
servar la estructura de un tejado, formado por dos muros 
y que reposa sobre las dos bóvedas. La pared del fondo 
del adoratorio, en la parte posterior del templo, y los dos 
tramos situados a ambos lados de la puerta están decora- 


dos con unos relieves en piedra, que se cuentan entre las 


obras maestras de la escultura maya. 


Copan: el esplendor de la escultura 


En la parte sudeste del territorio maya, en la cuenca del río Motagua y de sus afluen- 
tes, la topografia es muy diferente a la del resto de las tierras bajas. Alli, la localidad más 
importante es Copán, cuyo complejo principal se eleva en medio de un valle a orillas del 


río (fotografía 319). Dado que en ese lugar el Motagua forma un marcado meandro y yz 


hace tiempo que arrastró consigo una parte de los edificios, es imposible fijar la relación 
que mantenía la ciudad con el río. Por la zona noroeste de este centro, que antiguamente 
presentaba una gran densidad de edificaciones con grupos de patios de distintos tamafios, 
hoy pasa un camino, ya trazado en la antigua estructura arquitectónica, que cruza el río 
por un puente colgante. En la región maya, es difícil acreditar arqueológicamente la exis- 
tencia de puentes de piedra, aunque se puede ver uno en Pusilhá, no muy lejos de la zona. 

La parte norte del grupo principal está formada por una amplia plaza (fotografía 318) 
que se divide en varias zonas gracias a la inclusión precisa del complejo del campo de 
juego de pelota (fotografía 320). Esta parte, trazada en el año 676 d.C. durante el reinado 


de Humo-Imix y donde se exhibe la mayor parte de los grandes monumentos repletos de 


figuras, aparece rodeada en tres de sus lados por hileras de escalones que permiten acce- 
der a las plataformas adyacentes. Una calzada conduce desde la zona central de la plaza 
hacia otros grupos importantes del valle que reflejan el esplendor del grupo principal en 
sus formas arquitectónicas y esculturas. Vista desde el sur, la plaza aparece dominada 


por un macizo de plataformas y terrazas que se desarrolló desde cl clásico temprano ef 


base a la superposición de numerosas estructuras. Alrededor del basamento escalonado 
(10L-16) se agrupan dos patios con características diferentes que se unen al mismo nivel a 
través de una galería. El acceso a los patios situados en el extremo, unos 20 m por encima 


de la plaza, sc fue reduciendo a lo largo de los siglos debido a la superposición de grandes 


peldaños en las anchas escaleras. En el año 1989, el arqueólogo hondureño Ricardo 
Agurcia descubrió que debajo de la obra arquitectónica central había un edificio cuidado- 
samente “enterrado” bajo numerosos estratos. La construcción era de dos pisos y contaba 
con una crestería. La abundante decoración de la fachada de esta obra, bautizada por los 
arqueólogos con el nombre de “Rosalila”, aún contenía estuco de cal pintado. Sin embar- 
go, en la siguiente fase de construcción, la arquitectura se caracterizó por el uso de una 
nueva piedra, especialmente adecuada para ser labrada: la toba. 

Se erigieron nuevos edificios y escaleras, entre ellas la célebre escalinata jeroglífica de 
la construcción 26, que mide 21 m de altura y contiene 2.200 jeroglíficos (fotografía 322), 
y se decoraron con esculturas integradas en la arquitectura como si formaran un mosaico, 


que antiguamente estuvieron cubiertas de pasta fina de cal y coloreadas (fotografía 321). 


318 Vista del edificio 4 en la Gran Plaza de Copán, Honduras Copán, Humo-Imix (628-695 d.C.), quien también mandó 


La Gran Plaza de Copán está dominada por el edificio 4, — erigir una parte de los edificios situados alrededor de la 
una plataforma escalonada de basamento con una escalera plaza. No obstante, la mayoría de las estelas de la Gran 
exterior a cada lado. Delante se encuentra la estela 3, un Plaza, por las que Copán es tan célebre, sc instalaron en la 
monumento de la época en que reinó el soberano 12 de — época de su sucesor. 


^e $ Edificio 4 
la c Estela H uos 
, Esfela 4 


320 Vista del Juego de Pelota de Copán 

La imagen abarca desde el templo 11 hasta la Gran Plaza 
de Copán, pasando por el Juego de Pelota. En el extremo 
frontal de este último se encuentran la estela 2 y el al- 
tar L, el último monumento esculpido en la historia de 
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la localidad. La cancha en su forma actual (debajo se ha- 
Ilan numerosos edificios anteriores) fue trazada por 
Waxaklajuun Ubaah K'awiil (695-738 d.C.) y constituyó 
el último proyecto de este soberano. 


Edificio del grupo 

llamado Cementerio 
(residencias 

de la nobleza) 


Patio oeste 


321 Edificio 9 de Copán 
El edificio (10-L9), una de las dos obras arquitectónicas 
que flanquean cl Juego de Pelota de Со 
en el lateral ocste del campo. Forma el límite lateral 


, Se encuentra 


del terreno de juego. Se construyó en varias fases, de las 
cuales la más reciente data del último año de reinado 
del célebre rey Waxaklajuun Ubaah K'awiil de Copán 


319 Representación en perspectiva de una reconstya, 


de la última fase edificatoria del grupo principal de ( 
escalonada y el Juego de Pelota est 
ran en varias zonas la espaciosa plaza ribeteada por | 


La plataforma 


ras de escalones y muros. Vista desde cl sur, ésta ap 


dominada por un macizo de plataformas y terraza 


antiguamente soportaban imponentes edificios, 


conjunto conforma la auténtica acrópolis de Cupar 


ciada en el clásico tardío y en la que continuament 
superpusieron nuevas construcciones y se realizaron ar 
pliaciones. Una calzada une el centro con el grupo d 


pulturas situado al oeste, un gran habitáculo en ¢ 


también tenía su sede cl escriba. 


32 La escalera jeroglifica del templo 26 de Copán 
Copán es célebre por sus estelas casi redondas, pero tar 

bién por la escalera jeroglifica del templo 26, el documen 
to escrito más largo de la época prehispánica juntc 


códices. Unos 2.200 bloques jeroglíficos distribuidos en 55 
escalones narran la historia de Copán desde que Yax 
K'uk' Mo’ fundara la dinastía monárquica hasta la mue 


te de Waxaklajuun Ubaah K'awiil en el año 738 d.C, 1 


construcción de la escalera se inició en la época de este úl 


timo soberano, aunque no se concluyó hasta el año 
d.C., durante el reinado del soberano 15, K'ak" Yipyaj 
Chan K’awiil. El mismo se inmortalizó en la estela M, eri- 


gida en el año 756 d.C. a los pies de la escalera. 


(695—738 d.C.). La fachada del edificio que da al Juego de 
Pelota estaba decorada en la mitad supcrior por grande 


esculturas en mosaico que representan papagayos, lo cual 


acredita a la obra erigida sobre una plataforma de 4 m de 


altura como mo wits, la mítica “montaña del papagayo” 
que tiene mucha importancia en las inscripciones de 
Copán. 


Becan: las torres falsas al estilo Rio Bec 


Petén linda al norte con una región cuyos límites son borrosos y que recibió el nom- 
bre de Río Bec de una ciudad antigua. Allí también se encuentran vestigios antiguos por 


doquier, pero las estructuras superiores, las últimas versiones de la mayor parte de las 


construcciones, son del clásico tardio o de finales de este periodo. Esto afecta tanto a 
Kohunlich, con sus máscaras de estuco preclásicas, como a Becán, que presenta un muro 
de circunvalación con un foso que ha llegado a datarse en el preclásico tardío. En esta 
zona, los palacios con varios recintos y los edificios aislados sobre altos fundamentos esca- 
lonados se unen en una simbiosis única. Estos basamentos se integran en el trazado de los 
complejos de los palacios, siempre simétricos, como si fueran torres cuyas fachadas mues- 
tran atin más el relieve de la escalera y los templos superiores. Sin embargo, junto a estos 
edificios también se encuentran numerosas variantes de otras construcciones de uno o va- 
rios pisos. Hacia el sur, el edificio IV de Becán presenta, en su última versión, un basa- 
mento escalonado alto, con una ancha escalera y un remate formado por un edificio muy 
decorado que cerca un patio (fotografías 323 y 326). En los laterales hay unas escaleras fal- 
sas y la cara oeste oculta una escalinata estrecha. Hacia el norte, en cambio, el conjunto sc 
presenta como un palacio escalonado en cuatro niveles. La técnica y la decoración mues- 
tran mayor consistencia que en otras regiones: los muros, las paredes y las bóvedas están 
hechos de mampostería cegada con un relleno de piedra y mortero. El motivo principal de 
las fachadas, confeccionadas como si fueran un mosaico, son las máscaras, algunas'tle las 
cuales están aisladas en la zona vertical de la bóveda de la fachada, mientras que otras se 
amontonan como elemento decorativo plano en el muro o sobresalen en relieve en las es- 
quinas del edificio. Pero las máscaras más espectaculares se hallan en las entradas, que a 
veces presentan la forma de fauces monstruosas de serpiente. El mosaico de piedras se solía 
cubrir con mortero fino de cal y se pintaba. Posteriormente, las decoraciones de algunas 


fachadas de esta zona también se trabajaron, principalmente en estuco. 


323 Dibujo en perspectiva de la reconstrucción del 
edificio IV de Becán, Campeche, México 

La ancha escalera situada en la cara norte conduce a un 
complejo arquitectónico que encierra un patio familiar 
y a la vez forma la superficie de un palacio trazado en 
cuatro niveles y orientado al norte. En la cara este se 
puede ver el comienzo de una falsa escalera, caracte 
rística del estilo Río Bec. Las entradas principales al 


edificio presentan la forma de fauces abiertas. 


324 Vista de la plataforma situada ante el edificio IV 
de Becán 

El edificio LV se alza sobre una plataforma escalonada 
monumental, debajo de la cual se halla una acrópolis an 

terior, iniciada a mediados de la época preclásica. En la 
meséta se encuentran diversas obras arquitectónicas, 
entre las que también hay una plataforma cilíndrica de 
finales del periodo clásico que, en la cara sur, limita con 
un edificio de dos torres al estilo Rio Bec. 


ry 
d. tr at 


326a Dibujo en perspectiva de la reconstrucción de la cara 
оспе del edificio I de Becán 

El edificio I es un claro cjemplo del estilo Río Bec, que se 
habia extendido por todo el centro de la peninsula de Yu- 
catán, Se alza sobre una plataforma a la que conduce una 
escalera ancha; tiene una única entrada y está flanqueado 
por dos torres falsas. Las empinadas escaleras tampoco son 
transitables. 


Escalera principal 


326b Sección del edificio 1 de Becán 

Observando las torres del templo, que siguen el estilo Río 
Bec, vemos que, a pequefia escala, reproducían las grandes 
pirámides de la zona central del Petén, especialmente las de 
Tikal. En la parte frontal hay escaleras con peldaños y almas 
que son muy empinadas para poder subirlas Asimismo, los 
templos situados en las plataformas superiores, con los nichos 
de las puertas cerrados, son tan sólo arquitecturas ilusionistas. 


325 Vista del edificio IV de Becán 

Hacia el sur, el edificio IV se presenta como un basamen- 
to escalonado y muestra una escalera ancha. Está coro- 
nado por un edificio ricamente decorado, que de nuevo 
rodea un patio interior. Becán fue descubierto en el año 
1934 por arqueólogos de la Carnegie Institution de 
EE.UU., aunque no se realizaron excavaciones hasta los 
años 1969-1971, Éstas dieron como resultado que la ciu- 
dad había sido un importante centro en la época preclási- 


ca, pero perdió su significación en el clási 


temprano 
Durante el clásico tardio, la ciudad volvió a poner en mar 
cha proyectos arquitectónicos. El edificio IV data de esa 
época. 


Crestería 


Banco alto 


Uxmal: clásico final en la región del Puuc 


En la parte norte de la península de Yucatán, especialmente en los sitios ubicados 
en la meseta de la región del Puuc, la decoración de las fachadas suele presentar mo- 
tivos más austeros. La zona inferior de los muros situados entre las entradas, que a 


veces se ampliaban añadiendo columnas o pilares, muestra superficies bastante lis 


s. 
El basamento y sobre todo las bóvedas de los edificios suelen estar muy decorados 


(fotografía 329). Algunas fachadas van más allá y casi forman una crestería frontal. 


Las máscaras, serpientes y otros motivos del mundo animal se siguen presentando en 
forma geométrica. Utilizando las más diversas cornisas y diferentes motivos en relie- 
ves y columnas se forman fachadas de una variedad extraordinaria (fotografía 327; 
véase Dunning, pág. 325 y ss.). 

En Uxmal, quizá el centro de ruinas más importante de la región, imperan unos im- 
presionantes complejos de edificios. La llamada "pirámide del Adivino", una obra re- 
formada en diversas ocasiones, dispone de una amplia escalera tanto en la cara este como 
en el lado oeste. En relación con esta obra, se encuentra el cuadrángulo de las Monjas, 
un patio cercado por edificios longitudinales y situado sobre una plataforma imponen- 
te. El rey Chan Chaak K'ak'nal Ajaw, que guió a Uxmal hacia su época de espléndor, 
fue quien completó la obra entre los años 906 y 909 d.C. Cada una de las cuatro caras del 
cuadrángulo de las Monjas está configurada de forma individual (fotografía 328). Una 
terraza, con un campo de juego de pelota también erigido por ese monarca, separa Ate 
complejo de una plataforma aún más extensa, donde se alza el palacio del Gobernador, 
un edificio que mide casi 100 m de longitud. La construcción, situada sobre un basa- 
mento propio, contiene dos hileras de recintos consecutivos de bóvedas altas y se abre en 
dos 


sus laterales diferencian esta obra de los demás palacios. 


puntos a unas “naves transversales”. Su situación destacada y el esplendor de todos 


Las espectaculares obras centrales aparecen rodeadas por otros complejos, que 


también merecen esta denominación, así como por patios y plazas colindantes y por 


algunas plataformas de bases altas y escalonadas. “Aqui también existen pruebas de la 


antigua existencia de una modesta obra de circunvalación que limitaba el núcleo de 
la ciudad. Una calzada comunicaba Uxmal y Kabah, a donde llegaba pasando por 
una puerta exenta con una bóveda que mide casi 4 m de anchura y 8 de altura. 
En Uxmal, al igual que en Labná, Sayil y Oxkintok, la estructura del lugar se ve de 
terminada por varios grupos de palacios, entre los que se encuentra un edificio cuya 
fachada oeste está decorada con un mosaico de máscaras. 

En muchos puntos aparecen rastros de calzadas (sakbe), que comunicaban distintos 


grupos de edificios o incluso poblaciones. Una de las más largas es la que enlaza Cobá 


y Yaxuná, que recorre unos 100 km en línea recta. En Cobá, ciudad situada entre va- 


rios lagos de la costa este de Yucatán, existen varias calzadas de este tipo. 


327 Detalle de la decoración de la fachada del cuadrángulo 
de las Monjas de Uxmal, Yucatán, México 

Los adornos de las fachadas en la región del Puuc, la zona 
montañosa del norte de Yucatan, suelen ser más sobrios 
y menos decorativos que los de la arquitectura de Chenes 
o de Río Bec, sitios más meridionales. Sin embargo, los 
maestros de obras de Uxmal supieron combinar muros 
lisos con tramos muy ornamentados. Como si de un mo- 
saico se tratara, esta decoración se componía con elemen: 
tos de piedra previamente trabajados. A la derecha de la 
imagen se observa una sencilla casa rural con tejado de 
paja que encaja perfectamente en la gran arquitectura del 
1 


cuadrángulo de las Monjas de U: 


328 Vista del ala este del cuadrángulo de las Monjas de 
Uxmal. Fotografía histórica de Augustus Le Plongeon, 
hacia 1857 ó 1859 

Esta instantánea de los primeros tiempos de la fotografía 
arqueológica muestra el ala este del cuadrángulo de las 


Monjas antes de ser sometido a trabajos de excavación y 


consolidación. La decoración de la fachada se limita a la 
parte superior. La zona inferior del muro es lisa, armonio 
sa, carece de adornos y se estructura únicamente mediante 
el ritmo que le confieren de las aberturas de las puertas. 
El friso, enmarcado entre enérgicas cornisas, debe su en 
canto visual a unos sencillos dibujos geométricos consecu- 


tivos y a las representaciones de casas sobre las puertas. 


329 Edificio I de Xlabpak, Yucatán, 1 
del clásico 


En la región del Puuc, las bóvedas muy decoradas son 


léxico; finales 


habituales cn la arquitectura de finales del clásico. Pre- 
dominan los dibujos geométricos, en los que se incluyen 
grupos abstractos de máscaras. En cambio, exceptuando 
las columnas colocadas en las esquinas, los muros siguen 


sin presentar decoración alguna. 


Arquitectura posclasica en Chichén Itza 


En Chichén Itzá 


bio esencial. Hasta finales del clásico, en la ciudad también se crearon imponentes com- 


, el desarrollo de la arquitectura maya volvió a experimentar un cam- 


plejos de edificios en estilo Puuc, entre los que se encuentra una construcción circular con 
una escalera en espiral llamada "Caracol" y que se tiene por un observatorio astronómico 
(fotografía 331). En la época posterior, se trazaron plazas y terrazas enormes, y se erigie- 
ron obras arquitectónicas monumentales, aunque sobre todo se construyeron extensos 


pórticos (fotografías 332 y 333), algo que nunca había existido en esa cultura si se exceptúa 


una caprichosa construcción preclásica en Ake. Los templos más recientes recuerdan a 
otros de las tierras altas centrales de México, por lo que se recurre a ellos como argumen- 
to para señalar las estrechas relaciones que existicron entre México central y Chichén Itzá. 
Por lo demás, fueron sobre todo las esculturas arquitectónicas las que señalaron 

un fuerte cambio, tanto por lo que respecta a los motivos como a las representaciones. 
En el centro de la parte "nueva" de Chichén Itzá se alza una pirámide escalonada, con 
arias construcciones superpuestas y escalinatas, que se conoce por el nombre de “El 


Castillo" (fotografías 293, 334 y 335) 


En el siglo xırt, el desarrollo se paralizó también en esta ciudad. A partir de entonces, 


la imagen de la época quedó marcada por localidades más pequeñas, con más densidad 


de población y a menudo rodeadas por murallas. Pero, aunque la apariencia global de las 


hos 


poblaciones parezca más sencilla y menos decorada, se siguen reconociendo los anti; 


conceptos arquitectónicos tradicionales 


En la forma de construir del posclásico se produjeron algunos cambios. Así, se multi- 
plicó el uso de los tejados planos con una base de madera cubierta de piedra y mortero, 


como probablemente también se hizo en la construcción de las cubiertas de los pórticos 


con numerosas hileras de columnas de Chichén It 


Las bóvedas enripiadas también siguieron siendo usua 


a capa de mortero, más gruesa. Así, la decoración de los ec 


en las tierras bajas del sur hay localidades marcadas por 


Topoxté y Lamanai) y en las ticrras altas de Guatemala, 


ximché o Mixco Viejo, capitales de estados de las tierras a 


es. En la costa este de Yucatán 


hay numerosos asentamientos con edificios de menor tamaño y con bóvedas realizadas 
aplicando la técnica del enripiado, como en las ciudades de El Meco, San Gervasio, en la 
isla Cozumel, Tancah, Xelhá, Tulum y Santa Rita Corozal. Las zonas abovedadas de las 


fachadas suelen mostrar una inclinación hacia el exterior. La mampostería es más ruda y 


1 


ios volvió a adoptar el estu- 


co y la pintura mural policroma, a menudo con motivos mitológicos complejos. También 


el posclásico (por ejemplo, en 


en lugares como Q'umarkaj, 


tas en la época posc 


331 El Caracol de Chichén Itzá. Litografía coloreada a 
partir de un dibujo de Frederick Catherwood; 1844 

El Caracol de Chichén Itzá es una rotonda monumen- 
tal situada en lo alto de una gran plataforma rectangu 


lar, а la que se llega por una ancha escalera exterior. 


Puesto que en Yucatán hay muy pocos edificios redon- 
dos, el C; 


tigadores y turistas. Ésta obra no se comenzó a poner al 


col llamó rápidamente la atención de inves 


descubierto hasta 1920, en unas excavaciones científicas 


realizadas por la Carnegie Institution of Washington. 
Las inscripciones datan la última fase de su construc 


ción, aproximadamente en el año 906 d.C. 


El templo de los Guerreros de Chichén Itzá, Yucatán 
México 
Los extensos pórticos columnarios y arquerías son el 


rasgo característico de la arquitectura híbrida de Chichén 
Itzá, que combina elementos de la arquitectura maya con 
formas típicas de la zona central de México y de otras re- 
giones de Mesoamérica, En su trazado, el templo de los 
Guerreros halla correspondencia en el templo de la Es 
trella del Alba del pequeño yacimiento prehispánico de 
Tula, en el estado federal mexicano de Hidalgo. Gracias 
al uso de columnas y pilares como soportes, se pudieron 


crear grandes pórticos diáfanos. Las altas columnas se 


componen de losas de piedras y sus capiteles presentan un 


ábaco cuadrado, 
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333 Vista del templo de los Guerreros de Chichén Itzá 

Delante de la entrada del templo de los Guerreros acc- 
cha una figura de piedra que yace de espaldas. Sostiene 
una bandeja redonda sobre el abdomen y vuelve la cabeza 
de lado, 
Las esculturas de este tipo reciben el nombre de “chak 
mool” y se extendieron ampliamente durante toda la 


mo si mirara la Gran Plaza de Chichén Itz: 


época posclásica. Sin embargo, en ninguna localidad son 
tan frecuentes como en Chichén 104. Antiguamente, las 
los serpientes erguidas soportaban un tejado del templo 
le los Guerreros. En el muro del fondo se encuentra un 
ilt 


r apoyado cn pequeños atlantes. 


334 Vista de El Castillo de Chichén Itzá desde el templo 
de los Guerreros 

Unas enormes plazas comunican las construcciones 
monumentales del posclásico, que se distinguen de la ar- 
quitectura anterior también en el lenguaje plástico. 
En la parte izquierda de la imagen se puede ver el gru- 
po de las Mil Columnas, situado en el centro de la pirá- 
mide de El Castillo, y a su izquierda, el Gran Juego de 
Pelota, uno de los 13 con que cuenta esta metrópoli. To- 
dos los edificios de esta zona presentan un estilo híbrido 
con muchos préstamos tomados de México central. 


335 Planta de El Castillo de Chichén Itzá 

El Castillo es un templo situado sobre un basamento pi- 
ramidal con nueve niveles. Se asciende a él por cuatro es- 
caleras, cada una de las cuales cuenta con 91 peldaños, de 
modo que la suma de éstos, incluida la plataforma, coin- 
cide con el número de días que tiene un año. En el inte- 


rior de El Castillo, los arqueólogos de la Carnegie 


Institution se toparon con un edificio más antiguo, en 
cuyo templo bien conservado se halló una figura chak 
mool y un trono pintado en rojo con la forma dc un ja- 
guar. Los ojos y las manchas de la piel del animal son de 


cristal de jadeíta. 
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HISTORIA DE UN ASENTAMIENTO MAYA: 
RESULTADOS DE LAS INVESTIGACIONES EN EL 
SITIO ARQUEOLOGICO DE XKIPCHE 


Hace unos 1.200 años, la región del Puuc, poblada 


por mayas y situada al sur de la Sierrita de Ticul, en el 
sudoeste del estado federal mexicano de Yucatán, con- 
figuraba un espacio cultural relativamente homogé- 
neo. Entre los legados arquitectónicos de esa zona, an- 
tiguamente muy poblada, se encuentran edificios de 
piedra decorados y muy elaborados. El arquitecto y fo- 
tógrafo alemán Teobert Maler suministró un trabajo 
pionero importante para la investigación y documen- 
tación de esas poblaciones prehispánicas a través de es- 
bozos detallados de edificios, descripciones y fotogra- 
fías. En una de sus expediciones, en diciembre de 1883, 
visitó las ruinas de Xkipché, situadas unos 9 km al 
sur de Uxmal, en compañía de dos ayudantes indíge- 
nas. Su importante legado, que actualmente se halla en 
el Ibero-Amerikanisches Institut de Berlín, incluye 
una breve descripción y un esbozo a lápiz del mayor 
edificio conservado de Xkipché, así como una fotogra- 
fía (fotografía 336). 

La cuestión sobre las causas de la densidad demo- 
gráfica en la región del Puuc, así como su ubicación en 
el tiempo, siguen permaneciendo sin respuesta, puesto 
que hasta ahora la arquitectura y la cerámica no se ha- 
bían investigado científicamente. Para obtener una base 
de datos sólida sobre la región del Puuc, el Institut fiir 
Altamerikanistik und Ethnologie de la Universidad 


de Bonn, en colaboración con instituciones mexicanas, 


Michael Vallo 


emprendió entre los años 1991 y 1997 seis campañas de 
excavaciones de varios meses de duración. 

En el punto central de las investigaciones arqueoló- 
gicas de las ruinas de Xkipché surgieron sobre todo pre- 
guntas sobre la extensión, estructura y abastecimiento 


de las ciudades en la región del Puuc, además de cues- 


tiones sobre la datación de algunos fragmentos y estilos _ 


arquitectónicos. Por consiguiente, el primer paso en 
los trabajos fue documentar con gran precisión las rui- 
nas del yacimiento que se hallaban en la superficie. 
Basándose en los resultados de los trabajos cartográfi- 
cos, los edificios de Xkipché se distribuían en un área de 
casi 0,7 km’. En total se registraron en el mapa 278 edi- 


ficios, divididos en ocho grupos. Por tanto, la localidad 


pudo haber tenido entre 2.000 y 3.000 habitantes en su 
época de esplendor. Alrededor de los palacios y los com- 
plejos ceremoniales, que aparentemente formaban el 
centro del lugar, se pueden señalar, dispuestos en forma 
de cruz hacia los cuatro puntos cardinales, otros gru- 
pos de construcciones separados del núcleo de la pobla- 
ción por superficies edificadas menos densamente. 

Las excavaciones se concentraron ante todo en el edi- 
ficio designado actualmente como “Al” (fotografía 337), 
que ya había sido documentado por Teobert Maler, y en 
las construcciones más cercanas a éste. Teniendo en cuen- 
ta el volumen de la obra, el edificio Al, el llamado “pala- 


cio”, es la mayor construcción de Xkipché y, con sus 45 es- 


tancias, la tercera más grande de la región del Puuc. 


336 Edificio Al de Xkipché, fachada 
oeste del ala sur. Xkipché, Yucatán, 
México; 750-900 d.C. 

El edificio Al de Xkipché es un pa- 
lacio de dos pisos, al que en el trans- 
curso de los años se añadieron nue- 


vas construcciones superpuestas, 
siendo también completado y am- 
pliado. El objetivo del proyecto de 
las excavaciones cra investigar el 
proceso de creación de este gran 
complejo y datar las distintas fases 
de construcción. 


337 Zona central del grupo A, con el 
palacio Al y patios, Kkipché 

El edificio Al, con 40 recintos pro- 
yectados, se ubica en el centro del 
mayor complejo arquitectónico de 
Xkipché. Para comunicar los dos 
pisos se crearon numerosas escalina- 
tas y corredores entre la monumen- 
tal construcción y otros edificios. Tal 
y como sucede en casi todas las po- 
blaciones de la región del Puuc, los 
edificios de piedra más grandes cer- 
can construcciones menores hechas 
en materiales perccederos y que 
seguramente servían para preparar 
los alimentos y, con las numerosas 
cisternas subterráneas, para asegu- 
rar el abastecimiento de los habitan- 
tes del palacio, Las fases de cons- 
trucción del grupo de edificios A se 
señalan en el gráfico con los núme- 
ros del 0 al 6, indicando el 0 la fase 


más antigua y el 6, la más reciente. 


cción en CAD del edificio A1 de Kkipché 
“erigirse la planta baja de las alas este y sur 


ücciones realizadas. en CAD pueden | transmi- 
le una obra arquitectónica. En la imagen se 


340 Reconstrucción en CAD del edificio Al de Xkipché algunos de los recintos de la zona inferior para que pu- 
dieran soportar el peso adicional. A la planta superior se 
Finalmente, también se añadió otro piso en el ala este. — accedía por una escalera que sc antepuso al ala este. 


después de erigirse la planta superior en el ala este 


En esta ocasión, también se tuvieron que rellenar con ripio 


El palacio se estructura en dos secciones de dos 
pisos: el ala este, que se extiende de oeste a este, y el ala 
sur, que presenta forma de “L”. Según las valoraciones 
realizadas hasta la fecha, el complejo se erigió en varias 
fases entre los años 650 y 1050 d.C. sobre una platafor- 
ma artificial (fotografía 337). 

Algunos fragmentos de cerámica, que se pudieron 
datar enseguida, del área de las excavaciones de los edi- 
ficios A4 y A6, situados por debajo de la gran platafor- 
ma, suponen huellas extraordinarias de una intensa po- 
blación humana en la región del Puuc. Entre las ruinas 
arquitectónicas pertenecientes a esta fase, apenas accesi- 
bles, se cuentan sobre todo algunos tramos de muro del 
edificio A4 que formaban parte de una obra anterior. 
Hacia el año 500 d.C., esa construcción precedente se 
derribó casi por completo y se cubrió con un edificio eri 
forma de “L” que se caracteriza por un friso en estuco 
a R decorado (fotografía 338). 

Debajo del ala sur del edificio Al también se en- 
EN restos de un muro de una construcción ante- 
ia más pequefia y con restos coloreados, que se des- 

6 casi por entero aproximadamente entre los años 


observa la reconstrucción de dos fases del edificio Al. La 
mayor parte de las edificaciones de la región del Риос al- 
canzaron su gran tamaño final porque durante las grandes 
épocas se les añadieron otras secciones. 


650 y 700 d.C. En su lugar apareció una construcción 
orientada de este a oeste y con 12 recintos, que se puede 
considerar un buen ejemplo del estilo arquitectónico 
Puuc por las jambas de sus puertas, realizadas con gran- 
des piedras labradas, los dinteles de madera y piedra, la 
división en dos y tres partes de sus fachadas y la carac- 
terística mampostería enripiada. Poco después se creó 
la planta baja de la actual ala sur. En el periodo de tiem- 
po transcurrido aproximadamente entre los años 800 y 
900 d.C., el trazado en forma de “L” del edificio Al se 
amplió hasta convertirse en una obra arquitectónica 
monumental (fotografía 339). En la zona oeste de la ac- 
tual ala sur se añadió una enorme escalera exterior que 
facilitaba el acceso a los recintos de la planta superior, 
construida poco después. 

Las últimas iniciativas aplicadas en la construcción 
del edificio Al ilustran la elegancia y la concepción glo- 
bal que poseían los señores de la época que encargaron la 
realización de las obras. Entre 950 y 1050 d.C. aproxi- 
madamente, en el ala este de la construcción se levantó 
una plataforma que al principio apenas medía 1,5 m de 
altura y que se había concebido como fundamento para 


339 Reconstrucción en CAD del edificio Al de Xkipché 
después de erigirse la planta superior en el ala sur 

En la tercera fase de construcción, cl ala sur se elevó un 
piso, Pero antes, por cuestiones de estabilidad, se tuvieron 


341 Reconstrucción en CAD del edificio Al de Xkipché 
con edificios de piedra circundantes y construcciones en 
materiales perecederos 


que rellenar con ripio algunos de los recintos inferiores. 
Al final, las. escaleras erigidas en las caras este y oeste del 
ala sur hicieron posible el acceso a la planta superior. 


La imagen muestra el edificio inacabado Al. El hecho de 
que existan otros edificios que también han permanecido in- 


conclusos permite suponer que el asentamiento fue abando- 
nado inesperadamente por razones atin desconocidas. 


la planta superior, formada por diez recintos. Los traba- 
jos prosiguieron hasta que el muro alcanzó 1,8 m de 
altura (fotografía 340) y después se interrumpieron sá- 
bitamente. En la ampliación de la zona norte del edifi- 
cio Al se refleja también un proceso similar. En este 
caso, el final abrupto de los trabajos en este periodo se 
puede certificar en base al hecho de que no se acabaran 
de construir los intradoses de piedra de las puertas. 

Las razones de esta brusca interrupción en la activi- 
dad constructora siguen sin explicación. En las zonas de 
población examinadas no se encuentra ningún tipo 
de indicios de un enfrentamiento bélico ni signos de una 
rebelión repentina que hubiera podido llevar al derro- 
camiento de la clase noble superior de la localidad. No 
obstante, los resultados más recientes de algunas inves- 
tigaciones centradas en cl análisis del polen en el norte 
de la península de Yucatán advierten un empeoramien- 
to climatológico general hacia finales del siglo x. Unas 
lluvias menos intensas junto a una explotación excesiva 
del suelo, que podrían haber conducido a una dramática 
disminución del abastecimiento de alimentos, son pro- 
bablemente las responsables del ocaso de esta región. 
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- LA ARQUITECTURA MAYA EN TIKAL, GUATEMALA 


Peter D. Harrison 


Tikal fue una de las ciudades más grandes de las tierras bajas centrales mayas 
(fotografía 342). En la época preclásica ya había alcanzado una enorme significación 
política y, con ello, una influencia extraordinaria no sólo en la política, sino también en 
el arte y en la arquitectura de muchos otros estados mayas de la región. La situación geo- 
gráfica de Tikal favoreció que se desarrollara hasta convertirse en una metrópoli maya 
de formidable extensión y arquitectura sobresaliente (fotografía 344). La ciudad está si- 
tuada en una meseta de la zona hidrográfica de la península de Yucatán. Con la cons- 
trucción de Tikal en ese emplazamiento, por el que transcurría una de las calzadas in- 


ale 


terurbanas que unía la red de afluentes del Usumacinta, al oeste, con el Caribe 
los habitantes de la ciudad se hicieron con el control del comercio de larga distancia. 
La ciudad estuvo poblada desde el 800 a.C. hasta el 950 d.C., un periodo de tiempo 
bastante menor que el de otros muchos estados mayas. Sin embargo, en ese breve lapso tem- 
poral se produjeron importantes desarrollos culturales que se reflejan tanto en la arquitec- 
tura como en las cifras demográficas. En el transcurso de los años, cstas últimas práctica- 
mente motivaron un auge en la construcción que se acompañó de una gran variedad de 


tipos arquitectónicos. Por este motivo se tiene más información de las fases finales de la po- 


blación de Tikal que de las más tempranas: los investigadores sólo pueden hacerse una ima- 
gen poco definida de la arquitectura preclásica en la ciudad, en tanto que conocen mucho 
más del clásico tardío y del estilo individual que en esa época se estableció en la localidad. 
En los primeros estadios de la historia de la ciudad, la arquitectura de Tikal aún era muy 
similar a la de otros estados y el desarrollo de un estilo local se demoró hasta que llegó el 


momento álgido del clásico tardío, en los siglos УШ y IX d.C. (fotografía 343). 


Las raíces de la arquitectura maya 


Prácticamente toda la arquitectura maya proviene de la forma de las casas de campo 
tradicionales, en su mayoría construidas con materiales perecederos, pero erigidas desde 


los tiempos más antiguos sobre un basamento resistente (fotografía 343). 


342 Vista de los templos 1 y H de Tikal, Petén, 

Guatemala; 734 d.C. 

Los templos I y H sobresalen en un mar de vegetación 
como si fueran torres. Los edificios se alzan sobre un só- 
lido basamento piramidal y están coronados por un teja- 
do que no tenía función alguna, excepto la de adornar la 
obra y conferirle una imagen imponente. Originalmente, 
estas cresterfas estaban decoradas con estuco y colorea- 


das. El templo 1, el posterior en la imagen, se construyó 
hacia el año 734 d.C. 
rey Jasaw Chan К` 


. como monumento fünebre para cl 


343 Sección de la acrópolis norte de Tikal 

En las excavaciones realizadas entre 1956 y 1969 por la 
Universidad de Pensilvania se documentaron diversas 
fases de creación de la acrópolis norte, corazón de la ciu- 
dad y sepulero de numerosos reyes antiguos. La imagen 
muestra de forma simplificada la historia de la obra ar- 
quitectónica desde el preclásico hasta el clásico tardío. 


En primer lugar se disponía una plataforma de piedra, en la que se practicaban 
huecos para colocar los postes de sostén. Las paredes se formaban con palos vertica- 
les y se les confería estabilidad mediante cimbras horizontales. Este enrejado se recu- 
bría con estuco basto, semejante al revoque áspero de algunas antiguas viviendas 
europeas. Las cimbras horizontales sobresalían y dividían la pared en dos zonas. 
El techado se mantenía firme con un solo aguilón formado por vigas de soporte uni- 
das. El tejado se cubría con palmas. La versión más sencilla de cabaña maya ha per- 
durado hasta nuestros días siguiendo el mismo proceder de los primeros agricultores. 
De esta forma de construcción simple derivan todos los elementos de los “palacios” 
más recientes, cubiertos con bóvedas, y de los templos superiores entronizados en la 
cumbre de las pirámides escalonadas (fotografía 343). 

Además de estos edificios monumentales, basados en la arquitectura rural, tam- 
bién existen otras formas básicas de pirámide, que adoptan la forma de una monta- 
ña. En las tierras altas de Guatemala y México, algunos grupos mayas como los tzot- 
1 de Zinacantán y Chamula aún veneran a dioses que tienen su morada en las 
cimas de determinadas montañas. El hecho de que las pirámides escalonadas se 
tuvieran por residencia de las divinidades se demuestra cn numerosas inscripciones 
a los pies de esas obras arquitectónicas, designadas como witz (montaña sagrada). 

No se sabe si en el nivel superior de las antiguas pirámides, que eran veneradas 
como símbolo pétreo de las montañas sagradas, había edificios duraderos que fueran 
el equivalente en piedra de las tradicionales cabañas cubiertas de palma. Puesto que 
los mayas tenían la costumbre de construir sobre edificios ya existentes, eliminando 
de esta manera partes de las obras más antiguas, apenas si se pueden encontrar hoy 
en día sus vestigios, 

La arquitectura maya del clásico tardío en Tikal se caracteriza esencialmente por 
dos elementos: la reproducción también en piedra de una montaña sagrada y la re- 
producción en piedra de la cabaña cubierta de paja. Gráficamente, un templo gran- 
de es una casa sobre una montaña, lo cual supone una simplificación tosca de la enor- 


me variedad potencial y conocida de las simbolizaciones. 


Gran Plaza 


Pirámide de Mundo Perdido 
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Edificio 5D-46 Juego de Pelota 


La Gran Plaza: el centro de la ciudad y del universo 


La orientacién cosmolégica hacia los cuatro puntos cardinales con sus correspondien- 
tes asociaciones especificas se encuentra también en la Gran Plaza de Tikal, el centro fisi- 


co y de culto de la ciudad. En todas las ciudades mayas, el centro de la vida social y reli- 


as accesibles al público. Alrededor de ellas se agrupan 


giosa está formado por grandes pl: 
las pirámides-templo más altas, pero también las residencias de los nobles. En la historia 
de una ciudad, muy a menudo se abandonaban ciertas plazas y se trazaban otras en un 
lugar diferente. No obstante, la superposición de numerosas capas de estuco blanco gene- 
ralmente demuestra que una plaza constituyó el centro de una colectividad durante mu- 


iendo constantemente reformada. 


chas décadas o, a menudo, incluso durante siglos, 

Los elementos arquitectónicos dispuestos en torno a la Gran Plaza de Tikal son los 
edificios de la ciudad que se utilizaron durante más tiempo (fotografía 345). Algunos de 
los edificios más antiguos se crearon en la llamada "acrópolis norte", que forma el cie- 
тте septentrional de la plaza. No se ha conservado ninguna construcción preclásica en el 
exterior, puesto que o bien fueron completamente derruidas o bien se edificó encima de 
ellas. En el clásico temprano (250-550 d.C.), la mayor parte de los edificios que aún per- 
duran ya existían. Generalmente se trataba de templos que, aunque aún no se han exca- 
vado todos, suministran suficientes puntos de partida arqueológicos como para deducir 
Que podría tratarse de una necrópolis con sepulturas de reyes. Durante el preclásico, los 
habitantes de Tikal prefirieron construir en el eje norte-sur de la acrópolis, pero éste se 
Pobló enseguida tan densamente que no se pudo erigir ningün otro edificio fanebre 
*n la zona, Por este motivo, los nuevos templos se crearon en la terraza norte, situada en 
la cara frontal de la acrópolis. 

Al sur de la Gran Plaza se alza la acrópolis central, que era la sede de la corte y, en 


Parte, también la residencia del monarca. La construcción de este grupo de edificios 


344 Plano de Tikal 
Este plano (4 km’) muestra el núcleo de Tikal. La pobla 
ción y la actividad constructora de 1.500 años se reflejan 


en las obras arquitectónicas marcadas en negro. Cuatro 


calzadas (sakbe) comunican entre sí los edificios impor 


tantes. Los templos situados a ambos lados de la Gran 
Plaza sc consagraron en el año 734 d.C. A lo largo de los 
años, se construyeron diferentes complejos dispuestos cos- 
mográficamente, de los cuales los mayores son el grupo Н 


y los templos IV y VI, de finales del siglo vit 


345 Vista del templo I y de la acrópolis central desde la 
acrópolis norte. Tikal, Petén, Guatemala 

La fotografia muestra algunos de los edificios más impor 
antes del nácleo de la ciudad: partiendo de la acrópolis 
norte y pasando por la Gran Plaza, que limita al este con 
el templo I, el objetivo se dirige a la acrópolis central, ex 
cavada por el autor de la instantánea. La Gran Plaza cons 
tituía el centro de Tikal, en tanto que la acrópolis central 
debía de ser un extenso palacio donde vivían los nobles y 
la familia real 


también se inició en la época del preclásico tardío (150-250 d.C.) y vivió sus años de es- 
plendor durante el clásico temprano. Sin embargo, la actividad constructora no experi- 
mentó una pujanza completa hasta el clásico tardío, cuando Tikal alcanzó su punto cul- 
minante en riqueza y éxito bajo los auspicios de tres soberanos sucesivos. 

El rey Jasaw Chan K’awiil mandó trazar la Gran Plaza de la forma en que la 
conocemos actualmente. Esta obra incluyó también la construcción del edificio 5D- 
33-1, el primero de los templos altos en el estilo típico de Tikal para este tipo de edi- 
ficaciones. Bajo la égida de su hijo Yik'in Chan K'awiil (734—746 d.C.) se constru- 
yeron los templos I y II, situados uno frente a otro en las caras este y oeste de la plaza 
(fotografía 346). Con la construcción de estos dos templos imponentes, Yik'in Chan 
K'awiil brindó a la ciudad un nuevo espacio cósmico. En la época preclásica, mien- 
tras la acrópolis norte fue una de los dos áreas cósmicas de Tikal, junto con el grupo 
de la pirámide de Mundo Perdido, todo el complejo situado en torno a la Gran Plaza 
se convirtió en una nueva zona cósmica que, en varios sentidos, recuperó la confi- 
guración de los complejos formados por pirámides gemelas (fotografía 359). Los tem- 
plos I y IT no son idénticos, pero sí dos edificios ceremoniales en forma de pirámide 
que rematan las caras este y oeste de una plataforma. La acrópolis norte, que ante- 
riormente también había hecho las veces de grupo cósmico, representó entonces al 
cielo, el lugar de reposo de los reyes. El símbolo del infierno, en el sur, es un palacio 
con nueve puertas (5D-120), trazado ostentosamente como las construcciones de los 
grupos formados por pirámides gemelas. Esta obra se alza sobre varias plataformas y 
originalmente poseía dos galerías consecutivas. No obstante, el edificio no está situa- 


do en el eje central norte-sur de la plaza de la a 


rópolis norte, porque la construcción 
5D-71, más antigua, probablemente se tenía por demasiado importante como para 


poder derribarla. Es más, este edificio de tres puertas se alza precisamente en el eje 


sagrado norte-sur. 


Palacios: viviendas de los r 


es y su corte 


En el concepto de "palacio" los investigadores de la cultura maya incluyen edificios 


con una gran variedad de formas y funciones. Los palacios se inspiraban, más que otras 
construcciones de grandes dimensiones, en la forma de las casas de la gente más humilde, 
edificadas con materiales perecederos. El término "palacio de cámaras” demuestra vaga- 
mente el hecho de que la mayoría de estos edificios reunieran varios recintos. No obst 
te, un examen atento de los distintos grupos de la acrópolis central de Tikal mostró que la 

las formas más sencillas hasta las más complejas: desde recintos indi- 


viduales (no conectados) hasta cualquier combina imaginable de cámaras contiguas 


(fotografías 349 y 351). En los estudios sobre los mayas, el concepto de “acrópolis ha 


aplicado a las grandes plataformas en las que se ubican diversos complejos de edificios. 
Esto no implica que se les designe una función, pero en el caso de la acrópolis central se 
parte de la suposición de que realmente se trataba de un palacio (fotografía 347). Los pa- 
lacios suelen presentar varios pisos, siendo cada uno de ellos un añadido posterior (foto- 
adas ocasiones tam- 


grafía 351), al que se accede por una escalinata exterior, si bien en cor 


ién podían contar con un ra interior (fotografías 346 y 347). 


Las funciones de los grandes grupos de edificios, como la acrópolis central, eran di 
versas y complejas. Entre otras cosas, en ellos residía seguramente la corte. Sin embar 
go, no es aro si todos los palacios se utilizaban como residencia o sólo algunos. De 
hecho, existen muchos indicios de que algunas de las mayores obras arquitectónicas d 
а los reyes de Tikal. Así, por ejem 


la acrópolis central servían de viv ‚ se consi- 


dera que cl edificio 5D-46 (fotografia 348) era el domicilio permanente del soberano 
Gran Garra de Jaguar (359-378 d.C 


En Tikal e 


grupo F y el palacio de los Murcié 


ten otros £ 


rupos de palacios del clásico tardío, como el grupo С, ‹ | 
gos. En base al estudio del ensamblaje de los muros 
de los recintos interiores, así como de todas las excavaciones, estos palacios se pueden 
clasificar claramente en la época del clásico tardio (730—830 d.C.), con excepción del 
grupo Е Estos complejos podrían haber tenido diversas funciones bajo soberanos suce- 
sivos, siendo tanto residencias como sede de diversos servicios administrativos ¢ 


la corte. La ubi permite 


ción de la acrópolis central, situada junto a la Gran Pla 
pensar que, desde que se concluyó la obra en el preclásico tardío (350 a.C.) hasta el 
abandono de Tikal (hacia el 950 d.C.), en ella se desempeñaron al menos determinadas 


funciones de la corte real. 


346 Vista aérea del centro de Tikal 
Esta i 


muestra el r 
do actual. En primer plano se observa el palacio de varios 


n aérea tomada por Nicholas Hellmuth 


leo de la ciudad maya de Tikal en su esta- 


pisos construido entre los siglos 1v y IX d.C. Los grandes 


templos 1 y Il aparecen en el centro de la imagen y, por 
detrás. se aprecian partes de la acrópolis norte, que en la 
¿poca preclásica fue la necrópolis de los reyes de Tikal y 
sladoratorio de los ancestros de la dinastía, Con el tiem- 
po, el bosque Fue recuperando terreno a esta gran ciudad 


del Petén central, en Guatemala. 


М7 El núcleo sagrado de la ciudad de Tikal 
El centro de Tikal se formó hacia el año 800 a 
construcción de la acrópolis norte. El árca conocida en 


con la 


la actualidad como “Gran Plaza” se construyó entre 695 y 
734 d.C., época en que el rey Jasaw Chan K'awiil mandó 
erigir un “lugar con tres piedras”. Esta imagen de las pic- 
dras del hogar, que en la cosmogonía maya son el centro 
del universo, está compuesta por los templos 5D-33-1, I y 
Il. Hacia el sur se hallaba la acrópolis central que, al con- 
trario que los templos situados al norte, sirvió de residen- 
cia a la dinastía de los monarcas de Tikal. 


Plaza este 


Acrópolis central 


Centro de Tikal, Guatemala 
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348 Edificio 50-46, una residencia real del clásico 
temprano. Tikal, Petén, Guatemala; clásico temprano, 
mediados del siglo IV d.C. 

En algunos edificios de la acrópolis central se instalaron 
los aposentos reales. El edificio 5D-46 se construyó a 
mediados del siglo 1v por encargo del rey Gran Garra de 
Jaguar. Varios siglos después se amplió el palacio origi 
nal, que siempre fue respetado en los reiterados ataques 
que sufrió la ciudad. La inscripción de un incensario de 
un depósito sagrado situado debajo de la escalera oeste 
designa el edificio como yoroor (residencia) del monarca 
Gran Garra de Jaguar. Durante medio milenio, entre los 
años 350 y 850 d.C., cl palacio sirvió de residencia y per- 
manceié habitado incluso en la época de decadencia de la 
ciudad (850—950 d.C.). 
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349 Interior del edificio 5D-52. Tikal, Petén, 

Guatemala; 741 d.C. 

La imagen del interior de esta obra arquitectónica eri- 
gida en el año 741 d.C. por el soberano 27, Yik'in Chan 
K'awiil, muestra la bóveda con la viga original, de ma- 
dera de Campeche (Haematoxilum campechianum) de los 
pantanos cercanos. Asimismo pueden verse bancos de 
muro pulidos, que debían de utilizarse para descansar o 
para recibimientos. El edificio consta de tres pisos, confi- 
gurados de distinta forma, de diversos periodos. Esta 
construcción está fisicamente relacionada con los cdifi- 
cios más antiguos erigidos por los antecesores del rey 
Yik'in Chan K'awiil, entre los que se encuentra la resi- 
dencia familiar del soberano Chak Tok Yich'aak, mos- 
trada en la fotografía 348. 


351 Sección del palacio de los Cinco Pisos de Tikal. 
Dibujo de Teobert Maler, 1904 

Teobert Maler viajó a Tikal en los años 1895 y 1904 para 
tomar medidas de la arquitectura de la ciudad y dibujarla, 
así como para fijar con su rudimentaria cámara las ins- 
cripciones jeroglíficas. El artista quedó especialmente ma- 
ravillado ante el palacio de los Cinco Pisos, un edificio 
compuesto por dos elementos: las tres plantas superiores y 
una construcción de dos plantas, añadida posteriormente 
y que completaba la obra. Un complicado sistema de esca- 
linatas hacía posible la ascensión hasta la superficie superior. 


350 Un recinto de la acrópolis central 


La bóveda semiderruida de un recinto de la acrópolis 
central permite observar tanto el aspecto típico de las bó 
vedas altas de Tikal como el banco instalado en el lateral 
más estrecho del recinto. Otro rasgo característico de la 
arquitectura de la ciudad es la desproporción entre la 
masa arquitectónica y el espacio disponible, 


353 El Juego de Pelota. Tikal, Petén, Guatemala, 

edificio 5D-74; clásico tardío, 600-900 d.C. 

Los tres campos de juego de pelota conocidos de Tikal 
presentan dimensiones modestas en comparación con los 
de otras localidades. Aún así, el que aquí se muestra dis- 
ponía de una posición especialmente destacada entre el 
templo I (al fondo) y la acrópolis central, desde donde sc 
tomó esta fotografía. 


Los juegos de pelota: 
donde se unen deporte y religion 


Los mayas utilizaron los campos de juego de pelota hasta la llegada de los españoles, 
que aún pudieron verlos competir. El juego unía aspectos ceremoniales y deportivos y 
tenía una gran importancia en la formación ritual de los hombres jóvenes, que probable- 
mente así se ejercitaban en el combate y en la confrontación física. Las canchas se reco- 
nocen siempre por su característica forma, un terreno de juego en forma de "T" o de “H” 
se Colas/Vof, pág. 186 y ss.). 


pocos campos de juego de pelota. El situado en la plaza este, 


y rodeado en dos de sus lados por un muro en talud (v 
En Tikal se encuentra 
por detrás del templo I, tiene un lujoso trazado, con un edificio cubierto en la parte su- 
perior de cada uno de los dos taludes que limitan el campo de juego. La obra se debe pro- 
bablemente al rey Jasaw Chan K’awiil (682—734 d.C.). 
Una segunda cancha, mucho más pequeña, se halla en un lugar destacado de la Gran 
Plaza, lindando con la cara sur del templo I (fotografías 352 y 353). Desde determinados 


palacios de la acrópolis central, colindantes y elevados, y desde el templo I se tiene una 


buena vista del terreno de juego. Asimismo, unas escaleras conducen hacia pequeñas pla- 
taformas situadas sobre los taludes. 

El tercer ejemplo es el complejo de edificios, aún no excavado, situado al ese del 
grupo del Mundo Perdido, en una zona conocida como la “plaza de los Siete Templos”. 
El trazado permite adivinar tres terrenos de juego contiguos. Los montículos de ripio 


bastante grandes y podrían ocultar amplios edificios. 


352. Dibujo de la reconstrucción del campo de juego de 
pelota y de la acrópolis central de Tikal 

El dibujo muestra la cancha de pelota, situada en la cara 
sur del templo 1 de la Gran Plaz 
lis central situada detrás ilustra la complejidad de las 


Jna mirada a la acrópo- 


instalaciones de este grupo y las distintas construcciones 


superpuestas, bajo las cuales se conservó la arquitectur; 

los edificios que albergaban en su interior. Una estancia en 
el extremo norte del edificio 5D-62, situado en el centro del 
grupo superior, presenta una gran abertura que da dirccta- 
mente al eje central de la Gran Plaza y que, con toda proba- 


bilidad, servía de palco real para seguir el juego de pelota. 


Templos: los hogares de los dioses y de los ancestros 


Un templo es una obra arquitectónica que, en primer lugar, cumple una función ce- 
remonial. Está dedicado a una o a varias divinidades, entre las que también puede haber 
antepasados humanos. Las ceremonias celebradas entonces se pueden certificar hoy en 


base a restos de s encia de ofrendas votivas 


crificios de fuego hallados en el suelo, a la pr: 


y, а veces, a pilas de fragmentos de cerámica que se utilizaban en tales ceremonias (incen- 
sarios, figuras, instrumentos musicales). También se construyeron templos como monu- 
mentos fünebres sobre la tumba de un rey (fotografía 343). En Tikal se alzan seis grandes 
templos erigidos sobre pirámides. Todos ellos se construyeron en el clásico tardio, posible- 
mente en el siglo УШ, durante los reinados de Jasaw Chan K'awiil y sus hijos. El templo I 
se edificó hacia el año 735 d.C. como sepulcro para el citado monarca (fotografías 355 


y 356). Aün no se sabe si las demás pirámides-templo también contienen sepulturas. Con 


sus 65 m de altura, cl templo IV, erigido hacia el ano 745 d.C. en la parte oeste del centro 
de la ciudad, es la obra arquitectónica más alta creada por los mayas. Este edificio y la cres- 
tería del templo 6, llamado "templo de las Inscripciones", aparecen enteramente cubiertos 


por una inscripción jeroglifica que narra la historia completa de Tikal. 


355 Templo I de Tikal, plano y sección. Dibujo de Teobert 
Maler, 1904 
El plano del templo 1, que mide 47 m de altura, pero 


бп del edificio, muestran la extraordi- 


mejor aün la sec 


naria desproporción existente entre el espacio útil y la 
masa arquitectónica, característica de los templos de Ti- 
kal, así como de otras muchas ciudades de las tierras bajas 


meridionales. El basamento con nueve niveles está com 


puesto por guijarros y mortero, y sólo la fachada exterior 


354 La pirámide de Mundo Perdido. Tikal, Petén, 
Guatemala; clásico temprano 

La pirámide de Mundo Perdido (edificio 5-54) fue exca- 
vada en la década de 1980 por arqueólogos guatemaltecos 
dirigidos por Juan Pedro Laporte. Esta obra, la edificación 
más alta de Tikal durante el clásico temprano, certifica una 
larga historia arquitectónica en su trazado radial simétrico. 
Una escalera asciende por cada uno de los cuatro laterales, 
forma arquitectónica que se mantuvo también al añadirse 


de la pirámide está recubierta de piedras labradas. El a 
téntico edificio del templo tenía tres recintos estrecho: 
alargados. Encima de cada puerta aparecía un dintel 
madera dura de zapote, también llamado “chicozapor 


La cubierta posterior era tan sólo un adorno, no tenía ni 


guna función práctica. Contaba con dos cámaras vací 


para reducir el peso que soportaba la bóveda 


posteriormente construcciones superpuestas y ampliacio- 
nes. Las distintas fases de construcción abarcan desde el ir 
cio de la obra en el preclásico tardío hasta una versión de 


época del clásico temprano, que aún se conserva y q 


más llegó a tener construcciones superpuestas. El traz 
la orientación de la obra son comparables a los del edifici 
E-VILsub, situado en las cercanías de Uaxactún. Igual que 
en este último caso, la pirámide de Mundo Perdido podría 


haber sido una especie de observatorio solar. 
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Q de pirámid 
Tikal, Petén, Guatemala; 771 d.C 

Yax Ayiin Il, el soberano 29 de Tikal, mandó erigir 
complejo Q al este de la Gran Plaza en el año 

con ocasión del final del fatten 17. Una pirámid 
metría radial forma la parte oriental de un grupo com 
puesto por dos obras idénticas. Este complejo Q se re 
construyó parcialmente como una sola pirámide gemela 
para poder presentar ante el observador cse tipo de co 
trucción. Varias estelas lisas se alinean delante de la pirá 
mide este, en tanto que las que muestran cl retrato de los 
reyes que mandaron construirlas se alzan en un conjun 


to similar dentro de un cercado situado ¢ norte. 


s; 711 d.C 
5: diámetro 


La estela 16 se instaló 711 d.C., a la par que el 


altar 5, en la calzada Tozzer del complejo N de pirámi 


des gemelas, con el objetivo de celebrar el final de un J'a- 
En tanto que la estela 16 presenta al rey Jasaw Chan 
awiil vestido de gala, el altar 5 reproduce una escena 
histórica cuya interpretación sigue siendo problemática 
Dos personajes (pr el rey de Tikal y un pa- 
riente lejano) exhuman los restos mortales de una noble, 
que podría ser incluso la esposa de Jasaw Chan K'awiil 


Originalmente, cl altar se alzaba delante de la estela 16 


359 Representación esquemática de un complejo de 
pirámides gemelas 

Los complejos de pirámides gemelas eran grandes plata- 
formas con templos, que se erigían cada 20 años para ce- 
lebrar el final de un ciclo K'atun. La fecha que marca el 
acontecimiento aparece fijada en la estela situada dentro 
de un cercado en el extremo norte de la plaza. Las gran- 
c-ocste y señalan el re- 


sc alzan en el eje es 


des pirámide 


corrido del Sol, en tanto que el edificio situado al sur re- Estela que marca 


el final de un cido 


presenta el inframundo. 


Pirámide con 4 escalinatas de 91 pelda- 
fios cada una (más la plataforma — 365) 


Patio interior m S 


Las pirámides gemelas: celebración de los ciclos de 20 años 


Las pirámides gemelas se consideran complejos arquitectónicos típicos de Tikal, 
aunque paulatinamente se ha ido haciendo evidente que en los alrededores de esta 
ciudad ese mismo trazado se repite en “localidades satélite” dependientes de ella, 
mucho menores, como por ejemplo en Ixlu, Sakpetén y Yaxhá. Este tipo de comple- 
jos se compone de dos pirámides similares situadas en las caras oeste y este de una 
plataforma elevada (fotografía 359). 

Las pirámides siguen una simetría radial, es decir, presentan una escalera en 
cada uno de sus cuatro laterales (fotografía 357). El grupo completo aparece clara- 
mente orientado hacia los puntos cósmicos y representa la imagen del universo que 
tenían los mayas: el este y el oeste son los puntos cardinales que cada día señalan 
la salida y la puesta del Sol. Los peldaños de las escalinatas de todos los edificios que 
conforman el complejo suman en total 365, exactamente igual que un año solar. 
Las construcciones situadas al norte y al sur de la plaza representan el cielo y el in- 
framundo. Delante del edificio ubicado al este se alza una serie de nueve estelas no 
esculpidas. El significado de estos monumentos aún no ha sido estudiado. 

Estos grupos arquitectónicos eran construidos al final de cada k’atun (ciclo de 
20 años en el calendario maya) por orden del soberano reinante, que así hacía saber 
a sus súbditos que él había completado en el trono ese periodo, aunque éste hubiera 
comenzado antes. En la ceremonia, el complejo debía, por un lado, destacar el ven- 
cimiento de un periodo sin catástrofes ni rupturas y, por otro, también glorificar 


al propio monarca. Por lo tanto, en la cara norte que representaba el cielo, se alzaba 


Edificio con 9 entradas 


un recinto descubierto y con estelas de piedra labradas, que reproducía al soberano 
como triunfador. Delante se instalaba un altar de piedra de forma circular, general- 
mente con la representación del monarca enemigo de otra ciudad-estado, vencido y 
sometido. 

Muy cerca del templo IV se encuentran el grupo N con la estela 16 del año 711 d.C. 
y el altar 5, construido hacia la misma época (fotografía 358). Este último no repro- 
duce a un enemigo vencido, sino que muestra a dos príncipes llevando a cabo algún 
tipo de negociaciones por unos huesos y un cráneo. La larga inscripción narra que el 
rey de Tikal, Jasaw Chan K'awiil, se encontró con un pariente lejano para recupc- 
rar los restos mortales de su difunta esposa, enterrada en otra ciudad, y así prevenir 
que dañaran su tumba en una invasión inminente. Esto nos sitúa frente a un acto de 
diplomacia tan sorprendente como ejemplar y también frente a un acto de amor que 
raramente se encuentra en los textos jeroglíficos. 

La construcción de pirámides gemelas como marcas temporales rituales se inició 
en Tikal durante el preclásico y siguió hasta que se edificó el último grupo, en el año 
790 d.C. Es muy probable que en las cumbres romas de las pirámides se celebraran 
ceremonias con danzas, quizás cada año nuevo, para establecer el tiempo transcu- 
rrido hasta la construcción de un nuevo grupo. 

En la cara sur del complejo de edificios se levanta un “pórtico de palacio” longi- 
tudinal con nueve puertas que señalan hacia el norte. Esta obra arquitectónica re- 
presentaba con bastante probabilidad el averno: las nueve puertas simbolizan a los 
nueve señores del inframundo, que aparecen de forma muy frecuente en la mitolo- 


gía de la civilización maya. 


La geometría arquitectónica y los tres grandes reyes de Tikal 


Durante algo más de un siglo (692—800 d.C.), fueron tres los reyes que se ocupa- 
ron de la transformación constante de la ciudad de Tikal. Eran padre, hijo y nieto, 
que se sucedieron en el trono. Prácticamente todos los templos de grandes dimen- 
siones se crearon en ese periodo de tiempo, aunque es imposible adscribirlos a cada 
uno de ellos (fotografía 360). La obra 5D-33-1 se construyó en la época de Jasaw 
Chan K'awiil. Los templos I, II y IV, y probablemente también el templo VI se crea- 
ron durante el reinado de su hijo Yik'in Chan K'awiil, que también erigió otros mu- 
chos palacios y un grupo de pirámides gemelas. Finalmente, el nieto de Jasaw, Yax 
Nuun Ayiin II, debió ser quien, además de grandes palacios y pirámides gemelas, 
construyó el templo V. El templo III es posterior (810 d.C.) y suponc la ültima obra 
arquitectónica monumental que se completó en Tikal. Otras grandes construcciones 
como las ruinas de la acrópolis este podrían haber sido el intento frustrado de un rey 
casi en bancarrota de construir un templo imponente. 

Ninguno de los tres grandes reyes forjó un trazado geométrico específico, pero 


su actividad arquitectónica ofreció el punto de partida para crear una urbanización 


360 Plano de la ciudad 

En Tikal se introducían con frecuencia triángulos rectángu- 
los para vincular los edificios nuevos con los ya cxistentes. 
En la combinación que se muestra en la imagen, cl templo 43 
del complejo norte (grupo H) se relaciona con cl altar V del 
grupo N de pirámides gemelas y con el templo 1. El primero 


Al erigirse el grupo N y el altar V en cl año 711 d.C. se debió 

de tener en cuenta esta configuración triangular. El mism 
soberano construyó los templos I y II justo en el eje de unión, 

de manera que en cl umbral del templo I sc forma un ángu- 

lo recto perfecto. 


361 Dibujo de la reconstrucción de la acrópolis norte y 

de la Gran Plaza 

La acrópolis norte, erigida a lo largo de varios siglos, es el 
lugar donde se enterraba a los reyes de Tikal. La recons- 
trucción del dibujo muestra una imagen del estado en 
que se encontraba en el año 800 d.C. En primer término, se 


Edificio SD-33 


observa el edificio más alto de la acrópolis norte, el templo 
22. La mirada vaga por la Gran Plaza, pasa ante cl templo 1 
y se dirige hacia el templo V, que se alza en el fondo, y la 
gigantesca acrópolis sur, aún sin excavar, constituida por 
una plataforma maciza sobre la que se alza otro templo. 


procede del clásico temprano y es el elemento más antiguo. 


encauzada que prefería las formas triangulares que incluían edificios ya existentes. 
En Tikal se encuentran docenas de ejemplos de que el triángulo rectángulo se 
aplicaba como esquema básico a los nuevos complejos de edificios. Los más impre- 
sionantes son de la época de los reinados de Yik’in Chan K'awiil y de Nuun Yax 
Ayiin П. Ellos fueron quienes crearon el grupo №, un conjunto de pirámides geme- 
las situadas junto al templo IV, entonces aún no construido, y los templos I y II, si- 
tuados uno frente al otro. 

El eje central de ambos templos conduce directamente al altar V mencionado, 
situado más arriba, en el vallado norte del grupo N. El templo II estaba dedicado a 
la difunta esposa de Jasaw, mientras que el templo I era su propia tumba. El culto 
а los restos de su esposa se celebraba en el altar V. Por encima de éste, una línea con- 
duce en ángulo recto desde la puerta de entrada del templo I, el punto más oriental 
de la línea de fuga señalada, hasta el portal del templo 3D-43, situado en la acrópo- 
lis norte. Este último cs una sepultura preclásica y no se sabe para quién se constru- 
уб. En cualquier caso, el rey Yik'in Chan K'awiil le daba tanta importancia que lo 
utilizó como punto de referencia para la construcción triangular destinada a vene- 
rar a sus ancestros. Los vértices del triángulo mencionado son la entrada al templo 
1, el altar V y el acceso al templo 3D-43, que forman un triángulo rectángulo com- 
pleto (fotografía 361). 

Otro ejemplo es la unión de los grandes templos I, V y IV. En este caso, también 
se da un triángulo rectángulo perfecto, cuya línea de unión pasa por una ventana del 
palacio 5D-65. Este espacio se integra de manera asimétrica en el edificio y señala di- 
(We fi [9 rectamente a la entrada del templo V. Puesto que éste es el último templo construi- 
do de los tres que conforman el grupo, se puede suponer que el templo V y el pala- 


(i 


cio 5D-65 se construyeron de forma simultánea como proyecto unitario. Con estas 
formaciones triangulares precisas, los reyes pretendían referirse a uno o a varios de 
sus antepasados directos. Este principio urbanístico también se conoce a partir de la 
observación de otros grandes yacimientos arqueológicos (por ejemplo, Palenque), 


pero es precisamente en Tikal donde se aprecia mejor. Las excavaciones realizadas 


en esta zona permiten con total fidelidad establecer una clasificación temporal, así 


uponer que cada nuevo grupo arquitectónico monumental rendia tributo a 


ructuras más antiguas a través de una relación espacial proyectada con sumo 


La influencia de la arquitectura de Tikal en otras ciudades 


irquitectura de Tikal se asemeja en muchos sentidos a la arquitectura de las 


siones vecinas, sobre todo en su primera época, pero la ciudad desarrolló un esti- 


pio en el clásico tardío, su época de esplendor. El soberano Jasaw Chan K'awiil 


fue quien lo implantó y sus sucesores lo adoptaron plenamente y lo completaron. El 


templo con una sola entrada que destaca en lo alto, elevándose en el cielo grac 


la ayuda de una montaña artificial, caracteriza un estilo que tuvo sus comienzos en 


ıl y que se adoptó también en la región vecina. Se le conoce por el nombre de 


ilo de Petén central”. Varias décadas después, se crearon palacios (de cámara) 


mucho más al norte, cuyas fachadas, que contaban con dos frontales falsos a los 


lados, imitaban el estilo del templo I de Tikal (fotografía 362). Esta relación nos 


permite concluir, finalmente, que el estilo de esta gran urbe influyó enormemente 
durante un largo periodo de tiempo en la mayoría del territorio que conforman las 
tierras bajas mayas. 

La influencia de la arquitectura también se puede observar más al norte, en las 
construcciones de la ciudad de Oxkintok. La pirámide principal presenta una deco- 
ración de fachadas, donde la cara frontal de un nivel de la pirámide presenta una 
zona superior biselada e intercalada con un área vertical situada debajo. Este perfil 
se designa con el término técnico inglés de apron molding y es una “marca” caracte- 


rística de la arquitectura de Tikal, así como un ejemplo verdaderamente impresio 


nante de lo mucho que la ciudad marcó el estilo arquitectónico de la cultura maya 


en general 


362 El palacio de Rio Bec en Campeche, México; hacia de esa ciudad. Es posible que este “monumento cultural 
600-900 d.C. desk 


ado aluda a las relaciones políticas reanudadas en 
En Río Bec, bastante más al norte que Tikal, se erigió un aquel tiempo, después de un largo periodo de enemistad 
palacio con fachadas falsas que parecen copiadas del tem- entre Tikal y esta región septentrional 
plo I de Tikal. Se supone que este edificio se creó después 


de la caída de la gran urbe, aunque presenta influencias 


estilísticas de la arquitectura de la época del soberano 26 


PROCESIONES, PEREGRINOS Y PORTEADORES: 
LAS CALZADAS CEREMONIALES 


Las tierras bajas pobladas por los mayas suponen un 
espacio cultural muy diverso. Los bancales altos, las te- 
rrazas de cultivo y, sobre todo, las calzadas ceremoniales 
fueron los elementos con los que este pueblo intervino en 
el medio natural, disponiéndolo segün sus creencias. Las 
calzadas se designan con el término sake, palabra del 
maya yukatek que significa “calle (be) blanca (sak)”, por 
la capa de cal de color claro que las cubre. Se trata de cal- 
zadas y redes de calzadas construidas para ser resistentes 
al clima y a la erosión. Se encuentran en los centros de las 
ciudades mayas o parten radialmente desde ellos hacia 
los alrededores. No obstante, no existen pruebas arqueo- 
lógicas de redes de carreteras que unicran entre sí los 
grandes centros. 

Con una anchura de entre 5 y 10 m, la longitud de 
estas calles era sólo de entre un par de decenas de metros 
hasta poco menos de 100, Estas calzadas se terraplenaban 
en forma de plataforma o de talud (normalmente de tan 
sólo 50 cm de altura) y así destacaban en el paisaje cir- 


cundante (fotografía 363). Únicamente algunas ciudades, 


364 La calzada ceremonial del 
centro del Labná, Yucatán, México. 
Esta calzada comunica la parte des- 
tinada a las ceremonias del sitio 
Puuc de Labná con el extenso pala- 


(pt 


cio que formaba la zona residencial 
de la capa social dominante. La ele- 
vación en forma de talud y el recu- 
brimiento de estuco claro son carac- 
terísticas de estas vías, conocidas 
por los mayas de Yucatán como 
“calzadas blancas". 
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363 La red viaria de Caracol 

Con una longitud total de 70 km, la red viaria regional de Caracol (Belice) es 
una de las más grandes que se conocen en las tierras bajas mayas. Parte ra- 
dialmente de la ciudad y une pequeñas localidades de los alrededores con el 
centro. Estas calzadas cubren un territorio de más de 300 km’, que probable- 
mente cra controlado directamente por Caracol. 


como por ejemplo Caracol, presentan una auténtica red 
viaria de varios kilómetros que une las diferentes sakbe 

La red de calzadas más extensa es la que cubre los alre- 
dedores de Cobá, al noreste de la península de Yucatán, 
que con sus casi 50 sakbe alcanza una longitud total de 
más de 150 km (fotografía 364). 

Los mayas construyeron las calzadas siguiendo un 
principio común: sobre el suelo liberado de vegetación 
colocaban primero unos muros laterales de separación y 
después rellenaban con guijarros el espacio intermedio 
creado. Una capa de color claro de cemento o mortero de 
cal las remataba y las hacía resistentes a las condiciones 
climáticas y al uso. A veces, el recubrimiento estaba lige- 
ramente curvado y de esta manera el agua, que caía en 
grandes cantidades en las épocas de lluvia, se escurría 
suavemente. 

En lugar de adaptarse a las características del pai- 
saje, las sakbe solían trazarse en línea recta, La presencia 
en ellas de bifurcaciones o curvas es muy extrafia, y los 


cambios de dirección se producen más bien mediante 


enla 


Él está (?) calzada 
(el dios) (trae) lo 
Chaak bueno 


son su 


las tortillas 
ofrenda 


secas 


365 El dios de la lluvia caminando por una calzada. Copia de un detalle del 
Códice de Dresde, pág. 65; lugar del hallazgo desconocido; posclásico tardío, 
1200-1500 d.C.; papel de corteza cubierto por una capa de cal y pintado; página: 
altura 20,4 cm, anchura 90 cm; Dresde, Sáchsische Bibliothek 

Con un bastón nudoso en la mano izquierda y un hatillo a hombros, el dios de 
la lluvia Chaak avanza por una calzada, que en este caso se representa median- 
te una banda con huellas de pies, La inscripción del margen superior, compues- 
ta por seis glifos, alude a la imagen; Chaak, dios de la lluvia, está en camino. 
Además, los alimentos sencillos y sin condimentar, tal y como sc llevaban en los 
viajes de aquella época, se mencionan como ofrendas a la divinidad. 


ligeros acodamientos. Las irregularidades del terreno se 
igualaron mediante fundamentos elevados y rellenos, 
Pero apenas se construyeron puentes. 

Las calzadas, algunas de ellas de varios kilómetros 
de longitud, revelan una gran dosis de habilidad organi- 
zativa y de perfección técnica. El esfuerzo que requería 
construirlas se puede evaluar en base al hecho de que 
para concluir algunas de estas vías se necesitaba bastan- 
te más tierra y guijarros que para erigir una pirámide de 
varias decenas de metros de altura. Sólo la dirección 
de la mano de obra necesaria ya debió de ser considera- 


ble. Una prueba de la calidad de su construcción es que, 


a pesar de su edad, la mayoría de sakbe que se conocen 
en la actualidad se han conservado en un buen estado 
sorprendente. Estas calzadas, que sólo en casos concretos 
se construían entre poblaciones lejanas, son sobre todo 
un rasgo característico de las propias ciudades, donde 
unían entre sí distintos barrios o, dentro de éstos, comu- 
nicaban templos y palacios. 

Además de estas vías de comunicación internas, 
también existían calzadas regionales, que tienen su 
punto de partida, a veces marcado con una puerta o un 
edificio especial, en el centro de una ciudad. Los ejem- 
plares más hermosos se encuentran en el norte de 
Yucatán: en Kabah se crigió una plataforma cuadrada 
en el punto donde la calzada de Uxmal alcanza el centro 
de la ciudad. Dos rampas conducen hasta la plataforma 
y, sobre ella, un arco aislado señala el tránsito entre el cen- 
tro de la ciudad y los alrededores. Las sakbe no se traza- 
ron para las caravanas ni para el transporte. De hecho, la 
fauna de Yucatán carecía de animales de tiro. Además, 
aunque ya conocían la, rueda (las calzadas se aplanaban 
con grandes rodillos de piedra), los mayas jamás cons- 
truyeron vehículos rodados. Desde el preclásico y hasta 
la llegada de los españoles, el transporte de mercancías 
se efectuó en gran medida a hombros (fotografías 365 
y 366). Asimismo, una parte considerable del comercio 
se podía realizar a través del agua. A diferencia de lo que 
sucedía en el Imperio Romano, en la civilización maya 
los aspectos militares y administrativos no tenían impor- 
tancia en el análisis del sistema de comunicaciones, pues- 
to que no contaban ni con un ejército permanente ni con 
una milicia extensa. 

Los misioneros que llegaron a la zona cuando los 
españoles conquistaron Yucatán certificaron en sus in- 
formes la existencia de calzadas fijas. En el año 1688, 
fray Diego López de Cogolludo describió el significa- 
do religioso de la isla Cozumel, en el noroeste de la pe- 
nínsula, y una romería en toda regla que acompañaba 
al culto: 

“Estas calcadas eran, como caminos reales, que guia- 
ban sin rezelo de perderse en ellos, para que llegassen à 
Cozumél al cumplimiento de sus promessas, à las ofren- 
das de sus sacrificios, à pedir el remedio de sus necesida- 


des, y a la errada adoración de sus Dioses fingidos." 


En éste y en otros informes se habla de la utiliza- | 


ción de las sa&be por peregrinos y para procesiones. Las 
pruebas sobre su función ceremonial no se apoyan üni- 
camente en los documentos de la época colonial que 
transmitieron por escrito el verdadero uso de estas cal- 
zadas o, al menos, su recuerdo, sino también en la es- 
tructura y características propias de esos caminos. En 
las ciudades se concentraban en los centros marcados 
por la existencia de pirámides-templo y de grupos resi- 
denciales de la nobleza, que era donde se celebraban los 
rituales más importantes. Con un poco de imaginación, 


en la mente aparecen las procesiones solemnes y las 


comitivas de peregrinos que recorrieron estas calzadas 
hace más de 1.000 años. 

El uso ceremonial de las sekbe no excluye otras fun- 
ciones. Es muy probable que las calzadas mayas también 
tuvieran un aprovechamiento económico, aun cuando no 
formaran una red extensa. La nobleza reinante dependía 
del pago de tributos. Ante todo, en las vasijas pintadas de 
colores aparecen representaciones que muestran cómo se 
satisfacen impuestos a un señor, en forma de alimentos, 
por ejemplo frijoles, de telas y de bienes lujosos como 
pueden ser pieles de jaguar y códices. Los tributos recau- 
dados entre los súbditos se podrían haber llevado a la 
corte del soberano divino, en el centro, pasando por las 
calzadas ceremoniales. El contenido simbólico-político 
no parece haber desempeñado un papel poco importante 
en el uso de estas calles. Las sakbe urbanas unían las áreas 
de los templos con los complejos residenciales de la alta 
sociedad, pero también ponían en relieve, y acentuaban, 
los alrededores. De este modo, la elite gobernante hacía 
patente su rango especial ante los sencillos campesinos de 


maíz y, con ello, el orden divino presente por doquier. 


366 Camino del mercado 

En Guatemala, los bienes se siguen transportando a hombros. La carga, bien 
amarrada a un armazón de madera, se sostiene con una cinta ceñida a la fren- 
te llamada "mecapal". Teniendo en cuenta la escabrosidad del terreno y la 
falta de animales de carga o de tiro, ésta era la única posibilidad de transpor- 
tar también objetos pesados, cubriendo tramos largos. Esta fotografía, toma- 
da en el altiplano de Guatemala hacia 1930, muestra a un maya camino del 
mercado con vasijas de barro. En la actualidad, los comerciantes cargados de 
esta manera aún recorren a pie distancias de hasta 30 km. 


PARA COMPRENDER LAS PINTURAS MURALES DE BONAMPAK 


Mary Miller 


Desde finales del primer milenio a.C. hasta la época de la conquista española, los 
mayas decoraron a menudo los muros de sus obras arquitectónicas con pinturas en 
color (fotografía 367). La mayor parte de estos murales ha perdurado en tumbas. Hacia 
finales del clásico tardío, en una época en la que también se pintaron esculturas, los ar- 
tistas mayas, sobre todo de la región oeste, cubrieron paredes enteras con artísticas imá- 
genes siguiendo la técnica de la pintura al secco. 

El ejemplo más notable de este tipo de pintura salió a la luz en el año 1946, cuando 
unos mayas lakandon condujeron al realizador cinematográfico estadounidense Giles 
Healey a un sitio que ellos conocían desde hacía mucho tiempo, pero que nunca habían 
mostrado a un extraño (fotografía 369). Algunos rumores sobre la existencia de tal 
lugar ya habían alcanzado al viajero e investigador Teobert Maler mientras recorría la 
región a finales del siglo XiX, pero éste tomó una dirección equivocada y llego a 
Budsilha, situada a orillas del Usumacinta. Healey, que quería rodar una película sobre 
las ruinas y sobre la vida de los mayas de su época, reconoció de inmediato la impor- 
tancia de las obras arquitectónicas pintadas. Pocos día después ya había notificado su 
descubrimiento a los investigadores más destacados. Sylvanus Morley, el mejor espe- 
cialista en cultura maya de la Carnegie Institution, bautizó el sitio con el nombre de 
Bonampak, que en maya yukatek significa “muros pintados”. Los científicos recurrie- 
ron enseguida a las pinturas de Bonampak para ilustrar y apoyar las más diversas 
creencias sobre la civilización maya. Existen otras pinturas murales que también han 
sobrevivido al paso del tiempo, pero las de Bonampak se caracterizan por una serie de 


rasgos especiales, además de por estar casi intactas. 


La cotidianidad en la corte y la historia dinástica en imágenes 


Las pinturas se presentan como ilustraciones comprensibles de la vida de los 
mayas prehispánicos, que reprodujeron temas como la jerarquía social, la guerra y la 
vida en la corte. En el edificio con tres recintos que recibió el nombre de “estructura 1” 
(fotografía 371) se puede ver a cientos de príncipes. Los personajes pintados presen- 
tan un tamaño que va desde la mitad hasta las dos terceras partes de una figura hu- 
mana, de modo que el observador tiene la sensación de formar parte de la represen- 
tación. Además, estas pinturas murales plasman de una manera impresionante los 


ione- 


sentimientos de los representados, especialmente en la reproducción de los pri 


ros de la cámara 2. Las imágenes de figuras humanas de muchas vasijas de cerámi- 
ca también recuerdan algunas emociones, penas o alegrías, pero ninguna otra obra 
monumental de la antigua América capta un sufrimiento y un triunfo tan conmo- 


vedores como estas pinturas. Entre los artistas que trabajaron en ellas se encuentran 


368 Procesión de músicos. Copia de una pintura mural 
(detalle); Bonampak, Chiapas, México, estructura 1, 
cámara 1, muro oeste; clásico tardío, hacia el 790 d.C. 


367. Vista del muro oeste de la cámara 1. Bonampak, 
Chiapas, México, estructura 1; clásico tardío, 

hacia el 700 d.C.; pintura mural 

Los muros interiores de las tres cámaras de la estructu- En esta imagen puede verse un fragmento de la proce- 
ra 1 de Bonampak están enteramente pintadas con esce- sión de músicos que aparece en la zona inferior del muro 
nas bélicas y, en cierto modo, forman un códice en pie- oeste (fotografía 367). Mientras golpea el gran bombo, la 
dra, Por circunstancias afortunadas, estas pinturás figura que ocupa el centro de la escena mira hacia dos 
murales se han conservado mucho mejor que en cual- hombres que tocan una concha de tortuga con unos cuer- 
quier otro edificio maya. ños de venado. Otras das personajes sostienen en- sus 


manos grandes matracas de calabaza 


algunos, en especial el maestro de los muros norte de las cámaras 1 y 2, con una ex- 
traordinaria habilidad artística para marcar los contornos y los movimientos del 
cuerpo humano (fotografía 368). La cámara 2, la central y la mayor de las tres, era sin 
duda la sala del trono, y el banco de muro que se halla en su interior, el trono presi- 
dido por el príncipe supremo. Las tres cámaras suponen una secuencia de imágenes: 
en la sala del trono se representan la guerra y la lucha; y en los dos restantes, otros su- 
cesos de la historia de la dinastía. Por tanto, las pinturas dan como resultado una re- 
presentación coherente y unitaria de un mundo que se caracterizaba por la guerra, 
los sacrificios humanos, los actos rituales y los conflictos políticos. 

Hacia finales del siglo УШ, época en la que se crearon estas obras de arte, los so- 
beranos de Bonampak, ciudad situada a 26 km de Yaxchilán, se habían aliado con 
esta última y también con Lacanhá, una población cercana de menor tamaño. Las 
relaciones con estas dos urbes y sus victorias comunes también se rememoran en las 
representaciones. 

Los monarcas de Bonampak habían adoptado la costumbre, propia de Tikal en 
la época preclásica, de disponer las construcciones ceremoniales esenciales en una 
sola acrópolis (véase Harrison, pág. 221) con adoratorios menores y alas individuales 
en los edificios. La plaza central y las áreas inferiores de la acrópolis aparecían 
ribeteadas por estelas, y unos frisos en los muros adornaban las fachadas situadas 
más atrás. Es posible que las residencias de los nobles y los alojamientos comunita- 
rios de los guerreros y de los sacerdotes se alzaran en un lateral de la plaza, en el 
grupo de unos templos que quedaron reducidos a ceniza y en el grupo Frey, un com- 
plejo de edificios que lleva el nombre de la primera persona que visitó las ruinas 
(fotografía 370). 

La estructura 1, erigida hacia el año 790, era la obra arquitectónica más lujosa de las 


que se levantaron en el lugar por aquel entonces. El motivo de que se construyera podría 


369. La acrópolis de Bonampak en la espesura de la selva que enseguida informó a los científicos. En esta imagen, 
Durante mucho tiempo, Bonampak permaneció oculta — sólo la acrópolis sobresale cn la espesura. Otros muchos 
en la selva y únicamente la conocía un grupo de mayas complejos de edificios siguen aún enterrados bajo una 


lakandon. Fueron ellos quienes en 1946 condujeron al espesa capa de vegetación 


cineasta americano Giles Healey hasta las ruinas, de las 


haber sido la necesidad de conseguir una representación simbólica de la integración en la 
elite de numerosas capas sociales. Quizá fuera éste el objetivo político declarado del rey de 
Bonampak, Yajaw Chan Muwaan, que llegó al poder en el año 776 d.C. (el texto presen- 
te en la cámara 1 señala explícitamente que la obra era propiedad suya). 

La estructura 1 estaba pintada por dentro y por fuera, aunque se ha conservado poco 
de la ornamentación exterior. Justo por debajo de la cornisa aparece un filete de texto, que 
en otro tiempo probablemente consistía en casi 100 jeroglíficos y que flanqueaba la parte 
exterior del edificio como las inscripciones de los recipientes cerámicos. La extraordinaria 


arquitectura del edificio resalta las escenas bélicas de las pinturas, intensamente coloreadas. 
Una obra maestra de la pintura 


Después de aplicar el fondo de estuco blanco, el artista esbozó las imágenes proba- 
blemente con aguada o tiza roja. Otros pintores rellenaban luego las superficies mayores 
que habían de colorear, sobre todo los fondos azules y rojos, y pintaban encima los per- 


sonajes. Después de aplicar todos los pigmentos, los maestros calígrafos seguramente tr: 


zaban las líneas de perfil negro definitivas (aunque en la cámara 3 también utilizaron 


el rojo), trabajaban los rostros y las manos y completaban los detalles del proyecto. En 


muchos casos, la sutil manipulación de las superficies de color, que finalmente se conve " 
tirían en formas al ser perfiladas en negro, indican que los artistas que se ocupaban de 
marcar los contornos eran los mismos que aplicaban los colores. 

En la cámara 1 se encuentra la introducción típica de un texto maya, una fecha es 


crita como serie inicial, que indica el comienzo de la lectura en esta sala. Algunos cál. 


los basados en el calendario lunar siguen a esta primera fecha (9.18.0.3.4., en el año 790 


d.C.), que probablemente senala el día en que se produjo el acontecimiento representa- 
do, puesto que se pintó sobre el mismo fondo rojo. Por encima del texto se acercan unos 
nobles con capas blancas, algunos de los cuales se sefialan expresamente con el título d. 
ajaw (príncipe), miembros de una familia real que se ha reunido en un gran trono común 
Entre ellos también se encuentra un nifio pequefio, que es ofrecido al príncipe por un sir 

viente. A la derecha del trono aparece un hatillo con 5 x 8.000 granos de cacao, según se 
desprende de la leyenda jeroglífica (fotografía 374). En una sociedad en la que el cacao 


era un preciado medio de canje, una cantidad tan grande da a entender un pago de 


butos o impuestos. Así pues, esta representación muestra claramente a los príncipes pa- 
gando sus contribuciones. El texto situado debajo de la escena señala que en la fecha d 
la serie inicial se produjo una ordenación de un cargo, que probablemente afecta al niño 


y se celebra en presencia de la familia real de Yaxchilán. Desgraciadamente el nombre s 


ha borrado con el tiempo. No se sabe si quien se sienta en el trono es el rey de Bonampak 
o el de Yaxchilán: los paneles destinados al texto, situados sobre la escena, no se comple 
taron jamás. Por la posición destacada que ocupa el príncipe en el trono y por la riqueza 
que éste exhibe podría tratarse de Yajaw Chan Muwaan. 

En esta escena, los 14 príncipes que lo agasajan visten unas capas blancas que rara 
mente aparecen en el arte maya. No obstante, estas vestimentas también se conocen a par 
tir de algunas piezas de cerámica de Tikal, un trono de Palenque y de la llamada “piedra 


esculpida 1” de Bonampak. Los altos dignatarios maya 


$ se las ponían cuando ofrecían tri 
butos y regalos a su rey, y querían manifestarle su lealtad. Aunque la capa muestra que 
quien la lleva ocupa un rango inferior en relación al rey gobernante, los ajaw dominan 
visualmente la escena de la cámara 1, lo cual podría ser expresión de que su poder au- 
mentaba (fotografía 371). De hecho, cabría preguntarse si no fueron ellos quienes encar- 
garon la escena: tanto los príncipes como la familia real aparecen reproducidos con el 
mismo realismo detallado y cada personaje dispone del mismo espacio, pero lo primero 
que captan las miradas es el grupo. Además, los rasgos faciales y la ropa de los ajaw reci 
bieron mucha atención por parte de un maestro calígrafo, en tanto que, comparativa 
mente, la reproducción de la familia real resulta bastante tosca. Esto también se hace pa 
tente en la torpe agrupación de la familia real en el trono o en la poca gracia con que se 
trabajaron las manos y los pies del niño presentado. Es probable que esta parte de la pin- 


tura fuera completada por un artista con menos talento. 


La danza del quetzal en la representación narrativa 


La zona del muro norte situada por encima de la puerta sólo se puede observar 
desde un banco empotrado en la pared. Esta parte muestra a tres altos dignatarios ves 
tidos con pieles de jaguar, plumas de quetzal y pellejos de boa, preparándose para la 
danza solemne que ejecutarán en el muro sur opuesto. De esta manera, esta sucesión 
de escenas se relaciona con un único acontecimiento, que incluso se llega a mencionar 
en el pictograma 42 con las palabras “ésta es la danza del quetzal”. En la imagen si- 
tuada en la cara norte, un sirviente situado a la derecha del príncipe aplica unos toques 
de color rojo a su señor; el artista le ha puesto en la mano varias bolitas de pigmento. 

Los personajes situados más a la derecha probablemente esperan su turno para 
engalanar al príncipe (fotografías 372 y 373). Un servidor situado de pie a la iz- 
quierda se ocupa de asegurar el penacho de plumas del príncipe en el fijador pre- 
visto para ello. Con la ayuda de sus criados, los altos dignatarios se colocan vesti- 


mentas semejantes a las de su príncipc. Los armazones de sus plumeros están 


370 Dibujo en perspectiva de la reconstrucción de 

la acrópolis de Bonampak 

Sobre los escalones de la acrópolis se alzan varios edifi- 
cios, desde los que se ve la Gran Plaza, situada delante 
del complejo arquitectónico. Algunos tenían sencillos te- 
jados de paja de palma, en tanto que otros presentaban 
bóvedas de piedra muy adornadas y estaban coronados 
por una lujosa crestería decorativa. El gran edificio si- 
tuado en el tramo central es la estructura 1, que cuenta 
con pinturas murales. 


371 Sección longitudinal de la estructura 1 de Bonampak 

La sección longitudinal de la estructura 1 muestra las 
tres cámaras pintadas. En cada una de ellas se encuentra 
un banco de piedra, siendo el del recinto central algo más 


alto que los dos restantes. 
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La foto muestra cl estado actual de la pintura mural 
y deja entrever el pésimo estado de conservación del resto 


372 La indumentaria del principe. Pintura mural; 
Bonampak, Chiapas, México, estructura 1, cámara 1, 


muro norte; clásico tardío, hacia el 790 d.C. de la obra. En concreto, cl color en la parte inferior cstá 


desgastado y deteriorado a causa de la acción de la hume- 
dad y cl moho. 


introducidos en unos soportes dorsales que parecen rifioneras de cuero. Las cintas 
ceñidas a la frente, tejidas con primor, parecer estar hechas de hebras finas de palma, 
a semejanza de los actuales sombreros panamá. En el segmento inferior, los emplea- 
dos de servicio, situados junto a unos fardos de pelajes de jaguar, extienden las pic- 
les enteras de esos animales. Quizás las acaban de desenvolver de esos bultos o qui- 
zás sólo se trata de hacer alarde de los lujosos bienes. 

Algunos exámenes recientes realizados mediante la técnica de los infrarrojos re- 
velaron el dominio de los pintores, que había permanecido oculto durante mucho 
tiempo, en el arte de perfilar las superficies de color con líneas vivas, especialmente 
en la pared norte. Los contornos de los cuerpos y de los ángulos demuestra un co- 
nocimiento profundo de la figura y de la perspectiva. Las manos están trabajadas 
con el máximo esmero y los detalles plásticos sugieren más una afinidad con la tra- 
dición escultórica de Yaxchilán que con las características propias de las miniaturas 
de las cerámicas mayas. 

Los altos dignatarios de la escena de los atavíos de la pared norte, que se ve al en- 
trar en el recinto, aparecen representados por segunda vez en la pared, en esta oca- 
sión, bailando. El proceso es claro: el acto de vestirse de los danzantes precede a la 
entrada en escena. Acentuando el orden de sucesión, los artistas mayas supieron 
hacer reconocible el hilo de la trama que se desarrolla a lo largo de los muros. Los 
personajes principales se repiten en cada escena y esto produce la sensación de que 


la historia se desarrolla cronológicamente. Como narración pictórica, estas pinturas 


373 La indumentaria del principe. Copia de una pintura 
mural (de Antonio Tejeda); Bonampak, Chiapas, México, 
estructura 1, cámara 1, muro norte; clásico tardío, hacia mente para dar algunos toques de color al cuerpo de su 
el 790 d.C. señor. 

La pintura del muro norte situada sobre la puerta de en- 

trada de la cámara 1 se puede estudiar desde el banco. 


El asco de un príncipe conforma la escena central. Á su 
lado aparecen dos sirvientes, uno de los cuales está precisa- 


son superiores a cualquier otra obra de arte de la época prehispánica. Trasladándolo 
al terreno lingüístico, se podría decir que suponen un auténtico relato y esto las dis- 
tingue de las típicas estelas y de la mayor parte de las demás obras mayas prehispá- 
nicas. Es posible incluso que los muros pintados de la ciudad de Bonampak, una 
obra maya única por su claridad expositiva, superen el poder narrativo del legado 
escrito de los mayas. En la zona inferior pintada de la cámara 1, algunos músicos 
y pequeños príncipes flanquean a los danzantes que se encuentran cn el centro. 
Junto al texto sobresalen algunos parasoles y, una iconografía en sentido opuesto, a 
izquierda y derecha de éste, parece un emblema moderno que enmarcara la escena 
central. Trece príncipes de provincias, también llamados “sajal”, que es como se les 
denomina en los pictogramas que acompañan a la escena, avanzan hacia los dan- 
zantes por la derecha. El número de dignatarios tiene con total seguridad tanta im- 
portancia como sus vestimentas y sus atributos. El primero, situado al lado del 
menor de los danzantes, lleva un parasol de mango corto, que bien podría ser una 
sombrilla rota como la que aparece en la imagen de los prisioneros de Yaxchilán (un 
signo muy evidente de sumisión política que, no obstante, en este caso podría tener 
un carácter puramente simbólico, pues da la impresión de que los representados en 
la escena son personalidades con algunos privilegios). Uno de estos personajes, como 
mínimo, se acredita como cantante (k’ayoom), en tanto que las figuras situadas en cl 
lado opuesto tocan algunos instrumentos. Al menos uno de los sajal fuma un delga- 


do cigarro puro y exhala el humo. 


Musicos y actores 


Si sc observa el desfile de los sajal y de los músicos representado en las paredes 
desde la perspectiva de los danzantes o del personaje, sin duda importante, que apa- 
rece representado en el banco situado frente a ellos, da la impresión de que los prín- 


cipes y los intérpretes musicales hubieran entrado por parejas y después se hubieran 


ón, al frente las matracas rítmicas, se- 


separado. „оз músicos encabezan la proces 
guidas por un hombre con un bombo (Auehuetl) y los percusionistas que tocan unos 
instrumentos hechos de caparazón de tortuga (fotografía 368). Unas figuras con 
máscaras descansan en la esquina nordeste y al final aparecen los trompetistas y un 
músico que toca un tambor (fotografía 375). Aunque el desfile parece avanzar en el 


sentido de las agujas del reloj, bien podría ser que los músicos se movicran realmen- 


te en círculo, alrededor del bombo o quizás de los enmascarados, tal y como era ha- 
bitual en la cultura azteca. 

Los músicos mayas son un tema frecuente en las vasijas de cerámica, donde ine- 
vitablemente avanzan en círculo. Tanto en estas piezas como en las paredes de 
Bonampak, los instrumentistas aparecen en escena siempre siguiendo un orden fijo. 
En la sociedad mesoamericana, las personas que se dedicaban a la música eran pro- 
fesionales con una formación sólida. De la misma manera en que los violines tienen 
asignado un lugar fijo en las orquestas actuales, en las orquestas mayas los trompe- 


tas y los percusionistas que tocan el caparazón de tortuga siempre se encuentran en 


a misma posición. La belleza de la música se expresaba en la hermosura de los mú- 
sicos, pues en las representaciones se ponía especial esmero en trazar con elegancia 
sus perfiles. 

Entre los músicos aparece un grupo de actores apilados. El único que no lleva 
máscara se identifica con el dios del maíz. Cabe suponer que los actores con másca- 
ras, entre los que se encuentran un caiman y un cangrejo gigante, preparan una re- 
presentación escénica del renacimiento de aquella divinidad. Al fondo, dos figuras 


xaminan una mazorca 


embozadas que visten un sencillo traje de jugador de pelot: 


de maíz tierna. Según el Popol Wuj, el renacimiento del dios del maíz tuvo lugar en 


un campo de juego de pelota. 


Escenas de batallas 


La cámara 2 se diferencia de la cámara 1 sobre todo por la fuerza de sus imágenes: 
una sola escena bélica ocupa las tres paredes, envuelve al observador que penetra en la 
sala y parece incluirlo en el tumulto de la batalla (fotografía 376). Desde la pared este, 
decenas de guerreros de dos bandos enemigos (uno de ellos de Bonampak), armados y 


alzando los estandartes, se abalanzan en la batalla. Caen unos sobre otros por debajo 


de un gran texto jeroglífico dispuesto en un ángulo de la pared sur. Unos guerreros 
con pieles de jaguar, entre los que se encuentra el rey Yajaw Chan Muwaan, se lanzan 
contra el enemigo con tanta vehemencia que el cuerpo del monarca parece salir vo- 
lando de la imagen. 

La inscripción jeroglífica ofrece una fecha enigmática, que en cl calendario maya 


probablemente designa un momento concreto, algunos años anterior al 790 d.C., el año 


374 Fotografía por infrarrojos de un microtexto. Bonampak, 
Chiapas, México, estructura 1, 
Gracias a la fotografía por infrarrojos se hicieron visibles 


тата 3, muro norte 


numerosos detalles de la pintura que habían permanecido 
ocultos al ojo humano a causa de la gran erosión de algu- 
nas zonas. Entre estos fragmentos se encuentran también 
los dos jeroglíficos situados en un hatillo emplazado en- 
tre los altos dignatarios que aparecen sentados. Estos gli- 
fos informan del valioso contenido: pik kakaw (40.000 gra- 
nos de cacao). 


375 Músicos y dasieantes. Reconstrucción digital de una 
pintura mural; Bonampak, Chiapas, México, estructura 1, 
acia el 790 d.C. 

El cierre de la gran procesión de danzantes y músicos 


cámara 1. muro oeste; clásico tard! 


que se representa en el muro oeste lo forman un hom 

bre сол matracas y dos trompetistas que sostienen en 
alto sus instrumentos, probablemente hechos de made- 
ra o arcilla, Delante de ellos, bailan cuatro actores en 

mascarados, a cuyos pies se sientan dos hombres equi 

pados como jugadores de pelota, Uno de los actores va 
vestido de cangrejo gigante (en el simbolismo maya, los 
animales acuáticos están considerados como habitantes 
del inframundo). 


en que se fijaron los acontecimientos de la cámara 1. En la parte superior de la bó- 
veda oeste, algunos luchadores parecen defender una caja de madera, que quizás sea 
la misma que se puede ver debajo del trono de la cámara 3. Las zonas deterioradas 
de las pinturas, entre las paredes y los bancos, podrían haber sido escenas con la cap- 
tura de prisioneros y la mutilación de guerreros enemigos. Los tonos oscuros del 
fondo, inusuales, permiten suponer que el enfrentamiento tuvo lugar en la selva. 
La vegetación bosquejada demuestra que el escenario bélico se hallaba a cierta dis- 
tancia del centro de una ciudad, lo cual era frecuente en los enfrentamientos bélicos 
de los mayas. 

La totalidad de la pintura transmite al observador la sensación de ver el trans- 
curso del tiempo. En la pared este superior, se representa el inicio de la batalla y, 
aunque algunos guerreros ya sostienen en alto sus armas, atin se pueden apreciar 
charangas ruidosas como prólogo para la escena que ocupa la pared sur, en la que 
Yajaw Chan Muwaan da muerte a su enemigo. La sensación de estar siguiendo la 
batalla, provocada de forma especial por la representación, se refuerza atin más en 
la pared oeste y en las zonas inferiores. En estas superficies, algunos prisioneros son 
capturados por grupos de dos o tres guerreros vencedores y, ya en la última escena, 
son arrancados del campo de batalla casi desnudos. Solamente uno de los vencidos 
en la batalla presenta heridas de elevada gravedad, aunque la escena de lucha trans- 
mite todo el tumulto y el caos de un campo de batalla: la representación, por tanto, 
esconde ligeramente la realidad del derramamiento de sangre y del tormento del en- 
cuentro bélico. 

La exposición de los acontecimientos parece acabar en la pared este inferior, en 
la que podemos observar la captura de prisioneros. Lo ocurrido discurre ante los 
ojos del espectador siguiendo un orden temporal: a los preparativos para la batalla 
les sigue el punto álgido del enfrentamiento y, finalmente, la reunión de los solda- 
dos vencidos. Algunos personajes aparecen más de una vez, hecho que demuestra 
que los mayas eran capaces de narrar en imágenes sucesos consecutivos siguiendo 


una línea cronológica. 


Prisioneros y sacrificios humanos 


En la pared norte se puede ver cómo unos prisioneros preceden, en una escalera de 
siete peldaños, al rey Yajaw Chan Muwaan acompañado por guerreros y damas de la 
corte, incluida su esposa de Yaxchilán (fotografías 376 y 377). Una escalinata era cl 
lugar preferido para este tipo de escenificaciones. Sus escalones imponentes son proba- 
blemente los mismos que se hallan en la cara norte de la plaza mayor de Bonampak, 
que conducen a la acrópolis. Algunas constelaciones importantes se alzan por encima 
de la escena de sacrificio, como la tortuga (Orión) a la derecha y los pecaríes copulan- 
do (Géminis?). Esto hace suponer que el sacrificio debía iniciarse al romper el alba. La 
reproducción de los cautivos, dibujados con líneas marcadas y elegantes en el perfilado 
de sus cuerpos, ojos, manos y cabellos, constituye una de las representaciones de figu- 
ras humanas más bellas del arte maya. Los prisioneros que aparecen en el lado derecho 
extienden sus manos como si quisieran protestar contra el trato recibido del guerrero 
situado en el margen izquierdo, cuyo cuerpo sólo se observa parcialmente a través de 
los agujeros de las traviesas. Éste se inclina hacia delante agarrando a un cautivo por la 
muñeca para arrancarle las uñas o seccionarle la última falange. La sangre mana a bor- 
botones de las manos de los prisioneros, que están sentados en fila, uno detrás de otro. 
La mayoría de ellos parece haber perdido también los dientes, y uno de los cautivos da 
gritos de dolor. 

Delante de Yajaw Chan Muwaan, un oficial extiende su brazo, probablemente ha- 
ciendo entrega de los prisioneros a su poderoso príncipe. En una mano guarda algo, 
que bien podría ser una perla de jade, y con la otra sostiene un haz de plumas de quet- 
zal. En la antigua Mesoamérica, estos dos productos eran cosiderados el paradigma ab- 
soluto del lujo. Durante la época de la conquista española, los poetas de la civilización 
azteca los utilizaban como metáfora, sobre todo para describir aquello que considera- 
ban especialmente valioso. 

Salir victorioso de una batalla podía significar para Bonampak hacerse con un pre- 


cioso botín de adornos de jade y plumas de quetzal. Asimismo, podía suponer que la 


cosecha de maíz del perdedor recayera en la ciudad, que se secuestrara mano de obra 


formada y que se hicieran prisioneros para los sacrificios humanos. 

Un prisionero situado en el peldaño superior implora a Yajaw Chan Muwaan, que 
ni siquiera se digna en mirarlo. A sus pies yace tendido un muerto, en cuyo cuerpo se 
aprecian heridas. Su pie se inclina sobre una cabeza cortada, y la masa encefálica sale 
del cráneo abierto. 

Ninguna otra figura del arte maya se pintó con una certeza anatómica mayor ni 

n una conciencia tan intensa del efecto de la carne viva como la de este prisior 


la cámara 2. La expresiva línea de fuga de su cuerpo conduce hacia la reproducción en 


376 La presentación de los prisioneros. Dibujo de lu Apenas existen otras representaciones que combinen con 
reconstrucción de una pintura mural (de Antonio Tejeda); la misma intensidad el realismo de los ceremoniales de la 
Bonampak, Chiapas, México, estructura 1, cámara corte, las emociones profundas y la expresión del dolor 
muro norte; clásico tardío, hacia el 790 d.C. más atroz. Al entrar por la puerta, los visitantes partici 
La presentación de los prisioneros de la cámara 2 es una pan en la escena 


de las obras maestras de la pintura de la época clásica 


377 La presentación de los prisioneros (detalle) humillación más profunda. Desposcídos de sus ornamen 
Yajaw Chan Muwaan, rey de Bonampak y triunfador, — tos, sobre todo de tocados y pendientes, los nobles ya no se 
mira orgulloso por encima de sus enemigos y por encima stinguen de los sencillos campesinos. Una cabeza cortada 
de un prisionero que está sentado en el escalón superior, — y caída delante del pie del hombre extendido parece aludir 
implorando. La sangre gotea de sus dedos y lo mismo su- — al destino que les espera 


cede con los demás cautivos, cuya desnudez significa la 


madera del rey y asi socava su vanidosa pose, pucs para el observador el centro del 
campo visual es claramente el cadáver. Con esta manifestación artística, los pintores de 
Bonampak alcanzaron una inmensa maestría e ilustraron la voluptuosidad del sacri- 
ficio y la muerte: el cuerpo erotizado y como tendido del prisionero muerto de la cá- 
mara 2 domina completamente la escena y ofrece una nueva dimensión en la forma de 
manifestar la victoria (fotografía 377). 

En la parte inferior, unos guerreros avanzan como una tormenta hacia la entrada 
abierta o hacia el vacío, segün se quiera interpretar la escena. Pero si en nuestra mente 
cubrimos ese claro con personajes y nos imaginamos, por ejemplo, a un prisionero sien- 
do introducido por esa entrada, entonces sería como si los guerreros lo atraparan. Por 
tanto, la pintura de esta pared sólo funciona cuando alguien completa en su mente lo 


quc se dejó vacío en la imagen. 


Significado ritual y simbólico de los recintos pintados 


Una de las preguntas que se siguen planteando respecto a las pinturas murales de 
Bonampak se refiere a la utilidad que se daba a los recintos donde éstas se encuentran. 
Es evidente que podrían haber servido de almacenes: son especialmente seguros y bas- 
tante ignífugos, de manera que en cllos se podrían haber conservado bienes valiosos, 
desde jade hasta plumas, pasando por simientes para la siguiente cosecha de maíz. 
Además, hay que remarcar que el banco de la cámara 2 tiene 10 cm de altura y es algo 
más ancho que los bancos de las salas contiguas. Aunque cl emplazamiento de la serie 
inicial también determina que la pintura comienza en la cámara 1, la cámara 2, como 
recinto central, parece ser la estancia más importante. 


Cuando los príncipes entraban en estas salas, los que se detenían en la cámara 2 do- 


minaban la escena, así que bien podrían haber dominado también a sus congéneres. El 


realce de la entrada lleva a la conclusión de que los prisioneros eran exhibidos para su 
mortificación y que las vejaciones y abusos sexuales formaban parte de la humillación. 
Es posible que la belleza de los cautivos aumentara el deseo de los vencedores y podría 


ser que los mayas consideraran que ultrajarla suponía aprehenderla de algún modo. 


En la representación que aparece en la cámara 3, los soberanos de Bonampak se 
preparan, ataviándose con grandes “alas de danzante”, para una orgía final, que con- 
siste en la automortificación y mutilación de prisioneros (fotografía 379), Todo esto se 
despliega en forma de una gran pirámide en los muros este, sur y oeste. Como si fue 
ran derviches, unos príncipes danzantes que giran en torno a un mismo eje se han per- 
forado el pene. La sangre se concentra en las telas blancas que rodean sus caderas, se- 
mejantes a un pañal. Los prisioneros son introducidos por un lateral y se les degolla en 
el centro de la pared sur. A pesar de la grave descomposición sufrida en el tramo de bó 
veda donde aparecen los cautivos muertos, aún se pueden observar pieles de jaguar en 
sus pies y manos. Según esto, su sacrificio podría remitirse a un episodio mitológico, 
quizás a un suceso conocido a partir de pinturas en cerámicas, en el que el dios Chaak 
sacrificó a una divinidad jaguar. 

En algunos puntos pueden verse pequeñas líncas con texto, de unos 2 cm de altu- 


. Una de ellas, eje- 


ra, es decir, del tamaño de numerosas inscripciones sobre cerámic 
cutada con especial delicadeza y situada en el centro del muro sur, nombra a Itzamnaaj 
Balam III, el soberano que en aquella época (finales del siglo УШ) reinaba en Yaxchilán 
Lo inusual de este pequeño renglón es que aparece escrito en un emblema que se ex- 
tiende entre dos príncipes con “alas de danzante”. En el caso de que realmente se tra- 
tara de un gran pedazo de paño desenrollado, sería una obra única en el arte maya, ba- 
sada en la pintura sobre tela que se realizaba en México central en la época de la 
conquista española y que se conoce como “lienzo”. 

Gracias a la ayuda que nos han aportado las inscripciones se sabe que los tres bai- 
larines principales que aparecen en la cumbre de la pirámide son exactamente los mis- 


mos que se ven en la cámara 1. Sorprendentemente, la figura superior es la que lleva el 


distinguido tocado del dios del Sol. En la serie inicial de la cámara 1 se nombra, como 
segundo acontecimiento, una ceremonia de consagración que o bien fue dirigida por el 
propio Yajaw Chan Muwaan, al que se menciona como dios del Sol, o bien se realizó 
en su honor. 

Es muy probable que este acto se relacione con la segunda fecha del año 791 d.C. 
y concierna a los festejos por la inauguración del edificio o de todo el complejo arqui- 


tectónico. No obstante, el nombre que aparece en la voluta añadida a esa figura no 


ll 


€. 


378 Automortificación de mujeres nobles. Reconstrucción 
nura mural; Bonampak, Chiapas, 
ya 1, cámara 3, mura este; clásico tardío, 


digital de una 


México, est 


hacia el 790 d.t 
En la imagen se puede observar un acto de automortifica- 


con algunas cortesanas vestidas de blanco y sentadas 


eds trono o delante de él. Se perforan la lengua con 
aguijones y recogen la sangre en una vasija situada en el 
rono, a la derecha, Delante se arrodilla un hombre con un 
aguijón en la mano, probablemente un servidor que asis- 


tea las mujeres en el sacrificio de sangre. 


379 Dans la pirámide. Dibujo de la reconstrucción 


de una pintura mural (de Antonio Tejeda); Bonampak, 


estructura 1, cámara 3, muros sur y este; 
cia el 790 d.C. 


Chiapas, Méx 


clásico tar 


Un grupo elegantemente vestido danza delante de una 
escalera que quizás reproduce la escalinata de ascenso 
a la acrópolis. Un diminuto texto jeroglífico identifica a 
uno de ellos como Itzamnaaj Balam Ш, rey de la vecina 
ciudad de Yaxchilán en la época en que se crearon las 


pinturas. Los tres danzantes principales, situados en cl 
peldaño superior, son idénticos a los príncipes que apare- 


cen en el muro sur de la cámara 1 


menciona a Yajaw Chan Muwaan, sino a uno de los tres danzantes. Seguramente el 
monarca murió antes de que se finalizara el proyecto. 

Con las escenas de la zona superior de la bóveda, que flanquean la danza desde la 
pirámide, los artistas mayas ofrecieron una visión bastante más íntima de la vida en pa- 
lacio. En la parte oeste de la bóveda, se puede ver un grupo de músicos deformes que, 
igual que en la cámara 1, provocan la sensación de que se mueven en círculo. En una 


escena bellamente ejecutada, las damas de la corte se reúnen dentro de la sala del trono 


situada en la parte superior este de la bóveda (fotografía 378). Estas mujergs se perfo- 
ran la lengua e instruyen a un niño pequeño, probablemente el mismo que aparece en 
la cámara 1, que estira una mano para asir el puñal utilizado para el sacrificio de san- 
gre. Es muy posible que el pequeño sucesor al trono, al que sólo se ve en la primera es- 
cena y en la última, sea el pretexto que hace avanzar la serie completa de sucesos, cuya 
razón última podría haber sido un ejercicio de autorrepresentación de Yajaw Chan 


Muwaan. Debajo del trono hay una caja cubierta con una estera, seguramente la misma 


por la que se luchaba en la batalla. Esta urna debía de contener objetos sagrados roba- 
dos a otra ciudad. Como si quisieran ser testigos del acontecimiento definitivo, en la 
pared norte de la cámara 3 vuelven a aparecer, ordenados en fila, los señores vestidos 
de blanco de la cámara 1. 

Sin duda alguna, los muros pintados de Bonampak son la obra de arte maya más 
espléndida y, a la vez, las pinturas más destacadas del Nuevo Mundo indígena. Además, 
también proporcionan la visión más profunda de la vida de los mayas de finales del 
siglo УШ, cuando este pueblo luchaba por sobrevivir ante la amenaza de catástrofes me- 
dioambientales y de guerras continuas. La envergadura de los enfrentamientos bélicos 
parece mostrar que el mundo de la elite estaba revuelto: si esta batalla fue tan sólo una 


de tantas, declarada por Bonampak para alcanzar objetivos propios y también para el 


provecho de Yaxchilán, las pinturas murales revelarían un mundo sacudido por la gue- 
rra y el caos, en el que el orden y el control, que debían reconstruirse mediante los sa- 
crificios humanos, eran inalcanzables. 

Desde que en 1946 se descubrieron los muros pintados, el tiempo ha exigido su tri- 
buto. Puesto que, desde que fueron concluidas, las pinturas permanccieron en su lugar 
sin protección alguna, cn la actualidad son tan sólo una sombra tenue de lo que fucron. 
Afortunadamente, los avances técnicos, sobre todo la fotografía digital con infrarrojos, 
han permitido a los investigadores hacer un seguimiento de las pinturas murales de 


Bonampak y seguir descubriendo nuevos detalles y secretos. 


SAQUEADORES DE TUMBAS EN LA SELVA 


kolai Grube 


En la tarde del tercer dia de nuestra marcha por la 
selva alcanzamos, agotados, nuestro campamento, uno 
de los pocos lugares con agua potable de esta zona im- 
practicable y despoblada, situada en el norte del depar- 
tamento del Petén, en Guatemala. Mientras trabajaba, 
un grupo de recolectores de chicle se habia topado con 
unas ruinas en las que descubrieron estelas con escri- 
tura. Para nuestra sorpresa, en la orilla cenagosa de la 
aguada no encontramos solamente huellas recientes de 
animales, sino también humanas. Antonio, nuestro 
guía, nos advirtió de que tuviéramos mucho cuidado, le 
quitó el seguro a la escopeta y salió con los chicleros a 
acompañarnos en busca de los desconocidos. Los que 
nos quedamos nos preguntábamos si, antes que noso- 
tros, en aquel paraje abandonado habían estado des- 
cansando soldados, guerrilleros, bandidos o ilegales 
que querían cruzar la frontera con México. El grupo 
regresó enseguida: en la espesura situada justo detrás 
de la aguada había encontrado dos saqueadores de 
tumbas que, afortunadamente, no iban armados. Se ha- 
bían percatado de nuestra llegada y se habían escondi- 
do. Cuando se dieron cuenta de que no éramos solda- 
dos se atrevieron a salir. De la espesura salieron dos 
figuras andrajosas, que vivían desde hacía meses en un 
cobertizo hecho con materiales plásticos. Se les había 
acabado la comida y el agua de la zona se estaba ago- 
tando porque las lluvias no llegaban. Después de que 
les ofreciéramos arroz y frijoles, se volvieron parlan- 
chines: ambos vivían en la ciudad de San Benito, situa- 
da 120 km al sur, y allí tenían a sus mujeres y a sus 
hijos. Nunca habían ido a la escuela, no habían apren- 
dido ningün oficio y no tenían trabajo. Así es que vie- 
ron la única posibilidad de mantener a sus familias en 
cl saqueo de los sitios de ruinas situados en la zona 
fronteriza entre México y Guatemala. Desde hacía me- 
ses, se adentraban cada día en las ruinas cubiertas de ve- 
getación con sus manos desolladas, machetes y palas, y 
cavaban profundas galerías con la esperanza de encon- 
trar una tumba rica (fotografías 380 y 381), siempre con 
cl temor de que la galería se derrumbase sobre ellos y los 
enterrara vivos, como ya había pasado antes con muchos 
saqueadores. Su botín era escaso: un plato pintado 
(fotografía 382) y un par de vasijas rotas y sin pintar, 
objetos que nunca hubiera comprado el tratante de 
Flores, la capital del departamento. El saqueo de los 
asentamientos arqueológicos es ilegal en todos los esta- 
dos modernos del antiguo territorio maya. Sin embar- 


go, un país como Guatemala, que se encuentra entre las 


380 Saqueadores en acción 
Equipados únicamente con mache 
tes, picos y palas, los saqueadores c 
cavan una galería de varios metros 
de profundidad en el interior de ur 
obra arquitectónica cubierta de v. 
getación, con la esperanza de hallar 
una tumba. Estos ladrones han 
abierto una que sólo contiene | 
huesos descompuestos del muerto y 


unas pocas vasijas de cerámica 


381 Saqueadores de tumbas con 

sus herramientas, Norte del Petén, 
Guatemala; fotografía del año 1998 
Por regla general, los ladrones de 
tumbas se equipan con herramien- 
tas sencillas y suelen trabaja 


en pe- 
queños grupos. Mientras uno prac 
tica la galería, los demás apartan 
los escombros. A menudo sucede 
que los pasos subterráneos se hun: 
den y uno o varios individuos que 


dan enterrados. 


382 Botín de los saqueadores de 
tumbas. Campamento el Aguacate, 
Petén, Guatemala; fotografía del 
año 1997 

Uno de los saqueadores alcanza a 
Nikolai Grube un plato pintado. 
En el mercado de arte, el precio de 
estas piezas es menor que el de las 
vasijas cilíndricas. Por ese motivo, 
los ladrones no suelen llevárselas. 
En este caso, se declararon dispues- 
tos a entregar la pieza del botín 
a un museo privado del pueblo de 
Uaxactün. 


La pirámide destruida de El Manantial, Petén, Guatemala; fotografía 


del año 1996 


Los túneles que cavan los saqueadores ponen en peligro la estática de las obras ar- 
quitectónicas, La lluvia penetra en los edificios, el mortero y la piedra caliza se di- 
suclven, los muros pierden su consistencia y se hunden. La ruina de las obras ar- 
quitectónicas no importa ni a los ladrones ni а los coleccionistas de piezas robad 


naciones más pobres del mundo, no está en condiciones 
de proteger con eficacia sus miles de yacimientos. En la 
soledad de la selva, los saqueadores pueden operar sin 
impedimentos; sólo una pequeña fracción de los sitios 
arqueológicos existentes todavía no ha sido atacada por 
los saqueadores, pero es de esperar que los últimos yaci- 
mientos ilesos sean víctimas de excavaciones ilegales en 
los próximos años. A veces, los ladrones trabajan por su 
cuenta, pero generalmente son bandas las qi quean 
determinadas ciudades de la época clásica por encargo 
de hombres de la capital que permanecen en la sombra. 
En la búsqueda de tumbas con jades y cerámicas pin- 
tadas, que se pueden vender en el mercado de arte in- 
ternacional por un importe en dólares de cinco o seis 
cifras, llegan a utilizar máquinas y bulldozers. El trans- 
porte para evacuar los objetos expoliados se efectúa en 
colaboración con los narcotraficantes que operan en la 
región. Éstos disponen de sus propios aviones y pistas de 
aterrizaje para enviar marihuana y cocaína desde 
Colombia hasta EE.UU. Para acceder a las tumbas, los 
saqueadores destruyen edificios enteros (fotografía 383) 
o incluso yacimientos. Así, por ejemplo, la ciudad de 
Naranjo, una de los urbes mayas más importantes de la 
época clásica, ha sido casi arrasada. 

El saqueo de los tesoros arqueológicos seguirá pro- 
duciéndose mientras en EE.UU. y en Europa exista un 
mercado de arte maya y los coleccionistas estén dispues- 
tos a pagar cifras astronómicas por los bienes expolia- 
dos. Además, la gran pobreza de la población acarrea 
consigo un aumento del número de personas que bus- 
can riqueza y fortuna en la selva. La construcción de 
nuevas carreteras en las regiones protegidas como la 

fera maya” que impulsan las empresas madereras y 
las sociedades petroleras contribuye a que los saqueado- 
res tengan cada vez un acceso más fácil a las ruinas, 
antes distantes, del norte de Guatemala. 

El saqueo y la venta en Estados Unidos y en Europa 
tiene consecuencias nefastas para la arqueología, pero 
también para la propia región. Una cerámica robada ha 
sido arrancada de su contexto arqueológico y ya no es 
posible saber ni en qué ciudad ni en qué tumba se en- 
contró, De esta manera, se pierden para la eternidad in- 
formaciones muy valiosas sobre la civilización maya. 
Otra consecuencia es la disolución del legado cultural 
de un pueblo. En la actualidad, por ejemplo, apenas si 
quedan cerámicas pintadas de valor en Guatemala y 


éxico. Quienes deseen admirar las obras maestras de 


la pintura sobre vasijas tendrán que viajar para verlas 


en colecciones privadas y museos de Nueva York, 


Ginebra y Bruselas. 
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EL ARTE DE LA PINTURA CLASICA SOBRE CERAMICA 


Dorie Reents-Budet 


El arte de los mayas prehispánicos es célebre por su belleza elegante y por sus re- 
presentaciones narrativas. Un medio artístico en el que los mayas destacaron es la 


pintura sobre cerámica, realizada con una perfección técnica y una elegancia estética 


sin parangón. Acompafiadas por textos jeroglíficos, las complejas escenas gráficas 
tratan siempre sobre temas relacionados con acontecimientos históricos de la época 
clásica y con la visión religiosa del mundo, sobre cuya base los mayas crearon una 
magnífica civilización. Durante el periodo clásico, los objetos de cerámica se destina- 
ban a usos muy diversos. Así, por ejemplo, se utilizaban como cuencos para comer, se 
intercambiaban como presentes entre la capa social alta y se depositaban en la tumba 
de los muertos venerados. Sus representaciones alegóricas y jeroglíficas narran episo- 
dios importantes de la historia y de la religión maya, y ofrecen imágenes de la vida 
cortesana (fotografía 384), del esplendor estético de la época clásica y de una sacraN- 
zación profundamente filosófica, que se hace patente en estas piezas. Las cerámicas 
sc crearon especialmente como modelos y metáforas para expresar las principales creen- 
cias religiosas y la mitología (fotografía 385), sobre todo en lo referente al acto cós- 
mico de la creación. En este medio artístico se aprecia la capacidad técnica, la creati- 
vidad estética, los logros intelectuales y la poesia de las imágenes creadas por los 
artistas mayas clásicos, cuyo dominio del arte de la alfarería atin no ha sido superado 


en toda la historia universal. 


La técnica de la cerámica de engobe 


Las cerámicas policromas de la época clásica, cocidas a baja temperatura si- 
guiendo la técnica del engobe, pasan por ser uno de los trabajos de alfarería de más 


alto grado de desarrollo del mundo. Superan incluso a las célebres cerámicas de la 


Grecia clásica en refinamiento técnico y artístico. Los artistas mayas trabajaban una 
superficie de engobe dura y muy brillante, que se correspondería con lo que noso- 
tros conocemos por terra sigillata. La técnica se basa en cortar partículas diminutas 
de arcilla y elaborar con ellas una pasta de barro molido muy fino, que se mezcla con 
agua abundante en un tanque de decantación. Las piezas de alfareria actuales agre- 
gan a este fango composiciones alcalinas, como podrían ser silicato de sodio o ceni- 
zas de sosa, con lo que las partículas de arcilla se granulan y se separan. Durante este 
proceso, las partículas de mayor tamaño quedan depositadas en el fondo y las pe- 
queñas se disuelven en el agua. Mediante la evaporación, la terra sigillata creada se 
puede concentrar más o menos, según la plasticidad deseada. Esto hace posible que 
los fluidos de engobe cubran un espectro que va desde la opacidad absoluta hasta la 


máxima transparencia. 


ЗМ Vasija cilíndrica policroma. Procedencia desconocida; 
clásico tardío, siglo VIII d.C.; arcilla cocida pintada 

La representación de la vida cortesana es uno de los te- 
mas más frecuentes en la pintura sobre cerámica de los 
mayas clásicos. Probablemente, la mayoría de esas pre- 
ciosas vasijas también se elaboraron como objetos de uso 
para la corte. Los reyes y los nobles obsequiaban con va- 
liosas pieza: 


cilíndricas como ésta a los príncipes subal- 
ternos para asegurarse su lealtad 


385 Bandeja con la representación de uno de los héroes 
gemelos, Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, 
hacia 700—750 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 13 cm, 
diámetro 15 cm; Boston, Museum of Fine Arts 

(MS1837) 

Este fragmento muestra a uno de los héroes gemelos 


sosteniendo en alto una bandeja con las alhajas de su 


padre, el dios del maíz. 


Antes de cocerlas, los alfareros mayas sometian las piezas a un baño de inmersión 
en arcilla líquida. Ésta contenía un suplemento considerable de hierro y alcalinos 
libres y difícilmente se podía trabajar para convertirla en una masa de arcilla de 
grano tan fino como la terra sigillata. Si el barro contiene mineral de litio, como 
sucede con muchas tierras arcillosas de la región maya, las partículas de arcilla 
se disuelven en el líquido en lugar de flotar. Durante el proceso de cocción, esas 
pequeñas partículas de terra sigillata se distribuyen de manera homogénea por 
encima de la superficie de la pieza. Se forma una película escamosa y de ese modo 
se crea una superficie dura y brillante, impune a la acción de los productos quí- 
micos e impermeable. Esta última propiedad es esencial también en la cerámica 
de uso, lo que eran propiamente las vasijas mayas. 

Otra característica de la pintura en engobe, aplicada profusamente por los ar- 
tistas mayas, es que con este pigmento se pueden trazar líneas de perfil, al contra- 
rio de lo que sucede con el vidriado, puesto que ni se funden ni se corren durante 


el proceso de cocción (fotografías 384 y 385). 


La elaboración del color 


Para elaborar los colores más distintos se añaden pequeñas cantidades de 6xidos\ 
a la terra sigillata. Los pigmentos usados can más frecuencia por los mayas del pe- 
riodo clásico eran los óxidos de hierro, especialmente el rojo y el negro. A partir de 
ellos se podían obtener variantes que abarcan desde el amarillo hasta el negro, 
pasando por el rojo y el marrón. Este espectro se puede ampliar, por un lado, 
añadiendo otros óxidos de metal (por ejemplo manganeso y cobalto), con lo que 
se crean tonalidades como el rosa y el marrón castaño (fotografía 387). 

Por otro lado, los óxidos de hierro se pueden mezclar con calcio antes de la coc- 
ción, con lo que las sustancias líquidas se evaporan y se consigue un tono más oscu- 


ro del óxido en cuestión. 


El proceso de cocción 


En la época clásica, los mayas cocían la cerámica a unas temperaturas bajas de entre 
500 y 700 °C, que se podía alcanzar fácilmente con fuego al aire libre o en una fosa. 
Existen muy pocos indicios del uso de hornos para elaborar cerámica en la cultura 
maya y en otras sociedades coetáneas de Mesoamérica. En los yacimientos mayas de la 
época clásica no se ha encontrado todavía ninguno. Sin embargo, los recientes hallaz- 
gos de la arqueóloga estadounidense Heather McKillop en la zona norte de Belice po- 
drían ser construcciones de ese tipo. Aun así, el hecho de que la cocción a temperatu- 
ras elevadas merma el lustre de los colores del engobe habla en contra de la posibilidad 
de que en la época clásica los mayas utilizaran hornos para cocer los objetos de cerá- 
mica policromos. En los alrededores de la región maya sólo se han encontrado hornos 
antiguos en el altiplano de México. 

Los ladrillos de adobe, usados por la mayor parte de los alfareros para construir 
hornos, se descomponen poco a poco en pequeñas partículas de arcilla cocida. Si los 
mayas hubieran utilizado unos ladrillos semejantes en la construcción de hornos para 
cocer cerámica, los arqueólogos ya no podrían identificarlos fácilmente. Los alfareros 
mayas contemporáneos cuecen sus trabajos en fogatas o en hoyos excavados en la tierra 
y, por ello, se supone que éstas son las dos técnicas de cocción primitivas. En los ha- 
llazgos arqueológicos apenas se encuentran rastros de hogares al aire libre, pero, por 
ejemplo, el “grupo de los Doce”, que se encuentra en los alrededores de Emal, un yaci- 


miento clásico de Yucatán, podría identificarse como hoyos destinados a la cocción. 


386 Escena de palacio en la corte de un soberano de Maan. 
Imagen desenrollada fotográficamente de una cerámica; 
procedencia desconocida; clásico tardío, hacia el siglo Үш d.C.; 
arcilla cocida pintada; altura 20,2 cm diámetro 16,5 ст; 
Washington, Dumbarton Oaks, Harvard University 

(Kerr 2784/MS0445) 

La escena muestra una asamblea del siglo УШ еп un pa- 
lacio del soberano de Maan, un yacimiento de las tierras 
bajas que hasta ahora nose había localizado. Por debajo de 
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la banda jeroglifica con la secuencia primaria estándar y la 
mención al propietario de la vasija aparece el príncipe scn- 
tado en el trono y rodeado de sirvientes, funcionarios y no- 
bles. El nombre y el título de los presentes se encuentran a 
la izquierda o por encima de cada figura, y el artista se ha 
inmortalizado estampando su firma en el margen derecho 
de la obra. Los muros de la sala son rojos y este fondo se ve 
interrumpido por cabezas de jaguar engalanadas y otras 
pinturas dc diversos colores. 


Valiosos servicios de mesa 


Los objetos de alfarería pintados artisticamente eran utilizados sobre todo por la 
alta sociedad como servicios de mesa. Algunas escenas representadas en este tipo de 


piezas muestran su uso en "banque! 


es de Estado" (fotografias 386 y 388), que eran un 
componente esencial de la ostentacién cortesana. En los bordes superiores de muchas 


vasijas se pintaron inscripciones jeroglíficas (fotografia 397). Scgün los desciframientos 


387 Vasija cilíndrica con efecto de aguas. Procedencia 
desconocida, clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 23 cm, diámetro 8,4 cm; colección privada 
(Kerr 5850/MS1688) 

Los pintores de cerámicas clásicos desarrollaron una 
gran variedad de colores diferentes, como el negro, el 
marrón, el rojo y cl amarillo, dentro del espectro típico 
de los tintes minerales y ampliaron sus paletas con infi- 
nitos matices en degradados claros y oscuros. El insólito 
tono rosa con que se colorcaban los jeroglíficos es difícil 
de obtener, no sólo desde el punto de vista de la clabora- 
ción del pigmento, sino también de los efectos tipo acua 
rela que produce. 


388 Asamblea en la corte del rey. Imagen desenrollada 
fotográficamente de una jarra; procedencia desconocida; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; 

altura 18,2 cm, diámetro 13 om; colección privada 

(Kerr 1599/MS0651) 

La representación corresponde a un “banquete de Estado” 
o a un Agape ritual, celebrado en el marco de una asam 
blea en palacio. El carácter solemne de la comida se apre 
cia en la vajilla. Junto al trono se hallan una vasija cilin 
dica que posiblemente contiene una bebida de chocolate, 
una bandeja de contenido incierto y un plato repleto de ta 
males con salsa roja 


más recientes, éstas se componen de cinco elementos, siendo el tercero y el cuarto los 
que certifican que son usadas como vasos. A las jarras cilíndricas se las designa como 
“vasos” para bebidas basadas en el kakaw, que podían estar preparadas con cacao tosta- 
do o en polvo, o con la carne dulce del fruto que rodea el grano. Los platos hondos tam- 
bién se utilizaban como “vasos”. En ellos se tomaba z? (atole), un líquido cuya base era 


el maíz y que habitualmente se bebía, aunque cuando era más espeso también se comía 


con cuchara. En platos se servia noj waaj (tamales o panes grandes), 
un alimento hecho con masa de maíz cocida, que se comía sazonado 
con especias y acompañado de salsas y carne. 

Los dos primeros fragmentos y el áltimo de esta secuencia jero- 
glífica se ocupan de la función social de las vasijas pintadas. Los je- 
roglificos reproducen una inscripción solemne, por la cual la picza se 
hace “digna” del uso previsto. Muy interesante es la afirmación de la 
parte dividida en dos, que insinúa que una vasija recibe la bendición 
y la dignidad a través del acto de pintarla. El último fragmento men- 
ciona al propietario o a quien encargó la obra y a veces finaliza con el 


nombre o el título del artista que la pintó (fotografías 395, 396 y 397). 


Vajillas para los muertos 


Además de ser utilizadas como servicios de mesa, muchas vasi- 
jas fueron a parar a cámaras mortuorias y tumbas de la nobleza y 
de unos pocos grupos sociales bien situados. Probablemente conte- 
nian alimentos para las almas de los muertos. Poco antes de llevar- 
las a la tumba, en el centro de algunas piezas se practicaba un pe- 
queño agujero (fotografía 389). Es muy posible que se tratara de un 
ritual por el que el espíritu de la vasija quedaba libre antes del en- 
terramiento, Esta práctica también se encuentra en otros pueblos 
de América como, por ejemplo, en los antepasados de los hopi, en 
el sudoeste de EE.UU. 


389 Plato trípode pintado. Uaxactiin, Petén, 
Guatemala, tumba Al; clásico tardío, 600-900 d.C. 
arcilla cocida pintada; Ciudad de Guatemala, Museo 
Nacional de Arqueología y Etnología 


390 El vaso de Buenavista del Cayo, Belice. Clásico tardío, 
siglo Vill d.C., arcilla cocida pintada; altura 29,7 cm, 

diámetro 12,3 cm ; Belice, Department of Archaeology; (Kerr 
H64/MS1416); ubicación actual: Toronto, Gardiner Museum 
Esta pieza se albergó en la tumba de un joven noble en el pe- 
queño yacimiento arqueológico de Buenavista del Cayo, en 


Con cuatro pinceladas rápidas, el artista maya ha represen- 
tado a un danzante. La escudilla con la elegante pintura era 
una ofrenda sepulcral y, como muestra el agujero del centro, 
se le dio una muerte ritual. 


que se elaboró en Naranjo, un poderoso centro del este de 
Guatemala. A partir del texto jeroglífico se deduce que 
se trataba del vaso del rey K'ak' Tiliw Chan Chaak de 
Naranjo. El hecho de que finalmente se depositara en la 
tumba de un príncipe de Buenavista alude a los vínculos po- 
líticos que los dos estados mantenían en el siglo vii d.C. 


Belice. Los análisis químicos de la masa cerámica indican 


Presentes valiosos a príncipes subalternos 


Igualmente importante era el papel de las cerámicas de la época clásica como 
“moneda social”, es decir, eran presentes que se intercambiaban entre los miembros 
de las casas monárquicas y así contribuían a formar y consolidar las alianzas socia- 
les y políticas. Así, por ejemplo, un soberano poderoso encargaba a un artista de 
la corte un magnífico vaso pintado para beber cacao y después se lo entregaba a otro 
monarca del mismo rango o inferior. Éste, a su vez, utilizaba el regalo en algunas 
celebraciones, en las que la pieza señalaba los vínculos entre su propietario y el rey 
“extranjero”. 

El vaso de Buenavista (fotografía 390) ilustra la importancia social y política propia 
de las cerámicas preciosas. Esta artística pieza pintada se encontró en la tumba de un 
joven noble situada en la mayor pirámide de Buenavista del Cayo, un pequeño yaci- 
miento maya de la zona oeste de Belice. El texto jeroglífico de la vasija nombra como 
propietario o mandante a K'ak' Tiliw Chan Chaak (reinado 693—hacia 728 d.C.), un 
rey célebre de la poderosa ciudad de Naranjo, situada en la zona oeste de Petén 


(Guatemala) y unos 35 km al oeste de Buenavista del Cayo. 


391 Prisioneros en la corte de un noble. Imagen desenro- 
llada fotográficamente de una vasija cilíndrica; procedencia 
desconocida; clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 28,3 cm, diámetro 13,8 cm; Princenton, 
Princenton Art Museum (Kerr 767/MS1406) 


392 Entrega de presentes a un noble de Tikal. Imagen 
desenrollada fotográficamente de un vaso; procedencia 
desconocida; clásico tardío, 700-720 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 21,3 cm, diámetro 11,5 cm; colección 
privada (Kerr 5453/M80071) 


En esta vasija cilíndrica alta se reproduce la exhibición de 
prisioneros de guerra y la entrega de tributos. El soberano 
victorioso se sienta en el trono, al que se llega por una esca- 
lera, tal y como cra habitual en la arquitectura del periodo 
clásico. 


Un emisario de la ciudad de Calakmul, la gran rival de 
Tikal, se arrodilla con su acompañante ante el noble 
de esta última gran urbe, en cuyo trono se encuentra un 
hatillo que quizá sea un tributo. 


Los análisis químicos de la cerámica indican que la vasija se elaboró en un taller 
cercano a aquella gran urbe. El vaso debió de ser encargado por K'ak Tiliw Chan 
Chaak de Naranjo, quien lo regaló al soberano de Buenavista del Cayo para expresarle 
su deseo de mantener buenas relaciones con esta ciudad que, aun sicndo pequeña, 
estaba situada en una zona extraordinariamente fértil, 

La entrega de presentes y el pago de tributos son el tema de numerosas escenas pin- 
tadas en objetos de cerámica (fotografías 391 y 392). Estos eventos se celebraban en pa- 
lacio, en uno de sus edificios o en uno de los patios interiores tan típicos de la arquitec- 


tura de palacios maya. En ella 


aparecen retratados muchos de los cortesanos que 
estaban presentes en estas importantes ocasiones y que oficiaban tanto de anfitriones 
como de testigos de la entrega de objetos de uso corriente y regalos. Puesto que estas es- 
cenas también muestran piezas pintadas cubiertas de comida, se puede concluir que los 
convites gozaban de mucha relevancia en la vida de la corte. 

Siendo como eran objetos que cubrían necesidades de representación del rey, 
las vasijas debían satisfacer unos estrictos requisitos estéticos y, a la vez, poseer un 
gran valor simbólico. Tanto las pinturas realizadas sobre las piezas como los textos 


jeroglíficos debían transmitir contenidos históri 


y religiosos. Las cerámicas espe- 
cialmente valiosas eran las pintadas y firmadas por artistas célebres con un estilo 


personal, 


Estilos y talleres: la cerámica Ik’ 


Las obras de alfarería policromas de la época clásica se caracterizan por una gran 
variedad de estilos pictóricos personales. Combinando los estudios arqueológicos, 


ión han 


epigráficos, químicos y de historia del arte, las recientes labores de investiga 
hecho posible que se puedan diferenciar claramente los distintos estilos y que se pue- 
dan clasificar por regiones y yacimientos arqueológicos. Cada estilo representa la ex- 
presión estética típica de un reino y de los talleres que mantenía la familia real en la 
corte. En algunos casos concretos, se puede identificar el trazo artístico de un artis- 
ta magistral. Un ejemplo de un estilo artístico célebre es el del estado de Ik’, cuyos 


trabajos se conocen como cerámi 


393 Vaso del “cacique gordo". Procedencia desconocida; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; 
altura 10,5 cm, diámetro 10 cm; colección privada 

(Kerr 1463/MS1418) 


a vasija fue pintada por un artista al que se conoce 


como "macstro de los glifos rosas”. Muestra a un sobera 


no corpulento de Motul de San José, que probableme: 
era el monarca mecenas del pintor. 


394 Vasija con la representación de actos rituales. 
Procedencia desconocida; clásico tardío, 600—900 d.C.; 
arcilla cocida pintada; altura 22 cm, diámetro 13,3 cm; 
colección privada (Kerr 1399/MS1419) 

Esta vasija presenta los glifos en tonos rojizos y un pro- 
grama de imágenes típicos del “maestro de los glifos 
rosas”, Sin embargo, su menor calidad artística indica 
que es el trabajo de un aprendiz o la obra de un epigono 
con talento que trabajaba a la sombra del citado maestro. 


Muchos investigadores las reconocieron y estudiaron como estilo autónomo y, en 
base a las inscripciones jeroglíficas, se las relacionó con los sitios arqueológicos de Motul 
de San José y Bejucal. Estas vasijas mencionan siempre a un K'uhul ik? ajaw, el dios 
divino de Ik’. Este titulo también se conoce a partir de las inscripciones sobre piedra 
aparecidas en diversas localidades de los alrededores de Motul de San José. Por tanto, 
se puede formular la hipótesis de que los talleres de cerámica en estilo Ik’ se encontra- 
ban en Motul de San José. 

Este estilo se puede dividir como mínimo en cinco corrientes artísticas diferentes, 
dos de las cuales están constituidas por las creaciones de dos pintores extraordinarios 


de la época clásica, entre los que se cuenta el pintor de los jeroglíficos rosas. Uno de 


los dos maestros firmó sus obras, que muestran a un soberano entrado en carnes, con 


395/396 La firma del artista. Fotografia y rúbrica firmadas de este gran maestro. El descifrado del jeroglífi- 


la signatura u-tz “ib tubal ajaw “ésta es la pintura/el escrito del príncipe de Tubal”. 
Este rey gobernó durante la primera mitad del siglo VII y la última fecha que le alude 
corresponde al año 749 d.C. (el día 9.15.18.0,10 del calendario maya). Este gran maes- 
tro probablemente tenía discípulos que copiaban sus trabajos, pues se ha encontrado 
una serie de vasijas pintadas de forma similar. Sin embargo, estas piezas carecen de la 
capacidad técnica y del nivel estético que presentan las vasijas del príncipe de Tubal 
(fotografía 394). 

El segundo artista y su rey mecenas podrían representar la siguiente generación del 
estado de Ik’, pues las fechas que aparecen en las cerámicas abarcan desde el año 751 
hasta el 798 d.C. (correspondiente 9.16.0.0.0.—9.17.8.0.0. en el calendario maya). Este ar- 


tista también rubricó sus obras, aunque su firma sigue sin haber sido descifrada. Quien 


vi noo buluk 


uc 2: Fia 


na 


u tz'iib moon buluk laj (la escritura de Moon Buluk Laj) 


397 Vasija cilíndrica con la representación de figuras Su mecenas fue el soberano de Motul de San José. Esta re- 


Muy pocas obras de arte prehispánicas aparecen firmadas 
con nombres y títulos. Esta firma en una cerámica se re- 
fiere a un destacado artista clásico, que también ejecutó la 
pintura de una vasija cilíndrica (fotografía 397). El pri- 
mer jeroglífico, u z'iib, significa "(ésta es) la escritura 
de”, mientras que el segundo, aún no descifrado, mencio- 
na el nombre. Desgraciadamente, además de que no se 
consigue descifrar el nombre, no se conocen otras obras 


co te'iib (escritura) por el joven descifrador de jeroglíficos 
David Stuart en el año 1986 causó gran sensación, pues 
demuestra que los textos jeroglíficos que aparecen en las 
cerámicas no son himnos a los muertos, como se supuso 
durante mucho tiempo, sino que atienden al uso y a la 
manufactura de la pieza. 


compañeras de las almas. Procedencia desconocida; clásico 
tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 20 cm, 
diámetro 16 cm; Princenton, Princenton Art Museum 

(Kerr 791/MS1769) 

Esta vasija cilíndrica fuc pintada por uno de los artistas 
de cerámicas más destacados de la época clásica, que esta- 
ba familiarizado con los aspectos formales, estéticos y téc- 
nicos del trabajo en cerámica con decoración figurativa, 


presentación muestra una asamblea en el inframundo de 
nueve espíritus compañeros asociados a las dinastías rca- 
les de las tierras bajas. En las creencias mayas, todas las 
personas tenían uno o varios espíritus compafieros, seres 
que combinaban rasgos humanos y animales y que se 
“heredaban” por línea paterna. 


398 Vasija que imita las vetas de la madera. Procedencia 
desconocida; clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 14,5 cm, diámetro 13 cm; Toronto, 
Gardiner Museum of Ceramic Art 


399 Cerámica en forma de cesto. Procedencia desconocida; 
clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 
12,7 ст, diámetro 13,2 cm; Durham, Museum of Art, Duke 
University (MS0165) 


El engobe marrón de esta vasija imita las vetas naturale 
de la madera. Los mayas también elaboraron vasijas de 
madera, pero desgraciadamente ninguna ha escapado in 
célume al húmedo clima tropical. 


La forma y el color hacen que este trabajo de alfarería 
parezca la transformación en cerámica de un cesto tren- 
zado. La decoración en negro sobre fondo blanco de esta 
vasija de poca altura imita la estructura de una cesta 


encargó las obras fue el soberano Laman Ek’, el ajaw divino de Ik’, hijo del monarca 


anterior. Una de las obras del artista se depositó en la tumba de una dama de alto 


rango, hallada en Altar de Sacrificios, un yacimiento situado 90 km al suroeste 


de Motul de San José. Las vasijas “extranjeras” en las tumbas de mujeres de la alta 


sociedad también han aparecido en otros yacimientos, como por ejemplo en Copán y 


Tikal. Este hecho certifica el importante papel que, mediante el matrimonio, desem- 


peñaban las mujeres en las relaciones sociopolíticas de la sociedad maya clásica (véase 


Teufel, pág. 172 y s.). 


400 Bandeja con glifos en el fondo interior y exterior 
Procedencia desconocida; clásico tardío, 600-900 d.C.; 
arcilla cocida pintada; altura 10 ст, diámetro 19,5 ст; 


Denver, Denver Art Museum 


Los glifos que se pintaron en estilo códice en los fondos 
interior y exterior de esta bandeja, la convierten en sim 
bolo de un lugar, mencionado literalmente, del Más Allá, 
probablemente del inframundo. 


con tapa, en forma de corte principesca. 
Procedencia desconocida; clásico tardío, 600—900 d.C.; 
lla cocida pintada; altura 22,5 cm, diámetro 17 cm; 
lección privada (Kerr 5943/MS1719) 


asija reproduce en miniatura un palacio de la época 


sica, en el que se encuentran príncipes y cortesanos, y 
que supone un modelo de la corte de un príncipe. La tapa 


representa el tejado 


El vaso de Ik' hallado en cl interior de la tumba de una mujer podría ser indicio de 
vínculos familiares con la ciudad de Motul de San José y de la entrada por vía matri- 


monial en una familia de la elite de Altar de Sacrificios. 


Cerámicas como modelos del cosmos 


Las ceramic 


pintadas del periodo clásico son más que simples símbolos de 
rango en forma de piezas de vajilla, ofrendas sepulcrales o moneda social. Algunas 
están pintadas o modeladas de tal manera que constituyeron copias de objetos con- 
cretos o de lugares naturales o sobrenaturales. Algunas vasijas cilíndricas de poca al- 
tura, realizadas en Yucatán, se pintaron a rayas diagonales sobre engobe marrón os- 
curo para conseguir un efecto de veteado similar al de los cuencos tallados en 
madera (fotografía 398). La madera era el material preferido de los escultores clási- 
COs, pero son muy pocas las obras que han sobrevivido al clima tropical húmedo y a 
la acción del ser humano. Otras vasijas imitan la forma y el color de calabacinos, ca- 
labazas y cestos (fotografía 399). Muchas de las vasijas cilíndricas altas están pinta- 


das con escenas de la vida cortesana, y algunas tienen tapa con el asa decorada. 
g 


402 Escena de palacio mitológica. Procedencia desconocida; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 
30 cm, diámetro12 cm; colección privada (Kerr 631) 


jarrón alude al tejado cubierto de paja de un edificio, 
siendo por ello la reproducción de una obra arquitectó: 
nica. La escena muestra una asamblea de animales y figu 


La parte modelada y pintada de la parte superior de este — ras mitológicas junto a la escalinata de un palacio. 


En este caso, la representación y la pieza constituyen un modelo cilíndrico y abs- 
tracto de un edificio de palacio de la época clásica (fotografía 401). Las pocas vasijas 
rectangulares existentes recuerdan especialmente a la arquitectura del clásico y re- 
producen edificios cortesanos y grupos de palacios. Las escenas representadas mues- 
tran a príncipes sentados en un banco del interior de un edificio. El asa de la tapa se 
configura de tal modo que evoca las típicas cresterías decoradas de las construccio- 
nes palaciegas. Muy pocos son los ejemplares que presentan una banda modelada y 
pintada justo por debajo del borde de la vasija, reproduciendo así tejados cubiertos 
de paja de palma (fotografías 402 y 406). 

Otras piezas representan escenarios del averno y los portales de entrada. Así, por 
ejemplo, en una bandeja aparece un fondo negro en el que nadan siluros y flotan 
irios acuáticos, Estos elementos se agrupan en el centro del plato, alrededor de un 
orificio rojo en forma de trébol de cuatro hojas. La representación hace pensar en el 
ortal cuadrilobular situado entre la tierra y el inframundo, con sus aguas negras. La 


xerspectiva habitual del hombre, que desde la superficie de la Tierra mira hacia el in- 


ramundo, se transforma en este caso en una mirada inversa: cruzando una bóveda 
de agua negra, la vista pasa por la abertura de la cueva del inframundo y cae sobre el 


mundo terrenal (rojo). 


Los jeroglíficos que citan escenarios del averno se encuentran a veces tanto en la su- 
perficie interior como en la exterior de un cuenco o de un plato y, de este modo, las vaji- 
llas se convierten en modelos en cerámica de lugares sagrados. 

El sitio más mencionado en los jeroglíficos es wuk-ha-nal o "lugar de las siete aguas” 
(fotografía 400). Los cuencos y bandejas con bordes bajos que simbolizan esta parte del 
otro mundo suelen estar pintados en el llamado “estilo códice de la cuenca de El Mirador”, 
en el norte de Guatemala. Aunque todavía no se conoce el significado de este lugar mito- 
lógico, parece ser que se asocia tanto a determinados estratos celestes como al inframundo. 

Uno de los sitios mitológicos más importantes es la plaza de las tres piedras, que se 


describe en las inscripciones sobre piedra de la época clásica y también en el Popol Wuj. 


403 Plato con la representación del dios del maíz 
dan-zando. Procedencia desconocida; clásico tardío, 
600—900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 14 cm, 
diámetro 33 cm (Kerr 5723/MS0605) 


Este plato es un modelo del “lugar de las tres piedra" 


de la creación cósmica. Los tres pies sobre los que reposa 
simbolizan el hogar compuesto por tres piedras que 


representa el centro de una casa maya. Según la mit 


gía, los dioses crearon el hogar el día de la creación dej 
universo. 


Esta plaza es el lugar donde los dioses crearon el universo y elevaron el árbol del mundo 
que soporta la bóveda del universo. La representación sobre fondo color crema que apa- 
rece en un cuenco con tres pies del Petén central alude al lugar de las tres piedras. En este 
caso, las piedras se reproducen como símbolo cruciforme en forma del signo del día 4'an 
y se disponen según el esquema del triángulo equilátero del hogar cósmico. La cruz %'an 
se relaciona con la región celeste, la creación y el lugar de nacimiento del dios del maíz, 
y también se encuentra como motivo principal en las vasijas con tapa del clásico tempra- 
no, llamadas lip to lip. El cuenco en cuestión contenía material orgánico dispuesto de una 
manera que adoptaba los temas de la estructura y de la creación cósmicas. Asimismo, esta 
pieza tiene tres pies que forman un triángulo equilátero. Toda la superficie de la base ex- 
terior está pintada en rojo, cosa muy extraña en los cuencos del clásico, pues esta parte no 
‘ve solía engobar. Los tres pies y el engobe rojo acentúan el diseño de la pieza, convirtién- 
dola en metáfora del lugar de las tres piedras, el sitio donde se creó el mundo. 

Así como el plato hondo mencionado muestra una pigmentación exterior roja, los 


fondos de otras bandejas con tres pies muestran una línea circular roja. Una explicación 


404 Plato con la representación del dios del maíz danzando. 
Procedencia desconocida; clásico tardío, 600-900 4.С.; 
arcilla cocida pintada; altura 14 cm, diámetro 33 cm 

(Kerr 5723/MS0605) 

Los textos jeroglíficos circulares están compuestos por lo 
que se ha dado en llamar secuencia primaria estándar, una 
fórmula de consagración que nombra el tipo de vasija y el 


nombre de su propictario. La cara interior del plato 
representa al dios del maíz como elemento ritual de la 
creación del mundo. La deidad luce un enorme adorno en 
la espalda, que lo oculta casi por completo. Las tres escu- 
dillas modeladas en el plato, así como los pies, simbolizan 
supuestamente el lugar de la creación. 


405 Los pies del plato como las tres piedras del hogar 

Los pics representan las tres piedras del hogar de una casa 
maya. El singular color de esta vasija tiene un significado 
especial. El fondo de la pieza muestra la insólita forma de 
la bandeja. En la cara exterior del borde se encuentran 
tres grandes superficies con imágenes en las que se repi- 
ten motives pintados. 


406 Escena de palacio. Procedencia desconocida; clásico 
tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 30 cm, 
diámetro 14 cm; colección privada 

Esta vasija muestra la entrega de un tributo o de un pre- 
sente en una escalera situada delante de un edificio. En el 
peldaño superior aparece sentado un soberano; a quien 
un súbdito ofrece una tira de tela blanca. La pintura de la 
parte superior del vaso imita el borde inferior de un teja- 
do cubierto de paja. 


Tee ee ee 
VENE SN e ais 


posible sobre este elemento decorativo inusual se encuentra nuevamente en el context 


del hogar cósmico, de manera que habría que considerar a esas piezas como maqueta en 


cerámica de ese lugar mitológico. 


Un cuenco con tres pies dcl clásico tardío, hallado en la región de Holmul 


(Guatemala), atina todos los rasgos cz 


icterísticos fundamentales del hogar cósmico (fo 


tografías 403, 404 y 405). Los pies, altos, están pintados a rayas blancas y negras, y di 


puestos en forma de triángulo equilátero, como en el ejemplo anterior. El colorido blan 


co y negro de estos elementos podría significar "piedras", igual que en la lengua simbólica 


de México central. Los tres puntales se hallan alrededor de un círculo rojo que rodea e] 


centro dcl fondo de esta pieza. La forma y el colorido evocan el lugar de las tres piedras, 


desde donde los dioses crearon el mundo. 


407 El vaso de los siete dioses. Procedencia desconocida, 
clásico tardío, 600—900 d 
27,3 cm, diámetro 11,5 cm; Chicago, Chicago Art Institute 
(Kerr 2796/MS1763) 


7.; arcilla cocida pintada; altura 


408 Danza del dios del maíz. Procedencia desconocida; 
alásico tardío, 600-900 d. С.; arcilla cocida pintada; altura 
24 cm, diámetro 16 cm; colección privada (Kerr 633/MS1774) 


Este vaso, pintado por el destacado artista Aj Маха 
muestra a los dioses creadores, que se han reunido en la 
tinieblas para proyectar el universo. Sentado en un tro 


de jaguar, los guía el dios L, el señor del inframundo. 


Sc han conservado tres pinturas sobre cerámica de 
Maxam. Ésta representa la danza del dios del maíz 


clemento ritual en la creación del mundo. 


[res vasijas cilíndricas (fotografías 407, 408 y 409), que fueron pinta- 
das por el artista Aj Maxam de la ciudad de Naranjo ya mencionada, se 
acomodan a un mensaje metafórico impresionante. Cada una de ellas des- 
cribe un acontecimiento clave en la historia de la creación y, juntas, for- 
man un modelo tridimensional en cerámica del lugar de las tres picdras 
de la creación. En cada pieza domina un color distinto. La primera de la 
serie, la vasija con fondo negro, describe una reunión de los dioses crea- 
dores, celebrada en la oscuridad cósmica el día de la creación, el 4 ajaw 


8 kumk'u (fotografia 407). Itzamnaaj, la principal divinidad creadora y el 


primer sacerdote, se une a la asamblea de seis deidades, entre las que se 
encuentra el dios del maíz. 


La segunda vasija, blanca casi en su totalidad, está apenas pintada con 


dibujos de flores negras (fotografía 409). Las plantas y las flores eran 
un símbolo maya clásico de la fuerza vital y del hálito que exhalaban los 
creadores del mundo. 

Las representaciones centrales de la tercera pieza, una Jarra pintada 


en rojo, transmiten tres versiones de un dios del maíz que baila vestido de 


Jun Junajpu, el padre de los héroes gemelos del Popol Wuj (fotografía 408). 
La deidad danza en el lugar de las tres piedras durante el acto de crea- 
ción del mundo. En la vasija, los tres danzantes cargan a hombros un mo- 


delo del cosmos maya. En el cosmograma se encuentran tres animales di- 


vinos, espíritus compañeros: un jaguar, que sostiene la máscara del dios 
K'awiil, un reptil de hocico largo y un mono aullador con forma humana, 
que era el patrón de los artistas y, en esta ocasión, sostiene un pincel o una 
nerramienta para esculpir. 

El episodio cósmico representado en la vasija también se reproduce en 
a estela C de Quiriguá, que informa sobre la ubicación de las tres piedras 
del hogar cósmico. El remero jaguar ocupa la piedra del trono de jaguar, 
a divinidad de la casa negra ocupa la piedra del trono de serpiente e 
tzamnaaj ocupa la piedra del trono de lirio acuático. El dios del maíz 
—que como todas las deidades mayas puede aparecer bajo distintas for- 
mas observa la escena encarnando a Jun Ye Nal. En la vasija roja, las pie- 
dras se simbolizan mediante espíritus compañeros (way) cargados a hom- 


ros de Jun Ye Nal. En la estela, el artista sustituyó la piedra del trono de 


irio acuático por Jun Chuwen, una de las deidades-mono protectoras del 
gremio. Este cambio subraya la igualdad de categoría entre los artistas 
mayas y los dioses creadores. Así pues, cada una de estas tres vasijas des- 


cribe un fragmento del mito de la creación y, unidas, forman una metáfo- 


ra tridimensional de la historia clásica del origen del universo. 
Especialmente interesantes son los tres colores (rojo, negro y blanco) 
que el artista escogió como tonos predominantes para cada una de las va- 
sijas. La jarra negra representa el cosmos en el inicio de los tiempos, cuan- 
do reinaba en él la oscuridad más absoluta. La pieza de color rojo conju- 
ra la danza y el ritual de sacrificios de los dioses creadores, cuya sangre 
roja confiere vida y hálito divino al mundo recién creado. La jarra blanca 
representa la luz que llegó al mundo cuando estos dioses le insuflaron la 
fuerza vital. 
El segundo motivo en el que se basa la elección de los colores es la 
equiparación entre los artistas mayas y las divinidades creadoras. En toda 
Mesoamérica, la expresión “rojo y negro” designaba los libros, a los artis- 


tas que los creaban y el saber misterioso, a menudo cosmológico, que esos 


libros contenían. El artista maya Aj Maxam escogió con sumo cuidado los 
tres colores del conocimiento glorificado para componer la alegoría de la 


Creación en sus cerámicas. 


409 Vaso con la firma del artista Aj Maxam. Procedencia 
desconocida; clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; 


altura 23,5 ст, diámetro 14,5 cm; Chicago, Chicago Art Institute 


(Kerr 635/MS1375) 


La tercera vasija de las creadas por Aj Maxam está decorada con 


motivos de flores de lis, que simbolizan el hálito divino que los 
dioses de la creación insuflaron al mundo. Este vaso es la única 
obra firmada de Aj Maxam (tercer jeroglífico a la derecha de la 
hilera de jeroglíficos inferior). 


REPRESENTACIONES 
RELIGIOSAS 


LOS DIOSES DE LOS MAYAS CLASICOS 


Karl Taube 


Uno de los distintivos más llamativos de la religión maya es el panteón poblado por 
numerosos dioses y seres sobrenaturales, Uno de los primeros europeos en ocuparse del 
tema fue el monje franciscano fray Diego de Landa (1524-1579) que, en su obra enci- 
clopédica Relación de las cosas de Yucatán, dedicada a los mayas que habitaban la zona 
en el siglo Xvi, describió los nombres y atributos de algunas divinidades, así como su 
importancia en determinados rituales fijados por el calendario. Sin embargo, Landa 
apenas se interesó por la mitología de los mayas o por las múltiples relaciones que se 
dan entre los dioses y que se relatan en las escrituras sagradas, puesto que más bien tra- 
taba de establecer paralelismos entre la religión maya y el cristianismo. 

Con todo, la fuente documental más importante de la mitología maya es el libro 
Popol Wuj, elaborado por mayas de las tierras altas. Este documento de los k'iche' de 
los primeros años de la época colonial fue traducido por el fraile dominico Francisco 


Ximénez hacia finales del siglo XVII y escrito en caracteres romanos. El texto no sólo 


410 Incensario. Tikal, Petén, Guatemala, edificio 50-34, 
tumba 10; clásico temprano, 300-600 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 35 cm; Tikal, Museo Sylvanus С. Morley 
Cuando se quemaba in 


Doble página anterior: Cueva en las cercanias de Dzitnup 
(Valladolid), Yucatán, México 

Según las creencias mayas, los sistemas de cuevas calizas 
eran la entrada al inframundo y garantizaban la existen- 
cia de agua en la superficie seca del norte de la península 
y el abastecimiento de la población. 


nso en este incensario en forma de 
dios del inframundo, el humo escapaba por la boca y por los 
conductos situados en el centro de la frente. 


¡DEJO E 12 


Я A Dios Akan, el dios Dios A” Dios Q Dios K'in Ajaw, 
Dios A el dios de Jas bebidas el dios def Sol 
е la muerte alcohólicas 


1862 


Dios Hun Ajaw, uno Dios P Dios Wuk Siip, el Dios Z 
de los dioses gemelos dios del venado 
= 
53 


Dios N", uno de Dios L, el sefior Dios Itzamnaaj, 


los cuatro soportes del inframundo el dios creador 
del cielo 


Dios N', uno de los 
cuatro soportes del 
cielo 


Dios E, el dios 


Dios K'awiil, dios de las Dios Chaak, 
del maíz 


dinastías monárquicas (?) el dios de la lluvia 


suministra información inestimable sobre las deidades y los mitos de la creación (véase 
Eberl, pág. 315 y ss.), sino también sobre el modo en que los mayas se relacionaban con 


sus dioses y ancestros. 


Primeras investigaciones sobre el panteón de los mayas 


Hacia finales del siglo xix, los científicos comenzaron a estudiar el antiguo mundo 
с 105 dioses a partir de los manuscritos y del arte de los mayas. Entre los pioneros se 
encontraba el asesor jurídico berlinés Paul Schellhas (1854—1945), que fue el primero en 
conseguir identificar y distinguir sistemáticamente la gran multiplicidad de divinida- 
des que aparecían en los manuscritos mayas que habían llegado a Europa, los llamados 
Lódices de Dresde, Paris y Madrid (fotografía 411). Además de describir la vestimenta, 


411 La lista de los dioses de Paul Schellhas 
Paul Schellhas fue el primer investigador que identificó a 
los dioses que se representan en las inscripciones mayas 
posclásicas. En los años 1880 y 1887 publicó los resultados 
de sus estudios. En total pudo clasificar a 15 deidades dis- 


reconoció los glifos con sus nombres. Sin embargo, no con- 
siguió descifrarlos y designó a cada divinidad con una letra 
del alfabeto. 


tintas, y no sólo por sus características, sino que también 


Diosa Ix Sak Un, la 
joven diosa de la Luna 


Diosa Ix Chak Chel, 
la diosa anciana 


©) 


Oxlajun Kuy Mo‘ 


Chan chijnal winik 
(venado) 


Tzul (perro) 


(büho) (papagayo) 


E ds] ез 
0) Yaxuun (pájaro — K'uk' (quetzal) 
cotinga) 


los atributos físicos y los poderes mágicos de casi 15 divinidades, consiguió además cla- 
sificar los jeroglíficos con sus nombres. Puesto que en aquella época todavía no se po- 
dían leer y en muchos casos su significado no estaba del todo claro, Schellhas eligió de 
forma arbitraria una letra del alfabeto para cada dios. Algunas designaciones, por 
ejemplo “dios L" o “dios K", todavía se mantienen en uso entre los científicos. En sus 
estudios, Schellhas se concentró en las divinidades de los tres códices conocidos, que 
también aparecen en representaciones del posclásico tardío, como por ejemplo en cerá- 
micas, pinturas murales y monumentos. Además, los seres divinos aparecen casi sin ex- 
cepción en el arte y en los textos de la época clásica maya, pues uno de los rasgos más 
impresionantes del mundo de los dioses y de la religión de los mayas es su extraordi- 


naria continuidad cultural. 


Temas en el estudio de la religión maya 


Gracias a la investigación iconográfica sistemática sabemos que la mitología maya 
clásica, sus deidades y episodios se incluyen en el Popol Wuj, compuesto siglos después 
en lengua k’iche’. Esto manifiesta que seres como el enorme pájaro Wuqub' Kaqix o 
los gemelos divinos y sus arrogantes hermanastros Jun B’atz’ y Jun Chuwen ya ocupa- 
ban un lugar importante en la religión maya clásica y en sus representaciones alegóri- 
cas. Estos seres mitológicos aparecen representados sobre todo en escenas narrativas 
pintadas sobre cerámica. Uno de los personajes destacados en la pintura sobre cerámi- 
ca es el joven dios del maíz, la versión clásica del padre de los gemelos divinos, llama- 
do Jun Junajpu por los k’iche’ (fotografía 412). La historiadora del arte tejana Linda 
Schele (1942-1998) identificó en unos importantes estudios a algunas de las grandes 
divinidades y efemérides que concurrieron el día 13.0.0.0.0. 4 ajaw 8 kumk’u (13 de sep- 
tiembre de 3113 a.C. en el calendario juliano), fecha en la que según la mitología maya 
se creó el mundo. 

Los textos jeroglíficos suministran a los investigadores numerosos datos sobre los 
dioses y sus características más importantes. Un jeroglífico especial, que muestra la ca- 
beza de una deidad, ha sido descifrado como el signo para uA, la palabra maya que 
designa el concepto “dios” (fotografía 413). Este jeroglífico suele introducir los nombres 
de los dioses en las inscripciones, incluidos los de la pareja de divinidades del cielo y la 


tierra (fotografía 414). 


413 El glifo Kuh 
Este glifo simboliza la esencia que habita en todas las 
cosas sagradas. La personificación de Kuh cra un hombre 

5 cuya cabeza formaba el glifo. 


414 Glifos para la pareja de dioses del cielo y la Tierra 
з La inscripción de la cara posterior de la estela 31 de Tikal 
informa sobre la fundación de la dinastía y sobre sus pri- 
meros soberanos, pero también menciona a diversas dei- 
: dades que fueron convocadas por Siyaj Chan K'awiil en la 
consagracién del monumento. Entre ellas se encuentra 


Kuh Chan 


Chan Kuh (dios del cielo) Kab k'uh (dios de la Tierra) 


412 El joven dios del maiz. Copán, Honduras, 

edificio 10L-22; clásico tardío, 715 d.C. piedra toba verde, 
altura 89,7 cm; Londres, British Museum 

Originariamente, este busto formaba parte del friso del cdi- 
ficio 22 de Copán. Erigido por Waxaklajuun Ubaah K'awiil 
para celebrar el primer K'atun de su reinado, este templo si- 
tuado en el margen norte del patio este de la acrópolis es la 


copia de la montaña mitológica Yax Hal Witz (montaña 
verde), en la que brotó el primer maíz, personificado por el 
dios joven del maíz Hun Ye Nal (un grano de maíz) 
Precisamente a ese acontecimiento se refiere la escultura del 
hermoso joven, designado por Paul Schellhas como dios E, 


en cuya cabeza crece el maíz. 


Otro paso importante en los estudios de las creencias religiosas de los mayas fue la 


identificación de los seres way, un subgrupo fascinante de dioseg estrechamente rela- 


cionados con el oscuro inframundo. Se trata de espíritus compañeros en forma de 


animales fantásticos. Se creía que estos seres tenían alma humana, pero vivían en el 


inframundo. 


Grupos de divinidades 


Gracias a las investigaciones llevadas a cabo durante más de 100 años, se sabe 


mucho más de la esencia y de los atributos de los dioses mayas prehispánicos. Lo pri- 


mero que llama la atención es la notable armonía existente en la representación de di- 


s divinidades, tanto en los textos como en el arte. La mayor parte de las deidades 


s españoles llegaron a Yucatán a mediados del sigl 


on horrorizados ante las sangrientas prácticas de autc 


de los indigenas 


as de Yu 


Diego de Landa, Relación de las co 


1 Dante, S.A., México 1986 


ue hacían sacrificios con su propia sangre cof 


inas yeces las orejas a la redonda, por pedazos 


Ж | dejaban por señal, Otras veces se igujereaban 


- ullas, otras el labio de abajo; otras se ban par 
uerpos; otras se agujereaban las lenguas, al 
por los lados, y pasaban por los agujeros unas 
т grandísimo dolor; otras, se harpaban lo su 
lel miembro vergonzoso dejándolo como las 
on lo cual se engañó el historiador general de 
lias cuando dijo que se circuncidaban 


s veces hacían un sucio y penoso sacrificio, jun 


indi los ) e 

ánd en el templo los que lo hacían y puestos en 
A 

+ se hacían sendos agujeros en los miembros viriles. 
^ layo, por el lado, y hechos pasaban toda la mayor 


lad de hilo que podían, quedando así todos ensar 


imbién untaban con la sangre de todas aquellas 


al demonio, y el que más hacía era tenido 


ıı... valiente y sus hijos, desde pequeños, comenzaban 


| праге ên ello y es cosa € spantable cuán aficionados 


F ello 
Las mujeres no usaban de estos derramamientos 


cielo y animales de la tierra o pescados del agua y cosas 
que haber podían. Y ofrecían otras cosas que tenían. A 


algunos animales les sacaban el corazón y lo ofrecían; a 


Otros, enteros, unos vivos, otros muertos, unos crudos, 
otros guisados, y hacían también grandes ofrendas de 
pan y vino y de toda suerte de comidas y bebidas u ellos 
usaban 

(a) 

Que sin las fiestas, en las cuales para solemnizarlas 


e sacrificaban animales, también por alguna tribulación 


SACRIFICIOS DE SANGRE PARA EL DEMONIO 


415 Sangrado de la lengua. Códice de Madrid, pgina 966; posclásico tardi 


1650 d.C.; papel de corteza cubierta por ums сара de cal y pintado, 


па: altura 23 cm, anchura 12 cm; Madrid, Museo de América 
las ofrendas más valiosas que se podía entregar a los dioses era la pro 
pia sangre, que se solía obtener perforándose la lengu: 


o necesidad les mandaba el sacerdote o chilanes sacrificar 
personas, y para esto contribufan todos. Algunos daban 
para que se comprasen esclavos o por devoción entrega 
ban a sus hijitos, los cuales eran muy regalados hasta el 


día y fiesta de sus personas, y muy guardados [para] que 


no se huyesen o ensuciasen de algún pecado са 


mientras les lleva 


an de pueblo en pueblo con bailes, | 


sacerdotes ayunaban con los chilanes y oficiales 


y de los episodios mitológicos relacionados con ellas se puede observar en 
diversos lugares, como Palenque, Copán o Calakmul. 
No obstante, el papel específico de los dioses podía ser muy distinto, de 
pendiendo de la política dinástica predominante y de la ideología local. 
Los soberanos de Palenque se refieren sobre todo a una tríada de dio- 
ses como patronos de su dinastía. Otras ciudades, como por ejemplo Tikal 


y Caracol, estaban claramente al amparo de sus propias tríadas de dioses 


Además de éstos, también surgen grupos de cuatro dioses, en los que cada 


uno encarna aspectos propios de un punto cardinal. 


Fusión de divinidades 


Algunas veces, se fusionan en un único ser dos o más dioses que, ge 
neralmente, son criaturas afines, como por ejemplo el ardiente dios del 
rayo, K'awiil, y el dios de la lluvia Chaak. Sin embargo, esta unión tam- 
bién puede ser un medio para caracterizar mejor a una deidad y en cierto 
modo exhibir las facetas de su personalidad. 

Un ejemplo especialmente complejo de ente formado por la unión de 
divinidades se presenta cn la estela 31 de Tikal, una obra del clásico tem- 
prano que en la parte frontal muestra al monarca Siyaj Chan K’awiil, 
cuyo nombre significa “K’awiil nacido del cielo” (fotografía 417). La más 
cara que este soberano lleva en el cinturón representa a tres dioses amal- 
gamados, que individualmente también aparecen como deidades de los 
números tres, cuatro y siete (fotografía 418). Los dioses de las dos últimas 
cifras representan al sol del día y de la noche, y la divinidad del número 
tres es un dios del viento. Los ojos de ese ser mixto tienen las pupilas ca- 
racterísticas del sol del día, pero se enmarcan en las “bolsas” decrépitas del 
sol nocturno. La cinta de flores tejidas de la frente y las señales de las me 
jillas son distintivos del dios del viento, que tiene mucha importancia en 
las creencias mayas sobre la vida, la muerte y la invocación de las divini- 
dades y los ancestros. En el texto de la parte posterior de la estela 31 apa- 
recen estos mismos tres dioses justo por debajo del jeroglífico “dioses del 
cielo” que se aplica a la pareja de divinidades del ciclo y la tierra ya men- 
cionados. De igual modo, el ser divino mixto de la máscara es concebido 
como ser celestial: el cinturón en el que se sujeta la máscara forma lo que 
se da en llamar cuerdas celestes, una convención corriente en el sistema 
simbólico de los mayas clásicos. 

Esta forma de unión entre cuerda celeste y cinturón también se puede 
ver en la estela 40, excavada en Tikal en el año 1996. La parte frontal 
muestra al rey K'an Joy Chitam, y los laterales, a su padre Siyaj Chan 
K'awiil y a su madre. En este caso, no es Siyaj Chan K’awiil quien lleva el 
cinturón, sino su esposa. — 


417 Estela 31. Tikal, Petén, Guatemala, edificio 


cinturón, en el brazo izquierdo y en su tocado apa- 


5D-33-1; clásico temprano, 445 d.C.; piedra cali- 
za; altura 245 cm, anchura 70 cm, grosor 53 cm; 
Tikal; musco Sylvanus G. Morley 

Esta estela muestra al rey Siyaj Chan K'awiil 
(411-456 d.C.) en el momento de su entronización 
Con su mano derecha sostiene el tocado real. En su 


420 Vasija del clásico temprano, decorada con 
estuco. Tikal, Petén, Guatemala, edificio 5D-34, 
tumba 10; clásico temprano, 300-600 d.C.; 
madera y estuco pintado 

Esta vasija decorada en estuco proviene de la 
tumba del rey Siyaj Chan K'inich. Representa a 
seres del inframundo que están cubiertos hasta el 
pecho por las aguas, donde flotan lirios acuáticos. 


recen las cabezas de los dioses protectores de los 
reyes, de su dinastía y de su ciudad. Por encima del 
soberano aparece la cabeza de su difunto padre, 
Yax Nuun Ayiin. Una larga inscripción en la cara 
posterior de la estela informa del origen de la casa 
real y de los antecesores de Siyaj Chan K'awiil. 


Dos de ellos llevan un glifo con un nombre en la 
cabeza, que se diferencia de todos los demás y 
que los caracteriza como dioses importantes del 
averno. Un joven dios del viento se eleva en el 
océano del inframundo, en tanto que otro dios 
sostiene en su mano una serpiente que circunda 
el símbolo utilizado para representar “noche” y 
"oscuridad". 


418 Unión de tres dioses en uno. Tikal, Petén, Guatemala, 
edificio 5D-33-1, estela 31 (detalle); clásico temprano, 

45 d.C; piedra caliza; Tikal, Museo Sylvanus С. Morley 

En las representaciones mayas de dioses se suelen combi- 


nar los atributos de distintas deidades. La máscara colo- 


cada en el cinturón de Siyaj Chan K'awiil en la estela 31 


de Tikal reúne rasgos característicos de los dioses del 
Sol, del fuego y del viento. Estas tres divinidades, junto 
а otras, aparecen mencionadas en la inscripción de la 
parte posterior de la estela. Un componente de los glifos 
con los nombres de esas deidades se encuentra en sus ca- 
bezas y se lee como ikal ajaw. 


419 Estatua de un comediante con matraca. Copán, 

; patio oeste, edificio 10L-11; clásico tardío, 
piedra toba verde 

En la zona inferior de la cara sur de este templo diseñado 


como copia del cosmos, la escalera central y la terraza re- 
presentan un juego de pelota mitológico del inframundo, 


situado por debajo de sus aguas. Un comediante repre- 
sentando un mono emerge de esas aguas, simbolizadas 
La 
matraca que lleva en la mano izquierda lleva inscrito el 
símbolo ¡k', “viento”, una prueba más de la relación que 
existe entre la música y los sonidos con el viento. 


por caracolas de piedra en el margen de la terraza 


La parte central del cinto, representada frontalmente, reproduce la fusión de los 
tres dioses que, además, son mencionados uno detrás de otro en el texto que aparece 
en la cara posterior de la estela. 

Una vasija preclásica de la ciudad de Tikal, adornada con estuco pintado, repre- 
senta a esos mismos seres sumergidos hasta la cintura en el agua. El dios del viento 
juvenil, con la cinta adornada con flores a la frente y una larga cabellera, se alza en el 
centro de la escena (fotografía 420). Asimismo, estos seres divinos múltiples tuvieron 
una gran influencia en el nombre de los reyes. Los soberanos mayas se ponían nom- 
bres de dioses para remarcar que su poder era semejante al divino. Al hacerlo, tam- 


bién combinaron distintos nombres de divinidades. Este dato es importante para el 


Dos dioses de la montaña 


Dios de las plantas acuáticas 


Dios remero (?) 


Aguas del inframundo 


conocimiento del simbolismo religioso, pues ayuda a identificar y comprender los atri- 


butos manifiestos de ciertas deidades. 


Lugares del nacimiento 


Es sabido que los mayas, como todos los humanos, crearon a los dioses a su imagen y se- 
mejanza, lo que significa que éstos eran la expresión directa y muy arraigada de las relacio- 
nes y valores sociales. Según los mayas, las divinidades nacen como los hombres, y sus vidas 


están marcadas por los mismos plazos y conflictos, amistades e intrigas, alegrías y penas. 


Dios jaguar del inframundo 


Dios remero 


Dios de las plantas acuáticas 


Dios del viento 


Dios del Sol 


Dios de las plantas acuáticas 


prehispánicos como K'awiil. A menudo se le representa en 
forma de cetro con figuras, un simbolo del poder de los 
monarcas. En esta representación de su nacimiento, la di- 


421 K'auiil. Procedencia desconocida; clásico tardío, 
600—900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 14 cm, 

diámetro 13 cm; colección privada (Kerr 3150) 

El nombre de este ser, incluido como dios K en la lista de 
Paul Schellhas, aparece en numerosos escritos de los mayas 


vinidad se escapa de las fauces de una serpiente de visión 
configurada como viga ceremonial en forma de tubo. 


La llamada “tríada de dioses de Palenque” añade además nuevos datos precisos, 
pues en esta ciudad se erigió un templo para cada una de las tres deidades. Los pe- 
queños adoratorios situados en el interior de esos templos, que en las inscripciones se 
mencionan como pib naah (baño de vapor), son la principal característica de unos 
recintos que, tanto en la región maya como en el resto de Mesoamérica, se equiparaban 
a lugares de nacimiento. 

Una pintura sobre una vasija cilíndrica del clásico tardío muestra el nacimiento de 
una divinidad en tiempos muy remotos (fotografía 421). El dios K'awiil es alumbrado 
por una serpiente a través de un bastón ceremonial decorado en los extremos con flo- 
res y jade, y extiende la mano izquierda para alcanzar una flor de piedras preciosas. 
Como dios del rayo nacido del cielo, K'awiil está estrechamente relacionado con la ser- 


piente del cielo, 


Sacrificios para el renacimiento de los dioses 


Los rituales celebrados por los mayas para conjurar a los dioses y a los ancestros 
por medio de sacrificios de sangre representan una especie de nacimiento simbólico. 
Como rayo ardiente y celestial, el dios K'awiil con su largo pie en forma de serpien- 
te personifica el renacimiento de deidades y ancestros (fotografía 423). Según el libro 
Popol Wuj, el centro de los rituales de sacrificios era ocupado por el dios Tojil, el equi- 
valente k’iche’ del dios K’awiil. Los investigadores Nikolai Grube y Werner Nahm 
descubrieron que en las inscripciones existe el jeroglífico del verbo tzak, un término 
que en la lengua colonial yukatek significa “conjurar a las nubes o al viento”. En los 
textos que acompañan a algunas escenas con la “serpiente de visión”, la divinidad in- 
vocada suele ser K'awiil, como si la serpiente representara a su ser. 

Las deidades entran en su mundo celestial como bebés; también en esto son exac- 
tamente igual a los hombres. En el arte maya clásico se suele representar a los dioses 
como niños pequeños en brazos de los soberanos. Los pequeños dioses suelen apare- 


cer asimismo tendidos de espaldas —una forma habitual de representar a los recién 


A 


nacidos en el arte maya- y a veces incluso parece que agiten los brazos y pataleen. Si 
los soberanos se hacían retratar con bebés divinos en los brazos, evidentemente era 
para completar su poder terrenal con un componente religioso y espiritual basado en 
sus singulares lazos con las divinidades. No obstante, el significado de esta relación 
entre los soberanos y un niño dios todavía no se ha podido explicar de forma unívo- 
ca. Aunque pudieran renacer como niños, las deidades clásicas mayas eran seres an- 
tiquísimos, de tiempos inmemoriales. Con este modelo del mundo de los dioses, la 
elite clásica pudo glorificar su historia dinástica a lo largo de los siglos y remontarla 
a los orígenes. 

El sacrificio de sangre, tal y como aparece descrito en forma metafórica en el 
Popol Wuj, tenía el objetivo de alimentar a las divinidades. Los textos de los libros 
sagrados de los mayas equiparan los conceptos de “amamantar” y “abrazar”: ambos 
manifiestan que, en cierto modo, los monarcas aprietan contra su pecho a los dioses 
como si fueran bebés. Los soberanos mayas se tenían por padres cuidadosos de las di- 
vinidades y mediante los actos religiosos de la alta sociedad se les atendía y mantenía 
con vida. El Popol Wuj relata que los ídolos de piedra de Tojil y otras dos deidades 


se transformaban en seres animados y cándidos mediante los sacrificios de sangre. 


“Luego se punzaban las orejas y los brazos ante la divinidad, recogían su sangre y 
la ponían en el vaso, junto a la piedra. Pero en realidad, no eran de piedra, sino qué se 
presentaba cada uno bajo la figura de un muchacho. 

Alegrabánse con la sangre de los sacerdotes y sacrificadores cuando llegaban con 


» 


esta muestra de su trabajo (.. 


En el arte maya clásico, el renacimiento de dioses y ancestros se representaba me- 
diante las llamadas "serpientes de visión", que surgían de las ofrendas de fuego. Otra re- 
presentación habitual en el arte maya es el bastón ceremonial que llevan los reyes, en 


cuyos extremos aparecen seres que han vuelto a nacer, 


El pago de tributos a los dioses 


Así pues, son dos los aspectos que se asocian a los dioses mayas: por un lado, son 
niños protegidos por los soberanos, pero por otro son señores poderosos que exigen 


el pago de tributos en forma de ofrendas rituales. La creencia en un tributo simbólico 


‚ las deidades se refleja asimismo en los tres objetos característicos que con tanta fre- 


cuencia se representan y que se encuentran en los cuencos con ofrendas decorados 
c a se y 

con el símbolo del Sol 4'in (fotografia 422). Los dos elementos exteriores, siempre dis- 
c 


suestos del mismo modo, son una valva de espóndilo y un haz de plumas, ambos muy 


іргесі idos en las cortes reales como tributo a los sefiores. Estos bienes singulares 


acentúan el valor del objeto intermedio, que consiste en una espina de mantarraya, el 


instrumento más importante para celebrar los sacrificios en los que se ofrecía la pro- 


sia sangre a los dioses y los ancestros. La bandeja en cuestión es en realidad un incen- 


sario, en el que se quemaban sangre y otras ofrendas. 
Las ofrendas rituales de sangre y de otros objetos preciosos eran ante todo un acto 


de devoción, pero también tenían un componente político. Los tributos que se satis- 


acían a los dioses de una comunidad se asemejan mucho a los que se pagaban al 
Estado, pues ambos suponen declaraciones de lealtad y dependencia. En el Popol Wuj 
se describe que otros mayas de las tierras altas ya habían explicado que alimentaban 
a Tojil con su sangre y sus corazones a cambio de obtener el fuego. Sólo los kaqchi- 


kel rehusaron la sumisión religiosa y política: 


lo pidieron el fuego los kagchikel porque no quisieron entregarse como venci- 
dos, de la manera como fueron vencidas las demás tribus cuando ofrecieron su pecho y 


su sobaco para que se los abrieran”. 


422 Bandeja de ofrenda. Procedencia desconocida; clásico el signo K'in (dia, Sol) y que aluden a la salida del astro rey 
tardío, 000-900 d.C.; arcilla cocida pintada; diámetro 
vada (Kerr 1270) 


El fondo de esta pieza muestra una serpiente de visión, de 


y al este, Relacionado con la representación del renaci- 


30 ст; colecció 


miento del dios del maíz aparece el glifo para la renova- 
ción que se provoca mediante la ofrenda 
cuyas fauces sale la cabeza de un joven dios del maíz. 


Pertenece а un tipo de bandejas de ofrenda que presentan 


423. K'awiil. Procedencia desconocida; clásico tardío, 
600-900 d.C.; piedra caliza; Cleveland, Cleveland Museum 
of Art (Kerr 2879) 

Este fragmento de un relieve muestra a K'awiil represen- 
tado de forma extraordinariamente viva. No aparece 


como suele ser habitual en su encarnación de cetro, sino 


como pequeño ser, sentado sobre la mano de una dama y 


mirándola con la cabeza vuelta hacia arriba. Los rasgos 
característicos del dios son un rostro con una nariz larga, 
la antorcha humeante en la frente y el pic en forma de 
serpiente. Un cetro con su retrato se cuenta entre las in- 


signias de la monarquía. 


En el arte clásico se encuentran a menudo representaciones de divinidades alejadas 
de los hombres, ocupando el trono en templos semejantes a palacios, aunque en el en- 
torno cotidiano se manifestaban de otro modo. Los dioses eran venerados como una es- 
pecie de ancestros lejanos, a los que se podía requerir mediante ritos especiales de invo- 
cación y súplica. Los textos de las inscripciones designan a los adoratorios como waybil 
(dormitorio), por lo que se supone que no sólo eran los habitáculos de dioses y ancestros, 
sino también sitios donde se les podía despertar y conjurar (fotografías 425 y 426). Según 
el Popol Wuj, los dioses tribales Tojil, Awilix y Jakawitz podían hablar, pero con los pri- 


meros rayos del sol se transfiguraban en piedras inertes. 


La glorificación de los ancestros 


Las fronteras entre los dioses de la época clásica y los miembros difuntos de la no- 


bleza son inciertas. A los antepasados célebres se les convertía en deidades y como a ta- 


les se les veneraba. El tema de las divinidades o de las personificaciones de antepasados 


nobles que flotaban en los cielos por encima de personajes históricos era de uso 
corriente en el periodo clásico y apareció por primera vez en los monumentos mayas 
en el preclásico tardío. En la estela 4 de Tikal, del periodo preclásico, K’awiil apa n 
en el cielo como ancestro. Los antepasados solían llevar una antorcha o hacha hu- 
meante en la frente, atributos que en el arte maya corresponden a aquella divinidad. 
Otro monumento preclásico de Tikal, la estela 31, glorifica al rey Yax Nuun Ayiin 
como dios del Sol y, aunque el nombre del soberano aparece en su tocado, el retrato se 
asemeja claramente al del dios que aparecía en la estela 2 de Abaj Takalik, erigida 
hacia el siglo 1 a.C., durante el periodo preclásico tardío. K'inich Yax K'uk' Mo’, el 
funda-dor de la dinastía de Copán, aparece representado como dios del Sol pájaro en 
el edificio clásico designado como templo Rosalila. En el templo 16, construido enci- 
ma del anterior, se encuentra una escultura significativa que también reproduce al 
fundador como dios del Sol, esta vez ejecutando una danza de la guerra en un “escu- 
do de disco solar” (fotografía 424). 

Otros ancestros eran glorificados como el dios del maíz, que muere simbólicamen- 


te con la siembra y vuelve a nacer al brotar las nuevas plantas. 


424 Yax K'uk' Mo' en la danza de la guerra con escudo 
del Sol. Copán, Honduras, edificio 10L-16; clásico tardío, 
después de 763 d.C.; piedra toba verde; ruinas de Copán 
Museo de Escultura 

El centro de Copán está formado por el templo 16, el 
adoratorio de los ancestros de los soberanos de la ciudad. 
El edificio presenta una serie de construcciones anterio 
res y se eleva, como el primer santuario, sobre la tumba 
del fundador de la dinastía K'inich Yax K'uk' Mo". Uno 
de los altares de la escalera del templo 16 lo muestra 
como dios del Sol, bailando la danza de la guerra en el 
disco solar, Al igual que el astro rey cuando sale, él sube 
desde el inframundo. La estatua de Yax K'uk' Мо’ se 
halla en un nicho orlado de manera que representa una 
mezcla de disco solar y escudo rectangular. El tocado y 
los rasgos del rostro de la escultura presentan elementos 
del quetzal y del papagayo ara, así como del dios del Sol 
у, por tanto, simbolizan el nombre de K'inich Yax K'uk 
Mo’ (papagayo ara-quetzal verde con el rostro del Sol). 


425/426 Pequeños adoratorios en forma de casa. Copán, 
Honduras, edificio 10L-29; clásico tardío, después de 763 d.C.; 
piedra toba verde; ruinas de Copán, Museo de Escultura 

Al sur de la acrópolis de Copán se encuentra la residen 
cia de los familiares del rey 16 de Copán, Yax Pasaj. El 
edificio 10L-29, situado en el margen noroeste del com 
plejo, era el adoratorio de los ancestros de diversos 
miembros de la familia real, Junto a él se descubrió la 
copia en piedra de unas casas sencillas, techadas con paja. 
Las inscripciones de las paredes indican que son adora- 
torios (waybil) para la esencia divina de una determina- 
da persona, y en la entrada de una de estas maquetas 
aparece sentada la personificación del glifo para K'uh 
(materia divina). En los tejados aparece el jeroglífico del 
hálito del alma. Además de los datos sobre el propietario 
y el tipo de adoratorio, presenta otra inscripción en el te- 
jado que no se puede leer por completo debido a su mal 
estado. Probablemente se trata de una dedicatoria. Se 
sabe de la existencia de inscripciones similares en los más 
diversos monumentos de piedra de Copán. Aparte de la 
fecha de consagración, se solía mencionar el tipo de ob- 
jeto consagrado y a su propietario o mandante. 


Una cerámica preclásica de Tikal representa en relieve al rey Gran Garra de Jaguar 
en la forma de esa divinidad. En el texto incorporado se le imponen titulos que lo vin- 
culan al dios del maiz como creador. Un incensario figurativo preclasico, que se utiliza- 
ba para invocar a dioses y ancestros, muestra también al soberano como dios del maíz. 
Los reyes K'inich Janaab Pakal de Palenque y Yax Pasaj de Copán, ambos de la época 
del clásico tardío, también son representados como dios del maíz y, además, con la an- 
torcha humeante de K'awiil en la frente. 

Las divinidades y los ancestros que están en el cielo o que surgen de las fauces de 
à serpiente del cielo suelen estar acompañados por remolinos que simbolizan nubes 
о humo, dos imágenes fuertemente arraigadas en la cosmovisión y en los rituales de 
Mesoamérica. Si bien esas criaturas llevan claramente cl signo de las nubes, los remo- 
inos también aluden a los sacrificios de fuego. Los rituales con este tipo de ofrendas 
desempeñaban un papel importante en las ceremonias de los mayas prehispánicos, 


motivo por el cual se les concedió un lugar destacado en las inscripciones de los tem- 


los y en la iconografía. El humo que ascendía de las ofrendas constituía el alimento 
) 8 


y a la vez la esencia de un ser sobrenatural. Los mayas tzotzil de Chiapas crefan que 


as nubes cargadas de lluvia contenían el incienso dulce cA'ulel, la sustancia del espiri- 


tu del universo animado. El concepto tzotzil cA'ulel está emparentado con la palabra 


maya clásica &'u/ (dios) y designa el alma interior que anida sobre todo en el corazón y 


en la sangre de los hombres. 


Creencias sobre la divinidad y el alma 


Los debates más recientes sobre las creencias de los mayas prehispánicos respecto 
a la divinidad y al alma suelen concentrarse en la importancia y santidad de la sangre. 
No obstante, como sustancia etérea que reside principalmente en el corazón, el ch'ulel 
es más que simple sangre. Su aspecto inmaterial es descrito así por los tzotzil de 
Chenalho: “Es como aire, es la imagen del cuerpo (...) es la esencia inaprensible del in- 
dividuo (...)". Esta sustancia es comparable al alma interior o барта de los mayas mam 
de Chimaltenango. El lugar del danma de los mam (palabra derivada del vocablo es- 
pañol “ánima”) es también el corazón. 

El hálito está considerado como la auténtica sustancia del alma, que resucita tras la 
muerte de una persona. En lugar de consumir alimentos materiales, los espíritus ingie- 
ren el hálito o el aroma de comestibles, flores, incienso o sangre. Tanto en los informes 


redactados en la época de la invasión española como en las representaciones del periodo 


prehispánico se puede observar que en los sacrificios, además de copal, la resina o 
"sangre" del árbol del mismo nombre, se solía quemar papel impregnado de sangre. 
En la actualidad, los sacerdotes mayas queman resina de copal junto a otras sustancias 
aromáticas y valiosas (flores secas, alcohol, tabaco y sangre de animales sacrificados). 
Para los mayas prehispánicos no era la sangre lo que unía el mundo de los seres vivos 


con el sobrenatural, sino esa otra sustancia, el "hálito" del alma. 


El hálito del alma 


El concepto de "hálito del alma" estaba, y todavía lo está, ampliamente extendido 
en Mesoamérica. Por un lado, se lo vinculaba a olores como, por ejemplo, las pene- 
trantes fragancias de las flores y el copal; pero por otro lado, también a sonidos, espe- 
cialmente a la música (ambos son elementos efímeros, a los que se lleva el viento o el 
aire). Desde el arte olmeca del preclásico medio hasta los códices del posclásico tardío, 
el hálito del alma se simboliza mediante una flor o un jade que se coloca en la nariz o 
flota ante el rostro. Sobre la captura ritual de esa alma a la muerte de un monarca de 


los mayas pokomam se dice: 


(...) ya tenían preparada la piedra preciosa, que colocaron en su boca, cuando pare- 
cía expirar; creían capturar así su espíritu y mientras expiraba, la friccionaban con cui- 
P 


dado sobre su rostro. La piedra recogió el aliento, el alma o el espíritu (...). 


En el arte maya preclásico, el motivo del hálito suele aparecer acompañado por el 
rostro de una serpiente hecho con ornamentos semicirculares. Esta “serpiente del há- 


lito” no es otra cosa que una figura del dragón con barba, una vía de comunicación 


427 Quetzalcoatl como serpiente con barbas. Сасахц 
Tlaxcala, México, edificio A; hacia 750 d.C. 

A unos 25 km al sudoeste de la ciudad de Tlaxcala (esta. 
do federal de Tlaxcala, México) se encuentran las ruinas 
de Cacaxtlá. En unas excavaciones realizadas hacia 1974 
los arqueólogos descubrieron pinturas murales de 


formato, con iconografía y simbolismo típicos de Mii 
central, pero trabajadas en estilo maya. La pintura de |; 
entrada al edificio A muestra a un personaje mascul 


lujosamente vestido y con el cuerpo pintado de negro 
montado sobre una serpiente emplumada. Ésta última « 
el dios del viento Quetzalcoatl, encarnado en una serpien 
te emplumada verde y con barba. La identidad del perso 
naje masculino, por el contrario, no se puede deducir 

partir del contexto. 
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celestial que conduce a los dioses y a los ancestros. En el arte del clasico tardio, el dra- 
gon con barba aparece a menudo en forma de serpiente que expulsa llamas arremoli- 
nadas por sus fauces abiertas. En Cacaxtlá, un yacimiento situado en México central y 
célebre por sus pinturas murales al estilo maya, se encuentra una representación de 
Quetzalcoatl como dios del viento en forma de serpiente emplumada y con barba, que 
exhala llamas (fotografía 427). Los remolinos de fuego, nubes y humo que rodcan a los 
seres celestiales son mecidos por cl viento, Este elemento es precisamente el que acerca 
el fuego al cielo y estimula los sacrificios de fuego. De las fauces del dragón con barba 
celestial surgen habitualmente cl signo if’ (viento), que tiene forma de "T", y moti- 
vos vegetales. En un caso concreto, la serpiente exhala la cabeza del dios del viento, 
que supone una personificación del hálito del alma. En cl arte maya existen innume- 
rables figuras que huyen de las fauces de serpientes y de otros reptiles: representan 


entes divinos que son resucitados a través del hálito y los conjuros. 


Ofrendas de incienso como hálito del alma 


El hálito o el viento no son tan sólo alimento de dioses y ancestros, sino que tam- 
bién representan su esencia y presencia espirituales, igual que la fragancia de las flo- 
res y el incienso. Esta creencia se manifiesta en los incensarios figurativos compuestos 
por dos partes de los mayas (fotografía 410) y otros pueblos mesoamericanos. Algunos 
ejemplos clásicos de Kaminaljuyú, Tikal y otros estados mayas son retratos de dioses 
y soberanos, cuyas bocas se constituyen en orificios de salida. 

En el incensario mencionado anteriormente, el rey Gran Garra de Jaguar aparece 
sentado sobre una flor abierta, realmente una guirnalda, semejante a la que se obser- 


va en el extremo de muchas varas de ceremonia, 


ara los mayas prehispánicos, las bolas de сора! solían simboli- 
| corazón, la cuna del alma. En el Popol Wuj, la doncella Xkik' 

ola de copal como si se tratara de su corazón y de este 

ñar a los dioses de la muerte gunas pelotas d 
| halladas en pilas sagradas de Chichén Itzá están adornadas 
on bolitas y parecen corazones con vasos sanguíneos separados. 
ido se quemaba un “corazón” de copal en un incensario de dos 
surgía el hálito del alma del ser representado en la pieza y 

onces resucitaba. 
En la estela 40 de Piedras Negras se reproduce la rep 

s impresionante de una invocación del hálito mediante incienso. 
La estela muestra al soberano 4 de esa ciudad echando incienso en 
la tumba de su madre, que se asemeja a una cueva. Una cuerda do- 
blada se extiende entre la sepultura y el cielo, donde acaba en una 

beza estilizada de serpiente. La soga está adornada con nudos tr: 
s y plumas, elementos que aparecen en la iconografía maya junto 
nstrumentos para realizar sacrificios de sangre. Estos artefactos 
sentar rostros y así parecían animados, En la estela 40 se 
enta cómo la esencia del alma de la madre del soberano 4 se 
va desde la tumba hasta el cielo mediante una ofrenda de fuego. 

erda doblada en ángulo recto recuerda al famoso pasaje de la 
túnel que conduce a la cámara mortuoria del templo de las 
Inscripciones de Palenque, en la que está enterrado K'inich Janaab 


il (véase Eberl, pág. 314). 


El dios del viento como personificación 
del hálito del alma 


El dios del viento, designado por los científicos como dios H, 
personifica el hálito del alma y, además, en la época se le 
tenía por el dios del número tres y protector del mes mak (fotogra- 
fía 429). Tanto las representaciones clásicas como las posclásicas lo 
nuestran en la figura de un joven hermoso con una cinta ceñida a 

a y un dibujo de flores en relieve sobre la frente. En la 
igenes de la época clásica, esta divinidad lleva el signo, clara- 
mente reconocible, de 7’ (viento) en la zona de las mejillas o de los 
adornos de las orejas. 
or regla general, los jeroglíficos clásicos con retratos del dios del 
© presentan marcas en las mejillas que por lo general ú 
mente se encuentran en las representaciones de mujeres. 

En este contexto, probablemente aludían a la belleza especial del 

lios. La flor que caía sobre la frente era el punto de partida general 


le algunos pares de líneas curvas, que en el arte maya suponen la 


La mayor parte de estos incensarios muestran 
el rostro del dios del fuego con los rasgos de 
noche € infierno dios del Sol. Atizar y 
ipagar el fu actos que acompañan a cier 
tas divinidades (entre ellas, la deidad citada), 
1 quema de incienso era esencial en la ma- — era una parte importante de las ceremoni 
los rituales, En las excavaciones rea- que se mencionan en los textos jeroglíficos. 
en Palanque se descubrieron numero- — Este hecho se podría explicar en base a que la 
censarios en la zona de los templos del creación del fuego supone un tema central en 
1 Cruz, Estos cilindros de arcilla ѕе los primeros mitos arcaicos 
ban en las terrazas y en las platafor 
ncima se colocaban las bandejas en las 


depositaba incienso y otras ofrendas. 


convención visual para representar la fragancia y cl aroma. No obstante, al dios del 
viento no se le relaciona únicamente con flores de dulce fragancia, sino también con 
sonidos musicales. Así, en la tabla del palacio de Palenque se puede ver a esta deidad 
como protector del mes mak, cantando y sosteniendo unas matracas, En la represen- 
tación ya mencionada de Tikal, que muestra a tres dioses sumergidos en cl agua hasta 
la cintura, el dios del viento también parece estar cantando. Vuelve la cabeza hacia el 
dios del Sol, que sujeta en lo alto una vasija de agua. Con toda certeza, esta escena re- 
presenta el fenómeno natural de la evaporación de la humedad traída por las lluvias 
por la acción del sol y del viento. 

En la época clásica, el dios del viento no quedaba limitado en modo alguno a con- 
textos numéricos y del calendario, sino que aparecía en múltiples escenas mitológicas. 
En Tikal se le menciona en las inscripciones de las estelas preclásicas 31 y 40, así como 
en dos textos preclásicos de la tumba 116, practicados en huesos. Uno de los textos jero- 
glíficos se refiere a dos episodios del calendario que describen su quema y su muerte. 

El dios del viento era la deidad del número tres. En algunas lenguas mayas, la pa- 
labra para designar ese número suena muy parecida a la utilizada para aliento, fragan- 
cia y espíritu. Una forma de expresar “muerte”, muy extendida en las inscripciones clá- 
sicas, describe la disolución de dos elementos: sak nik (flor blanca) e ik’ (viento). La “flor 
blanca”, como el hálito, también se refiere al alma, pues en el arte maya existen repre- 
sentaciones de cráneos de muertos que tanto exhalan el signo ik’ como flores. (compá- 


rese la “conciencia de la flor blanca” en el artículo de Eberl, pág. 311 y ss.). 


El dios del cielo Itzamnaaj 


El anciano dios conocido como Itzamnaaj es una de las “divinidades superiores” 
del panteón maya. En las pinturas sobre vasijas clásicas suele aparecer en un trono ce- 
lestial y reina sobre las demás deidades (fotografía 430). En algunos documentos de 
la época colonial de Yucatán se le describe como señor supremo del cielo. Itzamnaaj 
y el dios del viento son criaturas afines y en los manuscritos posclásicos a veces inclu- 
so se confunden sus nombres. Dios anciano y sabio, a Itzamnaaj se le representa con 
nariz aguileña y unos grandes ojos cuadrados, como los que posce el dios del Sol. El 
adorno de su tocado parece componerse de una alhaja de valva de molusco, que 
sobresale en lo alto de su cabeza, y de una cinta con un llamativo espejo en forma 


de flor que se apoya en su frente. La banda adornada con perlas, de la que pende el 


Signo de /k’ (viento) 


A 
motivo floral, se señalaba como itz, una palabra maya que significa tanto “néctar” 
como "rocío". En un texto perteneciente a la época colonial se dice que Itzamnaaj era 
el rocío de las nubes y el cielo. Los mayas lo recolectaban de las hojas y utilizaban el 
agua sagrada en múltiples actos rituales. Diversas representaciones del periodo pos- 
clásico retratan a Itzamnaaj como sacerdote, distribuyendo el rocío con la ayuda del 
ruido que produce una serpiente de cascabel. 

A Itzamnaaj se le asociaba asimismo con el árbol del mundo, el eje central que 
unía el cielo, la tierra y el inframundo. De hecho, algunas escenas lo representan en 


metamorfosis con Миди” Кадіх, cl enorme pájaro que aparece en el Popol Wuj 


430 Irzamnauj y los héroes gemelos. Lugar del hallazgo 
desconocido; clásico tardío, 600-900 d. 
pintada; altura 20 cm, diámetro 17 cm; colección 

privada (Kerr 1183) 

Encarnado como hombre, ltzamnaaj celebra una au- 


; arcilla cocida 


diencia en el cielo, simbolizado por un trono de cuerda 
celeste, Frente a él están sentados los héroes gemelos 
Junajpu y Xb'alanke, conocidos a partir del Popol Wuj, 


Be 


pero que en este caso aparecen en su versión clásica 
Delante de Itzamnaaj aparece un cesto, en el que sc cn- 
cuentra un hatillo abierto, de modo que se puede ver su 
contenido: una cabeza adornada con flores y orejeras, 
que probablemente sca el cránco de Jun Junajpu, cl 
padre de los gemelos. El glifo if’ (hálito, viento, vida) 
adorna el cesto y señala que Itzamnaaj resucita con sus 
poderes mágicos a los muertos. 


429 Dios del viento 
En 


do 


fo que introduce la fecha de la serie inicial, fija- 


n una tabla en relieve de la región de Bonampak, 
¢ el dios del viento como protector del mes mac. 


Sin embargo, su retrato también se utiliza como varian 


el número tres. Esta divinidad, conocida a partir 
manuscritos mayas y designada como dios H por 
llhas, se representa en forma de hombre joven con 


una cinta de Mores en la frente y un adorno en la oreja, 
idéntico al glifo para el día i&’ (viento, hálito). 


431 Irzamnaaj en sus encarnaciones de hombre y pájaro. 


з desenrollada fotográficamente de una vasija; lugar 


o desconocido; clásico temprano, 200-600 d.C., 


ocida pintada; altura 17 ст, diámetro 19,5 cm; 


ión privada (Kerr 3863) 

La representación de esta vasija muestra al dios Itzamnaaj 
en dos fisonomías. Por un lado, aparece en figura huma- 
na, con el rostro de un hombre anciano, con un enorme 
ojo cuadrado y nariz aguileña. Luce además una diadema 
que cuelga una flor de pistilos largos. Por otro lado, 


presenta como un ser parecido a un pájaro, con plumas 
en las alas que resultan ser cabezas de serpiente estiliza- 
das, En esta forma de encarnación, Itzamnaaj también se 


lorna la cabeza con la diadema. 


(fotografía 431). En una representación precisa de este episodio, diversos animales del 


bosque, como venados, jaguares, ardillas y armadillos, alcanzan a los hermanos ge- 
melos vencedores algunas vasijas con alimentos y bebidas, como si pagaran tributos a 
unos señores de la guerra triunfadores. En otra escena, Itzamnaaj representado en 
forma de pájaro y un venado miran a una figura adornada con pieles de jaguar, la re- 
presentación clásica maya del gemelo Xb'alanke del Popol Wuj. En la época clásica, 
éste era seguramente el dios de la caza. El disparo que abatió al monstruo pájaro ha- 
bría de interpretarse como victoria de Xb’alanke sobre el mundo animal (fotografía 
132). De la misma manera en que Junajpu o "uno ajaw”, cl hermano gemelo de 
Xb'alanke, reina sobre los hombres como personificación de la institución de la reale- 
za (ajaw), Xb'alanke es el señor del bosque. Teniendo en cuenta la victoria de los hé- 
roes gemelos sobre el pájaro, podría parecer extraña la estrecha relación entre 
Itzamnaaj y esta criatura. En cualquier caso, como moradores celestiales del eje del 


mundo, tanto uno como otro tienen competencias en el acceso al mundo de los dioses 


y en la invocación a los antepasados. 


432 El monstruo pájaro abatido. Lugar del hallazgo 
desconocido; clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida 
pintada; altura 11,4 ст, diámetro 12,5 cm; Boston, 
Museum of Fine Arts (Kerr 1226) 

Esta escena figura un episodio narrado en el Popol Wag: 


uno de los héroes gemelos, el tirador de cerbatanas 
Junajpu, acaba de disparar al pájaro Wuqub Kagix, que 
se ha posado en la copa de un árbol. En la pintura de 
vasos clásicos, como éste, Junajpu recibe el nombre de Jun 
jaw y dispara contra el dios Itzamnaaj, encarnado en 
pájaro. En este motivo se aprecia la antigüedad de unos 


mitos que apenas han cambiado a lo largo de los siglos. 


El dios del Sol K'inich Ajaw 


Junto a Itzamnaaj, el dios del Sol K'inich Ajaw era una de las deidades más 
importantes (fotografía 433). Tal y como su nombre indica, constituía una figura 
poderosa y majestuosa, y se le relacionaba con el poder de la nobleza y con la insti- 
tución de la monarquía. Asimismo, el dios del Sol era también un ser de la guerra y 
de los sacrificios. Diego de Landa menciona que los mayas de Yucatán ejecutaban 
danzas guerreras y sacrificios de sangre para K'inich Ajaw en una de las ceremonias 
de Año Nuevo. 

Un episodio semejante es el que se representa en la cámara 3 del edificio 1 de 
Bonampak, donde unos danzantes ejecutan una danza del sacrificio de sangre blan- 
diendo hachuelas, justo debajo del retrato del dios del Sol. Esta misma danza aparece 
representada también en la escultura ya mencionada de K'inich Yax K'uk Mo’, en el 
templo 16 de Copán. Este monumento retrata al fundador de la dinastía de Copán 


como dios del Sol, encabezando una danza bélica y de sacrificio de sangre delante de 


una especie de gran espejo, que representaría a esa divinidad. Los cráneos que hay en 
las esquinas de ese espejo han sido identificados por Werner Nahm y Nikolai Grube, 
dos estudiosos de los jeroglíficos, como de miriópodos. Además, Grube determinó 
que los mayas de Yucatán tenían la creencia de que los rayos del astro rey podían 
transformarse en miriópodos. Por este motivo, estos insectos esqueléticos también 
aparecen representados junto al dios del Sol, porque son seres de la muerte y la oscu- 
ridad y, como tales, acompañan al Sol del amanecer cuando inicia su ascenso desde el 


inframundo. 


El dios de la muerte Kimi 


Una de las figuras divinas más importantes de las que habitan el inframundo es 
el dios de la muerte (fotografía 434), que en algunas fuentes documentales del pos- 
clásico tardio y de la época inmediatamente posterior recibe cl nombre de “Kimi”. 
Todavía no se sabe si en el periodo clásico también se le llamaba así. En las repre- 
sentaciones clásicas aparece tanto en forma diminuta y grotesca como atroz, y a 
veces ejecuta con su gran barriga una danza salvaje, radicalmente opuesta a las mag- 
níficas danzas de la alta sociedad. Parece ser que los mayas veían al dios de la muer- 
te como a un ser repugnante y no demasiado ingenioso, al que se podía engañar fá- 
cilmente con actos rituales y tretas inteligentes. Así, los héroes gemelos del Popol 
Wuj consiguieron burlar con numerosas artimañas a esas divinidades simplonas y, 


finalmente, las vencieron. 


El sacrificio K'ex 


Una de estas acciones rituales es el sacrificio k’ex, descrito en el Popol Wuj y to- 
davía practicado por los mayas. En la obra, la doncella Xkik’ embarazada sustituye 
su corazón por una bola de resina de copal y de este modo puede huir y alumbrar a 
los gemelos en la superficie de la Tierra. Los mayas contemporáneos suelen obse- 
quiar a los dioses y demonios de la muerte y la enfermedad con gallinas y otras 


ofrendas a cambio de la salud de los enfermos. Algunas escenas representadas en el 


433 El dios del Sol K'inich Ajaw. Copán, Honduras, 
edificio 8N-66; clásico tardio, 600-900 d.C.; piedra toba 
verde; ruinas de Copán, Museo de Escultura 

El trono en forma de banco situado en el recinto central 
del edificio 8N-66 está decorado en relieve, En él apare- 
cen representados cuatro dioses, a los que corresponden 
los cuadrantes del cielo 1244, simbolizados cn este caso 
mediante máscaras. Este fragmento muestra al dios del 
Sol K'inich Ajaw asomando por el disco solar. Como 
dios saliente, se le asocia con el este. Esta iconografía 
define el lugar como copia del cosmos, en cuyo centro se 
halla cl trono de los reyes. 


434 El dios de la muerte. Procedencia desconocida; 

clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; 

altura 18,3 ст, diámetro 18 cm; colección privada 

(Kerr 7287) 

El dios de la muerte, señalado como dios A por Paul 
Schellhas, es una de las divinidades más importantes del 
panteón maya. En el arte aparece con numerosos atribu- 
tos, aunque siempre en la figura de un cadáver humano, 
completa o parcialmente esquelético. En esta imagen apa- 
rece en las aguas del mundo subterránco, en las que cre- 
cen lirios acuáticos. Con ambas manos sostiene en alto un 
objeto, probablemente un hatillo con huesos, 


arte maya clásico dan a entender que en las ceremonias &'ex se sacrificaban niños 
para los miembros de la alta sociedad. Algunos hallazgos de huesos de nifios en cue- 
vas parecen certificar esa práctica, que quizá se remita incluso a creencias olmecas 
preclasicas. Las figuras de jade y arcilla de los olmecas representaban sacrificios de 
nifios con los rasgos faciales de jaguares. Muchos de los objetos de jade de este pue- 
blo que presentan la forma de "bebés jaguar" son supuestamente una indemnización 
valiosa por los nifios que no se estaba dispuesto a sacrificar. Numerosas escenas de 
sacrificios en las cerámicas al estilo códice, que muestran un bebé jaguar desapare- 
ciendo en las fauces abiertas del inframundo, parecen referirse asimismo a un sacri- 
ficio K'ex (fotografía 435). Curiosamente, no se acostumbraba a incinerar a las vícti- 
mas, sino que se las enterraba. 

A] contrario que el dios del viento, con su hálito dulcemente aromatizado, cl 
dios de la muerte es un ser que propaga fetidez y putrefacción. Por este motivo, uno 
de los nombres que le dan los mayas yukatek es Risin, una palabra que literalmente 
se traduciría por “el pedorrero”. 

Las ofrendas y los manjares para los seres way mencionados anteriormente tam- 
bién son objetos de la muerte y de la descomposición. En muchas escenas se puede 
ver a estos seres sosteniendo bandejas con manzanas podridas, huesos, manos 
y cabezas cortadas. Los way de la época clásica, del mismo modo que los de los 
mayas contemporáneos, se asociaban seguramente a la hechicería, los rituales de cu- 
ración y las enfermedades. Al igual que el dios de la muerte, se trataba de criaturas 
de la oscuridad, la noche y el inframundo letal. Un estudio sobre el glifo way deter- 


mina que para significar “muerte” no sólo se aplica un símbolo en forma de nuestro 


signo “%”, sino que éste también puede sustituir al signo way. Asimismo, muestra 
que en el texto jeroglífico del templo 14 de Palenque aparece un ser huesudo desig- 
nado como el way del dios K'awiil. Él es el sak baak naah chapaat (ciempiés blanco 
de la casa de los huesos), una criatura de la oscuridad y el averno. Su boca forma una 
parte del jeroglífico que designa el último mes del año, wayeb, que sólo tiene cinco 
días y en el que muere el año viejo. En el arte maya, el portal del inframundo suele 
aparecer simbolizado por la boca de ese insecto. Al contrario que el dragón con 
barba, este way de K’awiil no ayuda al renacimiento celestial, sino a la caída en el in- 


framundo que conlleva la muerte. 


5 Sacrificio del bebé jaguar. Lugar del hallazgo desco- 
nocido; clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida pintada; 
altura 16,3 cm, diámetro 10 cm; Nueva York, Metropolitan 
Museum of Art (Kerr 521) 

La pintura de vasijas demuestra la gran riqueza mitoló- 
gica de los mayas prehispánicos. Un episodio popular es cl 


sacrificio del bebé jaguar, Blandiendo una hachuela, el 
dios de la lluvia Chaak lanza a ese ser mixto, mitad hom- 
bre y mitad animal, a las fauces del inframundo, donde ya 
esperan el botín el dios de la muerte, extendiendo sus 
manos con codicia, y un animal que parece un perro. Una 
luciérnaga alumbra la oscuridad con una antorcha. 


ENANOS DE LA CORTE: ACOMPANANTES DE LOS SENORES 
Y MENSAJEROS DEL INFRAMUNDO 


Son numerosas las vasijas de barro policromo, descu- 
biertas básicamente en enterramientos de la época clási- 
ca, que representan la vida cotidiana en la corte de los 
príncipes mayas. Estos objetos cerámicos contienen tex- 
tos jeroglíficos, de donde se deduce que su producción es- 
taba destinada casi en exclusiva a la capa política y social 
dominante, porque sólo la elite, pero no la masa del pue- 
blo maya, sabía leer esta escritura. 

Con la ayuda de estas representaciones puede cl ob- 
servador actual hacerse una idea de la vida diaria en la 
corte. Entre el personal que se cuidaba del bienestar ma- 
terial y espiritual de la familia reinante y de sus invitados 
figuraban también "curiosidades humanas", como los 
enanos de la corte (fotografía 438) y jorobados que, al 
igual que en los palacios de los príncipes europeos, diver- 
tían a los nobles con sus danzas cómicas y su burlesco 
comportamiento. Entre sus funciones figuraban también 
las tareas culinarias: servían los manjares exquisitos y 
comprobaban la calidad de las bebidas. 


Una cerámica policroma de origen desconocido re- 


produce una escena en la residencia señorial de Siyaj 


Christian Prager 


K'awiil (fotografía 437). En su función de k’uhul ajaw o 
“señor divino” de Motul de San José, el personaje repre- 
sentado recibe obsequios. La tez oscura, la majestuosa 
actitud sedente, el elegante ropaje y el suntuoso tocado le 
distinguen claramente de las restantes personas. En la 
mitad derecha de la imagen aparece sentado a los pies 
del trono y, con un abanico, un corpulento oficial de la 
corte, a quien se le ha confiado la custodia de los libros 
de jeroglíficos desplegables situados ante él. El señor 
contempla su perfil en un espejo que le presenta un 
enano de la corte arrodillado. Hay un segundo enano 
que tal vez comprucba la calidad de las bebidas de las ca- 
labazas y tinajas. Al jorobado que aparece junto a los 
enanos se le puede identificar, a causa de su peinado 
característico, como funcionario de la corte. Las repre- 
sentaciones de los vasos y los textos jeroglíficos indican 
que los enanos tenían también encomendadas tareas 
administrativas. Recibían los regalos de los invitados, 
el ajuar en las celebraciones de matrimonios (fotogra- 
fía 439) y los tributos, y controlaban la calidad de los 


productos. Entre éstos últimos figuraban abanicos, haces 


486 Reverso de un espejo represen- 
tando a un enano danzante. Proce- 
dencia desconocida; clásico tardio, 
600-900 d.C.; pizarra; diámetro 

9 ст; Colonia, Rautenstrauch-Joest- 
Museum 


El reverso esculpido de este espejo 
de pizarra muestra a un enano ves- 
tido de plumas ejecutando una dan- 
za ceremonial. Los cronistas españo- 
les narran que hombres de pequeña 
estatura o jorobados actuaban con 
frecuencia como actores para diver- 
sión de la corte y que, en estas oca- 
siones, vestían un ropaje que imitaba 
el batir de las alas y el movimiento 
de las aves, y más en concreto el de 
las garzas. 


487 Enanos en la corte. Imagen de- 
senrollada de una vasija de cerámica. 
policroma (detalle, véase fig. 277); 
Procedencia desconocida; clásico tar- 
dio, 600-900 d.C.; colección privada 
Los enanos desempeñaban múlti- 
ples funciones. Aquí, uno de ellos 
presenta, arrodillado, el espejo ante 
un rey, mientras que otro comprue- 
ba la calidad de los alimentos de las 
calabazas y las tinajas. 


de plumas, platos y bandejas de tres pies, calabazas con 


cacao o frijoles, espejos y otros objetos valiosos. En su 
condición de servidores del soberano, portaban a me- 
nudo un cetro con la imagen de K’awiil, una de las 
divinidades más importantes para el ejercicio de la rea- 
leza en la época clásica. 

La misión de estos hombres de escasa estatura no se 
limitaba, por supuesto, a proporcionar diversión a la no- 
bleza cortesana, sino que colaboraban también en la 
construcción de monumentos pétreos. Del jeroglífico de 
la firma de una estela esculpida de origen desconocido se 
deduce que el artista era uno de estos hombres de redu- 
cida talla. 

Los conquistadores españoles dieron testimonio de 
que también en las cortes de los aztecas había enanos, jo- 
robados, deformes y albinos, que se cuidaban del mante- 
nimiento y del bienestar corporal del soberano y actua- 
ban como portadores de espejos (fotografía 436). Estos 
hombres de escasa estatura hacían asimismo de servido- 
res y de fuente de entretenimiento entre los soberanos 
incas de Sudamérica. 

Los reyes divinos de los mayas representaban el cen- 
tro del cosmos y podían incluso personificar a determi- 
nadas divinidades y entrar en contacto con ellas a través 
de acciones rituales (véase Grube/Martin, pág. 153). Co- 
mo las proporciones de su cuerpo se alejaban de las habi- 
tuales se consideraba que los enanos, jorobados y otros in- 
dividuos contrahechos eran seres sobrenaturales bajo 


apariencia humana, Y dado que se les tenía —al igual que 


| 


a los reyes— por mensajeros y vínculo de conexión con el 
universo trascendente de los dioses, los soberanos los ele- 


gían con frecuencia como acompañantes. Tal vez los 


mayas partieran aquí de la idea de que la presencia de un 
ser sobrenatural entre ellos hacía posible que los dioses 
participaran en la vida humana. Así se explicarían las nu- 
merosas escenas de vasijas cerámicas y monumentos pé- 
treos que muestran a los enanos de la corte asistiendo a 
ceremonias tanto rituales como profanas. Para subrayar 
su absoluto poder social y su significación religiosa, los 
soberanos se hacían representar acompañados de grupos 
de personas de rango inferior, como vasallos, oficiales de 
la corte o prisioneros, pero también de dioses y de otros 
seres sobrenaturales, entre ellos, precisamente, los ena- 
nos de la corte. 

Se atribuía asimismo a los enanos una conexión con 
el inframundo, imaginado a modo de contrarréplica del 


universo humano. Según la concepción maya, se trataba 


del mundo del más allá. En él habría que buscar el espa- 


cio vital y la esfera de acción de los seres divinos y de los 


restantes fenómenos sobrenaturales. Los mayas suponían 
que la entrada y la frontera de este mundo se hallaba en 
las hondas quebradas de los bosques, en las sombrías ca- 
vernas y en las profundas grietas de la Tierra. También 
se consideraban puerta de acceso al inframundo las cen- 
telleantes superficies de las aguas cubiertas de verdes 
nenúfares o los oscuros cenotes. Este espacio a caballo 
entre el mundo perceptible y el sobrenatural estaba 
poblado por ranas, serpientes acuáticas y escorpiones, 
pero también por seres antropomorfos, como gnomos, 


espíritus de los bosques y hombrecillos. Por esta razón 
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438 Figura de arcilla representando а un enano. Jaina, Campeche, México; 
clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla cocida y pintada; altura 11,1 cm; Ciudad de 
México, Museo Nacional de Antropología 

Esta figurilla muestra a un enano con la sintomatología típica de la condro- 
displasia, la variante más frecuente de las más de 200 clases de enanismo: ex- 
tremidades acortadas e hinchadas, vientre abultado, cabeza supervoluminosa, 
labio inferior entumecido y colgante y nariz aplastada, El enano lleva un 
tocado a modo de cabeza de ave y una faja enrollada; a la altura del pecho 
cuelga de un cordón una pechina que puede ser interpretada como símbolo 
del inframundo 


aparecen en la iconografía enanos en escenas relaciona- 
das con el universo subterráneo. 

No es menos importante la función que desempeñan 
los enanos en la mitología maya. Así, en las concepciones 
de los mayas clásicos se les asignaba a cuatro enanos la 
tarea de mantener en alto la pesada bóveda celeste. Ya los 
olmecas creían en este misma leyenda, que estuvo en 
vigor hasta la época posclásica, en la que figuras de pie- 
dra en forma de enanos con los brazos en alto servían de 
soportes de los altares, que tal vez simbolizaban la bóve- 
da celeste. También en el cielo estrellado habían descu- 


bierto los mayas dos enanos que representaban una cons- 


telación hasta entonces no identificada. А menudo 


aparecen los enanos también como acompanantes o ser- 


vidores del dios del Sol o del dios del maíz. En numero- 


Sas estelas. 


, el soberano muestra en la faja que lleva en 
torno a las caderas un adorno con la faz del dios solar. 
Se explica así por qué los gobernantes aparecían a menu- 
do rodeados de enanos y se hacían inmortalizar en su 
compañía. Parece, en efecto, que con esta comitiva, y vis- 
tiendo un determinado ropaje, el rey podía introducirse 
en el papel del dios del Sol y unir en cierto modo en su 


persona el centro del mundo real y el del más allá. 


439 Cerámica incisa con representación de enanos. Origen desconocido; 

clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla incisa; altura 16,5 cm, diámetro 15,4 cm; 
colección privada 

La escena izquierda de las dos secuencias de imágenes muestra un coati que 


acompaña, como espíritu animal o alter ego, a un gobernante. El texto jero- 


glifico dice que "no da mucho tributo”, El enano de la derecha, de pie ante 
una dama noble, dice: “Recibe la visita, hermosa mujer”. Tal vez se trate de 
una recomendación para que acepte al joven por marido. Pero su espíritu 
animal aconseja, en cambio, tal vez por razones materialistas, que rechace el 


matrimonio. 


MITOS DE LA CREACION Y COSMOGRAFIA DE LOS MAYAS 


Elisabeth Wagner 


El pueblo maya poscía una mitología muy evolucionada cuyo rico universo icono- 


s 


gráfico ha llegado hasta nosotros en numeros ijas cerámicas y monumentos pé- 
treos. Estas representaciones escénicas giran —al igual que la mayoría de los textos jero- 


glíficos- en torno al principal de los mitos, el de la creación del cosmos. El universo 


fue creado, según los datos de la literatura jeroglifica del periodo clásico, el día 4 ajaw 
8 kumk’u, que corresponde, en el calendario gregoriano, al 28 de septiembre del año 


3113 a.C 


Pero, segtin las concepciones mayas, este mundo nuestro no habria sido el pri- 
mero. Nuestra era habría sido precedida por al menos otra creación. Las tradiciones 
hablaban de episodios que debieron acontecer mucho antes de la fecha de la creación 
del mundo. Las investigaciones iconográficas comparadas han llevado a la conclusión 
de que las ideas de los mayas acerca de su origen se apoyaban en una tradición mucho 
más antigua, cuyas huellas pueden rastrearse hasta la etapa de la cultura de La Venta 


de los olmecas. Estos precursores de los mayas contaban ya con una teoría plenamente 


claborada en aquella temprana época (1000—800 a.C 


Gracias a los progresos en el descifre de la escritura jeroglífica de los mayas se está 


consiguiendo una visión cada vez más precisa de la concepción del mundo de esta avan- 
zada cultura del pasado. De todas formas, siguen siendo todavía fragmentarios los 
conocimientos que se tienen sobre la mitología y las concepciones religiosas de los ma- 
yas. Existen pocos testimonios de tal amplitud y de tan inequívoca interpretación para 


que pueda extraerse de ellos una secuencia completa. 


El nacimiento de la primera pareja divina 


La información más completa sobre la leyenda de la creación del mundo actual pro- 
viene de las inscripciones de los tres templos del grupo de la Cruz de Palenque, sobre todo 
de la placa central, con relieves, del templo de la Cruz (fotografía 442). El texto comienza 
con el nacimiento de la primera madre, unos seis aiios antes del inicio de la época actual. 
Este nacimiento estaba precedido por el del primer padre, unos ocho años antes del día de 
la creación. Pero esta era pretemporal se remonta muy atrás en cl pasado. En una escritu- 
ra del trono recientemente descubierta en cl templo XIX de Palenque se narra no sólo el 
nacimiento del primer padre sino también su entronización por Itzamnaaj, que debió de 
haber existido, por consiguiente, mucho antes que la pareja divina primigenia. Itzamnaaj 


era, a todas luces, la divinidad suprema en el panteón celeste de los mayas (fotografía 443). 


+0 El árbol del mundo 
Esta саа (Ceibu pentandra) de casi 40 m de altura se alza 


а la entrada del sitio arqueológico de Tikal (Petén, 


Guate 4 Y 
‘atemala), Los mayas lo tenían por árbol sagrado, como 


encarnación del árbol del mundo que unía los diversos 
niveles del universo. Su nombre en lengua maya es yuxche 
o “art н 

irbol verde", no sólo por el color de sus hojas sino рог- 


que 


Tod, 


| verde es el color del punto céntrico del cosmos 
via hoy dia se trata a estos árboles con sumo respeto y 
no se los tala cuando se rotura un espacio en la selva virgen 
Para sembrar un campo de maíz. 


41 Estela C de Quiriguá. Izabal, Guatemala, delante 
del edificio 1A-3; clásico tardío, 775 d.C.; piedra arenisca 
rojiza; altura 400 ст 

Las inscripciones laterales de la estela hablan de la crea 
ción del mundo y de la colocación de tres piedras en 


el centro del cosmos. El texto contiene además datos so- 


bre el año en que K’ak” Tiliw Yoaat erigió el monu- 
mento (775 d.C.). El lado frontal muestra a este monarca 
en el papel del dios que colocó la “piedra hato-jaguar” el 
día de la creación. La breve inscripción del zócalo desig- 
na al monumento como wak аја tuun ("piedra 6 aja"), 
aludiendo al día en que fue erigido, un día 6 ajaw del 
calendario de 260 días. 
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442 Tabla con relieves del templo de la Cruz. Palenque, 
Chiapas, México; clásico tardio, 692 d.C.; caliza; altura 190 
em; anchura 325 ст; grosor 13,5 cm,; Ciudad de México, 
Museo Nacional de Antropología e Historia 

El templo de la Cruz es el más septentrional y el mayor 
de los tres edificios del llamado “grupo de la Cruz” 
Recibe su nombre del motivo central de la tabla con relic- 
ves de la pared del fondo del santuario, en el interior del 


templo, cuya forma recuerda a una cruz. En realidad se 


trata de una representación acusadamente estilizada del 
árbol del mundo, que brota de un recipiente para las 
ofrendas у en cuya copa se sienta Irzamnaaj con aspecto 
de ave. Este árbol marca el centro del universo al que 
alude la banda celeste sobre la que está situado. La posi 
ción del templo de la Cruz señala el cuadrante septen- 


trional del cosmos que está coordinado con el cielo, 


NX 


448 Tabla con relieves del lado meridional de la platafor: 
ma del trono del templo XIX. Palenque, Chiapas, México; 
clásico tardío, 736 d.C.; caliza; altura 45 cm, anchura 248 


ст, grosor 5-6 ст 
La inscripción del lado meridional de la plataforma narra la 
entronización del dios Jun Yeh Nal Chaak por Itzamnaaj, 
el día 12,10.1.13.2 9 if 5 mol, en una época muy anterior al 
inicio del tiempo actual. La escena central del relieve pare 


ce actualizar aquel acontecimiento mítico, aunque de hecho 


se trata de una representación de su reescenificación 
con motivo de la ascensión al trono de K'inich Ahkal Mo 


Naab III, en el año 721 d.C. Los personajes históricos se han 


apropiado de la función de los dioses. El so 
Palenque ha asumido el papel de Jun Yeh Nal Chai 


rece un noble en representación de Itzamnaaj. Es inrer 
sante tener en cuenta este ültimo detalle, porque es un indi- 
cio de la gran importancia que adquirió la aristocracia 
durante el reinado de K'inich Ahkal Mo" Naab Ш 


La creacion del mundo actual 


Después del nacimiento y la entronización de la primera pareja divina, vino el día 
de la creación: el 4 ajaw 8 kumk’a. Aquel día se cerró la era anterior al llegar a su punto 
final el decimotercer bak'tun (1 bak'tun = un ciclo de 400 años), con lo que se inició el 
cómputo actual. 

Algunos monumentos, como el altar 1 de Piedras Negras, la estela 1 de Cobá o la 
estela 23 de Copán, pero sobre todo la larga inscripción del lado occidental de la estela 
C de Quiriguá, no sólo describen la transición de la era antigua a la nueva, sino que 
emplean también, muy a menudo, el giro formal “se manifestó la imagen” o “se erigió 
el hogar” (fotografía 444). Se trata de una de las afirmaciones más frecuentes relativas al 
devenir del universo. Una inscripción en el fragmento de una estela de origen descono- 
cido informa de que se había visto “la primera imagen de la tortuga marina”. Los mayas 
se imaginaban la Tierra a modo de tortuga que flotaba en cl mar primigenio. La men- 
cionada inscripción de la estela C de Quiriguá proporciona más información. 

A la creación de la Tierra le siguió la colocación de tres piedras en un lugar mitoló- 
gico llamado Na Ho Chan, “el primero de cinco cielos”. Dos divinidades, llamadas “dio- 
ses remeros”, pusieron la primera piedra, la “piedra-hato jaguar”. A continuación, otro 
dios, cuyo nombre no ha podido ser descifrado con seguridad, puso la segunda piedra, 
la “piedra-hato serpiente”, en un lugar asociado con la Tierra. La tercera y última fue la 
“piedra-hato agua”, y fue Itzamnaaj, la divinidad suprema, quien la colocó en el lugar 
mitológico “Ciclo Declinante” o “Primer Sitio de las Tres Piedras”. 

Estas tres piedras desempeñan un papel fundamental en la mitología maya. Concuer- 
dan con aquellas otras tres del hogar que desde hace ya milenios se sitúan en el centro de 
todas las viviendas mayas. Para los mayas la casa es una metáfora de la totalidad del cos- 
mos. Del mismo modo que las tres piedras del hogar son el centro de la casa, así también 
las tres piedras colocadas en el curso de la creación configuran el centro del universo. 
Gracias a ellas fue posible alzar el cielo por encima del océano primigenio. 

El mito de la creación, tal como lo describe la estela C de Quiriguá (fotografía 441) 
concluye con la culminación del decimotercer bak'tun por Wak Chan Ајам, “señor del 
sexto cielo”. Por otros escritos jeroglíficos sabemos que se trata de un sobrenombre 


del dios del maíz. 


En la escena del llamado “vaso de los siete dioses”, pieza cerámica pintada de color 
verde oscuro procedente del taller de Naranjo (fotografía 445), hay una evidente refe- 


rencia a la colocación de las tres piedras mencionadas en la estela C. En ella, uno de los 
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se cumplieron 
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44 Estela 1. Сора, Quintana Roo, México, edi 
clásico tardío, 680-750 d.C.; caliza; altura 292 c 
143 ст, grosor 36 em 

La inscripción comienza con el dia de la creación, cl 4 aja 
8 kumk'u, que figura unido а halaj K'oob (“aparecieron las 
piedras del hogar") у homaj oxalahun pih ("sc cumplieron 


ficio А-9; 
, anchura 


13 (20" Tun) 
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4 Ajaw 


lleva su banda en la frente 


es el nombre de la joven [luna] 


8 Китки 
k'oob (las piedras del hogar) 


13 Bak'tun 


13 bak'tun"). En lugar de la descripción de esta fecha como 


13.0.0.0.0, que es la habitual en la cuenta larga, figuran aquí 


veinte pasajes cuyo signo lleva siempre antepuesto el coefi- 
а 20" x 13 x 360. 
días. Es evidente que el inicio de la creación actual no seña- 


ciente 13. Este espacio temporal equiv: 


la el punto de partida de nuestra era. 
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445 El vaso de los siete dioses. Procedencia desconocida; 
clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida y pintada; altura 
27,3 cm, diámetro 11,5 cm; colección privada (Kerr 2796) 


evidente que la escena se desarrolla de noche o en el infra- 
mundo. La inscripción, que habla del ordenamiento del 
universo en aquel día, menciona también los nombres de las 


La pintura negra sobre fondo coloreado muestra a los seis seis divinidades. Forman tres parejas contrapuestas, con 


dioses que el día de la creación —el 4 ajaw 8 Били ке reu- — diferentes ámbitos de competencias en cl mundo superior o 


nieron ante el dios L, señor del inframundo, que aparece — esfera celeste y en el inframundo, 


sentado en un trono con forma de jaguar en una cueva. Es 


antiguos señores del mundo subterráneo se sienta, cn un trono de jaguar, frente a seis 
seres divinos. El trono del jaguar se identifica con la piedra-hato jaguar. El texto escrito 
que acompaña a la escena representada menciona la fecha 4 ajaw 8 kumk'u y es induda- 
ble que se refiere a un episodio del mito de la creación. El acontecimiento está descrito 
con los jeroglíficos “pusieron en orden el negro centro”. Siguen los nombres de los seis 
seres representados, que evidentemente se reunieron con motivo del inminente aconte- 
cimiento de la creación. “El negro centro” describe la situación del universo en el ins- 
tante mismo de la creación, cuando el cielo estaba oscuro y aún no había sido alzado por 


encima del mar primigenio, 


LIM 


Las inscripciones en tres secuencias encontradas en Palenque hablan de esta eleva- 
ción del cielo sobre el océano cerca de un año y medio después de la colocación de las 
tres piedras. La primera de las inscripciones se inicia con la entrada en el cielo del pri- 


mer padre, el dios del maíz, Jun Ye Nal (“el que descubrió el maíz”), y concluye con la 


consagración de la “casa del norte”, en el “lugar del dios del maíz”. Esta “casa del 


norte” es una metáfora del firmamento que gira alrededor del polo norte celeste, con 
sus cuatro orientaciones principales y otras tantas secundarias. Éstas últimas señalan los 
ángulos del cielo. Para llegar a este lugar, Jun Ye Nal alzó el cielo y lo apuntaló colo- 
cando en el centro del universo el árbol Wakah Chan. En una vasija procedente del 
depósito de ofrendas de Tikal se reproduce este episodio bajo una forma más simplifi- 
cada (fotografías 446 y 447). Con la ayuda de los dioses remeros, el dios del maíz, Jun 


Ye Nal, levanta el cielo, aquí representado como una ser serpentiforme de dos cabezas. 


Dos jeroglíficos colocados junto a la cara del dios del maíz le designan como Wak Chan 
Winik, “hombre de los seis cielos”. Confirman, pues, el relato de la creación de 
Palenque, en el que se menciona a Jun Ye Nal oculto bajo el título de wak chan ajaw, 


“señor del cielo levantado”. 


ПТ] 


[LITT 


nombre del 


Chak Tok Ich'aak 


EJUS. 
[a 025) E 


dios remero wak chan winik nal 
serpiente de la visión 


El cielo estaba ahora, pues, levantado en lo alto y separado de la Tierra y el uni- 
verso había sido creado mediante la colocación del árbol del mundo en su centro. Pero 
la creación no alcanzó su consumación final hasta transcurridos otros dos ciclos bak’tun, 
cuando el primer padre puso en movimiento “el corazón del cielo levantado", es decir, 
cl centro del firmamento. En una concepción geocéntrica dcl universo la frase significa 
que la bóveda celeste inició su giro. Mediante este acto creador se insufló vida en el 
orden hasta entonces inerte del universo. La rotación del ciclo en torno a su eje, el curso 
de las estrellas en el firmamento y la traslación del Sol y de la Luna fueron los cimien- 
tos de los ciclos astronómicos (véase Voss, pág. 131 y ss.), cuyos movimientos regulares 
observaron los mayas con enorme fascinación y rigor, hasta que fueron, al fin, capaces 


de explicarlos y calcularlos con una exactitud asombrosa. 


El nacimiento de los dioses protectores 

En Palenque, este mito de la creación está rclacionado con el posterior nacimiento de 
tres seres divinos, la llamada “tríada de Palenque”, divinidades protectoras de este lugar 
y de su dinastía reinante (fotografía 448), que son los descendientes de la primera pareja 
divina. Por primera vez, en el año 1963, éstos fueron interpretados como tales divini- 


dades protectoras de Palenque por el investigador de la cultura maya Heinrich Berlin. 


La pareja divina 
originaria 


dios 1 (Jun Ye Nal Chaak II) 


dios 2 (K'awiil) 


dios 3 (K'inich Ajaw) 


Y 


dios del maíz 
serpiente 


446/447 Vasija para el depósito de las ofrendas, Dibujo 
desenrollado (arriba) y fotografía (abajo); Tikal, Petén, 
Guatemala, edificio 5D-46, depósito de ofrendas 198; 
LC. arcilla cocida; Tikal, 


«шо temprano, 350-378 


Museo Sylvanus С. Morley 


La inscripción de la tapadera narra la consagración de la 


casa del fundador de la dinastía de Tikal, Yax Eeb Xook, y 


Gh 


= 


dios remero 
de la visión 


su sucesor, Chak Tok Ich'aak. Merece la pena observar que 
adido la 
expresión wak chan te, denominación del árbol del mundo. 


al nombre mencionado en primer lugar se le ha a 


Se establece así una conexión.entre la creación y la fun 
dación de la dinastía reinante de Tikal. La escena muestra 
la invocación que el dios del maíz, Wak Chan Winik 
(“hombre de los seis cielos”) dirige a los dioses remeros. 


La leyenda cuenta que 800 años después de 


ógico llamado Matawil, la primera madre | 


maíz”, Probablemente este mito tiene algun 


fueron creados los primeros hombres. Por 


conocida indirectamente por fuentes de la é 


do, todavía hoy día, un tema central del fol 


creación del universo. La vinculación de est 


claramente en su nombre adicional: Jemnal 


a llegada de estos tres seres a un lugar muto- 


evóa cabo un rito de conjuro que tuvo lugar 


en “la primera montaña reverdecida”, el lugar de nacimiento de “la primera planta de 


a relación con el origen del maíz, con el que 


o demás, las inscripciones hasta ahora des- 


cubiertas no mencionan de forma explícita esta creación de la raza humana, que sólo es 


oca colonial, El origen del maíz sigue sien- 


clore maya. En Palenque, la historia mítica 


finaliza con la implantación del dominio de la primera madre, 809 años después de la 


a figura mitológica con la Tierra se percibe 


xi 


“mujer del lugar del valle”, como figu- 


ra en la inscripción del templo de la Cruz Foliada. 


448 Los dioses de la triada de 


Reconstrucción de las relaciones de parentesco basada en 


Palenque y sus padres 


las inscripciones de Palenque 


Los tres dioses de Palenque, cuyos nombres en escritura јего 
glífica muestra el dibujo de la izquierda, son hijos de la pare- 
ja divina originaria, A ellos están dedicados los tres templos 


del grupo de la Cruz (fotografia 442). 


Por la abertura posterior del caparaz6n asoma una divini- 
clásico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida y pintada; Boston, dad acuática. Los gemelos Jun Ајам y Yax Balam asisten al 


449 Nacimiento del dios del maíz. Procedencia desconocida; 


Museum of Fine Arts (Kerr 1892) nacimiento del dios del maíz. La inscripción de la parte 
El fondo de la vasija muestra cl maiz bajo la figura del joven superior de la escena menciona el tipo de vasija y a su pro- 
dios del maíz Jun Ye Nal, que brota de la tierra, simbolizada | pietario: и lak Tojam K'awiil Suk Way (“la bandeja de To- 
por una tortuga marina que se mueve en el océano primi- jam K'awiil Sak Way”). 

genio, aquí indicado con el signo del agua y los nenúfares. 


Los mitos de la creación en los documentos de la época colonial 


Una serie de documentos de la época colonial, escritos en alfabeto latino pero 
redactados en una lengua maya y basados en parte en manuscritos jeroglificos anterio- 
res, narran algunos episodios míticos relacionados con la creación del universo. 

Se cuenta entre ellos el Popol Wuj (Libro del consejo), consignado por escrito hacia 
cl año 1530 a partir de testimonios orales. Este libro vincula la historia de la dinastía 
reinante de los mayas k'iche' al mito de la lucha de los héroes gemelos, hijos de los 
antepasados de los k’iche’, contra los sefiores del inframundo. En sus primeras pági- 
nas habla también de la creación del mundo. Algunos de los episodios del Popol Wuj 
aparecen ya representados en obras escultóricas anteriores descubiertas en las ruinas 
protoclásicas de Izapa, en el estado federal mexicano de Chiapas, y reaparecen más 
tarde en el arte de los mayas clásicos. 

El Popol Wuj habla repetidamente de creaciones y destrucciones de mundos ante- 
riores al nuestro. Llama la atención el hecho de que estos relatos describan la medi- 
ción del universo con las mismas palabras que se emplean para preparar y disponer un 
campo de maíz (milpa) o para construir una casa. Para calcular las dimensiones de la 
bóveda celeste y de la Tierra, las divinidades creadoras midieron un cuadrilátero con 
una cuerda. Una vez creado el mundo, con los animales y las plantas que lo poblaban, 
el primer padre y la primera madre formaron a los hombres con masa de maíz. 
Habían fracasado todos los intentos anteriores de crearlos a partir de otros materiales, 
como tierra o madera. Por consiguiente, los mayas se denominan a sí mismos en su 


literatura y hasta el día de hoy "hombres de maíz". 


están coordinados con los puntos cardinales y asociados 
con colores; en el centro se yergue el árbol del mundo. 


450. Esquema chamánico del universo. Reconstrucción 
basada en las inscripciones de Palenque y en el Códice 

de Dresde 

Las religiones chamánicas han difundido por doquier la 
concepción de un universo de varios niveles, cuyos lados 


Son frecuentes en el arte de la época clásica las representaciones gráficas sobre la 
creación del hombre. Así, por ejemplo, Chaak, el dios de la lluvia, hendió con su hacha 
relámpago la montaña Yax Hal Witz para que brotara de ella el primer maíz, del que 
luego fueron creados los primeros hombres. A menudo este monte aparece sustituido 
por otros seres que simbolizan la Tierra, como por ejemplo el pécari o la tortuga mari- 


na. De ellos surge luego la planta bajo la figura del joven dios del maíz (fotografía 449), 


La configuración del cosmos 


Los fragmentos de mitos y las representaciones de rituales llegados hasta nosotros 
permiten reconstruir la cosmografía de los mayas. La estructura de su concepción del 
universo tiene amplias coincidencias con el modelo cósmico del chamanismo descrito 
por el conocido estudioso de las religiones Mircea Eliade (1907—1986): el universo está 
dividido en cuatro partes y tiene un eje central que une los niveles cósmicos del cielo, 
la Tierra y el inframundo (fotografía 450). 

En la mayoría de las tradiciones de los mayas se describe la superficie terrestre 
como un cuadrilátero con un centro claramente marcado. Esta plataforma flota sobre 
una gran masa de agua que establece la frontera con el inframundo. En el arte clásico 
maya la Tierra está a menudo representada como una tortuga marina, un cocodrilo o 
un pécari. Los lados de este universo cuadrangular están orientados según los cuatro 
puntos cardinales y sus ángulos están determinados por los lugares del orto y el ocaso 
de los solsticios de verano e invierno. En el centro de cada uno de los lados se alza una 
montaña mítica con una cueva en cuya entrada se alza un árbol. Aquí se encuentran 
los accesos al inframundo y al mítico océano primigenio situado encima de él. En este 
lugar moran los antepasados y otros seres sobrenaturales. Cuatro caminos conducen 
desde el centro a estas cuevas, situadas cada una en un punto cardinal. 

Al igual que la superficie terrestre, el océano primigenio y el mundo subterráneo, 


también el cielo está dividido en cuatro partes. Se le concibe de modo parecido al 


Norte 


MUNDO SUPERIOp 


re А 


Itzamnaaj como ave celeste 


Cabeza oriental 
del gigante 
Cabeza occiden- 
tal del gigante 
cósmico 


Oeste terrestre (mundo Este 
del medio) 


Fauces del 
inframundo 


Fauces del 
inframundo 


mundo subterránco- como compuesto por varios niveles. Los puntos de los solsticios 
marcan los límites de la región cósmica oriental y occidental. La cúpula celeste, asimis- 
mo dividida en cuatro partes, está sostenida por cuatro dioses (los bakab o pawajtuun). 

En el arte maya se representa el cielo como un ser bicéfalo con cuerpo de cocodri- 
lo. A menudo, cl cuerpo dcl animal es sustituido por la llamada *banda celeste", con 
símbolos de estrellas y de planetas, o por espirales que representan las nubes. Una masa 
de agua cubierta de nenúfares y poblada por peces, moluscos y otros animales marinos, 
configura el océano primigenio, sobre el que flota la plataforma terrestre. En el centro 
del cosmos se yergue una gigantesca ceiba, sustituida a veces, en la iconografía, por una 
planta de maíz. En la copa de este árbol del mundo, en el punto más elevado, se sienta 
el ave celeste Itzam Ye, que es una de las encarnaciones de la divinidad suprema 
Itzamnaaj o de Yax Itzam, el “primer sacerdote”, como se le llama en las inscripciones 
clásicas. Fue su arte el que insufló el alma al universo. 

A cada uno de los puntos cardinales o regiones cósmicas le correspondía un color. 
El rojo estaba asignado al este, el blanco al norte, el negro al oeste y el amarillo al sur. 
La referencia central para la marcha del universo y de todas las criaturas es el curso 
del Sol; aquí tiene también su fundamento la excepcional importancia del eje este- 
oeste del cosmos. En la concepción del mundo de la cultura maya el este está asociado 
al Sol y al día, y el oeste a la oscuridad y la noche. 

El sur es la dirección del planeta Venus o del cielo estrellado en general, y el norte 


está coordinado con la Luna. Entre otros lugares, estos motivos aparecen también en 


351 La "bandeja cósmica”. Procedencia desconocida; clásico tardío, 600-900 d.C. 
arcilla cocida y pintada; diámetro 31 cm; colección privada (Kerr 1609) 

La “bandeja cósmica” de tres patas, obra cerámica cn el estilo códice, es, sin 
lugar a dudas, una de las creaciones maestras de la pintura de vasijas del clasi- 
co maya. El desconocido artista de la región de Nakbé, en Guatemala, ha tra- 
zado con mano segura líneas negras y grises sobre un fondo color crema. Por 
todo el borde de la bandeja discurre una banda roja que pone un firme acento. 
Los nenüfares estilizados de la cara exterior tienen la función de simbolizar la 
superficie acuática del mundo subterráneo. Hay pocas representaciones del 
cosmos en el arte maya tan plásticas y expresivas como ésta. 


452 Reproducción del fondo de la bandeja 
En cl borde de la bandeja aparece un gigante bicéfalo que encarna el cielo; su 
cuerpo configura el signo que simboliza el firmamento en cuyo centro se sienta 
Trzamnaaj bajo la forma de ave celeste. El dios de la lluvia, Chak, se yergue. 
como árbol del mundo, desde el océano primigenio, que marca la frontera del 
as negras paralelas. El “lugar del agua 
negra" descansa en las fauces, dilatadamente abiertas, de Sak Baak Chupaut, el 


inframundo y está representado con 


“ciempiés de los huesos blancos", en la entrada del inframundo, cuyos morado- 
res aparecen también en la pintura. 


Itzamnaaj Símbolo de estrella 
como ave celeste 


Jaguar Copa del 


árbol del mundo 


Cabeza oriental 
del gigante cósmico 


Cabeza occidental 
del gigante cósmico 


Rama del árbol 
del mundo 
configurada 
como serpiente 
de la visión 


Fauces del 
inframundo 


Simbolo 


del agua А 
Fauces del inframundo, 


simbolo de /k?-nal, 

"lugar del negro agujero” 
El dios de la llu- 
via, Chaak, como 


árbol del mundo 1k’ Naabnal, el “lugar del negro 


Plantas acuáticas océano", las aguas del inframundo 


LA CREACION DE MUNDO 
EN EL LIBRO CHILAM BALAM DE CHUMAYEL 


Lot libros Chilam Balam son colecciones de textos 
en. la lengua maya yukatek, escritos en alfabeta latino y 
compilados durante los siglos XVII y XVI por escritores 
locales a partir de múltiples documentos unteriores, entre 
ellos también textos cuyo contemdo alcanza hasta lu época 
anterior a la llegada de los españoles. De entre los nume 
rosos libros Chilam Balam que hubo en el pasado apenas 
se ha conservado una docena. Se les denomina por el nom- 
bre de los poblados en los que han sido hallados o se han 
conservado los manuscritos. El Chilam Balam de Chu- 
mayel constituye und de las más ricas e importantes de 
estas recopilaciones. Junta a numerosos textos de indole 
histórica y profética, la obra contiene una sección que 
informa sobre la creación del universo. Según esta fuente, 
el auténtico acto creador fue precedido por la destrucción 
total del mundo anterior a causa de un diluvio. La nueva 
creación del cosmos se llevó a cabo mediante la plantación 
de árboles en las esquinas y en el centro del universo. Los 
árboles están asociados con los colores de los puntos cardi- 
nales y en ellos se posan las aves, al igual que en las repre- 
sentaciones del árbol del mundo de Palenque, A pesar de las 
intensas investigaciones llevadas a cabo hasta la fecha, 
todavía no sé han podido descifrar соп seguridad muchos 
de los simbolos y las metáforas que aparecen en este relato 
de la creación 


“Hubo una súbita elevación: del nivel del agua 
cuando se produjo el robo de las insignias de Oxlabun- 
Ti-K'u. 

Entonces-el cielo se desplomó, se desplomó sobre la 
tierra cuando fueron erigidos los cuatro dioses, los cua- 
tro bakab que llevaron a cabo la destrucción del mundo. 

Luego, una vez consumada la destrucción del 
mundo, se plantó un árbol para que pudiera posarse 
en su sitio el pájaro amarillo yuyum: A continuación se 
plantó el árbol blanco imix, Se erigió una columna del 
cielo, una señal de la destrucción del mundo; era el 
árbol blanco imix en el norte. Luego se plantó un árbol 
negro imix en el oeste para que pudiera posarse cn 
él el pájaro pixoy de pechuga negra. Luego se plantó el 
árbol amarillo imix en el sur como símbolo de la des- 
trucción del mundo, para que pudiera posarse en él 
el ave pixoy de pechuga amarilla, para que pudiera 
posarse el ave amarilla yuyum, cl amarillo pájaro mut. 
Luego fue erigido el árbol verde imix en el centro 
(del mundo) como recuerdo de la destrucción del 
mundo, 


Los mensajeros de su señor colocaron la bandeja 
de otro Kain. Se puso el piltek rojo al este del mundo 
para guiara los hombres hacia su señor. Se puso el pil- 
tek blanco al norte del mundo, para guiar a los hom: 
bres hacia su:scitor, Se puso a Lahun Chaan al oeste, 
para guiar a los hombres hacia su señor. Se puso al pil- 
tek amarillo al sur para llevar las cosas hacia su señor. 
Peroa Ај Wuk Chek'nal (el que fructifica siete veces 
el maíz) se le puso sobre el mundo entero. Vino del 
séptimo nivel de la Tierra y luego descendió para 


453 Representación del iı bol 
cósmico, reproducción de una pis 
ew relieve (Фебе); Palenque 
Chidpas, México, templo de la Cy: 
clásica tardio, 692 d.C; caliza; ultio. 
190 es anchura 325 em; Сиш d. 
México, Museo Nacronal de 
Antropología e Historia 

El motivo central de la table del 
santuario: del templo de la Cro, 
muestra Una tepresentaeiór smi». 
Tica del árbol del mundo, que s 317. 
sobre una bandeja sacrificial. De 
cada uno de los. dos lados del trono 
brow. ona tame соп опа gran flores 
sencis. Una serpiente bicéfala, cuyo 
cuerpo está formado por perlas d 
pacita y una serve seguida del plir 
yax simboliza el fresco color verde 
deb árbol, que estambién el color del 
centra del cosmos. Sobre la fior: 
ción de la copa del árbol señora 
Itzamnaa] en forma de ave celeste 


fecundar a Itzam-Kab-Ayiin (“Itzam, el cocodrilo-tic- 
rra") y descendió allí con poder entre los cuatro ángu- 
los de la Tierra y el cielo. Caminaron entre las cuatro 
candelas, entre los cuatro niveles de las estrellas. El 
mundo no estaba todavía iluminado, no había ni día ni 
noche, ni Luna. Entonces advirtieron que el mundo se 
había despertado. Entonces despertó el mundo.” 


las bandas celestes y constituyen en el arte la forma más simple del cosmograma, por 
ejemplo, en el margen del relieve de la placa sepulcral de Palenque. Las bandas 
celestes figuran con frecuencia en los bancos del trono, por ejemplo, en uno esculpi- 
o del edificio 8 N-66, que fue una de las residencias de la aristocracia del sector 
riental de la ciudad de Copán. Aquí, el mencionado cosmograma muestra además 
la disposición de los símbolos, que acentúan el eje norte-sur del cosmos, cada uno de 
ellos separado por un mascarón que hace las veces de símbolo de los żzuk o “cua- 


rantes cósmicos". 


Una de las más bellas representaciones del cosmos llegadas hasta nosotros se 
encuentra en la vasija pintada denominada "bandeja cósmica" (fotografías 451 y 452). 


Aquí el cielo está representado con la forma de un coloso de dos cabezas situado en 


el borde superior de la bandeja; su cuerpo está constituido por signos que simbolizan 
la bóveda celeste. En medio del cielo se encuentra Itzam Ye, En el centro del conjunto 
de la escena se yergue Chaak, el dios de la lluvia, como árbol del mundo que surge 
del océano primigenio. Debajo de esta banda de agua pueden verse los moradores 
del mundo subterráneo. Uno de ellos, en el lado occidental, representa un muerto 
que camina por este universo con los ojos cerrados. En el lado oriental distinguimos 
la cabeza del joven dios del maíz, cuyas hojas y brotes verdes evocan las ideas de la 
fertilidad y de la renovación. El mar, el “lugar del agua negra” como se le denomina 
en los jeroglíficos de la banda hídrica, descansa sobre las fauces totalmente abiertas 
de un monstruo. Se trata de Sak Baak Chapaat, el “ciempiés de los huesos blancos”, 
en la entrada del mundo subterráneo. 

Estas concepciones cosmográficas se encuentran a grandes rasgos en todas las 
comunidades mayas y también en otros pueblos mesoamericanos. Sus huellas pueden 


rastrearse hasta los remotos tiempos de la época preclásica. Las ideas fundamentales 


acerca de la creación y de la estructura del universo sobrevivieron no sólo al hundi- 
miento de la cultura maya clásica sino también a las radicales transformaciones desen- 
cadenadas por la conquista española. Se han conservado en numerosas comunidades 
hasta nuestros días y constituyen la base de sus creencias y ritos. Las ceremonias que 
acompañan a la construcción de una casa, a la disposición de una milpa o a la siembra 
se fundamentan, también hoy día, en estas antiquísimas creencias que hunden sus raí- 


ces en la época precolombina. 


La cosmografía como principio del orden espacial 


Dondequiera que los mayas intervinieron en el espacio natural, ya fuera para esta- 
blecer un asentamiento, para construir un edificio o un altar o para roturar la selva y 
dedicarla a la agricultura, reprodujeron el modelo del universo distribuido en cuatro 
partes. Las plazas, pirámides, templos y palacios imitaban bajo formas simbólicas el pai- 
saje mítico configurado por los dioses el día de la creación. Y así, cada vez que se cons- 
truía un edificio o se medía un terreno con una cuerda, se repetía y confirmaba aquel 
acto mítico. La milpa así dispuesta, o los asentamientos humanos en su conjunto, ya se 
tratara de la sencilla cabaña de un campesino o de un edificio de culto en el centro de la 
citldad, todos ellos reproducían el modelo del cosmos. 

También los sepuleros debían ser, a tenor de las concepciones mayas, una copia 
del universo. Ofrecen en este sentido ejemplos singularmente bellos las cámaras 
sepulcrales decoradas de Río Azul, al nordeste de Guatemala. Sus paredes, con los 
nombres jeroglíficos (fotografías 454 y 455), representan los lados y los ángulos de las 


cuatro partes del cosmos; señalan también las montañas míticas en los lados del 


454 Tumba 12. Río Azul, Petén, Guatemala, edificio 
A-4, tumba 12; clásico temprano, 450 d.C.; pintura mural 
Los jeroglíficos de los nombres de los cuatro puntos cardina- 


les han sido grabados en las correspondientes paredes de la 
cámara sepulcral y en los cuatro ángulos. Los nombres de sus 
Piedras de señalización están coordinados con los cuatro cua- 
drantes del cosmos que aquí son, por tanto, denominados 


también "am" o “piedras de la adivinación”. En las esquinas 
del sepulcro aparecen también los nombres de los puntos 
angulares de los cuadrantes, que aluden probablemente a los 
puntos equinocciales del Sol en el horizonte. Así, là tumba se 
convierte en una imagen del cosmos, en cuyo centro reposa cl 
soberano difunto. Una inscripción en la pared septentrional 
informa de su inhumación. 


455 Jeroglíficos de los cuatro puntos cardinales. 
Reproducción de los jeroglíficos inferiores de las paredes 
laterales de la tumba 12 de Río Azul 

En las paredes del sepulcro se han escrito los jeroglíficos 


de los cuatro puntos cardinales. Los signos para el este y 

gnos p ) 
el oeste se orientan según el curso del Sol, pero no se ha 
podido aclarar hasta ahora la significación de los glifos 


del norte y el sur. Al este se lë llama el X'in ("donde surge 
el Sol") y al oeste ooch kin ("donde el Sol entra [en el 
inframundo”). El glifo del sur podría tal vez traducirse 
por лоо! (derecha), porque en esta dirección se encuentra 
el sur cuando se mira hacia el este. 


mundo y el océano primigenio. El cadáver del soberano difunto era depositado en el № ЩА 


x Neo | 
-El grupo norte (Salaman) \ 


suelo, en cl centro de este cosmograma. El monarca yacía, pues, en el inframundo; cuya 


capa superior era el mítico mar originario. 


La ciudad maya como paisaje simbólico 


Las pirámides, con los templos que las coronan y los sepulcros en su interior, son 
la réplica, construida por la mano del hombre, de montañas y cuevas míticas. En ellas 
moran los antepasados difuntos y los seres del inframundo (fotografía 457). Las pla- 
zas cn las que sé alzan las montañas piramidales simbolizan a menudo un determi- 
nado lugar mítico de la Tierra o de la superficie del agua originaria. También de las 
denominaciones aplicadas a los distintos tipos de edificios se desprende que las cons- 
trucciones de una ciudad reproducían los elementos del cosmos. Así, naab (plaza) sig- 
nifica también “océano”, “mar” y, en general, “aguas remansadas”. Sobre ellas se 
alzaban las montañas sagradas (witz) imitadas por la mano del hombre y materiali- 


zadas en los templos piramidales con sus plataformas. 


456 Plano del núcleo urbano de Copán, Honduras cuatro puntos cardinales y en ellas moraban las familias de 


El plano muestra el llamado “grupo principal”,en el centro, la nobleza, sus artesanos y sus cortesanos. Las zonas resi- 


rodeado de cuatro grandes zonas residenciales situadas а denciales del veste y cl este estaban unidas con cl centro 


| km de distancia aproximadamente. Aquí, sobre la tumba 
de Yax K'uk' Mo’, fundador de la dinastía, se halla cl sepul 
cro central de los antepasados y la residencia de la familia 


mediante una calzada (sakbe). La ciudad de Copán, inserta 
en el paisaje con sus corrientes de agua y sus montañas, es 
un modelo ideal del cosmos maya. 


del soberano. Las zonas residenciales se encuentran en los 


I 


de las cuatro partes del cosmos. También las ciudades, en su conjunto, estaban or 


ro no sólo la configuración de las plazas y de los edificios se atenía al modelo 


nizadas como una réplica del universo, para demostrar así su carácter de sede del 
poder político y religioso. Las ciudades reproducían el paisaje mítico formado y habi- 
tado por los dioses. Por consiguiente, el trazado de una ciudad maya era un cosmo- 
grama proyectado sobre una superficie horizontal (fotografía 456). Pero la ciudad 
como centro religioso y político no era tan sólo una réplica del orden divino del cos- 
mos, sino que representaba también la estructura del mundo terrenal. Allí se hallaba 
la residencia del soberano y los sepulcros de sus antepasados; el monarca mismo 
encarnaba y mantenía en pie la armonía del macro y del microcosmos. 


En el trazado de las ciudades los ejes estaban a menudo señalados por anchas cal- 


zadas llamadas “sakbe”, que partían del centro y lo unían con los barrios periféricos. 


yas, 


cstacaba en especial el eje estc-oeste. Los depósitos, que se ponían en las cue 


je cir- 


en las cimas de los montes y al pie de los ríos, señalaban, en el marco del paisa 
cundante, los limites de la ciudad. Otras veces se colocaban junto a las estelas y alta- 
res alzados en la periferia urbana y, en algunas ocasiones, sus inscripciones los defi- 
nian explícitamente como puntos de señalización de los correspondientes cuadrantes 
cósmicos (fotografía 458). Los lugares en que se alzaban estos monumentos eran con- 


siderados como aperturas o caminos de comunicación con los diversos niveles cósmi- 


cos elección del lugar de los asentamientos en las cercanías de determinadas mon- 


tañas, cuevas, ríos o fuentes no respondía únicamente a criterios prácticos, sino que 


aje ideal transmitido en la cosmografia. Las 


obedecía también al modelo del pai 
montañas con cuevas en cl entorno de un asentamiento eran y siguen siendo enten- 
didas como réplicas de las montañas y las cuevas míticas, en las que residen los ante- 


sados y los dioses protectores locales (véase Brady, pág. 298 y ss.). 


p 


La disposición cosmográfica de una ciudad y su inserción en una geografía míti- 
ca perseguían el objetivo de establecer una sintonía entre el mundo terrestre y el 
orden divino. En todo el territorio maya se puede percibir este modelo subyacente, 


aunque con variedades regionales o locales. También en la iconografía de los adornos 


de las fachadas, tanto si se trataba de trabajos de estucado como de esculturas en pie- 
dra, se reproducían los atributos de los lugares sagrados o de los vinculados con ellos. 


Surgia asi un espacio santo parecido a un mapa de la geografía sacra. 


Cosmografia y estructura social 


E] cosmograma como esquema del orden fundamental fue la base sobre la que 
se alzaron todos los niveles de la organización espacial de las ciudades. Quedaban 
incluidos en él desde las viviendas individuales hasta el plano total de la ciudad, 


pasando por el grupo del patio central de cada zona residencial. Esta jerarquía 


vredor del santuario del templo 22. Copán, 
edificio 10L-22; clásico tardío, 715 d.C 


por Waxaklajuun Ubaah K'awiil con ocasión del 


un de su reinado, el templo 12, e 


rional del patio oriental de la acrópolis, 


ta la copia de la mítica montaña Мо” Wirz, sede 


de un dios protector de la dinastía de Copán. Las escultu 
ras. 


redor interior del santuario simbolizan el cos 


mos er este-oeste, esto es, el de la eclíptica. Esta sec 
ción celeste está representada por un ser serpentiforme 
bicéfalo, con un cuerpo formado por espirales de nubes y 
sostenido por dos figuras de atlantes, Estos Auka o pat 
un esr 


ados sobre calaveras que representan el 
infra 


458 Estela 19. Copán, Honduras, 5,5 km al oeste del 
centro; clásico tardío, 652 d.C.; toba verde; altura 317 em, 
anchura 63 cm, grosor 43 ст 

Humo Imix, el soberano 12 de Copán, erigió en el año 
652 d.C., en un lugar apartado del valle de Copán, una 
serie de estelas como piedras de señalización de los cua- 
drantes oriental y occidental de su ciudad, Una de ellas 
cs la estela 19 que, junto con un altar, señala el depósito 
limítrofe occidental. La inscripción, muy deteriorada en 
algunas partes, informa, entre otras cosas, de que el 


monumento fue erigido por los príncipes. 


459 Estela Н de Copán. Litografía en color de Frederick 
Catherwood, 1841 

El dibujante Frederick Catherwood no sólo se sintió fasci- 
nado por la magia de este lugar, que visitó en el año 1840 
en compañía de John Lloyd Stephens, sino que fue, ade- 
más, autor de los primeros dibujos fiables de los monu 
mentos pétreos de los mayas, como el de la estela H aquí 
reproducido. Durante largo tiempo se creyó que la figura 
representada en la estela era una mujer debido al largo ves 
tido. Hoy sabemos, sin embargo, que la estela es uno de los 
muchos retratos del soberano Waxaklajuun Ubaah K'awiil. 
La larga falda le presenta como una manifestación del dios 
del maíz, Jun Ye Nal 


460 Estela B. Copán, Honduras, Plaza Mayor; clásico 
tardio, 731 d.C.; 


toba verde; altura 373 ст, anchura 


118 cm, grosor 100 cm 

El monumento fue erigido por Waxaklajuun Ubaah 
K'awiil, soberano 13 de Copán, y en él se muestra como 
encarnación de varios dioses сп una cueva de Mo’ Witz 
("monte del papagayo ara”), una de las montañas situadas 
en los cuatro lados del cosmos y sede de un dios protector 
de la dinastía reinante. Tal vez Mo' Witz fuera el nom- 
bre del gran macizo que se alza al norte de la ciudad 
" (tzuk) e 


indica que el personaje representado sc encuentra en el eje 


El rostro en la faja del soberano significa "sect 


central de un cuadrante cósmico. 


espacial se reflejaba a su vez en una jerarquía social, como se desprende de las ins- 
cripciones, al menos para la aristocracia. En el centro de este cosmos se sitúa el 
k'uhul ajaw (señor divino). Los soberanos mayas se consideraban a sí mismos como 
axis mundi y se hacían representar en numerosos monumentos como la encarnación 
de este cje. A menudo, estas creaciones artísticas muestran al soberano vistiendo 
un ropaje que simboliza el árbol del mundo Wakah Chan, con el rostro-tzuk del 
tronco del árbol en cl centro de la faja que les ceñía la cintura, a menudo flanquea 
do por cabezas de serpientes que representan ramas o flores. El tocado reproduc 
con frecuencia la cabeza y el plumaje del pájaro celeste Itzam Ye, posado en la copa 
del árbol. 
El soberano pretendía desempeñar tanto el papel del hombre que mantiene en 
pie el orden terreno como el del dios que determina el orden cósmico, incluidos los 
fenómenos meteorológicos, astronómicos y naturales que revestían impor tancia para 
los ciclos agrarios (fotografías 459 y 460). Los gobernantes residían en el centro de la 


A través del 


ciudad y ejercían la función de supremos sacerdotes y mediadore 


ritual transmitían energía divina a la comunidad terrestre y legitimaban de este 


modo su posición dominante. Se establecía, pues, una equiv alencia entre el centro 


del poder político y religioso y el centro del universo. 

Todos los jefes de familias pertenecientes a la nobleza inferior utilizaban en la 
organización de sus residencias y en sus acciones rituales los mismos símbolos cos- 
mográficos que cl soberano y consolidaban dentro de su esfera de poder la firme 
estabilidad del orden divino. Las ciudades mayas representan el tipo de ciudad 
“regia y ritual” ampliamente extendido en las culturas preindustriales. Esta clase de 


ciudad era un símbolo cósmico en el que quedaban incorporadas todas las unidades 


sociales incluidas en la esfera de dominio de la realeza: era tanto morada del sobe- 


rano como zona residencial de la nobleza. Cada una de las unidades inferiores, 


dependientes, en orden descendente, de las superiores, reproducía el esquema del 


orden cosmográfico, 


Cosmografía y ritual 


El acontecimiento de la creación tuvo una gran importancia para la fijación del 
calendario y de las diversas celebraciones rituales cn él establecidas. Deben conside- 
rarse ceremonias de renovación los ritos ejecutados con ocasión del final de los 
periodos, y más en concreto y sobre todo, los celebrados cuando llegaba a su fin un 
K'atun. Entre ellos cabe destacar la construcción de estelas y altares, entendidos como 
una repetición simbólica de la colocación de las piedras en el inicio de la creación, y 
el cambio arquitectónico, a veces inherente, de plazas y edificios. El soberano des- 


truía simbólicamente el mundo у lo creaba de nuevo. Era preciso derribar los tem- 


plos y palacios del monarca precedente y crcar un espacio para las nuevas ed ifica- 
ciones de los soberanos siguientes. 

Otro ejemplo de este tipo de nuevas escenificaciones rituales de la destrucción y 
recreación del mundo es el que proporcionan los ritos del año nuevo de que hablan 
tanto el Códice de Dresde como el cronista español Diego de Landa (1524-1579). 


Entre las acciones esenciales que forman parte de estos ritos se encuentran la plan- 


tación de árboles, la instalación de imágenes de los dioses y la colocación de piedras 
en los cuatro puntos cardinales, 


En consecuencia, cada 819 días se erigía una figura del dios K'awiil, Al cabo de 


este ciclo de 819 días, el dios penetraba en un nuevo cuadrante cósmico y cambiaba 
de color, asumiendo el tono de la correspondiente región celeste. 
Así, pues, al crear el mundo los dioses no se limitaron a poner los cimientos 


materiales del ser humano, La creación fue el inicio del tiempo y de todo el orden. 


Fue un modelo para la convivencia humana. Con el ritual se aseguraba que el hom- 
bre no destruiría cl equilibrio de la creación sino que lo mantendría en pie median- 


te nuevas creaciones simbólicas y el ofrecimiento de sacrificios. 


EMBRIAGUEZ Y EXTASIS 


Uno de los aspectós de la cultura maya que mayor 
repugnancia suscitó entre los clérigos españoles fue el 
consumo —a su parecer excesivo de alcohol y drogas con 
ocasión de las festividades religiosas. Diego de Landa 
(1524-1579) fue uno de los muchos misioneros que com- 
probaron que casi todas las festividades rituales mayas 
acababan en una gran orgía. El religioso relataba: “Los 
indios consumían alcohol y drogas en cantidades desme- 
suradas, de donde se derivaban muchos males, incluidos 
asesinatos. Fabricaban vino con miel, agua y la raíz de 
un cierto árbol que cultivaban expresamente con esta fi- 
nalidad. El vino tenía un sabor muy fuerte y un olor pes- 


tilente. Bailaban, se divertían y se sentaban por parejas o 


de cuatro en cuatro para comer. Después del banquete, los 
coperos —que de ordinario no bebían— traían varias tina- 
jas grandes de vino. Los comensales bebían entonces hasta 
que se producía un tumulto generalizado. Las mujeres 
tenían mucho miedo cuando sus maridos retornaban 


borrachos a casa”. 


461 Akan, dios de la embriagues. 
Reproducción de la pintura de una 
vasija cerámica policroma 

Las manchas negras alrededor de los 
ojos y los “signos de porcentajes” en 
el cuerpo son los atributos de Akan, 
dios de la embriaguez, representado 
aquí en actitud de vomitar y con una 
jeringa de cnema en la mano. 


463 Bacanal. Imagen desenrrollada 
de una vasija policroma; procedencia 
desconocida; clásico temprano, 
550-700 d.C.; arcilla pintada 

La escena muestra una fiesta orgiás- 
tica con consumo intensivo de alco- 
hol. Dos de las tinajas tienen cl glifo 
"chi" (savia de maguey fermentada). 
Las dos figuras centrales están equi- 
padas con bolsas en prevención de 
vómitos. 
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La bebida aquí descrita por Landa era probable- 
mente balché, un brebaje alcohólico a base de agua, 
miel de abejas silvestres y corteza del árbol llamado 
balché (Lonchocarpus longistylus), cultivado en las 
huertas de muchas casas con este fin específico. El con- 
tenido alcohólico de la bebida es muy bajo, de modo 
que tiene que ser ingerida en grandes cantidades para 
producir un efecto embriagador. Esta bebida se sigue 
produciendo y consumiendo todavía en nuestros días 
en ocasiones ceremoniales en toda la península de 
Yucatán. Entre los lakandon de Naha se echa la corte- 
za al agua, a tempranas horas de la mañana, en un 
tronco de árbol vaciado; a la тїййапа siguiente puede 
ya iniciarse el ritual balché: una bacanal ante las imá- 
genes de los dioses que dura todo el día. 

Junto al balché hubo, en la época clásica, otro tipo 
de bebida alcohólica que se obtenía de la savia fermen- 
tada de una clase de henequén. Los mayas la llamaban 
chi, que es también el nombre de la planta. Las repre- 
sentaciones de bacanales de las cerámicas mayas clási- 
cas muestran con frecuencia grandes vasijas con el jero- 
glífico chi (fotografía 463). Estas escenas ilustran otros 
aspectos del consumo de alcohol entre los mayas: como 
el contenido alcohólico de las bebidas apenas era supe- 
rior al de una cerveza ligera, era preciso ingerirlas en 
dosis muy elevadas para conseguir el estado de embria- 
guez. Se consumía, por tanto, todo el brebaje de que se 
era capaz. Lo que se vomitaba se recogía en bolsas que se 
llevaban colgadas al pecho, a modo de baberos, en estas 
ceremonias. Para que para el organismo pudiera absor- 
ber más alcohol y con mayor rapidez, se recurría a jerin- 


gas de enema a base de calabaza y arcilla, introducidas 


f 


462 Fumador. Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, 700-720 d.C.; 
arcilla pintada; colección privada 

Fsta imagen de un fumador es una de las pocas representaciones frontales de 
rostros del arte maya. El inusitado sombrero en forma de cabeza de animal 
añade a la escena un toque humorístico adicional. 


por el recto (fotografia 464). Este procedimiento per- 
mitía alcanzar niveles extremos de embriaguez. Son 
numerosas las representaciones de escenas de borrache- 
ras con hombres que danzan, tropiezan y caen (foto- 
grafía 463). A las bebidas se les añadían con frecuencia 
substancias tóxicas que por un lado potenciaban el efec- 
to embriagante pero por el otro empeoraban nota- 
blemente el sabor. También por esta razón se recurría a 
los enemas, ya que con su ayuda podían introducirse 
en el organismo líquidos que, consumidos por vía oral, 
habrían estragado excesivamente los nervios terminales 
del gusto. Había incluso una divinidad que tutelaba los 
rituales de las lavativas y tenía “competencias” en las 
bacanales. A este dios Akan le describieron los españo- 
les como el Baco de los mayas (fotografía 461). 

Al parecer, estas orgías tenían lugar especialmente 
en cuevas, que eran consideradas accesos al mundo 
subterráneo. Como lugares de perpetua oscuridad no 
sólo cran atemporales sino que estaban también más 
allá de las reglas de la convivencia social vigentes en el 
mundo de la luz. En una región en tinieblas quedaban 
ampliamente desplazados los ojos como órganos de 
percepciones sensibles, pero se podía, en cambio, con 
la ayuda de substancias estimulantes, entregarse sin 
estorbo alguno a las imágenes y visiones interiores. 
De hecho, en algunas cuevas se han encontrado las 
mismas grandes vasijas panzudas que se descubren en 
las pinturas de vasos con recipientes para la savia de 
henequén fermentado (chi). 

Las bebidas alcohólicas eran sólo uno de los muchos 
géneros de drogas que los mayas consumían para dejar 
a sus espaldas el mundo visible y poder experimentar, a 
través de visiones y del éxtasis, otra realidad. Hasta 
cierto punto, disponían de todo un abanico de substan- 
cias psicoactivas que, junto con el ayuno prolongado 
durante días, la música monocorde y la danza extática, 
nacían posible el tránsito de un mundo a otro. La 
mayoría de las drogas eran de origen vegetal y actua- 
ban directamente sobre el sistema nervioso central, 
modificando la percepción, la conciencia y la sensibi- 
idad. Entre las plantas psicotrópicas más antiguas 
del Nuevo Mundo se encuentra el tabaco, del que exis- 
tían más de 35 especies en el territorio maya (fotogra- 
fías 462 y 465). No sólo lo fumaban, sino que también 


о aspiraban y lo masticaban, Había asimismo una infu- 
sión de esta planta. Pocas veces consumían los mayas 
el tabaco solo. Para aumentar sus múltiples y variados 
efectos, lo mezclaban con hojas de angélica (Brugmansia 
spp.) y con semillas de estramonio (Datura spp.), especies 
que contienen numerosos alcaloides alucinógenos y 
estimulantes, 

En las tierras altas crecían hongos de los que se 
Extrae el alcaloide psilocibina. Todavía en nuestros días 
los chamanes los secan y, con piedras de moler, los redu- 


cen a polvo, que posee acusados efectos alucinógenos. 


464 Representación de un enema; procedencia desconocida; clásico tardío, 

600-900 d.C.; arcilla negra; altura 17,5 cm, diámetro 13,3 cm 

Echado en el suelo, el protagonista de la escena, que tiene una pierna doblada 
en ángulo, se deja administrar un enema rectal con una lavativa exagerada- 
mente grande, Mientras se sostiene la cabeza con una mano, signo de gran ten- 
sión, ayuda con la otra a dirigir al recto la punta de la jeringa. 


465 Fumador. Procedencia desconocida; clásico ee 600-900 d.C.; valva 
de molusco; altura 26,5 em; Cleveland, The Cleveland Museum of Art, 

The Norweb Collection 

El principe, vestido con una simple faja y con tocado en forma de cabeza de 
venado, aparece sentado ante un tritón del que sale una serpiente. 


El consumo de estos hongos se remonta probablemente 


al áltimo periodo preclásico; se han descubierto escultu- 
ras en piedra con forma de hongo en Kaminaljuyú y en 
toda la zona de las tierras altas guatemaltecas. 

Además de las drogas de origen vegetal, los mayas 
obtenían substancias psicoactivas también de la segre- 
gación ponzofiosa de la rana buey (Bufo marinus). 
El veneno segregado por este animal contiene bufote- 
nina, emparentada con el LSD y, en grandes dosis, 
puede incluso producir la muerte. En la era preclásica 
estuvieron muy difundidas las representaciones de 
ranas, en las que se destacaban de forma especial las 
glándulas situadas detrás de las orejas del animal. 
Recientes investigaciones del etnólogo californiano 
Johannes Wilbert indican que también tenía efectos 
alucinógenos el espóndilo (Spondylus spp.), hallado con 
frecuencia en los sepulcros y depósitos de sacrificios. 
Esta circunstancia podría explicar por qué se le atribuía 
tan singular importancia en todo el territorio maya a 
este molusco que era, además, un destacado atributo 
del dios de la lluvia, Chaak. 

En la mayoría de los casos la ingestión de drogas 
produce efectos inmediatos como náuseas, sensibilidad a 
la luz y entumecimiento de los miembros, pero luego 
surgen también los efectos deseados: se diría que el alma 
abandona el cuerpo y emprende un viaje hacia los an- 
tepasados y los dioses, aparecen animales míticos, los 
muertos rompen a hablar y se tiene la sensación de que 
lugares distantes están muy próximos. Las visiones vivi- 
das distan mucho de ser fenómenos casuales, pues se 
basan en los contenidos tradicionales de la mitología, en 
as experiencias culturales y en las concretas expectativas 
de los afectados. En el arte de la época clásica estas visio- 
nes aparecen siempre representadas bajo la forma de ser- 
pientes: de sus fauces, ampliamente abiertas, proceden 
los antepasados y los dioses con los que, al alcanzar el 
éxtasis, el simple mortal consigue comunicarse. La 
ingestión de drogas era, por tanto, una parte irrenuncia- 
ble del ritual y a ella recurrían tanto los curanderos cha- 


mánicos como los reyes divinos para obtener el consejo y 


a ayuda de los dioses y los antepasados. 
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LOS OSCUROS SECRETOS DE LOS MAYAS: 
LA EXPLORACION ARQUEOLOGICA DE LAS CUEVAS 


James E. Brady 


os tres puntos de referencia centrales de la vida religiosa de los mayas son las pirá- 


mides-templo, las montañas y las cuevas. Pero, aunque era un hecho sabido, lo cierto es 


que hasta fechas recientes los investigadores no han tenido en cuenta y apenas si han 
comprendido la significación de las cuevas y su inmensa importancia en la mitología. 
No hay explicación para este olvido, sobre todo si se recuerda que ya en la década de 


840 hubo científicos que se ocuparon de este aspecto. Así lo testifica la célebre litogra- 


fía de Frederick Catherwood, que muestra la gigantesca escalera de Bolonchén. 


tamaño verdaderamente impresionante de esta construcción ilustra el enorme esfuer- 


zo desplegado por los mayas para llegar hasta el fondo de la caverna (fotografia 467). 


En las posteriores tentativas de exploración de estos lugares subterráneos, las difíciles 


condiciones externas, por ejemplo, las penosas marchas a pie por lugares cubiertos por 


una tupida vegetación bajo un calor agobiante y con elevados índices de humedad, 


contribuyeron a mantener inviolados los secretos de las cuevas mayas. El descenso a 


a gruta de Chac, por ejemplo, presentaba tantas dificultades que el agotamiento físico 
impedía a muchos arqueólogos explorar o documentar el abundante material del inte- 


rior de la cavidad. 


Con todo, el problema principal era que se ignoraba el hecho de que las cuevas no 
eran viviendas sino lugares religiosos de una significación central en la religión me- 


soamericana (fotografía 469). Por citar un caso, el fundador de la mexicanística en 


Alemania, Eduard Seler (1849-1922), se negó a aceptar que el nombre de las ruinas de 
Quen Santo era una combinación del maya y el español, y que debía traducirse por 
"cueva santa". Por consiguiente, no consideró la posibilidad de que las tres cuevas 
situadas debajo del yacimiento hubiesen sido el centro religioso de aquella ciudad 
prehis Jana, sino tan sólo un paraje en el que los mayas dejaron sus esculturas cuando 
abandonaron el lugar. Esta circunstancia fue especialmente lamentable porque estas 
cuevas contenían impresionantes elementos arquitectónicos y esculturas monumenta- 
les, muchas de las cuales fueron más tarde saqueadas o destruidas. La exploración sis- 
temática de las cuevas no se inició hasta la década de 1980 y se acentuó notablemente 
en la década de 1990, de modo que todavía están saliendo a la luz descubrimientos que 


aportarán nuevos conocimientos. 


La religión maya y su entorno geográfico 


Sólo puede estimarse en su justo valor la importancia que las cuevas tenían para los 


mayas recordando la singular significación del paisaje en su religión. Al parecer, todos 


466 La cueva de Loltán, Yucatán, México 467 El рого de Bolonchén. Litografía de Frederick 

La fotografía muestra una de las salas de mayores dimen- Catherwood, principios del siglo XIX 

Stones de la cueva de Loltún. La techumbre se ha desplo- En el norte de Yucatán, donde no hay ríos ni lagos, eran los 
mado de modo que puede penetrar la luz solar; en el cen- — cenotesy las lagunas de las cuevas subterráneas, junto con las 
um mulan los cascotes. Estas aberturas en la superficie cisternas, los que abastecían de agua a la población asentada 
dela Tierra 


constituían, en las concepciones mayas, la cone- en la zona. El agua de las cuevas cumplía además funciones 
р у 


xión е i (i: T 
n entre rituales. La litografía muestra la impresionante disposición 


| mundo superior y el inframundo. 
del pozo de Bolonchén a comienzos del siglo xix. Una gigan- 
tesca escalera de madera desciende, desde una entrada late- 


ral, hasta una pequeña laguna en el fondo del cenote. 


los pueblos indios consideraban que la Tierra es un ser sacro y vivo (fotografías 470 y 471), 
concepción ajena a las religiones monoteístas occidentales. El modo de trabajar la tie- 
rra sigue siendo todavía hoy día una parte importante de la concepción del mundo de 
los modernos campesinos mayas. Los etnólogos han descubierto que Tzuultaq'a, que 
en la lengua de los q'eqchi' significa “señor de la Tierra", єз, también en la actuali- 


dad, la divinidad más importante en la religión de muchos de estos pueblos. La pala- 


bra tzuultag'a significa “montaña-valle” e incluye siempre una connotación de lo 
sobrenatural, incluso cuando en el habla cotidiana se la utiliza para referirse a estos 


accidentes geográficos. Dado que son numerosas las lenguas mayas que para desig- 


"montana- 


nar al “señor de la Tierra” emplean un vocablo que, traducido, significa 


valle”, puede considerarse que se trata de un patrón de validez general. Los mayas 


personifican y divinizan el paisaje que los rodea. En muchas lenguas mayas la palabra 


ch'een (cueva) 


“Fauces del gigante de la Tierra” altepetl (ciudad-estado) 


“cueva” quiere decir también, a la vez, “casa de piedra”, porque se entiende que el 
“señor de la Tierra” reside en las cuevas de la montaña a él consagrada. 

En épocas pasadas se tendía a concebir las montañas y las cuevas como elementos 
contrapuestos, dado que representan respectivamente “lo de arriba” y “lo de abajo” o el 
“cielo” y el “inframundo”, pero esta idea no parece concordar con las ideas mayas. Para 
éstos, en efecto, la noción “montaña-valle” abarca ambas dimensiones. Entendían que 
las montañas están huecas y creían que en su interior se hallaban las moradas de los 
señores de la Tierra, y también corrales en los que había toda clase de animales, o cáma- 
ras llenas a rebosar de maíz, agua o tesoros. También para los mayas modernos “mon- 
taña” y "valle" constituyen una unidad. Los q'eqchi' conocen 13 grandes montañas 
sagradas, en cada una de las cuales mora un importante tzwultag'a, А cada montaña le 
corresponde una cueva que representa el espacio sagrado por excelencia y es el lugar 
ritual de la veneración del zzuzltag'a. Cuando un q'eqchi' dice que va a Xukaneb’, la 
más importante de sus montañas sagradas, su meta final es la cueva. 

La combinación de montañas y cuevas —los elementos más destacados del paisaje 
sacro- para formar un solo símbolo santo tiene otras consecuencias. David Stuart, de la 
universidad de Harvard, especialista cn la investigación de jeroglíficos, ha descubierto 
que en la escritura jeroglífica las pirámides llevan el nombre de witz (colina o monta- 
ña, fotografía 468). Al descifrar los topónimos de esta escritura, Stuart y su compañero 


Stephen Houston, de la universidad Brigham Young, pudieron comprobar que a las 


469 Sección longitudinal de la cueva de Loltün, 

Yucatán, México 

En la cueva de Loltún se llevaron a cabo estudios arqueo- 
lógicos ya a finales del siglo xix. Henry С, Mercer la 


exploró en la década de 1890 para obtener información 
sobre su primitiva utilización como lugar de asentamién- 
to y de culto. Midió y dibujó la cavidad y esbozó varias 
secciones de excavación. 


468. Jeroglificos mayas para “cueva”, "fauces del gigante 
de la Tierra”, “montaña” y jeroglífico azteca de "ciudad" 
Los topónimos de las inscricpiones mayas contienen ram. 
bién, a menudo, jeroglíficos que designan la forma del 
paisaje correspondiente. Según una concepción del mun- 
do durante largo tiempo difundida en el espacio meson 
mericano, el paisaje ideal es la montaña sagrada que se 
alza sobre el agua del inframundo, Aquí se basa también 
el concepto azteca de ciudad, alreperl, que traducido lir. 
ralmente significa “montaña-agua”, 


construcciones arquitectónicas creadas por los hombres se les aplica con sorprendente 
frecuencia cl concepto metafórico de “montaña”. 

Surge, pues, fácilmente la conjetura de que las antiguas pirámides-templo debían 
de representar montañas sagradas. Las entradas de los templos construidos en la parte 
superior de las pirámides eran consideradas, por tanto, como accesos a cuevas simbó- 
licas. Una característica muy difundida en las cuevas son las fachadas que representan 
las fauces abiertas del coloso Tierra. Las cuevas, montañas y pirámides-templo confi- 
guran, erf los lugares de culto, una especie de tríada. Su contenido religioso gira en 


torno a un único tema básico: la Tierra. 


Cuevas, paisaje y asentamientos mayas 


Si la Tierra era tan importante para los mayas que su arquitectura monumental 
pública imitaba los elementos del paisaje natural, es evidente que los accidentes geográ- 
ficos debieron de ser determinantes a la hora de fijar los asentamientos humanos. La 
clección de un lugar concreto se fundamentaba en la mitología local. Según esto, los dio- 
ses revelaban a los hombres los lugares elegidos o se los daban a conocer mediante seña- 
les especiales. El ejemplo mesoamericano más célebre cs la fundación de la capital de los 
aztecas, Tenochtitlán. Fue edificada en el lugar exacto en que habían visto cómo un 
águila, con una serpiente entre las garras, se posaba sobre un cactus. 

De las fuentes de la época colonial sobre los rituales de fundación de asentamientos 
se desprende que en todas las regiones de Mesoamérica ciertos accidentes geográficos 
tenían una importancia clave, No se escogían lugares sin ellos, aunque fueran más favo- 


rables desde el punto de vista económico, estratégico o ecológico. Los asentamientos 


Escala 


debian estar situados entre montañas y agua, tener una elevación en el centro y dispo- 
ner de fuentes o pozos y de cuevas. Así, pues, al igual que en otras muchas culturas, la 
fundación de un poblado era una especie de nueva creación, es decir, una repetición del 
instante en que se produjo la separación del agua y cl ciclo y surgió la Tierra. 
Además, debe tenerse en cuenta que los grandes actos creadores acontecieron siem- 
pre en el centro del cosmos, de modo que todo nuevo asentamiento podía reclamar para 
si ser este lugar central de poder rcal y significación mítica. Por consiguiente, en el cen- 


tro de la región debía haber una cueva natural que tuviera agua o estar rodeado de ella 


(Fotografía 478). A menudo, los mayas excavaban grutas con sus propias manos, p 
darles la forma más parecida posible a su lugar de origen mitológico. Las cuevas consa- 
gradas a los dioses configuraban el corazón de la nueva ciudad y poseían los signos cos- 
mogónicos de los que los hombres derivaban su derecho a instalarse en este lugar espe- 


cifico y fundamentaban la autoridad del soberano sobre el mismo, 


E] hecho de que en los rituales de fundación de todas las regiones de Mesoamérica 


se emplearan los mismos símbolos permite conjeturar que el complejo montafia-cueva- 
agua constituía el núcleo del sistema ideológico mesoamericano. Las cuevas y las mon- 
tañas que las cubren están vinculadas con los antepasados, con el lugar de origen de la 
comunidad e incluso con la identidad étnica. De aquí se desprende que los elementos 


paisajísticos tienen una fuerte carga religiosa. En México central esta estrecha conexión 


entre comunidad y paisaje se refleja en cl término altepezl, utilizado por los aztecas y los 
pueblos emparentados con ellos para describir la unidad política más determinante, una 
especie de pequeño estado. En su traducción literal significa “montaña llena de agua” y 
en su escritura se la representa como montaña bajo la que hay una cueva (fotografía 468). 

También entre los mayas actuales se descubren vestigios de esta sorprendente 
orientación hacia las cuevas en las fundaciones de asentamientos. Así, los indígenas de 
una aldea lacandona de la selva de Chiapas eligieron por su propia voluntad vivir cerca 


de una cueva sagrada, aunque el suelo de la región era notoriamente poco fértil. En este 
g 9 


Ventana de Іа nariz 


Hocico 
Frente 


Cavidades 
oculares 


Dientes 


470 Las fauces del inframundo 
Los accidentes geográficos, rales como montafias, cuevas 
y cenotes, son representados a menudo en cl arte maya 
como seres míticos. Las fauces abiertas del que las ins- 
cripciones mayas llaman Sak Baak Chapaat (ciempiés de 
los huesos blancos) simbolizan un cenote como "fauces 
del inframundo en las que descansan las aguas del infra- 
mundo". Son modelos naturales de este lugar mítico no 
solamente los cenotes sino también las lagunas interiores 


de las cuevas. 


471 Altar en forma de montaña con entrada a la cueva. 
Toniná, Chiapas, México, edificio E5-5; clásico 
temprano, 300-600 d.C.; estuco modelado sobre obra 

de mampostería; altura 150 cm, anchura 250 em 


Los edificios mayas, sobre todo los destinados al culto, imi- 
tan con frecuencia lugares que desempefian un importan 
te papel en la mitología. Los remplos y sus infraestructuras 
piramidales simbolizan montañas sagradas, representadas 
en el arte como seres serpentiformes y son, como escultu 
ras arquitectónicas, copias creadas por la mano del hombre 
de lugares míticos. Los mayas construyeron altares al mo- 
do de entradas simbólicas a las cuevas en las que se lleva- 
ban a cabo los mismos sacrificios que en las cuevas natura 
les: se quemaba incienso y se depositaban ofrendas. 


472 Chalcatzingo, la roca en relieve "El Rey". Chaleat- 
zingo, Morelos, México; olmeca, periodo preclásico medio, 
700—500 a.C. 

Una figura humana con ricos adornos, probablemente un 
soberano o el antepasado de un soberano de Chalcatzingo, 
se sienta en un trono bajo, en las fauces del gigante de la 
"Tierra, que señala la entrada a una cueva, Las espirales 


simbolizan el viento que sopla desde las cavernas y trae 
consigo nubes cargadas de agua. La figura sostiene en los 
brazos el símbolo de la “nube” y es representada como dios 
dela lluvia. Es patente que el relieve se basa en la creencia, 
muy difundida hasta hoy día en Mesoamérica, de que las 
nubes, y más en particular las que aportan la lluvia, tienen 
su origen en las cuevas y ascienden desde ellas. 


mismo sentido, los asentamientos de los mayas tzeltal, en las tierras altas de Chiapas, se 
sitúan junto a cuevas perfectamente conocidas, de las que los poblados toman su nom- 
bre. En el seno de la comunidad, la responsabilidad del culto y el cuidado de la cueva 
sc transmite de generación en generación, porque los mayas creen que en ella vive el 
“señor de la Tierra”, a quien pertenece el territorio de la comunidad. 

Un fenómeno similar se observa en los mayas tzotzil de Larraínzar. El asenta- 
miento se fundó cerca de una gran cueva en una roca blanca y se le llamó Sakanch'en 
(cueva blanca). Por influencia azteca, el nombre fue traducido al nahuatl y pasó a deno- 
minarse Istacostoc. Los españoles le añadieron el nombre de un santo, así que hasta la 
década de 1930 fue conocido como San Andrés Istacostoc. Los asentamientos de los 
mayas tzotzil deben con frecuencia su nombre a estas cuevas, que han tenido siempre 
una importancia especial para las respectivas comunidades y son consideradas como 


lugar de residencia de los dioses antepasados de cada grupo. 
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-~ EL SALVADOR 


La exploración de las cuevas de Dos Pilas 


Hasta fechas recientes los arqueólogos no se habían cuestionado si los asentamien- 


tos de los mayas prehispanos fueron planificados desde la misma perspectiva que los 


mencionados en los documentos de la época colonial. Pero un proyecto llevado a cabo 
en Dos Pilas, en el llano guatemalteco, demostró que los tres grupos arquitectónicos 
de esta ciudad están relacionados con grandes e importantes cuevas. La construcción 
mayor —y también la más importante- cs la pirámide de El Duende, situada en la cle- 


vación natural más alta de toda la región. En esta zona se llevaron a cabo modifica 


ciones para crear una maciza plataforma piramidal sobre la que se erigió un templo 


de piedra. Por las inscripciones de las estelas colocadas junto a la pirámide se sabe que 
el conjunto recibió en el pasado el nombre de &’inalha’ (“agua solar” o “agua caliente”). 
El templo se dispone a partir de una fuente subterránea que emerge a la superficie en 
este lugar. En la excavación de una garganta en el lado oriental del edificio se descu- 
brió una cueva de 1,5 km de longitud, que se extendía por debajo del templo. En la 
parte situada inmediatamente debajo de la pirámide hay un lago subterráneo, 
la mayor reserva de agua de toda la región de Dos Pilas. La abundancia de utensilios 
y de huesos humanos en la cueva demuestra que fue utilizada en épocas pasadas por 
los habitantes de la zona (fotografías 474 y 475). No existe, pues, la menor duda de que 
todo el complejo debe su nombre de Dos Pilas a esta cueva. 

Aproximadamente medio kilómetro al oeste de la pirámide de El Duende se sitúa 
el complejo arquitectónico —tercero por sus dimensiones llamado “palacio de los 
Murciélagos”. Aquí residieron en el pasado los dos últimos soberanos de Dos Pilas. 
Justo debajo del palacio se encuentra la entrada a la cueva de los Murciélagos, por la 
que emerge a la superficie un sistema fluvial subterráneo de más de 10 km de lon- 
gitud. En épocas de fuertes precipitaciones, el agua brota por esta entrada con tal 
ímpetu que puede oírse su fragor desde la Gran Plaza, a medio kilómetro de distan- 
cia. Para los mayas se trataba, sin lugar a dudas, de una temerosa visión, mediante la 


cual la Tierra manifestaba a los hombres su sagrado poder. Estos fenómenos de 


> 
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473 Las cuevas más conocidas de la región maya 

Fn las zonas cársticas de la península de Yucatán hay innu- 
merables cuevas; muchas de ellas son utilizadas hoy por 
los mayas como lugares para el culto. Son constantes los 


descubrimientos de nuevas cuevas, con yacimientos a veces 
espectaculares, Son de esperar en el futuro nuevos hallaz- 
gos, sobre todo en las regiones de difícil acceso de la selva 
virgen del Petén y al oeste de Belice. 


anunciaban el comienzo de la estación de las lluvias y 
r tanto, del ciclo agrícola. 


onexión del palacio real con la impresionante fuente era 


prucb: haciente del dominio del soberano sobre el agua, la lluvia y 


la fertilidad. Es interesante advertir que un monarca no maya dc 
primer 1 ıilenio a.C. grabado en la placa de “El Rey" en la roca de 
Chalcazingo, en Morelos, reclamaba para sí este mismo poder. En 
este grabado, que se encuentra cerca de la entrada de una caverna, se 
repr ta al soberano con el símbolo estilizado de la cueva. Desde la 
entrada de ésta sopla el viento y cae la lluvia del cielo (fotografía 472 
ientación del complejo arquitectónico de Dos Pilas con- 
lo con los accesos a las cuevas no se limitaba a las principales 
rucciones oficiales. También otros numerosos palacios y edifi- 
cionales fueron construidos siguiendo la disposición de las 
enas de cuevas existentes en el lugar. Llama aquí la atención 

o de que incluso las zonas residenciales modestas y las vivien- 

irticulares están comunicadas con cuevas muy pequeñas, que 

en toda clase de utensilios. 
las exploraciones llevadas a cabo hasta ahora las entradas a las 
c hallan inmediatamente detrás de la plataforma de la pirámi- 
ema de túneles se extiende por debajo de los edificios. Esta 
la arquitectura urbana siguiendo los elementos del pai- 
r sacros y los símbolos santos de Dos Pilas responden a 
normas que eran, al parecer, vinculantes para todos los habitantes de 
la ciudad, con independencia de su posición en la escala social. 

» menos interesantes son las interconexiones arqueológicas e his- 
tóricas que encontramos en la utilización de las cuevas. De los jerc 
ficos cabe deducir que Dos Pilas fue un lugar importante hacia el año 
640 d.C., es decir, en una fecha muy tardía de la historia de los mayas. 
Así pa-recen confirmarlo las excavaciones arqucológicas de la arqui- 
tectura de la superficie, porque son muy escasos los restos descubiertos 


pertenecientes a una fase de asentamiento entre los años 300 y 550 а. 


Guai 
Los mayas consideraban las cuevas como lu 
yria de las cuevas, también esta zares sacros que eran a menudo determinan- 
Sangre en Dos Pilas era consi tes para la disposición de los asentamientos. 
mayas como un lugar secreto Dos Pilas no es, en este aspecto, una excep 
la visitaba para la celebración ción. La cueva de la Sangre es un lugar de 


y la entrega de ofrendas. culto de gran importancia para los mayas. 


Cuevas artificiales 


En los rituales de fundación los mayas recurrieron, al parecer, a símbolos cuya difu 
sión gcográfica desbordaba ampliamente la zona específica del asentamiento, Es inter 
sante comprobar que esta circunstancia es aplicable también a regiones con configur 
ciones geológicas completamente diferentes. De ordinario, las cuevas surgen en zor 
cársticas en las que el agua disuelve la roca (generalmente caliza), creando cavernas y dol 
nas. Ahora bien, una gran parte del territorio mesoamericano está constituido por zon 
volcánicas no cársticas, en las que normalmente no hay cuevas. Si tenemos en cuenta que 
las cuevas configuraban el centro ritual de un grupo deseoso de buscar un asentamiento a 
partir del cual poder formular su pretensión de legítimo dominio sobre aquella tierra 
surge la pregunta de cómo solucionar este problema en regiones carentes de grutas natu 
rales. Es paradójico advertir que donde mejor documentada está su importancia es en 
regiones no cársticas, donde no hay cavernas naturales. Los pueblos prehispánicos no se 
arredraron ante esta circunstancia; muy al contrario, volcaron todas sus energías en crear 
con su esfuerzo personal, cuevas -que constituían un elemento importante de su paisaje 
sacro— donde no las había (fotografías 476 y 477). Se conocían desde tiempo atrás indicios 
de la existencia de túneles artificiales, aunque nunca se les concedió mucha importancia 
hasta que en el año 1990 los científicos exploraron algunos de ellos y descubrieron que la 
cuevasfhechas por mano humana respondían a un esquema arquitectónico. Estas cuevas 
parecen estar relacionadas con asentamientos o con lugares sacros. Entre los mejores ejem 


plos de emplazamientos dotados de una cueva artificial se encuentra el de La Lagunita, en 


el actual departamento Quiché, en la zona del altiplano guatemalteco. El túnel arrancaba 


en la escalera de una de las cuatro pirámides principales que rodeaban la Plaza Mayor y 


476 Un mundo subterráneo artificial. Tonind, Chiapas, episodios de contenido religioso. Junto a las montañas y finalizaba en el centro de dicha plaza. En la cueva se encontró un impresionante almacén 
México, segunda terraza de la acrópolis; clásico tardio, las aguas sagradas se utilizaban cuevas, con frecuencia ] : 4 ; . 
: а con más de 400 vasijas cerámicas y otros utensilios. La ausencia de huesos humanos per 
600-900 d.C muy ramificadas. Ofrece un buen ejemplo el laberinto de У 
Las creaciones arquitectónicas mayas reproducian el pai- — una de las terrazas de la acrópolis de Toniná. Pero tam mite concluir que estos objetos no eran ofrendas funcrarias. 
saje mítico en el que, en un remoto pasado, actuaron los bién en otros muchos lugares de la cultura maya sc ha des- А a н а C E , х 
j 1 P Más espectacular aún es el sitio de Q'umarkaj, que fue en el siglo xvi capital de los К 


dioses. En esta arquitectura de míticos paisajes artificiales cubierto la existencia de estas macizas construcciones con 
se repetían ritualmente la historia de la creación y otros — estrechos y retorcidos pasadizos y oscuros recintos che’, conquistada por los españoles bajo Pedro de Alvarado. Aquí existían tres cuevas al 


menos. La más larga de ellas contaba con un sistema de túncles de más de 125 m de lon- 


Por el contrario, todas las grandes cuevas contienen numerosos enseres preclásicos que риа y terminaba debajo de la plaza central. Por la disposición de los pasillos laterales se 


permiten concluir que ya siglos antes del repentino crecimiento de la ciudad-estado de puede deducir que representaba la cueva con las siete cámaras tan importante para la his- 
Dos Pilas estas cuevas eran elementos importantes del paisaje sacro y fueron utilizadas toria maya de la creacién— por la que salieron a la luz del mundo en el pasado los k'iche 
como lugares sagrados. Cuando posteriormente, en el periodo clásico tardío, se pusieron y en la que el dios Tojil entrega a los reyes el derecho a la soberanía. La cueva sigue sien 
en marcha poderosos proyectos arquitectónicos, se insertaron dentro del complejo urba- do, hasta nuestros días, un importante centro de peregrinación de los mayas k'iche'. 
nístico varios lugares considerados santos que tal vez habían existido y habían sido vene- Existen cuevas artificiales hacia el este que llegan hasta Honduras. En las Bay Islands 
rados desde hacía mil años. Es probable que los primeros soberanos de Dos Pilas tuvie- se descubrió una de ellas y otra en el lugar llamado Tenampua. Hoy día se sospecha que 
ran especial interés en usar símbolos de conexión entre la nueva ciudad y el pasado. en las tierras altas mayas hay numerosas cuevas a las que se atribuye significado ritual 


477 El Laberinto. Yaxchilin, Chiapas, México, edificio 19 
El llamado Laberinto de Yaxchilán es uno más de la 
numerosa serie de edificios parecidos de toda la región 
maya. A esta misma estructura responde el edificio Sa 
tunsaat de Oxkintok, en Yucatán, y los pasadizos above 
dados bajo el palacio de Palenque, La oscuridad absoluta 
en el interior otorga credibilidad a la opinión de que se 
trata de un mundo subterráneo artificial en el que se lle 


vaban a cabo importantes ceremonias religiosas. 
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1COS Se CONOCEN otras 


las cuevas artificiales dentro de los yacimientos arqueoló 


in claramente lugares sacros que los mayas aún utilizan para sus ceremonias reli- 
s de ellas se encuentran en Esquipulas, el gran centro de peregrinación cen 
ino, en el que se venera al “Cristo negro”. Están situadas junto al río Milagro y 
ante comprobar cuán difundida está la creencia de que la corriente sólo tiene 
sobrenaturales frente a la entrada a la gran cueva, cuyas paredes están recubiertas 
n su interior los numerosísimos peregrinos queman 


copal. Es probable que estos lugares hayan sido centro de veneración de 


es ya en la época prehispánica y que más tarde se los apropiara el cristianismo. 
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irriba, en una cresta de las cercanías de Xab'aj, hay cuevas artificiales. 


tiempo a peregrinos venidos desde lejanos puntos, tal vez porque 
iqui se encuentra uno de los lugares de "salida del Sol” desde el que, según 
la creación de 


Popol Wu, 


los k'iche' fueron testigos del primer orto solar. 


1 la cavidad situada bajo la pi 
1971 


nide del Sol de Teotihuacán es de origen artif 


descubrió la cueva, que comienza bajo la escalera principal 


478 Lago 


Yucat 


йхилїп, frontera entre cl mundo superior y el inferior o infra 


n, Méxica mundo. Esta creencia se aplicaba tanto а los cenotes Пепе 


En la cosmografía de los mayas una masa de agua oscura де agua como a las numerosas cuevas con lagunas int 


y remansada en una ad terreste marcaba la riores; como ésta de Xtacumbilxunán 


y termina en el centro del edificio, se pensó en un primer momento que se trataba de una 
caverna. Pero hoy día todo indica que la gigantesca pirámide y la cueva son parte de un 
cosmograma artificial, dispuesto de acuer 


lo con los más importantes centros de orienta- 


ión de la bóveda celeste. 


La creación de 


vas artificiales parece apoyarse en la costumbre de incluir las cavi- 


dades naturales dentro de las construcciones arquitectónicas, como puede verse en lugares 


como Dos Pilas. Desde el descubrimiento de estas cuevas artificiales, que pueden retro- 
, que p 


250 d.C 


traerse como mínimo hasta el periodo preclásico tardío (300 a.C gana terreno 


la hipótesis de que la idea de insertar los asentamientos dentro del paisaje natural debe ser 


mucho más antigua de lo que se había supuesto hasta ahora. 


Centros de peregrinación 


їп todas las regiones del planeta existen lugares considerados sacros que responden 
tan perfectamente al ideal de lo que en la respectiva cultura se tiene por santo que se les 
concede una especial importancia y poder y son visitados por innumerables personas. 
Apenas si es posible exagerar la trascendencia de estos centros de peregrinación, porque 
confluyen en ellos grandes masas humanas. Este fenómeno tiene relevancia para el tema 
de la significación de las cuevas, dado que los centros de peregrinación mesoamericanos 
están con frecuencia vinculados con divinidades asociadas al agua o a la lluvia. Como, 


segün las creencias de los mayas, los dioses de la lluvia moran en cuevas y es en ellas 


donde se genera la lluvia misma, no cs de extrafiar que scan estas cavernas las que cons- 
tituyen la mayor parte de los centros de peregrinación conocidos. Entre los más célebres 
se encuentra el cenote de Chichén Itzá. El obispo Diego de Landa (1524—1579) narra que, 
en el siglo XVI, los peregrinos arrojaban allí ofrendas, incluidos los sacrificios humanos. 
A comienzos del siglo XX se desccó una partc del cenote para confirmar la información 
de Landa y se encontraron, efectivamente, numerosos objetos de oro y jade y también 
huesos humanos. Otro centro, asimismo mencionado por Landa, se hallaba en la isla de 
Cozumel, consagrado a la diosa Ixchel y también relacionado con el agua. En las cuevas 
de esta isla se han descubierto numerosos ídolos y vasijas para incienso, de donde se puede 
concluir que también aquí hubo importantes puntos de actividad religiosa. 

Dado que sólo en época reciente han acometido los arqueólogos el estudio de los cen- 


tros de peregrinación, todavía carecemos, por desgracia, de conocimientos seguros sobre 


uliaridades arqueológicas de estos lugares. Una característica no sólo de Me- 


las pe 
soamérica sino común a otras muchas regiones de la Tierra parece ser la conexión con los 
elementos más destacados del paisaje. Varias de las cuevas de peregrinación de los mayas 
(por ejemplo, Naj Tunich, Seamay en Alta Verapaz, tal vez también Santo Domingo, la 
cueva de las Pinturas en Petén y Loltún en Yucatán) cuentan con gigantescas entradas y 
cámaras de acceso. Además, Naj Tunich, la cueva de las Pinturas, Loltún (fotografías 480 
y 466) y Seamay muestran amplias modificaciones arquitectónicas dictadas por criterios 
culturales que abarcan desde la primera etapa preclásica hasta la última fase posclásica. 
Muchas de estas remodelaciones parecen tener la función de limitar el acceso del público 
general al interior de las cámaras, lo que indicaría que sólo podían penetrar hasta los luga- 
res más sacros y más recónditos los visitantes distinguidos. Todas las cuevas mencionadas 
atestiguan, además, el esquema típico de Mesoamérica, a saber, que los centros de pere- 
grinación estaban lejos de los núcleos habitados. 


En tres de las cuevas (Naj Tunich, Santo Domingo y cueva de las Pinturas) hay escri- 


turas jeroglíficas. En las inscripciones de Naj Tunich (fotografías 481 y 482) y de cueva 


de las Pinturas aparece el signo й, que significa “visitar” o “estar presente” y, en este con- 


texto, se lo ha relacionado casi siempre con los centros de peregrinación. Sc confirma, 
pues, la hipótesis de que estos jeroglíficos aluden a la visita de personas importantes. 

La identificación de estas cuevas con centros de peregrinación plantea la pregunta de 
qué es lo que movió a las ciudades-estado a desplegar tantos esfuerzos para su configu- 


ración arquitectónica. Es probable que la existencia de un importante lugar de cita de 


479 Ofre 
México, € 


480 Relieve en la roca a la entrada de la cueva de Lolttin, 
Yucatán, México. Preclásico tardío, 300 a.C.—100 d.C. 


as en la cueva de Balankanché, Yucatán, 
lásico tardío y posclásico temprano, 


800-1150 La pared rocosa en el lado derecho de la entrada de la 
La cueva de Balankanché se encuentra unos pocos kiló- cueva de Lultün ofrece una de las más antiguas repre- 
metros al sudeste de Chichén Trzá. Las ofrendas aquí dés- sentaciones en territorio maya de un soberano con los 
Cubiertas testifican que era un lugar simbólico delacréa- atributos del dios de la lluvia, Chaak. En la parte supe- 
ción. Los vasos de incienso presentan el rostro del dios гіог de la cabeza de la figura hay una inscripción apenas 
mexicano de la lluvia, Tlaloc, a quien los mayas asociaban legible. Se trata probablemente de un soberano ya fallc- 
соп la fundación de la dinastía real. Las pequeñas mole- cido que, como antepasado divino, es, en funciones del 
tas de maiz se explican por la creencia de que el mundo «йо de la lluvia, el garante del agua y de la fertilidad 
anterior había estado habitado por enanos а los que se Tanto el relieve como su posición anticipan los posterio- 
quería, evidentemente, ofrecer este tributo res trabajos mayas, que reproducen сп cl interior de las 


cuevas a sus antepasados y al dios de la lluvia 


peregrinos dentro de los límites de estas ciudades fuera considerada como señal de que 
gozaban de favores sobrenaturales, lo que justificaría la exhibición pública de una eleva- 


da autocstima. Los dirigentes políticos de todo el mundo buscan, también hoy, el presti- 


gio y la autoridad moral vinculados a los centros de peregrinación. Esta razón sería moti- 


vo más que suficiente para emprender la costosa remodelación de tales centros. 


Cuevas y ritos 


Hasta ahora la exposición se ha centrado básicamente en los tipos de cuevas de mayor 
tamaño e importancia, es decir, en las situadas en los núcleos ceremoniales de los asenta- 


mientos mayas, que eran, por consiguiente, el punto neurálgico de todas las ciudades- 


estado y de todos los ritos oficiales (fotografía 473). Había 


asos en que se habían conver- 
tido en lugares de peregrinación a los que acudía gente de regiones situadas más allá de 
las fronteras de la ciudad-estado. Junto a toda gran cueva existían docenas o incluso tal 
vez hasta centenares de cuevas más pequeñas y modestas, en las que celebraba sus ritos el 


sse construían 


C 


pueblo llano. Como ya se ha dicho a propósito de Dos Pilas, a veces la 
encima de grutas muy pequeñas, que probablemente sólo servían a los moradores de las 


respectivas viviendas como centro sacro de sus actividades religiosas. En la mayoría de 


los cagos las cuevas no estaban agrupadas en torno a los centros urbanos sino disemina- 
das por todo el país y recibían tinicamente las ofrendas de los campesinos del entorno. En 
prácticamente todas ellas, con independencia del lugar en que se encuentran, existen 
indicios de haber sido utilizadas desde tiempos remotos. 

Los ritos celebrados en las cuevas estaban relacionados sobre todo con el ciclo agríco- 
la (fotografía 479). Si en la proximidad inmediata de un campo había una cueva, se utili- 
zaba, muy probablemente, para solicitar en ella permiso del “señor de la Tierra" para cor- 
tar árboles y poder llevar a cabo la tala por fuego. Si no había cuevas, se celebraba el ritual 


—todavía hoy día 


al aire libre, en el campo mismo. La más importante de estas ceremonias 


practicada en Mesoamérica- se celebra en los primeros días de mayo, inmediatamente 


483 El dios de la lluvia, Chaak, en la entrada de una cueva. 
Procedencia desconocidu; clásico tardío, 600—900 d.C; arcilla 
cocida y pintada; altura 24 cm; diámetro 16,7 cm; colección 
privada 

Este detalle de una escena en una 
muestra al dios de la lluvia, Ch: 
una cueva, simbolizada por las fauces abiertas de un ser 


а cerámica pintada 


sentado a la entrada de 


que en la iconografía y la escritura jeroglífica se emplea 
para la palabra witz (“montana”). Hay un grupo de gente 
reunida para un banquete y, como aperitivo, se han inge- 
rido bebidas embriagantes. A esta circunstancia aluden las 
dos tinajas y las jeringas para lavativas. Se supone que 
las acciones cülticas llevadas a cabo en las cuevas estuvieron 
jadas de excesos en las celebraciones festivas. 


481. Pintura en la cueva de Naj Tunich, Petén, 
Guatemala. Dibujo 68; clásico tardío, 600-900 d.C.; 
carbón vegetal sobre roca caliza 


Uno de los numerosos dibujos en la roca de la cueva de 
Naj Tunich muestra a un aristócrata en compañía de un 
enano en una bacanal. La inscripción entre ambas figuras 
señala claramente el nombre de un príncipe de Ixtutz, 


482 Inscripción en la cueva de Naj Tunich, Petén, 
Guatemala. Dibujo 82; clásico tardío, 600-900 d.C.; 

carbón vegetal sobre roca caliza 

Hay una serie de cuevas en cuyas paredes rocosas apare: 
cen inscripciones pintadas, puestas allí evidentemente por 


ar el recuerdo de 


dignatarios de alto rango para perpe: 
su vis 


como peregrinos. Una de las más bellas ha sido 


que visitó la cueva como peregrino. Así se desprende del 
jeroglífico inferior, que menciona el título Ho Kab Ajaw 
Aparece como glifo emblema en los monumentos del ya 
cimiento arqueológico hoy conocido bajo el nombre de 
Ixtutz, unos 40 km al noroeste de Naj Tunich. 


descubierta en la cueva de Naj Tunich. No testifica una 
estancia en el lugar sino que informa sobre un proceso, 
todavia no bien conocido, de la “traída del fuego", en el 
que participaron un cierto Tum Yool K'inich de Caracol, 
un gobernante de Ixkún y también, tal vez, el soberano 
del lejano Calakmul, 


antes de la época de las lluvias. Aldeas enteras se trasladan a sus cuevas para pedir 


al “senor de la Tierra" o a Chaak, dios de la lluvia (fotografía 483), abundantes cosechas. 
En determinadas circunstancias, por ejemplo, en situaciones de scquía extrema o dc 
grandes calamidades, interpretadas como sefial del desagrado de los dioses, son necesa- 
rias ceremonias adicionales. E] cultivo del maíz tiene en todas las regiones mesoamerica- 
nas rasgos profundamente religiosos y está acompañado de numerosos ritos. Se encuen- 
tran, además, por doquier, rituales para la cosecha que varían de unos lugares a otros. El 
hallazgo de minüsculas mazorcas de 4 a 5 cm en lugares como Naj Tunich y Gordons 
Cave, en Copan, permite deducir que durante el periodo clásico (250-900 d.C.) existía 
»robablemente la costumbre de entregar como ofrenda los primeros frutos de la nueva 
cosecha. Las cuevas desempeñaban, por tanto, una función en todos los cultos agrícolas. 

El bien y el mal no son, en el universo conceptual mesoamericano, magnitudes abso 
utamente contrapuestas, como ocurre en las religiones occidentales. La tierra, que es la 
fuente de la lluvia, de la fertilidad y de la vida, es también el origen de las enfermedades. 


“п Yucatán, a las enfermedades se las relacionaba con los vientos procedentes de las cue- 


los cenotes. Se depositaban, por tanto, ofrendas en las cavernas situadas cerca de 


as viviendas para impedir que los vientos las abandonaran (fotografía 484). Cuando 


al 


guien enfermaba, entre las ceremonias para su curación se incluían con frecuencia ritos 


еп una cueva. En muchos casos, los chamanes podían expulsar a los agentes desencade- 


nantes de la enfermedad pasando por el cuerpo del enfermo un huevo o chupando y 


ando una substancia venenosa que desviaba la enfermedad a otro objeto. El huevo 
9 el objeto cargado con la enfermedad eran luego depositados en una cueva, con lo que 
se simbolizaba el regreso del mal a su lugar de origen. 

Las cuevas eran consideradas de ordinario lugares específicos de chamanes y de sacer- 


dot 


diagn jsticos, así como para el tratamiento de las enfermedades, se servían con frecuencia 


de cri 


porque es de la tierra de donde extraen a menudo su poder. Para sus predicciones y 


tales. Recientemente, los arqueólogos han descubierto en algunas cuevas grandes 


484 Peregrinos en una cueva de Sierrita de Chamá, Alta Nuevo” del calendario maya de 260 días. Se celebra el día 8 


Verapaz, Guatemala mono, fecha en la que comienza el año. En las rocas se ofre- 


En el interior de una cueva, en el “corazón de la montaña”, ce incienso, licor de caña de azúcar, flores, tabaco y anima- 


un grupo de peregrinos encienden cientos de velas en la lesa los dioses de las montañas, que velan por las almas de 


oscuridad para preparar el lugar santo para la fiesta 


los difuntos pero que también pueden tracr terremotos y 


Esta fiesta es celebración del Año 


Waxaqib’ B'atz 


desgracias 


cantidades de ellos, probablemente llevados allí por los chamanes para determinados 
ritos. Estos chamanes eran, no pocas veces, marginados sociales, respetados por sus cono- 
cimientos y sus poderes especiales, pero también sospechosos de brujería y hechicería y, 


en consecuencia, temidos, Los mayas siguen creyendo, también en nuestros días, que los 


hechiceros se trasladan a pequeñas grutas en la selva virgen para practicar la magia negra. 
Los tzotzil admiten que pueden incluso llegar a cerrar pactos mediante los cuales com- 
pran al “señor de la Tierra” el alma de otra persona. 

Existen también informes que hablan de ceremonias en las cuevas que giran en torno 
al ciclo vital de los seres humanos y al calendario. Los hallazgos arqueológicos testifican 


que los antiguos rituales de las cuevas eran mucho más sofisticados que los que se practi- 


can en la actualidad. Hace poco, en el curso de las investigaciones en Dos Pilas, se han 


descubierto miles y miles de objetos, como hachas, vasijas cerámicas, utensilios de obsi- 


diana, huesos humanos y animales seccionados, espejos de hematita, adornos de jade y 
valvas exóticas que probablemente modificarán profundamente nuestra concepción 
sobre la religión de los antiguos mayas. Estos objetos son restos de ceremonias importan- 
tes desarrolladas en las cuevas y pueden contribuir a una mejor comprensión de su evo- 
lución y su finalidad. Ha aumentado también nuestra estima y respeto ante el valor des- 
plegado por los mayas, que se atrevían a penetrar kilómetros y kilómetros bajo tierra sin 


más ayuda que simples antorchas. 


JAINA: LA ISLA NECROPOLIS 


Una tupida vegetación compuesta de manglares, pal- 
meras, gramíneas y otras especies de plantas recubre en la 
actualidad la isla de Jaina, situada unos 40 km al norte de 
la ciudad de Campeche. Con una superficie que ni siquie- 
ra llega a 1 km’, Jaina apenas pasa de ser una mancha 
imperceptible en el mapa (fotografía 485). 

La isla fue durante más de cinco siglos, en la época 
prehispánica, la más importante necrópolis de la costa 
occidental de Yucatán. Jaina debe su fama a una enorme 
cantidad de magistrales figuras sepulcrales de barro coci- 
do, descubiertas en el curso de los últimos decenios. El esti- 
lo, sumamente realista, en que fueron realizadas estas 
esculturas ha despertado el interés de los investigadores, 
porque permite conocer más datos sobre la vida de los 
mayas precolombinos. 

La palabra “Jaina” puede derivarse de ja'ilna o de 
ja'nal, “casa del agua" o “lugar del agua”. Un estrecho 
canal, de unos 60 m de anchura, entre la isla y la cenagosa 
orilla de la tierra continental fue rellenado en el periodo 
clásico tardío con un terraplén artificial en su parte más 
angosta (fotografía 486). De este modo, los moradores y 
visitantes podían alcanzar el lugar a pie. Dado que Jaina se 
encuentra situada a muy escasa altura sobre el nivel del 
mar, el fluctuante movimiento de las olas crea en el terre- 
no insular pequeñas corrientes de agua y cinturones pan- 
tanosos, de modo que el suelo presenta una consistencia 
fangosa y blanda. Para conseguir que, de todas formas, la 


isla fuera habitable y pudiera ser utilizada también como 


485 Mapa de la isla de Jaina 

La isla de Jaina se eleva a muy po. 
cos metros sobre el nivel del mar. 
Hay amplias zonas pantanosas, sur- 
cadas por pequeñas corrientes de 
agua. La pirámide más alta es la del 
complejo de Zacpool. Los sepulcros 
más suntuosos no se encuentran en 
el entorno inmediato de los edifi- 
cios ceremoniales sino en las zonas 
destinadas a viviendas de la pobla- 
ción. Su profundidad varía desde 
60 em hasta varios metros bajo la 
superficie. 


Christian Prager 


lugar de enterramientos, durante el periodo clásico los 
moradores acarrcaron y amontonaron grandes cantidades 
de piedra de cantera con las que alzaron terrazas elevadas 
y ganaron espacio apto para las ceremonias fúnebres y la 
construcción de viviendas. 

En el área central, y en diagonal sobre la isla, hay una 
pequeña plaza rectangular, delimitada al este y el ocste por 
poderosas plataformas piramidales y otros edificios. En 
este recinto se hallaba el centro ritual y administrativo de 
la elite dominante de Jaina, cuyos dominios y zona de 
influencia se extendían con mucha probabilidad, a 
comienzos del siglo Vit, hasta muy dentro del territorio 
continental. А 

No obstante, la mayoría de las tumbas no están situa- 
das en este eje administrativo-religioso, sino en zonas en 
torno al centro ceremonial, donde se encontraban las 
viviendas del pueblo llano. Algunos cálculos estiman que 
en la etapa entre 500 y 1000 d.C. pudieron llevarse a cabo 
en Jaina unos 20.000 enterramientos. Hasta la fecha sólo se 
han estudiado desde el punto de vista arqueológico y 
publicado los resultados de un millar de ellos. Los muertos 
eran depositados en fosas y urnas funerarias. A los cadáve- 
res de los adultos se les colocaba en la boca, en cl curso de 
un ritual funerario todavía indescifrado en sus detalles, 
perlas de jadeíta. A continuación se envolvía al difunto, en 
posición acurrucada, en un lienzo mortuorio y se le depo- 
sitaba en la tumba, junto con las ofrendas. De acuerdo con 


una costumbre muy extendida en la época clásica en los 


Complejo de Zayosal—. 
= 


Complejo de Zacpool 


Q 


486 Vista del canal que separa la isla de Jaina del continente 

Un canal de unos 60 m de anchura separa la isla de Jaina de la costa poblada 
de manglares de Campeche. Antiguamente, un terraplén artificial la unia con 
la tierra firme, a la que se podía acceder a pie. Jaina es una de las numerosas 


islas de la costa occidental de México en las que se han descubierto ricos sepul- 
cros con figuras cerámicas como ofrendas. 


primeros y segundos enterramientos, se pintaba antes el 
sudario con materias colorantes minerales de fuerte color 
rojo, como cinabrio o hematita, que simbolizan la sangre o 
savia de la vida. Los niños pequeños eran enterrados de 
cuclillas y con los brazos cruzados y colocados en tinajas 
de barro que llegaban a la altura de las rodillas. Después, 
las vasijas eran tapadas con delgados platos cerámicos de 
tres patas y depositadas en el suelo calcáreo. 

Para proteger a los difuntos en su peligroso viaje por el 
inframundo, en la tumba se les proveía con alimentos, 
utensilios de la vida cotidiana y objetos sagrados. Así, 
junto a las conocidas figuras de barro que los habían de 
guiar a través del inframundo y que se les colocaba nor- 
malmente al lado de la cabeza o sobre el pecho, aparecen 
también joyas, piedras de moler y manos de mortero, pun- 
tas y cuchillas de pedernal, así como herramientas de pie- 
dra y valvas. 

Las figuras de barro cocido de Jaina son piezas maes- 
tras de las artes plásticas. En ellas, los artistas supieron 
modelar con gran realismo y plasmar con enorme fuerza 
expresiva la complejidad del cuerpo y de los sentimientos 
humanos. Al igual que en la pintura, también en las escul- 
turas de barro el arte fue más allá de la naturaleza mera- 


mente estática de sus personajes ¢ infundió vida en las 


s, Insertas en el rico mundo de sus circunstancias 


existenciales, estas figuras muestran distintos estados aní- 


egancia corporal, pero retratan también la enfer- 


1, la degencración y la fealdad. 


Para la creación de sus figuras de barro los mode- 


listas de Jaina se sirvieron fundamentalmente de dos téc- 
nicas básicas. En una primera fase, entre los anos 500 y 
800 d.C., las piezas eran macizas. La cabeza, el tronco 
y las extremidades se confeccionaban a mano y las figu- 


abajaban una a una. Aunque los motivos del arte 


irativo de la isla de Jaina se repetían con bastante 
frecuencia, las figuras individualmente ejecutadas de 
esta época llegadas hasta nosotros irradian emoción y 


"ancia. 


Entre los años 800 y 1000 d.C. surgió la fabricación en 
eric. Así, los artistas recurrieron a métodos más producti 
vos para satisfacer las exigencias de una creciente deman- 
da. Se sirvieron para ello de moldes, gracias a los cuales 
podía lograrse un gran nümero de estatuillas en muy corto 
espacio de tiempo. Pero al utilizar este nuevo proceso de 
producción, más económico, las obras perdieron su carác- 


ter individualizado y su capacidad expresiva. Dado que el 


Guerrero noble con armadura completa. Jaina, Campeche, México; 
ico tardío, 600—900 d.C.; arcilla cocida y pintada; altura 20,6 cm; Yale, 
Yale University Art Gallery, Stephen Carlton Clark 


1 vestimenta acorazada hasta las rodillas hecha de plumas y de algodón 

temente prensado protege el cuerpo de este altivo guerrero contra las fle- 
has y los golpes de sus adversarios. En la mano derecha sostiene un escudo 
tado de azul, mientras que cn la izquierda llevaba probablemente un largo 
ablo, hoy desaparecido. Un sólido collar, embellecido con piezas de jade, 


tege el cuello y el pecho, adornado con un espejo de pirita 


cuerpo de las esculturas estaba vacío, se las podía utilizar 
también como matracas, introduciendo en su interior 
pequeñas bolitas de barro. 

Gracias a estas figuras, y más en especial a las que fue- 


ron cuidadosamente modeladas a mano, a los observado- 


res actuales les cs dado contemplar algunos aspectos de la 
vida cotidiana de la elite maya del periodo clásico tardío. 
Junto a los escasos motivos de animales, dioses y clementos 
arquitectónicos, en el centro de las representaciones apare- 
ce el hombre en su entorno social. A los miembros de la 
nobleza se les representa a menudo como guerreros mag- 
nificamente equipados (fotografías 487 y 489). Hay tam- 
bién ágiles bailarines y temerarios jugadores de pelota. 


Todos ellos se adornan la cabeza, el pecho y las caderas con 


espléndidos atavíos. Las damas de la aristocracia, repre- 


sentadas con mucha menor frecuencia, aparecen enga 


lanadas con preciosos vestidos y costosas alhajas, peinados 


ostentosos y objetos galantes, como abanicos y bolsos. Por 
otra parte, algunas estatuillas muestran adornos faciales 


en forma de alargamientos artificioso4de la nariz, másca- 


ras y aderezos en la frente y las mejillas, que se lucían de 


forma temporal o permanente, En la amplia variedad 


488 Estatuilla de un anciano. Jaina, Campeche, México; clásico tardío, 
600-900 d.C.; arcilla cocida; altura 36,4 cm; anchura 14 cm; Nueva York, 
National Museum of the American Indian, Heye Foundation 


Los actos y las ceremonias rituales estaban a menudo acompañadas de con 
torsiones corporales extremas, danzas eufór 


as y bacanales. Esta figurilla de 
barro muestra a un hombre borracho. En la mano izquierda lleva dos vasijas 
y con la derecha se rasca la barbilla. Probablemente las vasijas contenían lico- 
res embriagantes que podían servir de bebida о como lavativa. 


c preciosas formas de los ropajes, adornos y otros deta- 


es, las figuras de la isla de Jaina son el reflejo de un seg- 


nento de la sociedad maya. Junto a los señores, que 


esempeñan el papel de guerreros o jugadores de pelota, 


aparecen también en las representaciones sacerdotes y una 


parte de la servidumbre. El interés de los artistas por la 


anatomía humana se refleja cn su interpretación plástica 
de las situaciones corporales extremas, tales como la 


ancianidad (fotografía 488) y la enfermedad. La represen- 


ación artística de rostros desfigurados por el dolor o de 


los vejados cuerpos de los prisioneros de guerra era segui- 


a con el mismo mimoso cuidado que la de los ciegos o los 


enanos. Al igual que en muchas otras civilizaciones, tam- 


bién en la sociedad maya la muerte estaba rodeada de múl- 


iples ritos. Las figuras encontradas en Jaina forman parte 


de un ritual del tránsito —todavía envuelto en numerosos 


enigmas- del miembro de una comunidad hacia el mun 
do de los muertos o de los antepasados (véase Eberl, pág 


311 y ss.). Qué función específica desempeñaba cada una 


de las innumerables figuras de barro encontradas respecto 


al más allá 


sigue siendo en la actualidad uno de los gran- 


des misterios al que se enfrenta la investigación maya. 


489 Figura de un guerrero. Jaina, Campeche, México; clásico tardío, 
600-900 d.C.; arcilla cocida; altura 18 cm, anchura 12,7 cm; Ciudad de 
México, Museo Nacional de Antropología 


Protegido con una coraza de algodón y luciendo un impresionante adorno de 
plumas en la espalda, este guerrero está preparado para enfrentarse al enemigo. 
En la mano izquierda sostiene un gran escudo rectangular, mientras que con la 
derecha empuña una lanza de madera que se ha perdido, De su cuello cuelga 
una cadena, probablemente de perlas de jade y con una valva de Spondylus 


LA MUERTE Y LAS CONCEPCIONES DEL ALMA 


Markus Eberl 


El día 28 de agosto del año 683 d.C. murió K'inich Janaab Pakal, el hombre que 
había regido durante casi tres generaciones la ciudad maya de Palenque (Baak). A los 
8] años de edad, se apagaba —por decirlo con el tono poético de su jeroglífico- la "blan- 
ca conciencia de la florescencia” de K'inich Janaab Pakal, 

Baak es el antiguo nombre de la ciudad hoy día llamada Palenque. Ésta debe 
en gran parte su fama actual precisamente a la actividad constructora del soberano 
K'inich Janaab Pakal. Una de las inscripciones que anuncian su fallecimiento men- 
ciona en términos expresos el hecho de que el monarca fue el señor y constructor de 
cinco pirámides-templo. 

Pero el monarca no ha entrado en la historia de Paleque sólo como constructor: el 
lugar que antes de su llegada al poder, a principios del siglo vil, había sufrido una serie 


adoras derrotas, recobró con él su antiguo y brillante esplendor. 


de humillantes y dev. 


K'inich Janaab Pakal reclamó para sí el mérito de haber insuflado nueva vida a la 


influencia política, al poder militar y a la dignidad ceremonial de la ciudad. Su muer- 
tc significó para sus sucesores y descendientes un acontecimiento tan determinante 


como memorable. 


Un sepulcro regio de la época prehispánica 


Son muchas las inscripciones pétreas que hablan de la muerte de K’inich Janaab 
Pakal, aunque lo hacen siempre con expresiones abreviadas y estereotipadas. En aquel 
28 de agosto del ano 683 d.C. —así se menciona dos veces en el templo de las 
Inscripciones- "entró en el camino de la muerte". Las fórmulas mortuorias destacan los 
dos aspectos que ofrecía la muerte a los ojos de los mayas: por un lado, al morir, se des- 


igan las diversas almas —aquí la “blanca conciencia de la florescencia” del cuerpo- y, 


or otro, el difunto emprende el camino hacia el mundo de ultratumba. 

Todavía en la actualidad pueden percibirse estas dos concepciones en el ajuar y la 
disposición del sepulcro de K'inich Janaab Pakal (y también de otros soberanos mayas). 
El cuerpo fue enterrado en el templo de las Inscripciones, que él mismo había proyec- 
tado y construido en vida como su monumento funerario personal. Desde este templo, 
en la cima de la pirámide, una serpenteante escalera desciende hasta la tumba del sobe- 
rano, ubicada en el interior de la pirámide (fotografía 491). El plano y la situación de la 
tumba producen la impresión de ser un lugar del inframundo (fotografía 497). Desde 


el sepulcro, un pequeño caño conduce hacia arriba, hacia el templo. A este caño se le 


denomina “canal del alma", porque permite al alma desligarse del cuerpo muerto y 


ascender a las alturas. 


390. El trípode de Berlín. Procedencia desconocida; clásico 491 Escalera de la cámara sepulcral en el templo de las 
temprano, 300-600 d.C.; arcilla grabada; altura 12,9 ст, Inscripciones. Palenque, Chiapas, México; clásico tardío 
diámetro 17,3 cm; Berlin, Museum für Völkerkunde Hasta 1949 no logró descubrir el arqueólogo mexicano 
El museo berlinés adquirió esta vasija de tres pies hecha Alberto Ruiz Lhuillier el inicio de la escalera, cuidadosa- 
de arcilla gris y elaborada con la técnica del grabado. Se mente cegada por los mayas, que desciende, en el templo de 
desconoce su origen exacto, aunque lo más probable es las Inscripciones, hasta la cámara sepulcral de K'inich 


ue proceda d е 
que proceda de algún punto del Petén central (al norte de 


la асту 
‘ctual Guatemala), Pudo ser una ofrenda sepulcral del 


nobl " 
maya mencionado en las patas como propietario, 


Janaab Pakal, Despejarla exigió tres años de trabajo. A la 
derecha de la imagen aparece el resto de un tubo de arcilla: 
se trataba de un “psicoducto” o canal del alma que mante 


nía al difunto en contacto con el mundo de los humanos. 


Las concepciones del alma 


La “blanca conciencia de la florescencia” que se extinguió a la muerte de K'inich 
Janaab Pakal forma parte del pequeño grupo de elementos o conceptos con los que 
suele describirse la noción de alma. La concepción del pueblo maya tanto clásico 
como moderno sobre el alma se basa en una peculiar visión del hombre y de su rela- 
ción con el entorno. A diferencia de las creencias europeas, al hombre no se le con- 
sidera como individuo autárquico (con la dualidad contrapuesta de cuerpo y alma) 
sino más bien como parte constitutiva del mundo circundante, al que se encuentra 
unido de múltiples formas. De este modo, pueden designarse como almas todas las 
fuerzas y conceptos anclados en ambas esferas que actúan a modo de vínculos de 
unión g intermediación entre el hombre y su entorno. Las almas no son para los 
mayas algo invisible e intangible, sino que pueden asumir formas concretas y mate- 


rializarse a través de ritos especiales, por ejemplo, a través de los sacrificios cruentos 


y de las danzas (fotografía 495). 


La “blanca concienc 


1 de la florescencia” es el alma que transmite al hombre el 


curso seguido por la naturaleza en el ciclo de nacimiento y muerte de las plantas. 


la florescencia" 


"Blanca conciencia de 


es la traducción de la expresión 


"sak nik 


nahal". Una comparación de las inscripciones en que figura csta expresión indica 


que a cada hombre se le implanta, cuando nace, una "blanca conciencia de la f 


cencia". El curso de 


a vida humana es equiparado al nacimiento y muerte de una 


planta: lo que se inicia en el nacimiento con la implantación del sak nik nahal llega a 


su fin cuando el hombre muerc, cuando 


Los mayas representan la 


el sak nik nahal se extingue. 


lanca conciencia de la florescencia” (fotograf 


494) 


con el mismo signo que emplean para “señor” y que también significa “florescencia”, 


porque los soberanos, como signo de su dignidad, entrelazaban flores en la 


con que se ceñían la 


"anda 


frente. De este signo brotan renuevos de plantas y representa- 


ciones estilizadas de jóvenes tallos de maíz. En cl mito de la creación de los k’iche’ 


49 E 


El recipiente para incienso reproducido abajo en una 


а del trípode de Berlin 


fotog: 


afia desenrollada es una singular obra maestra 


del clásico temprano. Pocas veces se ha representado 
con tan acusado realismo la tristeza en torno a un 
difunto. No hay una respuesta clara a la pregunta sobre 


la identidad del grupo de personas semidesnudas en 


duelo. 


príncipe 


on los hijos del hombre fallecido o tal yez 


vasallos que lloran con tristeza colectiva a su 


señor? En la escena de la derecha el difunto aparece 


transforma 


y en árbol y se sienta al lado de sus padres, 


de las tierras altas guatemaltecas se hace patente la especial significación del ma 
para los mayas: tras haber fracasado todas las tentativas anteriores para crear a | 


hombres a partir del barro y de la madera, finalmente los dioses decidieron hacer 


> masa de maíz. Sólo los hombres de maíz demostraron tener capacidad de 


1 
De ellos procede todo cl género humano. Los mayas dependían del maíz bajo múl 


tiples aspectos: de una manera directa e inmediata en su existencia material, porqu 


una cosecha abundante significaba bienestar para el pueblo y una pobre implical 


pasar hambre; y en su espíritu, porque se consideraban nacidos de esta planta. 1 


cimiento y muerte de la “blanca conciencia de la florescencia” parece ser, pues, u 


símbolo muy logrado para expresar la conexión íntima entre el maíz y cl hombr 


(véase Grube, pág. 80 y ss.). 


Junto а la “blanca conciencia de la florescencia", los maya 


clásicos conocían el 


alma-way (fotografía 494). El way es el espíritu protector y el acompanante del 


493 Fotografía desenrrollada del trípode de Berlin 
Procedencia desconocida; clásico temprano, 300—600 d.t 
arcilla grabada; altı 


Museum für Völkerkunde 


ataúd de piedra. Le lloran tres hombres a la derecha y otr 


tantos a la izquierda. Sobre él se balancea su alma-fl 
12,9 cm, diámetro 17,3 cm; Berlin, 


mientras sus sosias animales del destino (un mono a 


derecha y un jaguar a la derecha) están en cuclillas. En 


que también son árboles que ofrecen su fruto: árboles 
como los que crecen en las huertas de las casas mayas y 


acompañan cada día a los vivos 


El registro pictórico se articula en dos escenas relacionadas 
con el ritual funerario o, respectivamente, con las concepcio 
nes gebre la vida de ultratumba de los mayas. A la izquier 
da se reproduce el enterramiento de un noble. El difunto, 


vestido con ropaje funerario con nueve nudos, reposa en un 


escena de la derecha, el difunto, ya esqueletizado, de 


a los pies de una pirámide escalonada y se transforma « 
un venerable antepasado, es decir, en un árbol antrop 


morfo que crece desde la osamenta. Le flan 


padres, también bajo la forma de árholes-ante 


Envoltorio de la momia 


Grupo en duelo alterego con el cuerpo del difunto = ево 
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5 > [ ) - Н 
| 
4 | 
| 
لل‎ à 2 
Agua del inframundo 2 
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La bandeja en el disco solar 


__ Grupo en duelo _ 


Pirámide del templo estilizada SES Agua del inframundo 
25 y en la que esta enterrado PJ 


Е ^ el difunto А 


‚ su alma-way" "su blanca conciencia de la florescencia" 


en este caso equivale al nombre del difunto, El jeroglífico 


al ("su blanca conciencia de la florescencia") 


ke nik nah 


г, cl alma ze 


sc refiere, por el contrario, al alma que se le implanta a 


uar. La toda 


, cuando ésta muere 


ada y mitad con una piel de 


persona cuando nace y qi 


tepone el pronombre “u” que — abandona el cuerpo 


xombre y puede asumir varias formas. En la mayoría de los casos se presenta bajo 


encia de un animal. Las almas-way abarcan todo el abanico de la fauna de 


a ар: 
Yucatan, desde los mamiferos (como venados, monos, perros, etc.) hasta los insectos, 


pasando por los reptiles. Los soberanos mayas sentian preferencia por el “alma- 


way ja el más poderoso y peligroso de los animales de la llanura. Los anima- 
es-way estaban cuidadosamente clasificados y ordenados mediante diversos atribu- 


tos y características. Así, del jaguar se conocen cerca de 15 representaciones: existe, 


зог ejemplo, el “jaguar-fuego”, el “jaguar-agua” y el “jaguar-nube”. Figuran tam- 
ién como animales-way seres que combinan varios animales. La "serpiente-vena- 
do" acumula en sí las cualidades de ambos. Cierran la lista de las almas-way seres 
antásticos, mirológicos y divinos (entre ellos, las divinidades de la muerte y de los 
sacrificios) y fenómenos naturales, como cometas y rayos. 
El way existe como un alter ego del hombre: sus destinos se encuentran íntima e 


intrínsecamente unidos. Cualquier cambio que se produzca en la vida del way o del 


Yombre (y, de una manera especial, las heridas, las enfermedades o, en el peor de los 
casos, la muerte) afecta por un igual y al instante a los dos. Si el hombre enferma, 
también enferma su way; un way mortalmente herido acarrea la muerte a su com- 


mero humano. La fecha de nacimiento del hombre es el dato determinante рага 


averiguar el way que le acompaña. También los acontecimientos o lances singulares 


pueden servir para conseguir un way o para que un hombre descubra a su sosia ani- 


mal, hasta entonces desconocido. De este modo, pues, hay personas que pueden 
tener varios sosias animales, muy diferentes entre sí. Existe además la creencia de 


hombre coinciden con las 


que el carácter individual y las cualidades personales « 


del animal que le acompaña. 


Los sosias animales no están exclusivamente reservados a los seres humanos. 


d 


En opinión de los mayas, las almas-zvay son un fenómeno natural y sobrenatural al 


Mismo tiempo, que puede abarcar a los animales e incluso a las plantas. También los 


dioses y los seres sobrenaturales tienen un way. K'awiil, una de las divinidades más 


Importar 


Kan, inv 


lel panteón maya, tiene por way a la divinidad Yax Loot Jun Winik Na 


cada en los sacrificios cruentos, 


a 

d s mentor de la estela 40 de Piedras Negras, ceremonia sacrificial en honor de los antepasados difuntos: 
A SAM icio ] 3; clásico tardio, 746 d.C arrodillado, deja caer de su mano derecha gotas de sangre 

Calza; altura nchura 118 cm, grosor 46 cm; o granos de incienso en un pozo que conduce a una cima 

Eu a, Museo Nacional de Arqueol ra mortuoria abovedada señalada en la parte inferior 

A Sobre un lecho reposan amortajados los restos atados con 
à estela 


j la el año 746 d.C., muestra en su registro cuerdas de un difunto. Es particularmente notable cl pecho 

Süperior H 4 

F il soberano4 de Piedras Negras en el curso de una alzado y ricamente adornado con jade 
8 1 


No es sorprendente que se mencionen como acompa- 
ñantes a way asociados con la muerte y los sacrificios 
cruentos, porque la creencia-way implica una nueva 
dimensión que desborda la existencia de los sosias, sean 
animales o seres sobrenaturales. En la lengua de las tie- 
rras bajas way tiene también el sentido de "dormir" o 
“soñar”, significados que se adaptan perfectamente a rca- 
lidades que se le escapan al hombre, pero que le acompa- 
ñan de forma permanente. También expresa la idea de 
“transformación” y “embrujamiento”. A algunos hom- 
bres, entre cllos a los chamanes, se les atribuye la capa- 
cidad de transformarse, por medio de ritos extáticos y 
del consumo de drogas, en animales cuyas cualidades 
adquieren (por ejemplo, poder volar como las aves), aun- 
que por poco tiempo. En la época clásica se asumía que 
los soberanos mayas disponían de este poder de trans- 
formación. Las ceremonias con que se celebraba el final 
de los periodos temporales importantes, acompañadas de 
sacrificios cruentos y danzas extáticas, les ofrecían la oca- 
sión de transformarse en un animal o en un ser sobrena- 


tural. Para estas ocasiones se adornaban con las máscaras 


de los dioses o de los animales correspondientes y en las 
inscripciones de los glifos se les designaba como encarna- 


ción del animal o del dios. 


Entrar en el camino de la muerte 


La muerte de K’inich Janaab Pakal de Palenque está 
descrita no sólo como disolución y extinción de sus almas 
sino también como marcha hacia el más allá (sin que, 
como es obvio, ambos conceptos se excluyan mutuamen- 
te), El más allá era para los mayas clásicos un universo 
subterráneo acuático, unido al mundo de los seres huma- 
nos a través de las superficies de agua (realmente existen- 
tes) o de las cuevas. Con el enterramiento, se consumó la 
marcha de K'inich Janaab Pakal a ese mundo. Su cuerpo 
fue depositado en la cámara sepulcral, en el centro del 
templo de las Inscripciones, y se sumergió simbólicamen- 
te, por la escalera que conduce al inframundo, en el inte- 
rior de la Tierra. 

La inscripción de la tapa que cierra cl sarcófago de 
K'inich Janaab Pakal (fotografía 496) describe de modo 
expresivo el destino que le espera después de la muerte: 
siguiendo la llamada de sus predecesores y antepasados, 
emprende cl camino hacia el mundo subterráneo que ya 
antes que él recorrieron sus antecesores. Para los mayas, 


los antepasados difuntos no eran, en modo alguno, seres 


496 Tapa del sarcófago de la cámara 
sepulcral de K'inich Janaab Pakal. 
Palenque, Chiapas, México, templo de las 
Inscripciones; clásico tardío, 683 d.C.; 
caliza; altura 379 cm, anchura 220 cm. 

La tapa del sarcófago reproduce un mo- 
mento decisivo del camino al más allá 
emprendido por K'inich Janaab Pakal: 


el soberano desciende a las eshozadas 
fauces del inframundo bajo la figura del 
joven dios del maiz, es decir, ha alcan- 
zado la vida de ultratumba. De él brota 
el árbol del mundo cruciforme, que 
señala el camino hacia el más allá del 
difunto y simboliza la transformación 
del soberano en un antepasado. 


pasivos, sino que intervenían en el acontecer diario de los humanos y se manifestaban a 


as ceremonias y los ritos. 


traves de 


Dado que en su viaje hacia el mas allá el difunto tenía que superar varios obstácu- 
los, sus familiares se esforzaban por facilitarle el camino. Quemar plantas aromáticas o 


las mantendría alejados a los malos espíritus. Los mayas actuales temen sobre 


consagrac 
todo a los okol-pixan, los “ladrones de almas”, de los que podría ser víctima el alma del 
difunto en su camino ascendente. Algunas aberturas concretas en los tejados de las casas 


_o el canal del alma en el templo de las Inscripciones de Palenque- servían a las almas 


de vía de escape. 


De soberano a dios 


La más impresionante descripción del descenso al inframundo procede de las tierras 
altas guatemaltecas. Entre los temas centrales del Popol Wuj de la primera época colo- 
nial se encuentra el relato de las experiencias de la pareja de gemelos divinos Junajpu y 
Xb'alan! 


señores de este universo subterráneo y su muerte, así como su regreso triunfal, es consi- 


La narración de su descenso al inframundo, sus enfrentamientos con los 


derada como la más profunda y detallada descripción de las concepciones sobre la muer- 
te y el más allá de los mayas prehispánicos. La historia se inicia con el desdichado desti- 
no de Jun Junajpu (1 cerbatana) y Wuqub Junajpu (7 cerbatanas), antepasados de los 


hermanos gemelos Junajpu y Xb’alanke. Una de sus aficiones preferidas era el juego de 


497 Vista de la cámara sepuleral de K'inich Janaub Pakal. 
Pa 


templo de las Inscripciones. Desde la parte posterior, y 


bajando por una escalera en el interior, se llega hasta la 


ue, Chiapas, México, templo de las Inscripciones; 


clásico tardío; altura 7 m, longitud 10 m, anchura 4 m sepultura. La estancia está dominada por el sarcófago, con 
El camino a la cámara sepulcral de K'inich Janaab Pakal — los restos del soberano. La tapa, adornada con relieves, es, 
conduce primero a la pirámide de nueve escalones del sin lugar a dudas, la obra más célebre del arte maya. 


Trazado de una cámara sepulcral 


La cámara sepulcral se preparaba normal- 
mente una vez muerto el soberano. Algunos 
monarcas empezaban a proyectar su cámara 
sepulcral poco antes de su muerte, aunque 
esto era poco habitual. 


A continuación se preparaba el suelo de la 
cámara, el banco y las paredes y se enjabel- 
gaba con una capa de cal. Los trabajadores 
accedian al recinto por escaleras de madera 
o de piedra sin labrar. 


Sobre la abertura del sepulcro se extendió un lienzo de 
algodón, tal vez para proteger al cadáver y las ofrendas 
de la suciedad que pudiera caer y de la mirada profana 
de los trabajadores. En las excavaciones se encontró la 
huella de uno de estos lienzos en torno a la abertura. 
Hubo que recurrir a objetivos especiales para poder 
fotografiarlo. 


Se comenzaba por excavar en la "plaza" 
una fosa de 3 a 4,3 m de profundidad. 


Cadaver de un noble con espléndido ajuar. Al difunto 
le acompañaban cerca de 50 objetos cerámicos, pla- 
tos llenos de alimentos, diversos utensilios domésti- 
cos, vestidos y sus objetos personales, cosas todas 
ellas que probablemente utilizó en vida. Dado que 
esta a estaba colocada en el centro de un 
patio, cabe suponer que la ceremonia del enterra- 
miento no tuvo carácter privado, sino que fue cele- 
brada con pompa y esplendor. 


Se apilaron tres hiladas de piedra de la mampos- 
tería de la bóveda en saledizo. La cámara no fue 
techada con piedras sino con vigas del llamado 
“tinto” (Hematoxylum campechianum), madera 
azulada de Campeche, lo que facilitó la rápida 
ejecución de los trabajos. Estos maderos se han 
conservado en parte hasta nuestros días. 


Roca natural 


Obra de mampostería 
recubierta de estuco 


Techo de "tinto" 
(Hematoxylum campechianum) 


Relleno 


Los sacerdotes distribuyeron sobre las vigas miles de trozos de obsidiana negra mezclados con escombros. 

A continuación se inició la edificación del templo, que completaba la cámara mortuoria y la cerraba bajo su 
maciza estructura. Ni ventanas ni puertas ni conductos subterráneos permitían acceder a la tumba desde el 
exterior. Excavaciones de varios meses de duración efectuadas en la tumba 196 del edificio 5D-78 de Tikal han 
proporcionado información precisa sobre la construcción del templo, y más en especial sobre el enterramiento 
del cadáver. Tras las excavaciones de 1965-1967, los arqueólogos llegaron a la conclusión de que el templo fue 
construido después de la muerte del noble y por encargo de sus sucesores, para mantener intacto el prestigio 


de la dinastía. 


me ~~ 
m ans q И 


pelota. En uno+de estos enfrentamientos (los dos jugaban contra los hijos de Jun 
Junajpu), los señores del inframundo se irritaron por el enorme estruendo que se pro- 
ducía en la superficie de la Tierra. Jun Junajpu y Wuqub Junajpu interrumpieron el 
partido, de modo que no se vio confirmada la suspicacia de los señores del inframun- 
do de que les faltaban al respeto. Pero, para ponerlos a prueba, les invitaron a un par- 


ión sin el menor recelo. 


tido de pelota en el inframundo. Ambos aceptaron la invita 
Los mensajeros los condujeron al inframundo: un camino difícil y peligroso a lo largo 
de empinadas escaleras, cruzando grandes torrentes y angostos desfiladeros. Los seño- 
res los recibieron intrigantes y seguros de su victoria. Como saludo, les invitaron a sen- 
tarse en un banco que era en realidad una piedra candente. Cuando los hermanos se 
sentaron y saltaron con la cara desfigurada por el dolor, los soberanos del inframundo 
estallaron a reír a carcajadas. 

Como el partido de pelota tendría lugar al día siguiente, llevaron a los hermanos 
a dormir a la “casa de las tinieblas”. A causa de la oscuridad reinante, se les dio a cada 
uno de ellos una tea encendida y un cigarro ya empezado, con la exigencia de que de- 
bían devolverlos a la mañana siguiente todavía sin consumir. Pero en el curso de la 
noche teas y cigarros se consumicron en su totalidad. Cuando, ya pasada la noche, se les 


»reguntó por el resto de las antorchas y de los cigarros, tuvieron que confesar que se 


habían acabado por completo, Al instante, los soberanos del inframundo los mataron a 
os dos, Jun Junajpu fue decapitado (fotografía 500) y su cabeza colgada de un árbol que 
se alzaba a la vera del camino. 

Un día, una de las hijas de los señores del inframundo pasó junto al árbol, que tenía 


frutas ya maduras, y se acercó para alcanzar una. Entonces la calavera de Jun Junajpu 


habló con ella, escupió en la mano tendida de la joven y la fecundó con su saliva. 
Temiendo que se descubriera su embarazo, la muchacha huyó del inframundo. 
Finalmente, dio a luz a los dos gemelos divinos, Junajpu y Xb'alanke, que crecieron y 
se convirtieron en diestros cazadores. Cierta vez, cazaron un ratón que les dijo dónde 
habían escondido Jun Junajpu y Wuqub Junajpu su equipo de juego de pelota antes de 
bajar al inframundo, Empujados por la curiosidad, probaron el equipo y se ejercitaron 


en el juego. 


498. Dintel del clásico temprano. Origen exacto desconocido, representado un noble maya. Sentado a la derecha figura el 


ën la región de Usumacinta; clásico temprano, 521 d.C.; caliza; — señor reinante de Bonampak, que encargó este dintel para 


colección privada el sepulcro de su abuelo y ordenó trasladarlo a este lugar. A 


A ambos lados del texto jeroglífico central, que fecha la — la izquierda puede verse a este venerado antepasado, de 


consagración de este dintel (también llamado “Po Throne — Lacanja; su perilla indica que hacía ya mucho tiempo que 


Panel”) en el día 30 de junio del año 521 d.C., aparece había muerto. 


Los señores del inframundo volvieron a enfadarse por el estruendo y una vez más 
invitaron a los jugadores a demostrar su habilidad bajo la tierra. Junajpu y Xb'alanke 
aceptaron la invitación y descendieron por el peligroso camino que lleva al espacio infe- 
rior. Llegados allí superaron con gran éxito, al contrario que sus antepasados, las pri- 
meras prucbas. También a ellos se les asignó la “casa de las tinieblas” para dormir, pero 
sustituyeron la tea que se les dio ya encendida, y cuyos restos se les reclamarían, por la 
brillante pluma de un ara y colocaron en el extremo de sus cigarros una luciérnaga. 
Cuando, a la mañana siguiente, entregaron las teas y los cigarros sin consumir, los seño- 
res del inframundo se quedaron muy sorprendidos. 

Su asombro iba en aumento a cada nueva prueba, pues los gemelos las superaban 
con gran astucia. Afrontaron con éxito las pruebas de la “casa del cuchillo de obsidia- 


na”, la “casa del frío” y la “casa del calor”. Pero fracasaron en la última, en la “casa del 
murciélago”. Obligados a pasar una noche entre murciélagos de dientes afilados como 
cuchillos, los hermanos se ocultaron de milagrosa manera en sus cerbatanas. Pero 
cuando Junajpu intentó averiguar si ya había amanecido, no tomó las precauciones 
necesarias y sacó imprudentemente la cabeza fuera de la cerbatana. Al instante, un 


murciélago le decapitó. Al día siguiente, mientras jugaba a la pelota con los señores 


e 


del inframundo, Xb’alanke consiguió sustituir la cabeza de su hermano por una cala- 
baza, pero no pudo evitar la derrota y la muerte. Los señores del mundo subterráneo 
mataron a los gemelos divinos (fotografía 501), despedazaron sus cuerpos y arrojaron 


sus huesos al rio. 


Pero, en el lecho del río, los huesos se reagruparon y crecieron hasta convertirse 


de nuevo en cuerpos, Al quinto día de su asesinato los gemelos divinos salieron del 


DE COMO LOS ENVIDIOSOS HERMANASTROS 
FUERON TRANSFORMADOS EN MONOS 


1 
f 
) 
pol Wuj aborda el tema de cómo explicar la existencia 
жи4 al y de sus habitantes. El siguiente extracto des 
ib: igen dedos monos araña 


e llamaba Xq'ik; pero la abuela no los vio 


cw sacieron, En un instante fueron dados a luz los 
eln: -c fueron dados a luz 


»onerlos sobre un hormiguero. Allí durmieron 


mente. Luego los quitaron de ese lugar y los 


y Jun 


icipio-se negaban a recibir en la casa a sus 


her: os menores; no los conocían y así se criaron en 


Jun B'atz' y Jun Chuwen eran grandes músicos y 
cantores; habían crecido en medio de muchos trabajos 
y necesidades y pasaron por muchas penas, pero llega 
ron a ser muy sabios. Eran a un tiempo flautistas, can 
tores, pintores y talladores; todo lo sabían hacer 

fol 

Un día, llegaron [Junajpu y Xb'alanke] al pie del 
árbol que se llama Arbol Amarillo. Iban acompañados 
de sus hermanos mayores y tirando con la cerbatana 
No era posible contar los pájuros que cantaban sobre el 
árbol y sus hermanos mayores se adméraban de ver tan 
tos pájaros, Había pájaros, pero ni uno solo caía al pie 
del árbol 

"Nuestros pájaros no caen al suelo. Tenéis que tre 
par’, les dijeron a sus hermanos mayores. 

‘Muy bien’, contestaron éstos, Y en seguida subie 
ron al árbol, pero el árbol aumentó de tamaño y su 
tronco se hinchó. Luego quisieron bajar Jun B'atz y 
Jun Chuwen, pero ya no pudieron descender de la 
cima del árbol 

Entonces exclamaron desde lo alto del árbol: ‘Оов 
nos ha sucedido, hermanos nuestros? ¡Desgraciados de 
nosotros! Este árbol nos.causa espanto de sólo verlo, tal 


es su aspecto, ¡oh hermanos nuestros!', dijeron desde la 


cima del árbol. Y Junajpu y Xb’alanke les contestaron: 
Desatad vuestros calzones, atadlos debajo del vientre 
dejando largas las puntas y tirando de ellas por detrás 
de ese modo podréis andar fácilmente”, Así les dijeron 
a sus hermanos menores 

Está bien’, contestaron, tirando la punta de sus 
ceñidores, pero al instante se convirticron éstos en colas 
y se transformaron en monos araña. En seguida se fue 
ron sabre las ramas de los árboles, por entre los montes 
grandes y pequeños y se internaron en el bosque, 
haciendo muecas y columpiándose en las ramas de los 
árboles, Así fueron vencidos Jun Chuwen y Jun B'atz 


por Junajpu y Xb'alanke 


499 La versión clásica de jun B'atz' y [ип Chuwen, Ps 


kiésico tardio, 600-900 d.C.; arcilla cocida y pintada; altura 16, 


16 cm; colección privada (Kerr 2220, 


Ya en elarte de lacultura maya clásica se encuentran reproducciones dc ser 
míticos muy parecidos a los personajes transmitidos en el Popol Wag. Figuran 
entre ellos: dos seres divinos con сага de mono que corresponden clarament 


Jun Biz” y Jun Chuwen, hermanastros de los héroes gemelos Junajpu y 


Xb'alanke 


500 Friso del quinto escalón de la acrópolis de Tonind, de los mayas clásicos sobre la muerte y el inframundo. Las 
Chiapas, México; clásico tardío, 600-800 d. C.; estuco. 


La presencia de la muerte encuentra en el friso estucado de 


cabezas de los decapitados señalan los puntos de intersec- 
ción de los registros pictóricos. Divinidades esbozadas o 
Toniná su más directa expresión. Fue realizado tras uma — presentadas bajo formas zoomorfas, vinculadas al sacrificio 
victoria del soberano de esta ciudad e inserta el sacrificio de — y la muerte, repiten la matanza ritual de los vencidos. 


los prisioneros de guerra en el contexto de las concepciones 


agua y tomaron al instante la decisión de vengarse de los señores del inframundo. 
Disfrazados de mendigos, se hicieron famosos por la perfecta ejecución de sus dan- 
zas y por los prodigios que realizaban. Cuando los señores del inframundo se ente- 
raron, les invitaron a su corte. Estaban tan contentos con su presencia que les roga- 
ron que hicieran una exhibición de todas sus habilidades. Junajpu y Xb'alanke 
mataron a un perro y le devolvieron la vida. Incendiaron la residencia de los señores 
del inframundo sin que los edificios sufrieran daños. Entusiasmados, los soberanos 


les pidieron que se mataran entre sí y luego resucitaran. Xb'alanke mató y luego resu- 


citó a Junajpu. Entonces les pidieron que les mataran a e los y a continuación les resu- 
citaran. Al instante, los hermanos les abrieron el pecho, les arrancaron el corazón y 
abandonaron sus cadáveres sin devolverles la vida. Y así fue como se vengaron de los 
señores del inframundo y acabaron con su poder. Finalmente, ellos mismos se trans- 
formaron en el Sol y la Luna. 

Los soberanos de los mayas clásicos imitaban, al morir, el destino de los gemelos 
divinos. Como encarnación de éstos últimos, la muerte les llevaba por un camino sem- 
brado de obstáculos y peripecias al inframundo. A diferencia del pueblo llano, los sobe- 
ranos divinizados tenían, como Junajpu y Xb'alanke, la facultad de superar con astucia 
las prucbas del inframundo, de quebrantar su poder y, con ello, el de la muerte, y de 


ascender desde las profundidades transformados en seres divinos. 


La presencia de la muerte 


La creencia en una existencia ulterior a la muerte era uno de los elementos bási- 
cos de la religión maya prehispánica. Así se advierte de inmediato por la costumbre 
de depositar en la tumba, al lado del difunto, comida y bebida (fotografía 502). El 
ya citado Diego de Landa testifica que esta costumbre seguía vigente en el siglo XVI. 
Informa, en efecto, de que en aquel entonces, tal como se sigue haciendo hoy en 
día, acostumbraban enterrar a sus difuntos envueltos en un sudario y les llenaban la 


boca con maíz molido, que los mayas llaman k’oyem y designa comida y bebida. 


Asimismo les ponían algunas de las piedras que utilizaban en sus transacciones, 


que no les faltase el alimento en el más allá. 


dara 


La ulterior existencia de los muertos en la vida de ultratumba dependía, según las 


creencias mayas, de que pudieran satisfacer sus necesidades básicas, como comer y beber, 


Los cuidados regulares dispensados a los muertos eran el barómetro que señalaba el 


grado de relación de los vivientes con sus familiares difuntos. Pocas dichas podían espe- 


rar los vivos en este mundo si sus muertos pasaban hambre. Las ofrendas de dinero o de 


piezas de jade 


emuestran —tal como dice en sus informes Diego de Landa- que la 


existencia de ultratumba no era para los mayas una concepción abstracta, sino que esta- 


ba regulada, como la vida en la Tierra, por reglas y necesidades materiales 


El sepulcro —< enominado muknal (lugar del enterramiento) en las inscripciones- es 


el punto final de la existencia física del individuo, pero no afecta a su existencia ulterior 


como antepasado 


fotografías 491 y 492). La descripción del camino hacia el más allá ilus- 


tra las complejas creencias que se asociaban con este lugar. Los individuos de rango 


excepcional, como los soberanos, avanzaban en la vida y en la muerte a lo largo de la linea 


fronteriza y podían oscilar entre este universo y el otro. Si bien a su muerte estaban obli- 


gados —como cualquier mortal- a emprender la ruta hacia el inframundo, también po- 


dían divinizarse y 


502 Tumba de am principe. Río Azul, Petén, Guatemala; 
tumba 23; clásico temprano, siglo V d.C. 

El noble maya aquí enterrado en el siglo v d.C. en la tumba 
23 pertenecía a la clase dirigente de Río Azul. Así lo indi- 


can, en particular, las numerosas ofrendas de barro, platos, 
bandejas y vasijas cilíndricas provistas de tapa. La cripta 


501 Teompantli (colgadero de las calaveras). Chichén Itzá, 
Yucatán, México, Plaza Mayor; clásico finallposclásico 
temprano, 850-1100 d.C. 


El llamado £zompantli, quc también se encuentra en otros 


lugares de Mesoamérica, y más en especial en México central, 


superar la muerte, de acuerdo con el mito de los gemelos divinos. 


fue pintada de rojo; sobre cl fragmento de roca que sobre 
sale del sepulero están representados la divinidad lunar v, 
probablemente, un monstruo del inframundo. 


es una plataforma de piedra desde la que, según fuentes 
españolas, las cabezas cortadas en los sacrificios humanos 
eran colocadas en las puntas de las lanzas y expuestas а 
todas las miradas, Sus lados laterales están adornados con 
calaveras empaladas. 


DEL CLASICO 
AL POSCLASICO 


E. 


iLENTO DECLIVE O NUEVO COMIENZO? 
EL CAMBIO DE LA CIVILIZACION MAYA CLASICA 
EN LA REGION DEL PUUC 


Nicholas P. 


“Las colinas se elevaban a nuestro alrededor y el paisaje de la región ofrecía un aspecto que 


habría que calificar de absolutamente. fascinante, pero por doquier dominaban la soledad y el si- 
lencio. Una quietud mortal, sólo rota por el canto de un pequeño pájaro mosca, flotaba sobre las 


runas. 


‚ Alcanzamos finalmente un edificio que Catherewood dibujó más tarde.” (Fotografia 504) 


Así describía John Lloyd Stephens, en 1842, las antiguas ruinas mayas de Xculoc, en 
Campeche. A través de los apasionantes relatos de Stephens, Frederic Waldeck, Desiré 


x, tuvo el mundo noticia del 


Charnay, Teobert Maler y otros exploradores del siglo X 
extraordinario legado arquitectónico de los mayas del Puuc, región montañosa que se 
extiende por el sur del estado federal mexicano de Yucatán y el norte de Campeche. 
Algunos de los edificios construidos en estilo Puuc, como por ejemplo el palacio del 
Gobernador de Uxmal (fotografía 523), se inscriben en el grupo de las más brillantes 
creaciones de la arquitectura universal. Estos complejos arquitectónicos son el resultado 


y a la vez el símbolo del cambio registrado en la sociedad maya de las tierras del Puuc en 


503 Mascarones del ala norte del Convento o cuadrángulo 


de las Monjas, Uxmal, Yucatán, México; сі 
900—910 d.C 


ísico final, 


Los mascarones de mosaico, apilados los unos sobre los 
otros, son característicos de la decoración arquitectónica 
del estilo Puuc. Estas torres de mascarones alcanzan en 
el cuadrángulo de las Monjas de Uxmal su más alto nivel 
de perfección. Toda la fachada del ala septentrional, que 


forma la sección principal de la disposición cuatripartita, 


está adornada con símbolos relativos a temas bélicos, 
También estos cuatro mascarones están coronados por 
una representación estilizada del dios mexicano Tlaloc, 
Son tipicos de la divinidad de la guerra los ojos, sorpren: 
dentemente redondos y agrandados, 
Ў 
Doble y 


gina anterior 
La pirámide de K'uk'ulkan en Chichén Itzá, Yucatán, México 


Vis le 
ista de la plataforma de Venus en el flanco septentrio- 


nal de la pirámide de K'uk'ulkan, también conocida co- 
mo “El Castillo”. La escultura que se ve en primer plano 
representa la cabeza estilizada de una serpiente, que 
desempeña una función dominante en la iconografía de 


Chichén Ttzá 


Dunning 


el curso de las etapas tardía y final de la época clásica (600-950 d.C.). En un momento en 
que estaban siendo abandonadas la mayor parte de las ciudades de las tierras bajas, 
muchos de los asentamientos del Puuc y sus dinastías reinantes tuvieron la capacidad de 
mantener en pie sus antiguas tradiciones hasta los primeros años del siglo x d.C., es decir, 
100 años más que los mayas del sur. Este periodo, que los arqueólogos denominan a 
menudo “chasico terminal” (790-909 d.C.), se caracteriza de una parte por un grandioso 
florecimiento de la arquitectura y el arte y, de otra, por una enorme decadencia que pro- 
vocó cambios políticos decisivos y el abandono de numerosos asentamientos, un cambio 


que preparaba el terreno para la irrupción de la época posclásica. 


504 El “palacio de las Figuras", Xculoc. Grabado de 
Frederick Catherwood, 1842 
En la estación lluviosa de 1842, Stephens y Catherwood, 


accesos de paludismo, Catherwood dibujó este palacio que 
debe su nombre a las tres pequeñas esculturas de piedra que 
decoran el friso y que sostienen cl techo, como los atlantes. 
guiados por un joven que sólo llevaba un sombrero de paja y Las figuras fucron robadas y hace pocos años aparecieron de 


unas sandalias, llegaron а Xculoc, Campeche. Entre dos nuevo en el mercado internacional del arte 


ТТ 


Sl сй ducc ii 


llamadas ak'alche, para construir depósitos de agua. Pero básicamente recurrieron a 


chultunes, es decir, cisternas subterráneas, hacia las que canalizaban el agua de |a llu- 


via a través de cuencas recolectoras empedradas en forma de embudo (fo ografia 506) 
En la práctica, cada complejo de viviendas disponía de uno o varios chultunes como 
clemento esencial de sus instalaciones. Un chultún de tamaño medio podía contener 
unos 30.000 litros de agua y era cerrado de ordinario con una gran losa plana. 
Mientras que, por un lado, la escasez de agua obligaba a las poblaciones mayas del 
Puuc a hacer frente a grandes dificultades, por otro, la abundancia de excelentes te rre- 
nos hacía muy atractiva la región. Amplias superficies de suelo fértil, denominadas por 
los mayas actuales puslu'um ("tierra blanda”), ek'lu'um (“tierra negra”) о k'ankab 
(“tierra amarilla”) la convertian en una de las zonas agrícolas más fructíferas del 
territorio maya. Este tipo de suelo abunda sobre todo en torno al valle de Santa Elena. 
No tiene, pues, nada de sorprendente que muchos de los mayores centros de la región, 
por ejemplo, Kabah, se encuentren en las pendientes del valle, donde mejor se podía 


explotar el enorme potencial agrícola. En el paisaje montañoso de Bolonchén las gran 


505 El selvático paisaje “witz” (cerros cársticos) de las 
colinas de Bolonchén en Balché, Campeche, México. 
Fotografía del año 1989 

En primer plano puede verse el pequeño edificio A-6. En 
la zona cárstica de Bolonchén los poblados se asentaban de 
ordinario en los valles, aunque hubo también a menudo 


grupos de edificios aislados en las cimas de las colinas que 


fueron un elemento esencial de muchos emplazamientos, 
bien como señalizaciones oficiales de sus fronteras о porque 
acentuaban los ejes visuales que discurrian entre la plaza 
central de la ciudad en cuestión y los principales puntos car- 
dinales u otros puntos cosmológicamente importantes. 


des extensiones de suelo fértil son más escasas; aparecen sólo en puntos aislados de los 


valles calcáreos. Aquí, los asentamientos mayas estaban organizados de tal modo que 


posibilitaban, desde una posición estratégicamente favorable, el control sobre estos fér- 


tiles valles, aunque se extendieron también por las vecinas serranías, por ejemplo, en 


torno a Balche” (fotografía 507). 


506 Esquema de la disposición típica de una vivienda 

en el Puuc 

En el suelo, y al lado de la vivienda, hay un chultún o cis- 
terna excavado en el sahkab (capa de marga calcárea). 
Aquí se almacenaba el agua durante la estación de las 
lluvias. Estos depósitos eran de vital importancia para la 


supervivencia de los mayas en la región del Pune, donde 
son muy escasas las fuentes naturales permanentes y hay 
que contar con prolongados periodos de sequía. Era tam 
bién consecuentemente parco cl consumo de agua, reser 
vada en exclusiva a la satisfacción de las necesidades Бакі 


cas de la economía doméstica. 


Condiciones geográficas y adaptación cultural 


Conseguir un conocimiento profundo de la sociedad maya de la región del Puuc SSS 


requiere como condición previa tener presentes los fundamentos geomorfológicos de 


su zona de asentamiento. La zona del Puuc —término que en maya yukatek significa 
"colina arbolada"— debe su nombre a una cadena de colinas cuyas dislocaciones hacen 
de frontera entre la “zona montañosa” y la región relativamente Ilana de las tierras sep- 
tentrionales (fotografia 505). El territorio abarca, en su conjunto, la sierra del Puuc, 
el área de montañas del valle de Santa Elena y el escarpado complejo cárstico de coli- 


nas en torno a Bolonchén. Es de gran importancia para la disposición de los asenta- 


mientos el hecho de que el nivel de la capa frcática de la región del Puuc csté siempre 


unos 65 m por debajo de la superficic terrestre y sólo sea accesible a través de algunos 


sistemas de cuevas muy profundas. En cambio, en las vecinas llanuras occidentales y 


septentrionales el agua subterránea está a menor profundidad y puede ser utilizada 


mediante numerosos cenotes o la excavación de pozos. Para los propósitos de las pobla- 
ciones mayas de la región del Puuc esta carencia de fuentes tanto superficiales como sub- 
terráneas capaces de garantizar el abastecimiento de agua durante todo el año significa- 
ba una enorme limitación, mucho más si se tiene en cuenta que las lluvias en esta región 
están estrictamente limitadas a unas concretas épocas del año. Como en todas las tierras 


bajas mayas, también en la región del Puuc predomina un clima mixto tropical-subtro- 


pical, en el que estaciones muy húmedas alternan con otras extremadamente secas. Las 
precipitaciones anuales alcanzan en cl Puuc una media anual de 1.100 mm, de los que el Recubrimiento de mampostería 


Cuenca recolectora 


"Жер Y 


90% se recoge en la época de las lluvias, es decir, de finales de mayo hasta noviembre, 


& Saskab 


Para poder vivir durante todo el año en el Puuc y superar los periodos de sequía Superficie de roca 


del invierno y la primavera, los mayas se veían forzados a explotar al máximo la 
posibilidad de captar el agua de la lluvia y de retenerla en grandes cantidades. En 


algunos de sus poblados y ciudades más extensas utilizaron las depresiones naturales, 
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507 Mapa de la región del Pune con sus principales más fértil de toda la zona. Son también fértiles las depre- 


asentamiento: 
La Sierrita de Ticul, la cumbre más elevada del Puuc, 


separa esta región de las tierras bajas con las que limita 


siones de las zonas montañosas de Bolonchén. Una red de 
carreteras pavimentadas cruza la zona central del estado 


regional, cuya capital era, hacia cl año 900 d.C., Uxmal 


por el norte. El amplio valle de Santa Elena posce el suelo 

D Р 

508 Arquitectura de talud y tablero. Oxkintok, Yucatán, directamente de la metrópoli o si llegó hasta cl norte por 
y 8 p 

México, edificio € Oxkintok temprano, 300-500 d.C. vías indirectas, a través de Tikal o de algún otro punto de 


A-4, en el centro de la ciudad de Oxkintok, 
testifica la fuerte influe 


mide € 


La pi 


ncia de Teotihuacán sobre la arqui 


la región maya. Oxkintok fue durante cl clásico tempra- 


no un importante centro y su situación, cerca de los 


tectura simple del noroeste de la península. Los inves yacimientos de sal de la costa, pudo tal vez convertirla en 


tigadores siguen estudiando si esta influencia procedía punto de conexión para el comercio de este producto. 


Historia de la cultura y la arquitectura 


Es indudable que ya desde épocas tempranas hubo en el Puuc, y más concretamente 


en las cuevas montañosas, asentamientos prearquitectónicos. Las primeras construccio- 


nes pétreas no surgieron hasta el preclásico tardío (300 a.C.—250 d.C.). Se las puede, pues, 


с d m $ a 1 4 
nsiderar jóvenes en comparación con las restantes regiones de las tierras bajas. Además, 


enel P 


uuc hasta muy entrada la primera época clásica sólo se encuentran algunos edifi- 


CIOS wale : Qu ~ : 
de piedra de modesta magnitud. Sólo en torno al 400 d.C. comenzaron a construir- 
se e т 
^ esta región edificios monumentales cada vez mayores y más complejos. Durante 


tode 
> primer periodo clásico Oxkintok fue, con diferencia, el mayor centro de la región. 


La esta A о н " 
Stampa de la ciudad estaba dominada por varios templos piramidales monumentales. 


2 


mismo tiempo se desarrollaban en Oxkintok y otros lugares del Puuc occidental, 
como Kanki e 


Prana a » A D : "(р 
Arquitectura Oxkintok” o —respectivamente— "protoarquitectura Puuc” (fotogra- 


fía 508). $ i 
). Sus características eran la bóveda en saledizo en la que se iban apilando piedras 


Ichmac, estilos arquitectónicos regionales propios, calificados de “tem- 


€n order : 

* 1 saliente hasta llegar a un hueco salvable, y las paredes de sillares bastamente 

desbasta, " , ES 
dos, que se cubrían con espesas capas de estuco. En cuanto al estilo, estos edifi- 

cios era 


an sc : A 
Muy parecidos a los de la arquitectura de Palenque de aquella misma época. 


Pero los arquitectos de la región del Puuc comenzaron a desarrollar una nueva técni- 
ca que liberó a los mayas de una buena parte de las limitaciones de los métodos tradicio- 
nales. Hacia el año 600 d.C. se fuc imponiendo en la región una nueva arquitectura pétrea, 
conocida como “estilo Puuc temprano”. Ahora las piedras se sujetaban con masas de arga- 
masa cada vez más gruesas, lo que mejoraba considerablemente la estática de los edificios. 
Las grandes láminas y los sillares de piedra de las anteriores construcciones fueron susti- 
tuidos por delgados ladrillos de revestimiento ensamblados con el núcleo de la mampos- 
tería hecha de piedras de cantera cementadas. Aunque todavía se mantenía la bóveda falsa 
tradicional, ahora las bóvedas no se hacían a base de acumulación de hileras de piedras 


salientes sino que eran soportadas únicamente mediante la resistencia de las paredes 


maestras cementadas. Esta liberación de las limitaciones impuestas por las leyes físicas, 
conseguida mediante la construcción de “auténticas” bóvedas falsas, permitió a los arqui- 
tectos del Puuc crear espacios interiores significativamente más amplios (fotografía 512). 
La nueva arquitectura, basada en la utilización del cemento, resultaba ser, además, mucho 
más económica que las anteriores técnicas. La consecuencia de esta primera arquitectura 
Puuc fue un gran auge de la construcción. Antes de su introducción —y en otras regiones 
de las tierras bajas mayas— los edificios de bóveda de piedra pertenecían al ámbito de lo 
exclusivo y esta técnica estaba básicamente reservada a la arquitectura monumental y las 


zonas residenciales de la clase social dirigente. Pero ahora se construían edificios de bóve- 


2 aT ВИ - 
da de piedra para múltiples usos, entre ellos también para viviendas. 


509 Arquitectura Chenes. Dzibilnocuc, Campeche, México, cambio, una peculiaridad del estilo Chenes las entradas en 
edificio А-1; clásico tardío, 600-900 d.C. 


El estilo Chenes está estrechamente emparentado con el de 


forma de fauces abiertas, que en Dzibilnocac exhiben una 
singular riqueza de formas. Las fauces de los mascarones 


Río Bec, que también marca con su sello la arquitectura del — representan montañas y serpiente personificadas y recu- 


sur y del centro de la península. Entre las características bren con sus desbordantes detalles barrocos todo cl edificio 


шнек a ambos estilos están las torres fingidas. Son, en del templo, situado sobre la plataforma de una pirámide 


En el periodo clásico tardío y final, cuando las construcciones respondían en un pri- 
mer momento al estilo Puuc temprano y, en una ctapa posterior, al clásico, los alfareros 
mayas de la región del Puuc crearon una gran variedad de utensilios de cuarzo y cerámi- 
ca muy característicos, conocidos en la arqueología como “complejo de Cehpech”, A dife- 
rencia de otras muchas regiones de las tierras bajas, entre los trabajos de alfarería apenas 
hay vasijas policromas. Tal vez se deba a esta circunstancia el hecho de que se hayan con- 
servado muchas ruinas de los mayas del Puuc, pues en comparación con lo ocurrido en 
otras zonas los saqueos se mantuvieron aquí dentro de ciertos límites. La época de apogeo 
de la arquitectura Puuc temprana se sitúa entre el 600 y el 770 d.C. Aunque en los traba- 
jos de los muros y en el labrado de las piedras de sillería se percibe un claro progreso res- 
pecto a los estilos anteriores, la forma básica de la decoración seguía siendo el adorno de 


las partes superiores de las fachadas, con dibujos y figuras en estuco pintado. En algunos 


casos la zona decorada abarcaba también las cresterías de los tejados, lo que permitía a los 


fue en aumento la riqueza de 


artistas crear complejas escenas (fotografía 509). Poco a poc 


los elementos decorativos de las fachadas de los edificios de piedra, que alcanzaron su 
plena expansión en los estilos típicos de la arquitectura clásica del Puuc (fotografía 515). 


Las construcciones de la arquitectura clásica Puuc surgieron entre aproximadamente 


el año 770 y el 950 d.C. y pueden articularse en dos fases, el estilo clásico de columnas y el 


estilo clásico de mosaicos, que confluyeron y llegaron a superponerse en una medida toda- 


vía no bien definida. Pertenecen al estilo clásico de columnas las columnatas, a menudo 


separadas mediante “elementos de cordones” (fotografía 516). Estas combinaciones de 


columnas y cordones torsionados han sido interpretadas como elementos de apoyo unidos 
con sogas, como ocurre aún hoy, por ejemplo, en las típicas chozas techadas con paja de los 
campesinos mayas. Los mayas llamaban naah (casa) a los gigantescos palacios pétreos, es 
decir, les aplicaban el mismo concepto que se utiliza en la actualidad para designar las 
cabañas hechas con haces de estacas y recubiertas de paja. Las columnitas son también con 
frecuencia elementos ornamentales del estilo clásico de mosaicos. Entra dentro del catálo 
go creativo de las espléndidas fachadas de mosaicos el desarrollo artístico de elementos 
decorativos figurativos (fotografías 515 y 516) que los artistas componían combinando 
cientos de piedras previamente talladas. Las fachadas ostentan también motivos geome 
tricos, como los que se encuentran en la arquitectura de clite del clásico tardío en Oaxaca 
y Veracruz, en Yucatán. Este dato insinúa la existencia de una amplia red mesoamericana 
de relaciones de comercio e intercambio en la que se incluía la región del Puuc. 

Sobre las entradas y en las esquinas de los edificios se colocaban con frecuencia mas 
carones de dioses narigudos. Muchos de ellos muestran como símbolo típico una repro 


ducción del dios Chaak, pero también se representaban otros dioses, como, por ejemplo, 


tzamnaaj, el dios creador, y K’awiil, el dios protector de la dinastía reinante. En algunas 
fachadas puede verse además un trenzado de esteras estilizado, que supuestamente pre 
tende demostrar que el edificio es digno del “señor de la estera", es decir, que es una casa 


que pertenece al soberano о a la alta aristocracia (fotografia 511). En conjunto, estos gru 


pos figurativos de las fachadas con mosaicos se proponen afirmar de manera clara e ine 
quívoca la importancia y la posición social privilegiada de los moradores del edificio. 
En el periodo clásico del Puuc se registró un notable aumento demográfico en la re- 


gión. Se ampliaron muchos de los antiguos asentamientos y se fundaron otros. Pero mien 


x d.C. en la zona se producía el máximo incremento de 


tras en los primeros años del sigl 
la población y una intensa activ idad urbanística, en la segunda mitad del siglo se registro 


una drástica despoblación y el abandono de muchos territorios periféricos. De todas for 


mas, algunos centros estuvieron habitados hasta el posclásico, después del año 1000 d. 


Kabah, Yucatán, México, 
9 204 inal, 800—900 d.C 


El edificio Codz-Poop, también llamado "palacio de los 


instrucción más famosa de la ciudad 


de Kabah y, al mismo tiempo, uno de los más célebres 
ejemplo: 


c tardío. Tiene 46 m de longitud у 


nadas por pares. Mientras que en los 


edificos Puuc la parte inferior de los muros ¢ 
presentaba, en general, decoración, aquí todas las facha- 
das están ricamente recubiertas de m 
en gran parte repetidos. Una alta crestería corona el pala- 
cio, ante cl que se alzaban —en el lado no recogido en la 


afía— cinco figuras de piedra de tamaño natural 


511 Entrada al patio interior del cu do de las 

Monjas. Uxmal, Yucatán, México, ala sur, clásico final, 

900-910 d.C, 

Se entra de ordinario al patio interior del gran Convento 

o cuadrángulo de las Monjas, construido por el rey Chan 
k Kak'nal Ajaw de Uxmal, a través del monumen 

tal portal abovedado del ala sur, La entrada articula el ala 


meridional, Ја mas.baja de las cuatro de que consta el edi 
ficio, en dos partes simétricas, creando de este modo un 
equilibrio óptico ya que de otra manera sería dominant 
el ala norte. Si desde el patio interior se dirige la r 
dirección opuesta, ésta cae sobre el eje central del 


campo de juego de pelota. 


‚ 900-910 d.C 
Tanto las bóvedas como las paredes de los edificios 
tienen un nú а base de rocalla y mortero, Sólo 1 
fachadas están recubiertas de sillares que, a la altura del 


arranque de la bóveda, se articulan en dos niveles 


A 
$ 2kmrA: "Rancho Chac *- dE | 


“Gruta Chac 
Centro de 1* magnitud 
Centro mayor 


Centro menor 


Sakbe (calzada ceremonial) 
Probable calzada ceremonial 


Frontera Hipotética de la unidad 
política de Sayil^ ^ , Probable sakbe 


.. Xkankabi 


Asentamientos urbanos y rurales 


Comparados con los de otras muchas regiones de las tierras bajas mayas, los asen 
tamientos de las ciudades del Puuc se concentraban en torno a un núcleo, de donde se 
derivaba una densidad demográfica relativamente clevada. A pesar de ello, también 
aquí cerca del 70% del perímetro urbano estaba despoblado. En cualquier caso, ape 
nas puede hablarse de terreno desocupado, porque el suelo estaba destinado a diver- 
sos usos, por ejemplo, cultivos agrícolas, producción y almacenamiento de viveres y 
actividades de alfarería. Las huertas domésticas de explotación intensiva y los campos 
circundantes eran un componente básico del paisaje urbano y servían para el autoa 


bastecimiento de la población. Es, pues, perfectamente lícito calificar a los centros 


urbanos de la región del Puuc de ciudades-jardín, dado que grandes extensiones 
suelo urbano estaban destinadas a huertas, cultivos de legumbres y hortalizas de cui- 


dados intensivos, plantas de adorno e incluso a campos de maíz, frijoles y calabazas 


513 Mapa de Sayil y de los centros bajo su zona isentamientos satélites dependientes de las ciudades ‹ 


de influencia mayor tamaño. De ordinario se encontraban en la zona 


dif Ye dl y ک1 وک دک ل‎ уф 0349 Шум 


Los centros más importantes de la región nororien- 
tal del Puuc distaban generalmente entre sí de 6 a 8 km 


Los €ntros menores en su entorno eran probablemente 


514 El Gran Palacio de Sayil, visto desde el sudoeste. Sayil, 
Yucatán, México; clásico tardio, 650-900 d.C. 

Como el palacio del Gobernador de Uxmal, también esta 
grandiosa construcción fue residencia y centro administra- 


tivo, es decir, desempeñaba una doble función. Parece que 


exterior de un estado pequeño, tal vez con el objeto de as 
gurar la frontera. Otras aldeas tenían, al parecer, fin 


exclusivamente agrícolas, 


fue construido a lo largo de varias etapas, entre los años 650 
y 900 d.C. A medida que, por razones de estática, se fueron 
terraplenando y sellando con piedra de mampostería los 
espacios interiores de los niveles precedentes, se fueron 


añadiendo nuevas plataformas y erigiendo otras alas, 


515 El simbolismo de un mascarón musivo Puuc. Uxmal, 
Yucatán, México, ala oriental del cuadrángulo de las 


Boca del mascarón superior Ojos del mascarón superior Banda en la frente del mascarón Cabezas de serpiente 


Monjas; dibujo de Karl von den Steinen 
superior estilizadas 


Estos dos mascaroncs están colocados verticalmente sobre 
la puerta central del ala este. A primera vista parecen idén- 
ticos ambos exhiben una banda en la frente con una flor 
en el centro y están encuadrados por cabezas de serpientes 
acusamente estilizadas- pero se diferencian cn múltiples 
detalles. No se conoce suficientemente el simbolismo de 
los mascarones musivos de los edificios Puuc, pues las 


investigaciones están dando ahora sus primeros pasos. 


516 Fachada principal del Gran Palacio. Sayil, Yucatán, 
México; clásico tardío, 650-900 d.C. 

El Palacio o “Casa Grande” de Sayil es un excelente 
ejemplo del estilo de columnitas clásico. La decoración de 
la parte superior de la pared —el detalle muestra la facha- 
da sur del segundo piso- se limita básicamente a hileras 


de columnitas. Estas pequeñas semicolumnas, unidas con 


el núcleo de cemento de la pared, son interpretadas como 


"X das en la construccón de las casas mayas típicas, Sólo en 
Cabezas de serpiente Nariz del mascarón inferior Boca del mascarón inferior Banda en la frente Orejeras algunos puntos se interrumpe la secuencia mediante mas 
estilizadas del mascarón inferior 


representación estilizada de las estacas de madera utiliza 


carones de mosaicos que muestran a un dios de larga 
nariz y sin mandíbulas. 


En el curso de excavaciones intensivas ha podido fotografiarse exhaustivamente 
la ciudad de Sayil, en las colinas de Bolonchén. El perímetro del asentamiento urba- 
no abarcaba cerca de 5 km' y albergaba entre 7.000 y 8.000 habitantes. Forman parte 
de la urbanización algunos grupos de edificios monumentales de piedra unidos 
entre sí por calzadas ceremoniales asimismo de piedra. La más impresionante de las 
construcciones de Sayil es el Gran Palacio o "Casa Grande" (fotografía 514), cuyas 
obras duraron seguramente de 100 a 200 años. Con toda probabilidad este edificio 
era la residencia oficial de la familia reinante o del linaje aristocrático más podero- 6.5 T mo (WE 
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so del lugar y por tanto se utilizaba también como centro administrativo. 


Sayil se halla situada en un gran valle de marga caliza con declives irregulares 


ntamiento Chak II, en 


suclo muy fértil (fotografía 513). Es probable que el pequeño 


este mismo valle, fuera el origen de un temprano desarrollo urbano y que, hasta bien 
entrado el siglo ути d.C., el centro de gravedad del crecimiento se fuera desplazando 
cada vez más claramente hacia Sayil. En esta zona era determinante el principio de 
“primera ocupación de la tierra” para la legítima posesión del suelo agrícolamente uti- 
lizable de la me Jor calidad. Así se desprende sin la más mínima duda del hecho de que 


lo : ‘a . ча Е 
% complejos de viviendas: де las familias reinantes limitaban directamente con los 


£rrenos más aptos para el cultivo hortofrutícola intensivo. Este modelo de primera ocu- 


Dación estah NES ; " s р 
Pación estaba también vigente a una escala regional más amplia, porque gracias a su 


Situación Say , Lr 
Uación Sayil « jercía su dominio sobre zonas del valle en las que abundaban los terre- 


nos fé = 3 2 " ре 
5 fértiles. Se admite la hipótesis de que la ciudad extendía su radio de acción sobre un 


area de más de 70 km? ( 


fotografía 513). Entraban dentro de su esfera de influencia polí- 
tica у 


arios pequeños poblados. En algunos casos, la situación de éstos últimos justifica 
Specha de 
Superficie de 


Mente crea 


la so : ji 
que fueron fundados expresamente para poder explotar una mayor 


Uerras fértiles situadas a cierta distancia de Sayil, Otros fueron probable- 


los para proteger la frontera entre Sayil y las ciudades-estado vecinas. 


En la zona del poblamiento maya prehispano del Puuc se encuentran por doquier, 
en torno a los pequeños y los grandes centros, aglomeraciones de casas de bajos cimien- 
tos y zócalos de paredes, restos de cabañas construidas en su mayoría con materiales 
frágiles. Un aspecto fascinante de estos asentamientos rurales cs la ausencia casi abso- 


luta de chultunes para la captación y conservación del agua de lluvia, indispensable 


sta carencia de cisternas es indicio casi 


para poder sobrevivir en las estaciones secas. 


seguro de que estos poblados tenían una ocupación humana meramente estacional, 


517 Gran Arco. Labnd, Yucatán, México; clásico 

tardio, 600-900 d.C. 

El Gran Arco de Labná, considerado como uno de los 
más bellos ejemplos del estilo Puuc, configuraba la en 
trada al patio interior de una residencia cuyo edificio 
principal resiste perfectamente la comparación con el 
palacio de Sayil. En las zonas superiores, la fachada del 
arco está encuadrada en sus dos lados por esculturas de 
mosaicos de sencillas chozas recubiertas de paja. 


518 El Arco de Labná, hacia el año 900. Labná, Yucatán, 
México; clásico tardío, 600—900 d.C; fotografía de Teobert 
Mal 

El infatigable investigador y fotógrafo Teobert Maler fue 
s primeros viajeros que visitó Labná, a finales del 
Por aquellas mismas fechas llegó también a las 


Я parcialmente despejadas, el cónsul de 
EE.UL 


п Mérida, Edward Thompson 

519. Plaza del sacrificio. Pich Xcorralche, Yucatán, 
México; clásico tardío, 600-900 d.C.; caliza; medidas 
" > ^ 
dc la estela: altura 335 cm, anchura 90 cm; fotografía de 


Teobert Maler del año 1888 
\ esta parte de Xcorralche se la denomina “plaza del 


Saerificio". El fragmento del primer plano formaba parte 


al edificio. La gran estela de centro está 
© superior se ha perdido. Su relieve muestra 


rano de esta localidad en una danza ceremonial 


ela y de las que aparecen detrás existen copias 


En yeso, Estos monumentos sc alzaban sobre zócalos 
staban unidos a un gran complejo de edificios en el 


centro del lugar 


Es posible que durante la etapa del crecimiento demográfico algunos sectores de 1а 


población vivieran en pequeños caseríos o granjas, dedicados a la explotación de las 
tierras más alejadas. 

Los grandes centros del Puuc competían entre sí por los suelos más aptos para la 
agricultura. A lo largo del siglo Ix d.C. varias ciudades-estado rivales se repartieron 
la parte nororiental de la región; el área de dominio de cada una de ellas abarcaba de 
50 a 100 km’. Los centros de estas ciudades-estado podían ser relativamente pequeños, 


como Labná, un asentamiento de 2 a 3 km’ (fotografías 517 y 518), pero también ciu- 


dades relativamente grandes, como Yaxhom y Uxmal. La zona de asentamiento de 
Yaxhom abarcaba cerca de 8 km* y la de Uxmal se extendía por más de 20. Las capi- 
tales de las ciudades-estado estaban ornamentadas con los elementos de la arquitectu- 
ra monumental, como viviendas regias (fotografía 514) y otros palacios, templos pira- 
midales y, a menudo, campos de juego de pelota. 

En muchos de los principales centros del Puuc oriental se han descubierto estelas. 
La mayoría están dedicadas —al igual que en las tierras bajas meridionales— a la repro- 
ducción de una sola personalidad dirigente (fotografía 519), casi siempre con espléndi- 
do ropaje. Con frecuencia aparece un corto texto jeroglífico que identifica, en general, 
a la persona representada con un ajaw (soberano o rey). De las imágenes y textos de las 
estelas se desprende que la estructura política de las ciudades-estado del Puuc oriental 
en el siglo IX estaba orientada a la adquisición del poder. Del linaje aristocrático domi- 
nante de una ciudad se elegía un miembro que, a partir de ese momento, gobernaba a 
la comunidad como señor supremo. Es posible que, como ocurría en otras ciudades del 
clásico tardío, los dirigentes del Puuc comparticran —dentro de ciertos límites— su 


poder político y económico con los jefes de las casas aristocráticas competidoras. 


Ascension y caida de Uxmal 


Textos de fuentes mayas consignados por escrito en los siglos XVI y XVII establecen 


stía de los Tutul 


una conexión entre la fundación de Uxmal y la aparición de la din: 


Xiw. Por aquel entonces, Uxmal era un asentamiento humano relativamente pequeño 
cuyos edificios monumentales se reducían a algunos grupos al norte y al sur del núcleo 
del lugar (fotografía 521). A lo largo del siglo IX Uxmal fue uno más de los numerosos 
centros que competían por el dominio de la región y el control sobre los terrenos agrí- 
colas del Puuc oriental. A comienzos del siglo X d.C. la ciudad impuso su hegemonía 
en todo el territorio del valle de Santa Elena y posiblemente también más allá (foto- 
grafía 507). Los puntos de apoyo para la transformación de Uxmal en la capital de un 
estado regional fueron, entre otros, la construcción de una red de carreteras, un aumen- 
to espectacular de los edificios monumentales, la sorprendente pérdida de poder de los 
estados vecinos rivales, la creciente importancia de la capacidad militar que permitía 
expediciones de conquista y el desarrollo de estrechas relaciones con Chichén Itzá, cl 
centro de poder de las tierras bajas septentrionales. 

Uxmal estaba unida con Nohpat, otro importante centro, mediante una sakbe (cal- 
zada ceremonial). Esta vía de comunicación arrancaba en Chetulix, suburbio constituido 
por un monumental complejo de edificios con puerta de piedra que marcaba la entrada 
formal al interior de la ciudad de Uxmal. Desde Nohpat, otra sakbe llevaba a la ciudad 


de Kabah. También en el resto de territorios del llano septentrional se había creado un 


sistema de carreteras (véase Eberl, pág. 232 y Una sakbe de 100 km unía las grandes 
ciudades de Cobá y Yaxuná, lo que se interpreta como indicio de importantes relaciones 
políticas. La densa sucesión de pequeños asentamientos a lo largo de la sakbe Nohpat- 
Kabah permite conjeturar que esta ruta fue usada durante mucho tiempo, lo que refleja 
probablemente la existencia de una alianza de larga duración entre ambos centros. 

En Uxmal y en las ciudades “aliadas” de Nohpat y Kabah comenzaron a cons- 
truirse a finales del siglo IX y comienzos del siglo x d.C. edificios monumentales. Pero 
en otros centros de la región la situación no era tan favorable. Las excavaciones inten- 
sivas llevadas a cabo en Xkipché, al sudoeste de Uxmal, indican que a medida 


que Uxmal ascendía, descendía notablemente la actividad constructora de Xkipché, 


520 Cuadrángulo de las Monjas en Uxmal, visto desde la 
pirámide del Mago. Uxmal, Yucatán, México; clásico final, 
900-910 d.C. 

La planta cuadrangular del edificio que los españoles Па 
maron Convento o cuadrángulo de las Monjas reproduce 
la forma básica del cosmos maya. La construcción sepren- 


trional se alza sobre la meseta más elevada y es presentada 


iconográficamente como la "casa del cielo". En cl lugar más 


bajo se sitúa el edificio meridional, adornado con los 


simbolos del inframundo. Los edificios del este y del oeste 
se alzan en un nivel intermedio; sus imágenes decorativas 
aluden al “mundo del centro" o respectivamente a la super 


ficie de la Tierra y al curso del Sol, de este a oeste. En el pri- 
mer plano puede verse una parte del palacio de los Pájaros 


indicio tal vez de que la población o la mano de obra se sentian atraídas por la nueva 
capital. También otras ciudades vecinas, como Xkoch y Rancho Mex, parecen haber- 
se visto afectadas por este mismo fenómeno. En Oxkintok, que por lo demás conti- 
nuó siendo un centro urbano de densa población, se redujo drásticamente la cons- 


trucción monumental, lo que induce a los arqueólogos a asumir la hipótesis de que la 


ciudad fue sucumbiendo poco a poco al poder político en expansión de los soberanos 
de Uxmal. 


Por esta época se impulsaron en la ciudad ambiciosos proyectos arquitectónicos 


nunca acometidos hasta entonces. Formó parte de esta actividad constructora el pala- 


cio del Gobernador, alzado sobre la plataforma formada por una de las mayores pirá- 


mides de las tierras bajas mayas, cuya ejecución exigió muchísima mano de obra (foto- 


grafías 522 y 523). El palacio unía en sí la función de residencia real y de popol naah o 
edificio para las asambleas de la nobleza. Esta obra espectacular fue ejecutada por 
orden del príncipe Chan Chaak K'ak'nal Ajaw (fotografía 520). A este soberano de 
Uxmal se le relaciona también con la construcción del campo de juego de pelota 1, del 
llamado Convento o cuadrángulo de las Monjas y de otros edificios, todos ellos lleva- 
524 y 525). 


dos a cabo entre los años 890 y 915 d.C. (fotografías 


521 Mapa del área central de Uxmal 

La mayor parte del recinto ceremonial está cercada por 
un muro, Gracias a las excavaciones se ha descubierto que 
este muro fue construido en una fecha tardía de la his- 
toria de la ciudad, probablemente como dispositivo de 
defensa. Los edificios más antiguos de Uxmal se agrupan 
en torno al patio interior ascendente del grupo Norte y al 
patio interior descendente del grupo Sur, del que forman 


parte cl Templo Sur y El Palomar. Éste último es un edi 
ficio longitudinal en el estilo Puuc simple y recibe este 
nombre a causa de sus cresterías en forma de pirámide, 
inicialmente adornadas con estuco, y de sus aberturas 
cuadrangulares. Una buena parte del complejo arquitec- 
tónicamente más destacado de Uxmal se remonta a una 
fecha en torno al año 900 d.C. 


Cuadrángulo de las Monjas Pirámide del Mago o Adivino 


Casa de las Tortugas 


El Palomar 
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Templo principal 


522 Alzado y plano del palacio del Gobernador en Uxmal 


En opinión del arquitecto estadounidense Frank Lloyd 


Wright, el palacio del Gobernador de Uxmal es uno de 
8 
los más impresionantes testimonios arquitectónicos de 
p 
todo el continente americano. Wright se sintió singu- 
larmente fascinado por la configuración de la fachada, 
Р £g 
que se caracteriza por el contraste entre la parte supe 
rior, ricamente decorada, y la sobria mitad inferior. El 
edificio se alza sobre una plataforma de dimensiones 
monumentales de tres niveles y 15 m de altura, Sus 24 
espacios se articulan en tres unidades separadas entre sí 


por altas puertas apuntadas 


523 Palacio del Gobernador. Uxmal, Yucatán, México; 


clási inal, 900—910 d.C. 


El edificio fue construido sobre un poderoso basamento 
piramidal por orden de Chan Chaak K'ak'nal Ajaw, que 
reinó en Uxmal hacia el 900 d.C. La gran escultura de pic 

dra sobre la entrada principal muestra al monarca sentado 
enel trono y rodeado de serpientes celestes. Su palacio, que 
combina los elementos de residencia real y complejo admi- 
nistrativo, siguió el estilo musivo tradicional. En la parte 
superior de la fachada se colocaron cerca de 20.000 piedras 
previamente trabajadas para crear ornamentos geométri- 


cos, mascarones y figuras 


El cuadrángulo de las Monjas es una magnífica expresión del poder político de esta 
ciudad y de su señor (fotografía 520). El complejo de edificios del Convento configura, 
en definitiva, un cosmograma del universo maya de gigantescas proporciones. Las alas 
del edificio se alzan en tres niveles diferentes. La más baja es la del sur; está adornad: 
con símbolos del inframundo y se la relaciona iconográficamente con el dios Itzamnaaj 
La construcción está unida arquitectónicamente con el campo de juego de pelota 1, 
entrada simbólica al inframundo del cosmos maya. El ala norte ocupaba un nivel más 
elevado que el resto del cuadrángulo de las Monjas y fue decorada con símbolos celes- 
tes; su denominación iconográfica es “chan-naah” (casa del cielo). Las alas este y oeste 


fueron construidas en un nivel intermedio y corresponden al mundo del centro del uni 


verso maya. La ornamentación del edificio oriental está dedicada a la creación del 


mundo, mientras que el interés principal del ala occidental se situaba en los temas de la 


guerra, los sacrificios, la muerte y el renacimiento. El centro del Convento estaba ocu 


pado por una gigantesca estatua en forma de columna del wakaj chan o árbol « 
mundo y por un trono-jaguar o altar-jaguar que representaba a la mítica piedra fun 
damental del hogar cósmico (véase Wagner, pág. 283 y ss.). En conjunto, los elementos 


del Convento dan como resultado un diagrama gigantesco y complejo del cosmos maya 


cuyo punto central está constituido por el árbol y el hogar cósmico. 


а transformación de Uxmal de ciudad provinciana a estado regional implicó, 
sin duda, umproceso marcado por la violencia. En el arte y la ornamentación arqui- 


tectónica de Uxmal, Kabah, Oxkintok y otros lugares en los decenios en torno al año 


900 d.C. predominan los temas bélicos. La estela 14 de Uxmal, en la que pueden 
verse, bajo el soberano Chaak, prisioneros atados y desnudos, es un ejemplo típico 
más (fotografía 520). La escena dotada de mayor fuerza expresiva para describir esta 


situación es, probablemente, la que ofrecen las imágenes murales de un pequeño 


524 Vista del centro de Uxmal 


La vista del centro muestra algunos de los edificios más des- 


Uxmal, entre ellos, a la izquierda, una parte del 
cl Gobernador. En medio se alza la pirámide 


so, una de las pocas de planta oval. Fue sobreedifica- 


nenos cuatro veces y en su estadio final quedaron 

radas algunas creaciones de las etapas precedentes, rea- 
lizadas en estilo Chenes. Las dimensiones de la base de 
la pirámide estaban limitadas por los edificios ya existentes, 


je modo que en lugar de crecer en sentido horizontal 


525 Alzado y plano de la pirámide del Mago. Uxmal, 
Yucatán, México, clásico tardío, 600-900 d.C. 

El alzado de la pirámide del Mago, también llamada “el 
Adivino”, revela que los arquitectos mayas la construye 
ron sobre un templo anterior. La entrada del edificio 
precedente, construida en estilo Chenes, se encuentra 
inmediatamente al final de la escalinata occidental. El 
edificio del templo propiamente dicho, llevado a cabo en 
la fase final de la actividad constructora de Uxmal, fue 


alzado por encima de la escalera oriental, añadida algo 


lo hizo en vertical, con el resultado de que las escaleras son más tarde. 


c empinadas. 


llamado Mulchic, cerca de Nohpat (fotografía 527). El fresco muestra guerre- 
TOS CON suntuosos ropajes que atacan a otros hombres, los hacen prisioneros y, final- 


mente, los sacrifican. Algunos de los representados en las creaciones artísticas de esta 


Época guardan un asombroso parecido con los guerreros itzaj del arte contempo 


neo de Chichén Itz 


es posible que en las inscripciones de Uxmal se mencionen 
algunas importantes personalidades de dicha ciudad, lo que reforzaría la hipótesis 
de que el soberano Chaak y otros sefiores de Uxmal mantenían una especie de alian- 


za con Chichén Itzá y podían alistar guerreros itzaj en sus campañas bélicas. Pero en 
todo caso, si se admite la existencia de esta alianza, está claro que quebró al poco 
tiempo, porque lo más tarde hacia el año 950 d.C. Uxmal cra ya sólo una sombra de 
sí misma. Aparecen, en efecto, objetos cerámicos de la llamada “esfera Sotuta” 
arqueológicamente relacionados con Chichén Itzá, así como pequeños edificios en 


forma de “C” en el estilo de esta ciudad dentro de y en torno al cuadrángulo de las 


Mor 
а 


jas, en la plataforma del palacio del Gobernador у en otros importantes lugares 


| : x 
la capital. Se ve también claramente que hay personajes itzaj tomando parte en 


los ritos de consagración de algunos edificios de Uxmal y en el templo Redondo. No 
Pudieron concluirse los trabajos de varias obras monumentales ya iniciadas en 
U 


al. La posterior construcción de una muralla en torno a la ciudad insinúa que 
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Dioses 
del viento 
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Fauces del inframundo 
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Los dioses remeros 
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Trono еп forma 
de jaguar bicéfalo 


Prisioneros desnudos 


los habitantes de Chichén Itzá habían sometido por la fuerza a Uxmal y que 
los mayas de la región del Puuc se defendieron vigorosamente contra sus ata- 
cantes (fotografía 521). 

Aproximadamente por la época en que la ciudad-estado de Uxmal fue des- 
truida o abandonada, se registró una creciente despoblación de la región orienta] 
del Puuc. No se trató, al parecer, de una migración precipitada y repentina. Así, 
por ejemplo, en Kabah, con una población urbana reducida, se siguieron constru- 
yendo edificios monumentales, aunque de dimensiones más modestas, hasta pro- 
bablemente el año 1050 d.C. En Xkipché vivía un pequeño grupo residual de la 
población de amplias zonas alejadas del centro que derribó antiguos edificios para 
rcutilizar los sillares. El área del Puuc oriental quedó totalmente abandonada en 
los primeros años del siglo x1 d.C. Tan dramática desolación indica claramente 
que cste territorio estuvo despoblado al menos durante algún tiempo. Si se tiene 
en cuenta que los habitantes de estas zonas dependían totalmente del agua de la 
lluvia, la explicación más probable del abandono de aquellas tierras fue una per- 
tinaz sequía. De hecho, cada vez más datos paleoecológicos refuezan la hipótesis 
de que varios periodos de sequías regionales prolongadas durante la época clásica 
final convirtieron en desierto algunas partes de las tierras bajas mayas. 

Llama la atención el hecho de que incluso durante la fase posclásica, cuan- 
do fa región oriental quedó abandonada, subsistieran en el Puuc occidental 
algunos centros habitados y que algunas importantes ciudades pudieran sobre- 
vivir hasta el siglo xvi d.C. Es evidente que en numerosos puntos del oeste 
la evolución política caminaba por derroteros claramente diferentes a los del 


Puuc oriental. 


Cambios en el Puuc occidental en la época clásica 
y en el clásico tardío 


Algunas regiones del Puuc occidental se distinguen del resto del territorio 
por un factor medioambiental determinante: la mayor abundancia de aguas 
subterráneas. Sobre todo en las áreas marginales de estas tierras occidentales, 
donde se registra la transición de las tierras altas a las zonas bajas costeras de 
Campeche, el nivel del agua subterránea se mantiene constante a muy poca 
profundidad de la superficie terrestre. Incluso a veces se puede acceder al agua 
a través de los cenotes. Ésta es la causa esencial que explica que en esta parte 
del Puuc se encuentren los asentamientos más antiguos y también los más 
recientes de la región. Ya desde aproximadamente el año 650 d.C. hay inscrip- 
ciones que hablan de la forma de gobierno, que se fundamentaba en la direc- 
ción a través de un grupo de personas del mismo rango, el llamado sajaloob. 
Este sistema sugiere una modalidad temprana del mul tepal, un principio de 
división del poder o de jefatura colegiada como la ejercida en las épocas clási- 
ca y posclásica en Chichén Itzá y Mayapán (véase Masson, pág. 343 y ss.). 
Sorprendentemente, en el siglo XVI d.C. el Puuc occidental pertenecía en su 
mayor parte al estado de Aj-Kanul, que estaba gobernado por un consejo 
(kuuchkabal) bajo la supremacía de la familia Kanul. Sería interesante com- 


probar si esta especie de poder colegiado que se desarrolló en Xcalumkin y 


526 Representación de Chan Chaak Каа! Ajaw. Repro- 
ducción del dibujo de la estela 14; Uxmal, Yucatán, México, 
estela 14; clásico final hacia 900 d.C.; piedra es 
271 cm, anchura 111 cm; Uxmal, Museo del Sitio 

Este monumento se alzaba, junto con otras 15 estelas, 
sobre una plataforma especial al oeste del cuadrángulo 
de las Monjas. Chak aparece flanqueado por sus súb- 
ditos como vencedor de los prisioneros situados a sus 
pies. Este tipo de representación es propio del periodo 
clásico. También es característica de esta época, desde 


iza; altura 


varios puntos de vista, la rica ornamentación del sobe- 
rano, por ejemplo, el cinturón con máscaras-gjuw y val- 
vas, o la cinta de la frente, que muestra a Sak Hu'unal, 
dios de la dignidad real, También el adorno de plumas 
de la cabeza, saliente y de amplio vuelo, permite saber 
que el dirigente viste el ropaje de Chaak, es decir, el de 
la encarnación ritual del dios de la tempestad. Delante 
pueden verse a sus acompañantes, los dioses del viento. 
El prin aak está sentado en un trono en forma de 
jaguar bicéfalo moteado. 


Guerreros atacando con hachas 


Guerreros vencidos y atados 


otros lugares del Puuc occidental en el siglo УП d.C. se mantuvo en vigor hasta la 
época de la invasión española. 

Las investigaciones llevadas a cabo en la región de Xculoc permiten conocer que, 
a diferencia del Puuc oriental, en algunas zonas al menos de la sección occidental no 
cristalizó la hegemonía de los grandes centros. Parece, pues, evidente que en estos 
puntos las estructuras de poder estaban menos jerarquizadas. A excepción de Oxkintok, 
en el Puuc occidental la presencia de estelas es prácticamente inexistente, lo que, una 
vez más, es indicio de que en el oeste no existó la organización estatal jerárquica con 


concentración del poder que fue característica del Puuc oriental. 


La región del Puuc tras el abandono de las ciudades 


Es un dato seguro que la metrópoli de Oxkintok quedó totalmente abandonada 
hacia el año 1050 d.C., pero algunos centros del Puuc occidental sobrevieron a la 
etapa de transición del periodo clásico al posclásico. Así, por ejemplo, junto a Xuch, 
unos 15 km al sudoeste de Uxmal, puede comprobarse una actividad ininterrumpida 
en la construcción de edificios monumentales y de otras obras hasta el siglo xvi d.C. 


Esta continuidad entre el periodo clásico y la conquista española corrobora la hipóte- 


sis de que durante la época clásica se desarrollaron en el Puuc occidental nuevas for- 
mas de gobierno que dieron consistencia y acuñaron la cultura maya de la época 
posclásica (véase Masson, pág. 346 y ss.). 

Jurante los siglos XVI y ХУП la población maya quedó diezmada como conse- 
cuencia de las enfermedades importadas desde el Viejo Mundo y de la implantación 
dictada por las necesidades económicas de los colonizadores españoles- de las Ila- 
madas “reducciones”, que exigían el asentamiento obligatorio de la población en un 
Pequeño número de ciudades. En esta época desaparecicron prácticamente los mora- 


dores de los lugares todavía habitados del Puuc occidental y toda la región quedó des- 


Poblada hasta que a finales del siglo ХУШ se inició una lenta repoblación. 
Hoy día, el Puuc es una región de sorprendentes contrastes. El turismo preten- 


de с nseguir una especie de revivificación de algunas antiguas acrópolis mayas. Son 


decenas de miles los visitantes que acuden anualmente a Uxmal para experimentar 
Por sí mismos la impresión de la grandeza de su arquitectura pasada y la tragedia de 


su di saparición. Son cada vez más numerosas las personas del pueblo maya que 


527 Reproducción del dibujo de una pintura mural. Mulchic, 
Yucatán, México; clásico tardío, 770-925 d.C. 

La escena representa sacrificios humanos y festividades: 
cl soberano está sentado en un alto zócalo y sostiene un 
cuchillo sacrificial, Los prisioneros son lapidados y colga- 
dos, algunos agonizan escupiendo sangre, Las dos figuras 
de la izquierda con hachas de guerra encarnan al dios de 
la lluvia, Chaak, y forman parte de una escena más amplia 
que muestra una danza ritual para celebrar una victoria 
militar. Otro de los motivos es un violento combate en el 
que son hechos muchos prisioneros. 


retornan al Puuc y cultivan los ricos suelos de la región. Sistemas de regadío que 
explotan pozos más profundos y que se sirven de maquinaria de bombeo moderna 
permiten obtener hoy en día, en muchas zonas, dos y hasta tres cosechas anuales. 
Pero la mayor parte del país está cubierta por la selva, en la que se sigue alzando el 
canto de las aves por encima de los derruidos lugares donde en el pasado un pucblo 


construyó con esmero edificios tan espléndidos (fotografía 19). 


inconfundibles vasijas a unos determinados artistas y talle 


528 Recipiente cerámico de estilo Chocholá. Procedencia 


desconocida; periodo clásico tardío, 600-900 d.C.; arcilla 
cocida; altura 10,6 cm, diámetro 15 cm; Nueva York, 
American Museum of Natural History 

Estos magníficos objetos cerámicos adornados con relieves 
fucron producidos en el Puuc occidental en el clásico tardío. 


Las inscripciones grabadas atribuyen algunas de estas 


res de Xcalumkin (Campeche, México). Los objetos cerá- 
micos de Chocholá son los únicos de la región del Puuc 
adornados con motivos figurativos. Aquí aparece represen 
tado un joven, que pinta con un pincel el cuerpo de una 


mujer sentada frente a él. 


... Y LUEGO FUE ESCULPIDA LA PRECIOSA PIEDRA 
CANTEROS Y ESCULTORES MAYAS 


Entre las grandes creaciones artísticas que nos han 
legado los mayas se encuentran sus numerosos monu- 
mentos de piedra. La tradición de esculpir monumen- 
tos pétreos y de alzar estelas y altares se remonta al 
periodo preclásico. Este arte vivió su época de máximo 
florecimiento durante la etapa clásica; en el periodo 
clásico tardío surgió una gran variedad de estilos 
regionales. 

El material empleado fue, en la mayoría de las ciu- 
dades, la piedra caliza existente en la zona (fotogra- 
fía 529), mientras que en las áreas mayas meridionales, 
en las montañas de Guatemala y Chiapas, en las regio- 
nes de las Montañas Mayas de Belice y en el área de 
Copán, al oeste de Honduras, predominaban otros 


tipos de roca. En Quiriguá, Toniná y Pusilhá se empleó 


la piedra arenisca propia del lugar. En Copán, la toba 


volcánica, singularmente blanda y muy fácil de traba- 
jar, no sólo hizo posible el desarrollo de representa- 
ciones plásticas ovaladas en las estelas y en los altares, 
sino que desembocó en una excepcional pluralidad y 
calidad de la escultura arquitectónica (fotografía 530). 
En las ciudades de las tierras altas se trabajaba sobre 
todo con material volcánico, como el basalto. 

Las canteras en las que se extraían y preparaban los 


bloques para los talleres se encontraban cerca de las 


529 Una cantera moderna en Tikal, 
Petén, Guatemala 

Los bloques de piedra para las escul- 
turas y los edificios eran cortados en 


las cercanías de las ciudades, a menu- 


do incluso dentro del mismo recinto 
urbano. En Tikal todavía se siguen 
explotando algunas de estas cante- 
ras. Desde aquí los bloques se trasla- 
dan a los lugares donde hay trabajos 
de restauración en curso. Dejando 
aparte la circunstancia de que en la 


actualidad se emplean herramientas 


de metal, las técnicas de trabajo no 
se distinguen básicamente de las de 
la ora prehispánica. En la roca cali- 
za, blanda y situada a muy escasa 
profundidad de la superficie, sc 
abren primero ranuras hasta el espe- 
sor deseado y a continuación se ex 
traen los bloques con ayuda de pa 


lancas y cuñas. 


Elisabeth Wagner 


ciudades, a veces incluso dentro de la misma zona urba- 
na. Es de suponer que el primer paso consistiría en cor- 
tar los bloques de piedra con rudimentarios utensilios en 
la cantera. Luego éstos serían transportados a su lugar de 


d 


todavía puede verse en los relieves inacabados de las 


tino, donde los escultores iniciaban su tarea. Como 


paredes de piedra del sarcófago de Pakal, en Palenque, 
se comenzaba por trazar en la piedra alisada un dibujo 
previo de los motivos y las inscripciones. 

No se conocían las herramientas de mttal, de modo 
que se recurría a las de piedra y madera. En la cantera 
se extraían los bloques principalmente con hachas rudi- 
mentarias y escoplos de pedernal. Para los trabajos de 
pulimento más delicados y para la talla de las escultu- 
ras se empleaban escoplos de diversos tamaños de pie- 
dras duras afiladas y pulidas, y barrenas. Como mazos 
se utilizaban martillos de piedra e instrumentos de 
madera. Los materiales especialmente blandos y finos, 
como las rocas calcáreas de la región de Palenque, se 
trabajaban también con cuchillos de tallista. Este ins- 
trumental aparece reproducido en una placa con relie- 
ves de origen desconocido (fotografía 531). 

Los artistas mayas dominaban todas las técnicas 
escultóricas, si bien para la mayoría de sus creaciones 


preferían el bajorrelieve. En el periodo clásico tardío se 


530 Cabeza del dios Chaak, Copán, Honduras, edificio 10L-26-sub ("Hijole") 
clásico tardío, 600-900 d.C.; toba verde; altura 90 cm, grosor 47 cm; Copán 
Ruinas, Museo de Escultura 


Durante el reinado de Waxaklajuun Ubaah K'awiil se desarrolló en Copán 
un estilo escultórico caracterizado por su plasticidad y su riqueza de detalles 
Los artistas no limitaron su campo de actividad a las estelas y los altares, sino 
que crearon una escultura arquitectónica de singular variedad y calidad. La 
cabeza aquí representada de un ser de larga nariz, del que sobresalen el cuc- 
llo y la cabeza de un cormorán, es, probablemente uno de los aspectos del dios 


Chaak. En el pico del ave se agita un pez recién capturado. El trabajo, casi en 


filigrana, y la superficie cuidadosamente pulida testifican un dominio total del 


material por parte del artista. 


desarrolló en algunos lugares un estilo escultórico a base de 
íneas ovaladas, por ejemplo en Copán y Toniná, donde 
podían moldearse con mucha facilidad las piedras blan- 
das tal como se encontraban en su estado natural. Era 
menos frecuente la técnica del relieve hundido, en la que 
a imagen labrada no sobresale por encima del plano 


sino que está tallada hacia adentro, y el llamado “inta- 


glio”, en el que el motivo sólo está esculpido a modo « 
íneas incisas, como en los grabados. 

En un cierto número de monumentos del periodo 
clásico aparecen breves textos esculpidos en la base del 
relieve, todos ellos con una misma estructura (fotogra- 
fía 532). Al principio figura un jeroglífico que llama 
sarticularmente la atención por su signo inicial, la 


cabeza de un murciélago. Este mismo jeroglífico rea 


xirece en los objetos cerámicos con incisiones o relie- 
ves. Cuando se trata de cerámicas pintadas puede leer- 
se и tz'ibal, "su escrito" o “la pintura de”. De aquí se 


deduce que la cabeza de murciélago es una expresión 


que indica “grabado” o "esculpir". Dado que ambos 
jeroglíficos fueron utilizados de una manera análoga y 
llevan un pronombre —que indica posesión— antepuesto 
al nombre de una persona, puede concluirse que los 
mencionados textos breves con el jeroglífico del murcié- 
lago son la firma de los escultores. En la inscripción de la 
placa del Museo de Emiliano Zapata (fotografía 531) se 
describe la acción de esculpir con este jeroglífico: г ихи/- 
ji Кап tuun “... y luego fue esculpida la preciosa piedra”. 

La inmensa mayoría de estas firmas ha sido descu- 
bierta en lugares de la región del alto Usumacinta, 
y más en concreto en Yaxchilán y Piedras Negras, don- 
de durante el periodo clásico tardío se desarrolló un es- 
tilo de relieves que se caracteriza por las representacio- 
nes escénicas y por un acusado realismo. Estas obras 
firmadas abundan especialmente entre los escultores 
que trabajaron en el decenio del año 785 al 795 d.C., 
bajo el soberano 7 de Piedras Negras. Se trata, eviden- 
temente, de un gobernante que encomendó trabajos a 
muchos e importantes escultores, que desarrollaron 
una escuela regional propia cuyo estilo dinámico y rea- 
lista no se limitó a Piedras Negras sino que influyó en 
otros varios estilos provinciales. 

En un mismo monumento pueden aparecer hasta 
nueve firmas, señal evidente de que trabajó en aquella 
obra todo un grupo de escultores. Hay casos en los que 
la firma de un mismo artista figura en monumentos 
de diversas fechas y a lo largo de un dilatado periodo de 
tiempo. Como también pueden detectarse coinciden- 
cias estilísticas, este dato permite hasta cierto punto 
seguir la evolución de la obra de un determinado escul- 
tor. Estas firmas proporcionan también, a veces, infor- 
mación sobre el estado social del artista o sobre la orga- 


nización interna de un taller. El artista no sólo menciona 


su nombre sino también su relación con el comitente o 


con algún otro, probablemente con un artista de ran- 
go superior. Pero no hay datos biográficos y existen 
todavía muchas preguntas sin respuesta en lo que con- 
cierne a la formación de los artesanos, la estructura y 
organización del trabajo en los talleres y la asignación 
de tareas para la planificacón y la ejecución de los pro- 
yectos escultóricos. 

En las firmas, junto a los nombres personales apa- 
recen también diversos títulos o denominaciones profe- 
sionales, como grabador, tallista o escultor. Ni las en- 
tradas de los diccionarios de la época colonial española 
ni sus traducciones de las inscripciones de los mayas 
clásicos para estos conceptos permiten determinar has- 
ta qué punto estos títulos correspondían a una clasifica- 
ción estricta de las distintas profesiones dentro de la 
división del trabajo en un taller. Gracias a sus firmas, 
los artistas escapaban del anonimato y dejaban tras de 
sí datos sobre su posición social en el seno de la comu- 
nidad maya. A través de estos títulos, que les señalan 
como miembros de la aristocracia: ch'ok (niño o joven 


noble), se percibe claramente su elevado rango. A veces 


la denominación está precedida por el atributo chak con 


la significación de "grande", de modo que es posible 
que ed título compuesto chak ch'ok designe a un miem- 
bro perteneciente a la familia reinante. 

Insináa una jerarquía dentro del taller la califica- 
ción de ba uxul (primer escultor). Debe asumirse que 
entre los mayas existían talleres de escultores organi- 
zados sobre la base de la división del trabajo, que bajo 
la dirección de uno o varios maestros escultores daban 
ocupación a otras fuerzas laborales auxiliares. Así lo 
indican también las antes mencionadas firmas de 
varios artistas en una misma escultura. Es probable 
que hubiera un maestro responsable de la totalidad 
del proyecto del monumento y de la coordinación del 


531 Placa en relieve con la repre- 
sentación de ип tallista. Procedencia 
desconocida; clásico tardío, 600-900 
d.C; después del 9.13.10.1.5 

(162.703 en el calendario gregoriano); 
caliza; altura 60 ст; anchura 85 cm; 
Emiliano Zapata, Museo Municipal 
Un tallista está sentado frente a una 
cabeza de piedra que lleva en la fren- 
te el signo "fan" que significa "ama- 
то” y también "noble" y “valioso”. 
Utiliza como herramienta un cu- 
chillo de tallista o grabador, cuyo em- 
pleo en Palenque está testificado por 
las huellas que la manipulación del 
material ha dejado en el relieve. 
Consta de dos hojas o cuchillas de 
piedra montadas en un mango curvo. 
La inscripción i зохи? kan tuun 
(“y luego fue esculpida la preciosa 
piedra”) informa de que se ha escul- 
pido una piedra "amarilla" o “noble”. 
Se habla, además, del nacimiento y 
de la muerte de Balam Kan II de 
Palenque. 


532 Firma del escultor. Yaxchilán, Chiapas, México, edificio 44, dintel 46 
(detalle); clásico tardío, 713 d.C.; caliza 

El artista esculpió su firma en el relieve del dintel de la puerta. Se inicia con 
un jeroglifico cuyo primer signo es, sorprendentemente, la cabeza de un mur- 


ciélago; se trata de una expresión para indicar “ “grabado” o “esculpir”. Los 
Ems sel jeroglifico dan cl término у иј que se basa en la raíz ver- 
bal uxul (cortar, hender, raspar). A continuación figura el nombre del artista: 
Tz'ib Chaak. 


proceso de ejecución. Proporciona un nuevo testimonio 
a favor de la existencia de una jerarquía dentro de los 
talleres la placa en relieve, de origen desconocido, con 
el retrato de una mujer en un lugar, hasta ahora no 
identificado, llamado Yomop (véase Teufel, pág. 173 
y ss.). Fue firmado por dos artistas, de los que uno se 
califica claramente, a través de la expresión yanabil ("es 
el escultor de...") como el artista a quien se le enco- 
mendó la obra, mientras que el otro menciona su rango 
tomando como referencia al escultor que ocupaba cla- 
ramente una posición más elevada. Puede admitirse 
con seguridad que, además de la piedra, los escultores 
mayas cultivaban otros campos de la creación artística. 
Así, el perfecto trazado de las líneas de algunas inscrip- 
cioncs, y en especial en la placa de los 96 jeroglíficos de 
Palenque, permite conjeturar que su autor trabajaba 
también, probablemente, como escritor o pintor o, al 
menos, que fue una mano caligráficamente cultivada la 
responsable de este dibujo magistral. 

A partir sobre todo de los monumentos de la región 
de Usumacinta se puede comprobar que las tradiciones 
escultóricas se difundían desde los centros a los lugares 
más pequeños dependientes de ellos. Debido probable- 
mente a las relaciones dinásticas, y también como pago 
por servicios militares o de otro tipo en favor de la casa 
reinante central, los gobernadores de las provincias 
podían acometer tareas que de ordinario sólo compe- 
tían a la dinastía en el poder. Entra en este apartado el 
derecho a encargar la construcción de sus propios mo- 


numentos e inscripciones, 


LA DINAMICA DEL PROCESO DE MADURACION DE LA 
ORGANIZACION DEL ESTADO EN LA SOCIEDAD POSCLASICA 


Marilyn Masson 


Los puntos de vista tradicionales sobre la sociedad 
maya posclásica 


El periodo posclásico de las tierras bajas mayas abarca una etapa que sc extien- 
de aproximadamente desde los años 900—1000 d.C. hasta la llegada de los españoles, 
en 1517. El concepto de “posclásico” implica la idea de que en esta época la cultura 
maya era ya tan sólo una pálida imagen de su pasada grandeza. Esta valoración y 
esta desafortunada denominación se basan en primera línea en el hecho de que en el 
llano meridional no existen monumentos pétreos esculpidos ni edificios importantes 
bien conservados de esta fase y de que se registra el abandono de muchos centros 
urbanos. Los utensilios del periodo posclásico descubiertos en la llanura meridional 
en las capas superiores sobre edificaciones anteriores fueron interpretados como res- 
tos dejados por "peregrinos", "ocupantes de casas abandonadas" o "fugitivos". 

Las recientes investigaciones arqueológicas ponen en duda esta concepción de la 
sociedad maya posclásica. Es cierto que el inicio de esta época se caracteriza por pro- 
fundas convulsiones y cambios sociales, pero la clase y la dirección de estos cambios 
en la sociedad presentan notables divergencias en las diferentes regiones de las tic- 
rras bajas. Los científicos tomaron como punto de partida para su valoración de la 
socicdad maya posclásica el enorme retroceso demográfico de los antiguos centros de 
poder. Apenas existen dudas, en efecto, de que hubo grupos de población que aban- 
donaron sus centros urbanos y se asentaron cn otros lugares en los que no se ha des- 
cubierto hasta ahora ningún vestigio de arquitectura monumental espectacular bajo 
las capas de vegetación de la selva tropical. 

Si se consideran las tierras bajas mayas meridionales y septentrionales como un 
todo, hay documentados, para el posclásico, scis siglos de evolución ininterrumpida, 
desde el año 900 al 1500 d.C., que dibujan un cuadro de crecimiento económico a 
largo plazo, aumento de la población en las regiones costeras y lenta integración 
norte-sur. A la llegada de los españoles existía una sociedad estable, altamente desa- 
rrollada, próspera y cultivada, que mantenía una red internacional muy extensa de 


múltiples y variadas relaciones comerciales (fotografía 534). 


533 Vista del Caracol de Mayapán, Yucatán, México 

El centro de la ciudad de Mayapán cubría una superfi- 
cie de unos 5 kim! y estaba densamente cubierto de edi- 
ficios que muestran ser copias de las obras, mayores y 
más espectaculares, de Chichén 1024, Y así, también 
Mayapán poscía un edificio circular llamado, al igual 
Que su modelo, “El Caracol", De todas formas, éste de 


M. 


interior que conduce hacia arriba. La plaza que hay 


layapán es mucho más modesto y carece de la escalera 


delante está dominada por plataformas que imitan la de 
las Calaveras y la plataforma de Venus de la Plaza 
Mayor de Chichén Itzá. 


534 Мири de los poblados y las provincias del posclísico 

El historiador y etnólogo Ralph Roys ha reconstruido, 
para la época de la conquista española, 16 provincias o 
territorios, llamados “fuchkabalo'ob", aunque sus fronte- 
ras eran fluidas y cambiaban con frecuencia, Los terri- 
torios se integraban políticamente como subdivisiones 
regionales más o menos estables y su articulación jerár- 
quica ¿presentaba diferentes grados de desarrollo. 
Chichén Itzá y Mayapán eran los centros más poderosos 
de su tiempo, pero se veían obligados a reafirmar una y 
otra vez su pretensión de dominio sobre los territorios 
distantes, en los que estaban interesados como aliados o 
como socios comerciales. 


La tradición literaria en la era posclásica 


Existen numerosos testimonios según los cuales también en la ctapa posclásica se alza- 
ron monumentos con inscripciones. En muchos puntos de su zona de ocupación, desde los 
lagos del Petén, pasando por el norte de Belice, hasta Quintana Roo y Yucatán septentrio- 
nal, los mayas erigieron estelas sin esculpir que probablemente estaban recubiertas de estu- 
co y pintadas. Pero hay además, en Mayapán y Tayasal, estelas posclásicas cinceladas en el 
estilo clásico, con datos en escritura jeroglífica que testifican el fin de los ciclos Xatun. Por 
desgracia, gn la mayoría de estos monumentos, con mucha frecuencia sin esculpir, no sc 
ha conservado el revestimiento de estuco ni la pintura, de modo que se ha perdido la infor- 
mación que contenían. El mismo destino sufrieron las pinturas murales, tan admiradas en 
el periodo posclásico. Los pocos ejemplos llegados hasta nosotros demuestran que alber- 


gaban importantes textos escritos y que su nivel artístico era elevado. De los códices del 


Chichén Itzá А. Playa del Carmen 
Yaxuná А Xareta 


Mayapán A 


аус 


535 Libro Chilum Balam de Chumayel, página 87. Hacia 
1780-1790; papel; altura 30 cm, anchura 21 cm; Pensil 
vania, Filadelfia, University Museum 

Han llegado hasta nosotros diez libros Chilam Balam de la 
época colonial española, conocidos por los nombres de los 
lugares en que han sido conservados. Se trata de escritos 
compilados que informan acerca de los acontecimientos de 
la época prehispánica. Narran sobre todo episodios de con 
quistas, aunque incluyen también temas religiosos, cl anti 
guo calendario y profecías referidas a los periodos A'utun de 
20 años. El más célebre, y probablemente también el más 
importante de estos libros Chilam Balam, es el de Chumayel. 
Consta de 107 páginas y fue probablemente copiado y reco 
pilado en su forma actual por Juan José Hoil a partir de 


documentos más antig 


ж, La página reproducida muestra 
ıl señor de un periodo 'atun. Se le representa con cabeza de 
rey porque aquella unidad temporal sólo podía finalizar en 


un día ajaw (señor, rey). 


536 Pintura mural en el edificio 16, Tulum, Quintana 
Roo, México; clásico tardío 


El detalle muestra grupos de figuras separadas por ser- 


pientes entrelazadas con "ojos de estrella Venus” que sc 
devoran entre si, Las bandas con serpientes expresan a 
menudo un lazo de unión con el cosmos sobrenatural y 
son símbolo del cordón umbilical y, en general, de la conc- 
xión entre los dioses y los seres humanos. Las figuras pre- 
sentan como ofrendas tamales y exhiben bastones y otras 
insignias. Las pinturas murales unen elementos de 
Oaxaca con otros que recuerdan los códices mayas del 


periodo posclásico 


s atun, UAE 
: e hay VUA 


posclasico se desprende que la escritura jeroglifica y el sistema calendárico de la época clá 
sica estuvo en uso, sin cesuras, hasta la llegada de los españoles. Es, por otra parte, cierto 
que la cuenta larga quedó interrumpida a partir de comienzos del siglo X, pero este hecho 
refleja más una renuncia voluntaria a esta convención cronológica que un retroceso de los 
conocimientos científicos, porque dicho cómputo servía en primera línea para legitimar 
la pretensión de dominio de las dinastías y para glorificar sus hazañas. El rechazo de la 
monarquía pudo, por tanto, afectar también al cómputo calendárico, que había sido des: 
rrollado precisamente para la redacción protocolaria de las crónicas dinásticas. 

Dado que el periodo posclásico fue inmediatamente anterior a la época colonial espa- 
ñola, es posible reconstruir el modelo de la sociedad maya precolombina con la ayuda 
de numerosos documentos de la época colonial, redactados en alfabeto latino por auto 
res tanto indígenas como europeos. Los más importantes para nuestro propósito son el 
detallado tratado de Relación de las cosas de Yucatán del franciscano Diego de Landa 
(1524-1579) y las crónicas histórico-mitológicas de los sacerdotes mayas conocidas como 
Chilam Balam (los “libros del sacerdote-jaguar”, fotografía 535). La relación de Landa 
aporta una gran cantidad de detalles sobre la historia de los mayas (véase Eggebrecht, 
pág. 398), tal como la narraban los informadores indígenas de la época colonial en el 
siglo XVI basándose en sus tradiciones o como se desprendía de las observaciones perso 
nales del franciscano en lo referente a las instituciones políticas, sociales y culturales de los 
mayas. Losdibros de Chilam Balam se apoyan probablemente en la tradición histórica oral 
de varias ciudades de Yucatán septentrional, consignada por escrito muchas generaciones 


después de la llegada de los españoles. 


Cronología del posclásico 


E] Yucatán septentrional estuvo dominado durante todo el periodo posclá 
sico por poderosos centros políticos. El colapso de las formaciones estatales de la 
época clásica en las tierras bajas, cuyo rastro puede seguirse aproximadamente a par 
tir del año 750 d.C., coincidió con un fortalecimiento del poder de Chichén Itzá, 
que fue durante cierto tiempo el centro más importante del norte (fotografía 537) 


Esta gran metrópoli impuso su dominio sobre amplias zonas de las tierras bajas 


(LOLOL. 
Les 


У 


septentrionales y forjó uno de los estados más pujantes y extensos de la historia 
dc los mayas. La ciudad de Chichén Itzá fue sustituida por Mayapán, un centro ri- 
val del norte (fotografía 533), que se apoderó de una gran parte del imperio eco- 
nómico de Chichén Itzá y marcó el destino político y económico de muchos peque- 
fios estados de las tierras bajas hasta poco antes de la llegada de los espafioles, en 
el año 1517 d.C. 

Los datos históricos han sido interpretados de varias maneras, de modo que se 


han producido amplios y vivos debates científicos en torno a la fecha de la ascensión 


de los centros de poder político de Chichén Itzá y Mayapán. La secuencia 
cronológica tiene además, en el norte de la península de Yucatán, la dificultad aña- 
dida de que las capas de depósitos de los yacimientos son muy superficiales y pue 


den 


aberse acumulado en pocos centímetros del suelo yacimientos de fases de asen- 
tamientos de varios siglos de duración. La mayoría de los especialistas parten hoy día 


de la hipótesis de que Chichén Itzá fue fundada en la fase clásica final (siglo IX) 


€ impuso su dominio como potencia hegemónica sobre la región septentrional has- 
E t 


ta muy entrada la primera fase posclásica (1000-1200 d.C.). Poco después del ano 
1200 fue sustituida por Mayapán, que controló la mayor parte del norte casi duran- 
te la totalidad del periodo posclásico posterior (1200-1500 d.C.). Según los docu- 
mentos de la época colonial, Mayapán fue destruida en el año 1441 d.C. La impor- 


tancia del centro después de esta última fecha es objeto de investigaciones 


en curso, 


arqu ológicas todavía 


537. Vista de la pirámide de El Castillo desde el templo 
de los Guerreros. Chichén Itzá, Yucatán, México 


los lugares mayas posclásicos. Las balaustradas serpenti- 
formes pueden tal vez tener alguna relación con la dinas- 


La pirámide de El Castillo se sitúa en el centro de la zona — tía reinante cuya legitimidad pretenden subrayar me- 


septentrional de la ciudad. Ofrece una disposición radial — diante una vinculación retroactiva con los mitos de origen 


simétrica con escalinatas en los cuatro costados típica de — de K'uk'ulkan (serpiente emplumada) 


Ascensión de los itzaj a potencia estatal 


La identidad étnica de la entonces capa dominante es objeto hoy día de vivas discu- 
siones, porque los informes históricos aluden repetidas veces a la supremacía de señores 
“extranjeros”. Los paralelos entre la arquitectura de Chichén Itzá y la de Tula —una po- 
blación contemporánea de México central— inducen a algunos científicos a suponer que 
debió producirse una invasión guerrera. Pero en todas la partes del mundo se encuentran 
historias de nuevos linajes dominantes que intentan legitimar su ascensión al poder alu- 


sin que pueda demostrarse esta pretendida pro 


diendo a su origen exótico o extranjero, 


cedencia. Debe, por consiguiente, someterse a comprobación si estas reclamaciones se 
basan en invasiones o conquistas efectivas o si se trata simplemente de poner de relive 
alianzas matrimoniales o de otro tipo con una potencia extranjera a través de las cuales 
una elite local intenta destacar por encima de sus competidores locales. 

La arquitectura singular y ecléctica de Chichén Itzá proporciona argumentos para 


defender las dos hipótesis (fotografía 538). En la zona sur de la necrópolis se encuentran 


ejemplos de la arquitectura Puuc convencional (fotografías 539 y 540), al igual que en 


Calzada ceremonial 


Gran campo de juego de pelota 


El Castillo 


El Caracol 


Iglesia 


Cenote sagrado 
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Templo del Jaguar 


Cenote Xtoloc 


Templo de los Guerreros 
y grupo de las Mil Columnas 


otras regiones de Yucatan septentrional, mientras que en el sector norte predomina mas 


bien una especie de “estilo internacional”, como los “atlantes” del templo del Jaguar, los 
llamados “altares Chacmol” en forma de guerrero yaciendo de espaldas y el templo de los 
Guerreros con sus hileras de columnas. La pirámide cuadrada principal, llamada "El 
Castillo", señorea una gran plaza en esta zona (fotografía 537); al noroeste de este edifi- 
cio se encuentra la mayor cancha de juego de pelota de toda Mesoamérica. 


La mayoría de los investigadores coinciden en que Chichén Itzá mantuvo su firme 


ásico tardío. Los descubrimientos arqueológicos, los testimonios del 


dominio hasta e 


arte y las inscripciones corroboran que se produjo un ataque militar a cargo de un 


grupo no procedía de Yucatán septentrional y que suplantó o absorbió a la clase 


local dominante. Esta irrupción extranjera tuvo lugar en los primeros años del siglo XI 


y marcó el inicio de la época posclásica. Al parecer, los grandes centros de poder que 
hasta entonces habían dominado en el norte, como Ek Balam y Yaxuná, fucron somc- 
tidos en esta época mediante la intervención armada de este nuevo y poderoso estado 
en expansión. La destrucción de los edificios y las instalaciones defensivas de estos luga- 
res corrió paralela a la conquista militar llevada a cabo por los invasores procedentes 


del estado itzaj. 


538. Plano de Chichén edificios en estilo Puuc se agrupan en el centro meridional 
Chichén ltzi consta de una ciudad septentrional y otra — y se distinguen claramente de los de las restantes zonas, 
meridional, como se advierte no sólo por la distribución de — quc siguen orientaciones estilísticas innovadoras y supra- 
los edificios, sino también por la orientación y la repetición — regionales equiparables a la arquitectura mexicana de 
de instalaciones similares (pirámides de planta cuadrada, — aquella época. Chichén Itzá era, sin la menor duda, una 


plataformas de Venus y cenotes) en los dos distritos. Los — ciudad cosmopolita у multiétnica 


Las opiniones están divididas en el tema de la región de origen de esta nueva capa 
dominante de los itzaj. Las diferentes hipótesis señalan desde las altas tierras mexicanas 
(toltecas de Tula), pasando por los mayas putun “mexicanizados” de las costas del golfo, 
hasta los grupos de población de los estados de las tierras bajas meridionales en descom- 
posición, que se destrozaban mutuamente en una serie de conflictos bélicos. Algunas de 
las migraciones citadas en las fuentes escritas se refieren probablemente a pueblos de di 
versas regiones que alcanzaron sucesivamente el norte de Yucatán. Entra, además, den- 
tro de lo probable que ya en épocas anteriores surgieran alianzas multiétnicas con pue- 


blos distantes y se produjeran migraciones a grandes distancias, de modo que este 


fenómeno no introduciría ninguna novedad en la fase posclásica. 


Fueran las que fueren las raíces étnicas de los itzaj, es un hecho claro que la elite que 


elevó Chichén Itz 


a la categoría de potencia hegemónica en el primer periodo posclási- 
co estaba compuesta por un grupo cosmopolita revisionista, agresivo, rígidamente orga- 
nizado y firmemente orientado hacia el exterior tanto en los aspectos económicos como 
en los culturales. Las investigaciones han mostrado que los itzaj no sólo no ignoraron —ni 
mucho menos aún reprimieron— las instituciones religiosas nucleares existentes en las tie- 
rras bajas mayas, sino que integraron hábilmente algunos de sus elementos esenciales, 
como el mito de la creación, y los pusieron al servicio de sus nuevos objetivos políticos. 
La fas 


mesoamericanas por una acentuada apertura de sus relaciones hacia el exterior. Las am- 


de transición desde el clásico al posclásico está marcada en muchas comunidades 


plias redes comerciales entre las poblaciones de las tierras altas y las bajas aceleraron las 
relaciones y los intercambios de mercancías y de ideas y fomentaron, por consiguiente, la 


expansión de lo que los teóricos de la cultura denominan “estilo internacional”. 


ia”. Arquitectura Pune de Chichén Itza, 


ico final. 


ia” se encuentra en el borde meridional 


La llamada 


del emplazamiento y forma parte de un grupo de edi- 


Monjas y Akab Dzib. Está recubierta de mascarones de 
dioses de largas narices y muestra los frisos rebajados 
característicos de la arquitectura del periodo clásico final 


de la región del Puuc, al noroeste de Yucatán. 


540 Mascarón en mosaico en estilo Puuc. Chichén Itzá, Yu 
cután, México, casa de las Monjas, clásico final, 800—900 d.C. 
Entre las características del estilo Puuc se encuentran los 


mascarones de dioses de tamaño superior al natural forma 


de múltiples piedrecitas. A causa de su larga nariz, estos 
mascarones fueron tenidos durante mucho tiempo por 
reproducciones del dios Chaak, pero hoy dia se está abrien: 


do paso la hipótesis de que se dan muchas diferencias entre 


ficios Puc, entre los que se encuentran la casa de las 


IL E | 
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dos, de acuerdo con el estilo musivo, mediante combinación ambos y de que representan, por tanto, distintas divinidades, 


El legado de Mayapan 


Mayapán se apropió del imperio económico creado por Chichén Itzá. Las fuentes 
históricas alimentan la sospecha de que llegó a convertirse en centro del poder gracias 
a una secuencia de intrigas políticas, traiciones y alianzas de grupos políticos contra 
Chichén Itzá. Los relatos bélicos aluden al apoyo militar que este “golpe” obtuvo por 
parte de los aliados mayas de la ciudad portuaria de Xicalango, en la costa mexicana 
del golfo. 

Los edificios de Mayapán no son tan grandes ni están tan bien conservados como los 
de Chichén Itzá (fotografía 541). Esto indujo en un primer momento a hablar de una 


sociedad maya de la edad posclásica tardía “decadente”, si no ya degenerada. Pero las 


ulteriores investigaciones sobre este periodo han sacado a la luz una sociedad extrema- 


damente “eficiente” en los aspectos político y económico. En este sentido, la parcial 


tuosidad arquitectónica se considera ahora como 


reducción de la monumentalidad y la fa 
la expresión de una reorientación de la organización política y económica. Según esta 
interpretación, las energías sociales se invirtieron en la producción y el intercambio de 
mercancías y los sistemas de mercados bien desarrollados promovieron una más justa 
participación de todos los miembros de la sociedad en la prosperidad económica, con la 
posibilidad de obtener beneficios por las prestaciones laborales. Este sistema económico 
abierto recompensaba al espíritu empresarial emprendedor y reducía, finalmente, las 
desigualdades sociales entre la casta dominante y el resto de la población, porque ahora 
era mayor el número de personas que podían beneficiarse de la bonanza económica gene- 
ral. En este clima social, una arquitectura menos dispendiosa —que, por lo demás, sólo 
afectaba a los edificios públicos y a las residencias de la clase superior no debe juzgarse 
como un “retroceso” frente a la precedente época clásica sino como el reflejo de nuevas 
pautas sociales y de nuevas prioridades económicas. En términos generales, puede ras- 
trearse este cambio de los objetivos en todas las formaciones estatales que, en la historia 


mundial, caminan hacia la madurez. Este proceso se produce, en cierto modo necesaria- 


mente, en el curso de la evolución a largo plazo de las culturas. 
La técnica con que se construían las viviendas y los edificios públicos en Mayapán, 


Cozumel y otros centros del final del periodo posclásico dio pruebas de una notable 


541 Vista del edificio Q-80 en el centro de Mayapán 

El edificio, que los arqueólogos bautizaron con el térm 
técnico de “Q-80", se encuentra en el centro de Mayapár 
al norte de la pirámide de El Castillo (fotografía 543), | 
edificio se alza sobre una plataforma y albergaba sei 


cámaras. Al desenterrar la cámara pincipal hace tan sól 
unos años, los arqueólogos mexicanos descubrieron que | 
pared posterior estaba ricamente decorada con pintu 


murales, El techo del edificio estaba probablemente 


mado por vigas de madera que descansaban sobre 


tes de piedra y de madera. La poca calidad de los muro 
provocó su caída, así como la de gran parte de las pared, 
laterales. Se desconoce la función a la que estaba destina 


da esta importante construcción. 


eficacia. Cuando las paredes de estas construcciones eran de madera, se las recubría con 
yeso y estuco y se techaban con materiales vegetales. Con frecuencia, las paredes interio 

res de los edificios püblicos de esta época estaban ricamente ornamentadas así como los 
muros exteriores de estuco. Sirven de ejemplo los emplazamientos de Tulum y Santa Rita, 
aunque sólo nos han llegado restos fragmentarios. Mayapán cra una ciudad fortificada de 
más de 3 km de longitud por casi 2 de ancho (fotografía 542). Los gobernadores de los 
estados que se hallaban incluidos en la esfera de poder de Mayapán debieron vivir dentro 


de sus muros. Las casas de la ciudad sacadas a la luz muestran zonas densamente pobla 


das tanto dentro como fuera de las murallas. Las amplias dimensiones de las viviendas 
indican que se había asentado aquí de forma permanente tanto la clase pudiente como 
una población probablemente dedicada a labores agrícolas. La arquitectura monumental 
de Mayapán se concentra en un área de 2,5 hectáreas, en la que domina, en el lugar cen- 
tral, un templo cuadrangular, llamado, como en Chichén Itzá, El Castillo (fotografía 543), 
situado inmediatamente al oeste de un cenote. La plaza está rodeada de pórticos colum- 
nados (fotografía 541), viviendas de la aristocracia, templos, sepulcros, oratorios y edificios 


circulares. Es en esta zona donde se ha descubierto la mayoría de las creaciones escultóri 


cas del emplazamiento, entre las que hay figuras humanas, jaguares, serpientes, estan 


dartes con inscripciones y estelas (fotografia 542). Más allá de esta plaza central se extien 
den en todas las direcciones, hasta los muros de la ciudad, y muy juntas entre sí, casas y 


esculturas, como tortugas, y las figu- 


patios de la nobleza y del pueblo llano. Las pequeñas 
ras de dioses que se asoman desde el cielo halladas en estos barrios residenciales indican 


que también fuera del centro ceremonial se llevaban a cabo acciones rituales, 


Los asentamientos mayas de la costa oriental 


Las expediciones arqueológicas y los recorridos por la superficie de la costa or iental 
de la peninsula de Yucatan han permitido descubrir una zona densamente poblada de 
la edad posclásica tardía. Los centros políticos se hallaban en los lugares clave de esta 
extensa franja costera (fotografía 534). Se cuentan entre ellos El Meco, los yacimientos 


de San Gervasio y Buena Vista cn la isla de Cozumel, Tulum, Ichpaatún, Santa Rita y 


542 Mapa d 


Mayapán fu 
уг una muralla defensiva que se extendía sobre 


ina ciudad-estado densamente poblada pro- 


tegida 


3 x 2 km, En el punto medio del gran 


5 hectáreas, se alza, sobre una 


irámide de El Castillo (edificio 162), 


sservatorio, una plataforma para estelas, 
уо y sepulcros. En este área, en la que 


as gobernantes, se encuentran asimis: 


moraban 

mo los mayores pórticos columnados. Como Chichén Itzá, 
también Ma-yapán era multiétnica y sus soberanos man 
tenían importantes relaciones comerciales que alcanzaban 
jesde el golfo de México hasta el golfo de Honduras. 


58 imide de El Castillo. Mayapán, Yucatán, 
México, clásico tardio, 1200-1500 d.C. 
En primer plano, a Ia derecha, se encuentra la pirámide 


le El Castillo, a veces también llamada “pirámide de 


K'uk'ulkan" -copia menor de un célebre modelo de Chi- 


chén Itzá- dominando el centro de la ciudad. A la iz- 
quierda aparece el Caracol, también copia, de menor ta 
maño, de la construcción homónima de Chichén Itzá. Es 
evidente que con estas imitaciones los moradores de Ma- 
yapán intentaban vincularse a la importancia y la signifi- 


ёп 1024. 


cación de Ch 
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544 Estelas. Mayapán, Yucatán, México; posclásico medio, 
1185 d.C. (?); caliza; medidas de la estela 1 (a): altura 
175 em; anchura 59 cm, grosor 20 ст 


Las estelas testifican el renacimiento cultural del simbolis- 
mo clásico gracias al apoyo de los soberanos de Mayapán. 


En los 200 años precedentes no se había erigido ni una sola 
estela en todo el territorio maya. Las de la ilustración 
señalan fechas difícilmente conciliables con nuestro calen- 
dario; tres de ellas se refieren, sin duda, a la época del flo- 
recimiento de Mayapán. 


algunos más. Cada una de estas comunidades creó sus propias combinaciones de tem- 
plos, viviendas y sepulcros. Al igual que Mayapán, también Tulum e Ichpaatún estaban 
fortificados. Tulum y Santa Rita son conocidos además por cl buen estado de conserva- 
ción de las pinturas murales del posclásico tardío (fotografías 536 y 547). Todos estos 
lugares costeros fueron probablemente importantes plazas comerciales. En ellas se inter- 
cambiaban las manufacturas regionales por las materias primas de las provincias de las 


tierras bajas y mercaderías del comercio a gran distanci Ambas categorías de bienes se 


comercializaban con la ayuda de mercaderes que se desplazaban por vía marítima. 


La dinámica demográfica de las tierras meridionales 


Las investigaciones llevadas a cabo сп el ámbito de las tierras bajas meridionales han 
mostrado que tras el colapso de las ciudades-estado esta región, núcleo de los mayas clá- 
sicos, quedó casi enteramente despoblada. Algunos estudios específicos en las zonas de 
Tikal y del área de Petexbatún señalan que los antiguos centros ceremoniales y sus saté- 


lites tuvieron muy escasa población —y en algunos casos nula— durante todo el periodo 


posclásico. Los nuevos asentamientos de esta época se limitaban exclusivamente a la 


s 


zonas ribercñas, por ejemplo, del lago Petén, y aun entonces en menor número que 


durante, la fi ásica. Si se recuerda que durante dicha fase estas tierras bajas me- 


ridionales estuvieron densamente pobladas, se plantea la pregunta del destino de aque 


llos grupos humanos. ; Регесіегоп a causa de guerras, hambre o epidemias? De hecho, 
se han encontrado algunos indicios en apoyo de la hipótesis de un aumento de las acti- 
vidades bélicas al final del periodo clásico, pero no aparecen, por otra parte, enterra- 
mientos masivos ni otros signos de una rápida extinción de la población. 

Cabría pensar que sencillamente los moradores de estas zonas las abandonaron 
para trasladarse a otros lugares. Por lo que concierne a los lagos del Petén, parecen 
haberse fundado algunos caseríos o aldeas rurales a lo largo de sus riberas, mientras 
que otros grupos buscaron territorios más tranquilos. Durante los primeros siglos del 
dominio colonial español se registraron en todo cl ámbito de las tierras bajas meridio- 
males desplazamientos regionales de la población. También, y de forma similar, el 
derrumbamiento de las ciudades-estado en el siglo Ix debió provocar importantes 
migraciones. 

En algunas regiones, como Belice septentrional, existen síntomas de que en la pri- 
mera etapa posclásica hubo una elevada densidad demográfica en las áreas próximas 4 
las riberas, por ejemplo, en las lagunas, ríos y costas caribeñas. En Lamanai, centro de 
esta zona de Belice situado en una isla en el interior de una laguna y unido por via flu- 
vial con el mar Caribe, no se han encontrado hucllas de un colapso político. Llama la 
atención el hecho de que, al parecer, pudo desempeñar de forma ininterrumpida su fun- 
ción de centro importante desde la época clásica a la posclásica. Es tarea dificil hacer esti- 
maciones, sobre todo acerca de la población regional asentada fuera de las tierras bajas 
meridionales centrales. Los numerosos asentamientos que se han descubierto en las fér- 
tiles zonas costeras de Belice y Quintana Roo permiten concluir que en el periodo pos- 
clásico las costas de las tierras bajas orientales fueron el hogar de muchos grupos de 
pobladores. La concentración en islas o penínsulas es una forma de asentamiento coste- 
ro que se registra en numerosas regiones. Como puede deducirse de los casos de Santa 
Rita, Ichpaatún, Ambergris Caye, Tulum, Cozumel y otros lugares, los poblados coste- 
ros tuvieron además, en el periodo posclásico, una importancia determinante para las 
zonas interiores cercanas a la costa oriental de Yucatán. Algunos asentamientos del inte- 
rior carecían por completo de rutas fluviales y parecían depender de la explotación de 
los recursos locales. Así se advierte claramente en el caso del asentamiento posclásico 
de Colha, situado en una de las mayores reservas de sílex de la región maya. La influen- 


cia de las tierras bajas meridionales centrales y de Chichén Itzá ha dejado su huella en la 


cerámica incisa de la primera época posclásica del norte de Belice. Esta influencia se basa- 


ba probablemente en una combinación de diversos factores, tales como movimientos 


545 Lu residencia del soberano. Tulum, Quintana Roo, En el interior, sobre cl vano de una puerta, se encuentra un 
México, edificio 25; posehisico nicho con la escultura musiva del dios precipitándose 
El pórtico columnado fue probablemente un templo ola. desde la altura, motivo frecuente en el arte posclásico 
residencia de alguna de las familias gobernantes de Tulum. 


migratorios de la población y la creación de las importantes relaciones comerciales nor- 


te-sur que caracterizaron aquella época. En el posclásico tardío (1200-1500 d.C.), el 


norte de Belice mantuvo una el 


vada densidad demográfica. Tanto aquí como en Petén, 
a alfarería reflejó una estandarización y una destreza en las técnicas de producción 
superiores a las de los periodos precedentes. Estas tendencias delatan una situación esta- 
ble a largo plazo para.la población de estas regiones entre los siglos X y XVI, y de hecho 
as tradiciones cerámicas permiten concluir que hubo en esta zona un desarrollo lento e 


ininterrumpido, Para el periodo posterior al año 1250 d.C. está testificado, por ejemplo, 


en cl norte de Belice, cl surgimiento de una serie de nuevos centros regionales, lo que da 


vie a la conjetura de una reestructuración política de esta zona como consecuencia de la 


ascensión de Mayapán, en cl norte de Yucatán. El dato de que a los objetos cerámicos 


añadir en las 


ocales, tanto a los de uso profano como a los ceremoniales, se les vinieran 
tierras bajas del este y del sur, hasta los lagos dcl Petén, vasijas de alfarería en estilo 
Mayapán, 


ela la amplia influencia de este centro septentrional, 


Geografia politica y estructura regional 


gún las fuentes históricas, a la llegada de los españoles estaban ya marcadas las 
fronteras de las £'uuchkabalo'ob, calificadas como provincias. Existían diferencias en 


lo concerniente a la estructura interna de estos territorios políticos. Algunos estaban 


546 / 


‘irtico columnado. Mayapán, México, edificio 163 interpretó como casas de varones jóvenes, mientras que 


Los pórticos columnados, como éste del edificio 163, situa- 
do inmediatamente al oeste de El Castillo, son un ele- 
Mento típico de la arquitectura señorial de Mayapán y de 
otros lugares de Yucatán, La arquitecta Tatiana Proskou- 


riakof 1 
Зако, que participó en las excavaciones de Mayapán, los 


otros creen que se trata de efificios para los consejos, en 
los que se reunian los representantes de las familias más 
influyentes. Algunos de estos pórticos columnados eran 
también probablemente palacios 


jerárquicamente articulados y eran gobernados por un señor, el jalach winik, que resi- 
dia en la capital. Éste tenía bajo sus órdenes funcionarios (batab) que controlaban, en 
calidad de lugartenientes, cada una de las comunidades, cobraban los tributos y desem- 
peñaban otras tareas de organización para él. En otras provincias, en cambio, la estruc- 
tura era menos jerárquica y sólo reconocían, en lo que atañía a la dirección de su comu- 
nidad, la autoridad del batab, pero no la del jalach winik. La organización más débil 
correspondía a los lugares escasamente poblados de las zonas marginales, que se confe- 
deraban entre sí y en las que no existía ninguno de los cargos anteriores. 

Reviste un gran interés para la comprensión de la sociedad maya su tipo de orga- 
nización política. Las fuentes de la época colonial testifican que cuando los españoles 
llegaron a esta zona existían señores regionales que contaban con el apoyo de un apa- 
rato de funcionarios especializados. Pero no hay una respuesta clara a la pregunta 
sobre la estabilidad de este funcionariado y sobre su área de competencias en todo el 
ámbito de la península. Mayapán estaba regida por una especie de gobierno colegiado, 
el mul tepal. Este sistema fue el resultado de la confederación de diversos territorios 
y de sus linajes rectores, conocida bajo el nombre de “liga de Mayapán”. La existencia 
de varias residencias de elites y de alargados edificos o pórticos columnados, y también de 
otros sin columnas, en torno al centro urbano de Mayapán y de otros lugares posclasi- 


cos en todo el ámbito de las tierras bajas senala la presencia simultánca de varias fami- 


lias poderosas en estos centros políticos. En virtud de la implantación del principio de 


rotación de fos cargos políticos, las modernas comunidades mayas de las tierras altas 


disponen de consejos o asambleas parecidos a los del pasado. Los candidatos compiten 


por un puesto en el consejo mediante años dedicados al servicio de la comunidad. Este 


sistema de gobierno del mul tepal imp icaba, en todo caso, una diferencia radical 
respecto al poder totalitario de los reyes divinos. Esta forma política era una renuncia 
inequívoca a las instituciones de dominio de la era clásica, en las que el destino de 


un pueblo dependía del éxito o el fracaso de reyes guerreros carismáticos que recla- 


maban para sí el título de sucesores de los dioses y la pretensión de poscer poderes 


sobrenaturales. Las recientes investigaciones sobre los cambios de las formas estatales 


mesoamericanas testifican para la época posclásica una política "colectiva" que acen- 
tuaba el carácter consultivo del gobierno y promovía un "planteamiento igualitario" 
para la actividad política y para el sistema de valores subyacente. Este tipo de procesos 
ha podido tener su origen histórico en la resistencia contra el dominio tiránico de épo- 
cas anteriores. De hecho, así ocurrió en el caso de los mayas de la era posclásica, que 


autori- 


establecieron sobre nuevas bases su sociedad como reacción a las monarquía 
tarias del periodo clásico. 

Las diversas agrupaciones que gobernaron la sociedad maya posclásica tienen su 
reflejo en la arquitectura de sus centros políticos. La plaza principal de estos lugares 
está rodeada por varias residencias de la capa dirigente, templos o sepulcros familiares 
y pórticos abiertos (fotografía 546). En Tulum, por ejemplo, hay una serie de templos 
familiares y pórticos columnados (fotografía 545). Entre los edificios públicos de 
Chichén Itzá, Mayapán y Utatlán hay pirámides cuadradas, es decir, provistas de esca- 
linatas en sus cuatro flancos. Expresan así cl círculo simbólico de los cuatro puntos car- 
dinales que forman parte del arte maya de muchas épocas y son, en cuanto tales, un 
poderoso símbolo de la integración de las diferencias locales y regionales. 

Las escalinatas de los templos cuadrados o las entradas a otros templos están pro- 
vistas no pocas veces de balaustradas o de columnas serpentiformes. No en vano, el tér- 


mino chan significa “cuatro” y también, a la vez, "ciclo" y "serpiente". 


547. Detalle de lus pinturas murales del edificio 1 de Santa 
Rita Corozal. Copia de Thomas Gann; Santa Rita Corozal, 
Belice, edificio 1; posclásico tardío, 1440-1500 d.C. 

Las pinturas murales del edificio 1 de Santa Rita, que fue 
probablemente el centro más importante de la provincia de 
Uaymil durante el posclásico, forman parte del grupo 


Por desgracia, fueron destruidas inmediatamente después 
de su hallazgo, de modo que en la actualidad sólo se las 
puede reconstruir con la ayuda de los dibujos de su descu- 
bridor, Thomas Gann. Representaban a los dioses que 
velan por los periodos tan. Desde el punto de vista estilísti- 
co se detectan influencias de México central y de Oaxaca 


de los más importantes testimonios del arte de esta época. 


En el arte maya las serpientes configuran el vínculo de conexión entre el cielo y 
la Tierra o, respectivamente, entre este mundo y el más allá. Con lazos de serpiente 
o kuxa'an suum se unían también entre sí las ramas de los linajes. Se las consideraba 
como una especie de cordón umbilical que mantenía unidos a todos los miembros de 
una misma estirpe. Las imágenes de serpientes de las pinturas murales de Tulum 
mantienen unidas a las personas concretas a las que se les atribuye un mismo origen, 
Aquí la representación se combina con ornamentos de esteras, que son también un 
símbolo de relaciones de parentesco. En las pinturas murales de la construcción 16 
de Tulum las serpientes establecen una conexión entre el cielo y el techo del templo 
(fotografía 536). Las serpientes son como sogas por las que los dioses descienden del 
ciclo. Aunque estos símbolos implican una integración, por las fuentes escritas sabc- 
mos que en las provincias de la era posclásica fueron frecuentes los conflictos. Los 
límites fronterizos cran imprecisos y los contrastes sociales obligaban una y otra vez 
a entablar negociaciones. A la llegada de los españoles algunas regiones estaban más 
integradas y más cohesionadas mediante tratados con sus vecinos que otras: un 
esquema sujeto a las vicisitudes de los tiempos. Los centros más destacados del pos- 
clásico tardío, Mayapán, Cozumel, Tulum y Santa Rita, parecen haber formado una 
red económica que unía Mayapán con la costa oriental de Yucatán. Esta red incluía 
también las tierras altas guatemaltecas. Esto se deduce del hecho de que la mayoría 
de los cuchillos de obsidiana del posclásico tardío que se han encontrado en las tie- 


rras bajas procedían de Ixtepeque, en la región del altiplano de Guatemala. En las 


etapas anteriores se importaban de otras fuentes situadas en México o en cl altipla- 
no maya, pero en cambio en el posclásico tardío estas fuentes se vieron desplazadas 
en beneficio de la obsidiana del mencionado emplazamiento de Ixtepeque. Aunque 
es también posible que el poder político de los k'iche' durante la etapa posclásica tar- 
día hunda sus raíces en este entroncamiento con la red comercial de los yukatek 


(véase Sachse, pág. 360 y ss.). 


EVA BLA | SES 


WS E 


los inicios de la fase posclásica. Las vasijas eran modela- 


das y adornadas con relieves, constaban de varias piezas 


ecubrimiento anaranjado; altura 11,6 cm, didme- 


que luego se unían y llevaban un engobe anaranjado, Por 


tro 18,9 ст; Belmopán, Department of Archaeology lo demás, estas mercancías de arcilla compuestas de varios 


Esta fuente figurativa engobada de tres patas es, por $u elementos se producían en Belice ya a finales del periodo 


masa, forma y color, un ejemplo típico de la categoría — clásico. Sus técnicas de fabricación se mantuvieron en uso 


especial de objetos cerámicos producidos en Lamanaien con o sin engobe— hasta la conquista española. 


Estructura social, familia y Estado 


I 


clave del poder político en la época posclásica. Durante algún tiempo, Mayapán estu- 


pertenencia a unas determinadas líneas de origen o procedencia era un factor 


vo regido por una federación de poderosas dinastías y es sabido que algunos linajes 
de inmigrantes, como por ejemplo los Aj Kanul, fundaron su propio Estado. No se 
conocen con exactitud las relaciones de cada una de las personalidades concretas que 


Al parecer, cstas relaciones se 


pertenecían a estos grupos de parentesco de sangre. 
fundamentaban en la descendencia o el matrimonio y también, además, en los alia- 
dos importantes. Es posible que estas líneas de linaje desempeñaran una función 


varecida а la de las “casas” de las tierras altas mayas (véase Sachse, pág. 366 y ss.). 


En la arquitectura posclásica la diversidad de los grupos de parentesco dentro de 


а capa dirigente encuentra su expresión en los diversos complejos de edificios de los 
valacios, los templos y los sepulcros en torno a las zonas centrales y en las grandes 


construcciones o las galerías columnadas (o, respectivamente, los pórticos abiertos, 


sin columnas), como pueden verse en Mayapán (fotografía 546), en los poblados 
acustres de los lagos del Petén y en otros centros de toda esta región. Se trataba pro- 
bablemente de instalaciones comunes para varias familias dirigentes en los centros 
posclásicos, utilizadas para las asambleas y las discusiones de los asuntos públicos. La 
sociedad maya posclásica no estaba articulada exclusivamente por las líneas de los 
Inajes. Más bien, la medida en que los lazos familiares podían ser determinantes a 


a hora de negociar los asuntos públicos variaba según el lugar y la época. Es tam- 


ién un dato seguro que existían instituciones políticas que superaban los vínculos 
tribales, por ejemplo, los cargos desempeñados según el principio de rotación, que 
presionaban hacia las negociaciones y la integración de las diversas agrupaciones 


Semiindependientes. 


El análisis de los enterramientos en los emplazamientos posclásicos revela que las 
características de las inhumaciones y las ofrendas funerarias eran similares para 
la mayoría de los miembros de una misma comunidad. Dejando aparte los casos 
excepcionales de Santa Rita y Lamanai, resulta difícil establecer diferencias entre los 
difuntos que pertenecían a los grupos de elite y los del resto de la población a partir 
exclusivamente de esta comparación. Los enterramientos se encuentran en la vecin- 


dad inmediata de las viviendas familiares y evocan la imagen de una sociedad bás 


i- 
camente acomodada, con diferencias de estatus poco acentuadas, que en cada lugar 
concreto sólo significaban una mínima gradación dentro de un todo. No pueden 
detectarse drásticas diferencias de clase y probablemente el ascenso en la escala social 


de aquellas comunidades era no sólo posible, sino también frecuente. 


Religión 


Los relatos de los franciscanos españoles que desde 1517 hasta 1697 d.C. realiza- 
ron considerables esfuerzos por cristianizar a los habitantes de las tierras bajas nos 
han transmitido algunos conocimientos sobre los rasgos esenciales de la religión de 
los mayas en el periodo posclásico. Las informaciones del obispo Diego de Landa en 
el siglo Xy y las descripciones de las “expediciones” de los monjes Fuensalida, Orbita 
y Avendaño en las zonas fronterizas todavía no conquistadas en el siglo ХУП hablan 
repetidas veces de “cultos idolátricos”. Landa reseña muchos ritos que él mismo 
había presenciado todavía en la etapa de los primeros contactos. Los monjes, que 
penetraron muy en el interior de las selvas vírgenes de Belice y Guatemala, comba- 
tieron la persistencia de las ceremonias a que se entregaban los mayas rebeldes que se 
oponían al catolicismo y a la conquista. Muchos de los ritos descritos se encuadran en 


el contexto de las solemnidades y de las fiestas cdlendáricas que tenían lugar en el 


549 Incensarios con forma de relojes de arena de Belice 


central. Procedencia desconocida; posclásico tardío, 
1200-1500 d.C.; arcilla cocida; Belmopán, Department 

of Archaeology 

Estas dos vasijas cerámicas son ejemplo típico de recipien- 
tes para incienso, fabricados y empleados en todo el círculo 
cultural de las tierras bajas posclásicas. Su amplia difusión 


indica que los dirigentes de las diversas ciudades-estado 


ejecutaban ceremonias regidas por cl mismo calendario y 
acciones cúlticas prácticamente idénticas, cuyo origen se 
sitúa probablemente en Chichén Itzá y, más tarde, en 
Mayapán. Las prácticas rituales comunes eran un impor 
tante factor de integración. Promovieron la cohesión de las 
elites. políticas y consolidaron los vínculos comerciales 


entre las provincias de las tierras bajas 


sj. Ma- 


osclásico tardío, 1200-1500 d.C 


ara incienso en sugieren que el dios representado es Itzamnaaj, uno má 


yapún, Yucatán, México; de la serie de divinidades que figuran en las vasijas para 


a cocida y pintada; altura 60 cm, an єт, grosor incienso del estilo Chen Mul. En las manos sostiene, 


H em; ( de México, Museo Nacional de Antrapolog como ofrenda, un objeto con puntas: un pan de 


El viejo rostro con la nariz ganchuda y los acentuados — especial o tal vez resina de incienso prens 


colmillos que sobresalen por las comisuras de la boca 


ciclo anual, al final del año, o de un &'atun. En determinadas ocasiones, por ejemplo, 
en las ceremonias del Año Nuevo (wayeb), se erigían nuevas estatuas y se derribaban 
las antiguas, se of aban piezas de caza y se or aban ban- 
quetes festivos. Formaban también a menudo parte de estas solemnidades, que se 
celebraban en las casas de los dirigentes, las procesiones por el poblado. Pueden con 


firmarse arqueológicamente los vestigios de estas ceremonias en los yacimientos de 


551 Vasija para incienso con la i ro. Configuraban el punto central de muchas fes 
cido. Dsibunché, Quintana Roo, Méxica; posclásico tardío 


1300-1400 d.C.; arcilla cocida 


tividades calendáricas sacras del periodo posclásico y 


la etapa colonial y surgieron probablemente en cone 


Se trata de una figura representativa de las cerámicas xión con un culto religioso tardío promovido por los 


modeladas en estilo Chen Mul is imágenes dle jefes de la ciudad. Muchas de estas estatuillas -com 


diversos dioses, locales o extranjeros, que podían fabri aqui reproducida- muestran а los dioses ofreciendo ali 


carse también con otros materiales, se desarrollaron en mentos o incienso. En la parte posterior del recipiente 


Mayapán y cs aquí donde se encuentran en mayor se quemaba incienso 


vasijas de incienso rotas o barnizadas (fotografía 549), en los figurines, rec ipientes para 


alimentos y bebidas, cadáveres de animales sacrificados y otros indicios, como cuchi 


llos de obsidiana, objetos hechos con valvas o herramientas de piedra. En Santa Rita, 


al norte de Belice, se han identificado ofrendas para los días solemnes bajo la forma de 
figuras barnizadas halladas en los patios interiores de las viviendas de la clase diri- 


gente. En otros centros del posclásico se ha encontrado en los templos, sepulcros y 


otros monumentos significativos una cantidad atin mayor de incensarios (fotografias 550) 
y 551). Como la descripción de su uso en los códices testifica, eran muy numerosas las cere- 


monias ~y en particular las calendáricas- en las que se quemaba incienso. Estas festivida- 


des debían ejercer un acusado efecto integrador en cada uno de los participantes. Se han 
encontrado asimismo fragmentos de vasijas de incienso en las dependencias de las vivien- 
das part iculares, aunque no en tan gran nümero como en los edificios específicamente des- 
tinados al culto. Esta muestra distributiva senala la existencia de fuertes vínculos simbóli- 


а у los santuarios de una comunidad o de un linaje. 


cos entre los miembros de una 
Existen dos tipos básicos de incensarios cerámicos: los figurativos y los no figurativos. 


Éstos segundos adoptaban a menudo la forma de un reloj de arena y estaban provistos de 


un zócalo como base (fotografía 549). Otros semejaban tarros o jarras tripodes. Estos 
inciensos no figurativos estaban decorados con rosetas o medallones de barro y picos en 
forma de espita, o con bandas ornamentales asimismo de barro, impresas mediante la pre- 
sión de los dedos. Había piezas primorosamente trabajadas adornadas con una guirnalda 
de hojas de trébol que ascendía o descendía por cl cuello de la vasija. Los incensarios figu- 
rativos se componían a menudo de una vasija base en forma de cántaro a la que se le aña- 


día una figura antropomorfa (fotografías 550 y 551). 


En Mayapán hay un pequeño porcentaje de estas imágenes que pueden ser relaciona- 


ncuentran en los códices mays 


das con determinadas divinidades como las que se y tam- 


bién fuera de esta región (fotografía 550). Estos objetos litürgicos se remontan a finales de 
la era posclásica y fueron hallados en grandes cantidades en Mayapán, que parece ser el 
lugar de origen de las ceremonias. El hecho de que aparezcan en prácticamente todos los 
asentamientos de las tierras bajas del periodo posclásico tardío, cuando los artesanos loca- 
les seguían de cerca los modelos de Mayapán, señala una dependencia geográficamente 


muy extensa respecto de una ideología religiosa procedente de la citada capital. 


La evolución económica en la península de Yucatán 


Chichén Itzá creó un poderoso imperio económico fundamentado en un comercio 
marítimo que unía, directa o indirectamente, la península de Yucatán con el sur de 
Centroamérica, las tierras altas mayas, la costa mexicana del golfo y el altiplano de México. 
La isla de Cerritos, situada frente a la costa, servía de puerto para las canoas de los comer- 
ciantes, que intercambiaban allí una gran variedad de bienes tanto de uso y consumo como 
de lujo (fotografía 552). Entre las mercancías con que se comerciaba a lo largo de la costa 
figuraban piedras de moler, tejidos, pieles, sal, miel, cera, cacao, obsidiana, copal, plume- 
ría, adornos y campanillas de cobre, exóticos ornamentos de piedra y otros muchos. Los 
objetos más indispensables para las necesidades diarias se fabricaban por doquier, a nivel 
local, en la península. Los materiales no existentes en la zona, como la obsidiana, la jadeí- 
ta, las herramientas de piedra previamente elaboradas y los metales se importaban de las 
tierras altas mayas o de las distantes regiones montañosas de México central o del sur de 
Centroamérica. Este comercio proporcionó un gran impulso económico a los lugares cer- 
canos a la costa, En Chikinchel, por ejemplo, los nuevos mercados en expansión dentro del 
sistema comercial mesoamericano elevaron la obtención de sal al nivel de producción 
industrial. Cuando, en el siglo ХШ, Mayapán reemplazó a Chichén Itzá en su posición 
Política hegemónica en el norte de Yucatán, pasó también a controlar el comercio maríti- 
то yucateco. Los estados aliados de Mayapán de la era posclásica conocieron una etapa de 
florecimiento. Tulum, El Meco, algunos emplazamientos de Cozumel, Santa Rita y otros 
actuaron como plazas comerciales de los territorios mayas asociados de la costa oriental. 
Una característica común a todos estos puntos fue la edificación de suntuosos centros cere- 
moniales, lo que sugiere que junto a los objetivos comerciales existicron también peregri- 
naciones religiosas transétnicas. Como ya se ha dicho a propósito de Cozumel y Tulum, los 
Santuarios de estos lugares ofrecían un suelo neutral para el comercio de trueque —poten- 
cial generador de conflictos— con mercaderes extranjeros. El “estilo internacional” del arte 


y de la pintura de estos centros podía contribuir a promover la comunicación entre las 


diversas etnias y a superar las diferencias regionales. Los expertos que han analizado la 
estructura económica de la sociedad maya posclásica han calificado esta etapa de “periodo 
económicamente muy activo”, en cl que la mayoría de los miembros de la sociedad parti- 
cipaba directamente en la producción e intercambio de bienes. El "surgimiento de una 
clase comerciante” ejerció una influencia determinante en los cambios de esta sociedad. 
Ahora era perfectamente posible cl ascenso social y no existían diferencias esenciales entre 
los niveles de bienestar de las capas más amplias de la población y la aristocracia. Las eli- 
tes promovían importantes ceremonias integradoras y negociaban con sus socios comer- 
ciales los temas militares y de política exterior, aunque más parecían apoyar que controlar 


la producción e intercambio de bienes, tanto de los necesarios como de los suntuosos. 


La maduración de la sociedad maya 


La remodelación del orden social registrada al final del posclásico estuvo condiciona- 
da por la amplia integración geográfica de pequeños estados autónomos, unidos ahora por 
redes comerciales. La civilización maya de esta época refleja la evolución de este nuevo 
orden social. Las conquistas culturales de este periodo, que hasta no hace mucho era tacha- 
do de “decadente”, son valoradas hoy día como el producto global de la evolución positi- 
va, mantenida durante mucho tiempo, de una población de gran amplitud geográfica y 
gran variedad étnica. Por un lado, los mayas abandonaron la arquitectura monumental, 
rechazaron la tiranía de los ambiciosos dominadores dinásticos del pasado y decidieron 
recorrer la senda opuesta, transformando la sociedad en un estado económicamente flore- 
ciente en el que más se destruían que se favorecían las diferencias sociales dentro de la 
colectividad y reinterpretando sus tradiciones históricas bajo formas nuevas y más aco- 
modadas a los nuevos tiempos. El resultado de estas transformaciones fue, en numerosas 
comunidades de las tierras bajas, un crecimiento estable a largo plazo. En los territorios 
aliados con Chichén Itzá o con Mayapán se produjo un desplazamiento geográfico del bic- 


nestar, pero en conjunto las tierras bajas de la península se vieron insertas, desde el prin- 


cipio hasta el fin del posclásico, en un ciclo evolutivo ascendente. Es evidente que también 
las tierras altas guatemaltecas estuvieron en el posclásico vinculadas a las tierras bajas 
mayas. La expansión de este mundo mediante la intervención militar y la consolidación 
económica de las tierras altas afianzó la creciente integración económica en el territorio 


maya, cuyo punto culminante se sitúa en la época de la ascensión al poder de Mayapán. 


torno a la península de Yucatán. A través de estas rutas 
llegaban hasta las casas de los señores de las tierras bajas 


or objetos de oro o de cobre, bronces y ot 


552 Estaquitas de oro para las orejas. Santa Rita Corozal, 
Belice, edificio 216; posclásico tardío, 1200-1500 d.C.; oro, 
turquesa y obsidiana; altura 6,4 cm, anchura 3,9 cm, gr 


as aleaciones metá- 


4,1 em; Belmopán, Department of Archaeology licas. 


Los centros mayas de finales del periodo posclásico, como 
Santa Rita, fueron puntos de conexión de amplias redes 
comerciales internacionales cuya importancia e influencia 
contaba con el apoyo de puertos marítimos aliados en 


Este adorno para las orejas lleva incrustado turquesa 
de México septentrional sujeta a las estaquitas cilíndricas 
de obsidiana negra procedente probablemente de las tie- 
rras altas guatemaltecas. 


El arte de tejer de los mayas tiene una tradición de 
más de mil años (fotografía 554). Al ser un dominio 
de las mujeres, se hallaba bajo la protección de la diosa 
Chak Chel y se le relacionaba con el don de dar a luz. Por 
desgracia, debido al clima caluroso y húmedo se han con- 
servado pocos tejidos de la época prehispánica, de modo 
que únicamente se nos brinda una pequeña posibilidad de 
estudiar la variedad de técnicas textiles utilizadas. La 


mayor parte de las piezas conservadas, unas 600, proceden 


del pozo de los sacrificios de Chichén Itzá, donde el fango 
las mantuvo a cubierto del oxígeno. Estas telas en concre- 
to se crearon en el periodo posclásico. Hasta ahora, los 


fragmentos de tejidos más antiguos se han encontrado en 


Río Azul, en las tierras bajas septentrionales de los ma 


Mediante análisis químicos fueron datados entre los años 
250 y 550 d.C. Estos hallazgos certifican que los mayas de 
la época dominaban no sólo algunas técnicas sencillas, 
sino también procedimientos complicados como el tejido 
de muselina fina, la técnica del brocado y el bordado. 

Los hallazgos arqueológicos y algunas fuentes docu- 
mentales de la época colonial testifican que el material 
utilizado era fibra de agave de Henequén o de algo- 
dón blanco y marrón (fotografía 557), plantas que se- 
gún los análisis de polen se cultivan en la zona al menos 
desde 1500 a.C. 


EL ARTE DE TEJER 


Stefanie Teufel 
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553 Representación esquemática de una martingala para tejer 

Este tipo de utensilios son usados por los mayas probablemente desde hace 
más de mil años. Son ligeros y fáciles de transportar, con lo cual también se 
pueden llevar de un sitio a otro. Sin embargo, no permiten tejer telas muy 
anchas, por lo que algunas prendas de vestir se deben coser con varias piezas. 


554 Una tejedora de San Antonio Palopó, Guatemala, en un telar tradicional 
San Antonio Palopó está situado a orillas del lago Atitlán, una región cono- 
cida por la producción y venta de tejidos. Ahí las técnicas tradicionales se 
siguen transmitiendo de madres a hijas. 


Aun siendo más difícil de trabajar que el agave, cl 
algodón ofrecía ventajas decisivas: era blando y, por 
tanto, adecuado para el uso diario y resultaba fácil de 
teñir. Además, su fibra se puede trabajar inmediata- 
mente después de haber sido recolectado, limpiado y 
compuesto. Algunos objetos hallados en tumbas sencillas 
demuestran que esta materia no se reservaba en modo 
alguno a la alta sociedad, como se suponía hasta ahora. El 
algodón se preparaba con verticilos que se colocaban en 
un huso. Con una mano se preparaba la torsión de la 
fibra y con la otra se daba vueltas al huso. Una vez reali- 
zada la hilatura, se podía teñir el hilo, aunque segura- 
mente ya se conocía la técnica del jaspeado, consistente en 
anudar los hilos antes de tintarlos. El color azul se ex 
traía de las plantas de índigo; el carmín, de las cochinillas; 
ye 
de aquella época era muy amplia, tal y como atin puede 


oleta oscuro, de las púrpuras. La paleta de colores 


observarse en las cerámicas y pinturas murales clásicas. 


La acción de tejer seguía a la de urdir, es decir, se 


realizaba después de clasificar los hilos por colores, 


555 Mujer tejiendo. Jaina, Campeche, México; clásico tardío, 600—900 d.C. 
arcilla cocida; altura 17 cm, longitud 16 cm, anchura 10 cm; Ciudad 

de México, Museo Nacional de Antropología e Historia 

Esta figura de arcilla de la isla de Jaina muestra a una mujer joven vestida con 
ари y falda. El telar tradicional está ceñido a su cuerpo y, por el отго extre- 


mo, atado a un árbol en el que se ha posado un pájaro. 


Sarong Huipil 
longitud y entrecruzado, y luego de encordar cl aparato 
para tejer. La anchura máxima de la tela que se elabo- 
raba dependía de la longitud del brazo de la tejedora. 
Una figura de Jaina (fotografía 555) muestra la antigua 
técnica de tejer con una martingala en la cintura, que 
actualmente se sigue utilizando (fotografía 553). En 
este caso, los extremos superior e inferior de los hilos de 
la urdimbre, tensados paralelamente, se fijan a unos 
palos. La parte superior cuenta con una cuerda y sc 
anuda a un punto estable, por ejemplo a un árbol. La 
parte inferior posee un cinto que la tejedora se ciñe a 
las caderas. Mediante dos bastones, un separador y un 
lizo o lanzadera, al que se han atado los hilos perpen- 
diculares, se crea una calada por la que se pasa el hilo 
de la trama. La tejedora guía la trama con un bastón al 
que se ha atado una madeja, siguiendo constantemen- 
te el movimiento de atraer y desplazar marcado por el 
separador. Con la ayuda de la espada, cl tejido se va 
tupiendo. Una vez concluida, la tela se puede bordar, 
tintar o simplemente troquelar y seguir siendo trabaja- 
da hasta ser convertida en prendas de vestir. 

Los tejidos : servían para el comercio, como раво de 
Ep cubrir las | necesidades propias. Nume- 
rosas reproducciones en obras de arte muestran lo фе зе 
llevaba en la época гу las modas. que gus staban a los mayas. 
Generalmente la tela no se E sino que se - simple- 
mente se ponía alrededor del cuerpo. La prenda princi- 
pal de los hombres de todas las. clases ales era el tapa- 
rrabos y la: del ipium res, ¿el huipil, una pieza superior 
sin mangas que en aquella época se Mera А 
(fotografia 556). lai indumentaria variaba según Tae оса- 
sión y el rango: social. Es muy posible que só 


tributos o 


nalidades que шш ‘una posición elevada tuvieran 
un mandil c rto o largo, o una dias y una capa. En las 
batallas, los: mayas vestían una. falda: corta, una chaqueta 
acolchada y una especie de chal de algodón a 
tección. Para elj juego de pelota s se cefifan | un cinturón 
en el 


ancho por encima de la ropa. . Un adorno. acc 
tocado marcaba la ición social de quien. lo m 
le papeles les о un, п pincel. aludían. al oficio 


de escriben Бараа la conquista expetiit: la indie 


 mentaria d 


M uc 


sólo contaron con mater ales nuev OS, com 


la seda y la 


los. mayas. cambió radicalmente: éstos no - 


Quechquemitl 


Collares de perlas de jade 


tiburón estilizada 


Valva de 
espóndilo 


Falda 


Faja y 


Quechquemitl 1а indumentaria de la diosa de 
falda 


y falda la Luna y de las reinas 


556 La moda de las prendas femeninas 

La ropa de las mujeres muestra una gran variación. La prenda básica cra 
siempre una falda cruzada, que se podía combinar con distintas capas, fajas o 
piezas de adorno. La indumentaria de las reinas también contenía un manto 
de collares de jade y alhajas simbólicas, que las debían identificar como retra- 
to de la diosa de la Luna. 


lana, sino que también dispusieron de nuevas herra- 
mientas y técnicas, como el corte a medida de la tela y el 
trabajo con telares a pedal, que pasó a seg tarea de hom- 
bres. Sin embargo, las causas de que desaparecicran 
muchas prendas tradicionales no fueron tanto las nove- 
dades técnicas como las normas sobre el vestir que se 
establecieron en la época colonial. Por un lado, a los 
misioneros les pareció impúdica la indumentaria local, 
puesto que las mujeres solían dejar sus senos al descu- 
bierto. Éstas tuvieron que cubrirse el torso y ponerse un 
pañuelo en la cabeza o una mantilla para ir a la iglesia. 
Por otro lado, los hombres tuvieron que llevar calzones 
encima del taparrabos y, para aquellos que ocupaban un 
cargo público, se prescribió el uso de calzado, pantalón 
largo, chaqueta y sombrero. Esto obligó a los mayas a 


abandonar su indumentaria, parcial o totalmente. Los 
esfuerzos de los españoles por agrupar a los indígenas en 
determinadas zonas hicieron que las vestimentas de cada 
lugar evolucionaran de manera específica para facilitar 
el control sobre cada una de las comunidades. 

Con el tiempo, a partir de esa mezcla de culturas se 
desarrolló el vestuario de los mayas modernos. En la 
actualidad, la mayoría de las mujeres sigue vistiendo las 
prendas tradicionales: una blusa ancha y larga, el Лири, 
una falda cruzada y una faja. Los colores y los estampa- 
dos están sometidos a los cambios de la moda, siendo con 
frecuencia difícil distinguir si los motivos se han tomado 
de la antigua tradición maya o del diseño europeo. El sig- 
nificado de las diferentes indumentarias, es decir, lo que 
manifiestan sobre la edad y la posición de quien las luce 
y sobre la ocasión en que se llevan, sólo es válido dentro 
de una misma comunidad, pues el vestuario es local y los 
pueblos vecinos prefieren vestir otros colores y otros es- 
tampados. Aunque a través de sus prendas cada sociedad 
maya haya creado algo así como un signo de reconoci- 
miento inconfundible, casi un código visual, actualmente 
se manifiesta, sobre todo en las mujeres, una especie de 
movimiento maya en expansión que combina elementos 
de distintas regiones. Para muchos hombres jóvenes, ves- 
tir trajes tradicionales significa redescubrir y exhibir la 


identidad cultural. 


557 Fragmento de tejido. Chichén Itzá, Yucatán, México; clásico tardío o 
 posclásico temprano, 600-1200 d.C.; algodón teñido; anchura 11,5 cm; Cambridge, 
Peabody Museum of Archaeology and Ethnology, Harvard University 


- En el pozo de los sacrificios de Chichén Itzá se conservaron muchos objetos de 
material orgánico, como esta tela de algodón, tejida en la técnica del brocado, 


LAS DINASTIAS GUERRERAS: EL POSCLASICO 
EN LAS TIERRAS ALTAS MAYAS 


Frauke Sachse 


Al finalizar el periodo clásico maya, en Mesoamérica irrumpió una era que según 
el criterio de las investigaciones actuales transcurrió, como la oscura Edad Media, 
entre la época de esplendor maya documentada en la arqueología y en las inscripcio- 
nes y la cultura indígena de la época colonial descrita por los españoles. Ningún otro 
periodo en la evolución de la civilización maya es tan difícil de comprender e inter- 
pretar como el posclásico (hacia 900-1520 d.C.). 

Esta época se caracterizó por las guerras, los movimientos migratorios y una pro- 
funda transformación que afectó a casi todos los ámbitos culturales. Los rasgos distin- 
tivos del posclásico se deben considerar de forma unitaria para todo el territorio maya, 
aunque la evolución en las tierras bajas y en las ticrras altas debe tratarse por separa- 
do. El cambio cultural mencionado se asentó bastante antes en las tierras bajas que cn 


las altas, donde se conservaron muchos elementos de la cultura maya clásica. Los ma- 


yas del posclasico de las tierras altas tuvieron un contacto mínimo con los portadores 
de la cultura clásica de las tierras bajas. Sin embargo, ambas regiones tienen en común 
el hecho de que en todos los ámbitos culturales (arte, arquitectura, armamentística, 
religión, ete.) se aprecian influencias de México central, que pueden ser consideradas 
como el elemento que marcó con más fuerza a la cultura maya posclásica. 


Durante este periodo, en las tierras altas surgió una forma de cultura maya que 


actualmente presenta patrones relativamente homogéneos, aunque desde la época 


558 Urna sepulcral del posclásico temprano. Origen exacto 
desconocido, tierras altas de Guatemala; posclásico temprano, 
hacia el 900 d.C.; arcilla cocida pintada; altura 115 ст, 


prehispánica la región se haya disgregado en numerosos grupos lingúísticos y no se la 
pueda considerar un espacio étnicamente homogéneo (fotografía 559). En la actuali- 
dad, en ese territorio existen 18 lenguas mayas y sus hablantes se dividen en diversas 
etnias. Los grupos lingüísticos más importantes son los que representan las lenguas de 
la familia k’iche’ (k’iche’, kaqchikel y iz utujil), el q'eqchi', el родот, el mam y cl ixil. 
La organización étnica y territorial de las tierras altas contemporáneas cs en parte el 
resultado de diversos traslados de poblacién india bajo la administracién colonial 


española, pero también se remonta a la evolución regional de la época posclásica. 


A 


La revolución hacia el posclásico 


La nueva época posclásica, se desprende en muchos sentidos del periodo clásico 
precedente. En todo cl territorio maya se aprecia claramente una serie de elementos 
que demuestran la influencia de México central. La modificación de formas en cerá- 
mica y arquitectura permite reconocer la evidencia de una transformación cultural 
y religiosa en las tierras altas. La arquitectura posclásica de edificios construidos con 
piedra resistente y mortero supone una evolución frente a las construcciones de 


ladrillos de arcilla que predominaron en la zona durante el clásico. 


A Sitios arqueológicos 
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ño de Guatemala y se muestra la distribución de los 
grupos lingüísticos más significativos. La densidad de 
Población era mayor, pero muchos lugares de esa época 
aún no han sido investigados y por eso no aparecen en el 
mapa, Su legado es poco espectacular y, en muchos 


“isos, casi irreconocible. 


Con los nuevos materiales también se modificaron las técnicas y los estilos arqui- 
tectónicos. Poco a poco se fueron imponiendo los tipos de edificaciones que seguían 
los modelos de México central, de los que también se encuentran algunos en las tie- 
rras bajas. 

En muchos lugares aparecen numerosas formas arquitectónicas nuevas, propias 
del posclásico tardío, como palacios (fotografía 575), templos columnarios, templos 
redondos, plataformas para un altar o para danzas, campos de juego de pelota en 
forma de “I” y plataformas de piedra que servían para exhibir los cráneos de los pri- 
sioneros sacrificados (fotografías 561—563). Un tipo de arquitectura que se extendió 
ampliamente por las tierras altas (sólo conocido allí y en México central) es el que 
conforman los llamados “templos gemelos” (diferentes de los complejos de pirámi- 
des gemelas, véase Harrison, pág. 229), que son dos edificios dispuestos en paralelo y 


erigidos sobre una plataforma comün (fotografías 562 y 576). 


Las transformaciones en la arquitectura de los templos, la completa modifica- 
ción de las construcciones sacras, los nuevos campos de juego de pelota y las plata- 


formas para exhibir cráncos indican la existencia de un culto religioso y bélico, de 


influencia centromexicana y celebrado públicamente, que desplazó y sustituyó las 


prácticas religiosas anteriores. Los objetos de cerámica del posclásico en las tierras 


altas también demuestran esa transformación religiosa. Así, los grandes incensarios 
son representaciones esculpidas de dioses. Entre ellas también se encuentran divini 
dades como Xipe Totec, asociado a la práctica de los sacrificios humanos en los que 
sc arrancaba la piel a los inmolados. Todas son sin duda alguna de origen mexican: 
Asimismo, algunos hallazgos de cerámicas certifican el creciente uso de vasijas- 
urna. Se tenía noticia de la existencia de estas piczas en contextos sepulcrales del cl: 
sico, pero la gran cantidad de urnas posclásicas halladas indica que se había consu 
mado un cambio al pasarse del enterramiento de cadáveres clásico a la incineración 
Esto también permite deducir que los contenidos religiosos se habían alterado (foto 
grafía 558). Los hallazgos de cerámicas suministran además una serie de datos sobr 


la evolución cultural de las tierras altas durante el posclásico. 


560 Incensario. Ne 
tardío, 1200-1500 d.C 


diámetro 23 cm; Ciudad de Guatemala, Museo Nacional 


El Quiché, Guatemala; posclásico figura esculpida que lleva una diadema, orejeras y un col 


rcilla cocida; altura 24,8 em, 


gante en forma de disco en el cuello, Este tipo de repres 
taciones plásticas sobre cerámica es típico del posclásic 
de Arqueología y Etnografía las tierras altas mayas. 
Este incensario posclásico está pintado en el "azul maya" 


característico de la época y muestra en la cara frontal una 


ET VT 


561 El centro de Cahyup, Baja Verapaz, Guatemala. con templos gemelos y naves longitudinales en las caras 
Dibujo en perspectiva de la reconstrucción de Tatiana 
del año 1946 


la periferia este de la zona de influencia 


norte y sur de la plaza central, se pueden separar claramen- 


Proskouria te de los de los K'iche”. Poco antes de la llegada de los espa- 


Situada 
Cahy 


fioles, Cahyup se convirtió en el objetivo de una campaña 


militar de los kaqchikel. 


p era la capital de los rabinales. Sus asentamientos, 


Así, las nuevas formas de vasijas indican un cambio en los hábitos alimentarios. 
Los grandes platos planos de arcilla, los llamados “comales”, que se han venido uti- 
lizando hasta la actualidad para preparar tortillas, y los morteros para cl ají, los mol- 
cajetes, no sc conocieron en las tierras altas hasta la época posclásica y se introduje- 


ron como novedades de origen centromexicano. Aún no se ha podido aclarar si las 


tortillas ya se conocían como alimento en la época clásica. Las representaciones sobre 
cerámica de este periodo dan a entender que los mayas más bien elaboraban paneci- 
llos de maíz (tamales). 

Todas las cerámicas del periodo posclásico de las tierras altas son de origen local 
o bien regional (fotografía 560). En el posclásico temprano, con la cerámica plomiza 
llegó un nuevo producto, que procedía de la región costera del sudoeste de la actual 
Guatemala, habitada por pipil de lengua nahua (fotografías 564 y 566). Las influen- 
cias estilísticas de México central se muestran en vasijas aisladas, elaboradas con ar- 
cilla fina de color naranja claro y conocidas como fine orange, o en cerámicas al esti- 
lo mixteca de Puebla (fotografía 565). 

Con la transformación del metal, el pueblo maya del periodo posclásico desa- 
rrolló un arte que en la época clásica aún no se dominaba. Se trabajaron el oro y el 
cobre, pero también metales como la plata, el cinc y el estaño, Los mayas elaboraron 
Joyas con cobre y oro, como collares (fotografía 567), aros, orejeras, diademas y vari- 
llas para adornar los labios, que suelen guardar un gran parecido con las alhajas 
típicas del actual México central y se apartan de las formas clásicas. Con el metal 
también se crearon figuras, hachas, discos, agujas y alambre. Otra novedad en 
el ámbito de los objetos de culto fueron unas campanillas hechas de bronce, que 
servían de adorno a los danzantes y que probablemente también se colgaban a 
los ídolos. El posclásico fue una época marcada por los conflictos bélicos. 
Numerosas representaciones de guerreros y divinidades de la guerra, tanto en el 
arte como en los cráneos de enemigos sacrificados, que eran expuestos sobre estruc- 
turas de madera, ilustran la gran relevancia que tenían las confrotaciones bélicas, 
Algunas armas nuevas de procedencia centromexicana dan cuenta de eficientes 


técnicas militares. 


562 Chuwitinalnis, Baja Verapaz, Guatemala. Dibujo 

en perspectiva de la reconstrucción de Tatiana 
Proskouriakoff del año 1946 

Al igual que otros muchos yacimientos arqueológicos de 
la época posclásica, este centro se alza en un montículo 


563 Zaculeu, Huehuetenango, Guatemala. Vista de la 


plaza con el templo principal 


En el posclásico tardio, Zaculeu fue el centro de los maya: 
mam, Está ubicado en un valle, no muy lejos de la ciudad 
de Huehuetenango. En la década de 1940 la ciudad sc 
cxcavó y se reconstruyó ampliamente con subvenciones 
dela United Fruit Company. 


muy bien defendido. Además de los templos gemelos y 
las naves longitudinales, cl campo de juego de pelota cn 
forma de “I” que se observa al fondo es característico de 
la arquitectura del posclásico tardío en las tierras altas. 


El lanzadardos (atlatl) se conocía desde el clásico temprano, pero a partir de ese 
momento los guerreros mayas incrementaron su uso, también utilizaron el arco y la 


flecha y vistieron indumentarias guerreras elaboradas con varias capas de algodón, 


que se impregnaban de salmucra como refuerzo para protegerse de las flechas lan- 
zadas por los enemigos. 

En el periodo posclásico, las tierras altas mayas estuvieron marcadas por la 
guerra y los desplazamientos de población. Este hecho se puede deducir de la crecien- 
te falta de productos importados en la región, con zonas inseguras, pero sobre todo se 
reconoce en un nuevo modelo de asentamiento, determinado por aspectos defensivos. 
En el transcurso de la época posclásica, en todas partes se abandonaron los grandes cen- 
tros ceremoniales clásicos, como Kaminaljuyú, en el valle de Guatemala, o Chujuyub’, 
en el territorio central k’iche’, en favor de colonias más pequeñas, más idóneas para las 


tácticas defensivas, semejantes a ciudadclas y situadas en elevaciones o altiplanicies. De 


forma aislada, como en Baja Verapaz, siguieron e stiendo en el valle algunos asenta- 
mientos menores de la época clásica que se caracterizan por una posición estratégica 
favorable, a pesar de estar en una hondonada. No obstante, los centros políticos se 
encuentran sin excepción alguna en puntos elevados. 

Las guerras provocaron o bien desplazamientos de población o bien integra- 
ciones políticas de las regiones vencidas por parte del grupo vencedor. Muchas ciu- 
dades quedaron abandonadas y en otras zonas se modificó el modelo de asenta- 


n fundadas. 


miento de algunas localidades rec 


564. Jarra en forma de pájaro. Asunción Mita, Jutiapa, La localidad de Asunción Mita, en el suroeste de Gua 
Guatemala; posclásico temprano, 900-1150 d.C.; arcilla 


con vidriado de plomo; altura 15,8 cm; Ciudad de Guatemala, 


temala, era uno de los centros donde se elaboraba cera 
mica plomiza, las Únicas piezas de alfarería en toda la 
Museo Nacional de Arqueología y Etnografía América prehispánica con un vidriado auténtico. Están 
hechas de tierra arcillosa rica en plomo y cocidas a tem- 


peraturas extremadamente altas en hornos cerrados. 


La supremacía de los K'iche' 


A principios del posclásico tardío, el pueblo k’iche’ destacó entre los demás рт upos 


de las tierras altas; mediante una política expansionista agresiva, sometió primero a las 
poblaciones vecinas y después a casi la totalidad de las tierras altas. En el Popol Wuj, una 


fuente escrita de la época colonial que narra en lengua k'iche' la creación del mundo 
el nacimiento de los pueblos mayas y la historia de los K'iche', se explican mitológica- 


mente los inicios del dominio de ese pueblo y la aparición en la cultura de 


mentos 
propios de México central. Como muchas otras elites soberanas de Mesoamérica, las 
casas nobles de los k'iche' legitimaron su supremacía en el origen de sus antepasados de 


T 


ron a los padres fundadores de las dinastias soberanas. En la mitología de México cen 


ilán. Se considera que ese asentamiento es el lugar del origen donde los dioses crea 


tral, Tulán es el lugar donde moraban los toltecas, venerados por ser portadores de cul 
tura. Se supone que ese pueblo existió de verdad y se le asociaban la prosperidad 
económica y la riqueza cultural. Sin embargo, no se ha podido aclarar si el origen de 
los antepasados lejanos de los nobles k'iche' hay que buscarlo realmente en México cen 
tral. El Popol Wuj relata las nuevas costumbres y creencias religiosas que llevaron con 
sigo los antepasados emigrantes y que fueron impuestas mediante la guerra y la con 
quista de la población asentada en las tierras altas. La obra continúa relatando que 


contrajeron matrimonio con mujeres de la zona y así se convirtieron en los padres fun 


dadores de las etnias k'iche”, kaqchikel, rabinal y tz'utujil. 


566 Recipiente en forma de cabeza. Asunción Mita, Jutiapa 
Guatemala; 1200-1500 d.C.; arcilla cocida plomiza altura 


17 em; Guatemala, Museo Nacional de Arqueología y Ein 


565 Cántaro de Mixco Viejo, Chimaltenango, Guatemala; 
posclásico tardío, 1300-1500 d. 
27,5 cm; Ciudad de Guatemala, Museo Nacional de 


«arcilla pintada; altura 


Arqueología y Etnografía El recipiente muestra un hombre mayor. Los recipientes 


En decoración y colores, la alfarería de Mixco Viejo ape- — del posclásico son la única cerámica vidriada conocida de 


nas se distingue de los modelos del yacimiento vecino. — la Mesoamérica prehispánica. 


Según esta historia, los tres grupos de habla k'iche' confederados, los nimak’iche’ 


(“gran o antiguo k'iche"), los Ilokab' (“espías”) y los Tamub’ (“tambores”) fueron con- 
ducidos por los cuatro padres fundadores de los k'iche' (B'alam Kitze', B'alam Aq'ab', 
Majukutaj e Ik'i B'alam) a la región de Chujuyub’, en las tierras altas centrales, donde 
se establecieron y entablaron las primeras luchas decisivas para conseguir la supre- 
macía política. Segün la leyenda, el más importante de estos enfrentamientos fue la 
batalla de Jakawitz, una montaña legendaria que actualmente se considera el primer 
asentamiento k'iche'. Ese combate, en el que los tres grupos k'iche' confederados (los 
nimak’iche’, los Tamub’ y los Ilokab’) sometieron a la poblacién precedente, conocida 
como “los hombres venado”, es uno de los mitos más impresionantes: con armas nuc- 
vas, arco y flechas, lanzadardos y hachas para el combate, los k'ichc' aventajaron a la 
población local. Las abejas y las avispas fueron sus aliadas y reprimieron al enemigo 
con sus aguijones. Finalmente, éstos se sometieron a sus nuevos señores y les pagaron 


tributos. 


Segün las fuentes documentales, el primer asentamiento mitológico de los mayas 
k'iche', en el monte Jakawitz, fue el punto de partida de las campañas militares del 
soberano Tz'ikin contra Rabinal, al este del Chujuyub’, e Iqomaq'i, en la zona de 
Cubulco. De este modo, los k'iche' desarrollaron paulatinamente su poder militar, 
cuyo objetivo era someter a otros grupos y convertirlos en vasallos que debían ren- 


dirles tributos. 


En el Popol Wuj, la fortuna militar de los k'iche' se debe a la superioridad de sus 
divinidades, Tojil, Awilix y Jakawitz, frente a las deidades de los demás pueblos de 
las tierras altas. Los prisioneros y los miembros de los grupos sometidos se sacrifica- 
ban a Tojil, el dios del rayo y el trueno. 

Cuando la hegemonía en las montanas del Chujuyub' pareció estar asegura- 


da, cuatro generaciones después de la batalla de Jakawitz, los k’iche’ trasladaron el 


567 Joya de oro hallada en la tumba de un principe. 
Iximché, Chimaltenango, Guatemala, tumba 27-A; posclá- 
sico tardío, 1200-1500 d.C.; 27 cm de longitud; Ciudad de 


Guatemala, Museo Nacional de Arqueología y Etnografia 


procede de la riquísima tumba de un príncipe de Iximché 

Además de este collar, entre la indumentaria del difunto 
también se encuentran una diadema y un disco, ambos de 
oro, El príncipe murió a causa de una fractura craneal, 


Los trabajos en metal son característicos del posclásico. — seguramente recibida en una batalla. Con él se enterró a 


Esta obra de orfebrería con cabezas de jaguar y perlas — tres de sus sirvientes. 


centro de su soberanía a Ismachi, situado unos 15 km al sudoeste, no muy lejos de la 
posterior capital Q'umarkaj (Utatlán) y cerca de la actual localidad de Santa Cruz del 
Quiché. En ese lugar estratégicamente favorable, los tres grupos confederados de los 
k'iche' vivieron juntos al principio y engrandecieron constantemente su área de 
dominio bajo la dirección de los nimak'iche', que ganaron la partida gracias a una 
hábil política de alianzas. La supremacía de éstos pasó a ser un punto de controver- 
sia entre los grupos confederados y, en la época del rey k’iche’ Q'uq'kumatz, se pro 
dujo la disolución de la comunidad. Los nimak'iche' se asentaron en Q'umarkaj y 
acabaron por convertirse en el grupo k'iche' más poderoso (fotografías 570 y 571). Si 
se sigue la leyenda, los gobernantes k'iche' que ejercieron la autoridad política y los 
controles militares en el reino salieron siempre de las filas de los nimak’iche’, Tres de 
sus casas gobernantes se apoyaron en los padres fundadores k'iche': los Kaweq' en 
B'alam Kitze’, los Nijaib' en B'alam Aq'ab' y los Аја K'iche' en Majukutaj. Como 
sede de los nimak’iche’, Q'umarkaj se convirtió en el centro político de una zona de 
influencia, que se iba ampliando. Situada en una altiplanicie de difícil acceso, a la que 
tan sólo se llegaba por caminos bien controlados, Q’umarkaj era una fortaleza inex- 
pugnable, en la que los miembros de las casas grandes de los señores k’iche’, abaste- 
cidos de alimentos y bienes por los vasallos de los contornos, estaban seguros ante los 


ataques de sus enemigos (fotografía 569). 
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En el primer cuarto del siglo xv, el fundador de Q'umarkaj y soberano 8 de los 
k'iche', Q'uq'kumatz, inició una política de expansión radical y sometió a los puc- 
blos vecinos. Con las conquistas de su sucesor, K'iq'ab', apoyado militarmente por 
sus aliados kaqchikel, la zona de poder de los k'iche' alcanzó su máxima extensión 
a mediados del siglo xv. A finales de su reinado, los k'iche' controlaban casi todas 


las tierras altas guatemaltecas y la costa oeste del Pacífico. 


Desmoronamiento de las relaciones de poder 


El programa de colonización del soberano K'iq'ab' y el envío de representantes 
de la dinastia a las regiones conquistadas exigicron la reorganización de la sociedad 
de Q'umarkaj. Como mayor fuerza militar del sistema, los mayas kaqchikel que- 


daron exonerados de su condición de vasallos, se integraron en el sistema de poder 


como grupo social y con Chiawar Tz upitaq'aj consiguieron su propia capital. Dos 
documentos de la época colonial, El título de Totonicapán y Los anales de los cakchi- 
queles, escritos en lengua K'iche' y en kaqchikel respectivamente, narran que 
los vasallos se sublevaron contra K'iq'ab' hacia el año 1470 y que intentaron ma- 
tarlo. A consecuencia de esa revuclta, los kaqchikel abandonaron Q'umarkaj y 
Chiawar Tz'upitaq'aj y fundaron su propio centro político en la ciudad de Iximché 
(fotografía 573). 

A la muerte de K'iq'ab' comenzó una época de guerras permanentes y asaltos vio- 
lentos, que se pueden reconstruir gracias a los documentos del periodo colonial. Los 
K'iche' intentaron vencer а los kaqchikel en Iximché y fueron derrotados por los an- 
tiguos vasallos que, experimentados en la lucha, mataron a muchos k’iche’ y les arre- 


bataron cl ídolo de Tojil. 


569 Plano de Q'umarkaj. Utarlán, El Quiché, Guatemala 
Situado en una meseta de difícil acceso, el centre 


kel 
reino de los nimak’iche’ es una fortaleza inexpugnable 


de la que son tipicos los complejos de patios compuesto 
de templo, palacio y edificio administrativo. Este | 


se conoce tanto por el nombre k'iche" de Q'un 


como por la designación azteca de Utathin, recibida 
cuando los conquistadores es 


ñoles llegaron acompaña 
dos de sus tropas auxiliares aztecas, 


570 Templo de Tojil en Q'umarkaj. Grabado en acero 
de Frederick Catherwood, 1841 

Este grabado muestra las ruinas del templo del dios 
"ojil, situado en el centro de Q'umarkaj. Cuando 
Catherwood y Stephens visitaron la antigua metrópoli 


nimak'iche', situada en las cercanías de la actual ciu- 


dad de Santa Cruz del Quiché, éste era el único edilî 


cio que aún se mantenía en pie. 


View of de Place of Sucrilive ти Ruime 
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371 El templo de Tojil. Q'umarkaj, Utatlán, El Quiché arqueológicos. Para los k'iche" que habitan en los alre 
Guatemala; posclásico tardío, hacia 1250 d.C. dedores, este lugar, erigido por encima de una scrie de 
El templo de Tojil sigue siendo una de las pocas obras — cuevas naturales, es un sitio sagrado. Los ajq'ijaab (sa 
arquitectónicas destacadas de la capital de los nimak'i- — cerdotes calendáricos) hacen ofrendas en las cucvas y 
che’, donde hasta ahora apenas se han realizado trabajos ante el templo. 


Despojados de su poder divino, los mayas k'iche' no volvieron a aventurarse 


a atacar 


“Valiente guerrero de los Kaweq’-K’iche’: 


sólo a ti te sigo, sólo tá eres mi hermano. 

Efectivamente también perdí mi alma, al contemplarte 

en la vasta fortaleza. 

Eras tú, sin duda, 

el que imitaba el grito del coyote, el del zorro, el de la comadreja y 


cl del jaguar en la vasta fortaleza. 


1 los kaqc 
la enemistad, que 


muerto el regente 


hikel en su terreno. Entre los k’iche’ y los tz'utujil también estalló 
fuc aumentando en una serie de guerras, en las cuales resultó 


k'iche' Tekum, el hijo de K’iq’ab’, a finales del siglo xv. Cada vez 


Eras tú, sin duda, el que asustaba a los niños blancos, 


el que nos echó de la fortalez 


Para recoger amari 


la y verde miel, 


fueron más las regiones que intentaron eludir el pago de tributos a Q'umarkaj, 
de 


modo que los k'iche' se vieron obligados a procurarse los bienes en campañas 


militares 


Una de estas expediciones se dirigió contra la población de la localidad de 


Rabir 


unos 40 kilómetros al este de la población de Q'umarkaj, y de Cubulco. 


Jurante el periodo posclásico, el primero de estos pueblos fue varias veces víctima 


de los mayas k'iche'. El Rab'inal Achi, una danza dramática de Rabinal com- 


uesta en lengua k’iche’, transcrita y publicada en el año 1862 d.C. por el francés 


Charles 


Etienne Brasseur de Bourbourg (1814-1874), sacerdote católico y com- 


ilador destacado de textos escritos a partir de la tradición oral, trata de una lucha 


territorial entre los mayas rabinal y los k'iche' en la época anterior a la lle 


Bada de los españoles. Dicha obra narra la infiltración de un guerrero de la casa 


real d > $ "à 
eal de los Kaweq' en territorio de Rabinal, su captura, juicio y posterior ejecución. 


n un discurso impresionante, un guerrero de Rabinal acusa al de Kaw eq’ de haber 


Ci ert B E 
Onvertido a sus antiguos hermanos de habla k’iche’ en vasallos y pagadores de 


tributo, 


el alimento para mi pueblo y mi estimado señor Job’ Toj." 


Determinar hasta qué punto este drama reproduce acontecimientos históricos 
concretos y cuál de los enfrentamientos entre los k'iche' y los гапа] es el que des 


cribe, sigue siendo objeto de la investigación etnohistórica, aunque es de suponer 


que la temática surgió en la época del desmoronamiento. 


El avance de K'iq'ab' hasta la frontera de Soconusco puso en contacto a los k'i- 
che’ con el área de dominio de los aztecas. En el posclásico, éstos gobernaban la 
localidad mencionada y la utilizaban como centro para el comercio con las regiones 
septentrionales de Mesoamérica. De este modo, los elementos culturales de México 
central se extendieron hasta el sur de Mesoamérica. Las circunstancias políticas 
inestables y la débil posición de los k'iche' condujeron a que en el año 1510 
Q'umarkaj también se viera exhortada a satisfacer tributos a los aztecas. La supe- 
rioridad de Tenochtitlán y la presencia de comerciantes aztecas, quizá también de 


diplomáticos, en Q'umarkaj acabó con las guerras permanentes en las tierras altas 
Y B I 


hasta la conquista española. 


El sistema social 


El sistema de organización social y politica de la región durante el posclásico ofre- 


ce una clave para comprender la evolución de 


les los k'iche' se hicieron con la supremacía en 


as guerras a consecuencia de las cua- 


as tierras altas y la volvieron a perder 


(fotografía 574). La unidad política menor en las tierras altas posclásicas era el chi- 


namit (nahua: "lugar acotado"), un territorio con habitantes que estaban subordi- 


nados a la misma casa real y que se definfan como comunidad. Mantenían relaciones 


ficticias de parentesco con la casa soberana y llevaban su nombre. En el chinamit, la 


sociedad se dividía en dos capas: nobles o príncipes (ajaw) y soldados rasos o vasallos 


(al Kajol). 


La nobleza formaba la auténtica dinastía, 


ue se constituía sobre la línea paterna. 


Sus miembros ejercían los cargos políticos y religiosos y actuaban como caudillos mili- 


tares. En Q'umarkaj, los miembros de las casas grandes de los nimak'iche' poseían los 


cargos políticos más importantes. El soberano (ajpop) y su sucesor elegido (ajpop k'am- 


ja) procedían de las filas de los Kaweq’; los jueces supremos (q'alel) eran nombrados 


por los Nijaib' y los Saqik, y el orador (atzij winaq) pertenecía a la casa de Ajaw 


572 E 


Mixco Viejo, Chimaltenango, Guatemala, Juego de Pelota; 


ийит en forma de fauces de serpiente abiertas 


posclásico 
Algunos clementos estilisticos de México central, como 
esta escultura en forma de cabeza de serpiente con las 


fauces abiertas y situada en el Juego de Pelota de Mixco 


573 Vista del palacio de Ahpo Sotz'il. lximché 
Chimaltenango, Guatemala 
El palacio de Ahpo Sotz'il cra la sede de la casa real de los 


kaqchikel. Erigido en tres fases, el complejo de patios 


Viejo, pasan por ser innovaciones características de la ar- 


quitectura posclásica de las tierras altas mayas. La es- 
cultura arquitectónica está instalada en el muro lateral 


situado por encima del centro del terreno de jueg 


ny pro 
bablemente marcaba una línca importante en el desarro- 
llo del juego. 


original con un altar central se remodeló para ser conver- 
tido en una residencia compuesta por varios grupos de 
patios. En esto se refleja la división de la dinastía 800271 


en diversos chinamit (líneas de ascendencia) 


K'iche'. El cronista Zorita relata que los k'iche' que ocupaban los cargos eran elegidos 
por sus capacidades, no siendo decisivo su linaje. 

Los príncipes vivian en un lugar fortificado con arquitectura en piedra (tinamit) y 
recibían tributos de sus vasallos. Al principio, el rango social de guerrero correspon- 
día únicamente a los nobles, pero con el paso de los años y debido a las gran necesidad 
de militares también se otorgó a los vasallos. Además de las capas sociales menciona- 
das, las fuentes documentales informan de otros grupos: esclavos (munib’), campesi- 
nos siervos (nima'g achi), comerciantes (ajb'eyom) y artesanos (ajtoltekat). 

En tanto que las capas sociales dentro del chinamir no se pueden identificar con 
seguridad, los lugares fortificados con sus modelos de asentamiento correspondientes 
explican las relaciones entre las distintas casas reales. Su designación como nimja (casa 
grande) se debe a los grandes cdificios administrativos que se pueden identificar como 
parte elemental de los típicos grupos de patios kiche’. Se supone que uno de estos 
complejos, compuestos de templo, palacio y nave principal, utilizado como edificio 
administrativo, era la sede de una casa real. Segün esto, las poblaciones como Ismachi 


o Q'umarkaj, en las que se encuentran diversos grupos de ese estilo, debieron ser sede 


de va casas grandes que estaban vinculadas por alianzas matrimoniales y forma- 
ban una unidad política superior al chinamit. 

En la historia de los k'iche' siempre se llegaba a nuevas combinaciones dentro de 
las casas reales. Mediante fraccionamientos y separaciones políticas, hasta principios 
de la época colonial surgieron un total de 24 principados a partir de las cuatro casas 
poderosas de Q'umarkaj: Kaweq’, Nijaib', Ajaw K'iche' y Saqik. Como representan- 
tes políticos de un chinamit, las casas reales tendían más a unirse con otros grupos chi- 
namit mediante matrimonios y alianzas políticas que a formar una unidad con un 
nimja contederado. Según las fuentes de la época colonial y las descripciones de edifi- 
cios que éstas ofrecen, es posible adscribir determinados distritos de la ciudad de 
Q'umarkaj a las cuatro casas grandes de los nimak'iche”. Así, el único campo de juego 
de pelota de esa localidad se encuentra en el sector de los Kaweq’, descritos como los 


señores nimak’iche’ más importantes. 


WINAQ 


AMAQ' 


NIMJA 


(casas reales) 


Las casas reales aliadas en ligas chinamit no sólo conformaban una zona de poder 
unitaria, sino que se mancomunaban en ип amag’, término que a veces se traduce por 
"tribu" o "pueblo". Cada uno de los grupos confederados (los nimak’iche’, los ПоКаЬ” 
y los Tamub’) formaban un amag’ y se les llamaba winaq &'iche' (gente k’iche’). Parece 
ser que en la época posclásica las fronteras étnicas y las lingüísticas no coincidían con 
las unidades políticas. Las personas se identificaban sobre todo en el plano amag’ y no 
en una lengua comün. Por ello, el paisaje político de la época presentaba una imagen 
sumamente parcelada. 

E] sistema social descrito explica tanto la creación como el desmoronamiento de la 
soberanía k'iche'. Con el chinamit como unidad política menor, cuya casa real podía 
formar alianzas flexibles con otros chinamit para ejercer el control militar y territorial, 
las tierras altas posclásicas muestran una organización social que facilitó a los nima- 
k'iche' extender continuamente su poder político por esas tierras. Los matrimonios 
entre las familias de los príncipes k’iche’ y las casas de amag' conquistadas o aliadas, 
así como la delegación de representantes de las casas reales k'iche' en territorios some- 
tidos crearon un sistema de soberanía hegemónica que, a pesar de las revueltas y divi- 
siones de finales del siglo Xv, se mantuvo íntegra en gran parte de las tierras altas hasta 


la época colonial. 


574 Representación esquemática de la organización social y 
politica de los k'iche”. Reconstrucción según Robert 
Carmack 

Esta reconstrucción de la estructura política y social de los 
k'iche', aún poco conocida, se basa sobre todo en docu- 
mentos etnohistóricos. La menor unidad política cra el 


Cargos 

políticos Orador superior (atzij winaq) 
superiores 

Otros Jefes de provincia/funcionarios rurales/ 
E funcionarios de la administración 
políticos 


Nobles (ajaw) Nobles (ajaw) 


Vasallos (al k'ajol) 


Vasallos (al k'ajol) 


Vinculos matrimoniales 


chinamit (lugar acotado). Varios chinamit estaban subor- 
dinados a una dinastía que descendía de uno de los gru- 
pos K'iche". La unión de estos grupos formaba el pueblo 
k'iche'. Sin embargo, a nivel de los chinamit también se 
mantenían contactos directos con dinastías de los mayas 
kagchikel. 
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LA CONQUISTA ESPANOLA DE YUCATAN Y GUATEMALA 
EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 


Christian Prager 


El descubrimiento, la conquista y la colonización del continente americano desde el 
siglo XVI al ХУШ y la evangelización de la población autóctona llevada a cabo por repre- 
sentantes de las grandes potencias europeas (Espafia, Portugal, Inglaterra y Francia) per- 
filaron definitivamente la imagen moderna del mundo y estimularon durante varios 
siglos la fantasía artística y científica de la humanidad (fotografía 579). La historia de la 
conquista de Iberoamérica demuestra que la situación política y económica era práctica- 
mente la misma en todas las regiones y que la conquista se desarrolló según los mismos 
patrones. Los privilegios y plenos poderes otorgados por los reyes españoles o portugue- 
ses para conquistar y colonizar tierras desconocidas autorizaban a los conquistadores 
españoles a organizar expediciones militares, gencralmente financiadas con capital pri- 
vado y con préstamos reembolsables. En muchos casos los colonizadores se dirigían a un 
grupo de gente con dinero para que les sufragase parcialmente los viajes de exploración 
y las campafias de conquista. El patrimonio de los conquistadores se incrementaba nor- 
malmente por la repartición del botín de guerra y de las tierras, por la utilización de una 
mano de obra no remunerada y por la acumulación de las riquezas así adquiridas, hasta 


cl punto de que en la mayor parte de los casos las deudas se saldaban rápidamente. 


Doble página anterior: 
577 Ruinas de Tulum, en la costa este de Yucatán 


Aun cuando los primeros contactos entre la población nativa y los españoles fueron 
muchas veces pacíficos y se caracterizaron por la curiosidad y el interés recíproco, lo cier- 
to es que las expediciones de los conquistadores terminaban generalmente en guerras, en 
saqueos, en la destrucción de aldeas y ciudades, en la esclavitud de los pueblos autóctonos 
y en masacres. El éxito de los conquistadores no dependía sólo de la determinación radi- 
cal de los soldados o de su superioridad técnica, sino también del nivel de civilización de 
los pueblos sometidos. Ünicamente la colonización de pueblos con un alto nivel de desa- 
rrollo prometía beneficios efectivos. 

Los miembros de las casas reales de los pueblos indígenas terminaron sucum- 
biendo ante €! poder militar. Cedieron a los españoles el ejercicio del poder, que se 
mostró implacable con la población indígena, al imponer el beneficioso sistema eco- 
nómico de la encomienda (véase Gunsenheimer, pág. 384 y ss.). Listas interminables 
de personas llenan miles de páginas con sus experiencias en la conquista del Nuevo 
Mundo. De ahí que los siguientes capítulos únicamente puedan ofrecer un breve 
resumen de la conquista de la península de Yucatán y de Guatemala emprendida por 


los españoles en el siglo xvi. 


Por su situación costera, de gran interés estratégico, la ciu- 
dad maya de Tulum, en la costa este de Yucatán, fue muy 
importante en el periodo posclásico como lugar de encuen- 


eril Septeninem versus 
e ty ds A 


mes 


tro y embarcadero de los numerosos comerciantes que 
mantenian por mar un comercio a distancia muy activo en 
Centroamérica, Todavía hoy sus suntuosos edificios y sus 


pinturas murales reflejan el esplendor y la riqueza de la 
ciudad en los viejos tiempos. 


578 Las expediciones de conquista más importantes de los 
siglos XVT y ХҮП 

Este mapa de la peninsula de Yucatán señala las rutas 
seguidas por los españoles cn los siglos XVI y ХУП еп las 
expediciones de exploración y de conquista que llevaron 
a cabo en la costa y en tierra firme, El control del no- 
roeste de la península fue un objetivo muy importante 
que venían persiguiendo desde 1527 y que no alcanzaron 
formalmente hasta cl año 1548. Sólo en la segunda mitad 
del siglo xvu los españoles pudieron conquistar las regio- 
nes centrales de Yucatán, que eran de difícil acceso, Por 
el contrario, la “pacificación” de parte de Chiapas y de 
las tierras altas de Guatemala sc logró ya en 1530. 


579 Mapa del año 1587. Fuente: Abraham Ortel, Ortelius 
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Theatrum Orbis Terrarum, 15 
En este mapa del atlas del cartógrafo flamenco Abraham 
Ortel (1527-1598), muy famoso en su época, aparece el 
Nuevo Mundo en la imagen que de él se tenía cien años 


después de su descubrimiento por Cristóbal Colón 


580 Cristóbal Colón (1451-1506) 
El navegante nacido en el año 1451 en el puerto italiano de 


cuales no dejó de escribir su diario. Los textos se han per- 


dido; sólo se conservan los resúmenes contenidos en la 


Génova que respondía al nombre de Cristoforo Colombo extensa biografía escrita por su hijo Hernando entre 1537 


fue, según los historiadores, el descubridor de América. — y 1539. Colón fue el primer europeo que entró en contacto, 


Entre 1492 y 1506 realizó cuatro viajes por mar, durante los hacia 1502, con los mayas de Yucatán 


Contactos y primera fase de la conquista (1502-1529) 


Entre los primeros contactos establecidos entre los europeos y la población de 
Yucatán está el encuentro de Cristóbal Colón (1451-1506; fotografía 580) con un 
grupo de comerciantes de la provincia Maia, que, según Hernando Colón, hijo del 
almirante, tuvo lugar en el año 1502 frente a las costas de la península de Yucatán, 
no descubierta todavía. 

Unos años después, en 1511, un barco expedicionario español, que había partido 
en busca de esclavos y de oro, naufragó frente a las costas meridionales de Yucatán; 
sólo logró sobrevivir una pequeña parte de la tripulación. Entre los supervivientes se 
encontraban Gerónimo de Aguilar (1489-1531) y Gonzalo de Guerrero (muerto en 
1536). Capturados junto con el resto de los náufragos por un soberano maya, fueron 
destinados al sacrificio. Poco antes de realizarse el sacrificio ritual, ambos huyeron, 
aunque otro cacique maya los hizo de nuevo prisioneros y los redujo a la esclavitud. 
Durante los años siguientes se integraron en la sociedad indígena. En cl año 1519 
Aguilar se encontró con el conquistador Hernán Cortés (1486-1547), quien estaba 
explorando Yucatán mientras buscaba a los marineros náufragos. Aguilar se puso al 
servicio de Cortés como intérprete e informador, en tanto que Guerrero se quedó con 
los mayas y, al frente de su ejército, organizó con éxito sublevaciones y batallas con- 


tra los invasores españoles. 


581 Juan de Grijalva (1480-1527) 
Grijalva intervino, con su tío Diego Velázquez, en la con 


una segunda expedición a las órdenes de Grijalva, qui 
entonces tenía 38 años. Volvió a Cuba con poco oro, pert 


quista de Cuba (1511). Tras el primer viaje de exploración соп noticias de un reino situado mucho más al norte ¢ 


de Yucatán realizado por Francisco Hernández de дие supuestamente había grandes cantidades del codiciad. 


Córdoba, en 1518 los colonizadores organizaron en Cuba metal. 


El mérito de haber descubierto la península de Yucatán para la corona española 
debe atribuirse al navegante español Francisco Hernández de Córdoba (1475-1518) 
en el año 1517 partió de Cuba con el objetivo de hacerse con metales preciosos y 
esclavos, pero una tormenta lo lanzó a la costa nordeste de Yucatán, donde, en el 
curso de un viaje de exploración realizado a lo largo de la costa norte en dirección a 
Campeche, se encontró con una civilización hasta entonces desconocida. La expedi- 
ción de De Córdoba dejó a un lado Campeche y se dirigió hacia Champotón, donde, 
atacado ferozmente por la población maya y gravemente herido, no tuvo más reme 


dio que emprender la fuga. 


En Cuba, un grupo de colonizadores adinerados, entre ellos Pedro de Alvarad 


(1485-1541; fotografía 583), futuro conquistador de Guatemala, tuvo noticias del país 


recién descubierto, llamado Yucatán, y decidió sufragar los gastos de una segunda 


expedición, a cuyo frente se encontraba Juan de Grijalva (1480-1527; fotografía 58 


con la esperanza de obtener grandes beneficios de tal empresa. Grijalva exploró la 
costa este del país hasta llegar a la bahía de la Ascensión y dirigió su expedición a 
la laguna de Términos, donde los españoles encontraron joyas de oro y objetos de tur- 
quesa, artículos procedentes del desconocido pero prometedor reino de los aztecas 
(fotografía 584). 


Estimulados por los tentadores informes de Grijalva, varios colonizadores 


acaudalados prepararon en Cuba una nueva expedición, la tercera, a Yucatán. En el 


iii iy’) 
> FERDINANDO CORTES” 
<CAVATO DA. VN ORIGINATE FATTO IÑAZÉ” 
EH EI SX PORTASST ALLA CONQUISTA. DEL MESSICOS 


сю m 


582 Hernán Cortés (1485-1547) 
Hernán Cortés se aseguró un lugar en los manuales de his- 


toria y logró fama y riquezas menos por las campañas de 


Tenochtitlán (1521) y por haber puesto fin al reino azteca, 
del que había tenido noticias a través de Juan de Grijalva. 


En 1519 organizó una expedición y dos años después con- 


583 Pedro de Alvarado (1485-1541) 
La catedral de Antigua, Guatemala, guarda los restos 
mortales del hombre que intervino en 1521 en la conquis- 


los estados mayas de las tierras altas de Guatemala. El 
incansable conquistador perdió la vida en el año 1541 
durante una expedición de conquista por el norte de 


México. 


explor cluyó su misión con total éxito. 


(1519, 


n y de conquista que llevó a cabo en Yucatán 


525) que por su espectacular conquista de 


mes de febrero del año 1519, once caravelas, con una tripulación total de 500 hom- 
bres, se hicieron a la mar bajo las órdenes de Hernán Cortés (fotografía 582) en 
dirección a la península de Yucatán. 

Primero navegaron a lo largo de la costa este, donde al sur de isla Cozumel se les 
unió Gerónimo de Aguilar, que había naufragado unos años antes. Cortés dio media 
vuelta, rodeó la costa norte de Yucatán y exploró la costa oeste. Tras haber luchado 
victoriosamente contra los mayas de Xicalango, dejó, en la desembocadura del río 
Grijalva, una guarnición española bajo el nombre de Santa María de la Victoria, 
también conocida con el nombre de “Potonchán”. Cortés continuó su viaje de explo- 
ración y en el otoño del año 1519 navegó en dirección norte hasta San Juan Ulúa, 
desde donde partió para explorar y colonizar el reino azteca. Con el fin de proteger 
Sus intereses ante el monarca español, Cortés decidió enviar a Francisco de Montejo 
(1473-1553) a Espafia, donde permanecié con algunas interrupciones hasta el año 
1526, defendiendo con gran eficacia los asuntos de Cortés y, desde luego, los suyos 


propios, 


ta del reino azteca y que tres años después sometió, con la 
colaboración de algunos soldados y de aliados indígenas, 


Estimulado por los éxitos económicos de Cortés en Nueva España, Montejo trató 
de hacer su propia carrera como conquistador y solicitó al monarca autorización 
para colonizar Yucatán. Cuando el matrimonio real atendió su solicitud en el año 
1526 y lo nombró “adelantado” o “gobernador de una provincia dotado de amplios 
poderes”, Montejo equipó una flota, organizó un ejército colonizador de 400 hom- 
bres y en 1527 se hizo a la mar en dirección a Cozumel. Pasó a tierras continentales, 
conquistó la región de Xelhá en nombre del rey de España sin que la población in- 


se gran resistencia y finalmente fundó la ciudad de Salamanca de 


dígena opusi 
Xelhá. Pero los oficiales y soldados españoles sufrían mucho a causa del clima tropi- 


cal, de la flora y la fauna desconocidas y de la mala alimentación. Aunque agotaron 


1s mercancías traídas de Cuba, no consiguieron con ello mejorar ni su con- 


incluso 
dición física ni su disposición espiritual. 

Desentendiéndose de las graves penalidades que comportaba, Montejo empren- 
dió un viaje de varios meses de duración al interior del país, en dirección norte, y 


se aseguró la fidelidad sumisa de los influyentes caciques mayas. No obstante, hubo 


584 Juan de Grijalva li 
siglo XVIII; óleo sobre liens 


ndo a la costa de Tabasco; 


idealiza un episodio de la historia de América, Representa 


, según un dibujo de A. Solis; la llegada en el año 1521 de Juan de Grijalva (1480-1527) a 


Madrid, Museo de Améric la desembocadura del río Grijalva —así llamado posterior 


Según la literatura europea de los siglos ХҮШ y ХІХ, el mente en su honor-, en Tabasco, México; el saludo entre 
primer contacto entre los habitantes del Nuevo Mundo y Grijalva,a la izquierda, y el cacique maya, a la derecha, fue 
los conquistadores tuvo en muchos casos carácter deacon- — amistoso. 


tecimiento armónico. Este cuadro de mediados de siglo 


ientas batallas en Ake y Chauaca y los españoles degollaron a muchos mayas 
rebeldes. Con sus brutales campañas militares, Montejo se granjeó el respeto y el 
sometimiento de los caciques derrotados. 

Una vez sometido el nordeste de Yucatán al poder colonial español, el adclan- 
tado continuó por mar sus conquistas en dirección sur. Llegó a Chetumal, pero se 
marchó de allí sin haber logrado su propósito por carecer de soldados y de sumi- 
nistros, para emprender poco después una nueva campaña de conquista. En 1528 
volvió a Salamanca de Xamanhá (lo desfavorable de la situación había impuesto 
anteriormente el abandono de Salamanca de Xelhá). Montejo nombró a Alonso de 
Ávila su lugarteniente en Xamanhá y navegó hacia Nueva España; así terminó el 


primer intento de Montejo de conquistar Yucatán. 


Segunda fase de la conquista de Yucatán (1531-1534) 


Entre 1529 y 1531, Montejo y su hijo Francisco (1507-1564), Montejo hijo (1 


tografía 586), conquistaron y colonizaron la provinc 


de Tabasco y la región limi- 


trofe de Acalán. Montejo hijo y Alonso de Ávila, que había partido de Salaman. 
Xamanhá a Tabasco con este objetivo, realizaron diversas incursiones en aquella 


región tan densamente poblada y tan pantanosa y sometieron a los indígenas, qı 


defendieron encarnizadamente de los invasores españoles, a los que ocasiona 


numerosas pérdidas. En contra de lo esperado, la zona no era lucrativa, pues 


tenía oro, que era lo que incitaba a los conquistadores a realizar nuevas expedi 


nes. El movimiento comercial entre los mayas, tan floreciente en épocas pasadas 
había extinguido por completo y la producción agraria reportaba escasos benefi 


85). 


(fotografía 


En el año 1531 Montejo intentó la conquista del país desde el oeste y trasladó su 


centro de operaciones a Salamanca de Campeche, ciudad fundada en el mismo año 
Tras asegurarse la lealtad de los caciques mayas de Campeche, decidió conquistar el 


país por tierra y por mar. 


585 Máscaras de oro fel Pozo Sagrado Chichén territorio maya fue importado en el posclásico para fal 


Yucatán, México, cenale Sagrado; posclásico tardío, 


car joyas y objetos sagrados. Estas pequeñas máscaras 


Хи; lámina fina de oro; altura aproximada 3 ст; man parte de la lar, 


à serie de piezas de orfebrerí 


Cambridge, Peabody Museum of Archaclogy and Ethnology sitadas con carácter de ofrendas votivas en el 


Los invasores españoles no encontraron en Yucatán tanto Sagrado de Chichén Itzá. 
oro como el que se llevaron de los aztecas, en el centro de 


México, o del reino inca. El metal noble encontrado en cl 


Montejo envió por vía terrestre a su sobrino Francisco de Montejo (1517?—157. 
y a su ficl lugarteniente Ávila en dirección este, a Chetumal. A su llegada encontra- 
ron una ciudad desierta; enterados de que los españoles estaban a punto de llegar, sus 
habitantes se trasladaron a un lugar estratégicamente más favorable. Los españoles 
permanecieron dos meses en Chetumal sin que nadie los molestara, circunstancia que 
interpretaron como que la población nativa estaba dispuesta a someterse a la admi- 
nistración española. A pesar de los éxitos militares de los conquistadores, los mayas 
se resistían a aceptar la supremacía española; bloquearon la ciudad y los españoles no 
tuvieron más remedio que salir de Chetumal para no morir de hambre, También en 
el oeste los mayas de las provincias de Campeche y Aj Canul se rebelaron contra los 
usurpadores, pero cl 11 de junio de 1531 tuvieron que reconocer la supremacía espa- 
ñola tras perder una batalla. 

En el año 1532, Montejo hijo recibió la orden de someter las provincias sep- 
tentrionales. Sin encontrar gran resistencia, fundó Ciudad Real cn Chichén Itzá e 
introdujo el sistema de encomiendas. También en esta ocasión los mayas se rebe- 
laron contra su situación de inferioridad y bloquearon la ciudad, de forma que 
varios meses después, en el año 1533, los españoles, con Montejo hijo al frente, tu- 


vieron que abandonar el lugar. Fue entonces cuando Montejo padre se hizo cargo 


personalmente de la conquista del territorio y en 1534 impuso la supremacía espa- 
ñola en varias provincias, entre ellas Campeche, Champotón, Aj Kanul, Mani y Aj 
K'in Chel. 

Aunque reforzó la posición política y estratégica de los españoles, Montejo se vio 
obligado en 1534 a abandonar Yucatán, ya que muchos de sus soldados y colonizado- 
res sc marcharon a Perú, donde Juan Pizarro (1478-1541) conquistó el reino inca y 
encontró enormes cantidades de oro. Era la riqueza que en vano habían estado bus- 
cando en Yucatán. 

En definitiva, la empresa se vio frustrada debido a que los soldados y seguidores 
de Montejo no eran colonizadores a la básqueda de un país, sino más bien aventure- 
ros y buscadores de oro (fotografía 585). Montejo subestimó en muchos casos la resis- 
tencia maya, que sólo con dificultad podía quebrar con sus tropas expedicionarias 
de menos de 300 hombres, por lo que sus fracasos militares no fueron infrecuentes. 
Además, los españoles se encontraron en Yucatán con un sistema político que se les 
escapaba de las manos. El país se encontraba dividido en varias provincias y en ellas 
se imponían los clanes más influyentes, que mantenían estrechas relaciones entre sí y 
no estaban subordinados a un poder central, tras cuyo sometimiento los españoles 
hubieran acabado dominando el país, como sucedió en Nueva España. Por otra parte 
la población indígena no residía en aldeas fácilmente controlables, sino que se dise- 
minaba en poblados dispersos y alejados los unos de los otros, cn los que era muy difi- 


cil establecer un control. 


La última fase de la conquista (1535-1548) 


Tras este revés, Montejo padre abandonó definitivamente Yucatán y dejó de intere- 


sarse por su colonización. Entretanto centró toda su atención en la conquista de 
He nduras-Higueras (Hibueras), donde, tras la ocupación, fue nombrado gobernador y 
general en jefe. Por las mismas fechas el adelantado de Guatemala, Pedro de Alvarado, 
reclamó la jurisdicción sobre cl territorio y Montejo padre, dada su situación de inferio- 
ridad en aquella lucha por el poder, hubo de retirarse en 1539 tras sólo dos años de pre- 
sencia en la zona. 

Entretanto, el fraile franciscano Jacobo de Testera intentó en el año 1535 someter 
Champotón a la corona utilizando medios pacíficos. Aseguró a la población indígena 
que los soldados españoles se mantendrían alejados del país mientras él llevase a cabo su 


piadosa empresa. Pero Montejo hijo, a quien su padre concedió plenos poderes para con- 
F ) J P 


quist 


el país, envió a Champotón en el año 1537 al capitán Lorenzo de Godoy al 


586 Renuto de Francisco de Montejo hijo como, por ejemplo, la ciudad de Mérida, que fue fundada 


Bajo la dirección de Francisco de Montejo hijo, los españo- cl б de enero de 1542 sobre las ruinas de la ciudad maya de 


les conquistaron entre 1541 y 1548 baluartes importantes — Tiho y que es actualmente la capital del cstado federal de 


en el norte de Yucatán y crearon asentamientos estables, — Yucatán. 


mando de una tropa de 300 hombres para someter a sus habitantes y obligarles a pagar 
tributos. Finalmente el sacerdote tuvo que ceder a la presión militar y poner término a 
su empresa de paz. Pero ni Godoy ni Montejo, el sobrino, consiguieron la pacificación 
de la ciudad rebelde de Champotón, de modo que, para calmar la situación, en 1540 
Montejo hijo prometió a la nobleza dirigente maya que en adelante no pagaría tributos 
ni tendría que contribuir con su trabajo. 

Tras establecer en Campeche su nueva base, exigió nuevamente fidelidad a los prín- 
cipes mayas regionales y sometió con las armas los territorios cuyos caciques se negaban 
a prestarsela. En 154] Montejo hijo prosiguió su avance hacia el norte y en las ruinas de 
la antigua ciudad maya de Tiho construyó una fortaleza desde la cual se manifestó dis- 
puesto a someter las ciudades del entorno. 

El día 6 de enero de 1542 fundó allí mismo la ciudad de Mérida, actualmente 


capital del estado federal de Yucatán. El reducido grupo de soldados y colonizadores 


ts 7.2: 


587 Los españoles conquistan Atitlán, en Guatemala. 
Fuente: Lienzo de Tlaxcala, pág. 78 

En esta ilustración de la crónica de Tlaxcala aparecen 
los invasores españoles que cn 1524 conquistaron Atitlán, 
en las tierras altas de Guatemala, con la colaboración de 


del centro de México, buenos conocedores del terreno, 
guiaron a los invasores en su avance por tierras descono- 
cidas y les ayudaron a someter las ciudades y los poblados. 


Quaubtemalla. 


588 Conquista de Quauhtemallán por Pedro de Alvarado. 
Fuente: Lienzo de Tlaxcala, pág. 79 

Los dibujos (págs. 76-79) del Lienzo de Tlaxcala recuer- 
dan la conquista de cuatro ciudades de las tierras altas de 
Guatemala por los españoles y sus tropas auxiliares tlax- 


Tzapotitlán (pág. 76), Quetzaltenango (pág. 77) y Tec- 
panatitlán (pág. 78) del año 1524, en la página 79 se repro- 
duce el ataque español а la ciudad de Quauhtemallán, 
cuyos habitantes se defendieron de los conquistadores con 
flechas y piedras. 


tropas auxiliares tlaxcaltecas. Aquellos guerreros indígenas 


comandado por Montejo hijo logró contener con éxito los ataques mayas y al mismo 
tiempo ampliar su zona de influencia; colonizó el este de la península de Yucatán 


entre 1542 y 1545, tras unas expediciones de conquista realmente sangrientas. Fue 
y , pe g 


sobre todo Alonso Pacheco quien destacó por su brutalidad; mandó degollar siste- 
máticamente a la población establecida en Uaymil y Chetumal. Por este motivo, 
muchísima gente abandonó sus aldeas y buscó refugio en el oeste, en la provincia de 
Petén Itzá. 

Los conquistadores españoles que estaban a las órdenes de Montejo hijo dieron 
por concluida la conquista de Yucatán con el somctimiento de esta región. No obs- 
tante, en los años 1546 y 1547 los mayas de las provincias orientales, dirigidos por sus 
influyentes sacerdotes, se conjuraron y se rebelaron contra los ocupantes españoles, 
con éxito durante cuatro meses, defendiendo valientemente sus aldeas y sus poblados, 
destruyendo sus tierras y sus recursos (así privaban a los españoles de sus medios de 
vida) y manteniendo una sangrienta guerra de guerrillas que no terminó hasta el año 
1547 con la ejecución de los cabecillas. Aplastando aquella última gran rebelión, los 
conquistadores se aseguraron el sometimiento de los influyentes caciques mayas y de 
sus familias. Impusieron su autoridad política y económica a los mayas del norte de 
la península y crearon una administración civil y religiosa teniendo en cuenta las 
posiciones de poder precolombinas, sobre todo las de la nobleza autóctona, que ter- 
minó integrándose en el nuevo sistema administrativo, La población dispersa empe- 
zó concentrándose en comunidades rurales fácilmente controlables; cada lugar con- 
taba con su propia administración civil y el cacique disfrutaba de la posición superior, 
ya que estaba al frente de toda una serie de autoridades que ejercían el poder ejecu- 
tivo. Tras la introducción del sistema de las encomiendas en el año 1542, los mayas 
debían entregar a los conquistadores españoles productos tales como cera, pavos o 


maíz y ponerse al servicio de los encomenderos, quienes, a su vez, se comprometían 


caltecas. Además de las expediciones militares contra 


a interesarse por la “salud espiritual” de los mayas, es decir, a apartarles de sus creen- 
cias y a transmitirles la religión cristiana. De 1541 en adelante la evangelización corrió 
a cargo de los franciscanos, que hicieron grandes esfuerzos por conseguir la conver- 
sión de los infieles anulando la cultura material y espiritual de los mayas, constru- 
yendo iglesias sobre las ruinas de sus templos y quemando los libros de sus sacerdo- 


tes, con lo que les arrebataron su historia y su identidad. 


Ataques españoles contra los pueblos mayas de Guatemala 
(1524-1527) 


En lo que es en la actualidad el estado de Guatemala, al sur de Yucatán, se 
habían establecido durante la época prehispánica diversos pueblos mayas, que man- 
tuvieron entre sí guerras de varias décadas de duración para hacerse con la su- 
premacía en las tierras altas guatemaltecas. Las que más duramente combatieron 
por controlar la zona fueron las etnias mayas de los k'iche' y de los kaqchikel (véase 
pág. 360 y ss). 

El 13 de agosto de 1521, Hernán Cortés vencía en Tenochtitlán la última resis- 
tencia indígena y conquistaba el reino azteca. Fue entonces cuando se presentaron 
ante él emisarios de los jefes indígenas de Nueva España y de otras regiones рага 
prometer lealtad a los nuevos señores. Entre ellos estaban también los representan- 
tes de Iximché, la capital del reino de los kaqchikel (fotografía 573), quienes ya en 
1520 tuvieron noticia de la llegada de los españoles al reino de los mexicas y espera- 
ban sacar partido de ellos en las luchas que mantenían contra los k’iche’, por lo cual 
aceptaron su dominio y les garantizaron que les prestarían su apoyo en la conquista 


de Guatemala. 


En el año 1522, Hernán Cortés envió destacamentos de reconocimiento, forma- 


dos por sus aliados mexicanos, a la provincia de Soconusco (en el actual estado fede- 
ral mexicano de Chiapas), situada en la frontera meridional del territorio maya; de 
este modo se enteró de que se estaban produciendo insurrecciones y disturbios. En- 
tonces envió a Guatemala a su lugarteniente Pedro de Alvarado con la misión de 
pacificar la zona y de someterla a la corona española. El 6 de diciembre de 1523 
Alvarado partía de Tenochtitlán con un alto contingente de soldados españoles e 


niendo una antigua ruta comercial, el 12 de enero de 1524 llegaba а 


indígenas y, sig 
Tehuantepec, en la provincia de Soconusco. Encontró los primeros focos de resis- 
tencia en los alrededores de Tonala. Alvarado superó los ataques mayas y su expe- 
dición continuó a lo largo de la costa en dirección sudeste. Los españoles atravesa- 
ron con sus aliados mexicanos un desfiladero situado al norte de Zapotitlán y 


finalmente llegaron a la ciudad kiche’ de Xelajuj, que conquistaron sin luchar, 


pues sus habitantes la habían abandonado. Pero entretanto, los guerreros k’iche’ se 
agruparon por miles y atacaron por todas partes a las tropas españolas y mexicanas. 
No obstante, Alvarado pudo superar el ataque maya y consiguió la muerte o la cap- 
tura de muchos cabecillas. 

Los K'iche' no se dieron por vencidos, a pesar de que uno de sus jefes más 


importantes, Tekum Uman, había muerto a manos españolas. Hábilmente, incita- 


ron en secreto a las restantes pueblos mayas a luchar contra los conquistadores 
mientras los soberanos de Xelajuj y de otras ciudades prometían a los españoles 
fidelidad y amistad y les invitaban a acudir a Utatlán, la actual ciudad de Santa 
Cruz del Quiché. 


No obstante, en cuanto llegaron a Utatlán, 


lvarado y sus hombres descubrie- 
ron la emboscada y en el último minuto lograron ponerse a salvo, En el combate 
que se libró a continuación, Alvarado capturó a dos destacados miembros de la 


nobleza k'iche', a los que mandó quemar. Con cl fin de quebrar definitivamente 


589 Retrato de Bartolomé de Las Casas (1474-1566), 

obispo de Chiapas 

De Las Casas denunció abiertamente el brutal comportamiento 
de los conquistadores con la población indígena. El eclesiástico 
exigió que acabase la explotación física y material de los indíge- 
mas a manos de los colonizadores españoles y propugnó la 
incorporación de esclavos africanos negros como mano de obra 


Su propuesta dio lugar a que se incrementase la trata de esclavos 


590 Tropas españolas comandadas por Pedro de Alvarado atacando 

y masacrando a la población maya. Grabado al cobre coloreado; 
fuente: Theodor de Bry, “America pars quinta”, Fráncfort 1594 
Existen documentos que demuestran que Pedro de Alvarado 
(1485-1541) tuvo que responder en dos ocasiones ante los tribuna 
les acusado de proceder brutalmente contra la población indígena 
del Nuevo Mundo. Bartolomé de Las Casas (1474-1566) denunció 
en numerosos escritos y cartas el cruel tratamiento al que los con 
quistadores españoles sometían a los indígenas e insistió especial 
mente en la brutalidad de Alvarado, quien según sus datos pudo 
haber dado muerte a cuatro millones de personas. Aunque desde la 
perspectiva actual esta cifra sea exagerada, lo cierto es que las actas 
judiciales confirman el comportamiento brutal de Alvarado en las 


tierras altas de Guatemala. 
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59». Mapa de finales del siglo XVI de los territorios 
controlados por los españoles 


el norte de la península de Yucatán. No obstante, en rea 
lidad a finales del siglo xvi sólo dominaban algunas co 
Tras el aplastamiento de la última gran insurrección marcas. En el mapa aparecen las regiones habitadas y 
maya contra los nuevos señores llegados de Europa, los administradas por los españoles en aquella época 


ñoles controlaron formalmente de 1548 en adelante 


la resistencia de los k'iche' de Utatlán, Alvarado incendió la ciudad y, contando con 
sus aliados indígenas, entre los que también había mayas kaqchikel, emprendió 
diversas expediciones contra las aldeas y ciudades de los alrededores. La zona 


quedó prácticamente controlada el día 11 de abril de 1524 y los k'iche" pasaron a ser 


súbditos de la corona española, por lo que Alvarado pudo dedicarse a conquistar cl 
resto del país. 

Los kaqchikel se aliaron con los españoles y colaboraron decididamente en cl 
sometimiento de los k'iche', pues su territorio formaba parte del área controlada 
por los conquistadores. Alvarado y sus tropas aceptaron una propuesta de los kaq- 
chikel e iniciaron la “pacificación” de otros enemigos seculares suyos, los mayas 
1z'utujil, cuya capital fortificada, Tz'ikinajay, se encontraba сп una isla del lago 
Autlán y estaba unida a la tierra firme a través de puentes. Los españoles y sus alia- 
dos conquistaron la ciudad antes de que sus habitantes, sorprendidos por el ataque, 


pudiesen derribar los enlaces con tierra. Los jefes de los derrotados ofrecieron tri- 


butos y prometieron fidelidad al rey de España. El triunfo que Alvarado obtuvo en 
la supuestamente inexpugnable ciudad de Tz'ikinajay sofocó cualquier intento de 


resistencia por parte de las aldeas y las ciudades próximas, de modo que sus jefes 


tuvieron que aceptar la autoridad española y los territorios situados al sur del lago 
Atitlán quedaron bajo control sin lucha. 

Alvarado regresó a las tierras altas guatemaltecas y cl 25 de julio del año 1524 
fundó en Iximché, antigua capital de los mayas kaqchikel, la primera capital espa 
ñola de Guatemala, a la que, por cierto, no aguardaba un destino demasiado afor 


tunado (fotografía 592). Su insaciable sed de oro llevó a Alvarado a exigir a los jefes 
mayas sometidos y a los aliados que le abonasen los tributos con oro o con Otros 
objetos de valor. Mientras Pedro de Alvarado permanecía en Honduras, su herma 
no Gonzalo actuó drásticamente contra la población de Iximché que no pudieron 
satisfacer inmediatamente las exigencias del primero y dio muerte a numeroso 
miembros de la dinastía real. En el año 1526, esta manera de proceder indujo a los 


kaqchikel, aliados de España en los años precedentes, a rebelarse contra sus opre 


sores, pero al final tuvieron que inclinarse ante su superioridad. A pesar de su vic 


toria, los españoles abandonaron Iximché y el 22 de noviembre del año de 1527 fun 


daron al pie del volcán Agua una nueva capital, la actual Ciudad Vieja, que 14 айо 


después quedaría sepultada bajo la avalancha de lodo y piedras provocada por | 
erupción del volcán. 

En la historia de Guatemala, Alvarado y sus hombres pasan por ser unos con 
quistadores implacables, ávidos de oro y de riquezas. En dos ocasiones, en 1527 y 
en 1536, hubo de responder Alvarado ante los tribunales españoles de su cruel 


manera de actuar contra los indígenas. Bartolomé de Las Casas (1474-1566; foto- 


grafía 589), el eclesiástico que tanto destacó en la defensa de los intereses de la 
población nativa, acusó a los conquistadores de los mayores crímenes; según él, 
entre 1524 y 1540 Alvarado dio muerte a unos cuatro millones de indígenas. Con la 
cruz en una mano y la Biblia en la otra, De Las Casas y sus compañeros de orden 
apostaron abiertamente por la conquista y la evangelización pacíficas de la pobla 
ción nativa. 

Es un hecho histórico que Pedro de Alvarado dejó unas huellas mucho más san- 
grientas y entabló menos negociaciones que Montejo hijo en Yucatán. Desde la 


perspectiva actual es evidente que dominaba el oficio de las armas y que era buen 


estratega pero mal político. Montejo, por el contrario, fue un militar con olfato 


político y un hábil negociador. 
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pital de los mayas kagch 


n la primavera de 1524, Pedro de 


la primera capital española 


serlo tres años después, 
ando la capitalidad pasó a Ciudad Vieja. De 


los gobernantes de los kagchiquel sólo 


El sometimiento de Chiapas (1524-1527) 


Al igual que en Guatemala, en la provincia de Chiapas había diversos pucblos 
mayas, como los tzotzil, los tzeltal, los lakandon o los chiapanek —éstos últimos no 
formaba irte del grupo lingüístico maya— que, cuando los españoles llegaron en 
els vivian en estados autónomos y no dejaban de luchar por alcanzar la 


Supremacía en Chiapas. Formalmente la zona pertenecía a los colonizadores espa 


holes de Coatzacoalco quienes, tras la implantación del sistema de encomiendas, 
estaban autorizados a exigir tributos a la población indígena. 

Cuando en el año 1522 los chiapane k sc negaron a pagar sus tr ibutos, el capitan 
Luis Marin, obedeciendo órdenes de Hernán Cortés, emprendió a principios de 
1524 una «pedición de castigo contra los "rebeldes", que entonces constituían la 
etnia más influyente de € hiapas y llegaban incluso a cobrar tributos de sus vecinos 
Mayas. Con la colaboración de estos últimos, que, aliándose con los españoles, espe 


ra j : ; — 
aban una oportunidad para actuar contra sus rivales, Martín logró sofocar la 


"rebelión 


Za. Sin emb; 


someter a los habitantes de Chiapas aparentemente sin ejercer la fuer- 


, un soldado de Marín actuó por su cuenta y trató de conseguir oro 


tXtorsionand : 
9rsionando a los tzotzil de chamula. No obtuvo el oro que esperaba, por lo que 


Mató a 


sus caciques. Entonces los chamula se negaron a reconocer la autoridad 
Española y 


A pesa 


definitiy 


Marín no tuvo más remedio que proceder militarmente contra ellos 
le los recursos militares de que disponía, el capitán no logró someter 


mente la zona ni asegurar en Chiapas una presencia española permanente. 


A principios del año 1527, el capitán Diego de Mazariegos recibió la orden de sofo- 
car la nueva insurrección de Chiapas y de fundar allí una ciudad española. Partiendo 
desde el centro de México, siguió con sus soldados y sus tropas auxiliares indígenas 
la misma ruta que Marín había recorrido tres años antes. Se enfrentó militarmente 
a los mayas tzotzil al norte de Tochtla, actualmente Tuxtla Gutiérrez, en el cañón 


de Sumidero (fotografía 593); se libró así la batalla de Sumidero. Los tzotzil lucha 


ron encarnizadamente contra los valientes y bien equipados soldados y contra la 
tropas auxiliares mexicanas. Los españoles acosaron a un grupo de unas 2.000 per 


sonas, entre las cuales había también mujeres y niños, hasta el borde de unos abrup- 


tos acantilados sobre el río Grijalva. Todos ellos terminaron lanzándose al río; pre 


firieron el suicidio a la esclavitud. Aquel suicidio masivo señaló cl momento 


culminante de la resistencia indígena y representó al mismo tiempo el final de la 


ctapa de conquistas en Chiapas. 

La época colonial comenzó en Chiapas cuando efectivos españoles se establecie 
ron con carácter permanente cn Ciudad Real, actualmente San Cristóbal de las 
Casas. Valiéndose de su fuerte presencia en la zona, los españoles lograron someter 
definitivamente Chiapas al control de la administración colonial cuando sojuz 
garon a los mayas ch’ol en el año 1695. Los itzaj fueron sometidos en el año 1697 
(véase Vayhinger-Scheer, pág. 382 y ss.). Desde entonces la administración españo- 
la se impuso definitivamente en las tierras bajas tropicales y en las tierras altas; 
habían pasado 195 años desde que se produjo el primer contacto entre los mayas y 


los españoles (fotografía 591). 


KANEK': EL ULTIMO REY MAYA ITZAJ 


Los itzaj fueron los últimos mayas independientes 


de las tierras bajas meridionales de la península de 
Yucatán. Conservaron su forma de vida, su organización 
política y su propia religión hasta 200 años después del 
primer encuentro entre curopeos y mayas. Tuvieron 
suficiente habilidad para mantener a distancia a los visi- 
tantes y misioneros españoles y hasta lograron rechazar- 
los por la fuerza de las armas. La selva virgen, con su 
clima tropical hámedo y cálido y sus numerosos bajos, 
que formaban una auténtica barrera sobre todo en la 
estación lluviosa, los protegía cficazmente de los posibles 
invasores. Según los documentos de la época colonial, el 
supremo representante de los mayas itzaj fue el rey 
Kanek’, que residía en Noj Petén, en el interior del lago 
de Petén Itzá, en lo que hoy es Guatemala (fotografía 
594). La campaña militar contra Kanek’ comenzó en 
1695 con el proyecto de construcción de una gran ruta 
que se abordaría simultáneamente desde el norte y desde 
el sur. El impulsor decisivo del proyecto fue el política y 
económicamente influyente gobernador interino vasco 
que respondía al nombre de Martín de Ursúa y 
Arizmendi. 

Los condicionamientos políticos fijaron la fecha de 
una misión dirigida por el franciscano Andrés 
Avendaño y Loyola (bautizado el 13.11.1657-después de 
1705), oriundo también del país vasco. Avendaño inten- 
tó llegar a Noj Petén antes que el ejército y otros ecle- 
siásticos. Para legitimarse y hacer publicidad de su 
orden, el franciscano remitió al gobernador interino 
Ursúa un importante informe directo sobre su encuen- 
tro con Kanek’ (fotografías 595 y 597). Tras un mes de 
marcha a pie desde Mérida, Avendaño y sus compañeros 
llegaron a las orillas del lago Petén Itzá el 14 de enero de 
1696, al mediodía, con la esperanza de acceder al lugar 


Temis Vayhinger-Scheer 


en que en 1623 los itzaj habían matado a un franciscano 
y a sus acompañantes en el último intento de evangeli- 
zación emprendido, Escribe Avendaño: 

“Vinieron de ochenta canoas para arriba, llenas de 
indios embijados y vestidos de guerra, con grandísimos 
carcajes de flechas, aunque todas echadas en las canoas, 
todas convoyando, y acompañando al reyezuelo, que 


con cerca de quinientos indios, nos salió a recibir. Em- 


barcáron-nos con gran ímpetu, sin hacer caso de la mús 


ca, de las chirimías con que le esperábamos |...| comen- 
zaron de arrancada a llevarnos por la laguna (que por 


aquella parte tendrá tres leguas de atravesía en distancia. 


t 


[...] echóme de repente dicho rey la mano sobre mi cora- 
zón para ver si le tenía yo alborotadof,] y al mismo tiem- 
po me lo preguntó: yo[,] que antes estaba muy contento, 
por ver que se iban logrando mis deseos, y el trabajo de 
mis pasos|,] le respondí: ['—¿]Porqué ha de estar turbado 
mi corazón[? | Antes esta|ba] muy contento, viendo quc 
yo soy el dichoso[,] que da cumplimiento[,] a vuestras 
15 


Kanek’ cumplimentó formalmente a sus huéspedes 


profecías de que habéis de ser cristianos 


en la isla. Les ofreció posole, que era una bebida de maíz, 
en el atrio de su casa en un acto en el que intervinieron 


activamente todos los vecinos. 


594 Vista aérea de Flores, Petén, 
Guatemala 

La isla prácticamente circular de 
Flores fotografiada desde el sudeste. 
A la izquierda aparece la lengua de 
tierra de San Benito, en la parte su- 
perior central la pequeña isla de 
Santa Bárbara y a la derecha la pe- 
nínsula de Tayasal. Un dique transi- 
table de unos 500 m de longitud une 
Flores con la población de Santa 
Elena, situada en tierra firme, al sur. 
En el Petén central, entre los ríos 
Usumacinta y San Pedro al oeste 
y Mopán y Belice al este, se extiende 
un paisaje de lagos a lo largo de 
100 km. El Petén Itzá es el mayor de 
todos ellos, que se formaron en las 
depresiones de la meseta calcárea de 
Yucatán; su nivel de agua está some- 
tido a fuertes oscilaciones. 


Sakatan 


mopanes 


norte 
Mérida 


595 Mapa de la región del lago 
Petén Itzá. Fuente: Fray Andrés de 
Avendaño y Loyola, “Relación de las 
dos entradas que hice a la conversión 
de los gentiles ytzaex y cehaches”, 
manuscrito, posterior a 1696 

El franciscano Avendaño realizó en 
1695 un viaje de evangelización al 
lago Petén Itzá. Su relación incluye 
un esquema de Noj Petén, que re- 
fleja la situación del lago entre la 
provincia española de Yucatán al 
norte y la Audiencia de Guatemala 
al sur. Además del camino recorri- 
do por el franciscanos y sus com- 
pañeros, aparecen las rutas cons- 
truidas el mismo año en ambas 
direcciones que Avendaño confun- 
de totalmente. La comarca interior 
no colonizada se califica de prós- 
pera. En el mapa aparecen también 
los nombres de los distintos grupos 
indígenas que vivían en la región. 
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Y aquí entramos, hay tres leguas hasta aqui 


а. 
laguna del гај como lo vi 


Próspero 


camino de esta provincia a Guatemala 


Advierto que todo esto no está compasado 
sino sólo puestos los parajes, pueblos y nacio- 
nes al rumbo que caen según me mostraban 


poniente 


A continuación, actuando en nombre de su provin- 


cial y del gobernador interino Ursúa, Avendaño invitó 
a la elite maya congregada a aceptar la fe católica y a 
someterse a la corona española. Los mayas pidieron 
tiempo para reflexionar: “Cato vale”. Pero el francisca- 
no estaba impaciente. Aquella misma noche asistió a 
una reunión de los sacerdotes mayas y les urgió a que 
tomasen una decisión. Kanek’ le respondió en nombre 
de todos: “Cato vale”. Entonces basó su demora en su 
desconocimiento del bautismo, pero a la mañana 
siguiente accedió a que el tenaz misionero realizara el 
primero de un total aproximado de 300 bautizos. 

Sin embargo, pronto advirtió Avendaño que sus 
intentos encontrarían mayores resistencias de otro tipo. 
En efecto, Kanek’ no era un monarca soberano de corte 
occidental. En plena ceremonia bautismal se presenta- 
ron en la isla el cacique Kowoj y otros guerreros mayas 
de los alrededores, quienes no tardaron en mostrar su 
oposición al supremo soberano itzaj y al franciscano. 
Según consta en su relación, Avendaño, apoyado por 
Kanek’, negoció con las fracciones mayas un plazo de 
cuatro meses hasta el bautismo de los adultos. En una 
especie de protocolo adicional secreto, Kanek' se mos- 
tró dispuesto a entregar los territorios en que ejercía su 
soberanía con la condición de que Ursúa eliminara a 
sus adversarios políticos agrupados en torno al cacique 
Козо}, 

El hecho de que una delegación itzaj, con Aj Chan, 
sobrino de Kanek’, al frente, aceptase en nombre del 
rey el sometimiento y el bautismo a finales de diciem- 
bre de 1695 en Mérida, complica todavía más la valora- 
ción actual de tales acuerdos. Las preguntas son ine- 
Vitables: iAdoptaron los mayas una táctica dilatoria 


mostrándose dispuestos a colaborar ante la amenaza de 


596 Flores vista desde Santa Elena 
La residencia del soberano itzaj 
Kanek', la actual isla de Flores, se 
encuentra al sur del lago Petén Itzá. 
Al este de la plaza principal, que es 
el punto más alto de la isla, se alza 
la iglesia, blanca, visible a distancia, 
con fachada de doble torre. Al 
fondo aparece la península de Taya- 
sal. La capital de la provincia del 
Petén, que con sus casi 36.000 km? 
de superficie es cl mayor departa- 
mento de Guatemala, es un lugar 
excelente como punto de partida 
hacia Tikal y otros yacimientos ar- 
queológicos de los alrededores. 


una intervención militar de gran envergadura? 
¿Buscaban Kanek' y Aj Chan un aliado exterior pode- 
roso para conservar o conseguir el poder? Es muy pro- 
bable que Kanek' tuviese en cuenta ambas considera- 
ciones a la hora de actuar. 

El acuerdo al que terminó llegándose fue cuestio- 
nado aquella misma noche por el cacique Kowoj. Poco 
después eran cada vez más los mayas que criticaban 
abiertamente a Kanck’, quien corría el peligro de per- 
der el control sobre sus súbditos. El traje de ceremonia 
español que le regaló Ursúa lo señalaba también exter- 
namente como colaborador de la potencia imperial. 
¿Hasta qué punto les pareció grotesca a los mayas 
aquella forma de presentarse? La multitud mantenía 
una sorprendente calma, pero el conflicto se enconaba 
por dentro. Kanek' advirtió a los misioneros de la exis- 
tencia de un complot con intenciones homicidas; sus 
rivales trataban de impedir que la noticia del acuerdo 
y el conocimiento del recorrido llegasen a la brigada, 
cada vez más cercana, que construía la carretera, a 
Campeche o a Mérida. Con la oposición de su esposa, 
el soberano itzaj condujo a sus huéspedes en la noche 
del 17 de enero al extremo este del lago. En su viaje de 
regreso, fueron abandonados a su suerte por los mayas 
conocedores del terreno, no dieron con Tipuj, que 
estaba a unos doce días de viaje, y se perdieron en la 
selva virgen. Un acompañante de Fray Andrés de 
Avendaño murió por agotamiento y los demás esca- 
paron a duras penas de morir por inanición. Cuando, 
poco después de la huida de Avendaño, los itzaj libra- 
ron batalla a una tropa de choque procedente del norte 
y mataron después a todos los integrantes de una expe- 
dición guatemalteca, se desvanecieron las esperanzas 


de una solución pacífica del conflicto, Ursúa, que 


entretanto había pactado con la iglesia diocesana, 
mandó construir allí mismo una pequeña galera. Tras 
la misa celebrada a primera horas de la mañana del día 
13 de marzo del año 1697 se dio la orden de entrar en 
acción. Surcaron el lago canoas totalmente llenas. Los 
agresores fueron recibidos con flechas. También en 
Noj Petén lucharon los mayas por su independencia. 
Pero sucumbieron ante los españoles armados y se die- 
ron a la fuga tratando de alcanzar la tierra firme a 
nado. La isla fue conquistada con un ataque por sor- 
presa; al atardecer los soldados dieron por concluida su 
obra de destrucción. Kowoj fue ejecutado en julio del 
año 1697 como instigador de otra conjura. Entregado a 
Ursúa por su sobrino Aj Chan, Kanek’ fue trasladado 
a Santiago de Guatemala, la actual Antigua, donde 
quedó bajo arresto domiciliario. Desde el año 1831 
su vieja residencia de Noj Petén se llama oficialmente 
Flores y actualmente forma parte de la capital, del 
mismo nombre, del departamento de Petén (foto- 
grafía 596). La mayor parte del pueblo itzaj pereció 
o murió a causa de las enfermedades contraídas al esta- 


blecerse en unas tierras altas mucho más frías. En 


la actualidad, en una pequeña población del norte 
del lago Petén Itzá viven unos 300 itzaj, que están fir- 
memente decididos a conservar su lengua y su cultura 
y que tratan de defenderse de la poderosa cultura 


nacional hispanoparlante. 


597 Primera página manuscrita de la “Relación” de Avendaño con su largo título 
En el siglo XV, en la península Ibérica apareció la “relación” junto a los géne- 
ros clásicos de la historia y de la crónica. El término es al mismo tiempo un 
tecnicismo jurídico. La Relación es el único de los apuntes de Avendaño que 
se conserva. Actualmente en la Ayer Collection de la Newberry Library 
Chicago hay una copia de la época, el manuscrito núm. 1.040. Al texto pro- 
piamente dicho precede, antes del folio I, un largo título con los datos orien- 
tativos de la expedición, 
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ENTRE LA ADAPTACION Y LA REBELION: 
LA SOCIEDAD MAYA EN LA EPOCA COLONIAL (1546-1811) 


Antje Gunsenheimer 


En la estela de los conquistadores: el nuevo orden politico 


La conquista cspafiola del territorio maya y la subsiguiente administración colo- 
nial establecida introdujeron un cambio drástico en la vida de los mayas y del resto 
de los pueblos del continente americano. Al término de las expediciones de conquista 
(1546), la implantación de los órganos administrativos espafioles y la cristianización 
de la población dieron lugar a que el poder colonial se implantase totalmente. Los 
cambios políticos y religiosos fueron paralelos a las nuevas circunstancias económicas 
y sociales. Las reacciones oscilaron entre la adaptación y la rebeldía y fueron tan 
variadas en sus formas como los propios territorios mayas. 

Cuando las conquistas concluían, la seguridad militar y política de los territorios 
quedaba en manos de los jefes de las expediciones. La institución de la encomienda 
dirigió la transición a la colonización sistemática. Autorizaba al encomendero a apro- 
piarse del trabajo y a percibir los tributos de los habitantes de una o varias aldeas o 
incluso de toda una región. El derecho a la encomienda se otorgaba con carácter vita- 
licio en reconocimiento de los méritos contraídos durante la fase de conquista, pero 
no tardó en adquirir la condición de hereditario. El encomendero, por su parte, esta- 
ba obligado a residir en la zona, a defenderla militarmente y a garantizar la protec- 
ción y la cristianización de sus habitantes. 

Los litigios en torno a la propiedad de la tierra y al derecho a la misma pro- 
movidos por los descendientes de los primeros conquistadorcs obligaron a la corona 
cspafiola a crear un sistema administrativo que evitase la formación de latifundios 
desmesurados. De ahí que entre 1529 y 1559 se desarrollase una administración 
territorial inspirada en el modelo español y basada en la autoridad ejecutiva. Para 
evitar abusos, el ejercicio del cargo tenía una limitación temporal y estaba sometido 
à controles regulares. El aparato administrativo se articulaba en grupos directivos 
jerarquizados; la autoridad suprema recaía en el Consejo de Indias, que rendía 
directamente cuentas al rey y regulaba todos los asuntos desde España. Se crearon 
audiencias en las posesiones de ultramar; representaban a las autoridades supremas 
en las colonias como tribunales de apelación y a su frente estaban los virreyes de los 
distintos virreinatos. El virrey era el representante del rey de España y tenía los 
derechos y poderes correspondientes. En concreto, el territorio maya era competen- 
cia del virrey de Nueva España y de la capitanía general de Guatemala (fotografía 
1). En el plano regional, el sistema administrativo establecía que el virrey nombrase 
funcionarios reales, que conocían la jurisprudencia y la dirección administrativa de 


las comunidades indias. En el nivel de la administración municipal, es decir, en los 


398. Convento de San Francisco. Antigua, Guatemala; 
época colonial, principios del siglo XVII 

En la época colonial, Antigua fue el centro espiritual y 
religioso de Centroamérica; era conocida como ciudad de 
iglesias y de conventos, todos ellos construidos en el esti- 
lo barroco plateresco típico de la España de la época. En 
1541, una erupción volcánica y un terremoto destruyeron 
la ciudad, que acababa de fundarse; reconstruida poste- 
Mormente, sufrió un nuevo temblor de tierra en 1773. 


599 Autoridades y jerarquías en los territorios españoles de 
ultramar a principios del siglo XVII 
Tras las expediciones de conquista, había que implantar 


una administración adecuada a los nuevos territorios, En 
este sentido empezó creándose el Consejo de Indias, que 
hacía llegar sus instrucciones a los virreyes o a los gober- 
nadores, A nivel local, la corona española decidió tras- 
ladar a las diversas poblaciones el modelo de la adminis- 


tración municipal española. 


cabildos, los mayas disfrutaban en buena medida de una administración autónoma. 
Cada aldea y cada ciudad tenía su cabildo, constituido por cuatro autoridades: el 
gobernador, el tribunal de justicia, el regidor y el notario. El único que percibía 
un sueldo fijo era el notario. Exccptuado el de gobernador, todos los demás cargos 
podían ser ocupados varias veces (fotografía 599). Las autoridades desempeñaban 
diversas funciones. En primer lugar satisfacían las exigencias de las autoridades 
españolas, nombrando, por ejemplo, corredores para el servicio del correo y las co- 
municaciones. Además eran responsables de que la corona española percibiese 
puntualmente los tributos, consistentes en tejidos, maíz, alubias, cera, pavos, sal, 
pimienta y qerámica. Organizaban los servicios y tenían la responsabilidad de dictar 
sentencia en los litigios, de archivar la documentación de todos los asuntos locales y 
de mantener los establecimientos públicos (plaza del pueblo, iglesia, cárcel, posadas 
y calles). Este tipo de organización se mantuvo prácticamente sin cambios hasta 1750 


más o menos. 
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Antiguas y nuevas elites 


El nuevo sistema politico favorecié a las antiguas elites de la sociedad maya (foto- 
grafia 601). La corona espanola las elevé al rango que ostentaba la nobleza castellana. 
Sus socios varones fueron autorizados a llevar el título de "hidalgos" o de "don" y las 
mujeres nobles podían llamarse “dofias”. Tales títulos comportaban la exención tri- 
butaria por un lado y garantizaban la voluntad de colaboración de los antiguos sobe- 
ranos por otro. 

El hecho de que los distintos cargos de los cabildos se correspondiesen claramen- 
te con los precoloniales de la sociedad maya facilitó la implantación del sistema. Por 
ejemplo, en los documentos de la época el título de gobernador se equiparaba con fre- 
cuencia al de batab o al de halach winik. Así se designaban los principales dirigentes 
políticos de la sociedad maya, cuyas atribuciones coincidían claramente con las del 
gobernador español. La función de los concejales era equivalente a las de los ah kuch 
kab de la época precolombina. 

El ejemplo de la familia Pech refleja perfectamente el proceso de formación de 
una familia noble indígena en la época colonial. Según sus propios documentos, a la 
llegada de los conquistadores espafioles esta familia se encontraba dispersa en varias 
poblaciones de la costa noroccidental de la península de Yucatán, en la provincia del 
mismo nombre de Ceh Pech. Desde la primera fase de la conquista española, los Pech 
se pusieron claramente del lado español y se convirtieron al cristianismo. Fue una 
estrategia realmente afortunada. Las actas de los cabildos de la región de Ceh Pech 
indican que, en el año 1567, miembros de dicha familia ocupaban el puesto de gober- 
nador en 21 de sus 25 aldeas. En los siglos ХУП y ХУШ consta oficialmente que la 
familia Pech gobernaba las poblaciones de Yaxkukul, Ixil, Motul, Chuburna y 
Chicxulub. El clan familiar logró mantener su elevado rango durante varias genera- 
ciones. El prestigio social y político implicaba, entre otras cosas, prosperidad econó- 
mica. Así, en Ixil la familia Pech era con mucho la que mayores propiedades tenía 
(fotografía 5). 

Según los precedentes españoles, los cargos del cabildo debían elegirse y reno- 
varse cada año. No obstante, la documentación existente, como por ejemplo la pro- 
cedente de la población yukatek de Tekanto, facilita muy poca información sobre 
quienes tenían derecho a voto, Es probable que fueran los notables de la aldea quie- 
nes se eligiesen a sí mismos. 

Del mismo modo, cooperando con la potencia colonial española Iskin Nijaib’, 
un k'iche' de Momostenango, en Guatemala, conservó su posición social y política 
en los dos sistemas. Poco después de la conquista se hizo bautizar con el nombre de 
Francisco Vico. Se esforzó por reinstalar en Momostenango a quienes se habían 
marchado huyendo de los españoles y por promover su cristianización. Ocupó en 
Momostenango cl cargo de gobernador indio y obtuvo privilegios, por ejemplo, cl de 
llevar el título de “don”, el de disponer de una espada española y el de vestir trajes 
españoles, Por iniciativa de la corona, se le reconocieron todos los derechos que tenía 
en la sociedad maya precolombina. El reconocimiento de la población k’iche’ se 


debió seguramente a su nombramiento como jefe supremo (fotografía 605). 


En la tierra del pavo y de la miel 


Basta repasar brevemente la época prehispánica para comprender mejor la situa- 
ción económica existente durante la época colonial. Como se desprende de los informes 
de la población de Yucatán de alrededores del año 1580, el país producía maíz, frijoles 
Y diversas verduras y criaba pavos. La apicultura y la producción de miel constituían 


un factor económico fundamental. Se fabricaban grandes cantidades de tejidos. En 


general, todos estos productos estaban destinados a satisfacer las propias necesidades y 


al pago de tributos a los атай locales. El algodón necesario para los tejidos se adquiría 


en Xicalango, en el golfo de Campeche, en Bacalar o en Nito, en la costa del Caribe. 
Allí se encontraban los centros de intercambio, a los que acudían comerciantes desde 
largas distancias, incluso desde la metrópoli azteca de Tenochtitlán, para hacerse con 
productos tales como cacao, algodón, piedras preciosas y plumas de aves. Otro artí- 
culo de trueque, muy importante en el periodo posclásico, eran los esclavos; proce- 
dían en parte del centro de México y eran vendidos a los mayas en Xicalango. La 
población maya incorporó rápidamente las herramientas traídas por los españoles, 
los animales de carga (caballos, mulos, burros y bueyes) y otros animales útiles (galli- 
nas, cabras, ovejas, cerdos y vacas), pero nada de ello determinó un cambio radical de 
tendencias. Así, todavía hoy se mantienen prácticamente intactos los métodos de cul- 
tivo tradicionales de Yucatán. El intento de cultivar cereales para satisfacer la 
demanda española fracasó, pues la larga duración de la estación seca hacía que el 
clima fuera inapropiado. Por el contrario, las cofradías indias se dedicaron cada vez 
con mayor éxito a la cría de ganado vacuno. Producían carne para los mercados de 
Mérida y de Valladolid. En las tierras altas guatemaltecas, la aclimatación del gana- 
do ovino dio lugar a una nueva industria. Tanto los mayas como los españoles se 
dedicaron a la producción de lana y se organizaban periódicamente mercados para 


propiciar su venta. 


t 


601 Árbol genealógico de la familia Xiu. Página 
manuscrita del año 1557; Cambridge, Tozzer Library, 
Harvard University 

En su intento de legitimar antes las nuevas autoridades 
españolas su derecho a la ciudad de Uxmal y su entorno, 


los componentes de la familia real Xiu compusieron en 
1557 un árbol gencalógico en el que hacían constar que 
descendían del legendario fundador de la ciudad, Hun 
Uitzil Chac Tutul Xiu, que aparece aquí descansando en 
presencia de su esposa. 


602. Mestizas y 


и monde”, 1885 


nal femenino de Yucatán consta, todas 


hoy, de enaguas blancas (pik) y de un vestido camis 


(йр), también blanco, Actualmente sucle ser de un teji 


do ligero de algodón, Las enaguas pueden llegar h 


las rodillas o hasta las pantorrillas, mientras que с] 
do 1 neralmente hasta las rodillas. Una 


ancha y bordada con coloristas patrones florales, que e 


los modelos más elegantes se complementa con un спит 
del 
do. El traje se completa con un amplio chal de seda 


dós de encaje, adorna el borde de las enagua 


se lleva suelto en los hombros. 


603 Hacienda de sisal en Yucatán, siglo XIX 
En el noroeste de la península hay muchas haciendas d 
sisal abandonadas. A lo largo del siglo xix y sobre tos 


el xx, el sisal fue el “oro de Yucatán" y 


> exportaba 
el mundo, aunque su uso en la fabricación de cuerdas 
tejidos era muy antiguo. La exportación aportó grandes 
riquezas a Yucatán, de las que se aprovecharon exclusiv 


mente los dueños de las plantaciones descendientes di 


antiguas familias españolas, no los mayas, obli 


una especie de esclavitud a realizar trabajos forz 
por vida en enormes haciendas. Muchas de aquellas fa 
tuosas haciendas quedaron abandonadas tras la revolu 
ción mexicana (1910-1911), pero hoy han sido habilitad 


como hoteles y muscos. 
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colecciones de textos yukatek. Dadas su: 


temáticas y de contenido, recibieron el nombre 


libros hallados hasta entonces quedaron clasificados [Y 
su lugar de procedencia. Concretamente el dibujo 
le del libr 
cerca de Valladolid. F 
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reproducido 


aldea de Ka 


to probable 


а principios del 


profunda it 


uencia que la cultura española eje 
los mayas, quienes, por ejemplo, adoptaron las conste! 


ciones europeas. 


Nuevos oficios y división tradicional del trabajo 


También introdujeron cambios radicales en la vida de los mayas los nuevos ofi- 
cios implantados por los conquistadores espafioles: herreros, orfebres del hierro, el 
oro y la plata, sastres, sombrereros, zapateros, cereros y jaboneros. Los indios fueron 
autorizados a aprender y practicar cualquiera dc ellos, por lo que disfrutaban de la 
posibilidad de alcanzar una posición digna en la sociedad y de ascender en la jerar- 
quía social a través del éxito económico y al margen de sus lazos familiares. La 
sastra Pasquala Matu, fallecida en la aldea yukatek de Ixil el 25 de agosto del año 
1 


6, dejó en su testamento a sus herederos —su esposo, sus cuatro hijos y sus dos 
hijas- una casa con su finca y dos pozos y 40 prendas de vestir, tanto masculinas 
como femeninas. Dadas las circunstancias sociales y económicas en que se desenvol- 


vían los mayas en el siglo ХҮШ, Pasquala Matu podía considerarse una mujer más 


bien acomodada. 

No obstante, los artesanos no podían formar parte de los gremios españoles, 
de lo que se deduce que trabajaban fundamentalmente para sus clientes indios, 
como lo demuestra cl caso de la citada Pasquala Matu. Su colección de prendas de 
vestir indica que cosía exclusivamente para satisfacer las necesidades de sus conve- 


cinos yukatek: pantalones, fajas y camisas para los hombres, vestidos, enaguas 


y blusas para las mujeres, ropa que todavía se contintia llevando en la actualidad 
(fotografía 602). 

Del reparto de la herencia se deduce que la mujer tenía su ámbito de trabajo 
fundamentalmente en el interior y en los alrededores de la finca. Tejía, cocinaba, 
cuidaba a sus hijos, criaba cerdos y aves y cultivaba verduras y árboles frutales junto 
à su casa. El ámbito laboral masculino se repartía entre el corte de lena, la produc- 
ción de miel y la agricultura. Por tanto, los esposos trabajaban en ámbitos laborales 
distintos, pero formaban una comunidad de abastecimiento. Las mujeres vendían 
las telas que fabricaban y los animales que criaban. El arte de tejer en concreto 
desempefiaba una función básica, pucs los tejidos representaban la contribución más 
importante a la corona espafiola. Los excedentes podían venderse en los mercados 


indígenas. 


La desgracia de los conquistados 


Una conquista significa invariablemente la ocupación violenta de un país y de un 
pueblo, que quedan expuestos al peligro de sufrir la violencia del conquistador. En 
este caso, los colonizadores espanoles no fueron distintos de los otros ejércitos de ocu- 
pación. Había que sofocar por medio de la represión violenta cualquier intento 
de resistencia de los pueblos indígenas. Las exigencias excesivas impuestas práctica- 
mente en todos los ámbitos de la vida convirtieron a los conquistados en verdaderos 
esclavos (fotografía 603). 

Las enfermedades contagiosas como la gripe, la virucla, cl sarampión y la escarla- 
tina traídas por los europeos supusieron una desgracia mucho mayor para cl conjun 


to de la población. Desconocidas en cl continente americano antes de la llegada de los 


conquistadores, causaron gravísimas epidemias en las primeras décadas de la coloni- 
zación. Así, por ejemplo, según diversas estimaciones, la ciudad de Momostenango 
perdió hasta el 70% de su población durante los 50 años siguientes a la conquista, Se 
calcula que la población de Yucatán pasó de 2,3 millones de habitantes a menos de 
medio millón. Pueblos enteros quedaron vacíos o fueron abandonados por sus esca- 
sos supervivientes tras sufrir epidemias de gripe o de viruela. Las calamidades se 


repitieron hasta los últimos años de la época colonial y diezmaron drásticamente la 


población; la ausencia de lluvias y la aparición ocasional de plagas de langosta cons- 


tituía una combinación funesta que daba lugar a epidemias y a desastres mortales. 


La cristianización: el nuevo ropaje de la religión 


La evangelización comenzó con las expediciones de conquista de Hernán 
Cortés, quien en 1519, durante su estancia en la isla Cozumel, hizo que se celebra- 
sen los primeros bautizos. Los franciscanos, los dominicos y los agustinos, miembros 
todos ellos de órdenes mendicantes, acompañaban a los conquistadores o los se- 
guían (fotografía 606). En el transcurso de los años siguientes, las órdenes se csta- 
blecieron rápidamente en los territorios recién conquistados fundando diócesis y 
conventos (fotografías 610 y 611). Concretamente llegaron muchísimos franciscanos, 
quienes persistían con gran tenacidad en sus tareas evangelizadoras, lo cual les per- 
mitió obtener grandes éxitos en los primeros 30 años y desempeñar un papel muy 
destacado en la cristianización. 

Los misioneros trataban al principio de transmitir la doctrina cristiana a través de 
determinados gestos y ceremonias: la señal de la cruz, la bendición impartida con la 
mano y la genuflexión ante la cruz. Cuando aprendieron las lenguas indígenas y logra- 
ron transcribirlas ortográficamente utilizando cl alfabeto latino, los monjes pudieron 
traducir a los diferentes idiomas sus cartillas, sus catecismos y sus sermones. La crea- 
ción de escuelas para los niños de las clases altas contribuyó eficazmente a que se difun- 


diese y propagase cl cristianismo de una manera continuada. Quienes habían recibido 


esta instrucción, influirían en la población por su función paradigmática y formarían 


606 Alegoría de la conquista española y de la evangeliza- 
ción. Grabado en cobre. Fuente: “Rethorica christiana”, 
Perugia 1579 


La nave con un crucifijo como mástil es una alegoría 


que refleja el entrelazamiento de la conquista y la evan- 
gelización. De hecho, las expediciones de conquista no 


605 Diego Vico. Lienzo existente en la iglesia de San 
Vicente Buenabaj, El Quiché, Guatemala; época colonial, 
primera mitad del siglo ХУП 

Diego Vico fue el cacique k'iche' más importante de 


Momostenango, en las tierras altas de Guatemala, duran- 
te la primera mitad del siglo ХУП. Su significación social 


se justificaban por los intereses hegemónicos de los 
Austrias, sino como cruzadas emprendidas para difun 
dir la fe cristiana. La legitimación religiosa de la violen 
cia y del sometimiento no se distinguía de la de lo: 


rreros mayas. 


ridad 


derivaba de sus actividades políticas y de su prospe 
la 


económica, basada en la cría de ganado vacuno. Dono a 
iglesia de San Vicente de Buenabaj, entre otras cosas, UN 

á s seden 
cáliz de plata y su propio retrato; ambos objetos pueden 


contemplarse todavia hoy en la misma iglesia. 


607 Franciscano predicando а los indígenas. Grabado en 
cobre. Fuente: "Rethorica christiana", Perugia 1579 

La orden franciscana se hizo cargo de la evangelización de 
toda la península de Yucatán y no admitió la colaboración 
de otras órdenes. Más al sur, en Chiapas y Guatemala, tra- 


bajaron también los dominicos y los jesuitas, los últimos 
sobre todo en las tierras altas septentrionales de Guatemala. 


608 Misiones y centros urbanos en el territorio maya 

hacia 1600 

En la difusión del cristianismo destacaron inicialmente las 
órdenes de los franciscanos y de los dominicos. La distri- 
bución de las sedes misionales y de los centros urbanos 
refleja las dificultades y las inseguridades que planteaba la 


De todos modos, las aspiraciones exclusivistas a la conver- 
sión de los mayas dieron lugar en los primeros cinco años a 
una falta de religiosos y sacerdotes. Para remediarla, los 
franciscanos escribieron cartas a toda Europa solicitando el 
énvio de más correligionarios y no tardaron en formar pre- 


dicadores seglares indígenas, que colaboraban con ellos en 


las aldeas en calidad de maestros cantores. 


utilización de los territorios conquistados. En Yucatán, los 
españoles sólo pudieron asegurar su dominio en el noroes- 
te y en la costa. La falta de comunicaciones сп la zona pro- 
fundamente desconocida de Chiapas y de Guatemala dio 
lugar a que los primeros centros misioneros se fundasen a 
orillas de los ríos, 


una generación de predicadores seglares que supliría la falta crónica de misioneros 
procedentes de la madre patria (fotografía 607). 

En su propia literatura, es decir, en los libros de Chilam Balam, los mayas 
describían su conversión a la nueva religión cristiana como un cambio de traje, pues 
desde su punto de vista la cristianización se asociaba con un cambio obligado de 
vestuario, en virtud del cual el varón tenía que llevar calzado, pantalón y camisa 
(fotografía 604). 

De todos modos, la evangelización cristiana no supuso la desaparición total 
de las viejas creencias del pueblo maya. Muchos indígenas empezaron a mezclar 
los nuevos dogmas cristianos con sus antiguas tradiciones religiosas. Diego Vico 
(1595-1675), un dignatario k’iche’ de Momostenango y descendiente de Iskin 
Nijaib’ (fotografía 605), promovió la construcción de iglesias y de conventos cn su 
tierra natal, pero también tenía en su casa un altar tradicional en el que practicaba 
los viejos ritos de los k’iche’. En su época se rumoreaba que poscía un ídolo pre- 
colombino; posiblemente se trataba de la estatuilla de un ave rapaz negra bicéfala. 
Según sus rivales, Diego Vico debía sus éxitos económicos a la protección de este 
qab'awil. No fue sólo en Centroamérica donde la jerarquía católica persiguió estas 
tendencias “supersticiosas” mediante el instrumento de la Inquisición. En cualquier 
caso, no consiguió erradicar en su totalidad las diversas manifestaciones de la prác- 


tica religiosa. t 
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609 "EI koche”. Cuadro de Bernard Lemercier según otro árboles hacían imposibles las rutas llanas y donde las Ilu- 


de Frédéric Waldeck; (838; Ciudad de México, Fomento 


vias tropicales originaban profundos lodazales, los cspa- 


Cultural Banamex 
En la época colonial, la silla de mano era el medio de 
transporte preferido en la península de Yucatán. En un 


terreno sin caminos, donde las rocas y las raíces de los 


holes recurrían a las sillas de mano, que cuatro mayas car- 
gaban sobre sus hombros. El término maya para designar 


la silla de mano era 


“koche”. 


Roch”, que terminó dando lugar a 


Rebeliones 


Ahora bien, la aceptación pasiva de la conquista española y de la ocupación de 
su espacio no fue la única reacción del pueblo maya. Sucedió todo lo contrario. En 
ninguna otra parte de Mesoamérica hubo tantas insurrecciones como cn los territo- 
rios mayas. 


La serie de rebeliones comenzó en el año 1546 con una insurrección al este de la 


península de Yucatán. En esta zona, escasamente poblada, los grupos mayas de 
Cupul, Cochua, Sotuta y Uayamil-Chetumal se organizaron militarmente. Atacaron 
por sorpresa y mataron a los pocos residentes españoles. El ya anciano conquistador 
Francisco Montcjo dio órdenes a su hijo y a su sobrino para que particsen con tropas 
desde Campeche en dirección cste. Lograron aplastar la rebelión y desplazar a los 
mayas de los territorios ocupados, entre otros de las ciudades de Valladolid y 
Chetumal. Los cabecillas fueron condenados a muerte, pero obtuvieron el indulto a 
instancias del franciscano Villalpando. Entre los anos 1708 y 1713 diversos movi- 
mientos religiosos originaron disturbios en las tierras altas de Chiapas que concluye- 


ron con una rebelión sangrienta contra el poder español. El origen de todo estuvo en 


los nuevos cultos religiosos relacionados con diversas apariciones de santos. Así, I 


ejemplo, la Virgen María se apareció en otoño de 1711 a la maya tzotzil Dominica 
López de Santa Marta mientras trabajaba en el campo y le encomendó la construc- 
ción de un edificio permanente en el lugar de la aparición. La Madre de Dios se apa- 


reció en varias ocasiones más, por lo que fue incrementándose el número de sus devo 


tos. El culto de la Virgen adquirió 


ácter autónomo; los tzotzil construyeron una 
capilla y organizaron grandes fiestas a las que acudían peregrinos desde largas dis 
tancias. Las autoridades españolas y la misma Iglesia, que ya no controlaba los acon 
tecimientos, pensaron en rituales paganos y prohibieron las celebraciones. Est 
mismo tipo de cultos apareció en las comunidades tzotzil de Zinacantán, Santa Marta 
y Chenalho. La persecución y represión a que se vieron sometidos sus practicantes 
sofocaron rápidamente todos aquellos movimientos. 


Diferente fuc el caso de la comunidad de Cancuc, de habla tzeltal. En mayo de 


1712 la Virgen María se apareció a una joven llamada María de la Candelaria en una 


pequeña aldea de las afueras de Cancuc. El culto se propagó del mismo modo que en 


Santa Marta, sólo que la desaprobación eclesiástica determinó la separación de la 
Iglesia católica. Sus partidarios decidieron que las ceremonias corrieran exclusiva 


mente a cargo de vicarios indígenas, algo totalmente prohibido en la legislación 


vigente. Varias comunidades se reunieron para hacer frente a las sanciones que prc- 
visiblemente impondrían las autoridades españolas. Las tensiones entre los dos cam- 
pamentos, las comunidades mayas aliadas por un lado y los españoles armados por 
otro, culminaron cn el ataque lanzado por las primeras contra Ciudad Real de 
Chiapas. Los enfrentamientos se prolongaron hasta mediados del año 1713, cuando 
as tropas gubernamentales se impusieron y consiguieron suprimir el culto y disper 
sar a sus practicantes. Los historiadores no se ponen todavía de acuerdo acerca de si 
a rebelión de Quisteil, en Yucatán, que duró de 1761 a 1762, fue realmente una insu- 
rrección o sólo el intento frustrado de prolongar una fiesta rural. Cuando un comer- 
ciante español no accedió a la demanda de más alcohol formulada por algunos hom- 
bres embriagados, fue mortalmente herido en el curso de una pelea. Rápidamente se 


extendió el rumor de que los mayas preparaban una insurrección en Quisteil, Los 


conquistadores no tardaron en enviar un grupo reducido de soldados, que no pudo 
hacer frente a la supremacía maya. Tras aquella derrota, cundió cl pánico entre la 


población de habla española. Se decía que se había formado un ejército de 3.000 hom- 


bres a las órdenes de un tal Jacinto Canek, que se habría autoproclamado rey. Los 


españoles enviaron un ejército más numeroso, que tuvo que hacer frente a los mayas, 


os cuales eran muchos, pero estaban mal armados. Las tropas gubernamentales sofo- 
caron la rebelión sin sufrir apenas pérdidas. Jacinto Canek y sus adeptos fueron cap- 
turados tras varios días de persecución. Un tribunal lo condenó a muerte junto a ocho 
de sus seguidores. El discurso que Jacinto Canek pronunció ante sus partidarios reu 
nidos tuvo gran repercusión. Habló de la penosa situación del pueblo maya, explota- 
do y maltratado, de los abusos de las autoridades civiles y de los eclesiásticos, que 
imponían tributos y servicios desproporcionados. A raíz de aquellos sucesos, la ciu- 
dad de Quisteil fue arrasada y la sal derramada hizo improductivas sus tierras. 


Nunca jamás volvió a ser habitada y todavía hoy se desconoce su localización exacta 


611 Convento franciscano. Isamal, Yucatán, México; época — prehispánica. Fue, por tanto, una decisión muy pensada y 
colonial, 1553-1562 


“Soberbia estampa, pero también un escándalo que segu- 


calculada la de construir precisamente en ella un edificio 
impresionante para destacar ante los mayas la grandeza y 
ramente San Francisco no hubiera tolerado”, sentenció, 
án, dote Juan de Mérida, quien se 


el esplendor de la fe cristiana. El arquitecto fue el sacer 


según parece, Francisco Toral, primer obispo de Yuca uvo básicamente a las 


al contemplar cl espléndido convento franciscano de — indicaciones del prelado Diego de Landa. 


Izamal. Esta ciudad era ya un gran santuario en la época 


ги del convento. Muni, Yucatán, México; época 

4l, comienzo de la construcción 1549 
impresionante convento de Mani empezó a cons- 
iruirsc en 1549. Primero se construyó una gran capilla 
ibierta, delante de la cual los mayas evangelizados asis 
y misa al aire libre. Este tipo de iglesias de planta 
era muy frecuente; fueron los primeros edifi- 


ristianos de la península. La iglesia propiamente 


dicha es posterior. Fue en la plaza situada delante del 


convento donde el día 12 de julio de 1562 Diego de 
Landa. obispo de Yucatán, mandó quemar los códices 
mayas recogidos en muchas aldeas. Los caciques fuc- 

iamente sometidos a torturas para obligarles a 


que seguían venerando al diablo, 
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EN BUSCA DE VESTIGIOS: EL DESCUBRIMIENTO 
DE LOS MAYAS A TRAVES DE LA CIENCIA 


Eva Eggebrecht 


A finales del verano de 1519, justo antes de partir hacia el altiplano de México 
desde la costa de Veracruz para conquistar el Imperio azteca, Hernán Cortés 
(1485—1547) envió dos correos a España. Alonso Hernández de Puertocarrero y 
Francisco de Montejo, uno de los futuros conquistadores de Yucatán, debían llevar 
un mensaje a la corte española, Con ello Cortés pretendía asegurarse el favor del rey 
y obtener permiso para sus planes de conquista en México. Necesitaba asegurarse 
bien, ya que entonces se encontraba en situación de rebelión contra la monarquía 
española: extralimitando sus poderes y en contra de la voluntad de la corona, había 
fundado la ciudad de Veracruz Llave. 

La nave que debía hacer llegar las noticias a la madre patria llevaba una carga 
muy valiosa a bordo: con el objetivo de hacer prosperar sus peticiones en la corte 
real, Cortés enviaba al rey el “quinto” que le correspondía del primer gran tesoro 
recaudado en aquellas tierras, que poco después iban a ser bautizadas con el nombre 
de “Nueva España” y cuyo primer virrey español iba a ser el propio Cortés (foto- 
grafía 614), El tesoro estaba formado por los botines y objetos de intercambio que su 
ejército expedicionario había reunido durante los “contactos” con nativos que había 
realizado en cl trayecto desde Cuba hasta la costa mexicana, bordeando la península 
de Yucatán (fotografía 613). 

Pero las piezas más valiosas del tesoro eran regalos del propio soberano azteca, 
Moctezuma, quien los había enviado hasta la costa en un recorrido de cuatro días a 
través de las montañas con varias cuadrillas de veloces cargadores dirigidas por cor- 


tesanos de alto rango. Su objetivo era conseguir que el cuerpo expedicionario de 


612. Estela A. Quiriguá, Izabal, Guatemala; 25 de diciem- 
bred 


Quiriguá fue una de las primeras ciudades mayas explora- 


5 d. C.; piedra arenisca 


da sistemáticamente con métodos científicos. Fue deseu- 
bierta por John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood y 
a finales del siglo xix Alfred Maudslay la visitó en varias 


ocasiones, Maudslay financió las primeras excavaciones en 


el centro y fotografió las estelas de varios metros de altura. 
A principios del siglo XX, Edgar Lee Hewett y Sylvanus 
Morley desenterraron los famosos monolitos de varias 


toneladas de peso conocidos como “zoomorfos”. 


613 Caciques indigenas hacen entrega de obsequios a 
Cortés. Dibujo de “Historia de las Indias de Nueva España” 
de Diego Durán, 1588; Madrid, Biblioteca Nacional 
En sus numerosos encuentros con la población indigena 
de la península de Yucatán y de la costa del golfo de 
México, Hernán Cortés recibió siempre obsequios, tal 
como ilustra este dibujo del siglo xvi. Con ello, los nobles 
indigenas esperaban persuadir a los aventureros españo- 
les para que abandonaran el país o por lo menos mante- 
nerlos alejados de la metrópoli de Tenochtitlán. Muchos 
Че estos presentes fueron enviados а Europa, puesto que 
Un quinto” pertenecía a la corona. Poco después se con- 


Virtieron en la base de las colecciones mexicanas de los 
museos, 


Cortés acampado a la intemperie abandonara cl país, o por lo menos que se mantu- 
viera alejado de la metrópoli de Tenochtitlán. Los cronistas de la época describicron 
las piezas más bellas con las siguientes palabras: “La primera era una obra especial- 
mente bella, un disco de oro ricamente decorado del tamaño de una rueda de carro 
y cuyo valor según los expertos era de veinte mil piastras de oro. Representaba el sol. 
Luego llegó la luna, un pesado disco de tamaño mayor, de plata y decorado con 


numerosas figuras. [...| Y por último los caciques entregaron un yelmo [un yelmo 


español de visitantes anteriores] colmado de finas pepitas de oro, en el mismo esta- 
do en que llegan de las minas. Su valor era por lo menos de tres mil piastras. Pero 
aun cuando su Valor hubiese sido diez veces mayor, siempre hubiera sido poco fren- 
te a la certeza de que en cse país había ricas minas de oro y plata”. 

Con esta táctica de apaciguamiento, Moctezuma logró justamente lo contrario 
de lo que pretendía. En lugar de convencer a los españoles de que se alejasen de 
la costa de Veracruz, los lujosos obsequios dieron rinda suelta a su codicia y les ani- 
maron a trasladar la búsqueda de oro, que hasta entonces había resultado infruc- 
tuosa en la zona de Yucatan, al Imperio azteca. Asi, pues, una vez convencida de la 
magnificencia, el alto grado artístico y el incalculable valor de los obsequios envia- 
dos por Hernán Cortés, la corte española dio luz verde a la conquista de México, es 
decir, del Imperio azteca. 

Teniendo en cuenta los peligros que una travesía atlántica representaba en la 


época, fue toda una suerte que la nave y su valioso cargamento llegaran a España 


sanos y salvos. 


De hecho, el envio de Hernán Cortés despertó una gran expectación en toda 
Europa. Los historiadores de la época incluyeron el acontecimiento en sus crónicas y los 
artísticos trabajos en oro y plata, las piedras preciosas, y las pieles y plumas de ani- 
males exóticos fueron admirados en Sevilla, Valladolid y Bruselas como testimonios 
de la corte azteca, una civilización con un inesperado grado de desarrollo. Alberto 
Durero pudo contemplarlos en la ciudad de Bruselas y escribió con entusiasmo que 
en toda su vida no había visto nada tan bello. Desde entonces se ha lamentado en 
muchas ocasiones que no las dibujara. 

Aun así existen listas con breves descripciones de los contenidos de este gran lote 
de obras de arte americanas. La investigación moderna ha intentado rastrear el reco- 


rrido de estos objetos a través de las galerías reales de arte y de curiosidades, pero 


desgraciadamente se ha constatado que ninguna de las piezas de la lista puede iden- 
tificarse con certeza entre las colecciones y museos actuales. Además, es casi impen- 
sable que las obras de oro y plata hubiesen podido sobrevivir a las guerras y los 
saqueos que han tenido lugar en el continente europeo durante los últimos 500 años. 
Por su parte, es muy probable que tejidos, plumas y pieles se pudrieran a causa de 


una almacenaje incorrecto. 


614 Mapa de la península de Yucatán, del golfo de Hondu- 
ras y de la isla de Cuba. Finales del siglo XVI, principios del 
siglo хиш; Sevilla, Archivo Real de Indias 

En los primeros mapas, la península de Yucatán apare- 
ce representada como una isla. Fueron las expediciones 


de Cortés y de otros conquistadores españoles las que se 


percataron de que estaba unida a México y, por el sur, a 
Honduras y Nicaragua. Este mapa demuestra que, en un 
principio, los cartógrafos españoles sólo conocían el reco- 
rrido del litoral. El interior, por contra, permaneció casi 
inexplorado. Las “zonas en blanco” sólo se ven animadas 
por las ciudades y los monasterios recién fundados, 


615 Alexander von Humboldt, pintura al óleo de Georg 
Friedrich Weitsch, 1806; Berlin, Staatliche Museen 
Preussicher Kulturbesitz 


biología y la situación política de los países latinoame 
£ р 

canos. Finalmente abordó también su historia en épocas 
prehispánicas. Durante los viajes que realizó entre los аг 


Alexander von Humboldt abordó el continente america- 1799 y 1804 no estuvo jamás en territorio maya, pero pres 


по como estudioso universal. Prácticamente no había área té un gran servicio a la investigación sobre esta civili 


ción publicando por primera vez cinco páginas del Сй 


de Dresde. 


científica que no le interesase. Así pues, sc dedicó al estu 
dio de la geografía, la geología, la minería, la zoología, la 


Libros mayas en Europa 


A mediados del siglo xvi, un tal Francisco López de Gómara (1511—hacia 1566) 


escribió por encargo de la familia Cortés su Historia general de las Indias con la con 
quista de México y Nueva España. En esta representación, también entró en detalles 
sobre las obras de arte aztecas entregadas por Cortés a la corte española. En prime! 
lugar citaba los artículos de oro y plata, las piedras preciosas y otras piezas, aunque 
también incluyó lo siguiente: “Pusieron también con estas cosas algunos libros 
de figuras por letras, que usan los mejicanos, cogidos como paños, escritos por todas 


partes |...], de hojas de metal [...], cosa muy digna de ver. Pero como no los enten- 
Son dig- 


dieron, no los estimaron”. Otra fuente se presentaba más pormenorizada 


nas también de mención unas pinturas que no alcanzan el palmo, dobladas en forma 


de libro y que se despliegan. Las letras son muy diferentes de las nuestras y recuer- 
dan más bien la escritura de los (antiguos) egipcios. Los libros están hechos de la cor- 
teza de un árbol y recubiertos por una fina capa de un material al estuco. Las cubier- 
tas exteriores son tableros de madera con figuras de hombres y animales y de otros 
objetos. Se ordenan en líneas regulares y relatan las gestas de antiguos reyes, cono- 
cimientos astronómicos, cálculos y los usos de sacrificios y de la sementera”. 

\ partir de estos datos, parcialmente inexactos o equívocos, no resulta demasia- 
do difícil deducir desde el punto de vista actual que la palabra “libros” hacía refe- 
rencia a los manuscritos mayas. Según una hipótesis plausible, entre estos manuscri- 


tos podía haberse encontrado también el Códice de Dresde. Adquirido en el año 1739 


616 Códice de Dresde, páginas 47, 48 y 49. Reproducción En una carta del 10 de agosto de 1810, Alexander von 


dre de Humboldt, Atlas pittoresque. Vues 


Humboldt agradecía al arqueólogo Carl August Böttiger 
(1760-1835) sus indicaciones sobre el Códice de Dresde. 
Después de que Humboldt reprodujera cinco páginas del 


5 illères, et monuments des peuples indigènes de 
l'Amérique", París 1813, KI. 45 
códice, los esfuerzos de interpretación se concentraron 


principalmente en este manuscrito. 


| == 
| жш” = : 


en Viena para la Sächsische Kurfürstliche Hofbibliothek, fue calificado por los 
bibliotecarios responsables como "raro tesoro", "tesoro de primera magnitud" o 
como “la obra espiritual más sobresaliente de la parte occidental del planeta conoci- 
da hasta el momento". 

En 1810, el erudito Alexander von Humboldt (1769-1859; fotografia 615) pre- 
paraba la publicación de los resultados de sus cinco anos de investigación en 
Sudamérica y Centroamérica y solicitó copias en color de algunas páginas del Códice 
de Dresde, del cual tuvo noticia gracias a Carl August Bóttiger (hacia 1760-1835), un 


experto en antigüedades de la ciudad de Dresde (fotografía 616). Humboldt obser- 


vé en seguida que “el códice se diferenciaba de los demás [mexicanos] en su econo- 
mía". Pero el manuscrito siguió siendo considerado “mexicano”, que entonces era 
sinónimo de "azteca". Con la reproducción de cinco páginas del códice en la edición 
parisina de Humboldt, Vue des Cordilléres et monuments des peuples indigénes de 
l'Amérique, por primera vez se había publicado un “monumento jeroglífico” maya. 
El grado de conocimiento del Códice de Dresde creció de manera proporcional a la 
popularidad de las obras de Humboldt y desde entonces tuvo un papel central en 


la investigación sobre los mayas. 


поа 


Ciudades hundidas 


Resulta fácil entender la posibilidad de que la existencia de los manuscritos o de 
las tumbas permaneciese en secreto. Pero ¿qué sucedió con los monumentos que por 
sus dimensiones y material no pueden pasarse por alto y que actualmente por su 
número y difusión son los testimonios más importantes de extensos periodos de la 
cultura maya? ¿Podemos llegar a pensar que los templos erigidos sobre las pirámi- 
des, los palacios, las estelas o las enormes ciudades eran invisibles? Para responder a 
esta pregunta, deberemos diferenciar entre región y época. Cuando los españoles le- 
garon al mundo maya posclásico en el siglo ХУІ, no lo hicieron en calidad de aman- 


tes del arte, sino como conquistadores en busca de riquezas. En una extensa crónica 


de la segunda mitad del siglo XVI, Diego de Landa (1524-1 fotografía 620) 


/ 


expresa lo siguiente sobre la arquitectura hallada en el norte de Yucatán: 


“Si Yucatán hubiere de cobrar nombre y reputación con muchedumbre, gran- 


deza y hermosura de edificios, como lo han alcanzado otras partes de las Indias 


con oro, plata y riquezas, ella hubiera extendídose tanto como el Perú y la Nueva 
España, porque es así en esto de edificios y muchedumbre de ellos, la más señalada 


cosa de cuantas hasta hoy en las Indias se han descubierto, porque son tantos y 


tantas las partes donde los hay y tan bien edificados de cantería, a su modo, que 


espanta...” 


617 Ala oriental de la casa de las Monjas vista desde ¢ 
este. Chichén Itzá, Yucatán, México: fotografía de Teo 
Maler año 1894; Berlin, Ibero-Amert, ches | 


Bildarchiv Prev 


габах de Teoberr Maler, un aust 


scher Kulturbesitz 


nero en la investigación maya, seducen tanto por su nit 
dez y riqueza de detalles como por el efecto de lu 
sombras meticulosamente calculado. A menudo, \ 


esperaba durante días la situación adecuaclo de 


realizar una determin 


fotografía. Con frecu 


emplazaba a sus ayudantes mayas an 


nes, para que asi las tomas reflejasen sus dimensi 
reales. Revelab: 


para protegerlos de posibles daños durante el t 


los negativos inmediatament 


y controlar su calidad. 


618 Panorama de los templos y palacios de Hochob 

Lochob; Campeche, México; fotografía de Teobert M. 
1888; Berlin, Ibero-Amer 
Preussischer Kulturbesitz 
Enclt 


abandonadas del noroeste de la peninsula de Yu 


kamisches Institut, В L 


anscurso de lus viajes que realizó por las region 


entre los años 1885 y 1894, los mayas llevaron a T 


Maler. entre otros, a las ruinas de Hochob, 


desde hacia tiempo por la población local. Los m 


Dzibalchén habían plantado milpas en los alrede 


urilizaban las salas de los palacios para almacc 


mazorcas. De ahí el nombre Hochob, qui 


n maya 


fica "cosecha" 


619 Edificio 33. Yaxchilán, Chiapas, México; 
fotografía de Alfred Percival Maudslay, 1832; Londre 
Brit 


Museum 


s Alfred Percival Maudslay descubr 
le la | l 


del francés Desiré Charnay. Como un auténtico caball 


El pionero ir 


Yaxchilán en cl año 1882, unos dias antes 


ro cedió a su coleg 


a el honor de ser el primero en publ 
car un escrito sobre esta importante ciudad, Charn 


"en hone 


bautizó Yaxchilán como "Cité Loril 


patrocinador. Fue Teoberr Maler quien le dio su 1 


actual. Maudslay mandó algunos de sus dinteles arti 


ticamente esculpidos a Londres, pero los del edif 


han permanecido en su lugar hasta la actualidad 


Pero en la crónica de Landa uno espera en vano detalles sobre la arquitectura 


ica. Del mismo modo, resulta inútil buscar en 


de las épocas clásica tardía o posclás 


los primeros registros históricos indicios sobre los centros clásicos de arquitectura 


monumental, tales como Tikal, Yaxchilán o Palenque. Situadas en las tierras bajas, 


parece ser que estas ciudades se habían “hundido” bajo el techo de la vegetación tro 


pical. Y, en realidad, cuando se habla del redescubrimiento de las metrópi 


del periodo clásico, se utiliza una y otra vez el concepto "hundidas". Copán consti 
tuye una excepción, ya que está situada en el extremo meridional del Mayab, en la 
actual Honduras, donde el clima y la situación geográfica impidieron que la selva 
creciera hasta cubrir las ruinas por completo. Pero los posteriores habitantes de la 
región de Copán no supieron interpretar el legado de sus ancestros, a pesar del hecho 
que el acceso a la metrópoli era mucho más fácil que en otros centros de las tierras 


bajas centrales. 


Diego García de Palacio, que por encargo de la Audiencia de Guatemala llevó а 


cabo un viaje de inspección a Copán, informa en su “Carta dirigida al Rey de 
por el Licenciado Dr. Don Diego García de Palacio” de 1576: “En las cercanias, 
junto al camino de San Pedro, en la primera ciudad de la provincia de Honduras, 


llamada Copán, se encuentran las ruinas y los vestigios de una gran población, d 


una impresionante belleza, erigidos con tal destreza que nunca podrían haber sido 


construidos por unas gentes tan toscas como las de ahora. Están en la orilla de un 


hermoso rfo, en un lugar de clima moderado. La zona es fértil, con grandes reservas 
de pesca y caza. | Antes de penetrar en las ruinas encontramos un águila grande 
de piedra, con un escudo también de piedra, de casi un metro de diámetro, cubierto 
con signos desconocidos. | A continuación siguen unas construcciones en ruinas. 
[...] y una estatua de más de tres metros de altura que parece un obispo con los orna- 
mentos pontificales, con una mitra bellamente tejida en la cabeza y anillos en los 
dedos. |...] Hay, además, una plaza con más estatuas. Creo que estas estatuas eran 
idolos, puesto que ante ellas hay grandes piedras con pequenas hondonadas en las 
que se recogía la sangre de las víctimas." 


Con algo de buena voluntad, en el "águila" es posible reconocer al papagayo que 


aparece en uno de los mosaicos de piedra que adornan el campo de juego de pelota 


de Copán (véase Colas/VoB, pág. 191) y en la escultura con cl atuendo de un obispo, 
una de las estelas como las que describió el explorador Frederick Catherwood unos 
250 años más tarde 

De todos modos, cuando Catherwood hizo su descubrimiento, la crónica de 
Palacios era casi desconocida. Desde el año 1576 se encontraba en los archivos de la 
Administración española, y no fue dada a conocer al gran público hasta 1840, a tra- 


vés de una edición francesa no demasiado cuidada. En 1859 fue publicada en una 
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620 Obispo Diego de Landa (1524-1579), 1580; óleo sobre lienzo; convento 

de Izamal, Yucatán, México 

Se le considera el obispo responsable de la quema de manuscritos mayas 
llevada a cabo en 1562. Por otra parte, su crónica sobre la situación de la 
la 


peninsula de Yucatán antes de la conquista española está consider 


como la fuente escrita más importante sobre los mayas que habitaban la 


621 Charles Etienne Brasseur de Bourbourg (1814-1874). Litografía 
Si Brasseur de Bourbourg puede reclamar todavía un puesto en la historia 
de la investigación maya, no se debe tanto a sus numerosas y a veces exten 
sas publicaciones de entre los años 1851 y 1873, sino más bien al hecho de 
haber descubierto manuscritos de importancia, entre ellos el de Landa, que 
tradujo y publicó con su habitual inexactitud 


622 John Lloyd Stephens (1805-1852). Litografía 
Tras sus expediciones de investigación en Centroamérica, Stephens se dedi 
có а importantes empresas industriales en EE.UU, Como presidente de la 
Ocean Steam Navigation Company, volvió de nuevo a Europa. En Berlin vi 
sirê al casi octogenario Alexander von Humboldt, con quien discutió, entr 
otros asuntos, la posibilidad de construir un canal entre el Atlántico y el 


zona y un texto clave para descifrar los jeroglíficos mayas. 


El redescubrimiento de la relación de Landa por Abbé Charles 
Etienne de Bourbourg 


La relación de Diego de Landa Calderón (fotografía 620) corrió una suerte si- 
milar a la de Palacios. En 1549, con 25 afios de edad y en calidad de misionero de la 
orden franciscana, Landa llegó a Yucatán, donde no tardó en alcanzar el máximo 
rango de la jerarquía de la orden. A causa de sus rígidas medidas inquisitoriales con- 
tra la población local, gran parte de ella acusada de recaer en sus antiguas costum- 
bres religiosas (es decir, de cometer herejía), la máxima autoridad de la Admi- 
nistración colonial española obligó a Diego de Landa a regresar a España en el año 
1563, donde fue inculpado de sobrepasar las competencias de su cargo. Durante las 
preparaciones del proceso, que se prolongaron scis años, el franciscano redactó el 
memorándum Relación de las cosas de Yucatán, que se convertiría en una fuente in- 


igación sobre los mayas. 


dispensable para la invest 

En el año 1572 y tras haber recibido la bendición papal como obispo de Yucatán, 
Landa volvió a Mérida, probablemente llevando cl manuscrito consigo. A su muer- 
te en el año 1579 debía existir como mínimo un ejemplar manuscrito de su Relación 
de las cosas de Yucatán, puesto que algunos libros sobre esta península redactados poco 
después se basaban en sus notas. Los fundamentos de la relación de Landa, actual- 
mente traducida a muchos idiomas y comentada hasta la extenuación, fueron halla- 
dos en 1863 en la biblioteca de la Academia Real de la Historia de Madrid, en la 


forma de un manuscrito no catalogado. La copia no es totalmente fiel al manuscrito 


Pacífico, 


original, que nunca se ha llegado a localizar. La cantidad de material y el valor in- 
formativo de este manuscrito es tan impresionante que aseguraron a su descubridor, 
Abbé Charles Etienne Brasseur de Bourbourg (1814-1874; fotografia 621), un lugar 
destacado en los anales de la investigación maya. 

Una vez acabados sus estudios de Teología, Filosofía e Historia, Brasseur de 
Bourbourg orientó su interés cada vez más hacia la búsqueda de fuentes históricas y 
hacia la interpretación de la historia y de los pueblos indígenas de América, aunque 
en ocasiones defendía concepciones abstrusas, sobre todo en lo que respecta a la colo- 
nización del continente. Muchas de sus tesis eran, por tanto, equivocas, pero surtie- 
ron efecto gracias a la gran cantidad de obras que publicó. Con los cargos у cometi 
dos más diversos, viajó con frecuencia entre las metrópolis europeas y el Nuevo 
Mundo. Su interés principal era la investigación en bibliotecas püblicas y privadas 


Teniendo en cuenta la subjetividad con que valoraba las fuentes, así como la mani 


ba de ediciones y traducciones, en la actualidad resulta prácti 


pulación que reali 
camente imposible evaluar de forma positiva su infatigable actividad. No obstante, 
su btisqueda de vestigios y su papel impulsor prestaron un servicio incalculable a la 


investigación de la cultura maya. Uno de sus hallazgos fue el Códice Troano, quc 


forma parte del Códice de Madrid. Además, a mediados del siglo XIX y durante un 
solo afio ejerció como sacerdote en Rabinal, una localidad del altiplano guatemal 
teco, con lo cual dio a conocer, entre otros, el Popol Wuj, una obra que recopila los 
mitos mayas ancestrales. Según las interpretaciones más recientes, este “escrito а 
grado” de los k’iche’ está considerado como una clave muy importante para la com 


prensión de la mitología clásica maya. 


Los viajes de John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood 


Si por su parte debemos considerar a Brasseur de Bourbourg como uno de los vi- 
sionarios más significativos entre los primeros amcricanistas, desde hace más de 150 
años a John Lloyd Stephens (1805-1852; fotografía 622) y a Frederick Catherwood 
(1799-1854) les corresponde cl rango de redescubridores de la cultura maya. Stephens 
partió en su primer viaje a Centroamérica el 3 de octubre de 1839 desde Nueva York, 
“con un cometido de carácter confidencial” del entonces presidente de EE.UU. 
Después de llevar a cabo su misión diplomática, gozó de completa libertad para hacer 
realidad sus ambiciones viajeras. No era la primera vez que este jurista que formaba 
parte de la floreciente y educada sociedad de la costa este abandonaba su país, puesto 
que había concluido ya el grand tour que por entonces los europeos y americanos 
pudientes realizaban por los países mediterráneos cuna de la cultura clásica greco- 
romana, Egipto y Próximo Oriente. Stephens publicó sus impresiones en el volumen 
Egypt, Arabia Petraea and the Holy Land, un auténtico éxito de ventas a ambos lados del 


Atlántico. Con los ingresos que éste le reportó pudo financiar tranquilamente otros via- 


jes de exploración de naturaleza más extensa. 


Frederick Catherwood (fotografía 623), un “amigo y experimentado viajero que 
había empleado más de diez años de su vida en diligentes estudios de las antigiie- 
dades del Viejo Mundo” acompañó a Stephens como dibujante. El arquitecto inglés 
Catherwood había medido y dibujado las ruinas de Italia y Grecia. También había 


formado parte de la famosa expedición Hay que plasmó en dibujos los monumentos 


de Egipto y había trabajado en Jerusalén como restaurador de arquitecturas. 


623 Catherwood y Stephens en Tulum. Litografía coloreada 
a mano de Frederick Catherwood, 1844 

John Lloyd Srephens y Frederick Catherwood son, sin 
duda, figuras centrales cn la historia de los descubrimien- 


tos de la cultura maya. Los libros que publicaron se ca- 
racterizan por el sentido del humor de Stephens, que con- 
vierte la lectura de las descripciones de sus viajes en todo 


un placer, y por las ilustraciones de Catherwood, de una 
gran precisión y carga ambiental. Esta litografía es la 
única en la que aparecen ambos trabajando: a la izquier- 
da, Catherwood baja de uno de los edificios de Tulum 
con una cinta métrica en la mano, A la derecha, junto a la 
entrada, se divisa a Stephens ayudando a Catherwood 


Tras una breve visita al gobernador de la Honduras Británica, el actual Belice, 
ambos se dirigieron a Copán. Allí describieron y dibujaron los restos arquitectónicos y 
escultóricos todavía visibles bajo la espesa capa de vegetación. Para ello, Catherwood 
recurrió a la ayuda técnica de la cámara lácida, un prisma de cristal que proyectaba el 
objeto divisado sobre una lámina colocada en posición horizontal. Con ello consiguió 
una precisión desconocida hasta entonces en la documentación de este tipo de monu- 
mentos. Stephens describió principalmente "los ídolos que dan el carácter distintivo de 
las ruinas de Copán", entre ellos una estela que Catherwood coloreó en un aguafuerte 
(fotografía 624): 

"La parte de delante |...] parece representar el retrato de un rey o héroe, quizás 
exaltado a divinidad. Se presume que es un retrato por ciertas señales de individuali- 
dad en las facciones, también observables en la mayor parte de los otros. [...] Se levan- 
ta al pic de una muralla que se eleva en gradería a la altura de treinta o cuarenta pics; 
originalmente mucho más clevada, pero el resto caído y arruinado. Su cara mira al 
norte; su altura once pies y nueve pulgadas, el ancho de sus lados tres pics, y el pedes- 
tal de siete pies en cuadro. Frente a él, a una distancia de doce pies, se halla un enorme 
altar. Éste es de buena ejecución, y ha estado pintado de rojo, aunque apenas queda 
algún vestigio de la pintura, y la superficie está gastada por el tiempo, [...] ricamente 
esculpido en todos sus lados. El frente representa una calavera. La parte superior está 
esculpida y tiene ranuras, tal vez para que escurriera la sangre de las víctimas, huma- 
nas o animales, ofrecidas en sacrificio,” 

Por último, Stephens resume sus impresiones: 

“Del efecto moral de los propios monumentos, estando como están en el corazón 
de una selva tropical, silenciosos y solemnes, raros en el diseño, de excultura excelen- 
te, ricos en ornamentos, diferentes de las obras de cualquier otro pueblo, de sus usos y 
propósitos, con toda su historia tan enteramente desconocida, con jeroglíficos que lo 
explican todo pero perfectamente ininteligibles, yo no pretenderé expresar ninguna 


idea [.. 


Con respecto a la antigüedad de esta desolada ciudad yo al presente no haré nin- 
guna conjetura. Alguna idea podría tal vez formarse por las acumulaciones de tierra y 
los gigantescos árboles que crecen encima de las derruidas estructuras, pero ésta seria 
incierta y poco satisfactoria. Tampoco ofreceré de momento ninguna conjetura con re- 
lación al pueblo que la edificó, o de la época de su desocupación y la forma en que fue 
despoblada, y convertida en una desolación y ruina; ni sobre si acabó por la espada, o 
por el hambre, o pestilencia, [...] Una cosa yo creo, que su historia está grabada en sus 
monumentos. [...] La vista de este inesperado monumento hizo descansar nuestra 
mente de una vez y para siempre de toda incertidumbre con respecto a las antigüeda- 
des americanas y nos dio la seguridad que los objetos que estábamos buscando eran in- 
teresantes, no solamente como restos de un pueblo desconcido, sino como obras de arte, 
probando, como recuerdos históricos nuevamente descubiertos, que los pueblos que an- 
tiguamente poblaron el Continente Americano no eran salvajes." 

Desde Copán, Stephens viajó hasta la ciudad de Guatemala, entonces sede del 
gobierno central de las Provincias Unidas de Centro América, organización procla- 
mada en 1823 y formada por Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras y Costa 


Rica. A partir de 1826, los intereses económicos de cada estado y la rivalidad de sus 


los monos [...], estas falsas representaciones de nosotros, 
[...] de vez en cuando, al clavar su mirada sobre nosotros, 
parecían a punto de interrogarnos por qué perturbába- 
mos el resposo de las ruinas". 


624 Vista de Copán, estela D y su altar 

Stephens supo expresar magistralmente, y a menudo con 
un ligero tono irónico, las observaciones, sensaciones y 
pensamientos acerca de las ciudades "hundidas" del Ma- 
yab: “La gente de Copán по podía comprender lo quc es- 
tábamos haciendo y pensaba que practicáhamos alguna 
magia negra para descubrir tesoros escondidos [...|, y aun 


elites derivaron cada vez más hacia luchas militares y disturbios sociales generaliza- 
dos. En el fondo, toda la región se encontraba en guerra civil, ya fuera en estado 
latente o de forma abierta. Las consecuencias para todas las clases sociales eran de- 
vastadoras. Los grupos dispersos de soldadesca, a menudo sin ningún tipo de orien- 
tación, y las bandas de merodeadores eran causa de inseguridad general. 

Stephens, cuyo deber no sólo consistía en juzgar la situación política, sino que tam- 
bién debía impulsar determinados acuerdos entre Washington y los estados centroa- 
mericanos, fue literalmente en busca del gobierno central y de sus representantes en las 
distintas capitales de los estados miembros. Finalmente escribió: 

“... no pude ocultarme a mí mismo que el gobierno central ya no existía. Tampoco 
había la menor perspectiva de que fuera restaurado, por no hablar, pues, de que a largo 
plazo otra institución ocupara su puesto. [...] Por lo tanto comuniqué formalmente a 
Washington que a pesar de una búsqueda minuciosa no se había encontrado gobierno 
alguno, Entonces volví a ser señor de mí mismo y pude viajar adonde quise corriendo 
con los gastos personalmente. De inmediato inicié los preparativos para mi partida 
hacia Palenque”. 

En un principio, Catherwood permaneció durante más tiempo en Copán. A conti- 
nuación trabajó en Quiriguá, que entonces, todavía propiedad privada de una hacien- 
da, era totalmente desconocida como ciudad maya. Ello dio pie a que Stephens empe- 
zara а considerar un plan realmente aventurero: 

“Aparte del hecho de que allí encontramos algo completamente nuevo, de un 
inmenso interés para la arqueología, los monumentos estaban situados a una milla 
escasa del río, a la altura de la orilla. A partir de aquel punto, el río era navegable, razón 
por la cual la ciudad podía desmontarse en toda su extensión y reconstruirse de nuevo 
en Nueva York.” 

El viaje de Ciudad de Guatemala a Palenque significó para Stephens unos 1.600 km 
a lomos de mulos, acompañado de arrieros más o menos expertos por senderos que 
le condujeron al lago de Atitlán, circundado por volcanes, y a través de la Sierra Madre 
y la meseta de Chiapas hasta la pendiente norte de las montañas de Tumbalá, donde 
la tierra se extiende hasta la llanura de Tabasco. Tuvieron que cruzar ríos por puentes 
colgantes de lianas, o bien encima de troncos de árboles, acarreando cl equipaje mien- 
tras los animales los atravesaban nadando. 

Del nuevo gobernante de Guatemala, Rafael Carrera, Stephens había obtenido un 
pasaporte válido para todos los miembros de su expedición que le servía de escudo y 
franquicia en todo lo referente a alojamiento y aprovisionamiento. Sin embargo, el país 
no estaba todavía completamente pacificado y en las tierras altas Stephens a menudo 
tuvo la fundada sospecha de que la hora de la justicia vengativa estaba cercana y de que 
entre los indígenas existía la voluntad de ofrecer a sus ancestros un sacrificio de sangre 
para recuperar su legado. 

Santo Domingo de Palenque, una localidad situada a unos 15 km de las ruinas, 


había experimentado un cierto periodo de florecimiento, ya que en ella tenía lugar cl 


transbordo de las importaciones con dirección a Guatemala. Sin embargo, el tráfico se 
había trasladado a Belice y una epidemia de cólera había afectado a una gran parte de 
la población. Así, pues, a la llegada de Stephens y Catherwood, el estado de desespera- 
ción no podía ser mayor. Stephens vio que para poder trabajar realmente en las ruinas 
debería instalarse en ellas y asegurarse el suministro de alimentos. La pequeña carava- 
na creó un sendero a través de la profundidad de la selva y el primer edificio con el que 


toparon fue el palacio de Palenque. 


625 Primera panorámica de Kabah. Litografía 
coloreada a lápiz de Frederick Catherwood, 1844 
Durante su viaje por el noroeste de la península 
de Yucatán, Stephens y Cathérwood visitaron tam- 
bién Kabah, situada en el actual estado de Yucatán, 
En uno de sus palacios encontraron dinteles de ma- 
dera tallada que enviaron a Nueva York y que al 
cabo de poco tiempo quedaron calcinados por un 
incendio. 


626. La puerta de Labná. Litografía coloreada 
u lápiz de Frederick Catherwood, 1844 
Para realizar dibujos arquitectónicos con la má- 


xima precisión, Catherwood utilizaba un nuevo 


instrumento llamado “cámara lúcida”. En un ar- 
mazón se montaba un prisma que reflejaba el objc- 
to visualizado sobre el papel del caballete. De esta 
forma, sólo había que repasar a lápiz la proyección. 
Con este instrumento pudo reproducir con una 
mayor precisión las proporciones de las construc- 
ciones, tal como queda ilustrado en este caso: el 
arco de entrada de Labná, en el estado mexicano de 
Yucatán, 


bun. 


627 El Castillo de Chichén Itzá. Litografía coloreada 
а lápiz de Frederick Cutherwood, hacia 1840 

Con sus litograffas, Catherwood no sólo pretendía rea 
lizar una representación correcta y proporcionada de 
la arquitectura y la escultura, sino también captar la 
atmósfera de las ruinas en medio de una selva exube- 
rante y bajo un ciclo cambiante. Además de atraer la 


atención de los científicos, tanto Stephens como 


Catherwood deseaban también ofrecer una lectura en- 


tretenida a la burguesía europea y americana 


628 Vista del cuadrángulo de las Monjas y del Gran Teocalli, 
Uxmal. Litografía coloreada a lápiz según un dibujo de 
Frederick Catherwood, hacia 1840; fuente: John Li Stephens, 
Incidents of Travel in Yucatan, 1843 

Panorama desde la Gran Pirámide de Uxmal, ciudad si- 


tada en el actual estado mexicano de Yucatán, con el 
Cuadrángulo de las Monjas en el centro. A la derecha se 
encuentra la pirámide del Mago con sus empinadas esca 
linatas y una planta oval que en su día ya llamó la aren 


ción de Stephens y Carherwood. 
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Las primeras exploraciones en Palenque 


De entre todas las ciudades mayas del periodo clásico, Palenque ha sido la que 
ha disfrutado de mayor atención durante más tiempo (fotografías 629 y 630). Los ha- 
bitantes de Tumbalá, la segunda ciudad en tamaño de la región, conocían ya desde 
mediados del siglo ХУШ la existencia en las proximidades de Santo Domingo de rui- 
nas arquitectónicas de sus antepasados, a las que denominaron simplemente "casas 


de piedra" hasta bien entrado el siglo XIX. A principios de la década de 1770, el re- 


presentante de mayor rango de la corona española en Guatemala, José Estacheria, 


tuvo noticias de las ruinas de Palenque, que no se empe 


on a investigar in situ 


hasta al cabo de una década. Uno de los exploradores fue el arquitecto real Antonio 


629 Palacio y torre de Palenque. Litografía según un 
dibujo del conde de Waldeck, 1866 

En esta representación clasicista, el conde de Waldeck ha 
transformado la vegetación tropical en un árbol que podría 
encontrarse perfectamente junto a la Vía Apia. Éste oculta 
lo parte superior derrumbada de la torre de Palenque, con 


630 Palacio y torre de Palenque. Grabado según un dibujo 
de Desiré Charnay, 


En el dibujo que sirvió de base para este grabado, 


Charnay captó el mismo motivo que Waldeck, aunque 
su reproducción del edificio y de la vegetación es mucho 


más realista y objetiva. También lo son los relieves de la 


lo cual cl espectador no consigue hacerse una idea de la 
altura de la construcción. Los relieves del intradós de 
la entrada presentan motivos de la antigüedad clásica 
curopea. Esta manipulación va ligada a las inconsistentes 
teorías que Waldeck difundió sobre el origen de los pue 


blos americanos. 


entrada, que Waldeck falscó adrede en sus reproduccio- 
nes. Charnay había sido enviado por el gobierno francés 
y un rico patrocinador para explorar y descubrir ciuda- 


des mayas. 


Bernasconi, aunque sus informes y dibujos no llegaron a España hasta pasados uno 
años. Con el decreto de 15 de marzo de 1786, Estachería recibió instrucciones de | 


corona de reunir objetos procedentes de Palenque y de realizar excavaciones. F 


la época en que Europa se empezaba a volcar con entusiasmo en la investigación 
científica del pasado: era cl nacimiento de la arqueología. 

Estachería se puso en marcha con una rapidez asombrosa y envió a Palenque al 
capitán de artillería Antonio del Río y al dibujante Ricardo Almendáriz. Соп 


el apoyo de un centenar de habitantes de las inmediaciones, Del Río se puso manos 


a la obra con hachas, azadas y palancas. La fuerza bruta de sus intervenciones fu 
proverbial, aunque de hecho en otros lugares (por ejemplo en las excavaciones d 
Egipto) tampoco se utilizaron métodos más cautelosos. En el año 1787, los resulta 
dos del trabajo de Del Río salieron a la luz: 

“Desde el principio pensé que si queríamos formanos una imagen de sus prime- 
ros habitantes y de la antigiiedad de las construcciones, si queríamos encontrar me- 
dallas, inscripciones y otros monumentos que arrojaran luz a tanta oscuridad, debía 
mos excavar (а lo cual dediqué mi mayor atención); así, pues, me puse manos a |: 


obra inmediatamente. |...] Al final no quedó ventana o puerta alguna sin abrir, 


631 Lu estela de Madrid. Palenque, Chiapas, México, pala- 
cio, casa E; 702-711 d.C.; piedra caliza con restos de pintura 
roja y negra; altura 46,5 cm, anchura 29,5 cm; Madrid, 
Museo de América, colección Antonio del Río 

Con ocasión de su llegada al poder, el soberano 13 de 
Palenque, Kan Joy Chitam, encargó construir un trono en 


la casa E de la residencia, que en las inscripciones recibe la 
denominación “gran casa blanca”. Antonio del Río fue el 
primero en realizar excavaciones en Palenque: mandó re- 
tirar la parte frontal de la base derecha y la envió a Madrid 
junto con otros objetos arqueológicos. La base muestra a 
Pawajtuun, el dios que sostiene la bóveda celeste. 


632 La estela de Madrid, grabado de 1787; Madrid, 
Biblioteca del Palacio Real 

La comparación con la reproducción fotográfica anterior 
pone de manifiesto que Almendáriz enfocó el relie 
maya desde la perspectiva de un artista formado en la t 


dición europea del siglo ХУШ, No obstante, hay que dejar 


constancia de sus esfuerzos por alcanzar una precisión 
documental, aunque se limitara a las partes que pudo 
identificar. Por su parte, los jeroglíficos, totalmente inac 
cesibles, quedaron reducidos a meros ornamentos, 


ni división ni nicho en pic. Y no hubo sala, pasillo, patio, torre, templo o pasaje sub- 
terráneo en los que no excaváramos a dos varas o más de profundidad.” 

A Madrid llegaron informes, dibujos y objetos “rescatados”, entre los que desta- 
ca la denominada “estela de Madrid” (fotografías 631 y 632), que inicialmente for- 
maba parte de la base de un trono de principios del siglo virt: “El п. |... | muestra cl 
original que envío, por una parte, para facilitar la comprensión de los bajorrelieves 
У, por otra, como ejemplo de la gran calidad que conseguían los antiguos habitantes 


de este país en este tipo de esculturas y que se repite en la misma forma en todas las 


piedras halladas, sin variaciones ni diferencias ni en la calidad ni en cl estilo. [...] 
Para facilitar un transporte más ligero he mandado rebajar esta pieza a la mitad de 
su grosor”. Una comparación entre el dibujo de Almendáriz y la reproducción foto- 
gráfica de la estela de Madrid refleja la dificultad que entrañaba para un dibujante 
formado en la escuela artística europea, pese a todos sus empeños, el hecho de ilus- 
trar con detalles el lenguaje formal del clásico maya, que en Palenque alcanzó una ex- 
presión particular. En su dibujo, los signos naab tuun (“piedra de nenúfar”) que for- 


man cl asiento del dios de los atlantes, Pawajtuun, se parecían más a la imagen 


de una valva que a la de un jeroglifico maya. Cuando Del Rio interpreta los relieves 
de Palenque haciendo uso del vocabulario militar y habla de "guerreros con lanzas 
que hacen alusión a su legión o antiguo cuerpo y que representan sus hitos bélicos al 


servicio de la patria”, hay que admitir que, fundamentalmente, comprendió correc- 


tamente a los príncipes de Palenque. De hecho, las lanzas indican que los soberanos 
representados en los relieves, K'inich Janaab Pakal y Kan Balam, eran generales de 
gran éxito. 

Los resultados de la expedición no fueron publicados. No obstante, en 1822 salió 
a la luz en Londres una publicación inglesa titulada Description of the Ruins of an 
Ancient City (descripción de las ruinas de una ciudad antigua) que resultó ser la tra- 
ducción del informe de Antonio del Río y que había sido puesta en circulación por 
un inglés residente en Guatemala llamado McQuy y que obviamente debió encon- 
trar los originales. El volumen despertó gran interés, tanto en Europa como en 
Estados Unidos. Este libro fue uno de los alicientes que motivó a Stephens y a 
Catherwood a ir en busca de Palenque. 

Entretanto sc habían producido otros descubrimientos. En 1807, justo después 
del inicio de los disturbios que en 1820 condujeron a la independencia de México y 
de otras zonas de Centroamérica, Guillermo Dupaix llegó a Palenque por orden del 
rey de España. Los dibujos que José Luciano Castañeda realizó durante dicha mi- 
sión pasaron décadas enteras en el gabinete de historia natural de Ciudad de México 
antes de aparecer impresos en Europa hacia 1930. Dupaix y Castañeda fueron vícti- 
mas de los disturbios políticos, al igual que el coronel Galindo, quien visitó Palenque 
en calidad de gobernador de la provincia guatemalteca del Petén (en 1831, la revis- 
ta londinense Literary Gazette le había reconocido incluso como descubridor de las 
ruinas). En 1840, Galindo, partidario del general Morazán, fue asesinado. 

Por una parte, la situación política contribuyó a que el páblico no rccibiera noti- 
cias sobre las antigiiedades americanas de forma continuada. Por otra, las condicio- 
nes técnicas de la época dificultaban una difusión más amplia de los resultados de las 
investigaciones llevadas a cabo en el Nuevo Mundo. Para convertirlos en litografías 
que sirviesen de base para la impresión, los dibujos realizados a mano por los artis- 


tas que participaban en las expediciones debían retocarse. En el proceso, a menudo se 


633 Tableros con relieves de cautivos, Pale ngue 
Litografía según un dibujo de Frederick Catherwoud 
hacia 1840 

Catherwood intentó documentar con la máxima precisión 
posible los relieves de cautivos de la casa A de Palen gu, 


figur 
gurus re 


Sin poder siquiera adivinar el contexto histórico, | 


Stephens logró captar su mensaje. Describió las 


presentadas como “oscuros gigantes cuyas proporcione 
anatómicas cstán representadas de forma extraordinara 


mente incorrecta, Aun asi, su intensa expresividad de 
muestra una gran fuerza imaginativa contenida 


gran habilidad artística y artesanal" 


634 Tableros con relieves de cautivos. Palenque, Chiay 
México, Palacio, lado sur del patio oriental, саха A; sigl 
Vit; piedra caliza; altura 3 m 

En el pario oriental del palacio de Palenque, uno 


numentales tableros de piedra caliza tosca flang 


antigua escalinata de entrada, utilizada por los visitan 
tes a los que se había concedido audiencia. Los relieves 
muestran figuras que anuncian su sumisión con una va 
riedad de gestos; lucen además magníficas joyas, colla 
res, pectorales у exuberantes orejeras, atributos que re 


flejan su antiguo alto rango y que manifiestan 


mayor énfasis su actual impotencia. Comunican con 
gran expresividad su vejatoria y desesperada situación al 
espectador, sobre todo debido a que su representación 
difiere claramente de la imagen de los gobernantes en la 
que se refiere a los cánones de proporciones y a la cx 
presividad artística, 


producían errores en la interpretación de las reproducciones de relieves, que a su vez 
ya no eran muy fieles a los originales. Ello tomaba un cariz especialmente funesto en 
la representación de los jeroglíficos, Además, el proceso para trasladar los jeroglifi- 
cos a papel con todos sus detalles y una buena calidad era costoso, razón por la cual 
los editores de París, Londres o Nueva York no se disputaban este tipo de proyectos. 
La obra más opulenta en este sentido, Antiquities of Mexico, abarcaba nueve volú- 
menes de tamaño folio imperial y llegó a costarle la vida a quien la financió, Edward 
King, vizconde de Kingsborough: tras invertir toda su fortuna, el empréstito le llevó 


a la cárcel para deudores, donde murió en 1837. Actualmente, las publicaciones de 


Kingsborough se cuentan entre las piezas más valic de unas pocas bibliotecas 
del mundo. 

Kingsborough también contrató al arreglista de ilustraciones originales más fa- 
moso de entonces, Jean Frédéric Waldeck (fotografía 635), y se alió con la fracción 


de los denominados visionarios entre los primeros americanistas, quienes apuntaban 


635 Jean Frédéric Waldeck. Grabado del año 1889 

Jean Frédéric Waldeck trabajó en Palenque de 1832 
а 1833 y envió ilustraciones estilisticamente ligadas 
al clásico a importantes publicaciones. Si estos libros 
no llevaran las iniciales JEW, podría dudarse de la 
existencia de Wald 


1756, ni cl lugar (sc han insinuado las ciudades de 


ni el año de su nacimiento, 


aga y París) han podido ser verificados y 


su biografía parece estar formada más por ficciones 


que por hechos; según dicha biografía, en 1875, a los 
109 años de edad, fue atropellado por un coche de 
caballos en París, mientras se giraba para observar a 
una joven 

636 Vista del palacio de Palenque. Litografía coloreada 
de Jean Frédéric Waldeck; fuente: "Vue Pittoresque” 
Wald 


eck fue uno de los muchos visitantes que 


Pale: 


"ique recibió en el siglo XIX. A menudo sus ilus- 
traciones se convertían en auténticos caprichos, es 


decir, vistas fantásticas, por ejemplo cuando empla- 


zaba esculturas de la Antigüedad ante los edificios 
Mayas. En su época este tipo de obras se vendían 


muy bien, 


a todo el Oriente (desde Egipto hasta la India) como zona de procedencia de las cultu- 
ras mesoamericanas. Las dos versiones gráficas de los “cautivos de Palenque" (fotogra- 
fias 633 y 634) ilustran lo equivocas que podían resultar este tipo de publicaciones mar- 
cadas por prejuicios. En sus reproducciones, Waldeck dividía las superficies totalmente 
lisas de las figuras representadas en músculos proporcionados de estilo neoclásico. 
Además, el aspecto del tocado se acercaba sospechosamente a las tocas reales egipcias. 
De este modo transmitía la idea de unos atletas ligeramente entrados en carnes, mien- 
tras que Stephens, por su parte, al contemplar los relieves percibía más bien el dolor y el 
miedo en los rostros, una interpretación totalmente acertada que se correspondía con las 
representaciones de Catherwood. 

En un segundo viaje a Yucatán en el que se estudiaron 44 yacimientos hasta enton- 
ces desconocidos, Catherwood disponía ya de un equipo que le permitió aplicar el des- 


cubrimiento más reciente en técnicas de documentación (fotografías 625-628). En el año 


1839, el pintor francés Daguerre había patentado un proceso para la reproducción me- 
cánica de objetos que marcó el inicio de la fotografía. Con la publicación de los cuatro 
volúmenes de Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatan, de 1841 (inci- 
dentes de viaje a Centroamérica, Chiapas y Yucatán) y de Incidents of Travel in Yucatan, 
de 1843 (incidentes de viaje a Yucatán), John Lloyd Stephens no sólo puso los cimientos 
para la investigación del pasado, sino que a la vez transmitió un cuadro temporal y de 
costumbres del ntundo maya de mediados del siglo xix cuyo colorido no ha sido supe- 


rado hasta el momento. 


CIUDADES MAYAS: HUNDIDAS, EXCAVADAS, CONSERVADAS 


Para la historia de las ciudades mayas, el declive de 
la cultura clásica representa tan solo un final aparente. 
Tras su redescubrimiento en los últimos 150 años, po- 
demos seguir escribiendo su historia hasta la actuali- 
dad, aunque sca desde otra perspectiva. Los antiguos 
poblados de la región de Petexbatún ilustran esto de 
manera ejemplar. 

La región de Petexbatún es un territorio de apro- 
ximadamente 200 km' circundado por el río de la 
Pasión, en el noroeste de Guatemala. Las ruinas se en- 
cuentran en una meseta que se cleva varias decenas de 
metros por encima de hondonadas pantanosas y co 
rrientes de agua. Tamarindito, Dos Pilas y Aguateca 
son los yacimientos de mayor tamaño, y también los 
más conocidos (fotografía 640). 

La zona fue poblada en los inicios del periodo clási- 
co. Tamarindito dispone de un suelo especialmente fértil 
y, con toda probabilidad, es la primera ciudad que se 
fundó. Entre los años 400 y 600 d.C., las dinastías 
de Tamarindito y de Arroyo de Piedra (una pequeña 
localidad de las inmediaciones) dominaron la región 
de Petexbatün. La situación política cambió en cl si- 


glo УП, con la llegada de una nueva dinastía de soberanos 


637 La pirámide principal de Topoxté durante su restauración. Topoxté, 

Petén, Guatemala 

Tras su colapso (hacia el año 900 d.C.), las ciudades clásicas mayas habían sido 
reconquistadas por la selva. La mayoría fue redescubierta en el siglo XX por 


arqueólogos y, cada vez en una mayor proporción, por turistas. La excavación 
y exploración de las ruinas debe ir acompañada de medidas conservacionistas 
adecuadas que, a largo plazo, puedan proteger los monumentos del clima, 
principalmente de las abundantes precipitaciones. En el caso de Topoxté se 
han realizado esfuerzos destinados a incluir los trabajos arqueológicos y de 


restauración en un concepto global cuyo objetivo es el desarrollo de la región 


y el fomento de un turismo sostenible. 


Markus Eberl 


638 Vista de la plaza principal de Aguateca, Petén, Guatemala 


La zona arqueológica de Aguateca fue descubierta en 1957 6 1958 por chi 
cleros, en la jungla, justo encima de la laguna de Petexbatún. Es más pe 
queña que su vecina Dos Pilas, pero presenta un emplazamiento espectacu 
lar, sobre una colina de piedra caliza dividida por un profundo desfiladero 
Al oeste del foso se encuentra una plaza rodeada por plataformas y grupos 
de edificios en los que se han hallado numerosas estelas de cuidada ejecu- 
ción. Dichos monumentos demuestran que Aguateca sustituyó a Dos Pilas 
como capital de un pequeño estado muy influyente políticamente. La ma- 


yoría de estos monumentos ha sido destruida en los últimos años. 


con raíces en la gran ciudad maya de Tikal. Bajo su 
reinado se fundó y colonizó la ciudad de Dos Pilas, 
desde la cual la dinastía impuso su dominio sobre-toda 
la región en tan solo unas décadas. Los medios más 
populares para doblegar a los reinos vecinos eran la 
guerra y las alianzas matrimoniales. Aguateca (foto- 
grafía 638) desempeñó un papel destacado, ya que es 
probable que durante un tiempo fuera una especie de 
segunda capital de la dinastía de Dos Pilas. Los sobe- 
ranos llevaban a cabo importantes rituales simultánea- 
mente en las dos localidades, donde se inmortalizaron 
con monumentos pétreos de formas idénticas. 

La dinastía de Dos Pilas sólo logró prolongar su su- 
premacía durante un periodo que no llegó a los 150 años. 
Los asentamientos subyugados se vengaron de la políti- 
ca represiva de los gobernantes: hacia el año 760 d.C., el 
cuarto soberano de la dinastía de Dos Pilas fue 
expulsado, Aun así, los muros defensivos erigidos rápi- 
damente dan testimonio de los grandes esfuerzos que se 
hicieron por proteger el lugar. No obstante, fueron inú- 
tiles: Dos Pilas fue abandonada por completo transcurri- 


dos unos pocos años. Con todo, a los vencedores no les 


fue mejor. Varias ciudades se disputaban la hegemon 
en la región y estuvicron en guerra unas contra otra 
sin que ninguna lograra imponerse. En lugar de ell 
los asentamientos quedaron devastados uno a uno y su 
habitantes los abandonaron. Hacia el año 800 d 
la región había sido abandonada casi por completo 
(fotografía 637). 

Durante la época colonial e incluso hasta el pasado 
más reciente, las tierras bajas del norte de Guatema 
eran una de las franjas menos pobladas de Centroam: 
rica, con dos habitantes por kilómetro cuadrado 
A principios del siglo XX se creó una infraestructura 
destinada a facilitar la búsqueda de chicle, petróleo 
y maderas tropicales, Se construyeron aeropuertos y 
carreteras, y los diminutos asentamientos agrícolas cr 
cieron hasta convertirse en grandes localidades. La de 
manda de trabajadores y de servicios atrajo cada vez a 
más gente a la región. La gran densidad de población 
en el altiplano guatemalteco y la consiguiente escasez 
de suelo fue la causa por la cual muchos pequeños 
agricultores mayas se trasladaron a las tierras bajas. 
Ni las adversas condiciones climáticas ni las enferme 


dades como la malaria o la fiebre dengue lograron 


639 Excavación del palacio de Xkipché, Yucatán, México; clásico tardio hasta 


finales del clásico, 600-950 d.C. 


Xkipché es una pequeña ciudad de la región de Puuc, Yucatán. En 
encuentra el mayor palacio de toda la zona. Entre los años 1992 y 1998, la 


Universidad de Bonn dirigió las excavaciones tanto del palacio como 


edificios colindantes. El objetivo era llegar а una mejor comprensión « 
fases arquitectónicas y de la cronología de la arquitectura Puuc. Paralelamer 


а su exca 


ación, el palacio fue consolidado para evitar su desmoronamien! 


Xkipché será declarada oficialmente no accesible al turismo. 
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reducir la afluencia de gente en la segunda mitad del 
siglo xx. En unas pocas décadas, la población de las 
tierras bajas creció rápidamente. A diferencia de los 
chicleros nómadas y de las compañías petrolíferas, 
los colonos en busca de tierra se asentaron de forma 
permanente y masiva. Cada vez se reconvertían ma- 
yores superficies de selva virgen para destinarlas a uso 
agricola. Los antiguos asentamientos agrícolas se trans- 
formaron en ciudades. 

El asentamiento de una población muy densa en 
grandes extensiones de las tierras bajas ha sacado a la 
luz nuevas ruinas hasta ese momento totalmente des- 
conocidas, arrancándolas del olvido que las protegía. 
En general, la explotación agrícola de las exuberantes 
zonas donde se encuentran las ruinas suele ir acompa- 
ñada de su destrucción. La implantación de milpas, por 
ejemplo, requiere la roza de la selva tropical. Para ello 
se talan los árboles (actualmente con sierras a motor) y 
se queman junto con todo el terreno. El fuego no sólo 
afecta a las ruinas de forma directa, sino que también 
las priva del abrigo protector que representa la vegeta- 
ción. Las autoridades de la región han intentado poner 
freno a esta evolución declarando zonas naturales pro- 
tegidas los alrededores de los principales yacimientos. 
Se espera que relacionando la conservación de los mo- 
numentos arqueológicos con la protección de la selva 
tropical se logre una mayor eficacia de dichas medidas. 
No obstante, la evolución de los últimos años demues- 
tra sus limitaciones. Puesto que la explotación agrícola 


debilita rápidamente el suelo tropical y dado que el 


número de campos fértiles y de buena calidad es limi- 
tado, en la actualidad las tierras bajas vuelven a pade- 
cer un déficit de suelo. Para los colonos, las zonas pro- 
tegidas de la selva resultan extraordinariamente 
atractivas, puesto que allí la tierra aún es virgen y pro- 
mete una gran producción. 

Con todo, la descuidada intervención humana que 
provoca la modificación del entorno natural de las ruinas 
no ha sido el único fenómeno de efectos devastadores 
para las antiguas construcciones mayas. Desde que el co- 
mercio internacional de arte descubrió esta civilización, 
sus objetos se han visto expuestos a una gran demanda a 
escala mundial. Pero sólo algunas de las obras que se ad- 
quieren libremente en el mercado del arte proceden de 
museos y colecciones privadas. De ahí que se ignoren las 
disposiciones nacionales e internacionales una y otra vez 
para satisfacer la creciente demanda ilegal. 

Para los actuales habitantes de las tierras bajas, de 
repente los tesoros artísticos de los mayas han adquirido 
valor económico. Así, pues, en las tierras bajas del Ma- 
yab, la posibilidad de ganarse unos dólares robando una 


641 Estela 2. Aguateca, Petén, Guatemala, Edificio L8-5, parte superior; clásico 
tardío, 736 d.C.; piedra caliza; altura 290 cm, anchura 93 cm, grosor 33 ст 

En la estela 2 de Aguateca, el soberano 3 de la dinastía de Dos Pilas se pre- 
senta como vencedor sobre el soberano de Scibal. El monumento fue consa- 
grado en el año 736 d.C. y cuando se redescubrió Aguateca hace unos 40 años 
todavia se encontraba en un magnífico estado de conservación. A la izquier- 
da de la cabeza del soberano 3 se distingue el corte de una sierra especial, prac- 
ticado a mediados de la década de 1990 por unos ladrones de arte que fucron 
descubiertos perpetrando el acto y tuvieron que huir. 


640 Mapa de la región de Petexbatün 

La región de Petexbatún es especialmente rica en zonas arqueológicas espec- 
taculares. Está situada en la parte meridional del mayor departamento de 
Guatemala, la provincia del Petén, antaño recubierta completamente por la 
selva. Aunque el acceso a la zona fue muy difícil durante largo tiempo, en las 
últimas décadas ha sido densamente poblada y, en consecuencia, se la ha pri- 
vado de su vegetación natural, En la actualidad sólo quedan algunas manchas 
de selva tropical y los colonos han penetrado incluso en las zonas protegidas 
próximas a los yacimientos arqueológicos, destruyendo la vegetación y, con 
ella, las ruinas. 


tumba o unas ruinas remotas supone un gran atractivo. 
No obstante, los saqueos a gran escala son producto de 
bandas organizadas y bien equipadas. 

Actualmente, la región de Petexbatün se cuenta 
entre las regiones más saqueadas de Centroamérica. Casi 
no quedan ruinas intactas; los edificios han sido disec- 
cionados y totalmente destruidos en busca de tesoros y 
tumbas. Los monumentos pétreos exentos han sido frag- 
mentados para sacarlos del país, A menudo, el único tes- 
timonio que queda de su existencia son unos restos en el 
suelo. En Aguateca, los que presentaban un mejor esta- 
do de conservación fueron destruidos y despedazados de 
tal modo que los fragmentos más bellos pudieran llegar 
al mercado negro extranjero (fotografía 641). En Dos 
Pilas fue saqueada una escalera jeroglífica en un exce- 
lente estado de conservación: con una sierra cortaron 
una parte de este elemento arquitectónico, que tras las 
excavaciones realizadas a principios de la década de 
1990, había sido cubierto de nuevo con tierra. Su locali- 


zación exacta sólo era conocida por unos pocos iniciados. 


Desde entonces, el tramo robado no ha sido recuperado. 


| LOS MAYAS EN 


LA ACTUALIDAD 


LOS MAYAS DE HOY: DE LA PRIVACION DE 
DERECHOS AL MOVIMIENTO INDIGENA 


Nikolai Grube 


Don Agapito se enjuaga el sudor de la frente. Inmediatamente vuelve a hundir 
cl bastón plantador en la tierra pedregosa de Yucatán y practica un orificio en la tie- 
rra para plantar granos de maíz y frijoles. Con un movimiento rápido, llena cl agu- 
jero de tierra, avanza un paso y vuelve a clavar el bastón. Lleva así desde la madru- 
gada. Don Agapito debe trabajar rápido, ya que pronto llegarán las primeras lluvias; 
entonces será demasiado tarde para plantar en su nueva milpa. 

Florentino Ajpacaja Tum suelta unos tacos. De nuevo se ha interrumpido el 
suministro eléctrico en el pequeño y remoto pueblo montañés de Santa Catarina 
Ixtahuacán, en el altiplano de Guatemala, Justo en este momento tenía la intención 
de imprimir un par de páginas de su enciclopedia k'iche' en la nueva impresora láser 
que ha comprado con el dinero de una fundación estadounidense. No, su monu- 
mental obra no es uno más de los muchos diccionarios k'iche'-español que existen. 
Florentino cree que los diccionarios siempre han sido un vehículo para misioneros 
y conquistadores: instrumentos para robar el idioma a los mayas e hispanizarlos. Su 
enciclopedia no sólo será de utilidad a los extranjeros, sino a los propios mayas. Está 
escrita exclusivamente en k’iche’ y constituye un monumental reflejo de la cultura 
k'iche' basado en miles de palabras recopiladas con gran esfuerzo. 

Angelina Coyoc es guardabosques en la reserva de Cockscomb-Jaguar de Belice. 
Con orgullo y en el inglés criollo de su pequeño país, informa al grupo de viajeros 
que en esta reserva de jaguares, la única del mundo, viven de 60 a 80 felinos, la 
mayor y más estable población de toda Centroamérica. Más de una tercera parte de 
la nación, dice, es reserva natural protegida, gracias, en gran parte, a sus hermanos 
y hermanas del sur del país (los mayas mopan y q'eqchi' del selvático distrito de 
Toledo), quienes han logrado defenderse con éxito de los consorcios internacionales 
que, sin escrúpulos, querían convertir el bosque en muebles y papel. 

Tres personas de tres países unidas por la identidad maya. Actualmente, en la 
misma tierra que sus antepasados labraron y cultivaron durante milenios, todavía 
viven ocho millones de mayas debatiéndose entre la tradición y la modernidad, la 
adaptación y la resistencia, la globalización y el aislamiento. “Todavía”, una palabra 
con regusto insípido, puesto que relega a los mayas al pasado e implica una obstina- 
ción por la tradición y las costumbres, una imagen que no refleja suficientemente la 
diversidad de la realidad. Y es que los mayas del presente ya no son sólo agriculto- 
res que viven aislados, que cultivan maíz para la propia subsistencia en pueblos re- 
motos y que posan como exótico objetivo ante las cámaras de los turistas. También 
son políticos, obreros de fábricas y profesores de universidad. La identidad maya ha 


642 Mayas Riche’. Joyabaj, El Quiché, Guatemala 


Doble página anterior: 


adquirido un nuevo significado y ello se manifiesta con mucha más fuerza cn 
Guatemala, donde hace diez años que un sólido movimiento ha dado lugar al rena- 
cimiento étnico; pero esta reflexión sobre la identidad maya también se observa en 
otros países. 

En la actualidad, la tierra de los mayas se encuentra dividida entre cinco países: 
México, Guatemala, Belice, Honduras y El Salvador. En tres de cllos existe una 
población considerable de mayas (mapa 643). En el pequeño estado multicul-tural 
de Belice, los mayas constituyen aproximadamente el 20% de la población total del 
país. En cambio, en México tienen mucho más peso numérico, y a pesar de no cons- 
tituir un porcentaje tan alto respecto al total de los habitantes del país, en los 
estados septentrionales de Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo 
representan una gran parte de la población, incluso la mayoría, Pero el auténtico 
país de los mayas es Guatemala. De los casi diez millones de guatemaltecos, aproxi- 
madamente seis millones pertenecen a esta etnia y tienen como idioma materno una 


de las 29 lenguas mayas. 


643 La distribución de las lenguas mayas 

En México, Belice y Guatemala, unos seis millones de per- 
sonas tienen una lengua mayence como idioma materno, 
Las 29 lenguas mayas habladas en la actualidad presentan 


un grado de parentesco similar al de las románicas, por 
poner un ejemplo. Guatemala es el país con un mayor nú- 
mero de hablantes mayas, entre los cuales destaca cl grupo 
lingüístico k'iche'. 


Yax Pasay y Lolmay. Copán, Honduras, templo 18; 
fotografia del año 1992 

Pasado y futuro: ni 500 años de colonialismo, ni la po- 
breza, ni una opresión abierta han podido robar a los 
mayas su idenridad y sus perspectivas de futuro. Lolmay, 
que había sido bautizado como Pedro García Matzar, ha 
adoptado de nuevo un nombre maya. Es lingüista y uno 
de los principales intelectuales de la juventud maya. Ha 
aprendido a leer la escritura jeroglífica: sólo quien cono- 
Ce su historia tiene un futuro. 


Joyabaj está situada en el altiplano de Guatemala y es 
un centro para la cultura y la lengua k'iche', Los k'i- 
che’ son el mayor grupo lingúístico de Guatemala y 
viven en el centro y en la parte occidental del altiplano 
guatemalteco, Han conservado numerosos clementos 
de su antigua cultura, entre ellos el calendario de 260 
días, que denominan chol q'iij (“cuenta de los días"). 


644 Cosecha del café en Escuintla, Guatemala. deber, era detenido. Los niños también debían ayudar para 


Fotografía del año 1934 aproximadamente contribuir la alimentación de la familia. Hoy en día, la eco- 


y contra el vagabundeo” del presidente Rufino Barrios — nomía de Guatemala sigue basándose principalmente en la 
(1873-1885), endurecida aún más por sus sucesores, obligó a. exportación de unos pocos productos, como por ejemplo el 
los mayas guatemaltecos a trabajar un determinado número café, el azúcar y el cardamomo, todos expuestos a grandes 
de jornadas en las plantaciones. Quien no cumplía con dicho — oscilaciones de precios en el mercado mundial 


La continuidad de las condiciones coloniales 


En 1821, con la separación del antiguo virreinato de Nueva España y del Capi- 
tanado General de Guatemala de la corona española, los países en los que habitaban 
los mayas alcanzaron su autonomía formal y se convirtieron en estados soberanos. 


México fue el primer país en declarar su independencia y en bre 


le siguieron mu- 
chos otros estados latinoamericanos. Pero para los indígenas, ello no comportó en 


absoluto la recuperación de la libertad. En México, por cjemplo, se había formado y 


establecido desde hacía tiempo una oligarquía hispano-criolla: las fortunas seculares 
y la Iglesia católica se mantuvieron unidas para seguir gozando de los privilegios 
adquiridos. En los nuevos estados desapareció la dependencia política del exterior, 
pero no las dependencias internas, ni las minorías dominantes de propictarios, ni la 


interminable sucesión de dictaduras. 


Los efectos de la economía basada en las plantaciones 


Uno de los problemas centrales de las comunidades indígenas de ambos países 


(México y Guatemala) era la cuestión de la propiedad de la tierra, que no era regulada 


mediante títulos de propiedad, sino por derecho consuetudinario. Durante el boom 
del café, entre los años 1870 y 1900, en Guatemala y en el vecino estado mexicano de 
Chiapas esta situación dejó a las aldeas indefensas ante la expropiación de tierras por 
parte de los barones del café. En todo cl altiplano fue principalmente el cultivo de 
este producto, con una alta participación europea, lo que acarreó el desmorona 
miento de la economía agraria tradicional. Por contra, y a raíz del establecimiento 
de plantaciones bananeras, las tierras bajas guatemaltecas y los demás países centroa- 
mericanos se vieron sometidos a la influencia de los inversores estadounidense 

Dado que ambos productos necesitan grandes extensiones de terreno, las fincas de la 
Iglesia fueron secularizadas y las tierras comunales indias sistemáticamente desart 

culadas y expropiadas. La concentración de extensos latifundios en manos de una 
pequeña clite agrícola fue incrementándose considerablemente. Para satisfacer la 


creciente demanda de mano de obra barata en las plantaciones, el presidente y 


1 
temalteco Rufino Barrios (1873-1885) aprobó una "ley contra el vagabundeo”: si 
querían evitar la reclusión en la cárcel o los trabajos forzosos en la construcción d 
calzadas, los indígenas debían demostrar que habían trabajado un número determ 
nado de jornadas en las plantaciones (fotografía 644). Bajo el control militar que el 
general Jorge Ubico (1931-1944) llevó a cabo en grandes extensiones, el servicio qu 
prestaban los indios se convirtió en una disposición generalizada. Ello provocó gran 
des migraciones de ppblación en el país, puesto que los mayas se establecían cerca de 
las plantaciones en las que trabajaban (fotografía 645). Una consecuencia de estos 


trastornos fue la creciente significación del español como idioma de comunicación 


entre los distintos grupos mayas de una plantación. En Guatemala, el sistema neo- 


colonial ha sobrevivido hasta la actualidad, a pesar de la guerra civil y de los int 


tos de reforma. Gran parte de la economía del país se basa todavía en las exporta- 


ciones de productos tradicionales como el café, las bananas y el azúcar; la oscilación 
de los precios en el mercado mundial provoca graves tensiones cconómicas y socia 
les. La mayoría de la población maya está condenada a alternar el autoabasteci 


miento con el trabajo cn las plantaciones. 


La guerra de castas en Yucatán 


Finali 


una suerte mejor. La antigua oligarquía pudo consolidar su poder y basar su éxito 


ada la época colonial, los mayas del vecino país de México no corrieron 


económico, entre otros, en la asimilación de las comunidades indias. En la penín 


sula de Yucatán se establecieron grandes plantaciones de caña de azúcar. Otra de 
plantas que también mostraba un buen crecimiento en el suelo calcáreo y pobre d 


de i 
ción/en Europa y 


la герїбп жга el agave sisal. Con cl inicio de la industriali 
Norteámérica creció la demanda de los hilos y las cuerdas que se fabricaban con sus 
fibras. Ambos productos, azúcar y sisal, precisaban de extensas superficies para su 
plantación. Así, pues, a partir de mediados del siglo XIX empezó a aumentar la ne 
cesidad de tierra. 

A pesar de que el oeste de Yucatán había estado bajo control español desde elaño 
1542, el poder colonial nunca llegó a dominar de forma prolongada el impenetr ible 
y selvático este de la península. Durante todo el periodo colonial, algunos grupos 
de mayas yukatek habían conseguido afirmarse en esta zona y alcanzar'una con 
siderable independencia, Pero a medida que las plantaciones crecían, iban encon 
trándose cada vez más bajo la influencia de los propictarios de las mismas. Fi- 
nalmente, en julio de 1847, en las inmediaciones de Valladolid —en la parte orient iJ 
del actual estado de Yucatán- se produjo un levantamiento: los mayas se oponían а 
los altos tributos e impuestos. Pero el conflicto no empezó a propagarse realmente 
hasta que fue ejecutado su líder. Los mayas de la región se organizaron segun cl 
modelo de las milicias yukatek y se rebelaron contra la clase alta blanca. En poco 


tiempo y armados ünicamente con machetes y fusiles, habían logrado conquistar c: 


toda la peninsula (fotos 1 646). En el mes de mayo del ano 1848, los soldados 


nayas se encontraban a las puertas de Mérida, preparados para asaltar la mayor c 
lad de la península. Pero el triunfo nunca llegó. En agosto, los mayas fueron derro- 
abo de poco tiempo se vieron obligados a retroceder hacia el este. Hasta 
no se sabe a ciencia cierta qué impidió a los mayas tomar Mérida y, con ello, 
'robablemente obtener una victoria segura. A menudo se ha señalado como expli- 
ición el inicio de la época de lluvias y la necesidad de los mayas de regresar a sus 
mpos para dedicarse al cultivo del maíz y garantizar el autoabastecimiento. Otra 
c las razones mencionadas, seguramente más plausible, serían las disputas entre sus 
abecillas, los cuales no consiguieron ponerse de acuerdo sobre la estrategia a seguir 
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Un Estado maya independiente 


Obligados a retroceder a la impenetrable selva oriental, 
los supervivientes consiguieron reagruparsc. En cl afio 1850, 
en las inmediaciones de un cenote en cuya entrada habían 
encontrado una supuesta "cruz santa", fundaron la locali 
dad de Noj Kaj Santa Cruz Xbalam Naj, que no tardó en 
convertirse en la capital de un estado maya independiente. 


Siguiendo el modelo de las iglesias coloniales, en el centro 


e la cruz, la 


ción € 


construyeron un templo para la adora 


principal actividad religiosa de los rebeldes. Se decía que 


là cruz encontrada en la entrada del cenote podía hablar y, 


‚ que había llegado 


en ella, los mayas reconocían a su Mesía 
a la Tierra exclusivamente. para ellos, con el objetivo de 


comunicar las nuevas al pueblo elegido de Dios. En un prin- 


cipio, tras la "cruz parlante" se escondía un maya con apti- 
tudes ventrílocuas. Cuando éste murió la cruz siguió ha- 
blando, pero sólo por escrito. Las ardientes exhortaciones 
que los escribas hallaban a sus pies por la mañana iban diri- 
gidas a los rebeldes y les animaban a seguir con la lucha. En 
su combinación de elementos cristianos c indígenas, el culto 
a la cruz constituye un producto típico del contacto cultural 
fruto de las relaciones coloniales. Su ideología mesiánica y 
nativista pretendía la reinstauración de un mundo prehispá- 
nico ficticio y sagrado y fue tan influyente que la resistencia 


contra los odiados forasteros siguió siendo su objetivo du- 


rante varias décadas. El poder de los mayas era tan grande 
que incluso mantenían relaciones comerciales con la colonia 
de Honduras Británica, limítrofe con su territorio por el sur. 
Los habitantes de esta pequefia colonia vivían de la madera 
tropical, que en Gran Bretafia gozaba de una gran deman 
da. Los mayas permitían a los ingleses talar caoba y madera 


de campeche en sus extensas selvas. Como contrapartida ob 


tenían pólvora, armas y alimentos. De este modo podían im- 
edir la entrada de las tropas mexicanas en su territorio, 
En 1901, el ejército finalmente consiguió penetrar en el 
este de Yucatán y tomar la capital de los rebeldes, Ello fue 
posible debido a que algunos soldados lograron internarse 
en la zona fronteriza entre el territorio maya y la colonia 
británica para impedir el suministro de armas y de otros 
sroductos. Pero mucho antes de la conquista mexicana, los 
mayas ya habían vaciado su capital y escondido la “cruz sa 
grada” en la selva. En la mayoría de libros se considera el 
año 1901 como el del fin de la guerra de castas, aunque de 
hecho sólo fue el año en que los mexicanos hicieron su en- 


trada en una ciudad abandonada. Las luchas se prolongaron 


hasta la década de 1940, cuando se produjeron violentos 
enfrentamientos. Y aun entonces, los mayas cruzoob de 
Quintana Roo, tal como se denomina actualmente a los des- 
cendientes de los rebeldes, rechazaron su total integración al 
estado mexicano. En los pueblos de los alrededores de Felipe 
Carrillo Puerto, nombre que recibe en la actualidad la anti- 
gua capital de los rebeldes, se organizaron compañías arma- 
das para proteger el santuario de la cruz, que ha sobrevivi- 


do hasta nuestros días. 


646 Una escena de la guerra de castas. Óleo sobre lienzo 


hacia 1850 
El cuadro muestra los horrores provocados por la guerra 
de castas. Con toda probabilidad representa el ataque a 


un pueblo yukatek por parte de los mayas rebeldes, « 
F рог 


nes durante la segunda mitad del siglo ХІХ util 


este recurso para intentar reunir armas y otros artículos 
Puesto que los rebeldes no tenían contactos comerciales 
(exceptuando la colonia británica de Belice), se veían for 


zados a ir en busca de este tipo de botines 


La guerra de castas ha sido el levantamiento indígena más prolongado y con más 
éxito de todo el continente americano, aunque en modo alguno fue el único. También 
en Chiapas y tras conseguir la independencia española se produjeron rebeliones ar. 


madas de varios años de duración, como por ejemplo la "guerra de las rosas”, que 


los años 1867 y 1870 conmovió la ciudad de Chamula y los alrededores de la 


entr 
ciudad de San Cristóbal de las Casas. En todos los casos, los mayas lucharon sin es- 
peranza contra regímenes que les derrotaron. No contaban con un ejército regular, 
ni con las infraestructuras ni los medios económicos necesarios para medirse con sus 
oponentes. Los numerosos intentos fallidos de sublevación contra el poder ayudan a 
comprender por qué una gran parte de los mayas prefirió el aislamiento o el recha 

zo cultural al conflicto abierto con cl régimen. Una estrategia con éxito consistía en 
hacer concesiones superficiales a los misioneros y a los funcionarios coloniales, unas 
concesiones que no modificaran la sustancia de sus valores y convicciones, La capa- 
cidad de los mayas para incorporar elementos culturales foráneos a su modo de vida 
sin que éstos lleguen a destruir la integridad de su propia cultura ha contribuido 


esencialmente a su supervivencia. 


Tierra quemada: Guatemala y la guerra civil 


Como consecuencia de su inhabilitación política, los mayas se replegaron en al- 
deas. Durante mucho tiempo, este autoencierro les protegió de un mundo exterior 
hostil, pero también impidió el surgimiento de iniciativas y la defensa de sus intere- 
ses а escala suprarregional y con eficacia política. 


En Guatemala, esta situación cambió durante la segunda mitad de la década 


de 1970, cuando principalmente la Iglesia católica inició acciones en las zonas rurales y 


fomentó la fundación de cooperativas indígenas. Simultáneamente, la repercusión de 


t 


los movimientos revolucionarios de Nicaragua y El Salvador también se dejó sentir 
en Guatemala. En el año 1976, el país sufrió un gran terremoto que afectó a extensas 
regiones del altiplano y motivó la llegada de organizaciones humanitarias extran- 
jeras que apoyaron la formación de grupos de autoayuda. Las comunidades indige- 
nas entraron de este modo en contacto directo con organizaciones internacionales y, 
a través de ellas, consiguieron fuentes de financiación independientes del Estado. 


Asi se inició un proceso de toma de conciencia y emancipación. En el año 1978 se 


647 Monumento en memoria de los asesinados. Iglesia 

de Nebaj, El Quiché, Guatemala; forografía del año 1998 

Durante las presidencias de los generales Romeo Lucas 
García y Efrain Ríos Montt, en el denominado “trián- 
gulo ixil”, situado entre los estados de Nebaj, Nentón y 
Cantón, fueron arrasados más de 60 pueblos ixil. Est 
grupo maya intentó mantener una neutralidad táctica, 
pero acabó atrapado entre los movimientos de guerrilla y 


los militares 


648 “Delante de la cabaña del sargento mayor”. San Lucas 
Tolimán, Sololá, Guatemala; fotografía del año 1913 

La creciente expansión de la economía de exportación 
tuvo como consecuencia la formación de nuevas clites 
agrarias junto a las criollas (antiguas familias proceden 
tes de España). Estas nuevas elites estaban formadas por 
las clases medias mestizas y por extranjeros. Para los 
nuevos propietarios no indígenas se acuñó el término "la- 
dino”, que actualmente sigue aplicándose a la clase alta 
de origen europeo, asi como a los grupos de población de 
procedencia amerindia que desean abandonar su identi- 


dad maya 
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сгеб la аѕосіасібп de agricultores СОС (Comité de Unidad Campesina), que en poco 
tiempo consiguió movilizar a gran parte de la población del altiplano. Estas tenden- 
cias, que en un principio Gnicamente recibían el impulso de unos pocos funcionarios, 
maestros y religiosos de las áreas rurales, eran consideradas una amenaza por la elite 
en el poder y, por consiguiente, fueron combatidas mediante una represiva política 
de desplazamientos de población cuyo objetivo final era acabar definitivamente 
con el modo de vida y la cultura indias. En opinión de los militares y de la oligar- 
quía, los grupos de población indígena no eran simples pedigüenos que impedían el 
avance económico del país, sino que además les consideraban colaboradores de los 
movimientos revolucionarios. De ahí que a principios de la década de 1980 la repre- 
sión de la población maya tomara las dimensiones de un genocidio. Miembros de 
sindicatos, activistas católicos y maestros fueron secuestrados, torturados y asesi- 
nados por los escuadrones de la muerte; numerosas manifestaciones populares se so- 
focaron con una lluvia de balas y en algunos pueblos se fusiló y enterró en fosas co- 
munes a toda la población masculina. Las mujeres fueron violadas y los niños 
obligados a cumplir el servicio militar. Los pueblos mayas desaparecieron del mapa; 
comarcas enteras, como por ejemplo la región Ixil, quedaron despobladas (fotogra- 


fía 647). Se obligó a los supervivientes que no habían huido a trasladarse a los deno- 


minados “pueblos modelo”, cuya cuadrícula de calles estaba vigilada por soldados. 


Las cifras transmiten una impresión sólo aproximada de las proporciones del baño 
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649. Viudas en el cementerio de Xeatzán Bajo en un gran número de fosas comunes, que actualmente 


En 1981, la organización en defensa de los derechos huma- — están siendo identificadas, al igual que los difuntos, que re 
nos Amnistía Internacional habló del asesinato político cuperan su nombre y reciben sepultura por parte de sus p: 
como programa del gobierno guatemalteco. Las víctimas — rientes: sus viudas y sus huérfanos 


cran principalmente mayas. Los muertos fueron enterrados 


de sangre y de la miseria humana vividos durante esos años, que los mayas recuer 


dan con el término español “violencia”: 150.000 muertos, un mínimo de un millón 
de refugiados en el propio país y 400.000 en los estados vecinos, Estados Unidos y 
Europa (fotografía 649). 

Los actos violentos no empezaron a disminuir hasta los años 1983 y 1984, bajo la 
presión de la opinión pública internacional. En el año 1986 se celebraron las prime 
ras elecciones libres en Guatemala desde que, en el año 1954, y con la colaboración 
de la CIA, fue derrocado el gobierno de Jácobo Arbenz, el último presidente elegi 
do democráticamente. El motivo de este golpe de Estado fue el temor de los lati 
fundistas a que el gobierno de Arbenz instaurara la reforma agraria que estaba pla 
nificando, A pesar de todo, hasta el día de hoy la nueva democracia tampoco ha 
conseguido modificar las condiciones de propiedad de la tierra, que se remontan 4 


la época colonial. 


Los indios: entre la represión abierta 
y el desprecio silencioso 


La guerra, la violencia, la represión social y la alienación cultural han determi- 


nado la vida de los mayas tanto en la época colonial como en el pasado reciente. 
En Guatemala el conflicto se percibe abiertamente y divide el país en mayas y no 
mayas. Por otro lado, la guerra civil que desde 1994 tiene lugar en Chiapas demues- 
tra que ni la revolución de 1910—1911 ni la consiguiente redistribución de las tierras 


llegaron a este estado mexicano. En otras regiones, como por cjemplo en la penínsu 


la de Yucatán, aunque las fronteras entre mayas y no mayas no son tan claras existen, 
si bien se articulan de forma sutil. El comportamiento de los no mayas, que llevan la 


voz cantante en todas las instituciones, viene determinado por cl desconocimiento del 


mundo y de la historia de este pueblo, así como por la arrogancia frente a su cultura 
(fotografía 648). Para no tener que esforzarse en aprender las lenguas mayas, las de- 
claran simplemente dialectos, un término peyorativo que en Latinoamérica puede sig- 
nificar algo así como “jerga” o "balbuceo". Con el mantenimiento del espanol como 
ánica lengua oficial consolidada y fijada se pretendía que las lenguas mayas quedaran 
arrinconadas a favor de un idioma y una identidad nacional únicos. Pese a que en las 


regiones donde viven los indígenas existen escuclas con formación bilingüe en las que 


se imparten clases en lengua maya durante los primeros años, cl objetivo de la ma- 
yoría de estos programas es educar a los jóvenes mayas para que utilicen el español 
en detrimento de su idioma materno. La ideología reinante deja muy poco espacio a 
la idiosincrasia maya. 

Las culturas nacionales no sólo les roban la identidad lingüística, sino también el 
pasado (fotografía 651). En los textos escolares de México y Guatemala no se dedica 
ni una sola palabra a la historia previa a la invasión española. La idea de que la his- 
toria de la región empezó con la conquista todavía está muy extendida. Los jóvenes 
mayas lo saben todo sobre la Revolución Francesa, pero nada sobre quién erigió los 
edificios de Tikal. La supresión de la historia maya llega hasta tal punto que sus 
grandes ciudades son declaradas obras de otras civilizaciones. Los intentos de inter- 
pretar los logros de la antigua cultura maya como creaciones de una tribu de Israel, 
de sacerdotes hindáes o incluso de extraterrestres también son muy populares entre 
nosotros y alimentan las tesis que quieren separar a los mayas actuales de sus ante- 
pasados prehispánicos. Hay quien califica a los mayas actuales de "indios". Al elegir 
esta palabra, da a entender que no existe una continuidad de los sujetos históricos y 
su identidad. La alienación cultural de las propias raíces es tan grande que muchas 


La fuerte influencia de la cul- 


personas desean borrar todo signo de identidad ma 
tura pop norteamericana también contribuye a que muchos mayas, principalmente 


los jóvenes, quiqan abandonar sus raíces. 


650 Chuchgajaw en Chichicastenango, El Quiché, Guatemala 
і 


muchos lugares de Guatemala, las cofradias religiosas 


iguen ejerciendo una gran influencia sobre la comunidad 
1 E 
Su papel no se limita a velar por las figuras sagradas y las 


fiestas religiosas, sino que también toman decisiones políti- 


cas. Un hombre adulto que desee alcanzar prestigio social 


debe pertenecer a una cofradía y haber desempeñado va- 
rios cargos. En los días de mercado, los miembros de la co 
fradia de Santo Tomás en Chichicastenango recolectan di 
nero para obras caritativas. Se les reconoce por el traje y 
sobre todo por el tocado. Se denominan a sí mismos chuch- 


qujaw (" madre-padre") 


651 Mirada crítica al arte maya actual. Palenque, 

Chiapas, México 

Una cabeza maya mirando hacia el cielo, hecha de hormi- 
gón blanco, anuncia al visitante de la moderna localidad 
de Santo Domingo de Palenque que en este punto el ca- 


mino se desvía hacia las ruinas de la antigua ciudad maya. 


México está repleto de heroicos monumentos que glori 
fican el pasado precolombino, pero no cuenta con ningu 
no dedicado a los actuales descendientes del rey Pakal. 
Los mayas de Chiapas son uno de los pueblos más pobres 


del pais. 


652 Niños lakundon: los últimas mayas “salvajes” posan túnica blanca, y sus largas cabelleras. En realidad, muchos 


ante la cámara. Naha, Chiapas, México, fotografia del de ellos han sido convertidos al cristianismo, aunque en 
ano 1998 


Los aproximadamente 500 mayas lakandon que actual- 


la década de 1960 un grupo abrazó cl protestantismo de la 
mano de adventistas estadounidenses. Todavía visten sus 
largos atuendos para los turistas 


mente viven en los pueblos de Naha y Lacanhá, en el esta- 


do mexicano de Chiapas, son falsamente considerados los 


últimos mayas "salvajes" a causa de su traje tradicional, la 


Renacimiento cultural y el movimiento panmaya 


En Guatemala se ha formado un sólido movimiento maya como reacción a la 
guerra civil y a consecuencia de la concesión del Premio Nobel de la Paz de 1992 a 
la maya k’iche’ Rigoberta Menchú Tum. Actualmente, tanto en la prensa como en 
otros medios de comunicación se ha desencadenado una disputada lucha en pro de 
la autenticidad de la cultura maya. A los modernos sacerdotes mayas se les reprocha 
que utilicen libremente las convicciones y prácticas espirituales de otras religiones. 
Y es cierto que cl dios cristiano ha pasado a formar parte de la religión maya mo- 
derna y que junto a los dioses de origen prehispánico se invoca a los santos cristia- 


nos. Pero los 


acerdotes mayas utilizan también símbolos de las épocas prehispá- 
nicas: las impresiones de textos jeroglíficos, principalmente de los cuatro códices 
conservados, forman parte del ritual de algunos ajq'iij, nombre que reciben actual- 


mente los sacerdotes calendáricos mayas en el altiplano guatemalteco. Los críticos 


del movimiento maya ven en ello una prucba de que la religión maya, tal como se 
practica hoy en día, ya no es “auténtica”, sino que más bien se trata de una creencia 
sincrética que no merece tal calificación. Pero por su parte, los intelectuales mayas 
opinan que precisamente la flexibilidad y la capacidad de la cultura para incorporar 


elementos foráneos son signos de su vivacidad. 


653 Rosalina Tuyuc 

Pesc a una fuerte oposición, las mujeres indígenas han ido 
ocupando importantes posiciones en la sociedad guatemal- 
teca. Rosalina Tuyuc fundó la Coordinadora Nacional de 
1 (CONAVIGUA), de la cual sigue 


Viudas de Guatem: 


siendo presidenta, También es diputada en el parlamento y 
una de las pocas representantes mayas en la institución, 
aunque más de la mitad de la población del país pertenez 
са a dicha etnia. 


La cultura maya está realmente viva. Durante la última década, los mayas han 
fundado organizaciones propias en todas partes, ya sea en México, Guatemala o 
Belice. Quieren asegurar tanto sus raíces como su futuro. Reclaman las ciudades de 
sus antepasados, excavadas por arqueólogos extranjeros y reconstruidas para el tu 
rismo. La editorial maya Cholsamaj edita publicaciones científicas, libros de texto en 
lenguas mayas y reproducciones de los códices. En Guatemala, los mayas han fun 
dado sus propias escuelas, donde las clases se imparten en k’iche’, tz’utujil o q'an 
job’al. Las mujeres y hombres mayas se han ganado puestos decisivos. La socióloga 
Amanda Pop, la diputada y líder de la organización de viudas de guerra Rosalina 
Tuyuc y, evidentemente, la ganadora del Premio Nobel de la Paz Rigoberta Menchú 
Tum visten su traje tradicional: ya no esconden avergonzadas su condición de ma- 


yas, sino que afirman püblicamente su identidad (fotografía 653). En México, los es 


critores mayas se reúnen para encontrar nuevas formas de expresión literaria en sus 
lenguas maternas. Pero la mirada también se dirige al pasado. La cuestión de la pro 
pia identidad, del propio origen, sólo puede ser respondida teniendo en cuenta la 
historia. Por ello, la arqucologia y la historia, así como la epigrafía, han adquirido 
una nueva dimensión. Lo que empezó en los nidos de estudiosos y en las bibliotecas 
de Europa y Norteamérica como una ciencia exótica, actualmente tiene una gran 
importancia para el renacimiento cultural maya. 

Los misionerps católicos solían dar a los mayas un nuevo nombre como signo 
de haber recibido cl bautismo cristiano. En la actualidad, los jóvenes mayas han 
abandonado sus nombres cristianos y para recuperar su "antigua identidad" utilizan 
de nuevo la onomástica maya: Nikte', Lolmay, Ixkem... Sin embargo, el autor de 
la enciclopedia no quiso cambiar el suyo, Florentino, porque con 68 afios de edad 


ya era demasiado mayor para ello. Aun así, se sentó en cl mismo autobús que los 


jóvenes para ir a visitar las excavaciones de las ruinas de Copán. “Las estelas de 
Copán tienen tanto significado para nosotros como la Acrópolis de Atenas para los 
europeos", declaró. Y mientras Lolmay se dejaba fotografiar junto a un relieve con 
la representación del soberano 16 de la dinastía de Copán, Yax Pasaj, Don 
Florentino se esforzaba por anotar los nombres de los reyes de Copán en su 
il” 


Esto demuestra que también los avances más recientes de nuestro tiempo tienen un 


kematz’iib’ (“telar de escritura”), la palabra k’iche’ para “computadora port: 


lugar en las lenguas mayas. 


v PAS y 


Cabeza del dios del maíz. Copán, Honduras, edificio 101. 
clásico tardiv, 715 d 
Regional de Investigaciones Arqueológicas, Institute llondurcño 
de Antropología e Historia 


хоба; altura 


em; Сорап, Centro 


Achiote o bija 

Designación española para un árbol del género 
Bixa orellana y para los colorantes obtenidos a 
partir de las semillas de dicho árbol, que pre- 
sentan tonalidades desde el amarillo anaran- 
jado hasta el rojo. A causa de su aroma, el 
achiote también se utiliza en la preparación de 


comidas. 


Acrópolis (del griego, “ciudad alta”) 

En la arqueología maya se entiende por acrópo- 
lis cualquier gran plataforma que sirva de base 
para otros edificios. Una acrópolis podía estar 


dedica 


Ча a la veneración de los dioses y los an- 


1 más 


tepasados, cs decir, tener una orientació 
bien religiosa (como la acrópolis norte de Ti- 
kal), o bien constituir un complejo habitacional 


(como la acrópolis central de la misma ciudad) 


Adobe 
Ladrillo de barro utilizado en la construcción 
de casas desde la época precolombina, Dado que 


no se cuece, experimenta una rápida erosión 


Agave o pita 
Géncro vegetal con unas 300 especies. Todavía 


hoy los mayas siguen destilando una bebida al- 


cohólica de las hojas de la Agave americana que 
ya aparece documentada en los jeroglíficos del 
periodo clásico. En los recipientes. de cerámica 
policroma a veces se distinguen representaciones 
de hojas de agave sobresaliendo de unas tinajas; 


conocemos el contenido de dichas tinajas por la 


GLOSARIO 


Daniel Graña-Behrens y 


inscripción que aparece encima: chi (bebida de 


agave fermentado). 


Aguada 

Se trata de un  cenote enarenado, con forma 
de embudo o de cuenco, cn el que se recogía el 
agua de lluvia. 

Ajaw (maya, “soberano”, “rey”) 

Término aplicado al soberano, príncipe o rey, o 
en general a cualquier noble. En un sentido 
más estricto, ajaw designa el principal cargo 
político de los mayas en el periodo clásico. A 
menudo aparece acompañado del atributo 


k'uhul (divino), especialmente en > glifos em- 


blema. En el calendario, ajaw es el último día 
del > tzolk'in, así como una unidad de tiempo 


para la > cuenta corta. 


Akan (dios A) 

Akan es el dios de las bebidas alcohólicas, de las 
sustancias alucinógenas y, probablemente, tam 
bién de las alucinaciones en sí. En la lista de 
divinidades de Paul Schellhas se le denomina 
“dios A”. Se le distingue por lucir en la cabeza 
los simbolos de la oscuridad, la muerte y la ma- 
gia. En las pinturas que adornan recipientes 
suele aparecer representado en orgiásticas baca- 
nales en las que el alcohol es ingerido tanto oral 


como rectalmente. 


Altar 


Las mesas de sacrificio solían ser redondas y de 


piedra, y en general se situaban ante las estelas, 
en el suelo o bien sobre. tres patas de piedra. 
Supuestamente en ellas se colocaban las ofren- 
das, así como los: recipientes para el incienso. 
Parece ser que las formas cuadradas y rectan- 
gulares no aparecieron hasta el periodo clásico 
tardío. Muchos altares están esculpidos y pre- 
sentan inscripciones que indican cl año de su 


construcción. 


Alucinógene 


Sustancias vegetales o animales que provocan la 
alteración de la percepción. Se cree que los ma- 


yas de la 


poca clásica comían hongos y mezcla- 
ban la secreción de una especie de sapo con el 
tabaco para fumarlo en forma de cigarro. Pro- 
bablemente, el único objetivo de los alucinóge- 
nos era alcanzar el estado de trance durante los 


rituales. 


América Central 

Mientras que los conceptos “Mesoamérica” y 
“Centroamérica” se definen desde el punto de 
vista cultural y geográfico respectivamente, el 
de América Central es un término político que 
designa la totalidad de los estados situados en el 


puente de tierra entre Norteamérica y Suda 


mérica. Se trata de Belice, Guatemala, Hon- 


duras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Pa- 
nama, Dichos estados forman una cierta unidad 


a través de distintos acuerdos e instituciones 


conjuntos. 


olai Grube 


Anális 


Procedimiento que estudia el polen de una exca- 


s del polen 


vación arqueológica para determinar, por ejem 
plo, qué tipo de vegetación existía en una época 
concreta. Con ello se obtienen conocimientos so- 
bre todo acerca de la agricultura y de los ali- 


mentos vegetales del momento. 


Animales domésticos 

Entre los mayas, los animales domésticos tenían 
un papel poco destacado. Además de perros, 
criaban principalmente pavos y palomas. No 
utilizaban los perros únicamente para la caza, 
sino que al parecer también los consumían, tal 


como relatan cron 


tas españoles del centro de 
México. Muchos otros animales considerados 


salvajes, como papagaybs, tortugas, agutíes, 


coaties y ciervos vivian en cautividad, pero no 


eran domesticados. 


Apron molding (inglés, “delantal”, “moldeado” 
Configuración especial de las fachadas con zó- 
calos piramidales escalonados, especialmente 


popular en el centro del Petén, Tikal y Uaxac- 


tán. La parte frontal de cada escalón presenta 
dos zonas: una superior, biselada, y otra situada 
justo debajo y algo hacia atrás. Puesto que el 
tramo sobresaliente puede compararse a un de 
lantal colgando, el perfil fue denominado apron 


molding. La rítmica horizontal queda intensifi- 


cada por los efectos de luces y sombras. 


Argamasa 


Aglomerante ра 


ra la construcción de muros. 
En el periodo clásico maya solía componerse de 
> saskab y cal. 


Arquitectura megalítica 
Estilo arquitectónico extendido por toda la pe 


nínsula de Yucatán. Se caracteriza por el uso de 


bloques de piedra gigantes cuidadosamente 
brados. Encontramos ejemplos en Izamal, Ake 
y Cansahcab, Tres Lagunas y Xpulyaxchén. La 


arquitectura megalítica alcanzó su máximo es- 


plendor en el periodo clásico temprano. 


Atole o atol 
Bebida elaborada a base de harina de maíz y 
agua condimentada con distintos ingredientes, 


como por ejemplo sal о miel. La denominación 


proviene del azteca. En los recipientes de cerá- 
mica de la época clásica maya figura el concep- 
to ul. A menudo se precisa incluso sak ul (atole 
blanco) o bien sak ch'aj ul (atole blanco amargo 


o sin endulzar). 


Aztecas 

Pucblo > nahua del centro de México cuya ca 
pital era Tenochtitlán, situada en cl centro de la 
1300 d.C., los 
formar la confede- 


actual Ciudad de México. Hac 


aztecas se expandieron has 
ración de estados con más poder político de la 
rcgión. Contaban con un aparato administrativo 
eficaz y obligaban a los pucblos que sometían a 
rendirles tributo. Moctezuma П, probablemente 


el más famoso de sus reyes, recibió en 1519 al 


conquistador Hernán Cortés, quien poco des 


pués, con su ej 


rcito, iba a anexionar cl imperio 


azteca a la corona española, 


Bajo 


Denominación para una depresión cubierta de 


barro y en general extensa en la que se acumu 


la cl agua. En el sur de la península de Yucatán, 


los bajos forman una zona pantanosa. 


Bakab 

‘Titulo de significación desconocida que duran- 
te el periodo clásico tardío solía reservarse a los 
soberanos. Algunos científicos lo equiparan al 
concepto 4 batab, de sonoridad similar y que 
en cl periodo posclásico designaba un cargo im 


portante en el norte de Yucatán. 


Bak’tun 
Periodo de 144.000 días, compuesto por 20 


K'atun de 7.200 días. En la — cuenta larga era la 


mayor unidad para dataciones. 


Balam (maya, "jaguar") 
E 


(Felis onca). En el periodo clásico, bulum solía 


cl mayor felino de México y Centroamérica 


formar parte del nombre de los gobernantes: el 
príncipe de la ciudad-estado de Tortuguero, 


por ejemplo, se llamaba Balam Ајам (sobc- 


ano-jaguar). Los mayas temían especialmente 


a este animal, aunque al mismo tiempo lo vene 

raban. Numerosas cerámicas muestran ilustra 

ciones de gobernantes entronizados sobre una 
piel de jaguar, que representa también a un ani 
mal del inframundo (> Xibalba): el — Popol 
Wuj menciona una casa del jaguar en el cosmos 
donde fueron encerrados los — héroes gemelos 


para probar su valor. 


Cabeza de Pawajtuun. Copán, Honduras, edificio H0L-11 
clásico tardío, 769 d.C; toba; altura 80 cm 


Balché 

Bebida de bajo contenido alcohólico a base de 
agua y corteza fermentada del árbol homónimo 
(Lonchocarpus longistylus). Actualmente suele 
endulzarse con miel y se bebe únicamente con 


ocasión de algún ritual. 


Banda celestial 
En el arte de los mayas, el ciclo está represen- 
tado por las denominadas bandas celestiales; 


son franja 


s y están divididas en tramos en los 
as del Sol, 


la Luna, los planetas y otros fenómenos del fir- 


que se encuentran descripciones glific 
mamento, como los eclipses y las nubes. 
Baños de vapor 


Edificio o recinto especial en cl que el agua se 


transformaba en vapor al ser rociada sobre pie- 


dras caliente 


Con el sudor se purificaba el 


cuerpo. Al parecer, los mayas clásicos ya cono- 


cian esta construcción habitual entre muchos 
pueblos mesoamericanos. La denominaban 


pib(il) nah (casa de baños). 


Bastón plantador / Coa 


Bastón de madera acabado en punta o con el fi- 


e utilizaba exclusiva- 


nal endurecido al fuego. 
mente en la labranza. Con él se podía remover 
la tierra o excavar una hondonada en el suelo. 


Batab 
Junto al 4 halach winik, principal cargo políti- 
co de un estado-provincia maya de la península 
de Yucatán durante el periodo posclásico. El tí 
tulo deriva de la voz derivada del maya yuk 


tek bar (hacha de piedra) y significa “portador 
de un hacha”. Con frecuencia, los batab de las 
distintas confederaciones de estado reivindica- 


ban un antepasado común. 


Biosfera maya 

En el año 1992, el tercio norte del departamen 
to guatemalteco del Petén, en la frontera con 
México y Belice, fue declarado “biosfera maya”. 
Con ello se pretende conservar y proteger los 


yacimientos arqueológicos mayas de la zona en 


una sel si virgen. 


n no hubo 


1 tropical que sigue siendo c 


Durante mucho tiempo, en la re 
ningún tipo de población sedentaria, excep- 
tuando la de dos pueblos que viven de la reco- 


lección de la resina del chicozapote, la materia 
prima para la elaboración de chicle biológico. 
Con todo, en años recientes algunos colonos 
han penetrado en la zona y han roturado gran- 


des superficies para practicar la agricultura. 


Además, la existencia de esta región selvática, 


la quinta en extensión del planeta, se ve tam- 
bién gravemente amenazada por la tala de ár- 
boles (con frecuencia, ilegal). Al margen de to- 
do ello, ciertas compañías petrolíferas han 
construido también carreteras que conducen a 


algunas plantas de extracción situadas en la 


biosfera maya. 
Bóveda > Bóveda falsa 
Bóveda falsa 


Construcción para techumbre también denomi- 
nada “bóveda” por aproximación de hiladas" 


maya”, ya que desde el punto de vista 
estático no es sustentante. En las bóvedas de pie 


dras saledizas, los sillares de ambos lados van 


ivan: 


indo entre si hasta que la bóveda queda ce- 


rrada con la piedra clave, también denominada 


“piedra de cierre”. En el periodo clásico, los ma- 


yas la pintaban y la dotaban de una inscripción. 


Una forma especialmente clegante de sillares, ca- 


racte: 


tica del Puuc, son las piedras bota 


Broca para el fuego 

Instrumento para la producción de fuego. Se 
coloca la broca en posición vertical sobre una 
tabla de madera blanda y se frota entre las ma- 
nos hasta que se enciende el polvo de madera 


tre los > aztecas mexicanos, la 


producido. 
ceremonia de encender fuego con una broca era 
muy importante; tras la finalización del ciclo 


calendárico de 52 años, los fuegos se encendían 


de nuevo para señalar el inicio de una nueva 
era. En cambio, todavía no se ha podido diluci- 
dar qué significado tenía este rito para los ma- 
yas de acuerdo con la representación de distin- 
tas divinidades en la página 37a del — Códice 
de Madrid. 


Café 
Contrariamente а una creencia muy extendida, 
el café procede originariamente de Etiopía y no 


de Centroamérica, donde no llegó a implantar- 


se hasta el siglo XIX, principalmente a través de 
colonos alemanes y suizos. Las grandes planta 
ciones provocaron la expropiación de tierras in- 
dias y, desde entonces, los indígenas, a menudo 
emigrantes, trabajan como ayudantes mal pa- 
gados en dichas fincas. Actualmente en Guate- 
mala una gran parte de los ingresos por expor- 
taciones sigue procediendo del café. 


Fruta de gran tamaño y normalmente con for 


ma de pera de la planta homónima (Cr 


«centia 
cujete L.). Gracias a su dureza, la corteza era 
muy apropiada para la conservación y el trans- 
porte de agua potable o de líquidos en general. 


En el periodo clásico, los mayas ya las vaciaban 
con dicho objctivo, tal como documentan las 


pinturas de varios recipientes. 


) 


Pieza que corona una columna o un pilar. Se di- 


Capitel (del latín capitulum, “cabeci 


ferencian segün la forma de decoración: hojas, 
flores o figuras. 


Casa absidial 

La casa típica de las tierras bajas agrícolas era 
de madera o de piedra y se edificaba sobre una 
forma oval. Los extremos cran redondea- 
FEI 
techo era de paja de guano (Sabal mexicana). 


plata 


dos, de ahí la denominación "casa absid 


Ceiba 

Árbol americano (Ceiba pentandra) que en maya 
cs denominado yaxche (primer árbol) y equipa- 
rado al árbol del mundo. Para los mayas simbo- 
liza cl eje del mundo y actualmente sigue siendo 


vencrado como árbol sagrado. 


Cenote 
Depresión natural cubierta de agua en la zona 


calcárea del norte de la península de Yucatán. 


Se forma por el desprendimiento de capas cal- 
cáreas superiores. Su denominación deriva de la 
palabra maya /2'оло'ог. Los cenotes constituyen 
importantes reservas de agua potable. En las 
épocas precolombinas eran decisivos a la hora 


de elegir el lugar de un asentamiento. 


Centroamérica 
A diferencia del término "Mes 


nérica", utili 
zado de forma errónca como su sinónimo, 
"Centroamérica" es un término geográfico de- 
finido. Designa el puente de tierra situado 


entre Norteamérica y Sudamérica. Geográfica- 


xic 


mente, una gran parte de M pertenece 


todavía a Nortcaméric 


Por su parte, Centroa- 


méric; 


empieza al sur del istmo de Tehuantepec 
y engloba el estado de Chiapas, la península de 
Yucatán y los estados de Belice, Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica 
y Panamá. La región maya está situada en la zo 


na norte de Centroamérica. 


Cerámica Copador 

^ Finales del periodo clásico, la cerámica Copa 
dor estaba muy extendida. Se elaboraba en la 
periferia oriental de la región maya y se carac 
terizaba por ser policroma y por sus denomina- 
dos pseudo-glifos, que imitaban los signos de la 


escritura pero no se podían leer. 


Cerámica Chocholá 

Recipientes de arcilla negra sin pintar, en general 
provistos de complicadas representaciones escé- 
nicas y textos jeroglíficos, tanto modelados como 


incisos. En algunos casos pueden haber sido for- 


a cerámica es la 


mados a partir de moldes. Es 
única con decoración figurativa cn la región del 
Puuc y recibe el nombre del pueblo de Chocholá, 
en Yucatán, donde fueron hallados los primeros 


ejemplares. Gracias a las inscripciones y a las fir- 


mas de los artistas, ha sido posible demostrar la 
existencia de dos centros de producción, Xca- 
lumkin y Oxkintok, desde los cuales se exporta- 
ban estos exquisitos artículos de alfarería a ex- 


tensas partes de Yucatán en el clasicismo tardío. 


Cerámica de estilo códice 

En la cuenca de El Mirador, en el norte de Gua- 
temala, los mayas producían cerámica policroma 
de una gran diversidad de formas, con finos 
dibujos a rayas negras sobre un fondo de color 


crem: 


. Presentaban siempre las mismas escenas 
mitológicas, que al parecer eran copias de los có- 
dices, razón por la cual se habla de “estilo códice”. 


Cerámica de tipo Pabellón modelado 

Grupo de cerámicas que aparece por primera 
época clásica (800—900 d.C.) 
en la región cercana a las localidades de Altar 


vez a finales de 


de Sacrificios y Scibal, desde donde se expandió 
Sus 
complejas decoraciones escénicas e inscripcio- 


a la totalidad de las tierras bajas centrales. 


nes jeroglíficas se formaban mediante moldes y 
no estaban pintadas. 


Cerámica plomiza 
Se trata de la única cerámica vidriada conocida 
de la Mesoamérica prehispánica, y está docu 
mentada desde los inicios del posclási 


Origi- 
naria de la costa guatemalteca del Pacífico, era 


objeto de comercio. 


Cerámica Swasey 

El grupo más antiguo de cerámicas de las tic- 
tras bajas, documentado en Cuello y otros yaci- 
mientos en el norte de Belice, Con el método 
del carbono 14 (> datación por radiocarbono), 


la cerámica Swasey ha podido ser fechada en el 


periodo entre 1200 y 800 a.C. 


Cerámica Usulután 
Este grupo de cerámicas surgió durante el pre- 


clásico medio en las tierras altas y durante el pe- 
riodo preclásico tardío se extendió por gran par- 
te de las tierras bajas. Se caracteriza por un 
patrón de rayas de tonalidades claras obtenido 
mediante el procedimiento de la pintura negati- 


va: los fragmentos correspondientes se cubrían 


Altar con el retrato del dios jaguar del inframundo. Copán, 
4 (escalina 
hacia el 750 d.C.: toba; altura 170 em 


Honduras, edificio 10L- 


a del Jaguar): clásico tardío. 


con cera, que durante la cocción del objeto se de- 


rrctía formando la decoración sobre la arcilla. 
Muchos de los recipientes Usulután se sostienen 


sobre tres patas en forma de senos. 


Cerbatana 


Arma consistente en una caña de madera o de 


bambú que sirve para disparar un proyectil (bola 
de arcilla, flecha) soplando. La cerbatana es fa- 
mosa por un episodio mítico representado en los 


recipientes de cerámica del periodo clás 


co 
y del cual también da cuenta el > Popol Wuj de 
la época colonial. Uno de los — héroes gemelos, 
Hunahpú (uno-cerbatana) mató con este arma 
al ave celestial denominada — Itzam Ye en cl 
periodo clásico y — Wuqub' Kaqix en el Popol 
Wu. 


Cetro-maniqui 

Designación primera del cetro actualmente co 
nocido como “cetro K'awiil” o “cetro del dios К" 
Este símbolo de poder, de configuración figura- 
tiva, cs una representación escultórica de pe- 
queño tamaño de la divinidad > K'awiil. Este 
tipo de cetro se caracteriza porque una de las 


piernas del dios tiene forma de serpiente. 


Chaak (dios B) 


dios de la lluvia en el periodo pose 


sico maya. 
Durante el clásico, Chaak se presentaba en varias 
formas y contaba con distintos nombres adicio- 
nales, como por ejemplo Yaxjal Chaak (verdes 
de Chaak), Muyal Chaak (nubes Chaak), => 
Hun Nal Yeh Chaak (> tríada de Palenque), 
Ox Bolon Chaak (tres/muchos/nueve Chaak) y 
Yax Bolon СЇ 


Los rasgos característicos de esta divinidad son 


k (verde/uno, nueve Chaak) 


una nariz aguileña, orejeras en forma de concha 


y la denominada diadema de conchas. A veces 
sobresalen serpientes de las comisuras de su boca 
y a menudo se le representa con un hacha en la 


mano. 


Ch'ahom 
Título procedente de la época clásica que no cs- 


taba reservado Gnicamente a los soberanos, sino 


también a sus nobles. Todavia se desconoce su 


significado, 


Chak Mo'ol (maya, “jaguar rojo/grande") 
Designac 


jn introducida por primera vez cn el 
afio 1875 por A. Le Plongeon para un determi 
nado tipo de esculturas de piedra. Se trata de 
figuras humanas recostadas en cl suelo con las 
rodillas y los codos flexionados. Con la cabeza 
miran hacia un lado y en el vientre muestran 
una depresión o bien sostienen un recipiente. Es 
posible que durante los — sacrificios humanos 


se colocara el corazón del sacrificado sobre el 


chak mool. 


Chamán 

Designación para una persona que en un cstado 
psíquico excepeional (éxtasis) podía comunicar- 
se con los poderes sobrenaturales. Es cl interme- 
diario directo entre las esferas divina y terrenal. 
Para que una persona fucra designada chamán, 
su carisma (es decir, las capacidades corporales y 


anímicas) era decisivo. 


Chenes 

Plural del término maya cA'een (fuente). Che- 
nes es la región oriental del actual estado mexi- 
cano de Campeche, donde muchas localidades 
incluyen el sufijo ch'een en su nombre, como cs 
el caso de Bolonchén (nueve fuentes). En arqui- 
tectura, este término designa el estilo local pre- 


colombino, caracteriz 


ado por fachadas con re- 


cargados motivos geométricos y entradas en 


Recipiente con decoración incisa. Lugar del hallazgo desconocido 
clásico tardío, 600-900 d,C.; arcilla cocida con decoración incisa: 
altura 15,5 cm, diámetro 15,2 em; Nueva York, American 
Museum of Natural History 


forma de fauces de serpiente que simbolizan el 


acceso al — inframundo. 


Chilam Balam 

(maya, “jaguar-traductor”, “jaguar-intérprete”) 
Nombre de un profeta maya que vivió durante la 
conquista española y que ha dado nombre a nu- 
merosos manuscritos procedentes del norte de 
Yucatán fijados por escrito en los siglos ХУП y 


“abeto la 


ХУШ en maya — yukatek pero con el alf. 
tino. La m 


yoria de estos manuscritos agrupados 
bajo el concepto “libros Chilam Balam” reciben la 


s 


designación de su lugar de procedencia. Los r 
son el Chilam Balam de Chumayel y cl 
Chilam Balam de Tizimín. Los libros incluyen, 


conocidos 


entre otros, mitos sobre la creación del mundo, 


crónicas históricas y tratados proféticos y sobre 


medicina. Todavía no se sabe cómo surgieron los 
textos Chilam Balam, que presentan simultánea- 


mente elementos culturales precolombinos y 


coloniales: se cree que en ellos confluyen, por una 
parte, las tradiciones orales y el modelo de los an- 
tiguos manuscritos americanos con imágenes y, 


por otra, los puntos de vista y patrones europeos. 


Ch'ol 
Grupo mayence del estado mexicano de Chiapas. 
Su lengua, el ch’ol, pertenece a la rama occiden- 


tal de la familia lingüística maya. El ch'ol, el > 


ch’orti’ y el > chontal están muy 


emparentados 
y su antecesor común, el protoch ol, era el idioma 
utilizado en los jeroglíficos y entre la nobleza. 
Hoy unos 150.000 ch'ol viven en la zona de Tila, 
Tumbalá, Palenque y Yajalón. La falta de tierra 
en sus asentamientos originales ha hecho que 
muchos de ellos penetren en la selva Lacandona 


para establecerse en ella a largo plazo. 


Chontal 

Grupo mayence residente en el estado mexicano 
de Tabasco. Su lengua, el chontal, está estre 
chamente emparentada con el ch'ol y el ch’orti’. 
Actualmente, unos 60.000 chontal viven en un 
área próxima al golfo de México, en los alrede- 


dores de Nacajuca. 


Ch’orti’ 

Grupo mayence de la zona oriental de los depar- 
tamentos de Chiquimula y Zacapa en Guatema- 
la. También se denomina así su lengua el ch'or- 


t 


. Los 60.000 ch'orti' viven en pequeñas alde: 


principalmente en la región situada cn los alrc- 
dedores de las ciudades de Jocotán, Camotán 


an Juan Ermita. Su idioma ha conservado 


m 
muchos clementos de la lengua jeroglifica y es 
quizás cl idioma maya más cercano al que se 
hablaba en la corte durante la época clásica. Ha- 
ce unos años, el ch’orti’ todavia se conservaba 
cn la zona cercana a la ciudad de Copán, Hon 
duras. Hoy en día se ha perdido. 


Chultún (del maya, “cisterna”) 


Depósito para reservas de agua o de alimentos 


básicos, como el maíz. Estos recintos subter: 
neos eran artificiales y a menudo presentaban 


una forma acampanada. Eran especialmente 


importantes en zonas con carestía de agua o en 


épocas de sequía, para garantizar el suministro 
del preciado líquido. Los surcos practicados en 


el suelo conducían el agua hacia los depósitos. 


Ciclo de los 819 días 
En los textos jeroglíficos, constelación de ele- 
mentos místicos fijos y coordinados. Está for- 
mada por una divinidad, un punto cardinal y un 
color. La misma posición se repite cada 819 días. 
А los dioses > Chaak o > K'awiil les corres- 
ponde el color rojo en el este, el amarillo en el 
sur, el negro en el oeste y el blanco en el norte. 


Cinabrio 

También denominado bermellón (sulfato de 
mercurio), es un mineral de tonalidad desde ro- 
jiza hasta negra. Con frecuencia ha sido hallado 
esparcido en tumbas. Se cree que servía para 
“sellarlas”, a la vez que probablemente simboli- 
zaba la 


sangre como sustancia que da la vida. 


Coa 
Palabra nahua que designa un bastón endure- 
cido al fuego (> I 


astón plantador). 


Jarra con patrón rayado. Punta Piedra, Quintana Roo, México: 
posclásico, 1000-1500 d.C.; altura 37 cm, diámetro 38 cm; 
Cancún, Museo Arqueológico de Cancún 


Códice 

Libro de pliegues elaborado con corteza de hi- 
guera, Se pegan tiras largas unas junto a otras, 
se cubren con una imprimación de cal y se pin- 
tan con > glifos y representaciones de distintos 
colores. De la región maya solamente se han 
conservado cuatro, que reciben la denomina- 
ción de su lugar de conservación: los códices de 
Dresde, Madrid y París, así como cl Códice 
Grolier. Parece ser que todos datan del periodo 
posclásico o del de la conquista española. Con- 
tienen profecías y oráculos, nociones de astro- 


nomía y calendarios. 


Códice de Dresde 
El más bello y mejor conservado de los cuatro 
códices precolombinos mayas que han llegado 


hasta nuestros dias. Este códice posclásico, de 78 
páginas y una longitud total de 365 cm, se en- 
cuentra en Dresde desde 1739 y actualmente se 
exhibe en el Musco del Libro de la Sáchsische 
Landesbibliothek. Sus 74 páginas manuscritas 
contienen complejas tablas astronómicas para 
la predicción de la posición de Venus y de los 


eclipses solares y lunares, así como almanaques 


dos en el calendario ritual de 260 días. Su 
función era hacer predicciones, es decir, identifi 
car los días favorables o desfavorables para una 
diversidad de ceremonias. El Códice de Dresde 


desempeñó un papel clave en los inicios de la in 


estigación sobre los mayas 


Códice de Madrid 

Con 112 páginas con inscripciones, es el más 
largo de todos los códices mayas conservados. 
También es conocido como “códice Tro-Corte- 
siano", designación derivada del nombre de su 
antiguo propietario. Su ejecución es menos cui- 
dadosa que en los demás manuscritos y proba 
blemente fue realizado por un escriba sin expe- 
riencia según un modelo más antiguo. El 
de M 


sados en el — tzolk'in, el calendario ritual de 


Códic 


lrid contiene almanaques bà 


260 días, dedicados a la agricultura, a la luvia, 
a la caza c incluso a la apicultura. 


Códice de París 
El Códice de París es un pliego de jeroglíficos 


conservado sólo parc 


Imente. Las 22 página 


que nos han llegado contienen profecías para 
los 13 periodos k'atun de la — cuenta corta y 


para 
habla de la creación del universo y de las 13 


algunos años concretos. Además también 


constelaciones del zodíaco maya. A juzgar por 


su estilo, este códice seriamente deterior ado, 
que actualmente se encuentra en la sección de 
manuscritos orientales de la Bibliothèque Na 
tionale de Paris, procede de la costa oriental de 


Yucatán. 


Códice Grolier 

Conservado parcialmente, el Códice Grolier r 
cibe el nombre de la galería donde se exhibió 
por primera vez. Hace aproximadamente 30 años 
fue hallado por unos ladrones de arte en una cuc 


уа sec: 


a del estado mexicano de Tabasco. En un 


principio se pensó que este manuscrito de onc 


páginas cra una falsificación, puesto que se 
compone únicamente de signos numéricos. Pe- 
ro al cabo de poco tiempo se constató que el pa 
pel databa del periodo precolombino y que, al 
igual que el — Códice de Dresde, contiene un 
calendario de Venus, por lo que ya no se duda 


de su autenticidad. 


Cofradía 
Las cofradía 


s eran hermandades que tenían una 
estricta jerarquía y pertenecían a las órdenes 
f 


que estaban dirigida 


anciscana, dominica, agustina y jesuita, aun 


por laicos. Su prioridad 


era el culto a un santo del cual tomaban el non: 


bre. Procedentes de Europa, estas comunidades 
espirituales tuvieron muy buena acogida entre 


los nativos del imperio colonial español, pro 
bablemente porque antes de la llegada de los 
conquistadores los indígenas se organizaban 
en estructuras semejantes. Sin embargo, una de 
las consecuencias de este éxito fue la formación 
de cofradías no autorizadas por la Iglesia. Di 


chas comunidades han pervivido hasta la actua 


lidad y siguen determinando la vida religiosa 


de muchas comunidades mayas en Guatemala 


y en las tierras alta s, México. 


s de Chiapa 


Comal 
De la denominación azteca para un disco de ar- 


cilla en el que se cocinan las tortillas de maíz, Se 


coloca directamente encima del fuego y actual 
mente suele ser de hojalata. 


Complemento fonético 


Signo silábico de la escritura maya cuya función 


ar la correcta lectura de un 


consiste en garanti? 


— logograma. Por ejemplo, el logograma ba 
lam (jaguar) se escribe únicamente con la calx 
za de un jaguar, pero se le añade la sílaba “ma 
porque la palabra termina con la consonante 
"m". Los complementos fonéticos también puc 
den preceder a un logograma. Por ejemplo, el 
logograma ajaw (soberano, rey) normalmente 


va precedido del signo vocal “a”. 


Construcción con enchapado 
Técnica considerada predecesora de la cons 
trucción con hormigón, en la que la mam posté 

ría básica se “vierte” con la ayuda de encofrados 
de piedra realizados previamente con argama 


A pesar de estar extendida en todo el terr! 


torio maya, alcanzó su máximo esplendor en la 
arquitectura > Puuc, con sus complejos mosat 


cos de piedra. 


Copal 


Designación derivada del azteca para la resina 
pues 


ahumada. En lenguaje científico se ha im 
lo 


to a la voz maya pom. El copal es muy aprecia 
por el intenso aroma que desprende cua ado se 
quema. Actualmente sigue utilizándose exclu 
los 


sivamente en acontecimientos rituales. En 


monumentos clásicos mayas puede verse en for 


ma de una pequeña bola sobre incensarios, o 


bien quemado en pequeñas bolsas. 


Correlación 

Confrontación de dos o más sistemas de calen- 
dario distintos, por ejemplo, la cuenta larga ma- 
ya y el calendario juliano europeo. Para compa- 
rarlos es necesario calcular una constante de 
correlación. Ésta indica exactamente el número 
de días que separan un sistema de otro en rela- 
ción a la fecha cero. En el caso de la cuenta lar- 
ga de los mayas y del calendario juliano, el 
valor de 584.285 días calculado por Goodman, 
Martínez y Thompson es conocido de forma 
abreviada como GMT 584.285. Esta constante 
de correlación permite calcular la fecha julia- 
na o gregoriana de todas las fechas mayas y 


vicever: 


Cortezador 

Placa de piedra de la medida aproximada de la 
palma de la mano para la fabricación de papel. 
inaladuras en 


Esta herramienta pr 


los extremos a modo de Con la mano de 


mortero se trabajaba la corteza dc los amates 


hasta que se obtenía una masa de fibras similar 


a la del papel. 


Cotzumalhuapa 
Grupo dc yacimientos 


queológicos cercanos, 
situados en la Hanura litoral del Pacífico en 


temala. El término también designa cl arte 


que allí surgió. Su datación es todavía materia 


de discusión, pero la mayoría de los científicos 


la relacionan con la llegada de los pueblos pipil 
de habla nahua, a principios del periodo posclá- 
sico (900-1200 d.C.). El estilo Cotzumalhuapa 
га especialmente por las esculturas 


se caracte 
de basalto y las estelas con un simbolismo inspi- 
rado en el del centro de México. 


Craquelé 

Retícula de finas grietas formadas a propósito 
en el vidriado de cerámicas. Se aplican varias 
capas de > engobe cn la superficie de un reci- 
piente y, al cocerlo, la pelicula exterior encoge y 
se rompe. Este tipo de decoración es caracterís- 
tico de mediados del periodo preclásico de la ce- 


rámica mamón. 


Crestería 


Pieza decorativa que corona el tejado de un edi- 


ficio de piedra. Su forma permite la determina- 
ción del estilo de la arquitectura. 


Cruzoob 

Designación para los mayas insurrectos de la 
> guerra de castas (1847-1901) que en el Yu- 
catán oriental adoraban una cruz santa que su- 
puestamente hablaba. El centro de culto se en- 
contraba en Chan Santa Cruz Xbalam Nah, 
una localidad actualmente denominada Felipe 
Carrillo Puerto. Bajo cl signo de esta cruz 


se organizaron militarmente en el año 1847 pa- 
ra defender los intereses de los mayas de la 
peninsula de Yucatán. De ahí proviene la deno- 


minación “cruzoob”, en la que la palabra espa- 


ñola “cruz” 


0'ob". Este movimiento profético marcado por 


se une a la forma plural maya 


las creencias católi 


e indígenas intentaba 
establecer un nuevo orden religioso, político y 


soc 


Cuenta corta 
Método de datación conocido por la denomina- 
ción inglesa "short count". Consiste en anotar 


un determinado periodo 4 A'atun únicamente 
mediante el día — ajaw y su cocficiente, Debido 
a la estructura del calendario, la misma fecha se 
repite tras 260 tun o aproximadamente 256 años 


solares. 


Cuenta larga 
El calendario de datación más importante de los 
mayas que reparte los días en distintos periodos 
y los acumula de forma lineal y progresiva. 
Según los glifos, los periodos son los 


siguiente: 
kin (1 x 20 días), winal (18 x 20 dias), tun (20 x 
360 días), atun (20 x 7.200 días) у bak’tun (20 
x 144.000 días 
el día de la > creación del mundo según los 
mayas, es decir el 13 bak'tun, O K'atun, 0 tun, 0 
winal y 0 kin (en escritura convencional, 


. La fecha cero o de comienzo es 


13.0.0.0.0). La cuenta larga también se conoce 
E 
las inscripciones, la cuenta larga suele preceder 


por su denominación inglesa: “long count” 


la mención de la correspondiente — rueda 


calendárica, cuya fecha de comienzo es el 


4 ajaw 8 kumk'u. En la cuenta larga, el periodo 
clásico abarca desde el 8.15.0.0.0 hasta el 
10.5.0.0.0 aproximadamente. Á continuación 
sigue el posclásico, que se prolonga hasta 
el 11.16.0.0.0. Mediante las constantes de > 


correlación, las fechas de la cuenta larga pueden 


calcularse según las de la сга cristiana. 


Cultivos empantanados 
Un método de cultivo muy extendido que los 


mayas practicaban desde la época preclá 


ca. 


Consistía en llenar de plantas y lodo las aguas 


poco profundas, por ejemplo a lo largo de las 
hondonadas de los ríos, para de este modo for- 


mar campos. 


Cultura Veracruz 
Cultura poco estudiada que floreció durante la 


época clásica (300-900 d.C.) y el posclásico tem- 


prano (900-1200 d.C.) en la costa del golfo de 


México, estado de Veracruz, Es famosa por sus 
lujosas cerámicas, que incluyen figuras de 
La ciudad 


ante de la cultura Veracruz es El 


maño real, y por su arquitectu 


más impor 


Tajín, en las cercanías de la actual ciudad de 


Papantla. 


Danzantes Holmul 

Motivo que aparece en recipientes de cerámica 
precolombina de distintos lugares. Presenta 
uno o varios bailarines, normalmente vestidos 
como el dios del maíz, que llevan en la espalda 
un gran armazón. Puesto que este tipo de reci- 
pientes fue hallado por primera vez en Holmul, 


Recipiente con tapa con la representación de un papagayo ara 
Tikal, Petén, Guatemala; clásico temprano, 300-600 d.C. 
arcilla cocida policroma; ciudad de Guatemala, Museo Nacional 
de Arqueología y Etnología 


al este del Petén, Guatemala, se dio a estas figu- 
ras de aparición tan regular cl nombre de “dan 
zantes Holmul”. 


Datación por radiocarbono 
Procedimiento de datación que la arqueología 


ilmen- 


utiliza para las materias orgánicas, espec 
te la madera 


y los huesos. También es conocido 


como "carbono 14". Se basa en que todos los 
organismos absorben carbono 14 mientras vivcn. 
Tras su muerte, el contenido de carbono 14 va 


reduciéndose a consecuencia de la descompo- 


Recipiente pintado con una escena de guerra. Lugar del hallaz 
arcilla cocida 
hura 17 cm, diámetro 15,5 cm; colección privada 


go desconocido; clásico tardío, 600-900 d. 
policroma; 
(Kerr 2352) 


sición radioactiva. Midiendo la intensidad de la 
radiación se puede calcular y determinar su anti- 
güedad. 


Deformación crancal 


El ideal de belleza maya era una frente plana, 
razón por la cual a los recién nacidos se les mo- 
dificaba la forma del cráneo comprimiéndolo 
en la parte delantera y trasera con una cons- 
trucción rígida formada por dos tablas de ma- 
dera fijadas con cuerdas a la cabeza. 


Día de la creación del mundo 

Según los mayas precolombinos, el mundo fue 
creado el 4 ajaw 8 kumk'u (> rueda calendári- 
ca, > tzolk'in, — haab), que se corresponde con 
la fecha 13,0.0.0.0 de la — cuenta larga (o el 8 de 
septiembre del 3113 a.C. en el calendario julia- 


no). Las inscripciones indi 


| que ese día se 


colocaron en el lugar celestial "Primer Sitio de 
las Tres Piedras" (5 Nah Ho Chan) los tronos 
del jaguar, de la serpiente y del agua. 


Dintel 

Elemento arquitectónico de soporte que con- 
forma la terminación horizontal de la abertura 
de una puerta. Los dinteles eran principal- 
mente de piedra y podían estar decorados con 
jeroglíficos o representaciones simbólicas. Las 
inscripciones que en ellos aparecen suelen ser 


indicaciones sobre la consagración del edificio о 


sobre la cimentación propia del dintel, cuya de- 
nominación jeroglífica es pakab. 


Dios bufón 
Nombre inicial que recibió un ser sobrenatural 


en forma humana o animal a causa de la simili- 
tud entre su tocado de tres puntas y el sombrero 
que llevaban los bufones de las cortes medievales 


europeas. Actualmente, sin embargo, se inter- 


preta como el símbolo de una planta con tres ho 
jas. Las diademas de la mayoría de los soberanos 
mayas muestran la imagen de uno de estos “dio- 


ses bufón”, cuyo nombre jeroglífico es Hu'unal. 


Dioses remeros 


Pare 


а de dioses que simbolizan la contraposi- 
ción entre el día y la noche, representada asi- 
mismo en los jeroglíficos de los nombres fin 
(día) y ak'bal (noche). Algunas representaciones 
muestran a ambos dioses remando por el infra- 
mundo en una canoa que transporta a los muer- 
tos, o bien cl remo entre las nubes, flotando 
encima del soberano. A veces también desem- 
peñan un papel en los rituales de autosacrificio 
y en la construcción de monumentos. Los dioses 
remeros también reciben cl nombre de — Na 


Ho Chan Ajaw (soberano sobre el lugar celes- 


tial primero [de] cinco cielos). 


Ecliptica 
Orbita circular que parece seguir el Sol en cl 


cielo cuando se contempla desde la Tierra. Sc- 


gún la mitología occidental de la Antigüedad, 
se desplaza por 12 figuras de animales, los sig 
nos del zodíaco. En cambio, los mayas, tal como 
se deduce del — Códice de Paris, partían de 
trece constelaciones, en las que descubrieron, 


entre otros, una tortuga y un búho. 


Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN) 

Este movimiento empezó a funcionar militar- 
mente en el estado mexicano de Chiapas a prin- 


o 1994. Su nombre se remite al 


cipios del a 
legendario revolucionario Emiliano Zapata, 
quien a principios del siglo XX se sublevó para 
defender los intereses de los agricultores. Los za- 
istas actuales no luchan únicamente por la tic- 


rra, sino ante todo por la autodeterminación cul- 
tural y política y por la justic 


a social para 
la población de Chiapas, mayoritariamente de et- 
nia maya. El conflicto aún no ha cesado, a pesar 
de los numerosos intentos para restablecer la paz. 


Enanos 

Al parecer, en la cultura maya, los seres huma- 
nos de constitución enana gozaban de un gran 
prestigio. Vivían en la corte real y no sólo tra- 
bajaban para el entretenimiento del rey, sino 
que también cran sus sirvientes favoritos. Los 
enanos eran considerados mensajeros del infra- 
mundo. En muchas estelas están representados 
haciendo entrega al rey de insignias como el + 
cetro-maniquí o flores, presumiblemente por 


encargo de antepasados fallecidos, con quienes 


mantenían un contacto especialmente estrecho 


según la concepción maya. 


Encomienda 
Entrega feudal de mano de obra indígena que la 


corona española hacía a los conquistadores por un 
periodo limitado. El propietario de una enco- 
mienda, el “encomendero”, se comprometía, a 
cambio, a dar protección a los trabajadores que le 
habían asignado y a evangelizarlos. La institución 
de la encomienda condujo a la explotación des- 
piadada de la población indígena y no tardó en ser 
modificada para que el encomendero recibiera 
tributos cn lugar de prestación de trabajo. 


Engobe 

Barro filtrado varias veces y obtenido a su vez de 
arcilla fina repetidamente cribada. Sirve para re- 
cubrir los recipientes de cerámica antes de cocer- 
los y así hacerlos impermeables y aportarles una 


superficie lisa y un color más atractivo y uniforme 


Entrada 
Penetración de soldados o religiosos en las regio: 


nes todavía no exploradas del imperio colonial 
La 


como objetivo la conquista del te 


español mayoritariamente cubiertas por selva 


entrada tení: 


rritorio, la evangelización de los indígenas del 


lugar y el afianzamiento del dominio colonial 


Epigrafía 

Ciencia que estudia los — glifos y las inscrip- 
ciones. Su cometido es descifrar la escritura, es 
tudiar su evolución histórica y la del lenguaje, y 
analizar los testimonios históricos de los textos. 
A diferencia de la cgiptologia, que estudia ins- 
cripciones, la epigrafía maya se sirve no sólo de 
todos los materiales con inscripciones, como son 


los códices, sino también de los monumentos ta- 


llados en piedra, de la cerámica y de las pintu 


ras murales con inscripciones. 


Epiolmecas 


Tras el declive de la civilización olmeca, en la cos- 


ta del golfo de México (desde el istmo de Tehuan- 
tepec hasta la costa del Pacifico en Guatemala) 
surgió una cultura -la epiolmeca— en su misma 
tradición pero con muchos puntos diferenciados, 
como por ejemplo la utilización de la escritura je 

roglífica. Los epiolmecas contaban con un siste 

ma de escritura muy desarrollado, muy parecido 
al de los mayas. El testimonio textual más impor- 
tante de esta cultura es la estela de La Mojarra, 


que data del año 156 d.C., descubierta en el esta 


do mexicano de Veracruz en el año 1986. 


Equinoccio 
Jornada en la que el día y la noche tienen la mis- 
ma duración: 21 de marzo y 23 de septiembre. 


Era actual 

Tal como se desprende del > Popol Wuj, los 
mayas creían que la era actual iba precedida de 
otras tres en las que los dioses intentaron en va- 
no ercar al hombre. Los tres primeros intentos 


o humano no 


fracasaron, ya que el ser de aspec 
podía comunicarse, era débil o no tenía alma. 
Los dioses no tuvieron éxito hasta el cuarto in- 
tento, cuando crearon al hombre con harina de 
maíz, En un principio, la creación no сга menos 


completa 


que sus propios creadores, por lo que 
éstos nublaron la vista al hombre para que sólo 
pudiera ver las cosas “pequeñas” del universo y 


no las “grandes”. 


Escalera o escalinata jeroglífica 
I 


tos jeroglíficos. Por regla general se trata de esca- 


is escaleras jeroglíficas están decoradas con tex- 


linatas que unen las plazas públicas con las plata- 
formas de templos o palacios. Las inscripciones 
suclen relatar expediciones militares de gran éxi- 
to, pero а veces también resumen la historia de to- 
da la dinastía de una ciudad, como por ejemplo 


en la famosa escalinata de Copán, con 2.200 glifos. 


Escritu: 


Signos estandarizados sobre un soporte. Los ma- 
yas escribían sobre diferentes materiales, como 


piedra, madera, jade, cerámica o papel. Sus signos 


jeroglíficos (> glifos) podían ser > logogramas 


(signos abstractos y simbólicos) o — signos silábi- 


cos, que se combinaban para formar palabras 
completas. Los signos sc ordenaban en bloques de 
jeroglificos por columnas. La escritura maya utili- 
zaba unos 1.000 signos jeroglíficos y se basa en una 
gramática y ortografía propias cuyo estudio está 


aún cn sus inicios. 


Espejo 


Los espejos de pirita de hierro (pirita) y obsi 
diana pulidas, enmarcados en madera, eran 
considerados artículos de lujo en las corres rea- 
les. A menudo se llevaban encima a modo de 


objetos decorativos. Numerosas pinturas sobre 


cerámica muestran dignatarios vistiéndosc: los 


Columnara en el templo de los Guerreros. Chichén Itzá, Yucatán, México: fin 


sirvientes, a menudo enanos, sostenían un espe- 
jo delante de ellos. Los espejos también decora- 


ban las imágenes de los dioses. 


Espina de mantarraya 
Propia de la mantarraya caribeña; los mayas de 
la época clásica lo utilizaban como > perfo- 


rador para las sangrías. 


Estación lluviosa 
En el territorio maya se diferencia entre dos esta- 


ciones: la seca y la lluviosa. El inicio y el final de 


la estación lluviosa pueden variar según la re- 


gión, aunque al igual que en el resto del trópico, 
suelen coincidir con el verano, cuando el Sol al- 
canza cl cenit. Las precipitaciones alcanzan sus 
valores máximos en junio y septiembre, coinci- 


diendo con los dos pasos por el cenit. Mientras 


que en Guatemala y 


Yucatán la lluvia empieza a 
ceder en octubre, en las tierras bajas del sur pue 


de prolongarse hasta noviembre y diciembre 


Estación seca 


Ino de los dos grandes periodos climáticos del 
año. Según la región, la estación seca empieza 
entre octubre y diciembre y dura hasta finales 


de mayo o principios de junio, cuando aparecen 


las primeras precipitaciones importantes de la 
estación lluviosa. Sus dos últimos meses, marzo 
y abril, son los más calurosos del año. En la es- 
tación seca pueden producirse también precipi- 
taciones, por ejemplo cuando los vientos del 


norte traen aire frío del mar y nubes. 


Estela 

Pilar de piedra o placa vertical fijada en el sue- 
lo. Los mayas clásicos las llamaban lakam tuun 
(gran piedra). Normalmente se crigian durante 
aniversarios y el ritual se llamaba acto de "plan- 


tar" о de “alinear” la piedra. Con frecuencia 


presentaban grabados o pinturas en todas sus 
caras y estaban decoradas con inscripciones y 
representaciones que en su mayor parte indica 


ban fechas o gestas de soberanos 


Estuco 
(del italiano stucco; “talado”, "corteza") 


Mezcla de escayola, cal, arena y agua de secado 


les periodo clásico, 900-1000 d.C 


rápido. Dependiendo de los aditivos, como por 
ejemplo el mármol o la cal, se diferencia entre es- 
tuco de escayola, estuco blanco, mármol de estu- 
co (stucco lustro), estuco de cal, estuco de cemen- 
to y estuco gris. Gracias a su fácil maleabilidad cs 
un material muy popular para la decoración 
plástica de techos y muros. Debido a sus propic- 
dades se utiliza especialmente para decoraciones 
aplicadas libremente, para el dibujo de perfiles 
con patrones o para revoque pulido o lijado en 


paredes. 


Etnohistoria 

Ciencia histórica centrada en cl estudio de de 
terminados pueblos y que, a diferencia de la 
historiografía tradicional, no se basa tinicamen 
te en las fuentes escritas sino también en las tra- 
diciones orales y en los objetos arqueológicos 
Su objetivo no se limita sólo a entender los dis 
tintos pueblos desde el punto de vista científico, 


sino que permite también que éstos se expresen. 


Excéntricos de pedernal y de obsidiana 

Objetos de formas extravagantes hechos de 4 
pedernal o de obsidiana que no tenían función 
práctica alguna, sino que constituían valiosas 
ofrendas. Han sido hallados en tumbas, bajo сѕ- 
telas y altares y en puntos de sacrificio. Con fre- 
cuencia representan seres antropomorfos y zoo- 


morfos marcadamente estilizados. 


Fase Esperanza 
Época en la historia de Kaminaljuyú, localidad 


del altiplano de Guatemala, Durante la fase Es 
peranza (hacia 400-600 d.C.), la ciudad vivió 


un auge cultural basado en un intenso contacto 


con Teotihuacán, potencia que quizás llegara a 


conquistarla. En dicha época fueron construi 


js varios edificios en el estilo de perfiles de ta- 


ludes y tableros, característico de la i 


rópoli 


Mesoamericana. 


Fine orange 
Designación inglesa para la cerámica de parc 
des muy finas con coloración en tonos que van 


desde el amarillo anaranjado hasta el rojo. La 


superficie es lisa y carece por completo de orna 
mentación o está decorada con simples incisos 


Estos objetos de cerámica fueron algunos ‹ 


más importantes en la zona maya y se elabora 


ron durante un periodo de 950 años. 


Fresco (del italiano, fresco) 
Técnica de pintura mural en la que los colores 
se aplican sobre el revoque fresco, todavía hú 


medo. Dada la rapidez con que se seca, sólo 


puede aplicarse revoque sobre el área que el ar 
tista pueda pintar en un día. Así surgen los de 
nominados trabajos de un día. Comparado con 
la > pintura al secco, aplicada sobre una base 


seca, si las condiciones climáticas son buenas lo: 


frescos se conservan durante más tiempo. 


Glifo emblema 
Término para un título formado por varios — 
glifos. Identifica a quien lo lleva como "ийи! > 


ajaw (soberano divino) de una ciudad-estado o 


de una confederación política cuyo nombre sue 


tener un origen geográfico o bien mitológico 


Glifo introductor 
Designación para un bloque de > glifos que 


introduce formalmente una inscripción 


Glifos 

Signos de una > escritura no alfabética que en 
el caso maya podían ser — logogramas o bien 
> signos silábicos (CV). Si se unen varios glifos 
para formar una palabra o una oración entera y, 
además, ópticamente forman un todo, habla 


mos de bloque jeroglífico. 


Glotocronología 


Método de datación de la lingüística que com 
para 4 lenguas emparentadas para determinar 
el momento en cl que se desvinculan definitiva 
mente. El criterio básico de este método, actual 
mente muy criticado, es que en un periodo de 
1,000 años el vocabulario de uno de los idiomas 


se haya visto modificado en un 81%. 


Grupo E 


Tipo de complejo arquitectónico que recibe c 
nombre de grupo E de Uaxactún, lugar en que 
fue identificado por primera vez. Por lo gene 
ral, en la parte oriental se encuentra una pirá 
mide elevada y de planta cuadrada frente a tres 
edificios alineados sobre una plataforma co 


mún. La mayoría de las veces, forman una pla- 


za en la que hay monumentos cubiertos con je- 


re 


glíficos. Se cree que algunos de estos grupos E 
eran observatorios para la fijación de la salida 
del Sol. Contempladas desde la construcción oc 
cidental, las dos pirámides exteriores del trío se 
encuentran en la línea visual del punto en que cl 
Sol aparece en el horizonte durante los solsticios 
de junio y diciembre. Puede que el edificio cen- 
tral sirviera para nivelar la marcación del Sol 
durante los equinoccios de marzo y septiembre. 


En realidad, no todos los grupos E. presentan es 


ta orientación, pero no hay duda de que e 


an 
importantes santuarios dinásticos en los que sc 
veneraba a los antepasados fallecidos. La mayo- 
ría fue construida durante la transición del pe- 
riodo preclásico reciente al clásico temprano. Se 
han identificado diversos grupos E, entre otros, 


n Uaxactán, Naachtün, Güiro, Caracol, Yax- 


há, Tikal y Calakmul. 


Guerra de castas 

Guerra entre los mayas y el gobierno yukatek 
que se produjo en el siglo xix. En el año 1847, 
los mayas, cuyas condiciones políticas, sociales y 
económicas habían empeorado drásticamente 
tras la independencia mexicana de 1821, prota- 
gonizaron un levantamiento contra las tropas 
mo. La insurrec 


del gobierno yukatek mexi 
ción armada se convirtió rápidamente en guerra 
entre una sociedad dividida en dos clases. De 
ihi la denominación “guerra de castas”. Entre 
los años 1847 y 1901, los mayas controlaron mi- 
litarmente la región oriental de la península de 
Yucatán y desarrollaron sus propias estructuras 
estatales. Fue muy importante la veneración de 
una cruz sagrada que supuestamente hablaba 
anta Cruz Xbalam Naj, 


localidad que actualmente lleva cl nombre de 


( mayas cruzoob) en $ 


Felipe Carrillo Puerto. Tras el sometimiento 
militar en cl año 1901, los mayas aseguraron la 
salvación de la "cruz parlante" trasladándola al 


pueblo de Tixcacal, en Guatemala. 


Haab 
Calendario de un ano solar de 365 días, dividi- 


do en 18 meses de 20 días y un mes adicional de 


cinco días. Cada uno de los 19 meses tiene su 
propio nombre y glifo. En las inscripciones, 
después de la fecha del calendario haab suele 
indicarse la del calendario > fzol&'in (> rueda 


calendárica). 


Hacha 


Este té 


mino designa dos objetos completamen- 
te distintos. Por un lado, un hacha convencional 
de piedra que en el periodo clásico era utilizada 
como arma de guerra e instrumento ritual, por 


ejemplo para la decapitación. En investigación, 


por contra, el término designa una escultura 
plana tallada en piedra que presenta una forma 
similar a la hoja de un hacha y que algunos 
científicos consideran parte del equipo de un 
jugador de pelota (> juego de pelota). 
“hombre verdadero”) 


Halach Winik (may 
Título del cargo político de más rango en algu- 


nas provincias del norte de Yucatán durante el 
periodo posclásico. Como gobernador de la 
provincia, el halach winik también ostentaba el 


si todavía conservaba el de 


título de > ajaw. Y 
— Рага, cra simultáncamente administrador 
de la capital de un estado al cual estaban subor- 


di 


los el resto de los batab. Durante la época 
colonial, los españoles aplicaban este término a 


los obispos, gobernadores y otros altos cargos. 


Hematita 
Mineral hematites de cristales de brillo negro y 


metálico. 


Héroes gemelos 
Pareja de héroes cuyas gestas se describen en el 
ski 


che”. Se trata de dos gemelos de origen mitológi- 


> Popol Wuj, el libro sagrado de los maya 


co que lograron engañar a los dioses del > in- 
framundo y restablecer el orden en la Tierra. 


Tras haber realizado su cometido, subieron al 


cielo en forma de Sol y de Luna. En el Popol Weg 
se les denomina Junajpu (uno-cerbatana) y Ха 
lanke (jaguar), En los recipientes de cerámica 
clásica aparecen con los nombres Hun Ajaw 
(uno-soberano) y Yax Balam (más verde/primer 
jaguar). Junajpu se caracteriza por unas manchas 
negras sobre el cuerpo desnudo y por la cerbata- 


na, y Xb'alanke por la oreja de jaguar o por la 


barba de piel de este animal, 


Huipil 

Designación de origen azteca para las prendas 
exteriores tradicionales de las indígenas mexi- 
canas y centroamericanas. Se trata de una blusa 
compuesta por piezas tejidas de forma cuadra- 
da, con una abertura en el centro por donde pa- 
san la cabeza, Se elaboran con distintas técnicas, 
en general con un telar de cintura. 


Hun Nal Yeh 


(del maya, “un-grano de maíz"; dios 


2) 
Nombre clásico del dios del maíz, asociado a > 
Chaak (GI) y al padre de la — tríada de Palen- 


que. Sus rasgos característicos son un rostro jo- 


ven y el tocado, que con frecuencia incluye los 


glifos “maiz” o “mazorca de maíz". Las repre- 
sentaciones en recipientes de cerámica mues- 
tran al dios arrancando una planta de maíz en 
germinación de una grieta del caparazón de 
una tortuga, símbolo de la tierra, o bien bailan- 
do а su alrededor. A veces le ayudan los 4 hé- 
госѕ gemelos, quienes tiran de él. Esta escena se 
interpreta como el nacimiento del maíz y se rcla- 


de la renova- 


ciona con la antigua creencia may: 


ción o de la regeneración, 


Hu'unal 

Dios de la realeza. Normalmente se le represen- 
ta con un tocado de tres puntas. Dada la seme- 
janza entre dicho adorno y cl gorro que llevaban 
los bufones medievales, a menudo se le denomi- 
na también “dios bufón”, Su nombre real, 


Huunal, proviene de la voz Au'un, que entre 


otros tiene el significado de “banda para la fren 


te". Y es que la imagen de este dios solía estar 
representada en la diadema del rey, o a veces en 
su escudo pectoral. Durante el periodo preclási- 


co y también posteriormente, su ornamentación 


Fachada con un portal en forma de fauces de dras 


presentaba Mores, por lo cual era considerado, 


además, la personificación de una flor 


Incensario 

En todo el territorio maya se han hallado reci- 
pientes de cerámica para quemar incienso que se 
remontan hasta el periodo preclásico reciente 
Muestran una considerable variedad: desde sim- 
ples cuencos a recipientes con decoración figurati- 
va, como los hallados en Palenque y en las tierras 
altas de Guatemala. En el posclásico se claboraban 
incluso en forma de figuras divinas policromas 
Hoy en dia, los lakandon siguen practicando la re 
novación periódica de sus incensarios, decorados 


con las imágenes de sus divinidades 


Incienso 

El incienso utilizado por los mayas provenía de 
una mezcla de resina de copal (Protium copal; 
en maya, pom) con carbón vegetal, quemada en 


ies. El incienso era conside 


recipientes espec 
rado el alimento divino. Simultáneamente se 
quemaban también otras ofrendas, como tiras 
de papel con gotas de sangre. Actualmente, las 
ofrendas de incienso siguen formando una par- 


te básica de las ceremonias mayas. 


Inframundo f 
En la concepción religiosa de los mayas, en con- 
traposición a las esferas celestial y terrestre, el in- 


framundo era el lugar donde los muertos llevaban 


a cabo la transmigración de las almas. Situado en 
el interior de la tierra, en él vivían lúgubres seres 


que inspiraban terror y que pueden verse repre- 


sentados de forma muy gráfica en cerámicas poli 
cromas. Los mayas creen que la entrada natural al 
inframundo está encarnada principalmente por 
las cuevas, razón por la cual en ellas suclen encon- 
trarse pinturas murales y objetos de culto que pa- 
recen estar relacionados con esta temática. En la 
época colonial, el > Popol Wuj introdujo el tér 
mino > Xibalba para designar al inframundo. 


Intradó: 
Superficie de corte vertical en las aberturas de un 


muro, entre otros en arcos, ventanas y portales. 


Ttz'aat (maya, "hombre sabio", "erudito") 


Título que designaba a sabios y artistas, así como 


. en estilo Río Bec. Hormiguero, Campeche, México, edilicio I; clásico tardio, 600-900 JC 


algunos cargos püblicos. Con frecuencia, los go 
bernadores mayas también ostentaban el titulo 
de itz'aat, aunque no está claro si se les conside- 
raba eruditos, sabios o artistas, o si se les otorga- 
ba el título porque ocupaban el cargo correspon- 
diente. En las representaciones gráficas, el jz'aat 


se distingue por un adorno similar a un turban 


te. Una punta de la tela que lleva sobre la cabeza 


cac hacia delante o hacia atrás. A menudo, en cl 


tocado luce un pincel o un buril para escribir. 


Itzaj 

Grupo mayence quc habita en cl extremo sep- 
tentrional del lago Petén Itza, en el centro del 
departamento guatemalteco del Perén. Su idio- 
ma recibe la misma denominación: itzaj. Perte- 
nece a là rama yukatekan de la familia maya y 
se diferencia poco del que se habla en el resto de 


la península de Yucatán. Los 500 itzaj que que- 


dan en la actualidad residen-en los pueblos « 
San Andrés y San José 


qu 
en Benque Viejo y San José Succotz. Ya sólo 50 


en cl siglo XIX, un pc- 


ño grupo emigró a Belice, donde se asentó 


ancianos dominan el idioma, aunque se están 
realizando esfuerzos para conservarlo. Los itzaj 
fueron muy importantes durante la época pre- 
Si 


tierras bajas del sur y avanzaron hasta cl norte, 


colombin 


gún la leyenda, provenían de las 


donde fundaron Chichén Itzá. Tras la caída de 
esta ciudad, algunos se marcharon a Mayapán 
y otros regresaron al sur, donde formaron un 
estado en la isla Noj Petén en el lago Petén It 
zi. Hasta el año 1697 pudieron defender su in- 
dependencia frente a los conquistadores espa- 


ñoles. 


Itzam Ye 

Ave celestial mitológica. En el periodo clásico 
era interpretada como una personificación de la 
divinidad > Itzamnaaj. A menudo se la repre 
sentaba coronando Ia copa del árbol del mundo 


(> ceiba). No está claro si es idéntica al ave del 


mundo — Wuqub' Kaqix (siete-papagayo) que 
según el mito del > Popol Wuj murió a manos 


de los — héroes gemelos. 


Itzamnaaj (dios D) 
Durante el posclásico, dios de los escribas y de 


los artistas. Sin emba 


rgo, las inscripciones del 


periodo clásico ya hacían referencia a dicha di- 
vinidad, a quien llamaban Itzamnaaj, una pala- 
bra que hasta ahora no ha podido ser traducida 
de forma concluyente. También relatan que es 
taba presente durante la 4 creación del mun 


do, por tanto se le otorgó un papel de impor- 


tancia respecto a las demás divinidades mayas. 


Se caracteriza por una nariz aguileña, unos ras- 


gos envejecidos y un tocado de flores que cae 


sobre su rostro. 


Ix Chel (diosa O) 


Diosa del arte de tejer y del agua, que vierte « 


una jarra. Sus rasgos característicos son un ros- 
tro arrugado y una nariz aguilena. En los textos 
jeroglificos se le denomina Chak Chel (arco iris 
rojo/de color/grande, muchos arco iris), pero en 
los textos Chilam Balam de la época colonial 
ünicamente Ix Chel (mujer arco iris). 


Ixil 

Grupo mayence que habita en el norte de las 
zonas montañosas del departamento guatemal- 
teco de El Quiché. También designa su idioma: 
el ixil. Los 80.000 ixil viven en la zona situada 


entre Chajul, Nebaj y Nentón, en el denomi 


do “triángulo ixil”, En el transcurso de la guc- 


rra civil guatemalteca, finalizada en 1996, los 
militares arrasaron casi todos los pueblos de 
los ixil. 


Jade 

Designación general para una piedra fina de 
brillo verdoso compuesta de jadeíta o de mine- 
rales similares al jade, Antiguamente, esta pie- 
dra era muy preciada y estaba reservada a las 


elites. Durante el periodo clásico sólo se utiliza- 
ba el jade del río Motagua, en el sudeste de 
Guatemala, razón por la cual se convirtió en un 
bien muy codiciado. Los mayas elaboraban con 
éste distintas piezas decorativas y objetos ritua- 


les. También muchas másc: 


as para difuntos 
están hechas de este material, que probable- 
mente simbolizaba la riqueza y el estatus del 
dignatario fallecido. 


“cuenco ancho”) 


Jawante (may 
Las inscripciones del periodo clásico designan 
con el nombre de jawante un cuenco bastante 
plano que reposa sobre tres pies. En las ilustra- 
ciones sobre recipientes de cerámica clásica sue- 


le contener — tamales. 


Juego de pelota 

Juego muy extendido por toda Mesoamérica. 
Los mayas lo denominaban pitzil. Se jugaba con 
una pelota de caucho que no se podía tocar ni 
con las manos ni con los pies. Probablemente 
era impulsada con las caderas, tal como sigue 
haciéndose en algunas regiones de México. Du- 
rante el clásico, los mayas construyeron canchas 
específicas para este juego en forma de "H" o de 
“I”. Los muros que los rodeaban caían forman- 
do una inclinación, lo cual facilitaba el rebote 
de las pelotas. Se obtenían puntos cuando la pe- 
lota atravesaba los aros fijados sobre los muros 
inclinados o bien tocaba una marca de piedra si- 
tuada en el suelo. No se sabe nada sobre la fuer- 
za de los equipos durante la época clásica, A 
menudo, las inscripciones muestran al gober- 
nante de una ciudad-estado como jugador de 
pelota, como aj pitzil (el jugador de pelota). No 
ha sido demostrado de forma contundente que 
al final del juego también se realizaran — sa- 
crificios humanos, tal como se ha conjeturado 


a veces, 


Kakaw 

Término maya para el árbol del cacao (Theobro- 
ma cacao) y para la golosina que se obtenía de 
sus granos, adaptada casi con el mismo sonido al 
español, El cacao era una bebida de la elite ma- 
ya que se preparaba con agua y se condimentaba 
con distintas especias, como por ejemplo el chi- 
le. Las semillas de cacao también se utilizaban 
como moneda de cambio. En los textos jeroglífi- 
cos de muchos recipientes aparecen los nombres 


de distintos tipos de bebida a base de cacao, 


Kalom 

Título que designa un cargo público y que en el 
periodo clásico temprano a veces también ocu- 
paba el lugar del título de > azaw, en principio 
de mucha más importancia, Con frecuencia, es- 
te título va precedido de un punto cardinal. 
Una variante es el kalom te, que literalmente 
significa "el que abre". Con todo, no se dispone 
de una interpretación concluyente de ambos 
términos, aunque podrían estar relacionados a 
una determinada acción de un ritual, ya que los 
jeroglificos muestran una divinidad con un ha- 
cha, es decir, un instrumento para partir o 
abrir, 


Kaqchikel 

Grupo mayence que habita en los departamentos 
guatemaltecos de Sacatepéquez, Chimaltenango, 
Sololá y Guatemala. Su idioma, el kaqchikel, 
pertenece а la rama k'iche', Tras la conquista, 
durante un tiempo, fue el idioma oficial de todo 
el altiplano. En épocas precolombinas, los kaq- 
chikel que rivalizaban por la supremacía con los 
Kiche’, constituían un poderoso estado cuya ca- 
pital era Iximché. Actualmente, este grupo cuen- 
ta con 700.000 personas y, por tanto, es el tercero 
en nümero del país. Gracias a su proximidad a la 
capital, los kaqchikel participan con más intensi- 
dad que otros grupos mayas en la vida política y 
cultural de Guatemala y están fuertemente re- 


miento 


presentados en la elite que dirige el mo 
panmaya. Disponen de sus propias emisoras de 
radio, periódicos, escuelas y editoriales, además 
de una academia de lengua kaqchikel con sede 
cn Chi Pokob' (Chimaltenango), Guatemala. 


K'atun 


Designación generalizada para un periodo de 


7.200 dias, es decir, de 20 anos de 360 días, al cual 


los mayas concedían una gran importancia. Con 
él no sólo expresaban la edad del soberano, sino 
que también celebraban aniversarios y establecían 
sus profecías, tal como demuestran los libros > 
Chilam Balam de la época colonial. Por otra par- 
te, K'atun también es el término que designa el 
glifo de la misma longitud temporal que se utili- 
za tanto en la > cuenta larga como сп los 4 nú- 


meros de distancia. 


K'awiil (dios K) 

Hasta ahora no se ha podido descifrar de forma 
concluyente de qué tipo de divinidad se trata. 
Las inscripciones clásicas y los — códices del 
posclásico la denominan "K'awiil". Sus signos 
son una variante de cabeza con volutas de humo 
0 un rostro con nariz en forma de flecos. Si du- 
rante el periodo clásico aparecía en el cetro figu- 
rativo del soberano, posteriormente se le repre- 
sentaba con una pierna en forma de serpiente y 
a menudo servía para sostener una antorcha o 
un hacha en la frente. Es el dios de las dinastías, 


“K'awiil” 


suele formar parte del nombre de los soberanos. 


razón por la cual la denominación 


Además, una forma verbal derivada de su va- 
riante de cabeza designa la entronización. 


K'iche' 


Pueblo maya que habita en los departamentos 
guatemaltecos de El Quiché, Baja Verapaz, 


Inscripción en la parte posterior de la estela F (detalle). Copán, 


Honduras, Gran Plaza; clásico tardío, 721 Ф.С. toba 


Glifos de estuco. Palenque, Chiapas, México; clásico tardío, 600-900 d.C.; estuco de cal; Palenque, 


Museo Alberto Ruz Lhuillier 


Totonicapán, Quetzaltenango, Sololá, Retahu- 
leu y Suchitepéquez. Con 1.500.000 hablantes, 
el k’iche’ es el idioma maya más extendido y 
también uno de los idiomas indígenas más im- 


portantes de toda América. Se cree que los К” 
che’ penetraron en la zona que actualmente ha- 
bitan durante el periodo clásico temprano, pero 
no desarrollaron un estado hasta el posclasicis- 


mo. Su capital era Q'umarkaaj (Utatlán), sit 
da en las proximidades de la actual Santa Cruz 
del Quiché. Mediante conquistas y a través de la 
diplomacia, las dinastías k'iche' lograron con- 
trolar amplias zonas del altiplano situado en el 
centro de Guatemala. El — Popol Wuj relata 
historia de su expansión y de su sometimiento 


por parte de los españoles. Durante la época 
colonial, intentaron liberarse de la dominación 
extranjera con varios levantamientos. En la 
guerra civil guatemalteca murieron muchos k'i- 
che’ y miles de ellos se vieron obligados a huir. 
En 1992, Rigoberta Menchá 
recibió el Nobel de la Paz por su lucha en pro de 


de la etnia k'iche', 


los derechos de los pucblos indígenas. 


ia”, “Sol”, “tiempo”) 
Se trata de un término con distintos significa- 


dos. En el calendario, k'ín encarna la minima 
unidad para el cómputo del tiempo en la cul- 
tura maya, es decir, el día que en la cuenta lar- 
ga posee un glifo propio. En un sentido más 
amplio, k'n significa Sol y es el símbolo de la 
cifra 4. 


nich 

(maya, "rostro del Sol", “el de los ojos del Sol") 
Forma abreviada del dios del Sol (> K'inich 
Ajaw). K'inich suele aparecer junto a los nom- 
bres de los soberanos, lo cual indica que dichos 
reyes se identificaban con el dios del Sol. 


K'inich Ajaw (maya, “señor ojo solar”; dios G) 
Dios del Sol, t 
(maya, “soberano del Sol”). En las representacio- 


mbién denominado K'in Ajaw 


nes, sus rasgos característicos son la barba inci- 
piente y un rostro envejecido, así como el glifo 
> kin (maya, “Sol”) en algunos puntos de su 
cuerpo. 


Kuh (maya, “dios”) 
Por una parte es cl nombre del dios C. Por otra, 
es el término general utilizado en las inscrip 


ciones mayas para designar a un dios. De ella 


deriva la form 


adjetivada Кили! (divino) que 
acompaña muchos títulos de soberano, como 
por ejemplo en los 4 glifos emblema. 


K'uk'ulkan (maya, "serpiente emplumada") 

Legendario soberano maya de finales del perio- 
do clásico o del posclásico temprano correspon 
diente al Quetzalcoatl del valle de México. Se 
gún la leyenda > azteca, Quetzalcoatl era un 
soberano > tolte 


1 que se marchó de su capital, 
Tula, en dirección a levante prometiendo vol 


colo. 


ver. Los documentos yukatek de la época 
nial, por cl contrario, relatan que K'uk'ulkan 
era un soberano llegado de poniente y que en 
Chichén Itzá fue adorado como divinidad. Tras 
un tiempo volvió a México. La conexión históri- 
ca entre ambos relatos no ha sido comprobada 
o de Quet 

zalcoatl como en el de K'uk'ulkan no se trata de 


De ahí que se crea que tanto en el 


personajes históricos, sino de la figura mística 
del Salvador, cuya fuerza legendaria puede ac 
tuar incluso después de muerto y desde lugares 
remotos. También los k’iche’ del altiplano de 
Guatemala hablan de una serpiente emplumada, 
aunque sólo a partir del periodo posclásico tar 
dio. En su idioma se le denomina Q'uq'kumatz, 
que es también el nombre de uno de sus sobera 
nos, cuyo — linaje tiene sus raíces en Tollán, hi- 


potéticamente Tula, en el valle de México. 


Ladino 


El término “ladino” se utiliza principalmente 
en Guatemala para designar a toda la población 
de habla castellana y a la población no india 
Tamb 


origen español asenta 


hace referencia a los habitantes de 


los en Centroamérica 


desde la invasión, así como a los inmigrantes 


- han integrado a la cultura do 


curopcos que s 
minante, la española y, cada vez más, a la nor 
ifican de ladinos 


los indígenas que se han alejado de su forma de 


teamericana. También se 


vida originaria y que han renunciado a su idio- 
ma en favor dcl espanol. Aunque en Guatema 


Ja los ladinos representan una minoria respecto 
al conjunto de la población, desde la conquista 
pertenecen a la clase dominante y siguen ejer- 
ciendo el poder frente a los 21 grupos mayas. 
Para los mayas, el término presenta connotacio- 
nes negativas, ya que desde su punto de vista, 
los ladinos son enemigos de clase de los que hay 
quc desconfiar. 


Lak (maya, "plato") 

Término de las inscripciones de la época clásica 
que designa un plato de arcilla de forma plana 
para diferenciarlo de los cuencos que reposan 


sobre pies de arcilla (> jawante). Algunos de 


los motivos populares que ornamentaban di- 
chos platos eran los seres mitológicos o las divi- 
nidades, por ejemplo el dios del maíz — Hun 
Nal Yeh en el acto de su renovación. 


Lakandon 

Grupo mayence del estado mexicano de Chia- 
pas. Su idioma, el lakandon, pertenece a la ra- 
ma yukatekan de la familia maya. Los lakan- 
don son falsamente considerados los mayas 
“auténticos” o “salvajes”. Se cree que son origi- 
narios de Guatemala y que durante la época co- 
lonial temprana huyeron de los itzaj, No llega- 
ron a su asentamiento actual, la denominada 
selva Lacandona, hasta el siglo xvii o ХҮШ. La 
organización social en — linajes probablemente 
se remonta al periodo posclásico. Aunque los 
lakandon están en contacto con el mundo exte- 


rior desde la época colonial, siempre se opusie- 
ron a la evangelización y no se han cris- 
tianizado hasta la actualidad. Con todo, han 
conservado algunos elementos de las antiguas 
religiones, como por ejemplo la renovación pe- 
riódica de las imágenes de los dioses y los in- 
censarios. Actualmente, en los pueblos de Naja 
y Lacanhá, unos 500 lakandon viven de la agri- 
cultura, de la tala de madera y de la venta de 


souvenirs a turistas. 


Lanzadardos 


Arma de guerra. En azteca recibía el nombre 


de анан. Se trata de una vara de madera con 
pernos y un surco, que se sostenía con la mano 
horizontalmente a la altura del hombro y en la 
que se colocaba una lanza de madera. Gracias a 
la prolongación del brazo de palanca, el disparo 
alcanzaba un efecto y una distancia considera- 
bles. Dado que el arco y la flecha eran descono- 


cidos en Centroamérica y entre los mayas o bién 


no se utilizaban, el lanzadardos era su arma 
másefectivara larga distancia. 


Lengua 

Tal como demuestran los estudios realizados (> 
glotocronología), en el altiplano guatemalteco ya 
existía un idioma protomaya hacia cl año 2200 
a.C. En el periodo clásico, es decir, en la época de 


las inscripciones, este idioma original se habi 


importantes de las tierras bajas may: 
y el yukatek. Se cree que el ch'olan se dividió en 
las ramas oriental y occidental a partir del año 
el ch’ol y el 


700 d.C. Lenguas como el ch'orti 
chontal, que surgieron entonces, siguen vivas en 
la actualidad. Por su parte, cl yukatek, el mopan, 
cl itzaj y el lakandon, procedentes del grupo yu- 
katek, surgieron más tarde, entre los años 800 y 
900 d.C. 


transición de la lengua protomaya a la 


Desde el punto de vista lingüístico, la 


lenguas 
ch'olan orientales y occidentales, y al protoyu- 
katek se manifiesta en las inscripciones clásicas. 


Durante 1 se redactaron las 


época colon 


primeras gramáticas y diccionarios de los distin- 


tos idiomas mayas, que han servido a los estu- 


diosos de la — epigrafia como base para desci- 
frar los jeroglíficos. Actualmente, en los países 
de México, Guatemala, Belice y Honduras atin 
siguen vivos 31 idiomas mayas. Se trata, al igual 
que sus antecesoras, de lenguas ergativas, es de- 
cir, existen formas de los objetos de un verbo 
transitivo que designan el agente de una acción 
verbal. Como las lenguas latinas, trabajan con 
la flexión de las palabras, aunque los sustanti- 
vos no se declinan. Además, disponen de una 
construcción de la frase interna en las palabras. 
El orden normal de la oración con objeto direc- 
to es verbo-objeto-sujeto. En las oraciones sin 
objeto directo es verbo-sujeto. 


Linaje 

Agrupación de grandes familias en diferentes 
estirpes cuyos miembros se remiten a un ante- 
pasado común. Existen líneas de linaje mater- 
nas y paternas. 


Línea de ascendencia 

Sucesión genealógica de personas que provie- 
nen de un antepasado común, real o mítico. Pa- 
ra los mayas, tanto la ascendencia paterna como 
la materna tenían un papel central en la deter- 
minación de la posición social. Por lo general, 
los monarcas únicamente se remitían a la línea 
masculina y al fundador de su familia. En la ciu- 
dad de Copán, la tumba del fundador de la di- 
nastía fue hallada en la acrópolis; otras casas 


reales, por el contrario, reivindicaban antepa- 
sados divinos que habrían vivido en tiempos in- 
memoriales. 


Logograma 

Signo abstracto o simbólico para una palabra. 
pi 

En la > escritura maya, un logograma también 

puede ser sustituido o verse complementado 

por un > signo silábico. 


Madera de zapote 
Madera extremadamente dura y resistente a las 


termitas. En época precolombina era utilizada 
ante todo en la construcción y en la elaboración 


de dinteles. 


Malacate 

Pequeño disco perforado de piedra, hueso, ce- 
rámica o madera, en el que se sujeta el huso pa- 
ra hilar el algodón. El disco sirve para darle un 
г 


yor empuje al huso y, al mismo tiempo, 


mantenerlo sujeto al suclo. En los yacimientos 
arqueológicos se han encontrado con frecuencia 
malacates ricamente decorados. Indican en qué 
avada se claboraba el hi- 


puntos de una casa ex 
lo o la tela. 


Mam 

Grupo mayence de los departamentos guate- 
maltecos de Huehuetenango, San Marcos, 
Quetzaltenango y Totonicapán, así como tam- 
Su idio- 
e a la rama oriental de la 


bién del estado mexicano de Chiapa 


ma, el 


n, pertene 


famili: 


л maya. 


Mandioca 
Raíz alimenticia muy extendida en toda la 
América tropical. Los tubérculos de esta plan 


1 
(Manihot esculenta) se cosechan entre enero y 
marzo. El ácido prúsico que contiene debe ser 
eliminado. Pueden consumirse igual que pata- 
tas, triturarse para obtener harina o prepararse 
cn forma de puré. 


Marimba 
Instrumento musical similar al xilófono y que en 
Mesoamérica tocan exclusivamente los hombres. 
Se componc de barras de madera sujetas a un 
armazón también de madera. Se toca con ma 


zas de caucho. 


Maximón 
Nombre de una imagen milagrosa de los tz'u- 
tujiles venerada por la > Cofradía Santa Cruz 


de Santiago de Atitlán. 


Mecapal 
Término del azteca para designar una f 
ga. Consiste en una tira de cuero con un nudo co- 


aja de car- 


rredizo sobre la cual primero se coloca la carga a 
transportar. Luego el otro extremo se sitúa sobre 
la frente del porteador de manera que la carga le- 
vantada pueda ser transportada sobre la espalda. 


Mesoamérica 

Término cultural y geográfico que fue inventa- 
do por P. Kirchhoff en el año 1943 y que hace 
referencia a la región de las grandes culturas de 
Centroamérica. Comprende grandes zonas de 
México, la totalidad de Guatemala, Honduras y 
Belice y llega hasta El Salvador y Nicaragua. 
Las culturas mesdamericanas tienen en comün, 
entre otros aspectos, cl cultivo del maíz como 
alimento básico, la utilización de un calendario 
profético de 260 días, la apreciación del jade co- 
y la práctica del juego de 


mo piedra precio: 


pelota. 


Milpa (azteca, "maizal") 
Término tomado del azteca. En la zona maya, 
todavía hoy las milpas se crean mediante la 
> roza de selva virgen. 


Miraflores 

Fase de la evolución de la ciudad de Kaminal- 
juyú en la época preclásica reciente durante la 
cual esta localidad alcanzó su máximo poder. 
Su influencia se extendía a la totalidad de las 
tierras altas de Guatemala. La mayoría de es- 
culturas de Kaminaljuyú, incluidas las que pre- 
sentan inscripciones jeroglíficas, data de esta 
época. 


Mixe-zoque 
Grupo de lenguas mesoamericanas que engloba 
el mixe, el zoque y el popoloca, hablados to- 
davía hoy en el sur de México. Es posible que la 
lengua de los olmecas, es decir el idioma de 
la “cultura madre” de Me 


оатёгіса, pertene- 
ciera a este grupo. 


Mixtecas 

Pueblo perteneciente al estado mexicano de 
Oaxaca que durante el periodo posclásico 
(1000—1500 d.C.) ejerció una gran influencia en 
extensas zonas del sur de México. El gran arte 
mixteca se hace patente, entre otros, en los có- 
dices que registran la historia y la genealogía de 
las dinastías a las cuales pertenecían los sobera- 
nos de sus ciudades-estado, que estaban en con- 
tinua rivalidad. 


Recipiente de cerámica de estilo Chocholá (detalle). Lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, 600-900 d.C. arcilla cocida 


y decorada con relieves 


Metate 

Término derivado del azteca para designar las 
piedras de moler. Normalmente eran cuadradas 
pero podían mostrar distintas formas. En épo- 
cas prehispánicas solían presentar una concavi- 
dad y se utilizaban para moler maíz, frutos u 


otros materiales orgánicos con un rodillo de 
mano. En el contexto arqueológico, el metate es 
uno de los instrumentos domésticos más impor- 


tantes para los mayas y uno de los que se halla 


con más frecuencia. En la actualidad sigue uti- 


lizándose, sobre todo para la trituración de gra- 
nos de maíz. 


Monstruo Witz 
Los mayas clá 


cos creían que las montañas 
(witz) estaban animadas y las representaban con 
aspecto de monstruo о con forma de animal. 
Con frecuencia, estas reproducciones simbólicas 
muestran un gran ojo medio cerrado en el que 
todavía se adivina el parpadeo. Estas montañas 
vivientes recibían variados nombres mitológi- 
cos cargados de significado, como por ejemplo 
K'uk' Lakam Witz (gran montaña quetzal), 
Yaxhal Witz (la montaña [se vuelve] verde), 
Wuk Ek’ K’an Nal Witz (lugar montaña siete 
negro amarillo), Ox Witz (tres montana), Wak 


Chan Muyal Witz (montaña cielo seis nubes) o 
Ho Hanab Witz (montaña cinco flores). Tam- 
bién aparece en nombres de persona, como 
Witz Chan (montaña cielo) o Sak Witz Balam 


(blanco montaüa jaguar). 


Monte Albán 
Ciudad precolombina situada sobre una colina 


en el valle de Oaxaca, no muy lejos de la locali 


dad que lleva el mismo nombre en el sur de Mé 
xico. Monte Albán, fundada por los zapotecas y 
habitada desde el año 1200 a.C. aproximada- 
mente, experimentó su mayor esplendor en los 
siglos inmediatamente anteriores y posteriores 
al año 0 de nuestra era, al convertirse en la capi 
tal de un poderoso estado zapoteca. Entre los si- 
glos Шуу d.C., Monte Albán, al igual que mu- 


chas otras ciudades de Mesoamérica, mantuvo 


un estrecho contacto con Teotihuacán; durante 


el posclásico cayó en el árca de influencia de los 


— mixtecas. 


Mopan 


Grupo mayence que habita en el sudeste del 


departamento guatemalteco del Petén, así co- 
mo en el distrito de Toledo, en Belice. Su len- 
gua recibe el mismo nombre —mopan— y perte- 
nece a la rama yukatekan de la familia maya 
Actualmente hablan este idioma unas 20.000 
personas que habitan en las proximidades de 
San Luis, en Guatemala, y de San Antonio, en 


Belic 


. Los торап consiguieron oponerse a 


Flauta en forma de una pareja, Copán, Honduras, Las 


grupo 9N-8, tumba en el patio D; arcilla cocida, models 
altura 13 cm; Tegucigalpa, Bodega Central del Instituto 


Hondureño de Antropología e Historia 


la conquista española durante mucho tiempo 
y. provisionalmente se aliaron con los itzaj 
en el norte. No llegaron a Belice hasta el si- 
glo хІх, cuando huyeron a la colonia británica 
para escapar de los trabajos forzados y de la 
represión 


Mujeres 

En la época clásica maya, las mujeres de la alta 
nobleza gozaban de derechos sociales. Incluso 
podían acceder al trono cuando la sucesión 
dinástica quedaba truncada. Diversos títulos 
documentan este estatus privilegiado. Además 
de ostentar los títulos de 4 bakab y — kalom, 


también poscían glifos emblema que conser- 


vaban cuando por matrimonio pasaban a perte 
necer a otra casa real. Cuando daban a luz 


а un heredero al trono se les concedía el título 


especial de "madre" y se las nombraba en 


las inscripciones. De éstas se desprende que 
a veces incluso se les dedicaban edificios de 


piedra 


Multepal 


оппа de gobierno descrita en los libros — 
Chilam Balam. Parece ser que durante el perio- 
do posclásico, en Mayapán, el poder político no 
estaba en manos de una sola persona, sino de un 
consejo formado por dignatarios del mismo 


rango y del mismo > linaje 
Мавпа! > Way 


Na Ho Chan 


(maya, 


cinco cielos”) 


primero [de 
Lugar mitológico de gran importancia para los 
mayas del periodo clásico. Está relacionado con 
los > dioses remeros y en él se erigieron las tres 
piedras cósmicas que constituyen la base del 
universo maya. Además, de las inscripciones se 
deduce que, a veces, los sacrificios de sangre de 
los soberanos mayas tenían lugar en el Na Ho 
Chan, lo cual probablemente debe interpretarse 


como un acto simbólico de la renovación del or 


den divino o de la fuerza soberana 


Nahua 


Designación genéric 


para un grupo de pueblos 


cuyas lenguas provienen del uto-azteca y que 
antes de la llegada de los españoles habitaban en 
el centro de México. Los más famosos son los — 


aztecas y los > toltecas. 


Nixtamal 

Masa de maíz con la que se elaboran las torti- 
llas. Para que el cuerpo humano pueda apro- 
vechar las proteínas que contiene el maíz, éste 
debe cocerse en una solución alcalina. Para ello 
se utiliza cal disuelta en agua o las cenizas del 


horno 


Número de distancia (ND) 
Designación para un número o serie de núme 
ros que expresa la distancia entre dos fechas en 
días. Al igual que en la > cuenta larga, para 
la representación de los números de distancia, 


los días se resumen en periodos. 


Obsidiana 

Cristal volcánico con el que pueden elaborarse 
hojas muy afiladas. Puesto que en las tierras ba- 
jas no existe, tenía que importarse del valle de 
México o del altiplano guatemalteco. 


Ocarina 


Instrumento de viento hecho de arcilla que a 


menudo presenta una decoración figurativa. 
Muchas de las figuras de arcilla de la isla de Jai- 


na eran ocarinas. 


Ocote 


Madera sin corteza de una 


pecie de pino tropi- 
cal, Se utiliza para encender el fuego debido a su 
alta combustibilidad. Se cree que los haces de este 
árbol que llegaban a las tierras bajas desde el alti- 


otizado. 


plano eran un artículo de comercio muy 


Olmeca: 
Los olmecas, cuya principal zona de asentamien 
to cra la costa del golfo de México, en los actua- 


les estados de Tabasco y Veracruz, desarrollaron 


Estructura superior de un incensario, con el retrato del 
fundador de la dinastía K'inich Yax K'uk’ Mo" Copán, 
Honduras, edificios 101.26 ante la tumba XXXVII- clásico 
tardío, 650-700 d.C; arcilla cocida, modelada y pintada; altura 
6l em; Copán, Museo defi rqueología 


la primera cultura urbana de Mesoamérica. En 
tre sus ciudades más importantes destacan San 
Lorenzo, La Venta, Manatí y Cerro Las Mesas, 
que entre los años 1200 y 300 a.C. experimenta 
ron una gran prosperidad. Los olmecas son co 


es esculturas, sobre 


nocidos por sus monuments 


todo por unas cabezas de piedra que llegan a al- 


canzar tres metros de altura; también es famosa 


su artística forma de trabajar el jade. Como pri- 
mera civilización urbana ejercieron una fuerte 
influencia sobre toda Mesoamérica, creando un 


espacio cultural común 


Oro 
En la región maya no hay oro, tal como pudie- 
ron constatar los conquistadores españoles que 
iban en busca de riquezas. Los pocos objetos de 
este preciado metal hallados en la zona habían 
sido importados del sur de Centroamérica o del 
centro de México. En el periodo posclásico, los 
mayas empezaron a repujar y troquelar oro la- 
minado de importación, pero su técnica se limi- 
taba sólo a eso. En el mundo maya, la mayoría 
de objetos de oro ha sido hallada en el cenote 
sagrado de Chichén Itzá. 


Otoch / Otoot (maya, “casa”) 
Сото — logograma, simboliza prácticamente 


una casa, y amente de 


que reproduce jeroglifi 
manera muy visible el tradicional tejado de paja o 
de hojas, todavía construido en la actualidad. De- 
bido a la estructura de su — escritura, los mayas 
podían diferenciar entre sus distintas lenguas con 


el uso de los — signos silabicos, Añadiendo la sí- 


laba “zi” al logograma correspondiente a “casa”, 
el ch'ol expresaba la palabra огоо, diferenciándo- 


la del término yukatek огей (> lengua). 


Palanquín 

Plataformas movibles, normalmente de made- 
ra, similares a una litera y en las que había una 
especie de trono. A veces llevaban baldaquín. 
Tanto las inscripciones clásicas como los docu- 
mentos coloniales de las tierras altas guatemal- 
tecas atestiguan el uso de palanquines durante 


los conflictos bélicos. Al parecer, los soberanos 


observaban y dirigían los acontecimientos d 


combate desde lo alto del trono. Tras la batalla 
el vencedor tomaba posesión del palanquín d 


contrario, como si se tratase de una e 


pecie d 
trofeo 


Pawajtuun (dios N) 


El nombre jeroglífico de esta divinidad que co 
nocemos gracias a las inscripciones todavia nı 
ha sido descifrado. Las marcas característica 
del Pawajtuun son un rostro arrugado con un 
mandíbula prominente y casi sin dientes. Ad 
más, se cubre la cabeza con un tocado similar 
una red o a un turbante. En las representacior 
clásicas, lleva en la espalda un caparazón de tor- 
o una tela de araña. A ve 


tu ces sale arrastrár 


dose del caparazón de un caracol. Parece sim 


bolizar el m 


lo terrenal y, por lo tanto, definir 
las fronteras entre el mundo terrestre y el > in 
framundo. Pawajtuun es considerado el dio 
que mantiene unidos este mundo con el del má 
allá. También se le asocia a los cuatro punto 
cardinales y en las representaciones simbólica 


sostiene cl techo del cielo. 


Pedernal 
Mineral de silicato, roca sedimentaria con un al 
to contenido de silicio. Haciendo saltar peque 
ños fragmentos se elaboraban cuchillas y punta 
de lanza, pero los mayas extendieron su uso 
también a los objetos rituales. Los denominado, 
“excéntricos de pedernal”, que muestran a sere 
humanos o sobrenaturales con rasgos a veces ex- 


travagantes, son un ejemplo de esta técnica 


Perforador 
Instrumento para las sangrías rituales. Se en 
cuentra representado y descrito jeroglíficamen 


te en los monumentos de piedra o en los reci- 


pientes de cerámica. Los hombres de la elite 
utilizaban hojas de > obsidiana, huesos puntia 
gudos o > espinas de mantarraya para practi 
carse puncioncs en el pene. Por su parte, las mu 
jeres se traspasaban una sarta de espinas a través 
de un agujero previamente perforado en la 


lengua. 


Petén (maya, “isla”, “provincia”) 

Es el distrito más septentrional de Guatemala y 
con 36.000 km’, también el de mayor superficie 
Su capital es Flores. El término procede del yu 
katek y también se aplica a la zona central de la 


cultura clásica maya situada en las proximida 
des de Tikal y Uaxactún, así como al estilo ar 


quitectónico de la región de Tikal. 


Pibil (maya, “horno de tierra”) 
Horno de tierra utilizado también para la pre- 
paración de manjares rituales. Consistía en una 
hondonada profunda en el suelo en la que se co 
locaban piedras calentadas. Los alimentos se si 
tuaban encima y se cubrían con matas y la tic 


rra excavada para cocinarlos. 


Piedra clave > Bóveda falsa 


Pintura al secco (italiano, secco, “seco”) 


Técnica de pintura mural en la que los colores, 


de composición muy diversa, se aplicaban sobre 


el revoque seco. 


Pintura negativa 
T 


motivo no se pinta, sino que surge durante el pro 


nica decorativa para cerámica en la que el 


ceso de cocción, tras haber aplicado cera de abeja 


(o similares) a la superficie. 


Pipil 

Pueblo de habla nahua que habita en la zona de 
los actuales países de Guatemala y El Salvador. En 
tiempos de la expropiación de tierras española, ha- 
bia distintos grupos pipil en el valle de Salama, en 
las tierras bajas del río Motagua, en la costa del 


Pacífico y en cl centro de El Salvador. Los cientí- 


ficos no se han puesto de acuerdo sobre la época 
exacta en que dejaron su lugar de origen en cl cen- 
tro de México y se trasladaron hacia el sur. Algu- 
nos arqueólogos creen que llegaron a Guatemala 
a consecuencia de la expansión de Teotihuacán, 
mientras que otros los relacionan con la cultura > 
cotzumalhuapa del posclásico temprano. En Gua- 
temala, la lengua nahuatl de los pipil se extinguió 
en la década de 1950 y ya sólo sigue viva entre un 
pequeño grupo de El Salvador. 


Pirámides gemelas 

Tipo arquitectónico originario de la ciudad de 
Tikal en el que dos pirámides se encuentran 
una frente a la otra en la misma plataforma, en 
dirección este-oeste. En este lugar ambas pre- 
sentan una planta cuadrada y escaleras en todas 
sus caras. En el extremo norte de la meseta se 


cuentra un patio cercado, con una estela que 


documenta cl fin de un periodo A'atan. En el 
extremo meridional se levanta un edificio con 
nueve puertas que probablemente simboliza el 
inframundo. El complejo de las pirámides ge- 
melas era un modelo del cosmos erigido para 
festejar un periodo A'atum y probablemente 
también lugar de exhibición de suntuosas cerc- 
monias. Al margen de Tikal, también han sido 
documentadas en otras localidades dependien- 
tes de esta metrópoli, como en Yaxhá, Zacpetén 


e Ixlu. 


Pirita 

Sulfuro de hierro que los mayas de la épo- 
ca clásica pulían y pegaban sobre una tabla de 
madera o de pizarra para utilizarla a modo de 


espejo. 


Plataforma de calaveras 


Término arquitectónico para designar un edi- 
ficio de piedra similar a una plataforma cuyos 


muros presentan calaveras esculpidas. 


Figurilla con la representación de una mujer. Campo Pineda, 

valle Sula, Cortés, Honduras; clásico tardío, 600-900 d.C. arcilla 
cocida y modelada; altura 
San Pedro Sula, Musco de Arqueología 


cm, anchura 17 em, grosor 11 cm; 


Pom >Copal 


Popol Wuj 

Libro sagrado de los k'iche" del altiplano de 
Guatemala, escrito en su lengua pero con el al- 
fabeto latino. Se cree quc fue redactado en 
cl siglo Хуш, El libro habla de los mitos y de las 


ya len 


concepciones religiosas de los k'iche', cuy 
gua es la que cuenta con más hablantes en el 
país. También trata de la creación del mundo, 
de los conflictos entre los dioses por el gobierno 


in cl Po- 


del mundo y del origen de los k'iche' 
pol Wuj se manifiesta también el grado de 
transformación que sufrieron dichas concepcio: 
nes culturales durante la época clásica preco- 
lombina, tal como demuestra cl ejemplo de los 


> héroes gemelos Junajpu y Xb'alanke. 


Portador del año 

Designación para cl día del calendario > 
tzolk'in correspondiente а un determinado día 
del mes pop del calendario — haab que introdu- 


ce el nuevo año. Además, el portador del año da 


su nombre al año entero. De ahí su denomina- 
ción, Debido a la estructura de los calendarios 
tzolk'in y haab, sólo cuatro días combinados con 
13 cifras pueden introducir el año. Por ello un 
portador del año con el mismo nombre, tanto en 
cifra como en glifo, se repite sólo cada 4 x 13 
años, es decir, cada 52 años solares aproximada- 
mente. Hasta ahora, este método de datación 
sólo se ha documentado durante los periodos 
posclásico y colonial, pero no durante el ante- 


rior, el clásico. 


Purhepechas (Tarascos) 

Pucblo del estado mexicano de Michoacán que 
durante el periodo posclásico construyó un esta- 
do centralizado con capital en Tzintzuntzán. 
Fue uno de los pocos pueblos de la región que 
se opuso a la expansión azteca. Los purhepechas 
cran famosos por su artesanía, especialmente 
por los objetos de cobre, que comercializaban 


en amplias áreas de Mesoamérica. 


Putun 
Grupo mayence descrito como pueblo de co- 


merciantes y mercaderes en los documentos de 


la época de la coloni n frecuencia se 


ación. 


identifi 


a los mayas putun con los mayas 
chontal de la costa del golfo de México, quienes 


durante el periodo posclásico comerciaban con 


c 


noas por el litoral del golfo y del Caribe yu- 
katek. El investigador Eric Thompson conside- 
raba a los putun uno de los grupos mayas más 
influidos por la cultura del valle de México, que 
durante el periodo posclásico temprano dominó 
amplias zonas de Yucatán, entre otras la ciudad 
de Chichén Itz 
Thompson también apunta que a finales del pe- 


4. La “hipótesis putun” de 


riodo clásico este pueblo penetró en las tierras 


bajas del sur, contribuyendo así a la decadenc 
de la cultura clásica maya. La presencia de los 
putun en la región se manifiesta, entre otros, en 
la cerámica y en las esculturas de Seibal y Altar 


de Sacrificios. Con todo, en años recientes la 


“hipótesis putun” ha sido muy cuestionada, ya 
que se basa en una valoración poco crítica de 


fuentes heterogéneas. 


Puuc 
Designación para la zona sudoccidental del ac- 
tual estado mı 


icano de Yucatan, asi como para 
cl estilo arquitectónico de la región, que une 
técnicas constructivas y medios decorativos muy 
variados. Destacan, por cjemplo, los muros 


falsos, una delgada capa de mampostería recu- 
bierta con pequeños bloques de piedra tallados 
con mucha precisión, o las piezas de recubri- 
miento de la bóveda en forma de cuña y provis 
ta de un fuste. A diferencia de los estilos — Rio 
Bec y > Chenes, en la fachada sólo se decoraba 
la parte situada encima de las entradas con 
un friso de piedras de mosaico, normalmente 
meandros, limitado por una cornisa. La parte 
inferior, en cambio, no presenta ornamentos. 
Otra de las particularidades de la arquitectura 
Puuc son las columnas y los capiteles que divi- 
den las aberturas de las puertas y que en ocasio- 


nes muestran inscripciones. 


Q'eqchi’ 


Grupo mayence de los departamentos guate- 


maltecos de Alta Verapaz, Izabal y Petén y del 
distrito de Toledo en Belice. El término tam- 
bién designa su lengua, de la rama k'iche de la 
familia maya, que se encuentra entre las cuatro 
más importantes de Guatemala. Muchos de sus 
500.000 hablantes siguen siendo monolingües. 
Tradicionalmente los q'eqchi' habitaban en las 
tierras altas, pero cn las últimas tres décadas 
han ido avanzando hacia la selva de las tierras 
bajas del Petén, donde se procuran tierra de 


cultivo mediante № 4 roza. 


Quetzal 

Ave de los bosques del altiplano de Guatemala 
y del sur de México (Pharomachrus mocinno). Es 
especialmente apreciada y muy esquiva. En la 
actualidad está casi extinguida. Los nobles pre 
colombinos consideraban muy valiosas las lar 
gas y brillantes plumas verdes de su cola, que 
transformaban en coronas de plumas o en orna- 


mento de los armazones para la espalda 


Rabinal Achi 


Crónica de un suceso trágico de la época preco- 


lombina que Abbé Brasseur de Bourbourg fijó 
en escritura en cl siglo xix. Está relatado en la 
lengua k'iche' de la alta nobleza guatemalteca y 
su título hace referencia a la localidad de Rabi- 
nal, en la que ejercían sus funciones los sacer 
dotes seculares. También menciona cl término 
k'iche' achi (sacerdote). Cuenta cómo Kawek, 


un dirigente militar de los mayas K'iche", fue 


apresado durante un ataque de los soberanos de 
la región de Rabinal. Al no querer confesar su 


origen, fue sacrificado. 


Ramón 

Árbol de gran crecimiento (Brosimum alicas- 
trum; maya, ox) cuyos frutos poseen una pulpa 
de buen sabor. Los huesos son duros y se utili- 
zan sobre todo en épocas de necesidad como 


aditivo para la masa de maíz. 


Relaciones histórico-geográficas de Indias 

Cuestionario de la corona española sobre la his- 
toria, demografía, geografía y capacidad de 
rendimiento económico de algunas localidades 
de ultramar. En la segunda mitad del siglo XVI, 
bajo el reinado de Felipe П, fue enviado a las 
autoridades españolas y a los titulares de 4 en- 
comiendas. Su objetivo era contar con una mc- 
jor base para tomar decisiones y conseguir una 
mejor eficacia en la organización y explotación 


económica de las colonias. 


Río Bec 
Región meridional del actual Campeche. Su 


arquitectura se caracteriza por edificios de ріс- 


dra con torres fingidas, superestructuras no 


accesibles en los tejados y entradas con forma de 
fauces de serpiente. La frontera entre el estilo 
Rio Bec y el > Chenes es controvertida, aunque 
ambos se diferencian del estilo > Puuc por la 


ausencia de columnas, 


Ritual de los bakab 

Manuscrito maya que data del siglo XVI y que con- 
tiene conjuros para la curación de enfermedades. 
Está escrito en la lengua yukatek, pero con el 


alfabeto latino. El manuscrito, que recibe el nom- 


bre de las divinidades > bakab las cuales men- 


El dios de la lluvia Chaak, con el hacha y el escudo, Lugar del 
lásico tardío, 600-900 d.C.; estuco de cal 
altura 156 em; colección privada 


hallazgo desconocido 


ciona en numerosas ocasiones, representa una de 
las fuentes más importantes para el estudio 
de la religión maya y un testimonio significati- 


vo de la literatura yukatek. 


Roza (o sistema de tumba y quema) 
Práctica del cultivo que consiste en incendiar la 
vegetación natural de un trozo de sélva para 


cons 


iir una nueva superficie de cultivo. Las 


cenizas sirven como abono para la tierra. Es un 


método que sigue aplicándose para la — milpa. 


Rueda calendárica 

Forma de especificación calendárica que resulta 
de la combinación y el engranaje de los calen- 
darios > tzolk'in y > haab. Debido a la estruc 

tura de ambos, una rueda calendárica se repite 
cada 18.980 días, cs decir, unos 52 anos. El día 
de la creación del mundo fuc cl 4 ajaw (tzolk'in) 
y el 8 kumk'u (haab), con lo que el resultado es 


kumk'u 


el 4 ajaw f 


Sacrificios de sangre 

Los miembros más importantes de la política 
maya llevaban a cabo el acto ritual de la sangría 
con un > perforador. Su objetivo cra salvaguar- 
dar los intereses dinásticos y el orden cosmológi- 
co. La sangre era considerada como el bien hu- 
mano más valioso y, por tanto, el mayor 
sacrificio. Tal como se ha ilustrado a veces, la 
sangre goteaba sobre tiras de papel que, poste- 


riormente, eran quemadas junto con — copal. 


Sacrificios humanos 


En el territorio maya, los sacrificios huma- 


nos, practicados en tiempos prehispánicos y du- 
rante el periodo clásico, están representados 
principalmente en los recipientes de cerámica y 
algunas veces en monumentos pétreos. Suelen 
mostrar a los sacrificados tumbados sobre un 
incensario o sobre una piedra. De su pecho 
abierto sobresale un hatillo que probablemente 
les era introducido tras sacarles el corazón. En 
general, los sacrificios humanos deben enten- 
derse como un acto ritual destinado a la conser- 
vación del orden cósmico y a conseguir el favor 
de los dioses. 


Sajal 

Supuestamente, título o cargo de gobernador. 
El significado de esta palabra, que aparece en 
las inscripciones clásicas mayas, no está claro. 
De los textos se desprende que el s 
brado por el sobera 
seguía en grado jerárquico. En la región de 


гуа! era nom- 
no y que, en consecuencia, le 


Usumacinta, en las proximidades de los yaci- 


s, el títu- 


mientos de Yaxchilán y Piedras Negra 
lo se otorgaba a los gobernadores de las provin- 
n sido 


cias de una ciudad-estado, quienes habi 


investidos en su cargo por el monarca. Se des- 
conoce si era un rango hereditario. 


Sakbe (maya, “camino blanco”, “calzada”) 

Ya durante la época clásica, los mayas constru- 
yeron calzadas permanentes tanto en los cen- 
tros de más importancia política como entre las 
ciudades-estado, A veces tenían varios metros 
aban 


de anchura. Levantaban paredes y las ll 
de guijarros. A continuación cubrían la calzada 
le ahí el nombre 


con una capa brillante de c 


amino blanco”. Las herramientas utiliza- 


de 
das para la construcción de calzadas, como los 
cilindros de piedra de varias toneladas, eran 
fuerza 


transportados únicamente mediante 
es de ti- 


humana, ya que no existían los anim 
ro, Las conexiones entre ciudades funcionaban 


como vías de transporte y comunicación, ade- 


más de expresar püblicamente las relaciones di- 
násticas y familiares. En cambio, parece ser que 


las calzadas que cruzaban el país, incluso a tra- 
vés de puentes, casi no se utilizaban para el 
transporte de mercancías, sino que más bien rc- 
flejaban la política de alianzas entre ciudades-es- 


tado o simplemente tenían carácter ceremonial. 


Saskab (maya, "tierra blanca") 


Capa blanca de la tierra que se usaba como s 


tuto de la arena para la elaboración de — arga- 


masa, junto con cal y agua. 


Secuencia primaria estándar (PSS) 
Textos estandarizados en escritura jeroglífic: 


que aparecen en el borde superior de pequeños 
objetos, mayoritariamente en recipientes de ce- 
rámica, y que informan sobre las funciones del 
objeto (por ejemplo, vaso) o sobre s 


1 propietario. 


Sepultura secundaria 
Scgundo enterramiento de los muertos. Razo- 
nes culturales o históricas podían hacer necesa- 


rio que se diera de nuevo sepultura a un ca 
© à SUS restos. 


Serie inicial 

Designación para la parte introductoria (inicial) 
de una inscripción en la que se data la misma 
Se compone de un > glifo introductor, de la > 
cuenta larga, de la — rueda calendárica y de la 
— serie suplementaria. 


Serie lunar 
Designación para distintos jeroglíficos rclaciona- 
dos con el ciclo lunar y que se presentan dentro 
de una — serie inicial. Probablemente indican 
distintos aspectos que la Luna encarnaba en sus 
diferentes fases según la concepción maya y que 
todavía no se entiende en todos sus detalles. 
Además, estos jeroglíficos indican también el es- 
tado de dicho astro, según parece partiendo de la 
luna nueva, y la longitud media de un mes lunar. 
Un mes lunar sinódico presenta una media de 
29,5 dí: 
cálculo de fracciones, daban a los meses lunar 


s, pero como los mayas no conocían el 


una longitud alternativa de 29 y 30 días. 


Serie suplementaria 

La parte de la — serie inicial en la que apare- 
cen las fechas lunares y otros ciclos calendáricos 
(> ciclo de los 819 días) normalmente derivados 
de concepciones mitológicas. 


Serpiente de visión 
Según la concepción maya de la época clásica, 
serpiente que supuestamente aparecía en estado 


Estela 3, Scibal, Petén. Guatemala; clásico tardío 
850-900 d.C. piedra caliza; ciudad de Guatemala, 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología 


de trance después de un — sacrificio de sangre. 
De sus fauces totalmente abiertas salía el rostro 
del antepasado o dios invocado. 


Signo silábico 


Signo ortográfico que en la — escritura jero- 


glífica maya se compone de la unión de una 
consonante y de una vocal. Desde el punto de 
vista de la historia de la escritura, los signos si- 
lábicos mayas pueden tener su origen en los > 
logogramas, como por ejemplo en el caso del 
signo silábico T738 (ka) del término “pez” 


(kay). 
Silex — Pedernal 
Sistema aritmético 


Los mayas clasicos no utilizaban un sistema de- 


cimal como los árabes y los europeos, sino un 


sistema vigesimal, es decir, con la cifra 20 como 
idad 


cllo fue la invención del nümero 0. Las cifras 


u 


ásica. Condición fundamental para 
podían representarse con puntos o barras, o 
bien con ayuda de las variantes de cabeza de los 
glifos. Para la cifra 0 existían varios signos, uno 
de ellos representado por una valva. 


Sistema de taludes y tableros 

Una configuración para fachadas especialmen- 
te extendida en el centro de México y en menor 
grado en el territorio maya. En él se suceden un 
trozo de muro saledizo inclinado (talud) con 
una cornisa amplia y decorada (tablero). 


Sistema vigesimal > Sistema aritmético 


Site Q 

Designación para el hipotético lugar de origen 
de una serie de esculturas y de escrituras jero- 
glíficas que aparecieron en el mercado interna- 
cional del arte durante las décadas de 1970 
y 1980, Puesto que muchas de ellas presentan 
el mismo glifo emblema (la cabeza de una ser- 
piente), se creyó que unos saqueadores de tum- 
bas las habían descubierto y sustraído de una 
gran ciudad oculta en la selva. Sin embargo, 
investigaciones recientes han demostrado que 
este — glifo emblema es el título del rey de Ca- 
lakmul y que algunos de los monumentos de 


Site Q no proceden del propio Calakmul sino 
de otras localidades bajo su dominio. Es proba- 
ble que muchos provengan de pequeñas ruinas 
del norte de Guatemala; en La Corona, por 
ejemplo, se han encontrado vestigios de escultu- 
ras serradas en el estilo de los monumentos de 


Site Q. 


Solsticio 

El solsticio de verano es el 21 de junio, el día más 
largo del año. El solsticio de invierno coincide 
con el 21 de diciembre, el día más corto del año. 
Se cree que los mayas observaban los solsticios 
—días en los que el Sol se encuentra más al norte 
(en verano) o más al sur (en invierno) del hori- 
zonte— con todo detalle desde los > grupos E. 
Parece ser que también les dedicaron divinidades. 


Tamal 


Especie de empanada de masa de maíz cuya de- 


nominación deriva del azteca. La pasta, envuelta 
en hojas de maíz o de banana, se cuece en baño 


de vapor o en hornos subterráneos. 


Telar de cintura 
Dispositivo para el tejido de telas montado so- 


bre una faja, razón por la cual se denomina así. 


En el telar de cintura, uno de los extremos del 
cinturón se ata a un objeto fijo y el otro se co 


loca alrededor de la cadera. 


Temascal 
Designación azteca para el > baño de vapor. 


Teotihuacán 

La mayor ciudad de Mesoamérica, situada algo 
más al norte de la actual Ciudad de México. En 
su momento de más esplendor tuvo 200.000 ha 
bitantes aproximadamente. Fundada en el siglo 
1 a.C., su decadencia tuvo lugar entre los años 
600 y 700 d.C. por razones que todavía se des 
conocen. En el centro se encuentra la calzada 
de los Muertos, con la pirámide de la Luna 
y la del Sol, así como otros complejos arqui 
tectónicos monumentales, Fue una ciudad den- 
samente poblada que llevó a cabo triunfan 
tes campañas bélicas y que no desaprovechó 
su monopolio en el comercio de obsidiana. Su 
influencia inmediata se extendió hasta la zona 
maya. 


‘Termoluminiscencia 


Método de datación para la cerámica, Se basa 
en que la radiación que despide un cuerpo la 
primera vez que se calienta puede medirse y 


también fecharse. 


Tlaloc 
Nombre que recibía el dios de la lluvia en 
el valle de México y que a partir del periodo 


clásico también aparece en las tierras bajas 


mayas. Sus rasgos característicos son una pro 
minente hilera superior de dientes y unos 
discos en forma de anillo alrededor dc los ojos 
Tanto la cabeza dcl dios Tlaloc como sus atri 
butos solían estar representados en el tocado 
que los soberanos mayas del periodo clásico lle- 
vaban como guerreros. En el periodo posclá 
sico, Tlaloc aparece principalmente en los 


incensarios. 


Toba 

Roca blanda de origen volcánico fácil de tra 

bajar. Presenta una característica tonalidad ver 

de claro. En la ciudad de Copán, los escultores 
crearon monumentos exentos y esculturas ar 

quitectónicas con toba. Las antiguas canteras de 
Copán se encuentran al noroeste del centro de la 
ciudad. 


Toltecas 
Pueblo que tenía su centro más importante en 
ano de 


Tula, situada en cl actual estado me: 
Hidalgo. Tula existió casi simultáneamente a la 
ciudad maya de Chichén Itzá en la península de 
Yucatán. Las sorprendentes coincidencias entre 
ambos yacimientos probablemente se explican 
por un horizonte cultural común, así como por 


la influencia mutua. 


Tortilla 


Pan ázimo de maíz que sigue siendo uno de los 


principales alimentos básicos en Centroamérica 
y México y que se cuece en un > comal. El tér 
ya 


cripciones es waaj, un término que todavía se 


mino n para tortilla que aparece en las ins- 


utiliza en la actualidad. 


Tríada de Palenque (GI, GH, СШ) 

Denominación para tres divinidades mayas que 
según la leyenda descendían del mismo matri 
monio y que nacieron con pocos días de di 


ferencia. En Palenque y en otros puntos eran 


especialmente venerados como dioses de la ciu- 
dad. Dado que sus jeroglíficos en un principio 
no pudieron ser descifrados, se les denominó 
con los caracteres y las cifras romanas GI, GU y 
GINI. Actualmente, al primogénito, GI, se le 
denomina — Hun Nal Yeh Chaak (el aspecto 
de dios del maíz de — Chaak), al segundo, 
СШ, > K'inich Ajaw (dios del Sol) y al último, 
GII, > K'awiil (dios de las dinastías reales). 


Tuun (maya, “piedra”) 
Por una parte designa un periodo de tiempo de 
360 días y por otra, un monumento de piedra si- 


milar a una estela o un altar, 


Tz'iib (maya, "escritura") 


Sólo sc aplica a lo escrito con pincel y tinta. En 


maya, el escriba profesional era denominado aj 
z'üb (cl que escribe o dibuja). Los jeroglíficos 
cincelados en piedra o incisos en arcilla recibían 
designaciones especiales cuya lectura todavía es 
materia de controversia. En algunas zonas del 


dominio maya, los escultores incluso tenían de- 


recho a firmar sus obras. El término maya para 


jeroglífico es woj. 


Tzolk'in 

Calendario ritual de 260 días. Se compone de 
20 signos para los días, que se combinan con las 
cifras del 1 al 13. Cada signo se representa con 
un glifo específico. 


Tzompantli (azteca, “plataforma de calaveras”) 
Plataforma de piedra que funciona como base 
de una construcción y en la que se exhibian las 
cabezas decapitadas de enemigos vencidos o de 


abe con 


víctimas de sacrificios. Aunque no se 
toda seguridad si la > plataforma de calaveras 
verdaderamente tenía esta función, lo que sí es 
cierto es que el zzompantli de Chichén Itzá está 
adornado con bajorrclieves que muestran cal: 


veras empaladas. 


Tzotzil 

Grupo mayence del estado mexicano de Chia- 
. Hoy, 
los 200.000 tzotzil viven mayoritariamente en 
los pueblos de San Juan Chamula, Zinacantán, 
Hui: 
ciudad de San Cristóbal de las Casas. 


pas. También designa su lengua, el tzotz 


n, Larrinzar y San Pablo, al norte de la 


Vara con forma de serpiente de dos cabezas 

Vara ritual en forma de scrpiente de dos cabezas 
que, al igual que un cetro, simboliza el poder dcl 
soberano. De las fauces de las dos cabe: 


s so- 
bresale la cabeza de una divinidad, por ejemplo 
uno de los — dioses remeros o un antepasado 
del gobernante. 


Waxtek 

Grupo mayence que hace unos 3.500 años se se- 
paró del resto de pueblos mayas y se trasladó 
hacia el norte. En la época precolombina, los 
waxtek eran famosos por su escultura tallada 
piedra y por sus trabajos con valvas de molus- 
cos. Actualmente unos 70.000 waxtek viven en 


en 


la costa del golfo de México, en los estados de 
maulipas. 


Veracruz, San Luis Potosí y 


Way (maya, “sueño”) 

Durante la época clásica, el término way designa- 
ba un determinado ser en forma de animal o un 
ser mixto, medio hombre medio animal. En los 
recipientes de cerámica el nombre de este tipo de 
criaturas, que normalmente concordaba con su 
representación gráfica, solía ir precedido de la 


expresión « way (su sueño). A veces, tras la expre- 
sión way sigue cl — glifo emblema de una cono- 
cida ciudad-estado. No obstante, hasta ahora no 
se ha podido determinar si se trata realmente de 
una concepción del alter ego. 


Winal 
Mes de 20 días. En las inscripciones además de 
winal se le denomina también winik. 


Wuqub' Kaqix (maya, "sicte papagayo") 

Ave mitológica del mundo que aparece en el > 
Popol Wuj v,que posiblemente deriva del ave del 
mundo dei periodo clásico, > Itzam Ye. En una 
época en que todavía no habían sido creados los 
seres más poderosos y altivos del mundo, el Sol y 
la Luna, Wuqub' Kaqix se consideraba el Sc!. 
Tras un intento fallido de hacerle caer del árbol 
con la — cerbatana, los audaces 4 héroes geme- 
los le arrebataron el orgullo sustituyendo sus 
dientes de oro por granos de maiz. Wuqub' 
Kaqix palideció y murió allí mismo. 


Xibalba 

Nombre del > inframundo en el > Popol Wu). 
Probablemente significa “lugar del miedo”. En 
el Xibalba residían los señores de la noche y de 
la destrucción, quienes vigilaban la casa de los 
murciélagos, la oscuridad, los cuchillos de obsi 
diana, los jaguares, el fuego y el frío, Pero los 3 
héroes gemelos lograron vencer a los señores del 


inframundo en el juego de pelota y asi liberar a 


a 


los hombres del miedo a dicho lugar. La nue 
cr 


ción del cosmos empezó en Xibalba, ya que 
fue allí donde los gemelos, después de morir 
voluntariamente, despertaron de nuevo para ini- 
ciar su camino hacia el firmamento transforma- 
dos en el Sol y en la Luna. Las cerámicas poli- 


cromas c 


icas muestran representaciones de 
seres aterradores que probablemente pertenecen 
al inframundo. No está claro si para los mayas la 
muerte significaba el inicio de una especie de 
transmigración de las almas que pasaba por cl in- 
framundo o bien conducía definitivamente a él. 


Xinka 

Pueblo vecino de los mayas de las tierras altas del 
que durante mucho tiempo no se supo nada. Se 
cree que vivian en el sudeste, principalmente en 
la costa guatemalteca del Pacífico. Su idioma —el 
xinka— no está emparentado con ninguna de las 
lenguas mayas y actualmente sólo lo hablan unos 


pocos ancianos del departamento de Santa Rosa, 


por lo que está amenazado a la de 


parición. 


Yugo 

Objeto de piedra en forma de herradura o de 
“yr 

de longitud y 30 cm de anchura. Normalmente 


. En general, pesa 10 kg y tiene 40 cm 


no sólo e: nta también 


tá pulido sino que pres 


una rica decoración. Su significado y función 


reales no están claros. Tal como demuestran 
las representaciones simbólicas, este objeto 
formaba parte del equipo del — juego de 
pelota: el jugador lo llevaba alrededor de la 
cintura. Se han hallado yugos en la costa del 
golfo de México y en todo el territorio maya, 
pero principalmente en las tierras altas de 
Guatemala, 


Yukatek 

Grupo mayence de la península de Yucatán. Se 
cree que los antepasados de los mayas yukatek 
se instalaron en el centro y en el norte de Yuca- 
tán durante el periodo preclásico. Los nobles de 
las principales ciudades de la península y de la 


Hueso tallado de la tumba 116. Tikal, Petén, Guatemal: 
templo 1; clásico tardío, hacia el año 734 d.C.: Tikal, Mu- 
seo Sylvanus Morley 


región del > Puuc no hablaban maya yukatek, 
sino ch'ol, probablemente porque era la lengua 
escrita y la de más prestigio. Las inscripciones 
yukatek de más antigüedad, halladas en la lo- 


ilidad de Xcalumkin, datan de principios del 


siglo vin. Al producirse la invasión española, 
en el norte de la península se hablaba exclusi- 
vamente el yukatek, tal como documentan nu- 
merosos diccionarios de los inicios de la época 


colonial. A pesar de tener un lenguaje y una 


ek no formaron 


cultura comunes, los yu 


nunca una unidad política. De ahí que los espa- 
ñoles pudieran conquistar algunas partes de la 
península mientras que otras zonas, como por 
ejemplo todo el levante, se convirtieron en el 
reducto de los mayas "libres". Las tensiones 
provocadas por dicha situación estallaron en 
numerosas revueltas contra cl dominio colonial 
espanol. En el afio 1847, una gran parte de 
los mayas yukatek se levantó contra el Estado 
mexicano en li denominada — guerra de 
castas; el levantamiento tuvo por resultado la 
ercación de una zona maya independiente en el 
levante de la península. Los mayas yukatek han 
podido conservar muchos elementos de su cul- 
tura tradicional que se manifiestan. princi- 
palmente en la religión, la cultura rural y el 


idioma. Después del k'iche”, el maya yukatck es 
el segundo idioma maya en número de hablan- 


tes, 1.200.000 aproximadamente. Se habla en 
los estados mexicanos de Campeche, Quintana 
Roo y Yucatán, así como en el norte y centro de 


Belice. 


Zapote 

Término azteca para un tipo de árbol cuya ma- 
dera se utilizaba para la construcción de vigas o 
dinteles y para la extracción de chicle. 


Zapotecas 

Pueblo del estado mexicano de Oaxaca quc ha- 
cia el año 1200 a.C. ya había desarrollado una 
compleja civilización. La localidad zapoteca 


más importante cra + Monte Albán, en el va 
Пе de Oaxaca, futura capital de un gran estado 
zapoteca que entre los años 600 a.C. y 400 d.C. 
ejerció su dominio en extensas zonas del sur de 
México. Los zapotecas desarrollaron una forma 
de escritura jeroglifica independiente de la de 
los mayas y que apenas ha podido ser descifra- 
da, Actualmente, los zapotecas siguen siendo el 
mayor grupo amerindio del estado de Oaxa 


Zoomorfos 

Bloques monumentales de piedra arenisca con 
representaciones en relieve c inscripciones. 
Puesto que à menudo son cincclados en forma 
de animales, como tortugas, jaguares o cocodri- 
los, reciben el nombre de zoomorfos. Los ejem- 
plares más impresionantes fueron erigidos en- 
tre los años 785 y 795 d.C. por orden del rey de 
Quiriguá, Ciclo Xul. El zoomorfo P de Quiri- 
guá es una escultura gigante de 20 toneladas de 
peso con una suntuosa configuración. 


Doble página siguiente: 
Vista del templo de las Inscripciones desde el nordeste. 
Palenque, Chiapas, México; clásico tardío, 692 d.C. 

En 1949, el arqueólogo mexicano Alberto Ruz Lhuillier 
(1906-1979) descubrió en el interior de este templo una 
cámara funeraria intacta que albergaba los restos del 
rey K'inich Janaab Pakal (603-683 d.C.). La construc- 
ción fue concebida en vida del rey Pakal y terminada 
por su hijo, K'inich Kan Balam (635-702 d.C.) 


RESUMEN DE LOS CENTROS HISTORICOS 


Christian Prager y Nikolai Grube 


Abaj Takalik 

Plataformas de tierra artificiales, plazas püblicas 
y patios flanqueados por edificios conforman el 
centro de esta ciudad preclásica. Se considera que 
las más de 25 estelas esculpidas y con inscripciones 
que se han hallado en Abaj Takalik son las prede- 
cesoras de los monumentos pétreos del periodo 
clásico en las tierras bajas. Se calcula que fueron 
colocadas entre los afios 36 d.C. y 126 d.C. 


Acanceh Р 
El yacimiento arqueológico de Acanceh se en- 
cuentra bajo la localidad actual del mismo nom- 
bre. Acanceh vivió su periodo de máximo esplen- 


dor du 


nte el preclásico reciente y el clásico 
temprano. Su centro está dominado por la pirá- 
mide principal, cuyos monumentales mascaroncs 
de estuco han sido excavados recientemente. Al 
sur de esta construcción se encuentra otro edificio 
que muestra influencias de Teotihuacán en la fa- 
chada de estuco decorada con figuras. 


Aguateca 

Esta ciudad, situada en las inmediaciones del lago 
Petexbatún sobre una meseta que termina abrup- 
tamente por todos sus lados, fue descubierta en el 
año 1957. El complejo de palacios y ceremoniales 
del centro dan testimonio de su periodo de mayor 
esplendor, cl siglo УШ (clásico tardío). En dicha 
época, la región de Aguateca fue escenario de nu- 


merosos conflictos bélicos, por lo que la ciudad tu- 
vo que dotarse de elementos defensivos. Además, 
sus habitantes también construyeron extensas em- 
palizadas en el interior y exterior del núcleo como 


protección contra los peligros geológicos naturales 
que representaban el desmoronamiento de los 
acantilados y el desfiladero que recorría el centro 
ceremonial de Aguateca. A pesar de estas monu- 
mentales defensas, la ciudad fue conquistada a fi- 
nales del siglo vii. 


Ake 

Ake está situada 35 km al este de Mérida y fue des- 
cubierta en 1842 por John Lloyd Stephens. Junto 
con Acanceh e Izamal es una de las pocas ciudades 
de las tierras bajas del norte en que los edificios 
construidos en el clásico temprano seguían habita- 
dos en el periodo posclásico. Ake vivió su máximo 
esplendor durante la época clásica (300-950 d.C.). 


Altar de Sacrificios 
Altar de Sacrificios, una de las ciudades más anti- 
guas de las tierras bajas centrales, fue fundada 


orillas del río Usumacinta debido al uso intensivo 
que se hacía de esta via fluvial para el comercio. 
Los hallazgos realizados durante su descubri- 
miento en el siglo XIX indican que fue construida 
a mediados del periodo preclásico. Las excavacio- 
nes se dieron por finalizadas en el último tercio 
del siglo xx. Los numerosos monumentos y este- 
las encontrados fueron construidos por los sobera- 
nos de la ciudad entre los años 455 y 849 d.C, e in- 
dican que la ciudad vivió su mayor esplendor 
cultural en el clásico tardío. 


Altun-Ha 
En Altun-Ha, los primeros vestigios de población 
se remontan a mediados del periodo preclásico 


(hacia el 1000 a.C.). Sin embargo, la monumental 
arquitectura que todavía podemos contemplar es 
producto del periodo clásico. De los más de 300 edi- 


ficios estudiados y de valiosas tumbas de la elite de 
Altun-Ha se deduce que los soberanos de esta ciu- 
dad se beneficiaban de la red de comercio entre las 
tierras bajas centrales y la costa del Caribe. Du- 
rante su periodo de mayor esplendor, se calcula que 
en la ciudad vivían de 8.000 a 10.000 personas. 


Balamkú 
Con una superficie de un escaso kilómetro cua- 


drado, Balamkú forma un yacimiento relativa- 
mente pequeño compuesto por tres grupos arqui- 
tectónicos. El asentamiento fue descubierto cn 


1990 y debe su fama actual al espectacular hallaz- 


go de una 
que data de entre los años 550 y 650 d.C. El friso 


achada de estuco muy bien conservada 


policromo de esta faqhada sc considera una de las 
obras de estuco más bellas dc las tierras bajas del 
Mayab. Tiene una longitud de unos 17 m y un al- 
tura de más de 4 m. 


Becán 

Los primeros vestigios de Becán se remontan al si- 
glo vit a.C. Entre el 200 y el 600 d.C., la zona cen- 
tral de là ciudad estaba rodeada por un foso y un 
anillo defensivo de empalizadas. Se accedía al cen- 
tro a través de siete puentes. Más tarde, durante el 
periodo clásico tardío (entre el 600 y el 730 d.C.), el 


centro de Becán fue ampliado con la construcción 
de suntuosos templos y palacios. La ciudad estu 
vo habitada hasta el año 1450 y fue descubierta 
en 1934. Su arquitectura muestra el típico estil 
Rio Bec. 


Bonampak 
Las pinturas murales policromas descubiertas en 
Bonampak (México) en 1946 se cuentan entre la 


obras de arte más importantes de Mesoamér 
Se trata de un grupo que contiene los testimonios 
gráficos y escritos más importantes para la recons 
trucción de las guerras, los rituales y otros aconte 
cimientos de la vida de la elite maya. El centro de 
Bonampa 


k se compone de tres grandes complejos 
arquitectónicos construidos entre los años 000 y 
800 d.C. Las inscripciones y pinturas del dintel del 
edificio 1, así como las estelas esculpidas de la pla- 
za principal, relatan la vida del soberano Yajaw 
Chan Muwaan y la de su hijo, quienes reinaron 
entre el 780 y cl 792 d.C. Con la llegada al trono de 
Yajaw Chan Muwaan, la dinastía de Bonampak 
experimentó un nuevo auge, después de que unas 


décad. 


ntes hubiera perdido su independencia 
corno consecuencia de una guerra contra Toniná 


Cahal Pech 

En la parte alta de la moderna ciudad de San [рпа 
cio, en Belice, se encuentran las ruinas del centro de 
ceremonias de Cahal Pech, de tamaño medio pero 


Chichén Itza (Yucatán, México). El dibujo de la reconstrucción del centro sagrado, obra de Tatiana Proskouriakoff, 
ilustra la impresionante y monumental arquitectura de este importante yacimiento. 


de una gran importancia. Fueron descubiertas en 
la década de 1950 y están formadas por 34 edifi- 
cios, dos campos de juego de pelota y varias estelas 
sin tallar. La ciudad fue abandonada hacia el año 


800 d.C., es decir, a finales del preclásico reciente. 


Calakmul 

Se trata del mayor de todos los yacimientos mayas 
y fue descubierto en 1931. Su importancia queda 
reflejada en las 117 estelas halladas en la ciudad 
A raíz de su mal estado de conservación (las ins- 
cripciones se han descompuesto debido a la mala 
calidad de la piedra caliza local), durante mucho 
tiempo no se tuvo en cuenta la historia del lugar. 
Aunque la construcción de las dos pirámides 
principales, la estructura 1 y la estructura 2 (am- 
bas de 45 m de altura), se inició a mediados de la 
época preclásica, Calakmul no está documentada 


como dinastía r 


il importante hasta cl 500 d.C 
iproximadamente, Calakmul по se convirtió en 
una "superpotencia" suprarregional capaz de 
competir con Tikal hasta el reinado de Tuun Kab 
Hix (hacia 520—550 d.C.). Con Yuknoom el Gran- 
de, Calakmul alcanzó su máxima influencia, pero 
su hijo, Yuknoom Yich'aak K'ak" (686-695 d.C.), 
fue derrotado en la batalla de Tikal en cl 695 d.C. 
En 1997, cl descubrimiento de la cámara funera- 
ria de este regente en la estructura 2 levantó gran 


expectación. En el a&o 909 d.C. desaparecen las 


inscripciones que dan testimonio del lugar, aun 
que estelas en miniatura toscamente trabajadas 


indican que siguió poblado. 


Cancuén 

Descubierta por Tec )bert Maler en 1908, Cancuén 
está situada 40 km al sur de Seibal, a orillas del río 
de la Pasión, y presenta las mayores ruinas cono- 
cidas a lo largo del curso de esta vía fluvial. El nú- 


elco ocupa 0,5 km’ y se compone de dos o tres 


Chichén Itz, 


grandes complejos ceremoniales con templos pira 
midales y barrios residenciales para la elite. De las 
estelas presentes se deduce que Cancuén vivió su 
máximo esplendor entre el 790 y el 800 d.C. No 
obstante, existen indicios de que ya estaba habitada 
alrededor del ano 741, cuando la ciudad fue some- 
tida por el soberano de Dos Pilas. A finales del si 


glo vin la ciudad consiguió liberarse 


Caracol 
Caracol es el mayor yacimiento arqueológico d 


Belice y fue descubierto en 1937 por un lenador. 


Habitado desde finales del periodo preclásico, los 


inicios de la dinastía real local se remontan como 


mínimo al año 331 d.C. Bajo los reinados de Yajaw 
Te K'inich 11 (553-599 d.C.) y de su hijo Kan П 
(6 


supremacía de Tikal y convertirse en una de las 


8658 d.C.), Caracol consiguió liberarse de la 


ciudades más influyentes de las tierras bajas del es- 


te. El centro de la ciudad está dominado por la 


pirámide de Caana, erigida durante el preclásico 
y continuamente ampliada hasta alcanzar los 46 
m de altura. Kilómetros de sabes comunican los 
distintos complejos de la acrópolis con las inme- 
Se 


han documentado más de 3,000 plataformas pa- 


diaciones, donde la población era muy den 


ra viviendas, aunque en total se estima que en los 
88 km 


36.000. Las inscripciones de 


del asentamiento debía haber unas 
23 estelas y 23 altares 
registran la historia dinástica de la ciudad hasta 
el año 859 d.C. 


Cerros 
Las ruinas de Cerros están situadas en una penin- 
sula que se adentra en la bahía de Corozal, Belice. 
Hacia el año 1900, Thomas Gann descubrió cl lu- 
gar, que no fue excavado hasta las décadas de 1970 
y 1980, 


intre los años 50 a.C. y 100 d.C., Cerros era 


uno de los principales centros comerciales de la 


Yucatán, México, pirámide de K'uk'ulkan. El monumental edificio fue excavado y reconstruido en la 


década de 1930. En su interior se descubrieron antiguos edificios precursores del actual 


costa de Yucatán, lo cual se refleja en los aproxima- 
damente 100 palacios y pirámides que conforman el 
núcleo del asentamiento, algunos suntuosamente 
decorados con obras de estuco. Las novedosas for- 
mas artísticas y arquitectónicas de Cerros marcaron 
la evolución de la iconografía y arquitectura de las 


clásico 


tierras bajas durante el period 


Chichén Itzá 


Junto con las ¢ 


Tulum, situada en la costa oriental 
de Yucatán, las ruinas de Chichén Itzá son las más 
famosas del norte de la península. Poco después de 
la invasión española, Francisco Montejo (1479 
1548) ocupó las ruinas y estableció en ellas la pri- 
mera capital española en Yucatán, que tuvo que ser 
abandonada al cabo de poco tiempo. Aunque la 
ciudad nunca cayó en cl olvido, no empezó a ser vi 

sitada por científicos curopeos hasta mediados del 
siglo XIX y no fue estudiada desde el punto de vis- 
ta arqueológico hasta principios del siglo XX. Chi- 
chén Itzá presenta dos estilos arquitectónicos do- 
minantes: el estilo Puuc, que recibe el nombre de la 
región donde se encuentra la ciudad (600-900 d.C.) 
"(hacia 900— 


1200 d.C.), que reúne las influencias de la costa del 


y el estilo denominado “mexicanizade 


golfo, Oaxaca y el centro de México, Algunos de 


sus famosos edificigs, c 


п 


› El Castillo, el templo 
de los Guerreros y êl Juego de Pelota constituyen 
ejemplos típicos de la influencia mexicana en Chi- 
chén Itzá. Con más de 50 inscripciones, Chichén 
Itzá es uno de los lugares más interesantes epigrá- 
ficamente del norte de Yucatán. La persona más 


asentamiento es 


importante y nombrada de 
K'ak'upakal, quien a mediados del siglo IX cambió 


la estrella de esta metrópoli. 


Chinkultic 

A pesar de la considerable cantidad de monumen- 
1os pétreos con inscripciones (con fechas desde el 
айо 591 hasta el 897 d.C.), la historia dinástica de 
esta ciudad situada a orillas de la laguna de Chu- 
nujabab ha permanecido inexplorada en su mayor 


parte. Hay que destacar las representaciones de 


cautivos en las estelas, lo cual indica que durante su 


máximo auge, Chinkultic era una potencia regional 
que incrementaba su prestigio manteniendo presos 


en la ciudad a nobles de alto rango. Chinkultic fue 


descubierta a principios del siglo ХХ y su núcleo 


cuenta con m 


ás de 200 edificios. La arquitectura 


que podemos contemplar actualmente es del perio- 
hallada de 


muestra que el asentamiento se remonta al preclási 


do clásico. Sin embargo, la cerámica 
co tardío y que siguió habitado hasta el posclásico 


Cobá 

Con una superficie ocupada de 43 km', Cobá fue 
el centro más importante del nordeste de Yucatán 
durante el periodo clásico tardío. Los complejos 
arquitectónicos estaban comunicados por 45 sak- 
be: 


xuná, situada a más de 100 km de distancia. Mo- 


uno de los cuales conducía incluso hasta Ya- 


numentales templos y residencias dan testimonio 


del poder que llegó a alcanzar la elite local, cuy 


historia se ha conservado en unas 50 inscripciones 


as. Cobá ya estaba habitada hacia el ano 


jeroglí 
100 d.C., pero no creció hasta el clásico tardío, y 
fue abandonada a finales de la era clásica. Hacia el 
año 1200 d.C. 


olvió a poblarse. 


Comalcalco 

Esta ciudad del clásico tardío situada en los terre- 
nos de aluvión de Tabasco se caracteriza por sus 
construcciones de ladrillos de adobe, Debido a la 
inexistencia de piedra, los habitantes de la región se 
vieron obligados a servirse del material que encon 

traban en el subsuelo lodoso, Los textos jeroglíficos 
también se fijaban sobre ladrillos de adobe. Tres 
grandes complejos ceremoniales dominan el nú 

cleo de la ciudad, el más extenso del clásico tardío: 
la gran acrópolis, el grupo norte y la acrópolis este 
Comalcalco tuvo relaciones dinásticas con los últi- 


mos soberanos de Palenque. 


Copán 
La ciudad de Copán, situada a orillas del río ho- 


mónimo, se encuentra cn cl extremo noroeste de 


Dzibilnocac, Campeche, México. Esta fotografia fue tomada por Teobert Maler en 1887 y muestra la 


ara occidental del 


templo que flanquea el gran templo-palacio de Dzibilnocac por su lado oriental. 


Honduras y sus ruinas han sido las mejor y más 
estudiadas. La ciudad se dio a conocer y se hizo 
famosa sobre todo por la precisión de las ilustra- 
ciones de Frederick Catherwood, quien visitó Co- 
pán en 1839 junto con John Lloyd Stephens. Des- 
de comienzos del siglo XX sc ha realizado una 
serie de importantes excavaciones y obras de res- 
tauración cn el centro de la ciudad, durante las 
cuales sc han descubierto algunas tumbas de sus 
antiguos soberanos, incluida la del fundador de la 
dinastía, Yax K'uk Mo’ (426-hacia el 437 d.C.). 
Las cerámicas encontradas en las cuevas de las in 
mediaciones, así como algunos hallazgos puntua- 
les en los vados del río Copán, atestiguan que el 
valle ya estaba poblado en el siglo хш a.C. La his- 
toria dinástica de Copán ha quedado registrada 
hasta la época de su fundador en numerosos mo- 
numentos pétreos. En un periodo de más de 400 
años, un total de 17 soberanos gobernaron la ciu- 
dad con más o menos éxito. La mayoría de los edi- 
ficios que podemos contemplar en la actualidad 
fueron crigidos bajo el reinado de sus tres últimos 
monarcas (738-822 d.C.). El último monumento 
fechado data del año 822 d.C. y no fue terminado. 
Copán saltó a la fama sobre todo a raíz de la cali- 
dad y belleza de sus estelas, altares y fachadas es- 
culpidas. Durante el reinado de Waxaklajuun 
Ubaah K 


lo escultórico único por su plasticidad y vivacidad. 


awiil (695—738 d.C.) se desarrolló un esti- 


En el ano 1954, unos habitantes de la ciudad de 
Sayaxché, en el corazón de Petexbatün, descubrie- 
ron las ruinas de Dos Pilas. En un árca de un es 
caso kilómetro cuadrado se hallaron 500 edificios, 
entre ellos algunas construcciones piramidales de 


gran tamaño y un gran número de pequeños gru- 


pos residenciales. La historia del lugar ha podido 


ser reconstruida casi por completo gracias a los 35 


monumentos con inscripcioncs que sc han hallado 
en la ciudad y en la región. De los textos se des- 
prende que la dinastía de Dos Pilas había sido 
desterrada de Tikal y que sc asentó más al sur, en 
la región de Petexbatún. La fecha histórica más 
antigua que ha podido documentarse hace refe- 
rencia al nacimiento de su primer soberano, en el 
айо 625 d.C. Hacia el año 731 d.C., el gobernador 
de Dos Pilas perdió su supremacía en la región a 
favor de los reyes de Aguateca. Se tiene la última 
mención de un habitante de Dos Pilas hacia el año 
807 d.C. Al igual que en otras ciudades de la re- 
gión, los regentes de Dos Pilas intentaron conti- 
nuamente fortalecer su poder y ampliar su área de 
influencia. Guerras, políticas matrimoniales y 
contactos personales cran las tácticas que contri- 
buían al mantenimiento del poder, especialmente 
en esta región. 


Dzibanché 

Junto con Cobá, Dzibanché es uno de los mayores 
yacimientos del estado mexicano de Quintana Roo. 
Las ruinas, descubiertas por Thomas Gann en 
1927, se encuentran en el sur, al oeste de Bacalar. 


Las excavaciones realizadas a principios de la déca- 


da de 1990 demuestran que la ciudad alcanzó su 


cenit en el periodo clásico temprano y que era mu- 
cho más importante de lo que en un principio se 
había supuesto. Las tumbas ricamente decoradas 
indican la importancia de la nobleza local y una es- 


calera jeroglífica con la representación de cautivos, 


que Dzibanché rendía vasallaje a Calakmul. 


Dzibilchaltún 
Con una superficie de unos 16 km' y más de 8.000 


edificios, Dzibilchaltún cs uno de los mayores 
centros del norte de Yucatán. Se tienen testimo- 
nios de que el asentamiento estuvo poblado de 


forma continuada desde el siglo IX a.C. hasta la 


Dzibilnocac, С; 


dificio AT". 


3 


época colonial. Hacia el año 250 a.C., se produjo 


un gran aumento de la población, que registró su 
cota más alta hacia el afio 830 d.C. De dicha épo- 
ca data también la mayoría de las inscripciones 


conservadas, con referencias a los soberanos y sus 
relaciones dinásticas. Entre 1000 y 1200 d.C, la 
actividad constructora disminuyó, al igual que el 
número de habitantes; de 1200 a 1540, la pobla- 
ción local volvió a poblar el centro cultural de 


Dzibilchaltún. 


Dzibilnocac 
En 184 


restos arqueológicos de Dzibilnocac, situados bajo 


, Stephens y Catherwood descubrieron los 


la actual ciudad de Iturbide, en Campeche. Aun- 


que el lugar se encuentra en la región de Chenes y 
su arquitectura es del estilo homónimo, Dzibil- 
nocac también presenta algunas construcciones en 
estilo Río Bec. El mayor edificio de la ciudad es la 
estructura Al, el denominado “templo-palacio”, 
en el cual se unen las dos construcciones. Los pri- 
meros habitantes llegaron a la ciudad a mediados 


del periodo preclásico, aunque la mayoría de las 


construcciones que podemos contemplar hoy en 
día datan del clásico tardío. Dzibilnocac fue aban- 
donada hacia el año 950 d.C. 


Edzná 

Aunque en la región era conocida desde hacía 
tiempo, la ciencia no empezó a interesarse por el 
estudio de Edzná hasta la década de 1920. Uno de 


los edificios más llamativos del área habitada (con 


una superficie de 3,7 km) es el templo principal, 
con cinco niveles. Gracias a su emplazamiento 
-sobre una plataforma artificial- y a una altura de 
casi 40 m ofrece excelentes vistas del entorno. Unas 
35 estelas, paneles y escaleras jcroglíficas cuentan 
la historia del lugar, habitado ya en el año 400 a.C 
y abandonado en el año 1500 aproximadamente. 


mpeche, México. Fotografía actual del mismo edificio en Dzibilnocs 


. Su denominación arqueológica es 


Según se desprende de sus inscripciones, es posible 
que las estelas más antiguas fueran colocadas an 
tes del año 435 d.C. (2). El último monumento fue 
erigido en el año 810. Durante el periodo clásico 
tardío, Edzná formó parte del estado hegemónico 
de Calakmul. 


Ek Balam 
En los últimos años se han realizado espectacula- 


res d 


cubrimientos que han despertado el interés 
público por el estudio de las ruinas de Ek Balam. 
El núcleo se extiende por una superficie de unos 
6 km' y está separado del resto de la ciudad por 
dos muros. La estructura 1 del centro tiene una 
longitud de 150 m y es, por lo tanto, la mayor 
construcción de Ek Balam. Gracias a las excava- 


ciones realizadas durante los dos últimos años ha 
aflorado una fachada de estuco muy bien conser- 
vada y una entrada con escalinata cubierta de tex- 
tos jeroglíficos. La mayoría de los edificios exca- 
vados hasta el momento son de finales del periodo 
clásico, pero algunos hallazgos del preclásico re 

estaba 


ciente permiten presuponer que el lugar ya 


habitado durante dicha époc 


El Baúl 
Situado en la región de Santa Lucía de Cotzumal 
huapa, El Baúl pertenece a un grupo de yaci- 
mientos que presentan formas arquitectónicas si- 
milares. La zona fuc poblada a mediados del 
) 


arqueológicos característicos de esta región son 


periodo preclásico (800—400 a.C.). Los hallazgos 


unas pesadas estelas de basalto que presentan una 
iconografía típica influida por las obras plásticas 
de Teotihuacán. 


El Cayo 
Las ruinas de la pequeña localidad de El Cayo están 


situadas a ambas orillas del río Usumacinta, entre 


Yaxchilán y Piedras Negras. El Cayo data de la épo- 
ca clásica tardía y entre los años 600 y 800 d.C. se be- 
nefició del comercio a larga distancia que se llevaba 
a cabo por el río Usumacinta. Por entonces consti- 
tuía un estratégico puesto avanzado de Piedras Ne- 
gras. Teobert Maler descubrió las ruinas en 1897, 
pero los principales trabajos arqueológicos tuvieron 
lugar en las décadas de 1950 y 1990. De una serie de 
inscripciones se deduce que El Cayo estaba gober- 


nado por un virrey, el denominado sajal, quien de- 


sempeñaba su cargo bajo los auspicios del soberano 


de Piedras Negras. 


El Meco 

Las ruinas de El Meco están situadas al norte de 
Cancún y fueron descubiertas en 1877 por August 
Le Plongeon. Probablemente se trata del antiguo 
asentamiento en que Francisco Montejo erigió sus 


cuarteles durante unos meses del 


ño 1528 y que 
denominó Belma. La principal construcción de El 
Meco es el denominado “Castillo”, un edificio pi- 
ramidal de cinco niveles que adquirió su forma 
actual durante el periodo posclásico. El Meco em- 
pezó a poblarse hacia el año 250 d.C. y fue aban- 
donado alrededor del año 1100. Con todo, duran- 
te el posclásico tardío seguía siendo uno de los 
principales centros comerciales de la región. 


El Mirador 
Los restos de la metrópoli m. 


antigua del May 
El Mirador, están emplazados en las profundida- 
des de la selva del norte de Guatemala. La ciudad 
alcanzó su máximo auge entre los años 150 a.C. y 
150 d.C. En dicha época, su superficie era de unos 
16 km’. El centro está formado рог un espeso con- 
glomerado de edificios sacros y profanos. La cons- 
trucción denominada “El Tigre”, un gigante com- 
plejo con una superficie de 5,6 ha y una altura que 
supera con mucho las copas de los árboles, es la 
máxima expresión del poder absoluto que llegaron 


a ejercer sus soberanos. Durante la época precl. 


ca tardía, El Mirador dominó y ejerció su influen- 
cia sobre los acontecimientos políticos y económi- 
cos de la zona central del Petén. 


El Perú 

Las ruinas de la ciudad maya de El Perú están 
situadas unos 20 km al noroeste de Laguna Per- 
dida, en el Petén. Durante las décadas de 1960 y 


Hochob, Campeche, México, palacio Cabeza de Serpiente, 


tomada en el año 1887 y muestra la zona de entrada del edificio centra 


1970, el yacimiento fue víctima de despiadados la- 
drones de arte, quienes cortaron una gran parte de 
las estelas para retirarlas del lugar. Tras años de la- 
bores detectivescas, lan Graham consiguió locali- 
zar algunas de estas piezas y las agregó de nuevo al 
conjunto. El papel histórico de El Perú sólo sc co- 
noce de forma fragmentaria, pero se sabe a ciencia 
cierta que Tikal emprendió una guerra contra el 
lugar y que se llevaron el palanquín del monarca 
como botín de guerra. Además, es posible que du- 
rante el periodo clásico tardío El Perú formara 
parte del estado hegemónico de Calakmul. 


El Tabasqueño 

En 1895, Teobert Maler descubrió algunos edificios 
de Tabasqueño. En este yacimiento predomina el 
estilo Chenes, tal como atestigua la estructura 1, 
una de sus construcciones más impresionantes fc- 
chada hacia el año 710 d.C. 


El Zotz 
Las ruinas de la pequeña ciudad de El Zotz sc en- 
cuentan al norte del lago Petén Itzá. A finales de 
la década de 1960, unos ladrones de arte se lleva- 
ron de uno de sus templos un dintel de madera 


culpida, que poco después volvió a ver la luz en el 
Denver Art Museum. En 1998, la pieza pudo vol- 
ver a Guatemala. Los dinteles de madera esculpi- 
dos y con inscripciones son muy escasos y hasta 
ahora sólo se han encontrado en Tikal, Dzibanché 
y El Zotz. 


Hochob 

En 1888, Teobert Maler descubrió cerca de la ciu- 
dad de Dzibalchén, en Campeche, un grupo dc 
ocho edificios sobre una mescta. La arquitectura 
de este pequeño yacimiento de Hochob es de estilo 
Chenes y gracias a su buen estado de conservación 
se considera ejemplar dentro de dicha corriente cs- 
tilística. Probablemente todos sus edificios fueron 


construidos en el periodo clásico tardío, aunque se 
ha comprobado que este estratégico lugar estuvo 
poblado desde el preclásico temprano hasta bien 


entrada la época de la conquista. 


Hormiguero 

Entre los edificios más impresionantes y mejor 
conservados de estilo Río Bec se encuentran las 
ruinas de Hormiguero, en Campeche. Una de las 


fachada sur. La fotografía de este palacio de Hochob fue 


construcciones más importantes del lugar es la es 
tructura 2, con una fachada sur construida en for- 
ma de fauces de serpiente abiertas de par en par. 
Los primeros vestigios de población se remontan al 
periodo protoclásico, entre los años 50 y 250 d.C. 
Bajo los edificios erigidos durante el periodo clási- 
co tardio se han encontrado restos de construccio- 
nes más antiguas que muestran el estilo Río Bec 
temprano (550-600 d.C.). Igual que las demás ciu- 
dades de la zona de Río Bec, carece de inscripciones 
jeroglíficas, 


Itzán 

Aunque hasta ahora no se han podido iniciar las 
excavaciones en Itzán, el lugar ya sc ha hecho fa- 
moso gracias al gran número de inscripciones que 
presenta, Este yacimiento se encuentra unos 13 km 
al nordeste de Altar de Sacrificios y ya estaba po- 
blado durante la época preclasica. Itzán conservó 
su independencia hasta el clásico tardío y también 
mantuvo relaciones dinásticas con Dos Pilas. Entre 
los años 685 y 807 d.C. se han podido documentar 
cinco generaciones de soberanos. La inscripción 
más reciente data del año 829 d.C. 


Iximché 

Al oeste de la ciudad de Chimaltenango, en Guate- 
mala, se encuentran las ruinas de la antigua capi- 
tal del grupo maya de los kaqchikel. / 
cuatro plazas se ordenan grupos de edificios erigi- 


Alrededor de 


dos con piedra trabajada. En un principio, los mu- 
ros estaban estucados y pintados en el estilo Mix- 
teco-Puebla. El estilo arquitectónico muestra 
claras influencias mexicanas y se denomina “epi- 
tolteca”. Iximché fue poblada por primera vez du- 
rante el posclásico tardío y con la llegada de los es- 
pañoles fue declarada capital de Guatemala 
durante un corto periodo de tiempo. 


Ixkún 

La influencia de Ixkún, una ciudad situada al norte 
de Poptún y muy poderosa en la región durante el 
periodo clásico tardío, llegaba hasta Najtunich. Una 
serie de inscripciones del siglo УШ relatan las cam- 
pañas militares contra las ciudades vecinas, un indi- 
cio de que Ixkún ejercía la supremacía sobre la re- 
gión. No obstante, este tipo de concentración de 
poder solía ser de corta duración, puesto que entre 
las ciudades la lucha por la supremacía era continua. 


Ixlu 

En la orilla oriental del lago Petén Itzá, unos 30 km 
al sur de Tikal, se encuentra el pequeño yacimien- 
to de Ixlu, Sylvanus Morley descubrió la ciudad en 
la década de 1830; entonces documentó dos estelas 
Las 
ikal, 
alcanzaron su máximo esplendor cultural a finales 


y un altar erigidos entre los años 859 y 879 d.C. 


ciudades de Ixlu y Jimbal, en la periferia де 7 


del periodo clásico, en una época en que ya empe- 
zaba a perfilarse la decadencia gradual de Tikal. El 
monumento más reciente de la región fue erigido 
hacia el 889 d.C., sólo 20 años después de que el úl- 
timo soberano de Tikal erigiera la última estela do- 
cumentada en su ciudad. 


Ixtutz 

Ixtutz cs una ciudad relativamente pequeña situa- 
da unos 10 km al noroeste de Machaquilá. Du- 
rante cl periodo clásico tardío fue muy importan- 
te, De las inscripciones se desprende que el lugar 
mantenía relaciones con los soberanos de Dos Pi- 
las y Aguateca y que llevó a cabo una guerra con- 
tra cl asentamiento vecino de Machaquilá. 


Izapa 
Izapa, situada en la costa del Pacífico, en Chiapas, 


fue poblada hacia el año 800 a.C 


. Los edificios que 
podemos contemplar actualmente datan del pe- 
300 y 50 a.C. En 
Izapa, el estilo constructivo se caracteriza por 


riodo comprendido entre los años 


unas plataformas de tierra artificiales revestidas 
por piedras no trabajadas y una capa adicional 
de estuco o arcilla. Izapa es famosa gracias a sus 
89 estelas de piedra, en su mayor parte no escul- 
pidas. La ciudad se cuenta entre los centros mas 
importantes en lo que se refiere a escultura pre- 
clasica (que a menudo es calificada también co- 


mo escultura de estilo Izapa: un estilo de transi 


ción entre el arte plástico olmeca y la iconografía 
clásica maya). 


Jaina 

La isla de Jaina, que se encuentra en la costa oeste 
de Campeche, fue durante el periodo clásico una 
necrópolis tanto regional como suprarregional. 
Entre los años 500 y 1000 d.C., en los asentamien- 
tos de la isla se construyeron más de 20.000 tum 
bas. Un centro ceremonial con pirámides y edifi- 


cios residenciales atraviesa Jaina de este a oeste. 


Hochob, Campeche, México, Un siglo más tarde, el estado de conservación de la fachada del palacio Cabeza de 


rpiente apenas ha variado. 


Sus construcciones de viviendas, asi como las tres 
estelas con inscripciones y representaciones de 
cautivos, demuestran quc cl lugar estaba habitado 
por una dinastía local que llegó a tener un papel 


destacado en la región 


Kabah 

En 1843, Stephens y Catherwood publicaron las 
primeras informaciones sobre las antiguas ruinas 
de Kabah, situadas en las proximidades de Ux- 
mal. El punto central de la ciudad está formado 
por grandes complejos arquitectónicos, como por 
ejemplo el palacio y el templo de las Columnas, 
crigidos en el característico estilo Puuc durante el 
periodo posclásico. Otro edificio destacado, cons- 
truido entre los años 830 y 1000 d.C., es el llama- 
do "Codz Poop”: su fachada septentrional cstá 


adornada con unos 400 mascarones del rey de la 


lluvia. En Kabah hay indicios de que el lugar ya 


estaba habitado durante cl periodo preclásico. 


Kaminaljuyá 


Las ruinas de Kaminaljuyú, el mayor centro ar 


queológico del altiplano guatemalteco, están si- 
tuadas bajo tierra, en la actual capital de Guate- 
mala. Hacia el año 2500 a.C., pueblos agrícolas se 
asentaron en la zona. La importancia de Kami- 
naljuyú aumentó gracias al creciente comercio de 
obsidiana entre el altiplano y las tierras bajas. En 


el periodo preclásico, desempeñó un importante 


papel como puerto de intercambio entre cl centro 
de México y cl territorio maya. Existen pruebas de 
que Kaminaljuyú estuvo habitada hasta el año 
800 d.C. 


Kohunlich 

Este centro está situado al sur de Quintana Roo, 
unos 40 km al oeste de Chetumal. Son famosos los 
mascarones de estuco de su estructura 1. Datan del 
periodo preclásico y se cuentan entre los ejemplos 
más bellos de su estilo. La arquitectura es de estilo 
Río Bec y fue erigida a finalcs del periodo clásico, 
entre los años 800 y 1050 d.C. No obstante, los edi- 
ficios de la primera fase se remontan al periodo 
clásico temprano, entre los años 450 y 600 d.C. 


Labná 

Al igual que muchos otros centros de Yucatán, 
esta ciudad relativamente pequeña llegó al cono- 
cimiento del gran público en 1843, de la mano de 
Stephens y Catherwood. Las construcciones más 
importantes son el Palacio, el Arco de entrada y el 
Mirador, todas erigidas en el estilo Puuc. El pala- 
cio data de principios del clásico tardío y es el edi- 
ficio de mayores dimensiones del lugar, con una 
longitud de más de 120 m. Las demás construc- 
ciones se remontan al clásico y a finales del mismo 


periodo. 


Lamanai 

El hecho de estar situada junto a la laguna del 
New River ir zrementé su importancia como cen- 
tro comercial del preclásico tardío y el clásico tem- 
prano: en él se realizaba el intercambio de mer- 
cancías entre la costa y las ciudades del Petén. La 
mayoría de las construcciones que podemos admi- 
rar hoy en día (más de 718 edificios) datan de di- 
cho periodo, aunque la primera fase de población 
se produjo en el preclásico temprano. A diferencia 
de otras ciudades, Lamanai fue habitada ininte- 
rrumpidamente desde el periodo clásico tempra- 


no hasta la llegada de los españoles 


Lubaantún 
A diferencia de los centros vecinos (Pusilhá, Nim 
Li Punit y Uxbenka), Lubaantún fue fundada en 


el clásico tardío y sólo estuvo habitada entre los 


años 700 y 900 d.C. Durante dicho periodo, la ciu- 
dad floreció: gracias a su situación junto a Río 
Grande, Lubaantún fue uno de los centros comer- 
ciales más importantes del sur y se benefició del 
comercio entre el sudeste y cl norte de la peninsu- 
la. El centro ceremonial se compone de 11 cons- 
trucciones de grandes dimensiones, agrupadas al- 
rededor de cinco plazas. Puesto que los niveles 
superiores de las pirámides solían estar formados 
por muros de material seco, fácilmente erosiona 
ble, sólo se han conservado las bases de las mis- 
mas. A pesar de la importancia regional de Lu- 
baantún, hasta ahora sólo se han descubierto tres 


marcadores de juego de pelota esculpidos y con 
inscripciones. En el lugar no se han encontrado 


estelas, 


Machaquilá 
En 1957, un geólogo descubrió las ruinas de Ma- 
chaquilá junto al río del mismo nombre. Como 
afluente del río de la Pasión, en épocas precolom 
sbinas el Machaquilá 


era utilizado como vía para el 
comercio a larga distancia, en el que la ciudad de- 
sempeñaba un papel importante. El comercio 
también llevó los progresos culturales del centro 


de México a la región: las estelas de finales del pe- 
riodo clásico muestran influencias mexicanas, Los 
18 monumentos con inscripciones del lugar cuen- 
tan que entre los años 711 y 841 d.C. Machaquilá 


era un pequeño estado independiente que basaba 
q 


su supremacía regional en políticas matrimoniales 


y en la guerra. 


Mayapán 

Durante el periodo posclásico tardío, Mayapán 
fue el principal centro ceremonial del norte de 
Yucatán. Después de que Chichén Itzá empeza- 
ra a perder significación en cl siglo xit, entre 
1250 y 1450, Mayapán se impuso como principal 


centro comercial de la península, aunque Chi- 
chén Itzá siguió cjerciendo su influencia en la ar- 
quitectura, como por ejemplo en el Castillo de 
Mayapán. Para proteger la ciudad de ataques 
enemigos, los 3.600 edificios del núcleo de la ciu- 
dad fueron rodeados por una muralla de 8 km de 


longitud 


Mixco Viejo 
La capital del grupo mayence poqomam, Mixco 
Viejo, fue construida en el posclásico tardío (hacia 


el año 1250) y estuvo habitada hasta la llegada de 


los españoles. En 1525, Pedro de Alvarado con- 
quistó esta ciudad fortificada situada en el altipla- 
no guatemalteco y mandó deportar a sus habitantes 
a otras regiones. Las construcciones piramidales, 
las residencias y los campos de juego de pelota ca- 
racterizan el estilo de Mixco Viejo, redescubierto 


en 1896 por Karl Sapper. 


Moral 
Las ruinas de Moral, también conocidas como Ba- 
lancán, Balancán-Morales, La Reforma o Mora- 
les, se han convertido en uno de los centros más 
interesantes del estado mexicano de Tabasco debi- 
do a las inscripciones halladas en ellas. El núcleo 
central se compone de siete construcciones, entre 
las que destacan pir 


mides y residencias. De las 
inscripciones se desprende que hacia el 633 d.C. 
Moral era ya un estado independiente que amplió 
su esfera de poder gracias a la expansión bélica. 
Hoy en día, el musco regional de Balancán exhibe 
unos 12 monumentos con inscripciones. 


Motul de San José 

En 1895, Teobert Мег descubrió las ruinas de 
Motul de San José. Este pequeño centro del clási- 
co tardío está situado al norte del lago Petén Itzá 


y está considerado como el lugar de procedencia 
de muchos de los recipientes de cerámica sustraí- 
dos en los que se observa el glifo emblema de Mo- 


tul de San José. De | 


inscripciones de Macha- 
quilá se desprende que los soberanos de Motul de 
San José fueron apresados en el año 731 d.C. 


Naachtún 

Naachtún es una gran ciudad de difícil acceso 
descubierta en 1919 por Sylvanus Morley y que 
hasta ahora no ha sido sometida a una investiga- 


ción sistemática. Su extenso grupo E indica que el 


lugar ya estaba habitado en el preclásico tardío, 


Unas 40) estelas en mal estado de conservación da 


tan del clásico temprano. 


Nadzcaan 

A principios de la década de 1990, unos arqueólo- 
gos mexicanos encontraron en Campeche los res 
tos de una enorme metrópoli. Las estelas hallada 


ba con un glifo emblema propio y que durante el 


sta el momento demuestran que el lugar conta- 


periodo clásico se convirtió en una gran potencia 


suprarregional. 


Nakbé 
Unos 13 km al sudeste de El Mirador se encuen- 


tran las ruinas de Nakbé, una ciudad precl: 


ic 
dedicada al comercio y descubierta en 1930 du 
rante un reconocimiento aéreo y explorada por 
aham, El núcleo 
de la ciudad está formado por dos 


primera vez en 1962 por lam G 


grandes com 
plejos del periodo preclásico medio. Se trata, por 
lo tanto, del primer yacimiento arqueológico del 
Petén en el que se han encontrado construcciones 
de esta época. Las pequeñas plataformas datan del 
periodo comprendido entre los años 1000 y 600 
a.C., mientras que los edificios monumentales 
fueron crigidos entre los años 600 y 200 a.C. 


Nakum 

Estas ruinas situadas 18 km al este de Tikal fueron 
descubiertas cn 1905 por Maurice de Périgny. Los 
restos arquitectónicos de este centro relativamente 
grande datan del periodo clásico tardío, mientras 
que las estelas son de mediados del siglo viti. Uno 
de los edificios más interesantes de Nakum es el 
templo A, puesto que presenta unas entradas cn 
forma de arco que fueron tapiadas a finales del pe 


riodo clásico. 


Naranjo 


Los saqueadores dañaron la mayoría de los edili 


cios de este centro situado en cl Petén al construir 
largos túneles y excavar grandes zanjas en busca 
de tumbas con objetos valiosos. De estos botines 


Labná, Yucatán, México. Esta fotografía reciente muestra el palacio de Labná, de 120 m de longitud y construido a prin 


cipios del clásico tardío, Una calzada o sukbe cruza la plaza en dirección sur. 


proceden varias decenas de recipientes de cerámi- 
ca que hoy están en manos de especuladores de ar- 
te. En la década de 1960, las estelas que Teobert 
Maler había descubierto a finales del siglo XIX 
todavía en buen estado de conservación fueron 
partidas y vendidas de contrabando al extranjero. 
De las inscripciones se desprende que durante el 
clásico tardío, Naranjo emprendió campañas mi- 


litares contra sus vecinos y que, por su parte, tam 


bién fue objeto de algunos ataques bélicos. 


Nim Li Punit 
En 1976 unos geólogos descubrieron las ruinas de 
Nim Li Punit al nordeste de Lubaantún, en el dis- 


trito de Toledo, Belice. En la plaza central de este 


centro del clásico tardío, los arqueólogos han en- 
contrado 26 estelas, seis de ellas con inscripciones. 
Mientras que Lubaantún está considerado como 
el centro económico y político de la región, se cree 
que Nim Li Punit era el centro de culto dinástico 


de la elite gobernante. 


Nohmul 


En 1897 Thomas Gann descubrió estas ruinas si- 


tuadas al norte de Orange Walk, en Belice. Con 
una superficie poblada de unos 18 km’, Nohmul 
es uno de los principales centros mayas del Mayab 
oriental. El gran número de edificios indica que el 


lugar estaba densamente poblado. La ciudad al- 


canzó su mayor auge en el preclásico tardío, épo- 
ca en que las relaciones comerciales de Nohmul 


iban hasta el centro de México. 


Oxkintok 

En la época clásica, Oxkintok fue una localidad im- 
portante de la región del Puuc. Su núcleo se com- 
pone de tres complejos unidos porsakbes. Una de las 
construcciones más interesantes es el denominado 
"Tzat Tun Tzat”, puesto que presenta un sistema 
de cámaras comunicadas por pequeñas puertas y es- 
trechas escaleras. Oxkintok cuenta con una gran 
cantidad de textos jeroglíficos que engloban el pe 
riodo comprendido entre los años 474 y 859 d.C. 


Labná, Yuca; 


antes de que fuera restaurado. 


n, México. En 1886, Teobert Maler fotografió el edificio central y el ala izquierda del palacio de I 


Palenque 

Las ruinas de Palenque son conocidas desde el si- 
glo ХҮШ aunque no se emprendicron las excava 

ciones de forma intensiva hasta la década de 1940. 
Desde entonces se han realizado hallazgos muy 
interesantes, como por ejemplo el trono del tem 
plo 19 descubierto recientemente o bien la cámara 
funeraria del templo 21. Con casi 200 textos jero- 
glíficos, Palenque es considerada una de las ciu- 
dades con más inscripciones de todo el Mayab. E 
templo de las Inscripciones, con su cámara fune- 
raria y el sarcófago del famoso soberano maya 
K'inich Hanab Pakal (615—683 d.C.), es uno de los 


hallazgos arqueológicos más espectaculares del si- 


glo xx. El nücleo de Palenque está formado por 


imponentes construcciones, como el templo de las 


Inscripciones, el complejo del palacio, la Gran 
Plaza y algunos templos y residencias menores 


dispuestos alrededor de dicha plaza. Los vestigios 


más antiguos de población datan del siglo im d. 


aunque la mayor parte de las construcciones y de 


las fachadas ornamentadas que podemos contem 
plar en la actualidad fueron erigidas en la época 
de máximo esplendor de Palenque, entre los años 
600 y 800 d.C. La ciudad sigue mostrando la mis- 
ma imagen que durante el reinado de sus tres so- 
beranos más influyentes: K'inich Janaab Pakal y 
sus dos hijos, K'an Balam (684—702 d.C.) y | 
Joy Chitam (702—711 d.C.). 1. 


quedó interrumpida cuando Toniná apresó a 


an 


linea dinástica 


К 


n Joy Chitam en el айо 711 d.C. A partir 
con K'inich Ahkal Mo! Nab, se 


impuso una línea colateral c 


del año 722 d.C. 


la dinastía que en. 


cargó cl templo 19. 


Picdras Negras 
Teobert Maler descubrió los restos de este centro, 
que durante el periodo clásico tardío luchó contra 


otras ciudade: 


estado por la supremacía y el con- 


trol del comercio en cl río Usumacinta. Durante 


la época clásica, el lugar recibía el nombre de yo- 
Aib. Fue poblada por primera vez alrededor del 


ano 400 a.C. y abandonada hacia el 800 d.C. La 


mayor parte de los 60 monumentos pétreos escul- 
pidos de Piedras Negras fuc erigida durante el pe- 
riodo de florecimiento de la ciudad, entre los anos 
710 y 790 d.C. En las décadas de 1960 y 1970 se 
produjo el robo de una parte considerable de sus 
monumentos, aunque algunos de ellos volvieron a 


aparecer en el mercado del arte poco después. 


Pomoná 

Las ruinas del centro histórico de Pomona estan 
situadas a orillas del río Usumacinta, cerca de la 
ciudad actual de Tenosique en Chiapas. Al igual 
que otras localidades a orillas del Usumacinta, es- 
ta ciudad del clásico tardío se benefició del flore. 
ciente comercio entre la costa y cl Petén central. 
En el centro ceremonial de Pomona se descubrie 
ron varias decenas de fragmentos de inscripcio- 
nes, que fueron recompuestas con el máximo cui- 
dado. Actualmente se exponen en un pequeño 
musco. Pomona se convirtió en motivo de contro- 
versia entre las ciudades de Piedras Negras y Pa- 
lenque que se disputaban la supremacía en la im- 
portante vía comercial del río Usumacinta. Hacia 


el año 795 d.C., Pomona fue сс 


xquistada por Pie 
dras Negras y a partir de entonces vivió bajo su 


influencia. 


л 


A pocos kilómetros de la f 


ontera guatemalteca se 


encuentra cl centro arqueológico más septentrio- 
nal de Belice. Se trata de Pusilhá, un centro que 


cuenta con inscripciones jeroglíficas. Desde su 


descubrimiento en el año 1926 se han hallado 26 
monumentos pétreos esculpidos (21 estelas, dos 
fragmentos y tres altares), de los cuales al menos 
13 presentan inscripciones. Todos ellos fueron do 
cumentados en el propio centro y expuestos en la 


plaza de las Estelas 


Quiriguá 

Las ruinas de Quiriguá, en el valle de Motagua, 
llegaron al conocimiento del gran público en 
1841 de la mano de Stephens y Catherwood. Co- 
mo importante centro ceremonial y administra- 
tivo, durante el periodo clásico Quiriguá dominó 
el comercio con la costa caribeña y las tierras 


bajas próximas. Sus decenas de estelas, altares y 


zoomorfos esculpidos son muy notables y se cuen- 
tan entre las producciones más brillantes del arte 
de grabado en piedra en el Mayab. Además, docu 

mentan los hechos históricos acontecidos en torno a 
Quiriguá entre los años 426 y 810 d.C. La mayoría 
de los monumentos arquitectónicos que podemos 


admirar he 


y en dia fueron erigidos bajo los auspi- 
cios de Kak’ Tiliw, el soberano más influyente de 
Quiriguá. Durante su reinado logró afirmar su su- 
premacía en la región tomando preso y ejecutando 
en el año 738 d.C. al soberano de Copán, Waxakla 

juun Ubaah (695-738 d.C.). Con la derrota de Co- 
pán, que durante el periodo clásico había tenido 
una gran importancia económica y política en el 
а, Quir 
gemonía de la región entre cl 740 y el 810 d.C. 


sur del territorio may uá se hizo con la he- 


Río Azul 

Río Azul se encuentra 80 km al nordeste de Tikal 
y Fue una de las ciudades más importantes del Pe- 
tén durante el periodo clásico temprano. А seme- 
janza de los principales asentamientos de la época, 
Tikal y Uaxactún, Río Azul también llegó a con- 
vertirse en un centro de poder de la región del 
nordeste, principalmente debido а su situación 
junto a una vía fluvial muy importante para el co- 
mercio. A ambos lados del río se construyeron 
más de 5.000 edificios, además de diques, canales 
y fortificaciones. Innumerables tumbas ricamente 


provistas fueron saqueadas por ladrones de tum- 


bas en la década de 1970 y 1980. Los arqueólogos 


pudieron salvar su extraordinaria pintura, que 


pertenece a uno de los ejemplos más bellos del ar- 


te del clásico temprano. 


Río Bec 

La denominación Rio Bec hace referencia a 14 yaci 
mientos del periodo clásico tardío (Rio Bee A-N) 
agrupados en una misma zona, situada unos 20 km 


al sur de Xpuhil, en Campeche. La mayoría de estos 


complejos arquitectónicos, a menudo formados por 
un solo edificio, fueron descubiertos en la década de 
1920 por Raymond Merwin. Otros grupos presen- 
tan un mayor número de construcciones. El estilo 


arquitectónico Río Bec se deriva de estos edificios 


Sacul 
En 1970 lan Graham situó en el mapa por prime 
ra vez las ruinas de Sacul, emplazadas al oeste del 
río Mopán. En ellas documentó seis estelas con 


inscripciones. Tanto las estelas como una gran 


parte de las construcciones han sido destruidas o 
han desaparecido del país de la mano de algunos 
ladrones de arte. Las estelas documentan el perio- 
do comprendido entre el 731 y el 790 d.C. y men- 


cionan lugares de la re 


ión, como por ejemplo 
Ucanal. Una comparación con los demás centros 


de la zona demuestra que durante el clásico tardío 


también en la pequeña localidad de Sacul, la elite 
local llegó a ejercer un mayor grado de poder y 


por ello mandó construir las estelas 


Santa Rita Corozal 

Debido a su situación junto a la costa, durante el 
periodo clásico Corozal controlaba las rutas comer- 
ciales del litoral y de las vías fluviales de rio Hondo 


New River. Estos dos ríos constituían los princi 


pales ejes comerciales entre la ciudad maya de La 
manai y los principales centros del Petén. Cuando 
Mayapán empezó a perder importancia durante el 
periodo poselásico, Corozal se hizo con el dominio 
del comercio, tal como demuestran varios objetos 
hallados procedentes del centro y del norte de Mé- 
xico. Poblada desde el ano 2000 a.C., Corozal fue 
habitada ininterrumpidamente hasta la llegada de 


los españoles, principalmente durante el periodo 


Uxmal, Yucatán, México. El dibujo de Ta 
Monjas a la izquierda y 


posclásico, época en que fueron realizadas las fa- 
mosas pinturas murales de influencias mexicanas. 


Santa Rosa Xtampak 
Las ruinas de Santa Rosa Xtampak están situada 
en una meseta al nordeste de Hopelchén y fueron 


documentadas por primera vez en 1843 por Ste- 


phens 


Catherwood, Aunque en Xtampak domi- 
na el estilo Chenes, también se detectan influen- 
cias de las regiones de Puuc y Río Bec. El lugar 
presenta una alta densidad de construcciones y 
durante su periodo de mayor esplendor contaba 
con unos 10.000 habitantes. La importancia de 
Xtampak queda subrayada por la existencia de 
una docena de textos jeroglíficos con datos acerca 


de sus soberanos y de algunos sucesos históricos. 


Sayil 


Durante el periodo clásico tardío, Sayil, un asen- 
tamiento de casi 3 km’, tenía 9.000 habitantes. Al 
igual que en otros centros del norte de Yucatán, cl 


suministro de agua para tal cantidad de gente 


quedaba garantizado por estanques artificiales, 


los denominados “chultunes”. Entre las construc- 


ciones más notables de Sayil destaca el Palacio de 
tres niveles en cl norte y cl grupo de estelas en la 
parte sur. La construcción del Palacio se inició al- 
rededor del año 670 d.C. y terminó hacia el año 
1000, con la finalización del último nivel. La ma- 
yoría de las estelas datan del primer tercio del si- 
glo Ix, lo cual hace suponer que este centro de la 
región del Puuc vivió una época de florecimiento 
entre los años 800 y 1000 d.C 


Seibal 
El centro de Seibal, una ciudad situada a orilla 


del río de la Pasión, se compone de tres grandes 
complejos arquitectónicos emplazados en una su- 
perficie de aproximadamente 1,7 km”. Seibal fue 
poblada a principios del periodo clásico y abando- 
nada a mediados del siglo vit. Gracias a la arqui- 


tectura y al arte monumental hemos sabido que 


Scibal y otras regiones de Petexbatún fueron re- 
pobladas a finales del clásico tardío por culturas 
no mayas de la región de la costa del Pacífico. 
Hasta el año 930 d.C., Seibal volvió a ser el centro 
comercial de la región pero fue abandonado a me- 
diados del siglo x. Posteriormente se produjo una 
tercera colonización, durante la cual se convirtió 


co de 


cn un importante centro económico y políti 
la región de Petexbatún. 


a pirámide del Mago a su derecha, 


ana Proskouriakoff reconstruye cl centro de Uxmal con el cuadrángulo de las 


Tamarindito 


Tamarindito, junto a la laguna de Petexbatún, fue 


uno de los primeros lugares habitados de la región 


de Petexbatún, situada en el сога 


ибп del Petén y 
con infinidad de pequeños grupos de ruinas, a 
menudo formados por un pequeño centro cere- 
monial y unos pocos edificios destinados a resi- 
dencias. La historia dinástica de Tamarindito se 
conoce sólo de forma parcial: el nacimiento del 
ño 472 d.C. 
Asimismo, el nombre de Tamarindito se mencio- 


primer soberano tuvo lugar hacia el a 


na por última vez en el año 762 d.C., ya que en el 
731 d.C. Dos Pilas se hizo con el dominio de la 


ciudad y la dinastía local perdió importancia. 


Tancah 

Unos kilómetros al norte de Tulum se encuentran 
los restos de Tancah. Sus primeras construcciones 
datan de finales del periodo clásico y de principios 
ásico (hacia 770-1200 d.C.). Otra seric de 
edificios fue crigida durante el periodo posclásico 
(hacia 1200-1400 d.C.). En las construcciones del 
clásico tardío, los arqueólogos han encontrado pin- 


del pos 


turas murales con distintos motivos clásicos. El es- 
s figuras 
que aparecen en el Códice de Madrid, que probable- 


tilo de estas pinturas es idéntico al de 1 


mente también se remonta al periodo posc 


Tikal 

Con una extensión de más de 64 km’, el asenta- 
miento de Tikal es uno de los conjuntos habitados 
con mayor superficie del territorio maya. Sólo el 
núcleo comprende 16 km' y se compone de unos 
3.000 edificios, templos y grupos de patios. Se esti- 
ma que durante el periodo clásico vivían cn Tikal 
más de 50.000 personas. La metrópoli estuvo habi- 
tada desde cl año 800 a.C. hasta el 900 d.C. Sus pri- 
meras construcciones datan del siglo IV a.C. En 
las acrópolis norte y central, el núcleo adminis- 
trativo de la ciudad, residía la nobleza y se daba 
sepultura a algunos soberanos. Desde el periodo 
preclásico hasta el siglo 1x, 39 soberanos conduje- 
ron el destino de la ciudad, que se vio obligada a 
luchar continuamente por la supremacía política 
y económica en el centro del Petén contra otros 
asentamientos, como Uaxactún, Naranjo, Cara- 
col o Calakmul. Durante el periodo clásico tem- 
prano, la influencia de la metrópoli del valle de 
México, Teotihuacán, marcó la expresión de la 


arquitectura e iconografía de Tikal. Los mexica- 


nos llegaron a fundar una nueva dinastía en 


Uxmal, Yucatán, México. El estado de conservación actual del kuadrángulo de las Monjas y la pirámide del Mago. En 


primer plano se observan los restos del Juego de Pelota de Uxmal. 


ciudad con la entronización de un noble de Teo- 
tihuacán. Durante el periodo clásico creció la im- 
portancia de Tikal en la región, lo cual provocó 
conflictos con otras metrópolis en expansión. La 
alcanzó su clímax en el clásico tar- 


compctenci 
dío, cuando el regente de Tikal, Jasaw Chan 
K'awiil (682—734 d.C.), hizo prisionero al sobera- 
ak K'ak' 


no de Calakmul, Yuknoom Yich" 
(686—695 d.C.) 


"Toniná 

Junto a la ciudad de Ocosingo, en Chiapas, la 
acrópolis de Toniná corona una cadena de colinas 
situada sobre cl valle que da nombre a la ciudad. 
Toniná cs conocida por su característica arquitec- 
tura de bloques de guijarros y fragmentos de pie- 
dras, pero sobre todo por cl gran námero de este- 
las, altares, paneles y frisos de estuco con 
inscripciones que todavía hoy pueden contem- 


plarse in situ o bien en el museo local. Las inscrip- 
ciones cubren el periodo comprendido entre los 
años 495 y 909 d.C 


mentos y obras de estuco es la representación de 


El tema de muchos monu- 


hombres y mujeres que los soberanos de Toniná 
apresaron durante sus campañas militares contra 
otras regiones en los siglos VII y УШ, un hecho 
confirmado también por los depósitos de huesos 
humanos -probablemente de cautivos muertos 
descubiertos por los arqueólogos. Manifiesta- 
mente, los soberanos de Toniná utilizaron me- 
dios bélicos para intentar ampliar continuamente 
su zona de influencia y así reforzar su situación 
'entamientos de Chia- 


frente a la de los grandes 
pas, el Petén y el río Usumacinta. Toniná alcanzó 
su máximo poder político al apresar en 711 d.C. 
al soberano de Palenque K’an Joy Chitam 
(702—711 d.C.) y a un noble de Calakmul, el otro 
gran centro de poder del Petén. 


Tulum 

En 1518, Grijalva navegó por la costa oriental de 
Yucatán y descubrió un lugar llamado Tzama a la 
altura de Tulum y Tanach. Autores más recientes 
suponen que se trataba de la ciudad de Tulum. 


Por el hecho de estar situada junto a la costa, ésta 
se convirtió en un importante centro de intercam- 
bio y en base de numerosos mercaderes que desde 
allí comerciaban a larga distancia. Hoy en día, sus 
suntuosas construcciones y la gran cantidad de 
pinturas murales dan testimonio del antiguo es- 


plendor y riqueza del lugar. 


Uaxactún 
Unos 23 km al norte de Tikal se encuentran los 
restos de uno de los centros históricos n 


anti- 
guos que vivió su mayor auge durante el periodo 
clásico. Uaxactún estuvo habitado desde media 
dos del preclásico hasta el clásico tardío, aunque 
con interrupciones. La fecha mas antigua regis- 


trada se remonta al año 328 d.C., y la más reciente 


hacia el año 889 d.C. Entre sus edificios más fa 


mosos desi la estructura E-VII-B, un observa- 


torio para cálculos astronómicos. Se trata de una 
construcción piramidal cuyos cuatro lados presen- 
tan una entrada con cscalinata flanqueada por 


mascaroncs de estuco. 


Ucanal 

En 1914, Raymond Merwin descubrió este peque 
iio asentamiento situado unos 35 km al sudoestc 
dc la ciudad de Melchor de Mencos, en la orilla 
occidental del río Mopán. La fecha más reciente 
registrada en sus diez monumentos pétreos escul 
pidos se remonta al año 849 d.C. Los jeroglíficos 
de dichos monumentos muestran influencias pro- 
cedentes del centro de México, las mismas que 
presentan las estelas de Ixlu o Scibal. De los textos 
se desprende que el soberano de Ucanal recibía el 
titulo de K'uhul k'un witznal ajaw (“soberano divi- 
no del lugar de la montaña amarilla”). Puede que 
ésta fuera la antigua denominación de Ucanal. 


Utatlán 
Para referirse a su capital Utatlán, los k'iche" uti- 
i 


o bi 


n la denominación "cl lugar de la caña vieja”, 
п "Q'umarkaaj". Utatlán, situada unos kiló 
metros al noroeste de Chichicastenango, fue erigi 


da en lo alto de una colina rodeada por un desfi- 
ladero. Fueron estas condiciones naturales que 
brindaban un alto grado de protección las que en 
el posclásico, hacia el año 1400, motivaron la fun 
dación de Utatlán, que permitió a los mayas k'i 
che’ afirmar su supremacía sobre sus vecinos. En 
1524, Alvarado conquistó la ciudad y mandó de- 
moler los edificios. 


Uxbenka 
Algunos de los monumentos mayas más antiguos 
del Belice actual se encuentran en Uxbenka, loca- 


lizada por primera vez en 1975 por Norman Ham- 
los ar 


mond. Hace aproximadamente una década 
nueve 


quedlogos descubrieron 22 estelas de pied 
de ellas con motivos figurativos y textos jeroglíficos, 


por lo que el lugar recibió el nombre de “Plaza de 


las Estelas". De sus textos e inscripciones se des- 


prende que hacia el año 396 d.C. se formó una po- 


derosa elite cuya influencia puede documentarse 
hasta el año 782 d.C. Debido al mal estado de con- 
servación de las estelas, ha sido imposible determi- 
nar si la ciudad tuvo relación con otros asentamien- 
tos mayas de la región. Es posible que Uxbenka 


tuviera su propio glifo emblema. 


Uxmal 
No hay duda de que las ruinas de Uxmal son uno 


de los lugares más conocidos de la región del 


Puuc. Su arquitectura data de las épocas clásica 
tardia y final, entre los afios 900 y 1000 d.C. La 
mayoría de sus construcciones fucron erigidas en 


estilo Puuc, aunque algunas excepciones presen- 


tan motivos mexicanos y tres edificios, estilo 
Chenes. La construcción más importante de Ux- 
mal es la pirámide del Mago, un edificio de más 
de 34 m de altura al que se le añadieron cinco su- 
perestructuras durante el periodo clásico y que 
no alcanzó su altura actual hasta finales de dicho 
periodo. Uxmal también posee una gran canti- 
dad de monumentos con inscripciones, entre los 
que destacan 17 estelas y algunas plataformas del 
periodo compreridido entre el 895 y el 907 d.C. 
Debido a su mal estado de conservación sólo 
ofrecen información fragmentaria sobre la histo- 


ria dinástica del lugar. 


Xcalumkin 

Unos 13 km al este de la ciudad de Hecelchakán 
(Campeche, México) se extiende la zona arqueo- 
lógica de Xcalumkin, que ocupa un área de unos 
25 km’ 
descubiertas en marzo de 1887 por Teobert Ma- 


Las ruinas son de estilo Puuc y fueron 


ler, aunque sólo mucho después, en 1935, fueron 
sometidas a una inspección de tres semanas por 
parte de la Carnegie Institution of Washington. 
En 1988 se habían hallado ya 40 monumentos 
con textos jeroglíficos del periodo comprendido 
entre los años 728 y 744 d.C. Todas las inscrip- 
ciones encontradas se hallaban exclusivamente 
en el “edificio de la serie inicial”, situado en el 


centro de Xcalumkin, y en el “grupo jeroglífico”, 


un complejo arquitectónico emplazado al sur. 
En general, los textos de los monumentos hacen 


referencia a la consagración de determinados 


Santa Rosa Xtampak, Campeche, Mé 
Xtampak. Fotografía de Teobert Maler del año 1891 


ico. Fachada occidental del templo-palacio de tres niveles en < 


edificios y nombran a sus propietarios, quienes 
ejercían la función de sajal (gobernador) de Xca 

lumkin. Los científicos todavía no se han puesto 
de acuerdo sobre la existencia de un glifo emble- 
ma de la ciudad y, por lo tanto, de la institución 
del K'uhul ajaw (soberano divino). La mayoría 
de los monumentos esculpidos de Xcalumkin 
ha sido trasladada a museos de Ciudad de Méxi 

co y Campeche para evitar que sean destruidos o 


sustraídos. 


Xcaret 

Al atracar en la costa oriental de Yucatán en 1517, 
los conquistadores españoles dieron el nombre de 
Pole a la ciudad de Xcaret (Quintana Roo, Méxi- 


co). Las excavaciones realizadas en las décadas de 


staba 


1950 y 1960 han confirmado que Xcaret ya 
poblada en el preclásico tardío, Durante el posclá- 
sico, época en que fueron erigidas las construccio- 
nes que se han conservado hasta la actualidad, 
Xcaret fue un importante lugar de transbordo pa- 
ra el comercio con el centro religioso de Cozumel. 
En los edifici 


numerosas pinturas murales del posclásico, con 


ios de la ciudad se han conservado 


un estilo muy similar a las figuras de otros asenta 


mientos de la costa oriental. 


Xultün 

Descubierta en 1920 por un chiclero, Xultün fuc 
explorada arqueológicamente al cabo de poco 
tiempo por la Carnegie Institution of Washing- 
ton. Sylvanus Morley, el director de la expedi- 
ción, bautizó cl lugar con el nombre de “Xultún”, 


que significa "la tiltima piedra" y hace referencia 


a una estela erigida allí en un estadio muy tardío 


1930 fue considerada la más reciente de todo el 


a de 


(hacia el año 889 d.C.) y que durante la déca 


Mayab. En 1975, los arqucólogos habían encon- 
trado ya unas 24 estelas y altares, la mayoría de 
ellos con textos jeroglíficos y representaciones 
simbólicas demasiado erosionadas para poder 
ofrecer detalles sobre la historia dinástica de los 
soberanos del lugar. Contando a partir de la este- 
la más antigua, cl periodo en que fueron erigidos 
los altares y las estelas abarca 300 años. Los dos 
grandes complejos arquitectónicos (grupos A y 
B) de este importante asentamiento maya se en 
cuentran unidos por una calzada de unos 200 m 
de longitud y unos 20 de anchura. El nombre 


anta Rosa 


original de Xultán aparece en las inscripciones 
del lugar y en la cueva de Naj Tunich, pero has 


ta ahora no ha podido ser descifrado. 


Xunantunich 

El centro de Xunantunich cstá emplazado en la 
cima de una colina sobre el río Belice. Se compo- 
ne de seis plazas grandes y más de 25 templos y 


palacios. Con unos 40 m, el Castillo es la cons- 


trucción de más altura de Xunantunich. La plata- 


forma superior del mismo se encuentra rodeada 
por un suntuoso friso de estuco. Algunas de las ce- 
rámicas halladas datan del preclásico temprano y 
varias construcciones, del clásico temprano, pero 
la mayoría de los edificios que se han conservado 


hasta la actualidad, así como las ocho estelas, per 


tenecen al clásico tardío. Xunantunich fue aban- 
donada en el siglo x, pero en el periodo posclásico 
algunos grupos volvieron a asentarse en los edifi- 


cios medio derruidos. 


Yaxchilán 
Las ruinas de Yaxchilán fueron descubiertas en 
1881 por Edwin Rockstroh y están situadas en 
un recodo del río Usumacinta. Se extienden a lo 
largo de la orilla sobre las cimas niveladas de 
unas colinas, en dirección al interior. Debido a 
su monumentak arquitectura y a su singular cs- 
cultura, Yaxchilán es uno de los centros arqueo- 
lógicos más importantes de Chiapas. La zona 
central, la Gran Plaza, sc compone de dos gru 
pos principales: la acrópolis grande y la pequeña. 
Dicha zona comprende un total de 130 edificios. 
Fueron principalmente dos soberanos los que con 
firieron a Yaxchilán la grandeza que presenta en la 
actualidad: Itzamnaaj Balam II (“Escudo-Ja- 
guar”), que gobernó entre los años 681 y 742 d.C 


su hijo Yaxuun Balam IV (“Pájaro Jaguar”), quien 
fue regente entre los años 752 y 768 d.C. Este últi- 
mo caracterizó la imagen de la ciudad con grandes 
construcciones como las que podemos apreciar 
hoy día. La mayoría de los 110 textos jeroglíficos 
que se encuentran en buen estado de conservación 
data del periodo de regencia de ambos soberanos y 
de sus sucesores y contiene datos sobre la historia 
de Yaxchilán entre los años 359 y 808 d.C., de los 
cuales se desprende que la ciudad tuvo un papel 
importante en la región del Usumacinta. No obs 


tante, otros textos procedentes de fuera de Piedras 


Santa Rosa 2 


tampak, Campeche, México. La foto muestra el estado de conservación actual de la 


Negras demuestran que los soberanos de Yaxchi- 


lán fueron vasallos de Piedras Negras durante 


muchos años y que no se independizaron has 


que Itzamnaaj Balam II llegó al trono. 


Yaxhá 

Las ruinas de uno de los mayores yacimientos ar 
queológicos de Guatemala se encuentran a orillas 
del lago Yaxhá. En tiempos prehispánicos, llevaba 
el mismo nombre. El centro del asentamiento 
abarcaba 500 construcciones, entre las que destaca 
uno de los pocos complejos de pirámides gemelas 
que existen fuera de Tikal. La arquitectura del lu- 
gar se caracteriza por los enormes templos pira: 
midales y las gigantescas áreas residenciales de la 
nobleza. Yaxhá fue poblada hacia finales del pe 

riodo preclásico y no fuc abandonada hasta el si- 
glo x. Unas 20 estelas con inscripciones ofrecen in- 


formación sobre la historia del lugar. 


Yaxuná 
Este asentamiento relativamente pequeño está si 

tuado unos 20 km al sur de Chichén Itzá. Las pi 

rámides de Yaxuná eran las construcciones de 
mayor tamaño en las tierras bajas del norte y fue 

ron crigidas por sus soberanos de mediados del 
preclásico y del clásico. Chichén Itzá, que duran- 
te el clásico tardío ejercía su dominio cn la región, 
y sus soberanos en Cobá obligaron a Yaxuná a 
construir una calzada (sakbe) de 100 km Һас 
ichén Itz 


á para subrayar sus pretensiones sobre 


la ciudad. 


Zaculeu 

Junto a la ciudad de Huehuetenango se encuen- 
tran los restos de la antigua capital del grupo ma- 
yence de los mam (1250—1525), cl histórico asenta- 
miento de Zaculcu. La ciudad fortificada fue 
conquistada en 1525 por Alvarado, quien expulsó 
a sus habitantes. Gracias a las distintas fases cons- 
tructivas y a los restos arqueológicos ha podido 
documentarse que Zaculeu estuvo habirada desde 
el periodo clásico temprano y que a partir del pos. 

clásico se convirtió en un centro dedicado al co- 
mercio a larga distancia con México: la arquitec 


tura del lugar muestra influencias mexicanas y 


durante las excavaciones se han encontrado obj 


tos de lujo procedentes de este país, como por 


ejemplo recipientes de alabastro. 


fachada occidental del 


templo-palacio. En el interior, unas escaleras conducen a los niveles superiores. 


UNA SELECCION DE COLECCIONES Y MUSEOS 


elaborada por Elisabeth Wagner 


Basilea (Suiza) 
Museum der Kulturen 


La base del conjunto de hallazgos mayas que hoy 
se expone en este "museo de las culturas” fue reu 
nida por el doctor y naturalista Gustav Bernoulli, 


de Basilea, quien en 1877, durante el curso de una 


expedición por cl Petén, también visitó Tikal. 
Con el permiso del gobierno guatemalteco, 
Bernoulli retiró tres dinteles de madera de los 


templos T y IV, que llegaron а Basilea en 1878, 


poco después de la muerte del investigador. 

La parte central con relieves del dintel 3 procede 
del templo 1. Por su parte, el dintel 2, del tem 
plo LV, se ha conservado entero a excepción de un 
travesaño. El museo exhibe todos los travesaños 
del dintel 3, que también formaba parte del tem- 
plo ТУ y es el más completo de los tres proceden- 
tes de Tikal. Entre las piezas del museo destaca 
asimismo un cuenco con la representación del 


dios del maíz, hallado por Bernoulli en Tikal. 


Berlín (Alemania) 
Ethnologisches Museum, Staatliche Museen zu Berlin, 
Preussischer Kulturbesitz 


Una parte importante de la exposición permanen- 


te "Arqueología americana" del Ethnologisches 
Museum de Berlín está formada por vestigios de 


la cultura maya. Desde la fundación del mus 


en el año 1873, la sección ha sido continuamente 
ampliada. Gracias a Adolf Bastian (1826-1905), 
primer director del musco etnolégico, además 
de otras adquisiciones, en 1881 la institución con- 
siguió la colección “Jimeno de Yucatán”, en la cual 
destacan numerosas figurillas de Jaina. Asimismo, 
el musco expone recipientes y figuras de cerámica 
de Alta Verapaz, legadas al museo por Erwin P. 


Cleveland, The Cleveland Museum of Art; valva con la 
representación de un fumador; lugar del hallazgo desco 
nacido; clásico tardío, 600—900 d.C. 


Dieseldorff. Eduard Seler, quien entre los años 
1890 y 1911 emprendió varios viajes a Centroa 
mérica, regresó a Berlín con algunas piezas; mu- 
chas de ellas proceden de Chacula, también cono- 


cida con el nombre de “Quen Santo”. Además, 
Seler consiguió adquirir para cl museo berlinés la 
colección “Alvarado” de objetos procedentes de 


la zona de Antigua (Guatemala), así como algunas 


cerámicas pintadas. Entre las piezas más destaca- 
das del museo se encuentran algunas estelas de es- 


tilo Cotzumalhuapa, halladas en las ruinas de la 


ciudad homónima, en el sur de Guatemala. Una 


de las adquisiciones más recientes del museo es un 


recipiente del clásico temprano de tres pies que 


luce la escena de una inhumación cincelada 


Boston (MA, EE.UU.) 
Museum of Fine Arts 


El musco de Bellas Artes de Boston alberga una 
de las colecciones más notables de recipientes de 
cerámica pintados, procedentes de todas las cul- 
turas mayas. En cualquier caso, el museo dispo- 
ne de esta antigua colección privada sólo en cali- 
dad de préstamo. Entre las piezas más bellas 
destaca el “cuenco cósmico”, con la representa 
ción del cosmos maya más completa que se cono. 


ce hasta la actualidad. 


Bruselas (В; 
Musées Royaux d'Art et d'Histoire 


La sección dedicada a América de los Muscos 


Reales de Arte c Historia de Bruselas reúne una 
importante colección de objetos de la época maya. 
Destacan una estela con la representación de un 


gobernante maya, el fragmento de un tablero con 


Washington DC, Dumbarton Oaks Research Library and 
Collection; 


colgante de jadeita con el perfil de un noble; lugar 
del hallazgo desconocido; clásico temprano, 250-400 d.C. 


relieves e inscripciones de la región de Bonampak 
y algunos fragmentos de esculturas de Copán. Sin 
embargo, se desconoce el lugar de procedencia de 
muchos otros objetos, como por ejemplo algunos 
recipientes y figurillas de cerámica con pinturas 


especialmente artísticas u ornamentos en relieve. 


Cambridge (MA, EE.UU.) 
Peabody Museum of American Archaeology and 
Ethnology 


La mayor parte de la sección mesoamericana del 
musco Peabody de Cambrigde se compone de 
varias colecciones individuales de objetos mayas. 
Destacan numerosas piezas reunidas durante los 
primeros viajes de investigación realizados por 


encargo del museo, Además, al disolverse la Car- 


negie Institution of Washington cn 1958, las 


colecciones de su seccign arqueológica fueron 
traspasadas al Peabody Museum. Edward H. 
Thompson, director de una de las primeras expe- 
diciones, consiguió para el museo de Cambridge 
artefactos de jade, madera y otros materiales pro- 


cedentes de la excavación del gran cenote de 


Chichén Itzá. Además, Teobert Maler transfirió 
al museo algunas esculturas de Piedras Negras 
y los tableros con relieves 1 y 2. Sin embargo, la 
colección se compone principalmente de escultu- 
ras procedentes de Copán, halladas en el transcur- 
so de las primeras expediciones del musco y de las 
excavaciones de la Carnegie Institution, como por 
ejemplo una estatua sedente, varios bloques de la 


escalera jeroglífica del edificio 10L-26, un expre- 


sivo busto del dios del maíz procedente del edi 
cio 10L-22 


dentes de la decoración de fachadas. El surtido del 


una diversidad de esculturas proce 


musco se vio ampliado gracias a las nuevas inicia 


tivas arqueológicas que el Peabody Museum y la 


Ciudad de Guatemala, Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología; ocarina con la forma de un noble con matraca; 
Neluj, El Quiché, Guatemala; finales del periodo clásico, 
800-900 d.C. 


Carnegie Institution llevaron a cabo a partir de la 


década de 1920 y que aportaron nuevos hallazgo 


de los yacimientos de Altar de Sacrificios, Barton 
Ramie, Holmul, Labná o Uaxactán. Las excava 
ciones de la Carnegie Institution of Washington 
fueron un ejemplo en cuanto a la documentación y 


publicación de los objetos descubiertos. 


Campeche (México) 
Muse 


о de Las Estelas "Román Piña Chin" 


Una fortificación colonial del siglo ХУН es, desde 
1895, 


mentos pétreos de las ruinas más destacadas del 


ja sede de este musco dedicado a los monu- 


estado mexicano de Campeche. Entre los objeto 


expuestos destacan estelas, intradoses y dinteles 


procedentes de distintos centros mayas de Cam 


peche, como por ejemplo Xcalumkin, Edzná 
Jaina с Itzimté, así como columnas de Tunkuyi y 
Cansacbe. La colección incluye otros monumen 
tos de la región de Chenes, como Dzibilnocac. 
Dzibilán y Kutza. El musco fue dedicado а 
Román Piña Chán, uno de los arqueólogos más 


famosos de México, oriundo de Campeche 


Chicago (IL, EE.UU.) 
Field Museum of Natural History 


La sección dedicada a Mesoamérica del museo de 
Historia Natural de Chicago alberga, entre otros 
una notable colección de recipientes de cerámica, 
reunida hacia 1900 en el transcurso de varias expe- 
diciones a las ruinas mayas de Yucatán y Belice 
Las piezas son, por consiguiente, de una especial 
importancia, ya que se conoce con cxactitud su 
lugar de procedencia: fueron documentadas con 


toda la precisión correspondiente a los estándares 


Zürich, Museum Rietberg; estela con un principe maya de 


slo Vil 


pie; lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, s 


Denver, Denver Art Museum; orejeras de valva con la 


imagen de unos cautivos; lugar del hallazgo desconocido; 
clásico temprano, 200-400 d.C 


científicos de la época. Durante el siglo xx, el 
musco adquirió una extensa colección de tejidos 


de las zonas mayas guatemaltecas. 


Ciudad de Guatemala (Guatemala) 
Museo Ixchel del Traje Indígena 


En 1973 fue inaugurado el Museo Ixchel, que 
lleva el nombre de la diosa del arte de tejer. Se 
trata de una fundación privada y es la única ins- 
titución establecida en Guatemala que concen- 
tra sus esfuerzos en la investigación y conserva- 
ción de tejidos mayas actuales. El museo alberga 
una importante colección de trajes y tejidos pro 
cedentes de unas 120 comunidades mayas, prin 
cipalmente del altiplano guatemalteco. Desde 


1993 el museo cuenta con una nueva sede en el 


ympus de la Universidad Francisco Marroquín. 


Varias salas de exposición presentan trajes de fi- 


nales del sig x hasta la actualidad. 


Ciudad de Guatemala (Guatemala) 


Museo Nacional de Arqueología y Etnología 


Las exposiciones permanentes de las seis salas del 


Musco N 


ional de Guatemala presentan una 


Nueva York, American Museum of Natural History; hueso 
humano tallado con imágenes de seres sobrenaturales; lugar 


del hallazgo desconocido; clásica temprano, 100-400 d.C 


Mérida, Museo Regional de Yucatán “Palacio Cantón”; 
recipiente de cerámica en forma de tortuga; Mayapán, 
Yucatán, México; posclásico tardío, hacia 1250 d.C. 


completa panorámica de la arqueología y etno 


grafía de todas las regiones de la Guatemala pre- 


colombina, desde la época colonial hasta la ac 

tualidad. Cabe destacar la rotonda situada en el 
centro del museo, donde se exhiben numerosas 
estelas, altares, tableros con relieves y otros mo 

numentos pétreos del periodo clásico de las ue- 
rras bajas guatemaltecas, También pueden visi- 
tarse las reconstrucciones de las tumbas de Tikal 
y Río Azul. En una sala con medidas de seguri- 
dad especiales se expone una selección de objetos 
de jade, principalmente procedentes de Tikal: 
una máscara de jade de la tumba 160 y unos re- 


cipientes de madera con incrustaciones de mosai- 


cos de jade procedentes de las tumbas 16 y 196, 
que se cuentan entre las obras de piedra tallada 


más bellas del clásico maya. 


Ciudad de Guatemala (Guatemala) 
Museo Popol Vuh 


Además de una extensa colección de recipientes 
de cerámica policroma de las tierras bajas, el 
Museo Popol Vuh de 


bién una serie de esculturas « 


Guatemala alberga tam- 


» piedra del altipla- 
no y de la zona de la costa del Pacífico. Entre las 


piezas más conocidas del musco se encuentran cl 


Princeton, The Art Museum, Princeton University; 
figurilla de cerámica de un cautivo; lugar del hallazgo 


desconocido, clásico tardio, 700—900 d.C. 


Londres, The British Museum: The Mexican Gallery; 
orejera de jade con inscripción; lugar del hallazgo descono 


cido; preclásico tardío, 50 a.C.—50 d.C. 


altar 1 de Naranjo, con la representación del dios 
de la muerte y una extensa inscripción, así como 
las grandes urnas funerarias de la zona de los 


mayas Kiche” 


Además de piezas precolombinas, 
el museo presenta también una importante co- 
lección de arte, obras de platería, esculturas y 
pinturas de la época colonial, así como una colec 
ción de arte popular con trajes típicos para dan 
zas y máscaras de madera de distintas comuni- 


dades mayas guatemaltecas. 


Ciudad de México (México) 
Museo Nacional de Antropología 


El Musco Nacional de Ciudad de México fue 
inaugurado en 1964, La planta superior alberga 
las secciones etnográficas, mientras que, por su 
parte, las 12 salas de la planta baja exponen ha- 
llazgos arqueológicos de todos los periodos y las 
regiones culturales mexicanas. En ellas se ha de- 
dicado un gran espacio a la cultura maya. Entre 
las piezas expuestas se encuentran monumentos 
pétreos, recipientes de cerámica y pequeñas es 
culturas, así como objetos de jade, hueso, valva, 


pedernal y obsidiana procedentes de las ciuda 


des mayas más conocidas de México, En la plan 


ta inferior puede admirarse una reconstrucción 


Nueva York, National Museum of the American Indian; 
instrumento musical con forma de mujer; Jaina, Campeche, 
México; clásico tardio, 600—900 d.C 


Ruinas de Copán, Museo de Arqueología; colgante de valva 


con incrustaciones de jade y obsidiana, Honduras; clásico 


tardio, 600—900 d.C. 


completa de la cámara funeraria del soberano de 
Palenque, Pakal, en la que se exponen varios or- 
namentos de jade procedentes de su tumba, Otra 
de las magníficas piezas del museo es un enorme 
relieve de estuco de la fachada de un templo 
que en la década de 1960 fue incautado a unos 
ladrones de arte y cuyo lugar de procedencia se 


desconoce. 


Cleveland (OH, EE.UU.) 
The Cleveland Museum of Art 


El musco de Arte de Cleveland posee una de las 


colecciones de arte maya más extensas y de más 
calidad de EE.UU. Entre los monumentos de pic- 
dra destaca la estela 34 de E] Perá y un tablero con 
relieves de la zona de El Cayo, en las proximida- 
des de Piedras Negras. Ambos monumentos 
muestran la representación de una dama de la no 
bleza, así como un número inusual de firmas de 
escultores. Entre los objetos de pequeño tamaño 
destacan los recipientes de cerámica policroma, 
las figurillas de cerámica y algunos trabajos en 
jade. El musco exhibe también una me dalla con la 
representación de un dignatario maya fumando, 
finamente cincelada. Se trata una de las obras de 


valvas más bellas del arte maya. 


Villahermosa, Museo Regional de Antropología “Carlos 
Pellicer Camera”; base de un incensario; Tupijulapa. 


Tabasco, México; clásico tardío, 600-900 d.C. 


Colonia (Alemania) 
Rautenstrauch-Joest-Museum 
(Museum für Völkerkunde) 


Los objetos mayas conservados en cl Museo 
Etnológico de Colonia (aunque en la actualidad 


по sc encuentran expuestos) forman parte de la 


antigua colección "Ludwig". Las obras de arte 


adquiridas 


por Peter e Irene Ludwig en cl merca 
do del arte constituyen una de las colecciones de 
arte prehispánico más importantes y extensas de 


toda Europa. 
Filadelfia (PA, EE.UU.) 
University Museum 


Las obras mayas expuestas cn el Museo Uni- 


versitario de Filadelfia proceden principalmen- 
tc de ciudades que cl museo exploró durante las 


décadas de 1930 y 1950 en cl transcurso de gran 


des proyectos arqueológicos. La estela 14 proce- 
de de Piedras Negras (Guatemala) y muestra al 
soberano de la ciudad en un trono ricamente de- 
yacimiento situado en cl 


corado. En Caracol, un 


actual estado de Belice, se encontraron un altar 
esculpido y las estelas 6 y 16. Ambas presentan 
cl retrato de un soberano y contienen una larga 


inscripción. La colección incluye asimismo un 


эп del dios 


escudo de piedra con la representa 
del fuego procedente de la ciudad de Copán, así 
como figurillas y recipientes elaborados en arci- 
lla policroma. 


Leiden (Países Bajos) 
Rijksmuseum voor Volkenkunde 


El Museo Emológico de Leiden exhibe una im- 


portante colección de obras mayas. Esta colec- 


ción sin igual en Europa pre 


nta recipientes 
de cerámica policroma y modclada, figurillas de 
cerámica, esculturas de estuco y, ante todo, la 
plaqueta de Leiden, hallada por un ingeniero 
holandés durante las obras de construcción de 
un canal en las proximidades de Puerto Barrios, 


muestra a 


Guatemala. El anverso de la plaqueta 
un soberano, mientras que el reverso ofrece infor- 
mación sobre su entronización en el año 320 d.C. 
Otr: 
Pasadita y un recipiente de cerámica policroma de 


s piezas significativas son el dintel 2 de La 


Cambridge, Peabody Museum of American Archaeology and 
Ethnology, Harvard University; ornamentos para el rostro; 
Chichén Itzá, Yucatán, México; finales det clásico, 800-900 d.C. 


estilo códice con la representación de una escena de 


juego de pelota 


ondres (Gran Bretaña) 
The British Museum: The Mexican Gallery 


La sección de arte mexicano del British Museum 
de Londres debe la gran variedad de su colección 
principalmente a las expediciones de Alfred P. 
Maudslay, uno de los grandes pioneros en la in 


vestigación maya. Entre los años 1881 y 1894, 


Maudslay partió hacia el Mayab en un total de 
ocho ocasiones. Exploró y documentó sobre todo 
las ruinas de Copán, Quiriguá, Yaxchilán, Chi- 
chén Itzá y Palenque. También fotografió los 


realizó nume- 


monumentos de dichas ciudades y 
rosas copias en escayola que envió a Inglaterra. 


Sus más de 400 copias forman parte en la actua- 


lidad de la enorme colección de vaciados en yeso 


del British Museum, que documenta p 


ticamente todas las culturas del mundo. Pero el 
verdadero núcleo de la colección mesoamericana 
son las esculturas originales transportadas a In- 
glaterra por Maudslay: entre otros, ocho dinte- 
les de Yaxchilán y nueve esculturas de Copán. 
Además de la colección de Maudslay, el museo 


también cuen 


con un gran número de objetos 
reunidos por Thomas Gann durante sus viajes 


de investigación, así como algunas estelas de la 


ciudad maya de Pusilhá, situada cn Belice. 


Madrid (España) 
Museo de América 


El nücleo de la colección maya del Musco de 
América de Madrid está formado por los artefac- 
tos que Antonio del Río llevó a España tras su 
expedición a Palenque en el año 1787. Las piezas 
más notables de esta colección de arte maya, pro- 
bablemente la más antigua que existe, son distin- 
tas esculturas pétreas, como la pata de un trono, 
la denominada "estela de Madrid” y dos table- 
ros con relieves e inscripciones del palacio de 
Palenque. Durante las excavaciones, Del Río 
también descubrió una determinada cantidad 
de fragmentos de estuco, así como objetos de pe 
dernal y obsidiana procedentes de varios depósi- 
tos de sacrificios. En la biblioteca del musco se 


conserva una pieza de enorme valor: uno de los 


Palenque, Museo “Alberto Ruz Lhuillier”; busto de un 
noble con textos jeroglíficos, piedra caliza; Palenque, 
Chiapas, México; clásico tardío, 608 d.C 


cuatro manuscritos mayas que se conocen hasta 


la actualidad, el Códice de Madrid 


Mérida (México) 
Musco Regional de Yucatán “Palacio Cantón" 


Desde el año 1980, el Museo Regional de Mérida 


se encuentra en el edificio conocido como Palacio 
Cantón, que fue construido como residencia del 
general Francisco Cantón Rosado entre los años 
1901 y 1911. Los objetos expuestos en el museo 
ofrecen una panorámica de la arqueología del Yu- 
catán precolombino. Se exhiben en él numerosos 
monumentos pétreos de las ruinas más famosas 


del estado de Yucatán, como Chichén Itzá, M 


yapán, Oxkintok y Uxmal. Las pinturas murales 


ceden de Mulchic y Chacmultün, pero otras 


pro 
piezas de menor tamaño, los objetos de cerámica 
y los jades tienen su origen en todo el estado de 


Yucatán. 


Nueva York (NY, EE.UU.) 
The Metropolitan Museum of Art 


La sección dedicada a la América antigua de este 
famoso musco de Nueva York presenta una ex- 
tensa colección de arte maya en la que están re- 
presentadas las distintas modalidades artísticas: 
desde recipientes de cerámica policroma con relic- 
ves hasta esculturas pétreas, pasando por orna- 
mentos de jade y de valva, Entre los monumentos 
más famosos de la exposición destaca la estela 5 de 
Piedras Negras, así como una columna con relie 


Una escultura de 


ves de procedencia desconocid 
madera del periodo preclásico representa а un 
dignatario en posición sedente y es uno de los 
pocos objetos prehispánicos de madera que se han 


conservado hasta la fecha. 


Villahermosa (México) 
Museo Regional de Antropología 
“Carlos Pellicer Camera 


El Musco Regional de Antropología Carlos 
Pellicer presenta los hallazgos arqueológicos 
realizados en el estado mexicano de Tabasco, 


principalmente objetos olmecas y maya La parte 


más importante de la colección está formada por 


Ciudad de México, Museo Nacional de Antropología; figuri- 
Ша de cerámica con la imagen de un dios dentro de un pétalo, 
lugar del hallazgo desconocido; clásico tardío, 600-900 d.C. 


monumentos pétreos, recipientes de cerámica 


policroma modelada, figurillas de cerámica y pe 


queños artefactos procedentes de distintas ruinas, 
como Balancán Morales, Comalcalco o Tortu- 
guero. Por su parte, las piezas olmecas del musco 
ofrecen una buena panorámica de la evolución 


cultural que tuvo lugar en la época prehispánica 


en la zona del actual estado mexicano de Tabasco. 


Washington DC (EE.UU.) 
Dumbarton Oaks Research Library and Collection 


La sección precolombina de Dumbarton Oaks es 
una de las mayores colecciones privadas que 
existen y se encuentra en la antigua residencia 
del matrimonio de coleccionistas Robert Woods 
Bliss y Mildred Barnes Bliss. La colección reúne 
objetos de antiguas culturas colombianas, cos- 
tarricenses, guatemaltecas, mexicanas, paname- 


ñas y peruanas. Tras la muerte de Robert 


Joods, la colección del musco se vio ampliada 
por las donaciones de su viuda y de otros colec- 
cionistas privados. Además se realizaron algu 
nas adquisiciones en el mercado del arte, En esta 
extensa colección, el arte maya está representado 
por una serie de importantes piezas, entre las 
que destacan monumentos pétreos, como los do: 
tableros con relieves de Palenque y El Cayo, 
el dintel 1 de Kuna-Lacanhá, la cabeza del dios 
del maíz del templo 22 de Copán, recipientes de 
cerámica policroma con relieves, un recipien- 
te de alabastro, figurillas de Jaina y ornamentos 


de jade. 


Zúrich (Suiza) 
Museum Rietberg 


Una de las principales áreas del museo está dedi 
cada a Mesoamérica, con una especial representa 
ción del arte mexicano de varios periodos y zonas 
culturales. Además de las figurillas de Jaina 


entre las obras mayas más notables destaca una 


estela de procedencia desconocida que presenta la 
figura de un soberano maya. Un tablero con re- 
lieve muestra a un dignatario maya en posición 
sedente. A juzgar por su estilo, procede de la 


zona de Pomoná (Tabasco, México). 


Ciudad de Guatemala, Museo Popol Vuh; detalle de un 
incensario modelado; lugar del hallazgo desconocido; 
clásico temprano, 250-600 d.C 


Alemania 
Berlin 
Ethnologisches Museum, Staatliche 
Museen zu Berlin, Preußischer Kulturbesitz 
Lansstrabe 8 
14195 Berlín 
Colonia 
Rautenstrauch Joest Museum für Völkerkunde 
Ubicrring 45 
50678 Colonia 
Dresde 
Buchmuseum der Süchsischen 
Landesbibliothek, 
Staats- und Universititsbibliothck Dresden 
Marienallee 12 
01099 Dresde 
Friburgo 
Museum für Völkerkunde 
Adclhauserstrafe 33 
79098 Friburgo 
Hamburgo 
Hamburgisches Museum für Völkerkunde 
Rothenbaumchaussee 64 
20148 Hamburgo 
Mannheim 
Vülkerkundliche Sammlungen der Stadt 
Mannheim im Reiss-Museum 
Neubau D5 
68159 Mannheim 
Münich 
Staatliches Museum für Volkerkunde 
MaximilianstraBe 42 
80538 Münich 
Stuttgart 
Linden — Museum Stuttgart 
Staatliches Museum für 
Völkerkunde 
Hegelplatz 1 
70174 Stuttgart 


Australia 
Canberra 

Australian National Gallery 
Parkes Place 

Canberra, ACT, 2601 


Ruinas de Copán, Museo de Arqueología; instrumento de 
pedernal con la representación del dios K'awiil; Copán, 
Honduras; clásico tardio, 763 d.C. 


DIRECCIONES 


Melbourne 

National Gallery of Victoria 
285—321 Russell Street 
Melbourne, VIC 3000 


Austria 

Viena 
Museum für Völkerkunde 
Neue Hofburg 
1014 Viena 


Bélgica 
Bruselas 

Musées Royaux d'Art et d'Histoire 
Parc du Cinquantenaire 10 

1000 Bruselas 


Belice 

Belice 
Bliss Institute 
Southern Foreshore 
Belize City 

Belmopán 
Department of Archaeology 
East Bloc 
Belmopán 


Canadá 
Montréal 
The Montreal Museum of Fine Arts 
Jean-Noél Desmarais Pavilion 
1380 Sherbrooke Street West 
Montréal, Québec H3G 2T9 
"Toronto 
Gardiner Museum of Ceramic Art 
111 Queen's Park 
Toronto, Ontario M58 207 
Royal Ontario Museum 
100 Queen's Park 
Toronto, Ontario М55 2C6 
Vancouver 
Museum of Anthropology at the 
University of British Columbia 
6393 N.W. Marine Drive 
Vancouver, Columbia Británica V6T 1Z2 


Campeche, Museo Histórico Fuerte de San Miguel; 
máscara de jade, obsidiana y nácar; Calakmul, Campeche, 
México; clásico tardío, 600-900 d.C. 


Chile 

Santiago 
Museo Chileno de Arte Precolombino 
Bandera 361 


Santiago 


Costa Rica 
San José 

M 
Calle 17, Avenidas Central y S 


o Nacional 


San José 

Museo Nacional del Jade “Fidel Tristán Castro” 
Instituto Nacional de Seguros (1.N.S), Piso 11 
Avenida 7, Calle 9 y 11 

San José 


Dinamarca 
Copenhague 
Nationalmuseet 
Ny Vestergade 10 
1471 Copenhague 
y 
El Salvador 
San Salvador 
Museo Nacional de Antropología 
D». David Joaquín Guzmán 
Avenida La Revolución/Carretera a Santa Tecla 
Col. San Benito 
San Salvador 
Chalchuapa 
Musco Regional de Chalchuapa 
Sitio Arqueológico Tazumal 
Chalchuapa, Santa Ana 
Ceren 
Museo Joya de Geren 
Sitio Arqueológico Joya de Ceren 
Ceren, La Libertad 
San Andrés 
Museo de San Andrés 
Sitio Arqueológico de San Andrés 
San Andrés, La Libertad 


España 
Barcelona 
Museo Barbier-Mueller de Arte Precolombino 


Ciudad de México, Museo Nacional de Antropología; monu- 


mento procedente de un campo de juego de pelota, piedra ca- 


liza; Chinkultic, Chiapas, México; clásico temprano, 591 d.C. 


Montcada, 14 

08003 Barcelona 
Madrid 

Museo de América 

Avenida Reyes Católicos, 6 
Ciudad Universitaria 
28040 Madrid 


Estados Unidos 
Boston 

Museum of Eine Arts 

Avenue of the Arts 

465 Huntington Avenue 
Boston, MA 02115-5523 
Brooklyn 

Brooklyn Museum of Art 

200 Eastern Parkway 
Brooklyn, NY 11238 
Cambridge 

Peabody Museum of American Archacolugy und 
Ethnology, Harvard University 
11 Divinity Avenue 
Cambridge, MA 02138 
Chicago 

The Art Institute of Chicago 
111 South Michigan Avenue 
Chicago, IL, 60603-6110 
Field Museum of Natural History 
1400 South Lake Shore Drive 
Chicago, IL 60605-2496 
Cleveland 

The Cleveland Museum of Art 
11150 East Boulevard 
Cleveland, OH, 44106-1797 
Dallas 

Dallas Museum of Art 

1717 N. Harwood Street 
Dallas, TX 75201 
Dayton 

The Dayton Art Institute 

456 Belmonte Park 

Dayton, OH 45405 
Denver 

Denver Art Museum 

100 West 14th Avenue Parkway 


Ciudad de México, Museo Nacional de Antropología 
incensario de cerámica; Mayapán, Yucatán, México 


posclásico tardío, hacia 1350 


Denver, CO 80204-2788 
Denver Museum of Natural History/ 
Denver Museum of Nature and Science 
2001 Colorado Boulevard 
Denver, CO 80205 
Detroit 
The Detroit Institute of Arts 
5200 Woodward Avenue 
Detroit, М1 48202 
Durham 
Duke University Museum of Art 
Buchanan Boulevard at Trinity Avenue 
Durham, NC 27708-0732 
Filadelfia 
University Museum 
33rd and Spruce Streets 
Filadelfia, PA 19104 
Philadelphia Museum of Art 
Benjamin Franklin Parkway and 26th Street 
Filadelfia, PA 19130 
Fort Worth 
Kimbell Art Museum 
3333 Camp Bowie Boulevard 
Fort Worth, TX, 76107-2792 
Gainesville 
Samuel P. Harn Museum of Art 
University of Florida 
SW 34th Street and Hull Road 
Gainesville, FL 32611-2700 
Houston 
Houston Museum of Fine Arts 
1001 Bissonnet 
Houston, TX 77005 
The Menil Collection 
1515 Sul Ross 
Houston, TX 77006 
Kansas City 
William Rockhill Nelson Gallery of Art — 
Museum of Fine Arts 
Oak Sc. 64111 
Kansas City, MO 64111 
Los Ángeles 
Los Angeles County Museum of Art 
5905 Wilshire Boulevard 
Los Ángeles, CA 90036 


Los Angeles County Museum of Natural History 


Natural History Museum of 

Los Angeles County 

900 Exposition Boulevard 

Los Ángeles, CA 90007 
Milwaukee 

Milwaukee Public Museum 

800 West Wells Street 

Milwaukee, WT 53233 
Minneapolis 

The Minneapolis Institute of Arts 

2400 Third Avenue South 

Minneapolis; MN 55404 
New Haven 

Yale University Art Gallery 

1111 Chapel Street 

New Haven, CT 06520 

Peabody Museum, Yale University 

170 Whitney Avenue 

New Haven, CT 06520-8118 
Nueva Orleans 

New Orleans Museum of Art 

1 Collins C. Diboll Circle 

Nueva Orleans, LA 70179-0123 

Middle American Research Institute 

Dinwiddie Hall, 4th floor 

Tulane University 

Nueva Orleans, LA 70118 
Nueva York 

The Metropolitan Museum of Art 

1000 Fifth Avenue at 82nd Street 


Nueva York, NY 10028-0198 
National Museum of the American Indian — 
Heye Foundation/Smithsonian Institution 
The George Gustav Heye Center 
Alexander Hamilton U.S. Custom House 
One Bowling Green 
Nueva York, NY 10004 
American Museum of Natural History 
Central Park West at 79th Street 
Nueva York, NY 10024-5912 
Ocala 
The Appleton Museum of Art 
4333 East Silver Spring Blvd 
Ocala, FL 34478-3190 
Orono 
Hudson Museum 
University of Maine 
5746 Maine Center for the Arts, 
Orono, ME 04469-5746 
Princeton 
Princeton University Art Museum 
Princeton University, McCormick Hall 
Princeton, NJ 08544—1018 
Princeton University Library 
Princeton University 
Princeton, N] 08544 
Raleigh 
North Carolina Museum of Art 
2110 Blue Ridge Road 
Raleigh, NC 27607-6433 
Redlands 
San Bernardino County Museum 
2024 Orange Tree Lane 
Redlands, CA 92374 
Richmond 
Virginia Museum of Fine Arts 
2800 Grove Avenuc 
Richmond, VA 23221-2466 
Saint Louis 
St. Louis Museum of Art 
Forest Park 
1 Fine Arts Drive 
St. Louis, MO 63110 
Salt Lake City 
The Utah Museum of Fine Arts 
University of Utah 
1530 East South Campus Drive 
Salt Lake City, UT 84112-0360 
San Antonio 
San Antonio Museum of Art 
200 West Jones Avenue 
San Antonio, TX 78215 
San Diego 
San Diego Museum of Art 
Fine Arts Gallery of San Diego 
Balboa Park 
San Diego, CA 92112-2 107 
San Diego Museum of Man 
1350 El Prado 
Balboa Park 
San Diego, CA 92101 
San Francisco 
De Young Museum 
75 Tea Garden Drive 
Golden Gate Park 
San Francisco, CA 94118 
Santa Ana 
Bowers Museum of Cultural Art 
2002 North Main Street 
Santa Ana, CA 92706 
Seattle 
Seattle Art Museum 
100 University Street 
Seattle, WA 98101—2902 
Tulsa 


Gilerease Museum 


1400 Gilerease Museum Road 

‘Tulsa, OK 74127 
Washington 

Dumbarton Oaks Research Library and Collection 
1703 32nd Street, N.W. 

Washington, D.C. 20007 


Finlandia 

Helsinki 
Didrichsen Art Museum 
Kuusilahdenkuja 1 
00340 Helsinki 


Francia 

Burdeos 
Musée d'Ethnographie 
Université Victor Segalen Bordeaux 2 
3 Place de la Victoire 
33076 Burdcos 

París 
Bibliotheque Nutionale de France, 
Département des Manuscrits, Richelicu-Louvois 
58 Rue de Richelieu ct 2 Rue Louvois 
75002 Paris 
Musée de l'Homme 
Musée National d'Histoire Naturelle 
Palais de Chaillot, 17 Place du Trocadéro 
75116 Paris 


Gran Bretafia 
Liverpool 
National Museum and Galleries on Merseyside, 
Liverpool Museum 
William Brown Street 
Liverpool L3 8EN 
Londres 
British Museum, The Mexican Gallery 
Great Russell Street 
London WCIB 3DG 


Guatemala 
Antigua 
Museo Arqueológico 
Hotel “Casa Santo Domingo” 
За Calle Oriente № 28 
Antigua Guatemala, Sacatepéquez 
Ciudad de Guatemala 
Museo Ixchel del Traje Indigena 
Universidad Francisco Marroquín 
Campus Central 
6 Calle Final, Zona 10 
Guatemala Ciudad 01010 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología 
Parque La Aurora, Local 5, Zona 13 
Guatemala Ciudad 01013 
Museo Popol Vuh 
Universidad Francisco Marroquín 
Campus Central 
6a Calle Final, Zona 10 
Guatemala Ciudad 01010 
Cobán 
Museo "Príncipe Maya" 
Cobán, Alta Verapaz 
Escuintla 
Museo Regional de Arqueología Olmeca y 
Exposiciones Antropológicas, 
Museo denominado Rubén Chávez Van Dorne 
Escuintla, Escuintla 
Quetzaltenango 
Casa de La Cultura 
de la Antigua Guatemala 
4* Avenida Norte y 4* Calle Oriente 
Quetzaltenango, Quetzaltenango 
Museo Quezaltenango 
7° Calle 11-09, Zona 1 
Quetzaltenango, Quetzaltenango 


Tikal 
Museo Litico 
Parque Nacional Tikal 
Tikal, Petén 
Museo “Sylvanus G. Morley” 
Parque Nacional Tikal 
Tikal, Petén 

Uaxactún 
Museo “Juan Antonio Valdés" und 
Stelenpark “Nikolai Grube” 
Uaxactün, Petén 


Honduras 
La Entrada 
Museo Arqueológico 
La Entrada, Copan 
Ruinas de Copan 
Museo de Arqueologia 
Parque Central 
Copan Ruinas, Copan 
Museo de Escultura Maya 
Parque Arqueológico 
Ruinas de Copán, Copán 
San Pedro Sula 
Museo de Antropología e Historia del Valle de Sula 
3' Avenida y 4° Calle NO 
San Pedro Sula, Cortes 
Tegucigalpa 
Museo Nacional Villaroy 
Calle Morelos 3A 
Barrio Buenos Aires 
Tegucigalpa, Francisco Morazan 


Hungría 

Budapest 
Néprajzi Múzeum 
Kossuth Lajos ter 12 
1055 Budapest 


Israel 

Jerusalén 
Israel Museum 
Ruppin Boulevard 
Jerusalén 91710 


Italia 
Génova 
Museo Americanistico “F. Lunardi” 
Villa De Mari-Gruber 
Corso Solferino 25 
16122 Génova 
Roma 
Museo Nazionale Preistorico-Etnografico 


Pigorini” 
Piazza Guglielmo Marconi 14 
00144 Roma 


Japón 

Osaka 
Minpaku — Museo Nacional de Etnologia 
10-1 Senri Expo Park, Suita 
Osaka 565-8511 


México 
Bacalar 
Museo Regional de Bacalar 
Fuerte de San Felipe 
38 km al nordeste de Chetumal 
Bacalar, Quinatana Roo 
Campeche 
Museo de Las Estelas “Román Piña Chán" 
Museo de Escultura Maya 
Baluarte de Virgen de la Soledad 
Calle 8 s/n 
Colonia Centro 
Campeche. Campeche 


Museo Histórico Fuerte de San Miguel 
Avenida Escénica s/n 
Campeche, Campeche 
Museo Regional de Campeche 
“Casa Teniente del Rey” 
Calle 59 № 40 
Colonia Centro 
Campeche, Campeche 
Cancún 
Centro Cultural Cancún 
Avenida Kukulcán 
Centro de Convenciones 
Cancún, Quintana Roo 
Chablekal 
Museo del Pueblo Maya 
Zona Arqueológica de Dzibilchaltán 
Chablekal, Yucatán 
Chichén Itza 
Museo de Sitio de Chichén Itzá 
Zona Arqueológica de Chichen Пла 


Cancún-Tinum, km 120 


Carretera Méri 
Ciudad de México 
Museo Nacional de Antropología 
Ау, Pasco de la Reforma y Calzada Gandhi s/n 
Col. Chapultepec Polanco 
Delegación Miguel Hidalgo 
11560 México D.F. 
Comalcalco 
Museo de Sitio 
Zona Arqueológica de Comalcalco 
Comalcalco, Tabasco 
Comitán de Domínguez 
Museo Arqueológico del Valle de Comitán 


2* Avenida Oriente, esquina 1* Calle Sur 

Col. Centro 

30000 Comitán de Domínguez, 

Casa de la Cultura de Comitán 

Avenida Rosario Castellanos, esq. 1* Calle Sur 

Col. Centro 

30000 Comitán de Domínguez, Chiapas 
Cozumel 

Museo de la Isla de Cozumel 

Avenida Rafael Melgar, entre Calles 4 y 6 Norte 

Cozumel, Quintana Roo 


Thiapas 


Emiliano Zapata 
Museo Municipal 
Emiliano Zapata, Tabasco 
Hecelchakán 
Museo Arqueolágico del Camino Real 
Domicilio Conocido 
Hecelchakán, Campeche 
Hopelchén 
Musco Municipal 
Hopelchén, Campeche 
Izamal 
Museo Comunitario de Itzamal Kavil 
"Guacamaya de Fuego" 
Calle 31 con 28, 
Izamal, Yucatán 
Jonuta 


Museo Arqueológico Profesor Omar Huerta E. 


Calle Juárez s/n 

Jonuta, 
La Venta 

Museo de Sitio 

Calle Principal s/n, Ex-Pista Aérca 


Tabasco 


La Venta, Tabasco 
Mérida 
Museo Regional de Yucatán “Palacio Cantón" 
Calle 43 y Pasco Montejo 
Mérida, Yucatan 
Oaxaca 
Museo de Arte Prehispánico Rufino Tamayo 
Av. Morelos 503 
Oaxaca, Oaxaca 
Palenque 
Museo “Alberto Ruz Lhuillier” 
Palenque, Chiapas 
Puebla 
Museo Amparo 
2* Calle Sur 708 
Centro Histórico 
72000 Puebla, Puebla 
San Cristóbal de las Casas 
Museo de los Altos de Chiapas 
Avenida 20 de Noviembre s/n 
Colonia Cerrillo 
San Cristóbal de las Casas, Chiapas 


Tenosique 
Museo de Sitio 
Zona Arqucológica de Pomona 
Tenosique, Tabasco 
Toniná 
Museo de Sitio 
Zona Arqueológica de Toniná 
Toniná, Chiapas 
Tuxtla Gutierrez 
Museo Regional de Antropología 
Calzada de los Hombres Ilustres 885 
29000 Tuxtla Gutierrez, Chiapas 
Uxmal 
Museo de Sitio de Uxmal 
Zona Arqueológica de Uxmal 


antigua carretera de Campeche a Santa Elena, 


km 78 
Valladolid 
Museo San Roque 
Calle 42/esquina con Calle 38 
Col. Centro 
97780 Valladolid, Yucatán 
Villahermosa 
Museo Regional de Antropología 
"Carlos Pellicer Camara" 
Avenida Carlos Pellicer 511 
Zona CICOM 


Villahermosa, Tabasco 
Parque Museo de la Venta 
Avenida Adolfo Ruiz Cortines s/n 
Villahermosa, Tabasco 
Yaxcopoil 
Antigua Hacienda y Museo 
Carretera Federal 261, km 33 
Yaxcopoil, Yucatán 
Zinacantán 
Museo Tradicional "Ik'al Ojov" 
Av. Insurgentes 4 
29350 Zinacantán, Chiapas 


Noruega 

Oslo 
Universitetets Ethnographiske Museum 
Universidad de Oslo 


Frederiks Gate 2 
0164 Oslo 


Países Bajos 

Leiden 
Rijksmuseum voor Volkenkunde 
Steenstraat | 
2300 AE Leiden 


Suecia 
Estocolmo 
Nationalmuseum 
Sédra Blasicholmshamnen 
10324 Estocolmo 
Folkens Museum Etnografiska 
Djurgárdsbrunnsvágen 34 
10252 Estocolmo 
Gotemburgo 
Etnografiska Museet | Goteborg 
Avagen 24 
3-402 Gotemburgo 


Suiza 
Basilea 
Museum der Kulturen 
Augustinergasse 2 
4051 Basilea 
Ginebra 
Musée d'Ethnographie de la Ville de Genéve 
Boulevard Carl-Vogt 65 
1205 Ginebra 
Musée Barbier-Mueller 
Rue Jean-Calvin 10 
1204 Ginebra 
Schaffhausen 
Museum zu Allerheiligen, Sammlung Ebnóther 
Klosterplatz 1 
8200 Schaffhausen 
Zürich 
Museum Rietberg 
Gablerstrasse 15 
8002 Zárich 
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Tierras altas Tierras bajas del sur 


Otras civilizaciones/ 


pa/África/Asia 


Mesoamérica 


1600 


1800 1700 


Eo R ET 


Instrumentos líticos de Cuello, 1800 a.€ 


8000 Los Tapiales, refugio para cazadores y reco- 
lectores con los restos más antiguos de las tierras 
altas guatemaltecas: entre otros, punzones y pun- 
tas de lanza Clovis, hechas de pedernal 


Cerámica В 
antiguo de Mesoamérica 


cl tipo más 


hacia 1600 a. 


1800 1700 


2040-1650 Egipto, imperio medio 
1700 Escritura linear cretominoica 
1600 Alfabeto fenicio 


LAS 


1400 1300 1200 1100 


D "T E MP. CR AN. 70 


Figura de una cabeza, Cuello, 
hacia 13002,6 


1500-1200 Cerámica Ocos. La alfarería preclasica 
temprana de la costa del Pacífico indica la existencia 
de asentamientos y poblados estables habitados por 
pescadores y agricultores 

1000-500 Fase Las Charcas de Kaminaljuyú. 
Aumento de la población en el valle de Guatemala. 
Producción de figurillas y esculturas 


1200-900 San Lorenzo 
(ciudad olmeca) 

1200-800 Cultura tlatilco en 
México central 


900-600 Época clásica de La Venta 


(ciudad olmeca) 


A partir de 1555 Egipto: Periodo Shang tardia, hacia 1200-1000 a.C 

H D recipiente ritual para comida; Pekin, Museo 
nuevo imperio tras la (REDE и para с Pekin, Mus 
expulsión de los hiksos 


Época temprana del arte y la cultura 
mayas en Belice: plataformas estucada 
cerámica elaborada, uso de s. 
600-250 Época de esplendor en Nak 


uno de los centros más importar 
del preclásico medio en el cen | 
tal 


Petén: arquitectura monumental y - 
monumentos pétreos esculpidos j 


Monumento 12 de Chalchuapa. 
1000400 a.€ 


Hacia 960-925 Rey Salomón 

814 Fenicios procedentes de Tiro fundan Cat 
153 Fundación de Roma 

587 Nabucodonosor destruye Jerusalén 


51-479 Confucio funda una doctrina 


muy estricta 


300 200 100 0 


0 MEDIO TA R D Í O (PROTOCLÁSICO) 


Figura de Uaxacrün, 
600-300 a.C, 


Cerámica de Cuello, 900-400 a.C Cerámica Gordon de Copán, 800-600 а. 


Plato de Las Charcas, 1000-400 a.C 500-200 Fase Miraflores de Kaminaljuyú, con un 
alto índice de población. Se erige la mayor parte de 
las construcciones conservadas hasta la actualidad. 
Esculturas pétreas, tumbas ricamente adornadas, 


comercio floreciente 

300-150 Estilo Izapa. Gran yacimiento con más de 
80 plataformas para templos al este de Tapachula, 

Chiapas. Gran sentido artístico en los monumentos 
de Tres Zapotes, la costa de Veracruz, y las llanuras 

de Chiapas y Guatemala en el Pacífico 


500-900 Monte Albán, en el valle 
de Oaxaca. Gran número de edificios 
de piedra, singular diversidad de es- 
culturas con un sistema de símbolos 
similar a la escritura. Centro religioso 
y económico de los zapotecas 


ıl +a de San Lorenzo, 1200-900 at 


| lee 


Atenas, Acrópolis, el Partenón; 448-368 Siddharta Gautama se convierte en Buda 


M7-42aC. 


441-432 Construcción del Partenón en Atenas 
336-323 Alejandro Magno conquista Persia 
Hacia el 300 Lao-tse funda el taoísmo en China 
221 Inicio de la construcción de la Muralla China 
183 Suicidio de Aníbal 


Máscara en estuco de Chakanbakan, 
Quintana Roo 


Siglo 1 Fundación de la dinastía real de Tikal 


Máscara de jade del Perên, hacia el 200 = 

m 

D 

w 

= 

2. 

o 

е. 
Ф. 

е 

ES 

Máscara de fucsità dela 
tumba 85 de Tikal, siglo 1 
36 a.C. La estela 1 de El Baúl (Guatemala) 
presenta la fecha más temprana expresada 

en la cuenta larga partiendo de un punto ч 
сего, con unidades temporales de 144.000, o 
9.600, 360, 20 y 1 días, cada una multipli- s 
cada por un coeficiente y sumada =з 
200-400 Fase Aurora de Kaminaljuyú zn 
a 


EPIOLMECAS 


36 d.C. Fecha mas tem- 
prana de Mesoamérica, 
Chiapa de Corzo 


Estela de La Mojarra 
156d. 


30-220 Cultura epiolmeca 
Hacia el 100 Pirámide 
del Sol en Teotihuacán 


Hacia el 150 Estela de La 
Mojarra 


рРЭПӘШРО5Ә\ 


/вәиорелүлә seno 


TEOTIHUACAN 


19:8 


0 Nacimiento de Cristo 

64 Incendio de Roma durante el 
reinado de Nerón. Persecución de 

los cristianos 

70 Tito destruye Jerusalén 

98-117 Con el emperador Trajano, el 


Imperio romano alcanza su máxima 
НА 


sy/e»ujy/edon3 


Tierras bajas del sur 


Tierras altas 


Otras civilizaciones/ 


'opa/África/Asia 


Siyaj K'ak' en la estela 


292 Primera estela de Tikal 


Recipiente tripode, Copán, 


-562 Calakmul conquista Tikal 


31 de Tikal, 445 d.C 350-500 d.C. hacia ch 69 
318 Siyaj Как de 599 Calakmul ataca Palenque == = 
Teotihuacán conquista Tikal 611 Calakmul ataca Palenque ч 
426 Entroniza- Altar Q de Copán, 775 d.C. ` 631 Cal | ista Naranjo 
8 a - lakmul conqui 
Soot 657 Calakmul conquista Tikal 
695 Tikal toma preso al soberano : 
de Calakmul 1 | 
rero TH KUNA o Ын 
Edificio E-VIL-sub 
en Uaxactin — 
250-900 Estilo Cotzumalhuapa. 400-600 Fase Esperanza de 
Singular apariencia del arte arqui- Kaminaljuyü. Relaciones con 
tectónico y monumental en la Teotihuacán en arquitectura, Incensario de Amatilin, 
costa guatemalteca del Pacífico. cerámica y otros artefactos. Bee: 
Influencias mexicanas y mayas, Epoca de florecimiento 
utilización del calendario ritual de 
260 días, arte escultural con uso 
de bocadillos similares a los de 
los tebeos y de un sistema de 
simbolos, a menudo sobre la Recipiente tipda, 
muerte y el juego de pelota Kaminaljuyú, 400-000 d4 
cuMetcxMcUEREAEEECOL Á 5 uw 
300-900 0-600 Teotihuacán, una de las mayores metrópolis de 600-650 Decadencia de Teotihuacán, cultura 
a Cultura clásica de Veracruz Mesoamérica, situada en la parte septentrional del valle clásica Veracruz en la costa del golfo de Méxi 
az de México, alcanza su época de esplendor y una super- co, con centro en El Tajín. Cerámica, arquitec 
D ficie de más de 20 km’. Famoso sistema regular de cal- tura monumental (palacios, templos y pirám! 
Е zadas, pirámides del Sol y de la Luna, pinturas murales. des escalonadas) e imágenes del juego de 
Q Gran influencia en el centro de México y hasta la región . pelota, de guerra y de sacrificios 
Ф тауа 
= 
Vista de Teotihuacán 
250-550 d.C , 
= Р. a E 
T E O T i H UA CAN 
250 300 350 400 450 500 550 600 650 700 
. . 
. е 
18118 
216 Construcción de las 313 Constantino aprueba el edicto de Milán 439 Los vándalos conquistan 537 El emperador Justiniano ordena 630 Mahoma ocupa Hacia 706-751 Primera 
termas de Caracalla sobre la libertad religiosa Cartago construir la iglesia Hagia Sophia en la Meca y la antigua impresión conocida en 


320-535 Dinastía Gupta en el norte de la India 
395 División definitiva del Imperio romano tras 


la muerte de 
Teodosio el 
Grande 


476 Caída del último emperador Constantinopla 


Kaaba árabe Corea 


750 800 850 900 950 1000 1050 1100 1150 


AR Dio GLASS FINAL PoscTM SMED TEMPRANO 


Hacia el 909 Toniná, última 


estela con fecha expresada en = 
el método де Іа cuenta larga =| 
& 
z 
= 
wn 
"y 
S 
Cerámica de estilo códice Estela 10 de Seibal, Zoomorfo de Quiriguá, 
de Nakbé, 600-900 d.C. 894C. dC. Monumento 101 de Toniná, 909 d.C 
A partir del afio 800, en las tierras bajas del sur empiezan a surgir por primera vez nuevos tipos 
de cerámica y elementos estilisticos que muestran influencias foráneas, del centro de México y de T 
la región del golfo. Desaparece la nobleza que gobierna las ciudades y el pueblo llano permanece 5 
en los distritos de las afueras hasta aproximadamente el año 1200. En el altiplano se abandonan a 
las antiguas ciudades y se fundan nuevas urbes (generalmente asentamientos sobre colinas sólida- 59 
mente fortificados). En la región de la costa del Pacifico se desarrolla un estilo escultórico propio zr 
(Santa María Cotzumalhuapa), determinado por influencias foráneas y por la llegada de grupos de & 
población de habla nahua, los pipil 
Estela de Corzumalhüapa, Incensario dc El Quiché, 
BO LC hacia e] 900 d 
A DE VERACRUZ TOJXTEC.AAS 
Hacia el 900 Inicio de la época de 1000-1521 Los mixtecas, un grupo muy influyente en la o 
RARE IE florecimiento de la ciudad de Tula sierra de Oaxaca, dominan un gran territorio en distintos E 
КЕТТ 900-1100 Toltecas de Tula reinos. Estilo artístico con gran difusión = E 
ЗЕ 
2.8. 
SS 
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750 800 850 900 950 1000 1050 1100 1150 


19:18 


73 Carlos Martel derro- 800 Coronación de Carlomagn 901 Los normandos descubren Groenlandia 1066 Los normandos Hacia 1100 Construcción de Angkor 
d 3 los árabes en Tours como emperador кее 962 Otón | es nombrado emperador del Sacro conquistan Inglaterra Wat en Camboya 
E de Roma Imperio Romano Germánico. 1096-1099 Primera cruzada 1187 Saladino conquista Jerusalén 


862 El normando Rurik ай 
funda el Imperio ruso 


Patio del Yeso, Alcázar, 
Sevilla, siglos Х-ХП 


'[e»ujy/edoin3 


/Аїпса/ ASIa 


Incensario de Dzibanché, 1300-1400 1524 Cortés atraviesa 
la peninsula de Yucatán. 


Orejeras de oro de Santa Rita Corozal, hacia. 1400 


y en Topoxté, 1200 Pintura mural de Santa Rita Corozal, hacia 1400 


A partir de 1400 Hegemonía Kiche, 
el grupo maya más poderoso e influ- 
yente de las tierras altas mayas duran- 
te el posclasico 

Hacia 1475 Se funda Iximché 


Cadena de oro de Iximché, 1200-1500 


Recipiente de plumbates 
con forma de figura, 
1200-1500 


Fauces abiertas de serpiente, campo del juego de 
pelota de Iximché, a partir de 1475 


TARASCOS/AZTECAS 


1519-1521 Cortés conquis! 
Саца) México 
К 1542 Nuevas leyes pro! 

esclavizar a los indios 


1200 Los aztecas se establecen 
en el altiplano de México 


1200-1521 Tarascos 
1200-1521 Aztecas 
1325 Se funda Tenochtitlán 


Tlaloc, cultura m: 
1325-1521 


Mesoamérica 


120 2° 1300 ` 0 1500 


5g 

FR. 

1618 
15 Ф 
1275 Marco Polo visita 1302 Bula Unam Sanctam: 1453 Los turcos 1504 Leonardo y Miguel Angel 
China el Papa es nombrado : conquistan Bizancio ación 
1200-1546 Imperio primer soberano del mundo 1492 Colón llega a 1517 Las 95 tesis de Lute 
de Mali en el África 1348 La peste negra Guanahaní nA ais 
i e de Augsburgo — la 
1588 Los ingleses derrotan 2 


Armada española 


1600 1700 1800 1900 2000 


EPO CTA СОЕ. 0 ТАК у; ESTADOS MODERNOS 


1697 Conquista de Tayasal Siglo хуш Los ingleses se establecen 1981 Indepen- 
en la costa del Caribe (Belice) " ша dencia de Belice ЕЗ 
Montejo llega a = 8 
3 @ 
д 
NÊ t 
Ta Sa Dibujo de Catherwood S 
РЕР mediados del siglo хіх | 
. 1712 Rebelión de los mayas 1821 Independencia de Guatemala 1992 Premio Nobel de la Paz para 
ian Ls. tzeltal 1868 Rebelión de los mayas tzeltal Rigoberta Menchú 
aes : 1994 Revuelta zapatista en Chiapas 4 
restaurada durante el barroco 1954-1996 Guerra civil en Guatemala E 
ES 
E 
Antigua, Guatemala, Plaza 
Mayor, catedral, 1565, restanrada 
a partir de 1773 Rigoberta Menchú 
j Hernán eub palude n Mapa dc Am сааи la pum i Alexander von Humboldt 1821 Independencia de México Emiliano Zapata (1879-1917) 1911-1920 Q 
nadera, siglo XVI conquistadores, Theodor de Bry, 1345-1246 Revolución mexicana z 3 
Guerra entre EE.UU. Siglo xx Investigación Do 
y México y excavación de QS 
1864-1867 Emperador Teotihuacán zn N 
Maximiliano g 2. 
ss 
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1600 | 1700 1800 1900 2000 


:0:8 


1616 Muere Shakespeare 1815 Waterloo Nise de Tor и 1914-18 Primera 

1616-1648 Guerra de los 1821 México se inde- Pai o Guerra Mundial m 

Treinta Años en Alemania pendiza de España 1939-45 Segunda 

1683 Los turcos llegan a Viena 1848 Primer parlamento Guerra Mundial $ 

alemán en la iglesia de 1991 Disolución del ®. 
San Pablo, Francfort Pacto de Varsovia, 2 
1895 Teoria del psicoaná- fin de la guerra fra 8 


Johann Sebastian Bach 


CONSEJOS PARA LA ESCRITURA Y PRONUNCIACION 
DE LA LENGUA MAYA 


Nikolai Grube 


de |. 


sonidos que pueden parecer inusuales a cualquier 


En la famili: lenguas mayas existen muchos 


hablante espanol. Y por contra, algunas de las uni- 


dades sonoras que nosotros consideramos naturales 
son desconocidas para los mayas. Cuando los pri- 
meros españoles aprendieron a hablar las lenguas 


mayas en cl siglo XVI y empezaron a redactar dic- 


cionarios y gramáticas con la intención de convertir 
a los mayas y anexionarlos a su imperio colonial, 
primero tuvieron que inventar letras o combinacio- 
nes de letras para los sonidos que les eran extraños. 
Puesto que en el mundo maya había distintas ór- 
denes encargadas de la evangelización y dado que 
no todas las lenguas fueron registradas por escrito 
al mismo tiempo, surgieron varias ortografías. Y 
podía ocurrir quc las reglas válidas para uno de los 
idiomas mayas no tuvieran razón de ser en otro. 

Pero desde cl año 1989 existe una ortografía uni- 
ficada para la escritura alfabética de todas las len- 
guas mayas. Fue desarrollada por miembros de la 
propia etnia para fomentar la comunicación y, 
con ello, la cohesión política y cultural de los dis- 
tintos grupos. En un principio sólo los mayas 
guatemaltecos utilizaban esta ortografía oficial, 
pero actualmente se ha impuesto también en 
México y cada vez se respeta más como estándar en 
la investigación y en las instituciones políticas no 


mayas. La pronunciación de los signos ortográficos 


se ba 


con una serie de particularidades: 


a en gran parte en el español, aunque cuenta 


— En todas las lenguas mayas, además de conso- 
nantes simples existen consonantes glotaliz: 


de 


das; entre su articulación y siguiente 
vocal se cierra la glotis por el espacio de un se- 
gundo. Las consonantes glotalizadas se mar- 


can con un apóstrofe: 


Rub "Tierra" 
koj "puma" 
tzutz "manteca" 


k'ab’ “mano” 
Á'oj "máscara" 

tz'utz' "beso" 

pat “dar forma a algo" p'at “dejar algo atrás” 


No sólo sc glotalizan las consonantes, sino 


también las vocales. En tal caso suena como si 


se retuviera brevemente la respiración tras 
pronunciarlas. 


— En las lenguas mayas del altiplano existe una 
“q” gutural postvelar. 


— La combinación “tz” marca un sonido siseante 
sordo durante el cual la punta de la lengua choca 
contra la parte posterior de los dientes, 


La 
“sh” del inglés. 


x” se corresponde fonéticamente al sonido 


La “ch” se pronuncia como en castellano. 


En muchas lenguas mayas, así como en los jero- 
glíficos, las vocales largas y cortas van ligadas a 
distintos significados. Las largas se indican me- 
diante una doble vocal. Así, pues, chak significa 


“rojo”, mientras que “Chaak” es el nombre del 


dios de la lluvia. 


En los jeroglíficos también se diferencia en- 
tre el sonidos de fondo “j” y el glotal “h”. Este 
último se aspira ligeramente y en muchos 
casos puede llegar a desaparecer, mientras que 
el primero suena igual que en español (reloj). 

Este libro se ha basado en Ésta ortografía para 
escribir las palabras mayas que en él, con 
la excepción de algunos topónimos como 
Doibilchaltán (Tz'ibilchaltun) o Tikal ( Tik'al), 
cuya forma lleva muchos años prefijada. 


Aunque lingüísticamente tendría sentido es- 


tandarizar dichos términos, su forma no se co- 


rrespondería con la que aparece en los mapas. 
A diferencia de lo que pueda parecer, el nom- 


bre de la mayoría de yacimientos arqueológicos 


no son mayas, sino que les fueron otorgados 
por los inv 


y 


ñol, como Caracol, mientras que otros son 


stigadores durante los siglos xix 


X. Muchos de ellos son de origen espa- 
términos mayas de nueva formación, como 
Xunantunich ("piedra de la mujer joven") 
Los nombres originales mayas caycron en el 


olvido ya antes de la conquista española y 
están siendo descifrados ahora por primera 
vez. Así, pues, sabemos por ejemplo que en el 
periodo clásico Tikal se llamaba "Mutul" y 
Palenque, “Lakamha””, Con todo, seguiremos 


utilizando las denominaciones usuale: 


ya que 
el hecho de rebautizar los yacimientos arqueo 


lógicos podria ca n confusión. 


usar gi 


Algunos ejemplos de pronunciación para los 
lectores hispanohablantes: 


Xunantunich Shunantunish 
Uxmal Ushmal 
Kaminaljuyá kaminaljuyú 
Joyab'aj Joy ab-aj 
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Guardas 
Máscara de escayola en Izamal. Yucatán, México; preclásico tardío, 250 d. C. 


Frontispicio 

Mascara de mosaico. Tikal, Petén, Guatemala, tumba 160; clásico temprano, 
hacia el 600 d.C.; jade, diopsita, valvas y caparazones de caracol, 
madreperla, pirita; altura: 34,5 em, anchura: 29,5 em; Ciudad de Guatemala, 
Museo Nacional de Arqueología y Emología 
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